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CAPITI'LO  ABICIOi\AL 


£nstayo  relativo  al  reinado  de  Fernando  ^1. 


SECCION  PRIMERA. 

ADMINISTRACION. — POLITICA  ESTEaiOR. 


No  puede  menos  la  historia  de  recordar  con  respeto 
y gratitud,  la  memoria  de  Fernando  Vi.  Aun  cuando  no 
tuviese  otra  buena  prenda  mas  que  su  amor  ardiente  á 
la  paz  de  sus  pueblos,  bastarla  este  sentimiento  para 
darle  un  lugar  distinguido  entre  los  monarcas  españo- 
les. Dos  siglos  de  guerras  emprendidas  las  mascón  fines 
particulares,  y atendiendo  álos  intereses  de  las  familias 
reinantes,  y á veces  por  motivos  menos  dignos  de  dis- 
culpa, tenian  empobrecida  la  nación  y exhausto  el  teso- 
ro público.  Hasta  el  mismo  reinado  del  padre  de  Fer- 
nando no  era  otra  cosa  mas  que  la  continuación  desas- 
trosa de  esta  mala  dirección , por  que  habla  sido  necesa- 
rio , para  satisfacer  la  ambición  de  Isabel  Farnesio, 
comprometer  á España  en  largas  y costosas  guerras. 
Apenas  Fernando , pacífico  á un  mismo  tiempo  por 
carácter  y reflexión,  subió  al  trono,  se  dió  prisa  á for- 
mar la  paz,  en  cuanto  se  le  ofreció  la  ocasión  de  termi- 
nar la  guerra  sin  faltar  al  honor  ni  á la  dignidad  de  su 
corona.  La  reina  Bárbara , poco  dispuesta  á partir  con 
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Sadie,  fuese  quien  fuese, 

las  gestiones  de  los  mini  ’ maravillosamente 

ptsíraneeros  , daban  celos  , se^unuu  inc 

las  disposiciones  pacificas  del  "J““mda  la^noíitica  del 
irece  años  que  duró  este  remado,  toda  la  poiiiicd  u. 

Sineíe  español  se  limitó  á conservar  la  neutralidad 

mas  rifforosa  entre  las  naciones  europeas. 

La  liñea  de  conducta  de  los  ministros  de  un  rey 
como  Fernando  estaba  trazada  de  antemano;  no  podían 
cumplir  mejor  con  las  intenciones  de  este  principe  que 
lialagando  su  feliz  pretensión  á la  conservación  de  a paz, 
y luchando  sin  cesar  contra  los  esfuerzos  que  hacían 
los  gabinetes  estrangeros  para  comprometer  á España 
€11  una  guerra.  Los  dos  ministros  mas  influyentes  de 
aquella  época,  Ensenada  y Carvajal,  estaban  divididos 
en  cuanto  á las  alianzas  que  pudieran  convenir  á la 
nación,  inclinándose  el  linoá  la  Francia  y á Inglaterra 
el  otro;  pero,  en  medio  de  esta  oposición  de  sentimien- 
tos existia  un  centro  común  en  el  que  se  reunian,  este 
es , la  conservación  de  la  paz  y la  neutralidad  de  Espa- 
ña , objetos  constantes  de  los  deseos  del  soberano. 
Como  este  fué  el  sistema  político  seguido  constante- 
mente, de  que  ningún  ministro  se  apartó,  ni  siquiera 
después  déla  caida  de  Ensenada,  no  se  podia  dará 
conocer  mejor  los  pensamientos  del  gabinete  español 
que  sometiendo  al  exámen  del  lector  el  informe  (1) 
dirigido  á Fernando  YI  por  este  hábil  ministro  , el  cual 
encierra  todo  el  pensamiento  del  gobierno  en  lo  relativo 
a la  política  esterior  , é infinitos  detalles  importantes 
que  dicen  relación  con  los  diferentes  ramos  de  la  ad- 
ministración. 

español  era  el  de  obrar,  con 
entera  independencia , tanto  con  respecto  á Francia 
como  a Inglaterra.  A este  objeto  se  dirigían  las  miras 
ilustradas  y patrióticas  del  marqués  de  la  Ensenada 
Carvajal,  a juzgar  por  las  ideas  qie  ha  dejado  coD<fi^n^ 
das  en  su  Testamento  politico  So  tiempolf^ 
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mostraba  hacia  Francia  un  deseo  que  se  asemeiaha  al 
odio,  no  por  eso  , se  hallaba  tan  dispuesto  á favor  de 
Inglaterra,  que  consintiese  en  sacrificar  los  intereses 
nacionales.  «Para  que  nuestra  alianza  con  los  ingleses 
decia,  sea  sincera  de  ambos  lados,  preciso  es  allanar 
los  obstáculos  que  ahora  existen.  Que  nos  devuelvan  á 
Gibraltar  y Máhon,  porque  el  honor  de  nuestra  nación 
no  puede  tolerar  una  colonia  estrangera  en  las  costas 
del  reino.  » llablando'de  la  marina,  añade:  «En  tanto 
que  no  tenga  España  cincuenta  navios  de  línea  , de  ios 
cuales  sean  veinte  y cinco  de  setenta  cañones, y losolros 
veinte  y cinco  desde  setenta  hasta  ciento  y veinte  , y 
veinte  y cinco  ó treinta  fragatas  desde  veinte  á cincuen- 
ta cañones,  no  podrá  hacerse  respetar,  á lo  que  entien- 
do ; por  lo  mismo  , debe  ocuparse  sin  treguas  en 
aumentar  su  marina  (2).» 

Estos  sentimientos  de  Carvajal  se  fortalecieron  mas 
tarde,  cuando,  hallándose  en  el  ministerio  , fué  testigo 
del  ardor  con  que  su  soberano  quería  la  independencia 
de  su  corona  y la  paz  de  su  pueblo;  ciiando  vió  sobre 
todo  su  deseo  de  permanecer  completamente  estraño  á 
las  querellas  que  agitaban  á las  demás  potencias.  El 
desacuerdo  entre  Carvajal  y Ensenada  tenía  por  objeto 
mas  bien  ciertas  hipótesis  que  la  política  que  debía 
seguirse.  Las  cuestiones  enque  podían  hallarse  divididos 
eran  mas  bien  teóricas;  por  lo  demas,  estaban  acordes 
en  la  necesidad  de  aumentar  las  fuerzas  de  España, 
guardando  equilibrio  entre  las  potencias  rivales , tales 
como  Francia  é Inglaterra. 

En  la  córte  de  Fernando  todo  respiraba  paz  y neu- 
tralidad. Don  Ricardo  Wall,  nacido  en  Irlanda  , 
á Inglaterra,  cuyos  íigentes  lo  piotahan  como  favorable 
á sus  intereses,  esperimentó  al  llegar  á Madrid,  el  re- 
pentino influjo  de  esta  pacífica  atmósfera.  Apenas  ae 
encargó  de  la  dirección  de  los  negocios  públicos  , se 
adhirió  á la  política  cuerda  y verdaderamente  nacional 

que  dominaba  en  el  gabinete  de  Madrid.  JNo  sm  un 
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,¡V0  dolor  aauuciaba  el  un  m2 

nu6  WftH  DO  s6  alrovia-,  por  lo  niip  se  hstci£i 

niíiesto , á abrazar  los  intereses  ingleses,  y q 

del  todo  español. 

NEGOCIOS  ECLESIASTICOS. 

El  concordato  entre  Fernando  VI  y Benedicto  XIV, 
se  firmó  á 20  de  febrero  de  1753. 

Las  principales  disposiciones  de  este  concordato 
quedan  relatadas  en  el  capitulo  LVIII,  y por  eso , no 
las  repetimos  aquí,  limitándonos  á consignar  que  lispa- 
fia  se  libertó  por  medio  de  este  tratado,  de  enormes 
sumas  que,  hasta  entonces,  acostumbraba  á enviar  a los 
Estados  romanos.  En  el  informe  canónico  legal,  escrito 
en  virtud  de  real  orden,  en  1746,  por  el  fiscal  de  la 
cámara  de  Castilla,  don  Blas  de  Jover  , con  motivo  de 
las  supervivencias  de  beneficios,  obra  cuya  redacción  se 
atribuye  á don  Gregorio  Mayans  , se  establece  que, 
según  la  autoridad  del  historiador  de  Felipe  II,  Cabre- 
ra, en  un  periodo  de  treinta  años  , este  solo  artículo  y 
el  de  las  dispensas  matrimoniales  y otras,  habia  produ- 
cido á Roma  i. 500, 000,  ducados  romanos  enviados 
solamente  de  España,  añadiendo  que,  á principios  del 
siglo  XVIII,  todavía  ascendían,  cada  año,  en  todos  los 
estados  de  la  monarquía  española  , á 500,000  escudos 
romanos,  que  era  con  escasa  diferencia,  la  tercera  par- 
te QQ  lo  que  Roma  sacaba  de  toda  la  cristiandad. 

Es  evidente  que  la  disminución  de  suma  tan  con- 
siderable era  un  beneficio  para  España  , aun  sin  mirar 
el  concordato  masque  bajo  el  aspecto  únicamente  econó- 
mico  , y haciendo  abstracción  de  las  ventajas  que  la 
religión  no  podía  menos  de  tener  en  que  la  elección  de 

® !Í®'  «spiritual  se  hicieraacoa 
pleno  conocimiento  de  sus  virtudes  y saber 

de  Felliírv ’’ j tiempos 

P , habían  dejado  subsistir  todavía  gran— 
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(les  abusos  que  era  urgente  destruir,  entre  otros,  el  que 
merecía,  por  parte  del  gobierno  una  atención  especial 
era  la  presentación  para  los  beneficios  eclesiásticos 
para  los  que  suponía  el  papa  que  tenia  derecho  de 
elección  faltando  á la  prerogativa  de  la  corona  llamada 
patronato  real.  El  concordato  de  1753  restituyó  este 
derecho  al  rey  de  España  , quedando  solo  reservados 
para  el  papa  cincuenta  y ocho  beneficios  elesiásticos. 

Esta  transacion  fué  causa  también  de  que  cesase 
el  tráfico  escandaloso  de  las  cédulas  bancarias.  He 
aquí  en  lo  que  consistía  semejante  abuso:  durante 
mucho  tiempo  la  córte  de  Roma  se  habia  atribuido  el 
nombramiento  para  los  obispados  de  España  , así  como 
para  los  beneficios,  por  cuya  razón  las  mas  de  las  veces 
los  desempeñaban  estrangéros.  Sus  familias  se  enrique- 
cían consumas  considerables  sacadas  de  la  nación.  Por 
último  se  consiguió  el  devolver  á la  corona  la  elección 
de  obispos:  pero  entonces  se  pensó  en  recargar  los  obispa- 
dos y demas  beneficios  con  pensiones.  Tampoco  tuvo 
buen  resultado  esta  medida  , porque  no  tardaron  en 
abolirse  las  pensiones,  lo  cual  no  bastó  para  que  retro- 
cediesen los  romanos,  cuyo  genio  inventivo  descubrió 
el  modo  de  cobrar  una  especie  de  impuesto  al  clero  es- 
pañol, con  las  cédulas  bancarias,  nombre  que  espresa 
bien  la  naturaleza  de  los  compromisos  que  vamos  á 
esponer. 

La  Dataria  de  Roma  designaba  á un  español  que 
. pudiese,  en  clase  dé  tal,  obtener  pensiones  que  habían 
de  pagarse  de  los  beneficios.  Era  por  lo  general,  un 
hombre  sin  consideración  que  vendía  su  nombre  lla- 
mándose por  esta  razón  testa  ferrea.  Este  era  el  agente 
confidencial,  como  el  que  servia  de  escudo  para  las 
pensiones  concedidas  á él  ostensiblemente,  pero  cuyos 
propietarios  eran  otros  designados  por  el  papa.  Por 
muerte  de  estos  cesaban  las  pensiones  y ñolas  del 
testa  ferrea  ; porque  la  Dataria  previsora  designaba 
siempre  á otra  persona  , declarando  que  esta  sustituía 
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en  el  cobro  de  las  pensiones  en  caso  “j® 

rcivil  de  la  que  preslaba  su  nombre.  Las  pensiones  se 

concediaa  tan  solo  por  seis  meses.  , , nerso- 

A menudo  acontecía  que  no  se  designaba  las  pe  so 

ñas  á quienes  se  destinaban  las  pensiones,  «e  lo  c 
resultaba  que  un  poseedor  de  beneticios  , que  hab  a 
desde  luego  becho  la  consignación  del  importe  de  la 
pensión  de  seis  años,  no  tenia  resguardo  ninguno  para 
reclamar  oi  reuitegro.  En  otras  ocasiones  , la  persona, 
que  se  encargaba  en  la  Dataria,  de  libertar  el  beneticio 
(le  la  carga  de  la  pensión,  conseatia  en  hacer  el  sacriti- 
cio  de  un  año,  no  debiendo  recibir  mas  que  el  importe 
de  cinco  , de  lo  cual  resultaba  que  , si  llegaba  á morir 
esta  persona,  el  poseedor  del  beneficio  no  tenia  medio 
ninguno  de  recobrar  las  cantidades  que  había  desem— 


bolsado 


Hé aquí,  pues  cual  era  la  intervención  que  los 
hanqueros  tenían  en  estos  negocios.  Guando  la  Dataria 
anulaba  las  cédulas  con  la  condición  de  pagar  al  conta- 
do el  valor  de  la  pensión  anual  de  cinco  años , se  exigía 
que  una  casa  de  giro  saliese  responsable  del  pago,  y 
que  hiciese  una  obligación  formal  de  hacer  estos  pagos 
en  seis  años.  Esta  era  la  cédula  bancaria  que  debía  siem- 
pre preceder  á la  espedicion  de  las  bulas.  Como  no 
consentía  el  traficante  á salir  garante  sino  mediante 
crecidos  intereses,  con  estos  pagaba  el  importe  de  la 
suma  total,  y el  capital  entero  le  quedaba  como  benefi- 
cio de  su  Operación. 

Los  que  habiau  sido  agraciados  coa  beneficios,  muv 
satisfechos  con  su  nombramiento,  llegaban  á menudo  a 
Jlspana  sin  haberse  cuidadode  poseer  documento  nineu- 
no  míe  essirviese  de  garantía,  y solo  sabían  que  tenían 
deber  de  jwgar  una  pensión  , pero  sin  saber  siquiera  á 
quicD.  Si  llegaba  a morir  la  persona  á favor  de  quien  se 
Labia  espedido  la  pensión , recogía  el  banauern  su 
garantía  de  U Dataria,  y conservaba  las  cantidades  nue 
hubieran  debido  en  aquel  caso,  al  propietario  del  bele- 
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ficio.  Cuando  las  personas  que  disfnUaban  de  una  renta 
anual  con  estas  pensiones,  se  hallaban  apuradas  les 
proponía  el  banqueroel  anular  la  cédula,  contentándolos 
con  el  valor  de  dos  ó tres  años  de  su  pensión.  Si  eran  de 
edad  avanzada,  ó estaban  sujetas  á una  enfermedad 
grave  y peligrosa,  se  escribía  al  poseedor  délos  benefi- 
cios , proponiéndole  el  hacer  anular  la  pensión  por  el 
valor  de  cuatro  años,  entregándole,  al  punto  los  otros 
dos.  Por  lo  general,  se  aceptaba  el  ofrecimiento  , y en 
todo  caso,  resultaba  que  el  prestamista  beneíiciaba  el 
valor  de  cuatro  anualidades. 

Omitiremos  el  hablar  de  otras  infinitas  especulacio- 
nes  parecidas,  no  menos  vergonzosas  que  contrarias  á 
la  dignidad  del  sacerdocio.  Eran  tan  numerosas,  que 
Felipe  ííí  dirigió  á su  embajador  en  Roma  una  memoria 
reclamando  contra  los  abusos  de  lo  que  se  llamaba 
testa  ferrea;  también  las  cortes  de  1632  se  elevaron 
contra  las  cédulas  bancarias  y contra  ios  abasos  es- 
candalosos que  nacían  de  ellas  (3) . 

Fué,  pues,  uno  de  los  mas  importantes  beneficios 
que  tuvo  que  agradecer  España  al  gobierno  de  Fernan- 
do Vi,  laabolicion  de  este  impuesto  que  pagaba  el  clero, 
el  cual  hacia  que  saliese  del  reino  para  el  estrangero 
una  parle  considerable  de  la  riqueza  nacional.  El  con- 
cordato de  1753  conservó,  empero  á la  córte  de  Roma  la 
posesión  en  que  estaba  de  conceder  las  dispensas  de 
los  impedimentos  canónicos  del  matrimonio  , como  asi- 
mismo otras  muchas  varias  prerogativas.  A consecuen- 
cia de  esta  concesión  salen  todavía  de  España  sumas 
considerables.  Según  la  nota  de  las  cantidades  que 
España  ha  debido  pagar  por  bulas  y breves  á Roma  en 
ios  últimos  tiempos  , presentada  por  la  comisión  á las 
córtes  de  1821  , apoyando  el  dictámen  para  probar  la 
necesidad  de  impedir  la  salida  de  dinero  para  Roma, 
que  se  hallaba  firmada  por  el  agente  general  de  preces 
don  Gabriel  de  la  Vega  y Castillo  y por  el 
de  S.  M.  don  Manuel  José  Quintana,  resulta  que,  desde 
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el  15  de  setiembre  de  1814  hasta  el  2 de 

de  1820,  la  P«''  24^000,000, 

ner  dispensas  y breves  de  Homa  paso  ue  . . 

de  reales,  sin  contar  5.000,000  , importe  df 

de  institución  por  los  arzobispos  y ob'spos  «te. . 

350.000  reales  anuales  dados  para  las  fabricas  d 
Pedro  de  Roma  v San  Juan  de  Letran  , ni  por  uUnno, 

100.000  reales  para í,^astos  del  nuncio  en  Madrid 


HACIENDA. 

Unia  Fernando  al  amor  de  la  paz  una  economía 
severa  y un  espíritu  de  orden  estraordinario,  en  mate- 
rias de  administración.  Nosolo  el  pais  nose  vió  empobre- 
cido á causa  de  las  guerras  con  estrangeros  ó con  em- 
presas costosas,  como  lo  habia  sido  hasta  entonces  sin 
interrupción  , en  los  dos  últimos  siglos,  sino  que  las 
arcas  del  Estado  se  vieron  llenas  por  la  vez  primera. 
A pesar  de  enormes  gastos  hechos  para  fomentar  la 
marina,  ó para  otros  objetos  de  utilidad  pública,  queda- 
ron todavía  , á la  muerte  de  Fernando  , sumas  muy 
fuertes  en  las  cajas  del  Estado.  Cuando  el  conde  de 
Valparaíso  presentó  á Carlos  ITI,  á su  llegada  á España 
las  cuentas  de  la  hacienda,  del  tiempo  en  que  las  habia 
administrado,  tenia  el  tesoro  1 05.1 1 1,800  reales  de  ve- 
llón , sin  que  hubiese  un  solo  pago  que  reclamar  por 
crédito  del  reinado  de  Fernando  VI  (5) . Algunos  es- 
Irangeros,  contemporáneos  de  este  monarca,  han  creído 
que  su  economía  era  un  objeto  de  reconvención,  que- 
jándose de  que  descuidó  atenciones  esenciales  al  bien 
del  estado  para  entregarse  á los  cálculos  de  una  econo- 

I .Tal  vez  en  estas  reconvenciones 

nabia  algo  de  resentimiento  é injusticia,  porque  habia 
predisposiciones  á^juzgar  con  severidad  á un  monarca 
cuyo  apego  á su  sistema  favorito,  la  neutralidad  , des- 

w?» "H®  ^ las  poleadas  rivales 

sliln  L.''*|'?aban_su  alianza.  Sin  duda  la  economía,  cuyo 
soio  ohjelo  consiste  en  amontonar  tesoros  en  las  arcas 
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del  Estado,  no  seria  acreedora  en  general  de  servir  de 
modelo  á ningún  gobierno  ilustrado.  Hay  en  efecto, 
otro  fin  mas  noble  que  es  de  confiar  estos"tcsoros  á la 
producción  , proporcionándose  todos  los  medios  que 
pueden  servir  para  darle  ayuda  y protección  ; pero  en 
el  estado  de  ruma  en  que  se  bailaba  la  hacienda,  y en 
la  necesidad  que  habia  de  crear  recursos  para  sostener 
los  planes  del  gabinete , en  lo  tocante  a la  política 
esterior,  motivos  hay  suficientes  para  justificar  á Fer- 
nando por  haber  cuidado  de  que  el  tesoro  estuviese 
siempre  preparado  á prestar  apoyo  ásu  conducta. 

La  administración  por  el  estado  de  las  rentas  pro- 
vinciales en  lodo  el  reino,  fué  obra  del  gobierno  de 
Fernando.  Ya  Felipe  V habia  establecido  este  sistema 
en  algunas  provincias,  en  los  últimos  tiempos  de  su 
reinado,  pero  solo  en  i i 49  se  dió  orden  á todas  las  de 
Ja  monarquía  para  que  siguieseneste  sistema  desde  í.® 
de  enero  de  1750  , continuando  con  los  encabezamien- 
tos anteriores.  Los  ingresos  del  erario  tuvieron  un 
aumento  considerable  de  resultas  deesta  medida,  dando 
al  tesoro  medios  de  amortizar  los  censos  , y de  tender 
una  mano  benéfica  á muchas  ciudades  que  se  hallaban 
en  la  miseria  mayor.  Ademas  , resultaba  de  esto  una 
grande  economia  en  los  gastos  necesarios  para  la  re- 
caudación de  las  rentas.  Campomanes  cita  entre  las 
grandes  ventajas  que  produjo  la  recaudación  de  los 
impuestos,  la  de  haber  puesto  esta  recaudación  en 
manos  de  los  ayuntamientos  que  hicieron  la  cobranza 
de  las  rentas  provinciales  con  economía , porque  solo 
contaba  después  de  establecido  este  sistema,  el  6 
por  100  (6). 

De  este  modo  la  alcabala  fué  menos  onerosa  ; la 
industria,  el  comercio  y hasta  la  agricultura  tuvieron 
menos  trabas.  Cierto  es  que  ya,  desde  el  ministerio  de 
Campillo,  se  trataba  de  reemplazar  la  infinidad  de  ini- 
puestüs  que  existian  con  un  sistema  uniforme  de 
contribución  en  relaciones  con  la  riqueza  de  los  contri- 
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uaa  coatnbucioii  única;  así  es  que  se  espidió  ““  ^ecre 

..  1 I r'/->nfoc:  T^m  17  1 flP.l  Í1  I PS  P.O 


niriDuciuii  uiiioa,  ttoa  ^ 
to  con  objeto  de  reemplazar  las  rentas 

solo  impuesto,  operación  eneslremo  difícil , porque 

. ^ 1 i n rv\  n C' /M?  \T  lon^nC  nílTÍÍ. 


un  SUU  inipucniw  , u.v>tv^..  — ' I ‘ 

era  preciso  emprender  trabajos  inmensos  y largos  para 
formar  el  catastro,  que  debia  comprender  el  numero 
de  habitantes,  y las  diferentes  naturalezas  de  los  pro- 
ductos de  la  agricultura  y de  la  industria.  El  tesoro 
gastó  para  estas  operaciones  preparatorias  40.000,000, 
de  reales.  Como  resultado  de  estas  investigaciones 
existían  ciento  cincuenta  volúmenes  en  '1818  en  la 
biblioteca  de  la  secretaria  del  fomento  general  (7);  pero 
no  lograron  conseguir  ni  el  marqués  de  la  Ensenada  ni 
Campillo  ver  realizada  esta  reforma.  Sus  sucesores  la 
han  ensayado  con  escaso  éxito,  y sin  mas  resultado  que 
el  de  reunir  algunos  útiles  datos  estadísticos  , Ganga 
Arguelles  da  el  siguiente  cuadro  de  las  veinte  y dos 
provincias  de  Castilla  y León. 

j 1 1 VN. 

Capacidad  de  tierra  perteneciente  á ~ 


propietarios  legos. 


61.000,196 


bu  renta  anual c,í7  qqo  aqo 

Arlesanos  y jornaleros^  . ...  J.'sTMOO 

utilidades  anuales  de  su  industria.  . 572.898  140 

Ganado  numero  de  cabezas) . . . 29.006,283 

Producto  anual  de  las  casas,  molinos,  * * 

fabricas  y edificios.  . . niiA  aaci 

Utilidad  anual  producida  por  la  iadus- 
tria  Y comercio.  .....  aqk  qo/I  7qo 
Producto  anual  de  las  tierras , molino^ 

Y edificios  pertenecientes  al  clero.  . 263.514  299 


2.731,004,794 
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Suma  anterior.  . . 2, 731 .004,794 

Idem,  de  los  bienes  patrimoniales  del  - 

mismo 47.000,063 

Idem,  del  ganado  del  mismo.  * . . 2f. 937,619 

Idem.de  las  casas  del  mismo.  . . 15.032,833 

Sueldos  Ojos  y demas  emolumentos  del  - ) 

clero.  . 12.321,441 


Total  de  la  riqueza  de  los  seglares.  . 2,827.296,750 
Idem,  de  los  eclesiásticos.  ....  359.806,241 


Total  general.  . , 3,187.102,991 


Aun  cuando  no  pudo  tener  efecto  la  reforma  funda- 
mental de  reemplazar  todas  las  contribuciones  con  un 
impuesto  único  , la  economía  de  la  administración  logró 
sin  embargo,  regularizar  los  ingresos  y gastos,  de  modo 
que  se  tuviese  siempre  un  sobrante  después  de  atender 
al  pago  de  las  cargas  públicas.  El  cuadro  siguiente  de 
la  hacienda  tal  como  se  hallaba  en  1760  dartá  una  idea 
exacta  de  su  estado  en  tiempo  de  Fernando  VI,  porque 
Cárlos  III  no  habia  tenido  tiempo  aun  para  cambiar 
ninguna  de  las  disposiciones  de  su  antecesor  y la  ad- 
ministración seguia  en  el  mismo  pié  (8) . 


INGRESO  ANUAL.  Rs.  VN. 

Producto  del  tabaco.  ......  109.963,990 

De  correos.  33.175,920 

De  rentas  generales  ^ esto  es,  aduanas, 
almirantazgo,  derechos  de  géneros  es- 
trangeros  etc.  etc.  127.726,500 

De  rentas  provinciales,  esto  es,  impues- 
tos sobre  los  víveres  y tributos  pagados 
por  los  pueblos 1 17.980,000 


388.846,410 
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capitulo  adicional. 
Suma  anterior.  • 
limosnas  sefialadas  por  S.  M.  á los  ar- 
zobispos, obisposy  demas  eclesiásticos, 

el  dia^  de  año  nuevo  , para  los  pobres 
del  reino;  visitas  de  cárceles.  . 

(Este  último  artículo  proviene  de  penas 
de  cámara). 

■ TMíil  .... 


388.846,410 


3.660,000 


QQO  íiAA  hk(\ 


GASTOS  ANUALES. 

Para  pago  del  ejército  de  tierra,  noventa 
y un  mil  trescientos  once  hombres.  . 

Idem,  de  la  armada,  cuarenta  y cinco  mil 
ochocientos  diez  hombres 

Idem,  de  los  empleados  en  los  tribunales 
del  reino,  en  todo  diez  y ocho  mil  hom- 
bres  

Idem,  de  los  siete  mil  ciento  cincuenta 
hombres  que  están  en  los  presidios.  . 

Idem,  de  los  veinte  y seis  mil  hombres 
que  dependen  de  la  renta  del  tabaco. 

Idem,  de  los  empleados  de  correos , en 
todo  catorce  mil  ochocientos  hombres. 

Idem,  de  los  empleados  en  las  rentas 
generales,  once  mil  quinientos  hombres. 

Idem,  de^  los  empleados  en  las  rentas 
provinciales  , diez  y nueve  mil  nove- 
cientos hombres 

Idem,  del  3 por  100  de  juros. 

Idem,  de  las  tres  mil  trescientas  sesenta 
y cinco  personas  empleadas  en  palacio 
gastos  para  las  casas  y sitios  de  S.  m! 


Rs.  vx . 
90.490,640 
62.345,81 4 

15.206,120 

14.165,392 

26.724,200 

6.001,990 

12.147,590 


4 544,000 
40.667,400 

34.444,720 


306.737,866 


Total. 
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RESUMEN. 


) 


Rs.  Vn. 


Ingresos  anuales.  392.506,410 

Gastosidera. 306.737,866 


Sobrante 85.768,544 


Además  de  los  ingresos  comprendidos  en  este  cua- 
dro, se  deben  añadir  los  productos  délas  Indias,  calcu- 
lados á la  muerte  de  FelipeV  en  120,000,000  de  reales 

al  año. 

A consecuencia  del  orden  establecido  en  la  adminis- 
tración de  la  hacienda,  fué  posible  dedicarse  á trabajos 
importantes.  Hé  aquí  la  designación  de  algunos , hicié- 
ronse  crecidos  gastos  para  la  construcción  del  palacio 
de  Madrid  ; hasta  el  mes  de  julio  de  1759,  se  habla 
gastado  399.566,700  reales  vellón.  El  año  de  1760, 
este  gasto  importó  13.580,000.  Las  obras  hechas  en  el 
puerto  de  Cartagena  habían  costado,  en  tiempo  de  Fer- 
nando , mas  de  5.000,000  de  pesos  fuertes;  las  de 
Rioseco,  2.000,000  de  duros.  El  palacio  de  Riofrio,  que 
la  reina  Isabel  Farnesio  había  empezado  por  su  cuenta 
cerca  de  San  Ildefonso,  y que  se  construía  por  el  mode- 
lo del  de  Madrid,  se  continuó  á espensas  del  rey. 
Varias  fábricas  se  establecieron  igualmente  por  cuenta 
del  tesoro,  entre  otras  la  de  Talavera  que  mas  tarde 
quedó  arruinada  (9) . 

Uno  de  los  ramos  de  los  ingresos  públicos  que  pro- 
dujo mucho  en  tiempo  de  Fernando  VI,  fué  el  de  adua- 
nas. En  los  años  de  1758, 1759  y 1760,  el  comercio  es- 
trangero  registró  por  valor  de  40.000,000  de  duros;  lo 
cual  daba  13.333,333  al  año:  se  calculaba  que  Holanda 
y las  c'.udades  Anseáticas  enviaban  mas  de  5,000,00  0 
de  duros  anualmente  de  géneros,  Inglaterra  , unos 
1096  jSibliokcdi  popular ^ T.  IV,  91 
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i ooo  000  Francia  3.000,000  y 1 .000.000  Italia  (10). 
Hé  aquí  las  medidas  adoptadas  en  el  ram 

rienda  en  tiempo  de  Fernando: 

Un  impuesto  de  10  por  100  en  las  realas. 

2>  Cincuenta  por  100  en  las  sisas  y arbitrios  de 

3. °  Cincuenta  por  100  impuesto  á los  gremios  á 

razón  de  sus  respectivos  capitales.  j i « 

4. ®  Un  empréstito  de  500,000  duros  adelantados 

por  la  compañía  de  Guipúzcoa. 

5. *"  Se  afectó  al  tesoro  la  tercera  parte  de  las  rea- 
las, derechos  y cargas  enageoadas  en  otro  tiempo  por 

la  corona.  . , » 

6. "  Los  ministros  y personas  de  la  servidumbre 

real,  contribuyeron  al  tesoro  con  la  décima  de  sus 
sueldos. 

7. °  A ios  arrendatarios  se  exigió  un  donativo  forzo- 
so proporcionado  á su  riqueza. 

8. ®  Se  acunó  el  oro  y plata  vendido  en  la  casa  de 
moneda  por  los  particulares. 

9. *"  Se  prohibió  el  usar  carruages  con  mas  de  dos 
muías,  bajo  penas  pecuniarias. 

10.  Se  vendieron  los  pastos  de  la  Serena. 

11.  La  tesorería  descontaba  letras  (11). 

Con  respecto  á esta  última  medida,  proponíase  el 
marqués  de  la  Ensenada  facilitar  al  comercio  las  ope- 
raciones de  comercio,  pagando  en  el  estrangero  las 
mercancías  remitidas  á España.  Como  la  circulación  v 
cambio  estaban  poco  adelantados,  la  corona  se  vió  en 
Ja  necesidad  de  adoptar  negocios  de  giro,  razón  por  la 
que  el  gobierno  habla  tenido  que  establecer  manufac- 
turas. lal  vez  habia  mas  benevolencia  y deseo  del 
bien  en  estas  medidas  que  verdadero  conocimiento  de 
la  ciencia  económica  Así  es  que  el  giro  vino  á menos 

las  casas  de  comercio  que 
tomaron  esta  clase  de  negocios.  ' * 


DEUDA  PUBLICA. 

De  todos  los  monarcas  que  han  reinado  en  España 
durante  el  espacio  de  tres  siglos,  solo  Fernando  VI 
ínurió  sin  dejar  deudas  que  pagar  á sus  sucesores.  Se 
ie  acusa,  empero^  de  no  haber  pagado  las  obligacio- 
nes que  la  corona  habia  contraido  durante  los  reinados 
anteriores,  no  por  mala  fé,  verdad  es,  sino  porque 
asustado  al  considerar  la  pesada  carga  legada  por^los 
gobiernos  anteriores,  trató  de  libertarse  de  ella,  pen- 
sando en  hacerlo  de  modo  que  su  conciencia  quedase  á 
cubierto.  Hé  aquí  lo  que  pasó. 

Hemos  dicho  ya,  al  analizar  la  administración  de 
Felipe  V,  cuál  era  el  desórden  en  que  se  hallaba  la  ha- 
cienda, durante  el  reinado  de  los  monarcas  austríacos, 
y que  de  allí  nacieron  los  innumerables  créditos  lla- 
mados juros.  Felipe  V no  solo  habia  reducido  á la  mi- 
tad el  interés  de  estas  obligaciones,  sino  que  en  sus 
dias,  se  lomaron  varias  medidas  para  su  amortización, 
especialmente  en  1727  y 1732  (12).  A su  advenimiento, 
Fernando  VI,  asustado  al  ver  las  deudas  crecidas  que 
habian  dejado  su  padre  y los  soberanos  anteriores,  con- 
vocó una  junta  compue^sta  de  obispos,  de  ministros  y 
letrados,  á la  que  sometió  la  siguiente  pregunta:  « ¿ A 
tal  punto  está  obligado  el  rey  á pagar  las  deudas  de 
sus  antecesores,  que  no  haya  medio  de  suspender  el 
pago  de  aquellas  obligaciones  ? Se  decidió  de  un  mo- 
do negativo,  lo  cual  dejó  descargada  la  conciencia  del 
rey. 

Por  un  decreto  de  1748,  se  mandó  que  se  hiciese  la 
liquidación  de  todos  los  créditos  anteriores  al  adveni- 
miento del  rey,  cuyo  pago  se  prescribía  á medida  que 
lo  permitiese  el  estado  del  tesoro.  Al  principio,  se  des- 
tinaron para  este  objeto  60.000,000,  pero  otro  decreto 
de  2 de  diciembre  de  1749,  afectó,  para  esta  atención, 
4.000,000  de  reales.  Esta  suma  se  fijó,  el  27  de  oc- 
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Ejército.  I * * * 

Marina 

Servidumbre  real 

Ministros  y tribunales * » 

Otros  créditos » ... 

Así,  según  vemos,  el  deber  de  pagar  las  deudas  de 
la  corona  parecía  sagrado  á Fernando;  pero  queria  sa- 
tisfacer con  preferencia  las  de  su  reinado.  En  su  testa- 
mento, encargó  á su  sucesor  Carlos  III,  que  en  primer 
lugar,  pagase  estas,  sin  olvidar  las  de  los  reyes,  sus 
antecesores,  tan  luego  como  lo  permitiesen  las  cargas 
de  la  corona. 

Tal  es  la  verdad  de  los  hechos  tocante  á lo  que  se 
llama  la  bancarota  de  Fernando  VI.  No  se  puede  cier- 
tamente dar  elogios  á una  medida  que  perjudicó  tan 
notablemente  á los  acreedores  del  estado,  ni  aprobar  la 
clasificaciou  de  deudas  que  tanta  diferencia  introdujo 
en  la  condición  de  los  acreedores,  pero  en  principio, 
reconoció  Fernando  que  debía  pagarlas  el  estado. 


500,000 

60,000 

600,000 

600,000 

760,000 


MARINA. 


La  administración  del  marqués  de  la  Ensenada  fué 
notable  por  el  fomento  de  la  marina.  Ya  se  ha  visto 
por  su  informe,  la  atención  con  que  se  dedicó  á este 
ramo,  y las  miras  estensas  de  este  ministro  hábil  al 
calcular  el  influjo  que  debía  tener  en  la  suerte  de  Es- 
pana  el  poder  marítimo. 

<1®*  ejército  naval,  á fines  del  reii- 
nado  de  Fernando  VI  en  nss.  ««« 
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Componílcse  do  ochenta  y cinco  buques  á saber: 

• r 2 de  80  cañones. 

Navios  de  línea.  . , , , 44  )36  de  70 

I 6 de  60 

¡2  de  50  cañones.; 
3 de  30 

7 de  26 

2 de  24 

5 de  22 

11  de  30  cañones. 

4 de  ¡6 

2 de  14 

Pailebot.  . . . . . . 4¡  ¡ ¡6  cañones. 

Bombardas. 4 de  8 cañones. 


Esta  fuerza  marítima  costó  el  mismo  año: 


RS.  VN. 


Para  provisiones 4.637,105 

El  departamento  del  Ferrol.  . . . 19.980,890 

El  de  Cádiz.  . ; 21.606,936 

El  de  Cartagena. 16.978,275 


Total.  63.203,206(13).: 


INDUSTRIA  Y COMERCIO. 

Las  mejoras  conseguidas  en  la  recaudación  de  las 
contribuciones  facilitaron  los  adelantos  de  la  industria 
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y det  comercio.  Espidiéronse  varios  decretos  para  sa 

^‘’T»“"’se  concedió  una  esencion  total 
los  aguardientes  trasportados  de  un  punto  a ^ 

Lnmsula  ó que  se  espertasen  al  estrangero,  sujetan- 
do al  pago  de  bs  derechos  comunes  a los  aguardientCí» 
introducidos  en  España  del  estrangero. 

2. ®  Se  disminuyeron  los  derechos. en  los  legidosuG 

seda  á la  esporlacion.  , . . - 

3. '"  Concediéronse  varias  franquicias  para  lavore- 

cer  la  pesca  en  los  puertos  de  la  península. 

. 4 ® Se  prohibió  la  esportacion  de  las  pieles  de  co- 
nejo y liebre.  , , . j 

5. ®  No  se  permitió  la  introducción  en  el  remo  de 
los  tegidos  fabricados  en  el  estrangero  con  plata  y oro 
falsos. 

6. ®  Se  dejó  libre  de  derechos  el  trigo  y el  maiz^ 
trasportados  por  mar  de  un  punto  á otro  del  reino. 

7. ®  Se  prohibió  la  esportacion  de  trapos. 

• 8.®  Se  designaron  las  compañías,  fábricas  y objetos 
manufacturados  que  debian  disfrutar  de  la  esencion  de 
derechos,  y las  que  continuarían  sujetas  al  pago. 

9.  Se  permitió  la  esportacion  libre  de  lodo  derecho; 
real  ó municipal,  de  los  granos,  vinos  y aguardien- 
tes, en  buques  españoles;  estos  artículos  embarcados 
en  buques  estraugeros  tendrían  que  pagar  los  dere- 
chos reales,  pero  no  los  municipales. 

10.  Al  mismo  tiempo  que  se  prohibía  los  objetos 
tabricados  en  el  estrangero  con  oro  falso  y plata  de 
Igual  clase,  se  designaban  lodos  los  de  la  misma  na- 
turaleza que  seria  lícito  fabricar  y reunir  en  lo  inte- 
rior del  reino. 

Difícil  fuera  decir,  ápesar  de  estos  decretos,  si  eleo- 
bieruose  hallaba  adornado  de  todas  lasluces  necesarias 
para  proteger  la  industria  y comercio.  Hasta  á veces 

mí‘L\“auino  que  revelaba  un  siste- 

ma mezquino  y pensamientos  poco  vastos.  Cierto  es 
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(jue,  6Ü  1756,.  se  perpoitíó  á uaa  compañía  mercan- 
til, formada  en  Barcelona,  que  hiciese  espediciones 
para  Santo  Domingo,  Puerto-Rico  v Mar^^arita*  npm 
concedióse  este  privilegio  con  tantas  restricciones  que 
ni  siquiera  intentó  hacer  uso  de  él  la  compañía.  ^ 

El  ramo  de  industria  y comercio  que  mas  llamó  en 
todos  tiempos  la  atención  del  gobierno,  fué  el  de  las 
pesquerías . Habían  esperimentado  estas  una  gran 
decadencia  desde  que,  á consecuencia  de  la  cesión 
que  hizo  Terranova  á Inglaterra  en  el  tratado  de 
Útrecht.  no  se  permitió  á los  españoles  que  fuesen  á 
pescar  allí.  España,  si  damos  crédito  á Ustariz,  con- 
sumia  bacalao  y pescados  estrangeros  por  valor  de 
3.000,000  de  duros  al  año;  cantidad  qne  por  sí  sola 
hubiera  bastado,  si  se,  hubiese  gastado  en  las  provin- 
cias marítimas  del  reino,  para  aumentar  el  número 
de  pescadores,  así  como  el  comercio  y consumo  de 
géneros  nacionales.  En  el  reinado  de  Fernando  Yí 
no  se  omitió  gestión  ninguna  para  fomentar  este  ra- 
mo de  industria.  Se  solicitó  con  empeño  del  gobierno 
inglés  que  permitiese  pescar  en  el  banco  de  Terra- 
nova; pero  se  negaron  á conceder  esta  facultad  los 
ministros  de  la  Gran  Bretaña,  por  manera  que  nin- 
gún fruto  sacó  España  de  las  muchas  notas  diplomá- 
ticas que  se  cruzaron.  El  gabinete  británico  empe- 
ñado por  los  reveses  que  habían  sufrido  sus  armas  en 
conseguir  la  cooperación  amistosa  de  España  y que, 
con  objeto  de  obtenerla,  propuso  varias  concesiones 
importantes  tales  como  la  devolución  de  Gibraltar,  se 
mostró  obstinada  y tenaz  en  el  artículo  de  la  pesca  del 
banco  de  Terranova. 

El  ^ebre  ministro  Pitt,  conde  de  Chatam,  decía 
hablancm  de  esto  al  conde  de  Bristol,  en  una  carta 
escrita  en  Whitehall,  á 15  de  agosto  de  1758.  «Se  com- 
place el  rey  en  creer  que,  después  de  tantas  pruebas  y 
hechos  incontestables,  no  insistirá  España  en 
su  soñado  derecho,  porque  nada  hay  en  los  trataa  > 


21  CAPITULO  ADICIONAL. 

que  pueda  aplicarse  al  f„¡sTro”^ 

¿o  se  quiera  razonar,  como  hace  el  „ 

en  la  carta  que  de  él  me  leyó  el  gf 

la  que  me  dice  que  siendo  5 P ,.f:„ar  á' 

calao,  ha  juzgado  convenientes.  M- 
SUS  súbditos  á pescar  en  aquellos  parages,  al  oír 
cual  no  pude  menos  de  preguntar  al^  embajadoi  de 
España  que  diría  si  el  rey  nuestro  señor,  por  ser  es- 
caso el  oro  y plata,  concediese  ú sus  subditos  per- 
miso para  esplorarlas  minas  de  Méjico  y el  Perú.» 

En  la  siguiente  carta  del  mismo  ministro,  se  es- 
presa  de  un  modo  que  no  deja  esperanza  ninguna  de 
avenencias  en  este  punto. 

Whitehall  26  de  setiembre  do  1760. 

«Ya  se  han  transmitido  á V.  M.  todas  las  instruc- 
ciones apetecidas  con  motivo  de  este  asunto,  las  cua- 
les contienen  las  pruebas  mas  evidentes  y valederas 
del  derecho  que  tiene  Inglaterra  de  pescar  sola  en  el 
banco  de  Terranova,  esceptuaíido  á Francia  que  tie- 
ne la  misma  facultad  bajo  ciertas  condiciones  y res- 
tricciones establecidas  en  el  tratado  de  Utrecht.  No 
necesito  repetir  á V.  E.  que  el  amor  que  S.  M.  pro- 
lesa  á su  pueblo  y el  honor  de  su  corona,  le  impedirán 
el  que  consienta  en  que  se  desconozca  derecho  tan 
incontestable,  ni  tolerará  que  un  ramo  de  industria 
tan  reproductivo  como  las  pesquerías  de  Terranova 
plantel  de  marinos,  y casi  el  fundamen- 
lo  del  poder  marítimo  de  la  Gran  Bretaña,  sea  objeto 
ue  lucro  para  otros. 

«^^^'festar  al  caballero  que 

imposible  el  consentir  en  una  ^lición 
f verdaderos  intereses  de  la  Gran 
tenemos’  tiempo , hacerle  conocer  que 

recS  concepto  de  la  justicia  y 

de  este  ministro  ilustrado,  para  no  esperac 
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gue  la  córt^  de  España  cese  de  exigir  un  sacrificio 
imposible  cemo  condición  de  la  armonía  y buen  acuer- 
do que  es  de  interés  suyo,  por  lo  menos  tanto  como 
del  noeslro,  el  conservar  (14).» 

A consecuencia  de  esta  negativa  obstinada  tuvo  el 
gobierno  español  que  limitarse  á fomentar  esta  in- 
dustria con  alguua  protección  en  las  mismas  costas. 

CAMINOS  Y CANALES. 

Entre  las  obras  útiles  empezadas  en  este  reinado, 
preciso  es  incluir  e.1  canal  de  Campos,  cuyo  proyecto 
se  concibió  en  1752.  Según  el  plan  primitivo,  debian 
entrar  en  él  el  Duero,  el  Pisuerga  y otros  rios,  y de- 
bia  recorrér  este  canal  cuarenta  y seis  leguas,  empe- 
zando en  Segovia  y Espinar,  y acabando  en  Olibia  á 
legua  y media  de  Reinosa.  En  los  primeros  años  se 
trabajó  en  él  con  empeño,  para  lo  cual  destinó  el  te- 
soro 3.336,889  reales  vellón.  Las  ventajas  que  resulta- 
rían de  este  canal  para  Castilla  si  algún  dia  se  aca- 
base, serian  incalculables  por  cruzar  un  pais  llamado 
con  razón*  el  granero  de  España,  y en  el  que  la  abun- 
dancia es  para  el  cosechero  casi  tan  temible  como  la 
pobreza,  á causa  de  la  falta  ¿de  medios  de  trasporte  y 
comunicación.  El  señor  Canga  Arguelles  presenta  el 
siguiente  cuadro  de  las  cantidades  gastadas  para  este 
canal: 


GASTOS . 


RS.  VN. 


De  1753  4 1774.  . . * . . . . • 22.430,000 

De  1774  4 1779.  47.460,000 


Total.  . . 69.800,000 
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beneficios  y gastos  de  ADMINISTRACION  EN  1779. 


Producto  de  los  molinos  y batanes.  . 
Id.  de  los  curtidos  y fábricas  de  papel. 

Total.  . 


464,848 

232,406 


397,254 


GASTOS. 


Sueldos  de  los  ernpleados. 

Socorros  para  huérfanos.  . * , • . • • • 

Pagas  de  los  empleados  de  las  fábricas  de 
curtidos  y compras  de  los  artículos  nece- 
sarios  

Id.  á los  de  las  fábricas  de  papel.  . . 


231,531 

12,344 


186,190 

130,676 


560,741 

Déficit.  * - . 163,493 


No  puede  menos  de  lamentarse  el  abandono  en  que 
se  encuentran  las  obras  necesarias  para  terminar  es- 
te canal  y atender  á su  conservación;  pero  mientras 
no  adopte  el  gobierno  otros  principios  de  economía 
política  y de  legislación,  no  se  puede  esperar  que  se 
lleve  á cabo  tan  importante  obra.  Tantas  causas  pue- 
den impedir  el  resultado  próspero  de  estas  empresas 
que'  no  es  posible  su  ejecución  mas  que  en  los  países 
que  gozan  de  una  organización  social  bien  entendida. 
1.0  que  las  hace  tan  costosas,  es  sobre  todo,  la  manía 
jueuenen  los  gobiernos  de  dirigir  estas  empresas* 
9ue  bastarían  contratas  celebradas  con  al- 
para  llegar  en  breve  tiempo,  al  tér- 
que  no  conseguirá  , el  gobierno  sino  al  cabo  de 
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siglos,  porque  los  capitales  con  solo  tener  seguridad 
buscan  estas  especulaciones.  En  donde  quiera  que  las 
leyes  protegen  la  propiedad,  no  faltarán  ciertamente 
fondos  para  realizar  pensamientos  que  contribuyen 
á la  prosperidad  pública.  ^ 

Los  ministros  de  Fernando  VI  también  pensaron  en 
abrir  un  canal  desde  Madrid  á Aranjuez,  haciendo  desde 
este  punto  navegable  el  Tajo  hasta  Portugal.  Este  seria 
el  medio  único,  no  diremos  de  remediar  la  torpeza  que 
cometieron  los  monarcas  españoles  , estableciendo  la 
capital  del  reino  , en  medio  de  un  árido  desierto,  sino 
el  de  disnáinuirla  por  medio  de  estas  comunicaciones. 
Siendo  Felipe  II  dueño  de  Portugal  habia  conocido  las 
ventajas  de  la  navegación  por  un  rio  que  baña  varias 
provincias  y desemboca  en  el  mar  frente  á Lisboa,  por 
lo  cual  dió  órdenes  á íin  de  hacer  que  desaparecieran 
los  obstáculos  que  á ello  se  oponian.  Mucho  mejor  hu- 
biera hecho,  fijando  su  residencia  en  aquella  capital, 
porque  según  todas  las  probabilidades  , tendrian  hoy 
sus  sucesores  á Portugal  en  el  número  de  sus  provin- 
cias. Pero  dejando  esto  á un  lado,  lascórtes  destinaron 
400,000  ducados  para  empezar  á ejecutar  la  grao-' 
de  empresa  de  la  navegación  del  Tajo.  Se  confió  su 
dirección  al  ingeniero  Antonelli;  y en  1338,  llegaron  á 
Lisboa  al  cabo  de  quince  dias  de  viage  las  barcas  que 
habían  salido  de  Toledo. 

Después  de  la  insurrección  que  trasladó  á Portugal 
al  dominio  de  la  casa  de  Braganza , faltó  el  interés 
principal  para  continuar  las  obras,  puesto  que  ya  no 
habia  medios  de  desembarcar  en  el  mar.  Sin  embargo, 
se  trató  en  1640,  cuando  se  estaba  en  guerra  con 
Portugal,  y era  necesario  trasladar  artillería  y municio- 
nes de  toda  clase  , de  abrir  la  comunicación  del  lajo 
basta  Alcántara.  Los  ingenieros  Luis  Carduchi  v Julio 
Martinelli  reconocieron  con  esmero  la  corriente  del  no, 
del  que  trazaron  un  piano  muy  detallado,  sin  resultado 
ninguno.  En  tiempos  de  Cárlos  II,  se  tuvo  también  la 
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idea  de  restablecer  la  antigua  navegación  Jel  Tajo  T 
de  abrir  canales  desde  Madrid  a Araapez  y Jes^te 
real  sitio  hasta  Alcalá  y otras  ciudades,  plan  que  t aza 
ron  los  ingenieros  llamencos  Grunennber.  Uu'SO 
Felipe  V adoptar  estos  proyectos;  su  ministro  el  mar- 
qués^de  Villanas,  escribió  en  17W  a la  ciudad  de 
Toledo  , de  real  orden  , pidiendo  las  cartas  y planes 
trazados  por  Antonelli,  Martelli  y Gardnchi,  pero  estos 
papeles  que  remitió  al  punto  la  ciudad  , permanecie- 
ron entre  las  manos  del  marqués  de  Scolli  (15) , 

También  Carvajal  trató  de  ejecutar  el  proyecto  de 
hacer  navegable  el  Tajo  hasta  Toledo,  para  lo  cual  tuvo 
que  luchar  con  muchos  contratiempos  Uno  de  los  argu- 
mentos principales  contra  su  sistema  era  la  supuesta 
necesidad  de  conservar  un  gran  número  de  molinos 
establecidos  á orillas  del  rio.  Don  José  Carvajal,  á fia 
de  demostrar  la  sin  razón  de  esta  observación  , mandó 
construir  molinos  en  barcas  , según  el  modelo  trazado 
y descrito  en  el  décimo  volumen  del  Espectáculo  de  Id 
naturaleza,  del  abate  Pluche.  El  P.  Burriel , que  coa 
frecuencia  , habló  con  Carvajal  de  este  asunto , y que 
vió  en  el  despacho  de  este  ministro  los  planos  de 
Antonelli,  Carduchi  y Martelli,  afirma  que  estaba  plena- 
mente convencido  de  la  posibilidad  de  hacer  desapare- 
cer todos  los  obstáculos  para  establecer  la  navegación. 
La  muerte  de  este  ministro  fué  también  causa  de  aue 
iracasase  este  proyecto  útil,  en  que  no  se  ha  vuelto  k 
pensar  desde  aquella  época.  Bourgoin  dice,  v con 
razón  (16)  que  es  un  descuido  inconcebible  tratándose 

Cárlos  Ilí  y el  de 

licmpos  de  Fernando  VI  se  abrióla 


SECCION  SEGUNDA. 


CIENCIA,  LETRAS  Y ARTES.  (17)  . 


Al  leer  la  historia  de  la  literatura  española  del  últi- 
mo siglo,  no  se  puede  menos  de  gemir  al  ver  á una  de 
las  naciones  mas  ilustradas  .y  discretas  de  Europa, 
Sumida  en  la  superstición  y fanatismo.  Pero  en  cuanto 
se  desvanece  esta  impresión  primera,  no  se  puede  ver 
sin  esperimentar  un  placer  vivo,  á esta  misma  nación 
probar  poco  á poco  , de  sacudir  el  yugo  de  absurdas 
preocupaciones,  que  habian  arraigado  intereses  particu- 
lares , y asombran  los  esfuerzos  hechos  con  benévolas 
intenciones  por  parte  de  los  gobiernos  que  se  han  ocupa- 
do de  la  civilización  de  aquel  pueblo  recomendable.  En 
efecto,  hay  en  aquel  hermoso  espectáculo  de  la  razón 
c¡ue  triunfa  sosegadamente  y paso  á paso  del  funesto 
imperio  del  error,  algo  del  encanto  misterioso  é inefable 
que  esperimentamos  al  aspecto  del  brillo  •matinal  de  la 
aurora  , cuando  disipando  poco  á poco  las  sombras  de 
la  noche,  va  arrojando  lejos  del  astro  brillador  de  que 
es  precursora,  las  demas  nubes  que  querian  oponerse  á 
su  lucida  claridad. 

Al  advenimiento  de  Fernando  VI  habian  sido  coro- 
nados ya  de  un  éxito  feliz  los  esfuerzos  del  gobierno  que 
hizo  Felipe  V para  restaurar  las  ciencias  y las  letras. 
El  nuevo  monarca,  al  mismo  tiempo  que  seguia  un  siste- 
ma político  diametralmente  opuesto  al  de  su  padre,  en 
cuanto  á las  relaciones  con  el  estrangero,  no  tuvo  nías 
que  seguir  sus  huellas  en  punto  á la  protección  concedi- 
da á la  literatura.  Así  es  que  se  ve,  durante  su  reinado 
que  se  cultivaron  con  esmero  las  ciencias  matemáticas 
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LSlodavía 

io“  Vi-e 

L la  legislación  civil  y canónica  , se 
mejor,  y se  conocia  ya  generalmente  la 
útiles  reformas,  deseo  que  no  puede  ocurrirse  mas  que 
áloseatendimiealos  ¡lustrados  ó eu  vísperas 
Ea  ima  palabra,  todo  hacia  presagiar  la  época  brillanie 
del  reinado  de  Carlos  líl,  en  que  fueron  honradas  las 
ciencias,  y las  letras  , y habían  de  poder  contar  en  el 
numero  dé  sus  protectores,  á varios  hombres  de  estado, 
su  mas  bello  adorno  y glorioso  apoyo.  Verdad  es  que 
todavía  eraomnipotente  la  ignoranciaen  lasuniversida- 

rloc  V riMP  prn  nrpnicn  írnnrdnr  p.nn  pila  miif*.hn<í  mira- 


de  retorma  la  asustaban.  Continuábase  enseñando 
como  antes , en  aquellos  vastos  y oscuros  edificios, 
algpas  nociones  del  dogma  y legislación,  mezcladas  á 
sutilezas  y abstracciones  inútiles  , y con  frecuencia  á 
doctrinas  erróneas.  A esto  se  daba  el  nombre  de  ciencias 
y facultades , haciendo  echar  de  menos  el  absurdo 
día  ecto  de  las  aula,«,  la  marcha  franca  de  la  barbarie 
en  la  edad  media.  Empero  veiase  el  gobierno  obligado 
a respetar  lo  que  sin  riesgo  no  podia  destruir.  Si,  por 
una  parte,  veíase  forzado  á dejar  en  manos  de  la  igno- 
rancia su  cetro  de  hierro  en  el  interior  de  lasuniversida- 
oes,  por  otra  se  esforzaba  con  toda  la  energía  y medios 
del  poder,  para  multiplicar  en  el  reino  ¡1 

he  «vitaudo  el  ata- 

nt  hh  nir  V ti  mcheras  en  que  el  error  eraiuespug- 

5.4.  "p""*'  “"“j"'»  ““  «1 

ría  del'^refnadn  Ho'p'*  órden  la  parte  de  la  historia  litera* 

mérito  de  empezaremos  haciendo 

mentó  de  las  academias  establecidas  en  tiempo  de  este 
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príncipe , dando  la  preferencia  á la  de  bellas  artes  á 
que  dio  su  nombre.  * * 


ACADEMIAS. 


Academia  de  San  Fernando  ó délas  tres  nobles  artes 
‘pintura,  escultura  y arquitectura. 

Aun  cuando  Felipe  V haya  sido  el  verdadero  funda- 
dor de  esta  Academia,  á la  que  se  dió  el  nombre  de 
junta  preparatoria,  las  mejoras  que  recibió  en  los  tiem- 
pos de  su  hijo  Fernando,  el  amor  particular  qne  le 
profesó  este  soberano,  son  la  causa  de  que  se  mire  este 
útil  establecimiento  como  obra  suya  especial.  El  obje- 
to de  esta  institución  es  el  de  conservar  el  buen  gusto 
en  las  artes  y difundirlo  en  España.  La  Academia, 
puesta  bajo  la  inmediata  protección  del  rey,  ha  hecho 
ya  grandes  servicios  distribuyendo  cada  tres  años, 
premios  á los  alumnos  que  presentan  las  mejores  obras 
de  escultura  y pintura,  así  como  por  los  mejores  mode- 
los de  arquitectura.  Desde  la  instalación  de  la  Academia, 
sostiene  el  rey  en  Roma  á cierto  numero  de  alumnos 
notables  á causa  de  sus  buenas  disposiciones  ; costaba 
este  actofde  protección  á Fernando  136,000  de  reales  al 
año.  La  Academia  ademas  estaba  bien  dotada  ; para  la 
de  pintura,  destinaba  el  rey  60,000  reales  anuales,  é 
igual  suma  se  daba  á la  de  escultura  y arquitectura. 
Esta  es  la  ocasión  de  decir  que  se  concedia  igual  favor 
á las  academias  de  matemáticas  de  Cádiz  y Barcelona. 

Los  numerosos  cuadros  pintados  porMurillo,  Velaz- 
quez  , Alonso  Cano,  Zurbaran  y otros  antiguos  pinto- 
res , son  en  el  dia  objeto  de  admiración  de  los  mas  in- 
teligentes conocedores  de  Europa.  Todos  se  han  asom- 
brado al  ver  que  las  diferentes  escuelas  de  Sevilla, 
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Granada  y Valencia  , rivalizaban  en  genio  con  las^de 
Italia  Importaba  , por  lo  tanto  , y era  digno  de  la  glo 
íia  nacional  el  consolidar  este  buen  gusto  con  buenos 

modelos  de  la  escuela  española  , 
encardada  especialmente  de  conservarla  en  toda  su  p 
reza.  Igual  ob^jeto  se  tuvo  presente  para  la  arquitectura, 
que  posee  magníficas  obras  en  España.  Es  la  academia 
el  tribunal  supremo  á que  deben  someterse  los  planes 
de  todos  los  edificios  públicos,  sagrados  ó profanos,  que 
se  construyen  en  cualquier  parte  del  reino.  Con  esta 
institución  bastó  para  dar  nueva  vida  á la  arquitectura, 
y los  edificios  modernos  manifiestan  ya  sobrado  la  re- 
volución que  ha  esperimentado  desde  el  reinado  de  la 
dinastía  deBorbon.  Sin  contar  el  palacio  nuevo  de  Ma- 
drid , merecen  citarse  las  puertas  de  Alcalá  y San  Vi- 
cente , el  edificio  de  la  Aduana,  el  de  Correos,  y el  so- 
berbio colocado  junto  al  Prado  , mas  allá  del  Retiro, 
no  concluido  aun,  y que  debe  servir  para  Museo,  á don- 
se  trasladará  el  gabinete  de  historia  natural,  y en  donde 
celebrarán  sus  sesiones  varias  academias.  Este  mo- 
numento , dice  Bourgoin,  realzará  la  reputación  del  ar- 
quitecto Villanueva  que  lo  ha  trazado  y empezado  á 
construir. 

La  iglesia  del  convento  de  las  Salesas  , fundado  por 
Fernando  Vi  y la  reina  Bárbara , es  verdaderamente 
imponente  ; pero  no  puede  citarse  como  modelo  de 
nuen  gusto.  La  del  convento  de  San  Francisco  el  Gran- 
.iLa  1 circular  y adornada  de  columnas  , llama 
desde  luego  a atención,  y aunque  sin  elegancia  no  ca- 
rece  su  arquitectura  de  magnificencia. 

lendremos  Ocasión  de  volver  á hablar  de  los  ade- 
an  osque  han  hecho  en  España  las  bellas  arles  cSn- 
<lo  llegue  nuestro  relato  al  reinado  de  Carlos  III. 
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PROYECTO  DE  UNA  ACADEMIA  GENERAL  DE  CIENCIAS  T 

LETRAS. 

Ya  hemos  dicho  que  Felipe  V no  se  mostró  satisfe- 
cho de  la  proposición  que  le  sometió  el  marqués  de  Vi- 
Hena , con  objeto  de  crear  una  academia  general,  y 
que  provisionalmente  se  ciñó  á la  formación  de  la  de  la 
lengua  española.  Mas  tarde  creó  también  la  de  la  his- 
toria de  Madrid.  Ignorándose  los  motivos  que  le  impi- 
dieron crear  una  academia  de  ciencias  , no  es  fácil  ha- 
llar ni  uno  siquiera  que  parezca  verosímil,  á no  ser  que 
se  tenga  en  cuenta  lo  raro  que  era  por  aquellos  dias, 
el  que  los  españoles  poseyesen  conocimientos  científi- 
cos. En  otros  tiempos  habian  sido  honradas  las  cien- 
cias en  España;  durante  el  siglo  XVI,  cultivában- 
se con  esmero  la  astronomía  y las  ciencias  matemáti- 
cas , y hasta  había  existido  una  academia  real  de  cien- 
cias deque  habian  sido  individuos  el  conde  de  Puñon- 
rostro  , don  Francisco  Bobadilla  y el  marqués  de  Moya. 
Enseñaba  en  ella  matemáticas  don  Ginés  de  Rocamora, 
regidor  de  Murcia  y diputado  á cortes  , lo  cual  le  ins- 
piró deseos  de  publicar’ un  tratado  de  la  esfera.  Ferru- 
fino  comentó  también  en  aquellas  aulas  los  cuatro  libros 
de  Euclides;  Juan  Cedillo  , profesor  de  matemáticas  en 
Toledo  y Juan  Angel  enseñaban  , el  primero  aquella 
ciencia  el  segundo  esplicaba  el  tratado  de  Arquíme- 
des  , De  his  quoe  mhuntur  aquis.  El  alférez  Muñoz  tra- 
taba de  los  escuadrones  y del  modo  de  formarlos , así 
como  de  los  principios  de  aritmética  y de  la  raiz  cua- 
drada , para  uso  de  los  sargentos  mayores  de  los  ejér- 
citos. El  capitán  Rojas  demostraba  el  tratado  de  las 
fortificaciones  , á cuyas  lecciones  asistia  don  Bernardi- 
no  de  Mendoza,  embajador  de  España  en  Francia.  Lc- 
maure  , en  su  Discurso  de  astronomía  , impreso  en  Ma- 
drid en  Í762,  dice  que  la  academia  real  de  ciencias  ae 
España  debió  crearse  en  1580  ó 1581,  ^ 

1097  Biblioteca  popular.  T.  IV. 
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aBos  por  consiguiente,  antes  que  la 

fa  sociedad  real  de  Lóndres.  En  el  remado  de  Carlos  U 

““  Tu  cf  reiiSdo  de  ^ V,  «o  faltaron  escntores 

qne.demostiaron  que  por  no  haber  ® j„S 

(lemia  de  ciencias  en  que  hubiesen  cultivado  todos  los 
ramos  de  los  cooocimieatos  humanos  , estaban  en  e- 
cadencia  las  ciencias.  Se  quejaban  de  que  nose  aprove- 
chasen los  grandes  servicios  que  hubiera  podido  pres- 
tar al  pais  esta  academia  , como  habían  heciio  las  de  la 
lengua  española  y de  la  historia,  üstaiiz  , en  su  tco^ict 
y práctica  del  comercio  de  marina , consagrado  al  exa- 
men de  los  medios  que  era  preciso  emplear,  para  el  fo- 
mento de  la  industria  nacional  , propuso  el  estableci- 
miento de  una  academia  de  ciencias.  «Sé  por  la  espe- 
riencia  que  he  adquirido  en  países  eslrangeros,  dice, 
que  las  corporaciones  científicas  egercen  un  influjo  evi- 
dente en  la  prosperidad  de  ¡as  manufacturas  y del  co- 
mercio, puesto  que  sin  cesar , se  ocupan  de  los  descu- 
brimientos que  se  hacen  diariamente  en  las  ciencias  y 
artes,  y que  del  seno  de  estas  academias  brotan  conoci- 
mientos útiles  para  el  adelanto  de  las  fabricas  y para  la 
dirección  de  las  operaciones  comerciales.» 

Se  conoció,  en  el  reinado  de  Fernando  Vi,  la  nece-^ 
sidad  de  remediar  la  falta  del  gobierno  anterior.  Luzaa 
redacto  de  orden  del  ministro  Carvajal , el  plan  de  una 
academia  general  de  ciencias  , letras  y artes  que  debía 
establecerse  en  Madrid.  Contenia  este  plan  los  reo-la- 
mentos , el  número  de  académicos  , su  clasiíjcacioi?  en 
miembros  efectivos , socios  y corresponsales  , los  fon- 
dos con  que  debía  dotarse  la  academia  y su.  empleo  v 
liasta  designaba  las  personas  que  según  su  opioion  me- 
recían , a causa  de  su  capacidad  é instrucción  ei  ho- 
nor de  componer  esta  reunión  literaria.  El  gobierno 
seoso  de  rodearse  de  todas  las  luces  posibles  para,  la 
formación  de  esta  academia  , comisionó  al  señor  Orte- 
íja,  sabio  naturalista,  para  que  recorriese  ios  países  es- 
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trangerosy  examinase  la  institución  de  las  demas  cor- 
poraciones" de  Bufopa.  Enviáronse  á Roma,  PaTÍSvA.ms*^ 
terdam,  Londres:,  Bolonia  , y á otras  varias  ciudades 
importantes,  farmacéuticos , cirujanos,  anticuarios  y 
otros  sabios  , sin  olvidar  á los  literatos  , á fin  de  cono- 
cer los  diversos  métodos  adoptados  para  la  enseñanza 
de  las  ciencias  y letras  en  las  universidades  y acade- 
mias de  los  demas  paises.  También  se  compraron  en 
Londres  para  uso  de  la  academia  proyectada  , instru- 
mentos de  física  y matemáticas;  pero  como  no  se  rea- 
lizase el  proyecto,  el  conde  de  Yaiparaiso,  ministro  de 
hacienda,  entregó  todas  estas  noticias  á ios  jesuítas, 
que  se  encargaron  de  conservarlas  depositadas  en  el 
Seminario  de  Nobles  de  Madrid. 

Se  creía  generalmente  que  no  podía  tardar  la  crea- 
ción-de  una  academia  universal,  y mientras  no  se  rea- 
lizaba este  pensamiento,  se  celebraron  en  Cádiz  algu- 
nas sesiones  de  una  sociedad  de  amigos  , cuyos  indivi- 
duos hubieran  compuesto  , según  todas  las  probabili- 
dades , la  de  la  capital.  Don  Jorge  Juan  , don  Antonio 
Ulloa  y Godin  , asistieron  y representaron  la  clase  de 
matemáticas  ; el  doctor  Porcell  era  representante  de  la 
de  medicina;  don  José  Carboner,  §omo  profesor  de 
lenguas  orientales  y bellas  letras  , y por  último  , como 
versados]  en  historia  y antigüedades  , don  José  Ye- 
lazquez  y el  marques  de  Yaldeflores. 

Sin  embargo,  quiso  la  fatalidad  que  tampoco  se 
realizase  entonces  este  pensamiento  de  una  academia 
general.  También  se  ofrecieron  obstáculos  en  tiempos 
de  Cárlos  líl,  y España  se  ve  privada  por  estas  razones 
de  un^estabiecimiento  útil  , en  que  los  hombres  distin-- 
guidos  en  los  diferentes  ramos  de  los  conocimientos  bu-- 
manos  , se  reunirían  para  trabajar  juntos  en  la  propa- 
gación de  las  luces- y en  la  mejora  del  estado  social^ 
influyendo  así  en  la"  condición  individual  de  los  espa- 
ñoles. 

Por  la  misma  época , existia  en  Madrid  una  aeade-* 
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miaó  reunioQ  de  amigos , que 

de  las  letras , se  reuQiaa  en  casa  de  la  condesa 

mus,  que  mas  tarde  fué  marquesa  de  Sa"'»- 

de  las  sesiones  estaba  situado  en  la  «al  e del  Turco 
que  era  donde  vivia  esta  señora  y 
la  academia  fueron  personaos  distinguidos . los  condes 
de  Saldueña  y de  Torre  Palma  , don  Agustín  Montiap 
V Luzando , d“el  consejo  de  S.  M.  , secretario  de  la  ca 
mara  de  Gracia  y Justicia,  y directorde  la  Academia  de 
la  historia ; los  duques  de  Bejar  , Medina  Sidonia  y Ar- 
cos. Mas  tarde  , se  admitieron  en  la  Academia  los  mar- 
queses de  Scotti , Gasasola  , Monteherraoso  y la  Olme- 
da , Nasarre  , Santos  de  León  , Villaroel , marqués  dfel 
Palacio  , Zamora  , Porcel  , Luzan  , Velazquez  y mar- 
qués de  Valdeflores.  Pero  duró  poco  esta  corporación,, 
pues  empezó  el  3 de  enero  de  1749,  y terminó  en  maya 
de  1751  (18). 

ACADEMIA  DE  BUENAS  LETRAS  DE  SEVILLA. 

Algunas  personas  , impulsadas  por  el  amor  de  las 
ciencias  y de  las  letras,  se  reunieron  en  Sevilla 
en  1751  , con  intei^ion  de  entregarse  á toda  clase  de 
trabajos  científicos  y literarios,  en  el  vasto  campo  de 
los  conocimientos  humanos.  Desde  luego  concibieron  el 
provecto  de  formar  una  enciclopedia  á que  se  pudiera 

recurrir  para  adquirir  datos  útiles. 

Al  siguiente  año,  el  consejo  de  Castilla  alentó  á la 
corporación  para  que  continuase  sus  trabajos  y aprobó 
la  idea  deformar  una  enciclopedia  universal:  el  conse- 
JO  encargaba  que  se  tratase  de  los  asuntos  que  debían 
componerla  con  prudencia,  mesura  y razonada  crítica 
tratando  especialmente  de  conciliar  en  este  tratado  lo 

fié^fman™  ^ ° director  fué  don  Luis 

ereio'  en  academia,  por  de- 

de jumo. de  1752,  autorizándola  á consti- 
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huirse  y formar  sus  reglamentos  orgánicos.  Al  mismo 
- tiempo  manifestaba  al  consejo  su  regia  gratitud,  ase- 
gurando que  veria  en  todas  ocasiones  con  gusto  los  cui- 
dados y gestiones  cuyo  objeto  seria  el  promover  tan 
«tiles  inst  ituciones,  «que  seria  el  mas  seguro  medio,’ 
-añadía  el  monarca,  de  que  las  ciencias  floreciesen  en 
mis  estados». 

Se  concedió  á la  academia  facultad  para  reunirse  en 
las  hermosas  habitaciones  del  alcazar  (19). 

' CIENCIAS  FISICAS. 

El  gobierno  costeó  los  viages,  que  hizo  por  Europa 
don  José  Ortega,  primer  farmacéutico  de  los  reales 
ejércitos,  subdirector  del  Jardín  botánico  de  Madrid, 
con  objeto  de  adquirir  conocimientos  en  las  ciencias 
naturales;  porque  se  trataba  de  establecer,  en  aquella 
época,  una  academia  consagrada  especialmente  á su 
estudio  y propagación.  Se  debió  al  viage  de  este  sabio 
naturalista  la  rica  colección  de  instrumentos  y máqui- 
nas que  existia  en  1787  en  el  Seminario  de  Nobles  de 
Madrid.  El  fué  quien  movió  á que  fuesen  á España  va- 
rios Stábios  estrangeros  que  el  gobierno  halagó,  para 
que  se  estableciesen  en  el  reino  por  medio  de  toda  cla- 
se de  honores  y recompensas.  Por  último,  se  estable- 
ció, gracias  al  celo  de  Ortega,  en  la  capital,  un  iardia 
de  plantas,  cuya  dirección  se  confió  á tan  esclarecido 
sábio.  , 

Ortega  tradujo  al  español  el  tratado  de  electricidad 
del  abate  Nollet.  Leyó  además  á la  Academia  real  de 
medicina  de  Madrid,’‘el  30  de  marzo  de  1748,  el  elogio 
histórico  de  don  José  de  Cerri,  primer  médico  del  rey, 
en  el  que  descubrió  ideas  muy  luminosas  relativas  al 
estudió  de  las  ciencias  naturales.  Pero  el  servicio  mas 
, importante  que  prestó  el  sábio  naturalista  fué  la  edu- 
cación de  su  sobrino  don  Casimiro  Ortega,  que  envió  á 
la  universidad  de  Bolonia,  con  objeto  de  que  estudiase 
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humanidades,  filosofía,  medicina,  química  y botáaica 
con  Monti,  Beccari,  Laglii,  Bassi  y la  celebre  en  cono- 
cimientos físicos  doña  Laura  Bassi.  „ llam/i 

Entre  los  sabios  estrangeros  que  el 
á España,  debemos  citar  á don  Gudiermo  Bowles,  que 
se  consagró  con  particular  celo  al  estudio  de  las  cien- 
cias físicas,  y cuyo  talento  y vastos  conocimientos  ha- 
ccn  (juc  sGci  uno  de  los  hombres  mas  distinguidos  de  su 

Bov.ies  estaba  en  París,  en  1752,  y en  esta  capital 
se  hizo  amigo  de  don  Antonio  Ulloa,  quien  habló  de  el 
al  ministro  español,  como  de  un  hombre  de  sorpren- 
dente mérito  y conocimientos  útiles,  que  convenia  lla- 
mar á España.  Consintió,  en  efecto,  Bowles  en  ir  a Ma- 
drid, en  donde  tuvo  por  discípulo  á don  Salvador  de 
Medina,  que  murió  mas  tarde  en  California,  á donde 
fué  con  encargo  de  observar  el  paso  de  Venus  por  el 
disco  del  so!,  y también  á don  Pedro  Saura,  abogado, 
que  falieció  en  Madrid. 

^ Publicó  Bowles  su  introcluccioa  á la  historia  natural 
y á la  geografía  física  en  Madrid,  obra  nacional  de  Es- 
paña, por  cuanto  se  redactó  con  documentos  recogidos 
á espensas  del  estado.  En  el  discurso  preliminar,  se  es— 
plicaba  el  signiíicado  de  muchas  palabras  de  que  se 
hace  uso  en  la  ohra,  y se  dan  noticias  fi:enerales  de  la 
diversidcad  de  piedras  y minas  que  existen  en  España, 
comparándolas  á las  de  los  otros  reinos,  esponiéndose 
ademas  el  método  y economía  seguidos  en  la  disposi- 
ción de  la  obra.  ^ 

Contiene  su  obra  el  relato  de  varios  viages  que  hi- 
zo el  aator  por  la  península,  mezclados  de  descripcio- 
rk  relativas  á varios  puntos  de  hislo- 

El  pi  jirier  viage  es  de  Madrid  á Almadén,  en  el  oue 
traza  la  historia  de  aquella  célebre  mina  de  cinabrio 
cuya  esplotacion,  asi  como  la  de  plata  de  Giiadalcanal’ 
enriquecieron,  durante  el  siglo  XIII,  á los  dos  herma- 
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nos  alemanes  Fuggars,  que  llaman  los  españoles  Fúga- 
En  ésta  parte  combate  la  opinión  que  se  tiene  ge- 
neralmente del  veneno  de  las  exalaciones  mercuriales, 
así  como  la  ct^eencia  en  que  se  estaba  de  los  padeci- 
mientos de  los  presidiarios  empleados  en  aquellos  tra- 
bajos. 

Los  presidiarios,  dice,cues»an  cada  uno  al  rey  8 rea- 
les diarios,  con  lo  cual  comen  mejor  que  los  labrado- 
res, pudiendo  vender  la  mitad  de  su  ración  de  víveres; 
así  es  que  gozan  de  cabal  salud.  No  trabajan  mas  que 
tres  horas  diarias,  y sin  embargo,  se  cree  generalmeir- 
te  que  es  insoportable  su  trabajo,  y el  e([uivalente  casi 
de  la  muerte.  No  hay  labriego  defAlmadende  que  no 
trabajase  con  gusto  dos  veces  mas  que  los  presidiarios, 
para  ganar  igual  jornal. 

Describe  en  seguida  Bowies  ios  hornos  inventados 
por  Alfonso  de  Bustamante,  para  la  esplolacion  de  la 
mina,  de  los  que  el  célebre  Bernardo  de  Jussien  dió 
cuenta  á la  Academia  de  las  ciencias  de  París  en  18  i 9, 
en  una  memoria,  y que  mas  tarde  se  adoptarou  en  las 
minas  de  Üngría  con  economia  eslremada. 

Hablando  del  azogue  que  se  saca  del  Almadén, 
Bowies  dice  que  se  envian  cinco  ó seis  mil  quintales  á 
Méjico,  para  la  esplotacion  de  las  minas  de  Nueva  Es- 
paña. «Preciso  es  convenir  en  que  los  españoles  han 
sido  los  inventores  de  este  método,  que  fué  descubierto 
en  1566, y de  que  no  se  habló  mucho  enaquella  época^^p» 

Habla  también  de  la  mina  de  plata  de  Méjico  llama- 
da Voladora,  y piensa  que  si  no  puede  ser  esplotada, 
no  es  porque  se  halla  agotada,  sino  porque  no  se  han 
sabido  emplear  los  medios  convenientes  de  esplota- 
cion. 

En  cuanto  al  salitre,  cree  que  el  suelo  de  España 
puede  producir  lo  bastante  para  que  sea  objeto  de  un 
comercio  vasto  y lucrativo.  Los  ingleses  y holandeses 
lo  mandan  traer  de  las  Indias,  y en  Francia,  exije  tres 
ó cuatro  preparaciones  mas  que  en  España. 
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En  1763  hizo  Bowles  por  mandado  f 
esperimentos  con  la  platina,  y vemos  en  a « serUciofl 
que  insertó  en  la  obra  tocante  a este  ‘ 

Aeraba  la  platina  como  nn  metal  nuevo  dolado  de  p 

piedades  especiales  y distintas  de  las  de  los  ^ . . 

tales  conocidos,  siendo  en  esto  de  opmion  contraria  a 
f fo  Q 

^ Trata  también  de  las  plantas  en  general  y de  las 
de  España  en  particular,  entre  las  que  se  encuentran 
todas  las  que  Bellonio  y Vanwolfio  describen,  hablando 
de  los  alrededores  de  Jerusaleii.  ^ 

Así  misQio  se  ocupa  de  la  plaga  que  aflige  á Espa- 
ña coa  tanta  frecuencia,  y que  asoló  sus  campos  ea 
4734,  4735,  4736  y 4757,  la  langosta,  proponiendo  los 
medios  de  impedir  la  propagación  de  este  insecto  y los 
de  destruirlo  (20). 

En  el  viage  á Bayona  da  una  descripción  detallada 
de  Vizcaya,  de  las  costumbres,  industria  y aptitud  de 
los  habitantes  para  el  comercio,  y de  la  aplicación  de 
las  mugeres  al  trabajo.  Las  circunstancias  que  nota  le 
hacen  creer  que  es  uno  mismo  el  origen  de  los  irlande- 
ses y vizcaínos;  cuyas  costumbres  presentan  el  carác- 
ter de  una  completa  analogía. 

La  obra  de  Bowles  es  de  la  mavor  importancia  para 
conocer  la  geografía  de  España. 

A • la  medicina  y anatomía  cuyo  estudio  fun- 

4o  Martin  Martínez  fundándolo  en  las  bases  de  la  es— 
peneucia  y el  análisis,  contaron  con  el  doctor  Piquér 
catedrático  de  medicina  de  la  universidad  de  Valencia* 
quien  siguió  las  mismas  huellas.  Este  distinguido  pro- 
lesor  es  muy  conocido  en  Europa,  y España,  le  debe  la 

morma  de  la  medicina  y la  propagación  de  los  conoci- 
mientos cientihcos. 

A 23  anos,  había  publicado  ya  una  obra  combalien- 

tuln  .galenistas,  con  este  tí- 

nicoirhlm^  f <;onttnens  Pharmaciam  gale-- 

am,  et  febnlogiani  galénico  modernam,  ad 
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Tyrones'.  Le  valió  esta  obra  el  título  de  sócio  honorario, 
que  le  dió  la  Academia  real  de  medicina  de  Madrid. 
En  seguida  dió  á la  prensa  varios  escritos,  que  todos 
masó  menos,  descubrian  una  capacidad  superior,  lle- 
nos de  útiles  pensamientos.  Hé  aquí  el  nombre  de  los 
principales. 

La  física  moderna  y racional  y esperimental.  Yalen- 
cia,Garcia,  1745  en4.®  En  esta  obra  se  manifiesta  opues- 
to á los  errores  y sutilezas  de  la  escuela  peripatética,  y 
defensor  de  los  principios  de  filosofía  ecléctica. 

Cartas  apologéticas  de  física  moderna  del  doctor  Pi- 
quer.  Valencia,  1745,  en  4. Esta  defensa  tiene  la  for- 
ma de  diálogo. 

Carta  joco- sería  dirigida  al  doctor  don  M.  Segner, 
catedrático  de  medicina  de  la  universidad  de  Valencia, 
1716. 

Noticias  del  Parnaso^  relativas  á los  escritos  de  don 
L.  Nicolau,  transmitidas  por  don  Matias  de  los  Llanos, 
cirujano  latino,  al  doctor  Piquer,  y carta  del  1á  de  ju- 
lio de  1747.  Valencia,  García,  1748. 

Lógica  moderna  ó arte  de  conocer  la  verdad  y perfec- 
cionar la  razón,  Valencia,  García,  1647,  en  En  esta 
obra  se  estima  sobre  todo  el  tratado  de  los  errores.  Se 
reimprimió  en  1775. 

Tratado  de  las  calenturas.  Valencia,  1751 . Se  hi- 
cieron de  esta  obra  varias  ediciones;  la  mejor  es  la  de 
1768,  que  sirvió  para  las  instrucciones  que  publicó  mas 
tarde,  Fouquet,  en  su  método  para  curar  las  viruelas 
cita  con  elogio  este  tratado. 

Filosofía  moral,  escrita  para  la  juventud  española. 
Madrid,  1755.  El  autor  trata  de  demostrar  que  la  reli- 
gión ganaría  admitiendo  el  método  de  observación  y los 
conocimientos  de  la  física  moderna,  y que  mejorse  pue- 
den defender  el  dogma  V sus  verdades  contra  los  in- 
crédulos,  con  el  libro  de  la  naturaleza  en  la  mano,  que 
siguiendo  el  sistema  erróneo  de  la  escolástica. 

Discurso  relativo  á la  aplicación  de  la  filosofía  á la 
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rdiaion,  dirigido  á la  juventud  española,  17.W.  Goban 
médico  célebre  de  Mornpellier,  se  quejaba  en  una  caria 

al  doctor  Piquer  de  que  hubiera  escrito  este  dis  .urs  y 

sus  demas  obras  en  ialim. 

(( Audiviwus  hic  de  tepluTivnd  circd  medicincB  et  pfi 
sophioedpplecdtionen,  dd  religionis  nostrm  mirdmld  \ opus 
pietdtenec  non  sdgdcitdte plenuin.  Tibi  cwfíi  multis  cong'id^ 
tulor.  Dutinam  in  Idlindm  lingudm  opusculd  tud  medica 
hdbcmiis  quid  pauci  ndtdlem  lingudin  dudiunt. 

Las  obras  escogidas  de  Hipócrates , con  el  testo  griego 
y latino,  traducidas  al  español,  coa  notas  y observacio- 
nes de  los  antiguos  y moderaos  Primer  volumen , Ma- 
drid, l75o.  Segundo  volúmen  , 1761 . Tercer  volú- 
men,  1770.  Está  es  la  primera  versión  española  de  las 
obras  de  Hipócrates. 

Andrece  Piquerii  archiatri,  institutiones  médicos  , ad 
usiini  Sclioloe  Valentinos.  Matriti,  1762.  Esta  obra  es 
muy  estimada , no  solo  en  España  , sino  en  Europa. 
Barthez , canciller  de  la  universidad  de  Mornpellier, 
hacia  que  la  estudiasen  sus  discípulos  y la  cita  con 
elogio  en  sus  nuevos  elementos  de  la  ciencia  del  hombre. 

' Praxis  medica  Andreoe  Piquerii  archiatri , ad  usum 
Sellólas  Valentinas,  Pars prior,  Matriti,  llíH.Pars  poste- 
rior , \im.  Se  reimprimió  esta  obra  en  Amsterdam' 
en  1775,  y en  Venecia,  en  1776. 

del  mecanisTnCk  Ma- 

INVESTIGACIONES  Y TRABAJOS  HISTORICOS. 

Débese  á la  Academia  real  de  la  historia  de  Madrid 
entre  otros  muchos  trabajos  en  que  se  habia  ocupado’ 
con  laudable  perseverancia  , el  señalado  servicio  dé 
scitai  al  gobierno  de  Fernando  VI  á que  promoviese 
imestigaciones  en  vanas  bibliotecas  y archivos  de  las 

- nrime'i'^*’  ® ‘S'®sias  catedrales.  En  efecto,  el 

primer  cuidado  de  una  corporación  consagrada  al 
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estudio  de  la  historia,  debia  ser  el  de  conocer  la  de 
las  leyes,  usosy^acontecimientos  de  España.  En  estas 
investigaciones  fijó  su  atención  la  Acaaemia,  empren^ 
diendó  así  el  único  camino  que  podía  recorrer  sin  peli- 
gro. El  gobierno  favoreció  plenamente  este  pensamien- 
to; el  P.  fiurriel,  don  Francisco  PerezBaver  y don  Luis 
Velazquez,  marqués  de  Valdeílores,  recibieron  encargo 
de  visHar,  con  algunos  empleasJos  subalternos,  las  pro- 
vincias de  España,  y de  examinar  todos  los  archivos  del 
reino  públicos  y particulares ; una  rica  colección  de 
trece  mil  seiscientos  sesenta  y cuatro  documentos 
originales  de  la  historia  de  España  , en  los  que  cuatro- 
cientos treinta  y nueve  historiadores  eran  contempoicá- 
neos  de  los  hechos  que  relataban  ; siete  mil  ocho 
diplomas,  cuatro  mil  ciento  treinta  y cuatro  inscripcio- 
nes, dos  mil  veinte  y una  medallas  y doce  monumentos 
de  pintura,  escultura  y arquitectura,  sin  contar 
muchos  estrados  de  autores  antiguos.  Las  circunstan- 
cias de  este  viage,  asícornoelresultadode  las  investiga- 
ciones, hállanse  espuestas  con  claridad  en  las  noticias 
que  presentó  cada  uno  de  estos  sabios,  las  cuales  for- 
man una  parte  considerable  de  la  historia  literaria  de 
aquella  época  , y por  eso  vamos  á insertarlas  á conti- 
nuación. 

Bayer  (Francisco  Perez),  preceptor  de  SS.  AA.  RR.  los 
infantes  de  España^  del  consejo  y cámara  del  rey,  ca- 
nónigo dignidad  de  ¡a  iglesia  de  Valencia,  biblioteca- 
rio mayor  de  la  Riblioteca  real  del  rey. 

Cuando  el  gobierno  de  Fernando  VI  dispuso, 
en  1750,  el  viage  literario  á las  provincias  de  España, 
Bayer,  ya  ventajosamente  conocido  por  su  saber  en  las 
lenguas  orientales,  que  enseñaba  á los  alumnos  de  la 
universidad  de  Salamanca,  tuvo  el  encargo  de  copiai 
y ordenar  las  inscripciones  y otros  documentos  hemai- 
cos.  Siguió  ocupándose  de  esto  en  Toledo  nasia  e 
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año  i752  CQ  cuya  época  recibió  encargo  de  hacer  un 
viage  á Italia  para  recoger  manuscritos,  nione  as  y 

otros  monumentos  antiguos.  Tfíilía  Hr» 

Baver  tuvo  ocasión,  mientras  recoma  la  Italia,  de 

ver  todas  las  bibliotecas,  y conocer  a los  hombres  mas 
ilustrados  de  aquel  pais,  recogiendo,  durante  su  via- 
ce  varias  monedas  rarisimas.  y otros  objetos  precio- 
sos para  la  literatura.  Cuando  por  tin  se  hallo  esta- 
blecido  en  Roma,  hizo  una  colección  numerosísima  de 
inscripciones,  de  epitafios  y memorias  de  varios  espa- 
ñoles que  en  todos  tiempos  han  vivido  en  aquella  ca- 
pital. Autorizado  para  examinar  la  biblioteca  del  Va- 
ticano, tuvo  permiso  para  consultar  muchos  manuscri- 
tos raros,  y tomar  apuntes  que  pudieran  servir  para 
alcanzar  el  objeto  de  su  misión,  ó para  sus  designios 
particulares.  Habiéndose  propuesto,  para  uno  de  ¡os 
objetos  de  su  viage,  recoger  y coordinarlas  memorias 
de  los  españoles  que  habjan  estado  en  Roma,  y sien- 
do San  Dámaso  y San  Lorenzo  del  número  de  estos, 
publicó  una  sabia  disertación  con  el  título  Damasus 
et  Larentius  aser  ti,  et  vindicati,  Romee,  1756,  refutan- 
do á los  que  habían  sostenido  que  estos  dos  persona- 
ges  no  habían  sido  españoles. 

La  pureza  de  estilo,  la  erudición  esquisita,  la  fa- 
cilidad con  que  se  espresa  en  las  varias  lenguas  en 
que  escnbia,  así  como  la  novedad  y la  solidez  de  los 
raciocinios  que  se  notan  en  esta  obra,  dieron  á cono- 
cer el  mentó  del  autor. 

De  regreso  á España  encargó  el  infante  don  Ga- 
briel aRayer  que  había  sido  su  preceptor,  que  ilustra- 
se este  pasage  de  Saluslio  (acababa  el  infante  de  hacer 
publicar  la  iraducoion  de  este  historiador : Ejuscivita- 
íw  (Leplis)  Imgua  modo  conversa  conubio  Numidarum- 

* «na  disertación  de  Bayer,  sobre  e’l 
abeto  y lengua  de  los  fenicios  y de  sus  colonias  en 

Jecin'^HoT'^?  probar  que  la  lengua  fenicia  era  un  dia- 
lecto de  la  lengua  hebráica , sobre  todo  de  la  de  sloa 
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y de  su  colonia  Leptis.  Da  cuenta  de  la  controversia 
entre  Barlheleray  y Sevinlhon,  á causa  del  alfabeto  de  ' 
los  fenicios,  examina  varias  medallas  y monedas  del 
tiempo  de  las  colonias  de  los  fenicios  en  la  Sicilia,  ea 
Malta,  Costerra,  Carlago,  la  Numidia,  y la  Maurita- 
nia; lo  que  le  trajo  á hablar  de  las  medallas  españolas, 
bartalo  y beticofenicias.  Al  dar  cuenta  de  esta  obra  de 
Bayer,  en  las  Efemérides  de  Boma,  se  dice  que  su 
autor  se  ha  mostrado  el  primero  en  esta  clase  de  lite- 
ratura, 

Francisci  Peregii  Beyebii ; archidiaconi  Valentini 
serhispa.  Infantium  Caroli  III  regñ  fíliorum  ins- 
titutoris  primarii  de  nummis  hebro  samaritanis, 
Yalentice  edetanorum;  ex  ofl'icina  Benedicti  Monfor- 
tisMBCCLXXXL 

He  aquí  el  objeto  de  esta  obra ; queriendo  Bayer 
abrir  el  camino  para  el  conocimiento  de  las  monedas 
antiquísimas  de  España,  consideradas  como  desconoci- 
das, porque  nadie  se  habia  creido  bastante  instruido 
para  emprender  la  esplicacion  de  ellas,  hasta  que  hu- 
biese publicado  don  Luis  Velazquezsií  Ensayo,  y con- 
vencido de  que  para  esplicar  bien  los  monumentos 
antiguos  greco-hispanos,  é hispano-fenicios,  sobre  to- 
do estos  últimos,  era  menester  ocuparse  de  antema- 
no de  las  medallas  hebráico-samaritanas,  asunto  que 
todavía  no  habían  tratado,  ni  los  rabinos,  ni  los  auto- 
res modernos,  pensó  reunir  acerca  de  esta  materia  to- 
dos los  monumentos  que  hallar  pudiera.  No  sin  fati- 
ga, y al  cabo  de  muchos  años  de  trabajo  é investiga- 
ciones logró  recoger  treinta  y una  medallas , de  cuyo 
número,  debió  doce  hebráico-samaritanas  a!  caballero 
Savorgiani,  quien,  con  una  generosidad  rara,  se  las 
regaló,  sin  consentir  en  aceptar  otros  monumentos  que 
se  le  ofreció  en  cambio.  ‘ 

Acogieron  esta  obra  los  sabios  anticuarios  de  Eu- 
ropa con  estraordinano  favor.  aiQuis  non  te  magnifica 
dice  en  su  contestación  el  caballero 'Woide,  vír 
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rnerendissime,  qui  cum  eruditione  consumía  tamtam 
modssliam  monmque  mansmtudinem 
lis  vclis  cUscere,  qim  docere,  et  eruditionis  tuce  mesau 
ris  poícs  ditar¡?i  También  Barthelemy  le  escribió  ea 

téniiiiios  no  menos  hsongeros.  , , , ' . ^^¡Ann. 

Se  debe  también  á lai erudición  y al  trabajo  asiaiio 

de  Baver.  el  catálogo  completo  de  los  preciosos  manus- 
critoide  la  Biblioteca  del  Escorial  en  la  parte  concer- 
nicíUc  á manuscritos  castellanos,  latinos  y griegos,  que 
forma  tres  lomos  en  folio,  y k cuyas  noticias  anadio 
varias  notas  y observaciones,  del  mismo  modo  que  al- 
gunas muestras  de  los  caractéres  de  los  mas  antiguos 
ÍJc  ellos.  Habíase  encargado  Gasiri  del  catálogo  reía-- 
tivo  á los  manuscritos  árabes. 

Existia  en  Granada  una  secta  de  falsificadores  de 
documentos  públicos,  de  monumentos  sagrados  y pro- 
fanos, de  caractéres,  de  tradiciones,  de  reliquias  y li- 
bros antiguos;  su  gefe  era  don  Cristóbal  Medina  Con- 
de. Fueron  denunciados  estos  falsarios  al  tribunal  ecle- 

A..  • _v.  _i  __i  • 


V./  W.V.J  V*  i.yiviuav.4,  y aiuuviu  DCi&JlU 

Bayer  el  juez  natural  en  esta  discusión,  se  adoptó  su 
parecer.  Fué  Medina  Conde  á Toledo  para  defender  su 
pleito  ante  el  sabio  anticuarió;  hizo  mas,  escribió  al 
P,  fassin  presidente  de  la  congregación  de  San  Man- 
to, humbre  .'uuy  versado  en  los  conocimientos  numis- ’ 
imiucos  pidiéndole  su  dicíámen  sobre  las  antigüeda- 
des de  Granada:  pero  no  habiendo  llegado  todavía  á 
iiiano;»  del  l . iassin  los  dibujos  de  las  medallas  , es- 
cribió este  a Bayer  rogándole  que  se  las  enviase,  lo 
que  se  apresuró  a hacer  el  sabio,  añadiendo  una  nota 
ea  que  esponia  algunos  de  los  motivos-  que  le  hacian 
creer  que  eran  falsas.  Coníirmó  el  P.  Tassin  eusS 

«nes  de  Bayer.  «He  enseña- 
do, dice  a los  seiiores  de  la  Academia  Real  de  Ins- 
cripciones y á Barlbeleiny,  vuestras  oLe  vaclonll 

y j ciosas,  y se  han  convencido  de  que  en  Es- 
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paña  como  eo  Francia,  hay  escelcntes  anticuarios. 

Además  da  las  obras  publicadas  ya,  y los  male- 
riales  que  había  reuuido  para  la  formaciou  de  su  ^rau 
trabajo  de  las  antigüedades  españolas,  cuya  diserta- 
cioQ  de  Nummis  hebraico- samar aíhanis  se  puede  cou- 
siderar  como  la  introducción  , había  preparado  otras 
varias  tales  como  ,una  disertación  de  Auctore  sacra^ 
mentarii-  Veronensis,  y otra  Toletano  hebrwonm  tem- 
plo; los  orígenes  de  las  palabras  españolas  derivadas 
del  hebreo,  en  tres  volúmenes  en  cuarto;  la  respuesta 
á la  defensa  de  Medina  Conde;  varias  notas  en  la  bi- 
blioteca de  don  Nicolás  Antonio;  sin  citar  un  número 
crecido  de  cartas  dirigidas  á los  primeros  sabios  de 
Europa,  y otros  trabajos  mas. 

Habiendo  hecho  Bayer  la  traducción  de  la  ^Conspi- 
ración de  Catilina  y la  Guerra  de  Yugartha  por  Caías 
Sallustms  Crispas,  dimqoQ  Id  publicase  bajo  el  nom- 
bre de  su^augusto  discípulo,  es  necesario  dar  algunos 
pormenores  para  la  esplicacion  de  este  aconteci- 
miento. 

Se  habia  Cárlos  líl  cuidado  en  estremo  de  confiar 
la  educación  de  sus  hijos  á hombres  ilustrados  , que 
pudiesen  inspirarles  á, la  vez,  la  afición  de  la  literatura, 
y sentimientos  elevados.  Como  tal  fué  nombrado  pre- 
ceptor del  infante  don  Gabriel , el  sabio  Bayer  cuya 
erudición  y gusto  severo  en  el  modo  de  espresarse  en 
las  varias  lenguas  que  poseía,  aiíabamos  de  dar  á co- 
nocer. Tomó  parte  el  augusto  alumno  en  la  inclina- 
ción al  trabajo  y el  gusto  de  su  maestro,  y para  afian- 
zar este  gusto  emprendió  Bayer  la  traducción  de  Sa- 
lustio,  conocida  después  de  toda  Europa  sabia,  y cu- 
yo lujo  tipográfico,  es  enteramente  digno  del  nombre 

ilustre* que  lleva.  r . ■ 

Saliisiio  ha  sido,  en  todos  tiempos,  un  autor  tavori- 
to  dé  los  españoles  que  le  han  dado  la  preferencia  a 
íqs  demas  historiadores  latinos,  lomándolo  por  modelo 
don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  Juan  de  Maiiana.  y 
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Solis  en  los  varios  trabajos  hipéricos  de  que  se  han 
ocupado.  Pedro  Chacón  y Gerónimo  de  Zu.ita  le  han 
enriquecido  con  notas  que  se  conservan 
en  la  Biblioteca  real  del  Escorial.  No  habían  toda\la 
los  ariosos  res-aurado  las  buenas  letras  ® 
dente,  cuando  Vasco  de  Guzman,  á ruegos  de  Fernán 
Perez  de  Guzman,  señor  de  Batres,  había  hecho  ya 
una  traducción  de  este  autor  latino,  que  se  conserva 
igualmente  en  la  misma  biblioteca.  Esta  fué  la  que  dio 
lugar  á la  publicada  en  1529,  por  Francisco  de  Vidal  y 
Nova,  que  tuvo  tres  ediciones  en  el  espacio  de  treinta 
años,  y á la  de  Manuel  Suegro,  publicada  en  Amberes 
en  1615. 

La  del  infante  don  Gabriel  es  notable,  entre  otras 
cosas,  por  la  pureza  del  lenguage  ; habiendo  procuia- 
do  el  traductor  seguir  los  buenos  modelos  de  la  len- 
gua española  en  el  siglo  XVI,  y evitar  con  cuidado  la 
introducción  de  palabras  y frases  estrangeras. 

Hase  seguido  , para  la  traducción  , el  testo  de  la 
edición  de  los  Elzevires,  hecha  en  Leida  en  1634;  y 
no  siendo  este  testo,  del  todo  correcto  en  varios  pasa- 
ges,  se  han  tenido  á la  vista  á dos  manuscritos  de  la 
biblioteca  del  Escorial,  otro  manuscrito  perteneciente 
á S.  A.  R.,  y otras  varias  ediciones  antiguas,  espe- 
cialmente una  de  1475,  que  no  tiene  nombre  de  im- 
prenta ni  de  lugar. 

Nació  Bayer  en  Valencia  en  171 1 , y murió  en  Ma- 
drid en  1794. 

Bürriel  (Andrés  Marcos). 

Dá  principio  á sus  trabajos,  este  jesuíta  con  el  exa- 
men de  los  manuscritos  de  la  catedral  de  Toledo  en 

años,  desde  1750  has 
importante  empresa  literaria,  comunicándole  los  comí- 
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sarios  nombrados  para  examinar  lodos  los  archivos  del 
reino,  el  resultado  de  s«s  investigaciones,  y mandán- 
dole copias  de  los  documentos,  cuya  clasificación  dis-* 
ponía,  dando  cuenta  al  ministerio'de  los  adelantos  de 
la  comisión. 

Se  proponía  formar  una  colección  de  todos  los  do- 
cumentos antiguos  relativos  á la  historia  eclesiástica 
de  España,  sobre  lodo  de  los  concilios  y de  la  litur- 
gia. En  la  carta  que  escribió  al  P.  Ravago,  en  175^ 
segundo  año  de  su  comisión  , se  ven  espuestas  las  ri- 
quezas literarias  que  había  ya  recogido  en  este  corto 
periodo,  en  que. habla  reunido  mas  de  dos  mil  docu- 
mentos auténticos  relativos  á la  historia  eclesiástica  v 
civil,  cuyas  fechas  eran  posteriores  á la  conquista  de 
Toledo.  l)a  algunos  pormenores  muy  importantes  acer- 
ca de  la  colección  canónica  de  que  se  servia  ia  ií2;lesia 
de  España  en  tiempo  de  los  godos,  manifestando  rnjc 
la  de  ísidoro  Mercalor  era  enteramente  desconocida 


en  España  antes  de  la  invención  de  la  imprenta;  tam- 
bién habló  de  otras  colecciones  que  se  habían  hecho 
ea  España,  y de  que  tenia  copia.  La  de!  código  Góti- 
co, en  cuatro  tomos  en  folio,  la  comparó  el  P.  Burriel 
con  los  manuscritos  originales  que  existian,  descu- 
briendo además  de  esta  preciosa  colección  , que  ni 
Loavsa  ni  Aauirre  habían  conocido,  varios  docnmen- 
los  de  concilios,  y otros  igiialmente  manuscritos.  De- 
clara también  haber  descubierto  una  antigua  Biblia 
rarísima,  que  según  cree  fué  escrita  antes  de  ia  inva- 
sión de  los  sarracenos;  y con  este  motivo,  se  arroja 
á hacer  algunas  conjeturas  hablando  de  la  obra  Da 
obitu  et  interitu  Patnm,  atribuida  á San  isidro. 


Ea  una  carta  dirigida  á don  Pedro  de  Castro,  que 
le  había  pedido  algunas  noticias  históricas  acerca  de 
San  Isidro,  á fin  de  mandarlas  al  P.  Zacharias,  biblio- 
lecario  del  duque  de  Módena,  ocupado  en  hacer  reim- 
primir las  obras  de  este  doctor  de  la  Iglesia,  esplíca 
con  muchos  pormenoies,  Codex  veteru^n  ccino^ium  xíc— 
1098  Biblioteca 'popular , 
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ciesiceírispanicB,  ea  que  tuvo  tan  gran  parte 
V cofa  número  de  errores  en  que  habían  caído 

¿1  cardenal  Aguirre  y Genin  En  ella  habla  también  de 
las  antiguas  liturgias'espanolas,  en  las  que  trabajo  ta  - 
bien  San  isidro;  de  varios  manuscritos  antiguos  de  ia 
Biblia  á los  que  puso  prólogos;  de  otros  egemplares  del 
Fuero-juzqo  y de  varios  antiguos  manuscritos  existentes 
en  España,  en  que  trabajó  el  mismo  doctor  de  la  iglesia. 

Se  conserva  también  de  Burriel,  una  carta  llena  de 
hechos  muy  interesantes  relativos  á la  navegación  del 
Tajo,  de  que  resulta  que,  en  todos  tiempos  se  han  he- 
cho tentativas  para  hacer  que  sea  navegable  este  rio; 
y con  este  motivo  habla  de  otros  muchos  proyectos  de 
canales  para  favorecer  la  agricultura  y el  comercio  de 
España. 

Además  existe  una  carta  escrita  por  el  P.  Burriel 
al  doctor  Anvaya,  la  cual  se  halla  inserta  en  el  Sema- 
nario de  los  Sábios,  núm.  23,  sobre  el  descubrimiento 
de  un  concilio  nacional  que  tuvo  lugar  en  Sevilla  en 
tiempos  de  los  reyes  católicos. 

De  las  obras  del  P.  Burriel,  ninguna  lleva  su 
nombre.  Héaquí  sus  títulos: 

El  prólogo,  que  precede  el  relato  del  viage  bajo  el 
Equador,  por  don  Jorge  Juan,  y don  Antonio  Uiloa. 

La  Paleografia  española,  publicada  por  el  P.  Ferre- 
los  en  1755,  al  íin  del  tomo  XIII  de  la  traducción  es- 
pañola Espectáculo  de  la  ■ Naturaleza;  se  publicó  con 
algunas  ediciones  hechas  por  distinta  mano,  en  058 
Inlorme  de  la  ciudcid  imperial  de  Toledo  al  Consejo 
de  V astilla,  para  la  uniformidad  de  los  pesos  y medidas 
en  todos  los  estados  de  la  monarquía  española,  se^-un 
las  leyes;  Madrid,  1758.  Contiene  esta  obra  varios  he- 
chos y consideraciones  de  la  mas  alta  importancia  re- 
la  ivos  a las  antiguas  leyes  de  España,  al  gobierno  v 
a la  administración  de  Toledo;  trata  del  valor  comna- 

economía!*  metales,  y de  otros  puntos  de  legislación  y 
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Noticia  de  la  California,  redactada  con  arre«^lo  á 
la  historia  manuscrita  trazada  por  el  P.  Yeneo-a^  en 
Méjico  en  *1739,  y de  otras  relaciones  antiguas  v mo- 
dernas; publicada  en  Madrid  en  1757;  3 tomos  en  4 

El  P.  Burriel,  primero  entre  los  sabios  anticuarios 
de  España  en  el  último  siglo,  murió  á ia  edad  de  cua- 
renta y dos  años,  en  el  de  1762. 

Enla  colección  hecha  por  el  P.  Burriel  de  los  cá- 
nones de  la  Iglesia  gótica  española,  se  encuentra  el 
Codex  Emilíanensis,  el  mas  antiguo  de  todos  los  de  di- 
cha iglesia  del  mismo  modo  que  los  de  las  iglesias  de 
Gerona  y Urgel.  Esta  colección  de  manuscritos  hallán> 
dose,  hácia  fines  del  siglo  último,  en  Bruselas,  en  ma- 
nos de  don  Carlos  de  la  Serna  que  la  habiá  heredado 
de  su  tio  don  Juan  de  Santander,  concibió  el  gobierno 
español  la  idea  de  apoderarse  de  ella,  ó de  mandar 
que  se  publicase,  cuya  utilidad  era  evidente  para  dar 
á conocer  el  verdadero  espíritu  de  la  antigua  discipli- 
na de  la  Iglesia  española  antes  de  la  introducción  de 
los  falsos  decretales  de  Isidoro  Mercator. 

Dirigia  por  entonces  el  gobierno  de  la  monarquía 
española  el  príncipe  de  la  Paz,  y contando  con  el  apo- 
yo y protección  de  este  ministro  omnipotente,  el  biblio- 
tecario Blanco,  su  paisano  y protegido,  propuso  la  im- 
presión y publicación  del  Código  Emiliano,  lo  que  cau- 
só alarma  á muchas  personas.  En  efecto,  había  algún 
peligro  para  los  intereses  que  habia  creado  la  disci- 
plina moderna,  en  la  publicación  de  los  cánones  y re- 
glamentos de  la  antigua  disciplina  de  España.  Se  pu- 
sieron por  lo  tanto  en  juego  todos  los  medios  posibles 
para  hacer  creer  á Cárlos  IV,  que  el  antiguo  Codex 
contenia  varios  hechos  y doctrinas  poco  favorables  á la 
dignidad  y á la  seguridad  de  la  corona,  puesto  que  se 
trataba  muchas  veces  de  la  elección  de  los  monarcas 
godos  y de  su  destitución,  lo  que  pudiera  ofrecer  egera- 
plos  funestos.  Creyóse  generalmente  que  bajo  este  pro- 
testo faláo,  para  un  gobierno  asustado  al  ver  la  tendea- 
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cía  de  los  ánimos,  durante  la  revolución  francesa,  á 
Jas  instituciones  democráticas,  se  ocultaba  el  verd  de 
ro  motivo,  que  era  el  de  impedir  que  se  h'oere  la 
publicación  de  los  principios  de  derecho  ^lesiasUco 
contrarios  á las  pretensiones  de  la  corle  de  Roma,  bta 
como  fuere,  salió  perfectamente  la  tentativa  con  el 
niODcirca.  Ctirlos  IV  concibió  algún  tGiDor  cu  6st6  tisun— 
to,  p6ro  su  ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  era  el 
maroués  Caballero,  pidió  un  informe  sobre  esta  ma- 
teria á Sierra,  entonces  fiscal  del  Consejo  de  Castilla, 
cuvo  dictámen  fué  enteramente  el  mas  a propósito  para 
hacer  desaparecer  todos  los  escrúpulos  del  devoto  mo- 
Darca.  Sin  embargo,  fué  despacio  la  impresión,  y cuan- 
do ocurrió  el  trastorno  político  de  1808,  se  estaba  en 
las  últimas  hojas  de  la  obja.  Se  concluyó  enteramente 
la  colección  en  1820,  en  tiempo  de  las  Córles,  á quie- 
nes la  presentó  don  Francisco  González,  bibliotecario 
del rev- 


Velazquez  de  Velasco,  marques  de  Valdeflores,  caballero 
de  la  arden  militar  de  Santiago  , de  la  Academia  real 
de  Historia  de  Madrid^  de  las  de  Bueñas-letras  de 

Sevilla , y de  la  de  Inscripciones  y Bellas-letras  de 
París. 


El  marqués  de  la  Ensenada  , que  había  tomado  bajo 
su  protección  al  marqués  de  Valdeflores  , hizo  que  lo- 
grase la  cruz  de  Santiago  , y lo  nombró  , en  1752  á 
propuesta  déla  Academia  de  Historia,  para  el*  viane 
literario  que  había  mandado  hacer  el  rey  en  las  pro- 
vincias de  España,  con  el  íin  de  recoger  nociones  exac- 
tas acerca  de  la  cronología  y geografía  peninsulares. 
Se  le  senaiaron  3,000  reales  al  mes  para  que  pudiese 
pagar  al  dibujante  que  debía  acompañarlo  , así  como 
para  los  gastos  de  registro  y de  varios  objetos  que  le 
1 abian  mandado  comprar.  Debía  dirigir  su  correspon- 
oncia  al  director  de  la  Academia  de  la  Historia. 
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Empezó  Velazquez  su  yiap  el  l.“  de  diciembre  de 
17o2  por  la  ciudad  de  Merida,  de  donde  eavió  varias 
medallas  y dibujos  de  bajos  relieves  del  templo  de 
Marte,  coa  una  memoria  que  daba  la  espücacion  de 
ellas.  Desde  allí  fué  á Salamanca  para  reconocer  la  an- 
tigua via,  llamada  vulgarmente  de  la  Plata.  En  seguida 
corrió  los  reinos  de  Córdoba  , Jaén  , Granada  y Sevilla 
desde  donde  dirigió  igualmente  varios  dibujos  de  anti- 
güedades. Fué  en  seguida  a Málaga  , su  ciudad  natal, 
á fin  de  redactar  sus  notas  y observaciones  ; v mandó  á 
principios  de  1755  á la  Academia  un  tomo  que  contenia 
sus  memorias  relativas  á las  antigüedades  de  los  varios 
paises  en  que  había  estado.  Mas  tarde  fué  arrestado  Ve- 
iazquez  en  casa  de  la  marquesa  de  la  Vega  Santa  María, 
en  cuya  casa  vivía,  y fué  conducido  al  principio  al  cas- 
tillo de  Alicante,  y en  seguida  al  de  Alhucemas.  Fué 
puesto  en  libertad  en  el  año  1772  , y al  llegar  k su  pais 
murió  en  el  mismo  año. 

Hé  aquí  el  título  de  sus  varias  obras : Ensayo  para 
constar  los  alfabetos  de  caracteres  desconocidos  de  las  me- 
dallas mas  antiguas^  y los  monumentos  de  España.  En 
esta  obra  pasa  la  vista  el  autor  por  los  diversos  alfabe- 
tos , con  los  cuales  se  pudiera  intentar  esplicar  las  me- 
dallas desconocidas  ; á saber : los  alfabetos  griegos  an- 
tiguos que  formó  Eduardo  Bernard  , y que  corrigió  mas 
larde  Spanhemines,  que  Velazquez  mismo  aumentó  coa 
algunos  caractéres  griegos  sacados  de  los  diferentes 
monumentos  antiguos;  el  alfabeto  etrusco  de  LuisBout- 
quet  aumentado  con  el  de  Gori;  el  pelásgico  y arcádico 
por  el  mismo  Boutquet,  y publicado  por  la  Academia 
etrusca ; el  latino  antiguo  y gótico  de  Bernard,  publi- 
cado por  Spanhemines  ; el  ruínico  de  Olans  Normines, 
sacado  de  los  antiguos  monumentos  daneses , aumen- 
tado por  Velazquez  ; los  fenicios  y samaritanos  ^ca- 
Hger  , Nochars  , Walton  , Bernard  , Montfaucon  , Rabb, 
Azarilus  y Juan  Sevinthon  ; el  púnico  , publicado  por 
Guizot  de  la  Mame  , con  las  observaciones  de  uoumont- 
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fonjoara  ea  seguida  Velazquez  los  caracléres  entre  sí 
de  estos  varios  alfabetos,  haciendo  notar  su  semejanza, 
sobre  todo  entre  los  griegos , fenicios  y hebraicos,  ton- 
cluve  haciendo  aplicación  de  los  principios  que  haDia  ya 
establecido  , relativos  á las  medallas  y monumentos  an- 


tiguos de  España. 

Origen  de  la  poesía  castellana.  El  autor  traza  en  esta 
obra  la  historia  del  Parnaso  español , dividiéndola  en 
cuatro  épocas : es  un  escrito  importante  en  esta  clase  de 
literatura. 

Anales  de  la  nación  española  desde  los  tiempos  mas 
antiguos  hasta  la  entrada  de  los  romanos , según  varios 
escritores  originales  y monumentos  contemporáneos. 

Congeturas  acerca  de  las  medallas  de  los  reyes  godos 
y suecos  de  España.  Dá  prueba  el  autor  en  esta  obra  de 
sus  vastísimos  conocimientos  en  la  numismática. 

Relación  del  viage  hecho  de  orden  del  rey,  y noticia  de 
una  historia  general  de  España  hasta  1516,  estractada 
de  los  escritores  y monumentos  recogidos  durante  este  viage. 

Existe  también  una  producción  ligera  y jocosa  de 
Velazquez  que  tiene  este  título  : Colección  de  varios  es- 
critos relativos  al  Cortejo.  Es  una  sátira  contra  las  estra* 
vagancias  y costumbres  del  tiempo  , y contra  los  abusos 
del  poder . Fué  este  escrito  el  que  le  valió  las  persecucio- 
nes que  esperimentó  en  seguida ; porque  cuando  su- 
cedió el  levantamiento  de  Madrid  en  1766  , se  le  crev6 
aut^  de  los  íollelos  sediciosos  que  circulaban. 

Dejó  Velazquez  gran  número  de  obras  empezadas. 


El  Padre  Florez  rfe  la  orden  de  San  Agustin , profesor 
de  teología  en  a Universidad  de  Alcalá,  y socio  corres- 

París  Inscripciones  y Bellas- letras 


Fué  el  padre  Florez  uno  de  los  hombres  que  cresta- 

™avo?ser?[do  á 

historia  de  la  nación  española 
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Había  llegado  á la  edad  de  treinta  y cinco  años  Y 
publicado  varios  tomos  sobre  la  teología  escobástica 
cuando  su  genio  le  hizo  advertir  que  existían  estudios 
de  mucha  mayor  utilidad.  La  lectura  de  la  Simma  de  los 
concilios  le  hizo  sentir  que  pudiera  consagrarse  á otras 
materias  que  tenían  mas  estrechas  relaciones  con  los 
intereses  de  la  religión  , y concibió  la  idea  de  cntre^-arse 
al  estudio  de  la  historia  , y particularmente  á la  numis- 
mática y al  de  las  antigüedades. 

Su  primera  obra  de  esta  clase  fué  la  Clave  historial, 
ó Introducción  á la  Historia  eclesiástica  y política  , á la 
Cronología  de  los  papas , de  los  emperadores  , de  los 
reyes  de  España  , de  Italia  y Francia  , con  el  origen  de 
todas  las  monarquías  , concilios  , hereges  , santos,  es- 
critores , como  asimismo  los  sucesos  memorables  de 
cada  siglo.  Se  han  hecho  al  menos  diez  ediciones  de 
este  compendio  de  historia  , que  salió  á luz  por  la  pri- 
mera vez  en  1743  (en  4.^)  Había  el  P.  Florez  tomado 
la  idea  de  este  libro  del  abate  de  Vallemont ; pero  al 
apropiárselalamejoróconeimetodoqueen  ella  introdujo, 
y con  las  varias  ediciones  con  que  supo  enriquecerla.^ 

La  obra  maestra  histórica  de  Florez  fué  su  España 
sagrada,  ó Teatro  geográfico  é histórico  de  la  iglesia  de 
España  ; origen  , divisiones  y límites  de  todas  las  pro- 
vincias; antigüedad,  traslación  y estado  }>asado  y pre- 
sente de  sus  obispados  en  todos  los  estados  de  la  monar- 
quía española  y de  Portugal , con  varias  disertaciones 
críticas  para  ilustrar  la  Historia  eclesiástica  de  España; 
29  tomos  en  4.^' , reimpresos  muchas  veces  y en  varias 
ciudades. 

Se  engañaría  cualquiera  persona  de  un  modo  estraño 
si  buscase  en  este  vasto  trabajo  histórico  otra  cosa  mas 
que  una  preciosa  colección  de  antiguos  documentos; 
pero  ¿no  es  ya  prestar  un  gran  servicio  á la  historia  el 
reunir  tantas  obras  auténticas  que  hubieran  permane- 
cido desconocidas  , y en  consecuencia  perdidas  en  el 
fondo  de  los  archivos?  Ademas  supone  este  trabajo  una 
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■vastísima  erudicioQ  y ua  celo  árduó  por  las  invesliga- 

obra  que  hace  mucho  honor  á la  capacidad  ia- 

vestiííiidora  del  P.  Florez  es  la  que  sigue. 

Medallas  de  las  colonias,  municipios  y pueblos  anti- 
anos  de  España;  colección  de  las  c¡ue  se  encuentran  en 
mrios  autores  de  otras  cfue  todavja  no  se  han  pubUcado, 
con  la  esplicacion  ¡ " 

Madrid,  imprenta 


’,rios  autores  de  otras  que  todavía  no  se  nan  ¡mu^^uu  , 
n la  esplicacion  y dibujo  de  cada  una,  por  el 
adrid,  imprenta  de  Antonio  Marín,  1757,  1758,  to- 
mos en  ^ , 

El  estudio  de  las  medallas  habla  disfrutado  de  poco 

honor  hasta  los  tiempos  de  Alonso  V de  Aragón  , á 
principios  del  siglo  XV:  ningún  paso  escaseó  este  mo- 
narca para  descubrir  algunas  en  toda  la  Italia,  haciendo 
que  se  colocasen  en  una  caja  de  marfil  que  llevaba  con- 
sigo en  todos  sus  viages.  Dice  Ant.  Panormitaniis , al 
hablar  de  la  afición  de  este  príncipe  á las  medallas,  que 
consideraba  las  de  los  emperadores  ilustres , y sobre 
todo  las  de  César , corno  un  estímulo  para  la  gloria  y la 
virtud.  Inflammari  ad  virtutem  el  gloriam.  Los  diálogos 
de  Antonio  Agustia  sobre  las  medallas,  formaron  la 
primera  obra  de  mérito  que  se  publicase  sobre  esta  cien- 
cia. En  fin  , otros  varios  españoles  han  hecho  descubri- 
mientos importantes  en  esta  cla/^e. 

Dice  el  P.  Florez  en  su  Introducción  que  había  con- 
sultado treinta  y ocho  gabinetes  de  medallas  para  la 
lormacion  de  su  obra;  pero  también  fué  acogida  en  Eu- 
ropa con  merecido  lavor.  Pellerin  , en  su  colección  de 
medallas  de  pueblos  y ciudades  , que  no  se  han  publicado 
todavía , ó que  son  poco  conocidas , dice  , al  hablar  del 
1 . riorez  : «lía  añadido  á la  descripción  de  todas  estas 
medallas  disertaciones  y observaciones  juiciosas  y sa- 
bias: es  lo  mejor  que  se  ha  publicado  en  esta  clase  de 
Obras  hasta  ahora.  Deben  existir  pocas  medallas  que 
Agregar  y menos  observaciones  todavía  que  añadir  á 
una  colección  tan  completa  , y hecha  con  tanto  cuidado 
investigaciones.» 
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El  emperador  de  Alernaaia,  á quien  hizo  ver  el  car- 
denal Migazzi , arzobispo  de  Viena  , la  obra  de  Florez 
se  quedó  coa  el  egemplar  ; y á fin  de  honrar  al  autor! 
le  mandó  una  medalla  de  oro  que  llevaba  su  busto.  eI 
conde  de  Caylus , presidente  de  la  Academia  real  de 
Inscripciones  y Buenas  letras  de  París  , propuso  k esta 
sábia  sociedad  que  nombrase  al  P.  Florez  socio  corres- 
ponsal , lo  que  se  aceptó  el  1.®  de  enero  de  1701. 

Medallas  de  las  eolonias,  municipiosy  pueblos  antiguos 
de  España  , que  todavía  no  han  sido  publicadas  , con  las 
de  los  reyes  godos.  Parte  III.  Madrid  , imprenta  de  don 
Antonio  Sánchez  , 1773  , I tomo  en  4.® 

Dieron  lugar  á este  suplemento  de  la  primera  obra 
del  P.  Florez  nuevos  descubrimientos  de  medallas  he- 
chos desde  1758  y la  inspección  de  nuevos  gabinetes^ 
entre  ellos  el  del  infante  don  Gabriel. 

Memorias  de  las  reinas  católicas;  Historia  genealógica 
de  la  casa  real  de  Castilla  y León.  Trages  de  las  reinas 
representadas  en  láminas.  Nuevo  aspecto  de  la  historia. 
Madrid  , imprenta  de  Marin.  Segunda  edición  ; la  pri- 
mera en  1761  ; la  segunda  en  1770  ; 2 tomos  en  4.^ 

Tan  considerable  era  en  España  el  número  de  los 
nobiliarios  y genealogías  , que  la  Biblioteca  heráldica  de 
Gerardo  Ernesto  de  Frangen'eau  , ó sea  de  don  Lucas 
Cortés  , no  contenia  mas  que  apuntes  de  esta  clase; 
pero  hacia  falta  una  buena  genealogía  de  la  casa  real. 
El  P.  Florez,  cuyos  estudios  y vasta  correspondencia 
hacían  que  estuviese  en  estado  de  llenar  este  vacío, 
reunió  muchos  documentos  , y apuntó  con  cuidado  los 
nombres  y sucesos  mas  importantes  , relativos  k las 
reinas  , las  favoritas  de  los  reyes  y á los  hijos  que  na-- 
cieron  de  ellas.  Se  encuentran  en  esta  obra  hechos  ra- 
ros y poco  conocidos,  y las  láminas  ó estampas  que 
representan  los  varios  trages  de  las  reinas  en 
rentes  , contribuyen  á realzar  el  mérito  de  esta  llisíona 

nobiliaria  tronológica.  , r j ir 

Viage  de  Ambrosio  de  Morales,  hecho  de  orden  de  re- 
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Km  II  por  los  reinos  de  León  . Galicia  y P riñe  jado  de 
tturiás^ara  examinar  las  reliquias  de  ¡osjf  os  M 
tumbas  dllos  reyes  y los 

drales  v monasterios,  publicado  por  el  F.  rlorez  coa  o 
te  acompañado  d¿  ‘la  vida  del  autor,  con  su  retrato. 
Madrid  , Antonio  Marín  , 1765  , 1 tomo  jjol. 

De  Formando  theologim  stiidio  JtbriíY,  collecft  ac 
reslilati  pcrR.P.  M.  F.  Laurentium  a Villavicencw,  doc- 

tor  theologo concionatorem  ordinis  ermitaruin  oan 

Aqustini.  Tertia  editio  , ese  autographo  postrema  autoris 
manu  concinnato . Curante  R.  P.  M.  F.  Earico  Florez. 
Matriti:  apiid  loachim  Ibarra  , 1768  , in  i. ^ 

El  P.  Florez  publicó  también  en  el  mismo  año  otra 
obra  de  Villavicencio  . titulada:  canaomóws. 


seu  de  intcrpretatione  Sacrarum  Scriptarum  populari, 
libri  III.  En  casa  de  Ibarra.  Añadió  á la  primera  de 
estas  dos  obras  una  noticia  de  la  vidaw  escritos  del  P.  Vi- 
liavicencio. 

Informe  escrito  á instancias  del  P.  Rávago  para  di- 
lucidar la  cuestión  de  saber  si  convendría  hacer  impri- 
mir los  Códigos  góticos  de  los  concilios,  que  existen  en 
la  Biblioteca  del  Escorial  (manuscrito). 

Informe  hecho  por  encargo  del  Consejo  de  Castilla 
tocante  al  método  de  conservar  los  libros.  (Manuscrito). 

Formóel  P.  Florez  un  gabinete  de  medallas  y de  ob- 
jetosarlísticcs  bastante  considerable,  y que  conservaba, 
así  como  su  rica  biblioteca,  en  el  convento  de  San  Fe- 
lipe el  Real  de  Madrid. 


No  es  pequeño  mérito  el  de  haber  adquirido  ese 
gustoesquisito  enmoaumentosaQliguos,y  unaerudicion 
tan  vasta  como  sólida  en  materias  históricas  , á despe- 
cho de  la  barbarie  Y del  escolasticismo,  en  cuyos  princi- 
pios se  había  educado  el  P.  Florez  en  las  escuelas  mo- 
násticas de  aquel  tiempo.  Por  unade  aquellas  felices 
compensacionesquesenotan  en  la  suerlede  los  pueblos 
iridio muctiedumbre  de  conventos  había  sumer- 
gidoen  la  ignorancia,  es  deudor  álos  monges  de  algunas 
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buenas  obras.  Se  veian  de  cuando  en  cuando  salir  de  la 
soledad  de  los  claustros  á hombres  esclarecidos,  á quie- 
nes pareciaqueencargase  la  Providencia  Ja  misión  hon- 
rosa de  esparcir  luces  entre  sus  compatriotas,  y parecía 
que  el  cielo,  movido  á compasión  por]a  desdicha  de  Es- 
paña , quería  convertir  en  provechoTde  aquel  pueblo 
estas  mismas  instituciones  que  habían  causado  su  i^-no- 
rancia  , y lo  habían  despoblado  y empobrecido. 

Otra  circunstancia  no  menos  notable  de  la  vida  del 
P.  Florez,  es  que  , á pesar  de  los  honores  que  le  con- 
cedió Benedicto  XIV en  su  orden,  para  recompensarlo  de 
las  inmensas  investigaciones  hechas  en  su  España  sa- 
grada,  en  medio  de  la  estimación  evidente  que  le  ma- 
nifestaba su  soberano  , y no  obstante  el  concierto  uná- 
nime de  todos  los  sabios  nacionales  y estrangeros  para 
hacer  justicia  á su  raro  mérito  , le  gustaba  siempre  el 
retiro  y una  vida  consagrada  al  estudio  , sin  jamás  de- 
jarse arrastrar  por  los  consejos  tantas  veces  pérfidos  de 
Ja  ambicien. 


EL  P.  SARMIENTO. 


Se  debe  contar  entre  los  sábios  españoles  de  la  época 
cuya  historia  literaria  trazamos  , el  P.  Sarmiento  , be- 
nedictino, quien  publicó  la  Demostración  critico -apoto- 
gótica  del  Teatro  critico  universal  át\  P.  Feijoó.  Madrid, 
en  casa  de  la  viuda  de  Francisco  del  Hierro;  1732, 
2 tomos  en  4.® 

El  P.  Sarmiento , que  era  uno  de  los  discípulos 
queridos  del  P.  Feijoó,  había  firmado  las  aprobaciones 
que  se  encuentran  al  frente  de  las  obras  de  su  sabio 
maestro,  y no  pudo  permanecer  espectador  indiferente 
en  la  lucha  encarnizada  que  promovieron  las  preocu- 
paciones generales;  contra  el  Teatro  critico  de  este 
autor  ilustrado  , contra  quien  se  habían  publicado  mas 
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de  cien  folletos  ó libros.  No  dió  á luz  pública  Sarmiento 
otros  escritos  en  su  vida , publicándose  sus  obras  pós- 
lumas  poco  después  de  su  muerte.  El  tomo  primero 
consta  de  memorias  para  la  Historia  de  la  Poesía  y los 
Poetas  españoles  , que  cuidaron  de  impriniir  los  mon- 
ges  del  convento  de  San  Martin  de  Madrid  , i77o  , ea 
casa  de  Ibarra  , en  4.*" 

Trabajaba  el  P.  Sarmiento  para  acumular  materia- 
les para  la  Historia  de  la  Literatura  ; pero  sin  propo- 
nerse publicarlas  todavía , se  contentaba  con  leer  la 
relación  de  sus  descubrimientos  á algunos  amigos  su- 
yos. No  ofrecen  , pues  , sus  manuscritos  el  orden  ni  el 
encadenamiento  que  seria  necesario  para  formar  una 
obra  ; sin  embargo  , mas  cuidado  se  manifiesta  en  sus 
memorias  que  en  sus  demas  manuscritos  , porque  los 
entregó  a su  amigo  el  cardenal  Valentin  Gonzaga.  Hu- 
biéranse  perdido  estas  memorias  para  la  literatura  sin 
la  vigilancia  de  don  Clemente  de  Áróstegui  \ que  los 
introdujo  en  España,  porque  el  autor  mismo  no  se  La- 
bia siquiera  quedado  con  una  copia  de  ellas. 

Habiaya  emprendido  la  misma  tarea  que  él  P.  Sar- 
miento el  niarqués  de  Valdeílores,  pero  no  habia  teni- 
do conocimiento  de  la  carta  del  marqués  de  Santillana, 
escrita  en  el  siglo  XV,  que  ha  contribuido  considera- 

b. emente  á esclarecer  los  primeros  tiempos  de  la  poesía 
castellana.  ^ 

hn  el  Semanario  erudito,  se  han  impreso  ios  si- 
guientes fragmentos  del  P.  Sarmiento. 

Latalogo  de  algunos  libros  raros  y escogidos  para 
a niolioleca  de  un  rico  particular  que  quiera  comprar 

tres  o cuatro  mil  lomos.  ^ 

Discurso  critico  del  Origen  délos  mar  agatos. 

rA  porque  SI  ij  porque  nó,  de  su  conducta  y repuff- 
nanma  a escribir  peva  el  público. 

ungen  de  los  milanos  y otros  varios. 


LEGISLACION. 


Empezábase  ya  á echar  de  menos  una  clasificación 
ordenada  de  las  numerosas  leyes  que  encerraban  los 
códigos  antiguos  y modernos.  En  lugar  de  contribuir 
á cansa  de  su  inmenso  número,  á ilustrar  á los  jueces 
en  la  discusión  de  los  negocios,  daban,  por  el  contrario 
lugar  á las  interpretaciones  y desorden  en  la  adrniais- 
tracion  de  justicia.  En  1748, "Mora  y Jarava  publicó  su 
estimable  obra  relativa  á la  jurisprudencia,  cuyo  títu- 
lo revela  claramente  el  objeto:  los  errores  en  el  de- 

recho cíviL))  El  marqués  de  la  Ensenada  se  lamentaba, 
en  su  representación  a Fernando  Yí,  de  !a  falta  de  eje- 
cución de  las  sabias  instrucciones  comunicadas  por  el 
consejo  de  Castilla  ó las  universidades',  relativamente 
á la  enseñanza  de  la  jurisprudencia.  «La  que  se  apren- 
de en  las  aulas,  añade,  tiene  poca  ó ninguna  relación 
con  la  práctica;  porque  no  debiendo  de  ser  administra- 
da la  justicia  sino  conforme  á las  leyes  nacionales,  y 
no  habiendo  para  la  enseñanza particularde  estacatedr¿t 
ninguna  especial,  resulta  que  los  jueces  y abogados, 
después  de  asistir  durante  vanos  años  á las  lecciones 
de  las  universidades,  no  se  hallan  muy  en  estado  de 
desempeñar  las  funciones  de  su  ministerio,  habiéndose 
visto  precisados  á estudiar  separadamente  y sin  método 
las  materias  cuyo  conocimiento  es  indispensable.» 

«En  las  universidades  no  se  enseña  mas  que  el  de- 
recho romano,  en  tanto  que,  para  los  tribunales  del 
reino,  nada  hay  de  útil  sino  el  Besumen  del  derecho  con 
principios  aplicados  á nuestras  leyes,  consideración 
que  decidió  a Antonio  Perez  á emprender  la  redacción 

desús  ins  ti  hitas.  y>  , 

Proponía  el  ministro  la  formación  de  un  cocligo 
nuevo  de  leyes  nacionales  con  sus  institutas,  reducien- 
do los  tres  volúmenes  de  la  colección  á uno  solo,  aten- 


02  CAPITULOADICIONAL. 

dieiido  á qu8  conteniaa  muchas 

no  tenían  relación  ninguna  con  las  costumbies  actúa 
les*  que  otras  eran  muy  complicadas,  y por  ulumo,  que 
era  preciso  esplicar  algunas  y comentarlas  Se  pensó 
en  dar  á este  nuevo  código  el  nombre  de  Fermndino, 
en  honor  del  nombre  del  monarca  que  se  proponía 


crearlo.  . . , . . . 

Al  concluir  esta  esposicion  se  decía  que  «reinaba  en 

Españauna  ignorancia  absoluta  de  derecho  público,  base 
de  todas  las  leyes;  que  era  preciso  pensar  en  la  re- 
dacción de  nuevas  instituías,  ó contentarse  con  la  de 
Antonio  Perez,  y que  el  derecho  canónico,  convendría 
enseñarlo  en  lo  sucesivo,  según  los  principios  de  la 
antigua  disciplina  de  la  Iglesia,  y de  los  concilios  ge- 
nerales y nacionales;  porque  la  ignorancia  es  tan  pro- 
funda y universal-en  este  punto,  como  perjudicial  al 
estado'v  á los  intereses  del  tesoro.» 

Por  la  misma  época,  se  tradujo  en  español  el  verda^ 
dero  método  de  los  estudios  de  Barbadino,  en  donde  se 
encuentran  ideas  muy  sanas  de  una  reforma  en  la  le- 
gislación y en  todos  los  demás  ramos  de  la  literatura. 


S L OC  UE  NC I A . — POE  SI  A . 

Apenas  se  puede  formar  una  idea  exacta  del  mal 

^1*^  ^ predicadores  á fines  del  si- 

glo  AVll,  y de  la  degradación  en  que  se  hallaba  su- 
mida la  elocuencia  sagrada  por  aquella  época.  Los 
poetas,  por  otra  parte , adoptando  todas  las  eslrava- 
gancias  del  gongorismo  , que  consiste  en  un  lastimoso 
abuso  de  hipérboles  , antítesis  y conceptos  alambicados 
casi  parecen  llenos  de  naturalidad  al  lado  de  los  pre- 
dicadores, porque  quebrantaban  menos  las  leyes^  del 
gusto  y la  razón.  No  basta  para  conocer  toda  la  es- 
leusioQ  de  la  corrupciOQ  de  la  elocuencia  sagrada  el 

ieniM todavía  le  aquel 
t empo , porque  como  deben  haberse  corregido  antes 
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de  confiarse  á la  estampa  , ha  debido  esta  circunstan- 
cia atenuar  aquella  barbara  gerigonza , que  akunas 
veces  rayaba  en  impía.  ^ ® ^ 

Sin  contar  las  causas  generales  de  la  decadencia  de 
la  literatura  , cuya  acción  debió  contribuir  mas  ó me- 
nos á esta  corrupción  , existían  otras  especiales  y de 
un  influjo  mas  directo  en  la  elocuencia  evan^-élica. 
Tanto  como  en  los  bellos  siglos  del  cristianismo  habían 
sido  necesarias  la  erudición  y las  galas  del  estilo  pa- 
ra defender  con  éxito  la  religión,  contra  las  sectas  con- 
trarias , otro  tanto  se  descuidaron  semejantes  medios  de 
persuasión,  así  que  el  clero,  seguro  de  su  poder  á cau- 
sa de  su  intolerancia,  protegida  por  la  autoridad , civil, 
nada  tenia  que  temer  de  sus  encubiertos  adversarios. 
¿Qué  necesidad  podía  haber  de  persuadir  é instruir 
puesto  que  , con  la  menor  sospecha  de  contradicción  ó 
heterodoxia  , se  encendían,  sin  pérdida  de  un  segundo 
las  hogueras,  para  precipitar  en  ellas  á los  pocos  dóci- 
les ? De  resultas  de  esta  indisputable  y pacííica  supre- 
macía , descuidó  el  clero  casi  completamente  la  ins- 
trucción de  los  que  se  dedicaban  al  miniíterio  de  la 
predicación.  Para  colmo  de  desdicha , de  tan  santo 
como  diíicil  encargo,  se  habían  apoderado  los  frailes. 
Menospreciando  las  leyes  establecidas  por  la  antigua 
legislación  canónica,  los  papas  por  medio  de  las  bulas, 
habían  libertado  á los  institutos  religiosos  de  la  depen- 
dencia de  los  obispos  ; así  es  que  los  mismos  frailes  di- 
rigían los  estudios  en  sus  conventos,  y lo  que  era  mu- 
cho mas  doloroso,  las  universidades  nacionales  se  ha- 
llaban sujetas  á su  dirección.  La  necesidad  de  conoci- 
mientos, para  desempeñar  este  difícil  ministerio  , tan 
desconocido  era  de  los  religiosos , que  solo  se  dedicaban 
al  pulpito  los  jóvenes  conventuales  que  no  mostraban 
disposiciones  para  la  enseñanza  ó cualquiera  ocupación 
doméstica.  Esta  costumbre  tan  funesta  á ios  intereses 
de  la  religión  está  bien  espresada  por  el  P-  Isla  en  el 
titulo  de  su  notable  obra:  Fr,  Gerundio  los  estii- 
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ílios  ase  mete  á predicador. yy  Un  poco  de  atrevimiento, 

cas  con  un  órgano  sonoro  y estiepitoso  , estas  eran 
las  únicas  cualidades  que  se  buscaban  para  el  HP*^* 
Con  esto  se  podía  desempeñar,  ante  un  pueblo  avasa- 
llado, iMia  especie  de  farsa,  que  terminaba  a veces  con 
escenas  ridiculas  y enteramente  burlescas.  Cuando  no 
se  contaba  con  la  facundia  de  los  oradores , ó mejor 
dicho  , con  su  vocinglería  , se  les  daban  á estudiar  tres 
ó cuatro  sermones  no  menos  absurdos,  compuestos  por 
otros  frailes  tan  ignorantes  como  ellos , que  tan  dóciles 
discípulos  iban  predicando  de  pueblo  en  pueblo. 

Hiciéroiise  , pero  en  vano  , algunos  esfuerzos  á fia 
de  que  recobrase  el  ministerio  evangélico  su  dignidad 
primitiva.  A fines  del  siglo  XVÍÍ , se  tradujeron  al 
español  las  obras  del  P.  Señeri;  pero  este  primer  paso 
dado  para  conseguir  la  reforma  del  pulpito  no  produjo 
imitador  ninguno  de  tan  buen  modelo.  A mediados  del 
entrante  siglo  atacó  con  el  mas  completo  éxito  , el  P.  Is- 
la en  su  Gerundio^  las  estravagancias  y aberraciones 
de  la  elocuencia  del  pulpito,  que  se  hallaba  en  tan 
lastimoso  estado  , desde  que  se  descuidaba  el  estudio 
de  los  hermosos  modelos  del  siglo  XVÍ  , cayendo  en 
una  mezcla  absurda  de  sagrado  y profano  , de  testos  de 
oradores  eclesiásticos,  de  sentencias  de  poetas  y filó- 
sotos  de  la  aniigiiedad.  El  triunfo  que  alcanzó  Cervan- 
tes en  otro  tiempo  , destruvendo  los  malos  libros  de 
caballería,  con  su  inmortal  Quijote;  el  que  consiguió 
Moratin  , mas  modesto  en  efecto  , criticando  á los  ma- 
los poetas  dramáticos  en  su  Comedia  nueva  , es  cosa 
nías  ó menos  analoga  al  que  logró  el^P.  Isla,  ponién- 
do  mi  ridículo  á los  predicadores  de  su  tiempo.  El 
se  publico  en  Madrid,  en 'íTSS.  Usó  su 
autor  sin  cesar,  de  una  burla  fina  y llena  de  gracia,  en 
esta  notable  producción  , y como  es  tan  deleznable  el 
eanicio  del  error,  en  todas  épocas  y sitios,  bastó  el  ha- 
talento  de  un  escritor  osado  para  derribarlo.  Sin  em- 
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bargo,  lejos  está  el  Gerundio  de  ser  una  obra  sublime 
en  cuanto  a la  invención ; lejos  de  esto , es  floja  la  acción 
rayando  en  trivialidad;  pero  fue  inmenso  el  servicio 
que  prestó,  y justo  es  tener  en  cuéntala  importancia 
de  sus  resultados. 

La  ignorancia  descubierta  se  alzó  al  punto  contra 
su  temible  adversario,  recurriendo  á su  lógica  acosl 
lumbrada  , que  consistía  en  una  delación  ante  el  Santo 
Oficio  ; en  efecto  , se  denunció  esta  obra  como  impía  é 
injuriosa  al  estado  eclesiástico  con  ribetes  de  herética, 
puesto  que  en  ella  se  hablaba  con  desprecio  de  los 
frailes.  Los  calificadores  opinaron  que  debia  prohibirse 
la  obra  , por  cuanto  en  ella  se  hacia  mal  uso  de  los  tes- 
tos sagrados  , queriendo  poner  en  ridículo  á los  malos 
predicadores  , y que  su  héroe  predicaba  sermones 
sembrados  de  los  mismos  defectos  que  se  trataba  de 
censurar.  A consecuencia  de  este  dictamen,  se  prohibió 
el  sermón.  La  Inquisición  , que  hasta  entonces,  no  ha- 
bia  pensado  en  vedar  la  lectura  de  sermones  llenos  de 
alusiones  indecentes  y grotescas  , con  ofensa  de  cuan- 
to tiene  de  mas  sagrado  la  religión,  reprobaba  con 
tanta  severidad  , el  único  libro  que  las  ponía  de  mani- 
fiesto. Sin  embargo,  se  continuó  imprimiendo  en  Ba- 
yona ; pero  aun  cuando  el  verdadero  autor  tomó  la 
precaución  sabia  de  publicar  su  obra  sin  su  nombre, 
no  pudo  escaparse  de  las  manos  de  la  Inquisición  que 
lo  encausó  sin  pérdida  de  tiempo.  No  fué  difícil  al 
P..  Isla  el  justificar  sus  escritos,  citando  las  palabras 
absurdas  que  se  pronunciaban  un  día  y otro  en  el  púl- 
pito  , por  eso  , el  negocio  no  tuvo  resultado  ninguno. 
Escribiéronse  algunos  folletos,  á los  que  contestó  cl 
P.  Isla  en  cartas  cuya  lectura  no  ofrece  en  el  dia  inte- 
rés ninguno  (22.)  . • j i i 

Debemos  advertir  aquí  que  estos  vicios  de  la  elo- 
cuencia sagrada  dieron  lugar  á otros  no  menos  contra- 
rios á los  intereses  de  la  religión  que  á la  índole  de  la 
lengua  española.  Huyendo  de  los  defectos  P^®*" 

1090  Biblioteca  popular.  T.  n* 
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dicadores  nacionales,  se  introdujo  la  servil  imitacioii 
de  los  órganos  sagrados.  No  se  escucharon  mas  que 
sermones  traducidas  del  francés,  de  lo  cual  resultaren 
¿raves  inconvenientes.  Ciertamente  en  las  obras  de  los 
mejores  predicadores  franceses,  se  imbuía  la  necesi- 
dad (le  meditar  las  verdades  y deberes  de  la  reogion; 
pero  como  esta  se  hallase  entonces  en  Francia  empe- 
Mda  en  una  lucha  encarnizada  contra  los  ñlósoíos, 
los  sermonarios,  franceses  estaban  atestados  de  po- 
lémicas, casi  tan  ininteligibles  como  la  antigua  geri— 
gonza  de  los  predicadores  , puestc)  que  el  mayor  nú- 
mero de  oyentes  españoles  no  tienen  conocimiento 
ninguno  de  esta  clase  de  materias.  Ademas  , estas  dis- 
cusiones eran  peligrosas  por  cuanto  causaban  desaso- 
siego en  los  ánimos  convencidos  hasta  entonces  de  la 
verda(l  de  su  creencia.  Es  doloroso  y contrario  á los 
intereses  de  la  religión  el  que  , desde  la  misma  cátedra 
evangélica,  hayan  salido  las  palabras  que  han  turbado 
la  tranquilidad  de  las  conciencias,  mezclando  indebi- 
damente á las  verdades  de  la  religión  las  controver- 
sias que  debían  inspirar  dudas  en  los  ánimos  apo- 
cados. 


En  cuanto  al  idioma,  como  son  muy  escasas  las 
buenas  traducciones  de  buenas  obras  de  elocuencia, 
las  de  los  sermones  franceses  llevaron  el  sello  de  una 
imitación  servil  á tal  grado,  que  el  nuevo  lenguage  era 
no  menos  merecedor  de  crítica  que  la  pasada  algarabía 
de  los  predicadores;  introdujese  un  sistema  de  locu- 
ciones, empapadas  en  galicismos,  en  que  la  sintásis 
castellana,  la  índole  y belleza  de  tan  hermoso üdioma 
todo  se  desconocía.  Por  lo  mismo  , lo  único  queihizo  la 
corrupción  fué  cambiar  de  objeto.  Preciso  fué  que  hi- 
cieran muchos  esfuerzos  los  autores  clásicos  españoles 
para  poner  su  armonioso  idioma  á cubierto  de  los  afe- 
minados giros  que  se  querían  introducir,  v para  conser- 
var la  corrección  y naturalidad  que  se  trataba  de  intro- 
ducir con  la  funesta  liga  de  uú  estrangerismo  intem- 
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ptivo.  No  es  decir  esto  que  la  literatura  francesa  no 
haya  prestado  servicios  positivos  á la  lengua  española 
mostrándole  el  camino  que  ha  recorrido  con  tanto  fruto 
como  gloría  , indicando  las  fuentes  de  lo  bello  pre- 
sentando modelos  nacidos  de  la  observancia  de  lo’s  pre- 
ceptos de  la  razón  y del  gusto;  pero  aconteció  por 
desdicha,  que  infinitos  españoles,  no  limitándose  a 
seguir  los  buenos  consejos,  ó á imitar  sin  servilis- 
mo los  buenos  modelos , creyeron  hacer  mucho  co- 
piando todo  sin  discernimiento  y queriendo  trasladar 
al  idioma  español  las  frases  é inversiones  contrarias 
á su  índole  particular.  De  esto  resultaron  en  algu- 
nas obras,  trabas  estrañas  que  las  desfiguran  y opri- 
men de  un  modo  singular,  quitando  su  peculiar  tlso- 
nómia. 

En  medio  de  esta  corrupción  universal  de  nuevo 
género  , algunos  prelados  distinguidos  , no  menos 
fieles  depositarios  de  las  creencias  ortodoxas,  que  de 
las  buenas  tradiciones  en  punto  á gusto  , tomaron  con 
empeño  el  encai^go  de  sostener  en  los  primeros  tiempos,, 
el  nonoi  de  la  elocuencia  nacional  en  sus  sermones, 
preservando  el  lenguage  castellano  del  contagio  de 
una  imitación  servil  de  los  sermones  franceses.  Los 
obispos  Climent,  de  Barcelona;  Beltran,  de  Salamanca; 
Bocanegra  , de  Guadix  ; Tavira  , de  Canarias,  luego 
de  Osma  y por  último  de  Salamanca;  el  P.  Gallo  y 
otros  honraron  no  poco  la  elocuencia  sagrada  es- 
pañola. 

En  cuanto  á la  poesía  , poco  á poco  iba  apartándose 
del  sendero  que  le  habían  trazado  imaginaciones  des- 
ordenadas, para  volver  al  dominio  de  la  razón  y el 
gusto.  Pocas  obras  de  aquel  tiempo  merecen  citarse. 
En  poesía , así  como  en  todas  las  demas  partes  de  los 
conocimientos  , era  preciso,  ante  todo,  después  de  un 
trascurso  de  tiempo  tan  largo  y desgraciado,  en  que 
habian  reinado  tantas  aberraciones  de  toda  ciase,  des- 
truir las  malas  doctrinas  que  gozaban  de  crédito  ; era 
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indispensable  destruir  primero  para  edificar  luego,  con 
arreglo  á un  plan  determinado.  Velazquez  que  en  la 
época  á que  nos  referimos,  publicó  la  historia  déla 
üoesía  castellana , creía  que  no  son  merecedores  de 
ocupar  un  lugar  entre  los  buenos  poetas  de  su  tienipo 
mas  que  Luzan  y don  Aquilino  Montiano  y Luyando. 
Del  primero  hemos  hablado  ya ; del^  segundo  existen 
dos  tragedias:  Virginia  y Ataúlfo  , que  no  se  llegaron 
á representar  jamás,  y cuyo  mérito  principal  consiste 
en  la  imitación  de  los  poetas  dramáticos  franceses,  así 
como  en  la  ejecución  de  las  reglas  y unidades  , á que 
ge  conformó,  y que  hasta  entonces  se  habían  inirado 
con  desden.  Por  lo  demas,  carecen  estas  tragedias  de 
movimiento  y calor,  y sirven  tan  solo  para  indicar  los 
antiguos  escollos  de  la  poesía  dramática,  no  podiendo 
citarse  como  modelos,  porque  Ies  faltan  las  dos  cuali-' 
dades  esenciales  á la  poesía,  que  son  el  estro  y el  in- 
genio. 


FILOLÓGIA. 


Tenemos  que  hablar,  en  este  lugar,  de  los  dos  Ili- 
teratos españoles  mas  notables  del  siglo  XVIII,  á sa- 
ber.* don  Gregorio  Mayans  y Ciscar  y don  Juan  Iriarte, 
El  primero  nació  en  Oliva,  provincia  de  Valencia,  y 
lúe  nombrado  bibliotecario  de  Felipe  V en  1732*  pero 
como  no  lo  dejase  este  destino  tiempo  suficiente  para 
ocupa^rse  de  las  obras  que  tenia  empezadas,  renunmó  á 
el,  alinde  entregarse  completamente  en  el  silencio 
del  retiro  a sus  estudios  que  formaban  toda  su  felici^ 

viage  á España,  en  1778 
y 1779,  lo  llama  el  Néstor  de  la  literatura  española 
y encarece  su  laboriosidad,  concluyendo  por  decir- 
de  dio  Voltaire  con  razón  el  dictado‘de  Célebre:  Ro- 
bertson  lo  consulto  antes  de  redactar  sus  obras,  y Ma- 
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El  catálogo  de  Jas  obras  que  publicó  es  bastante 
esleuso.  Casi  todas  tratan  de  gramática,  retórica  elo 
cuencia  sagrada,  filosofía  moral,  historia  literaria  crí" 
tica,  jurisprudencia,  y en  cada  una  de  estas  mat¿rias^ 
dio  pruebas  de  un  gusto  notable,  escribiendo  á veces 
en  latín  y á veces  en  español.  Su  estilo  es  , sino  del  to- 
do puro,  por  lo  menos  muy  superior  al  que  reinaba 
por  aquella  época  , en  las  producciones  de  la  literatura 
castellana.  Puede  verse  el  catálogo  de  sus  escritos  en 
la  biblioteca  de  Sempere.  Nos  limitaremos  á citar  al- 
gunas de  sus  obras  , que  son  las  siguientes: 

Varias  disertaciones  y comentarios  á las  leyes. 

Discursos  en  que  se  trata  de  la  verdadera  elocuencia 
española. 

La  república  literana  de  Saavedra  y Fajardo,  corre- 
gida , en  que  Mayans  se  dá  á conocer  como  crítico  pro- 
fundo. Valencia , 1730. 


Cartas  morales,  militares,  civiles  y literarias  de  va- 
rios autores  españoles.  Madrid  , 1734. 

Diálogos  relativos  á escudos  de  armas  y genealogías, 
escritos  por  don  Antonio  Agustín,  acompañados  de  la 
vida  del  autor.  Madrid , 4734 . 

Reglas  de  ortografía  de  la  lengua  castellana,  por  el 
maestro  Antonio  de  Lehrija  , con  algunas  reflexiones  de 
Mayans  y Ciscar.  Madrid,  1735. 

Las  epístolas  de  don  Manuel  Marti,  deán  de  Alicante 
con  su  vida,  escrita  por  Mayans  , en  latin  1735. 

Vida  de  Miguel  Cervantes  Saavedra.  Madrid  1737. 

Origen  de  la  lengua  española,  ilí 37 . 

Lectura  cristiana  de  Arias  Montano , traducida  ai 
español  por  Pedro  de  Valencia.  Madrid,  1739  , con 
un  número  inmenso  de  documentos , añadidos  por 


Mayans. 

Retórica  , publicada  en  1737. 

Ediciones  ÚQFr,  Luis  de  León,  con  su  vida.  1761 
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Ediciones  de  las  obras  de  Sánchez  de  las  Brozas, 

conocido  por  el  Brócense.  Ginebra  , 

Edición  de  las  obras  de  Luis  Vires,  con  la  vida  de 

este  sáhio  español , enlatin.  \alencia,  1782. 

Eí  mérito  principal  de  Mayans,  consiste  en  naner 
influido,  con  sus  trabajos  continuos  é importantes  , a 
que  se  generalizase  el  gusto  de  las  letras  y de  las 
ciencias  entre  los  españoles  , promoviendo  la  reimpre- 
sión y anotaciones  de  las  mejores  obras  de  los  escrito- 
res nacionales , relativas  á la  gramática,  filosofía,  his- 
toria , legislación  , y en  general,  toda  clase  de  cono- 
cimientos, y facilitando  de  este  modo,  la  lectura  de  los 
autores  mas  notables  de  la  literatura  española  del  si- 
glo XVI , de  los  que,  con  razón  , puede  llamársele  el 
conservador.  También  ha  publicado  escritos  llenos  de 
mérito,  en  defensa  de  la  autoridad  civil  contra  las  exi- 
gencias de  la  córte  de  Roma.  El  fiscal  de  la  cámara  de 
Castilla,  Jover , lo  consultó  acerca  de  este  punto;  como 
respuesta,  le  remitió  Mayans  escritos  que  afianzaron 
en  su  ánimo  los  verdaderos  principios  de  derecho  pú- 
blico, estableciendo  la  independencia  de  la  autoridad 
temporal  de  la  potestad  eclesiástica  (23). 

Don  Juan  de  Iriarte,  bibliotecario  mayor  de  S.  M., 
intérprete  de  la  secretaría  de  estado  , é individuo  de 
la  Academia  real  española  , nació  en  Orotava  , puerto 
de  las  islas  Canarias  , á 25  de  diciembre  de  1703. 
Siendo  todavía  jóven  le  envió  su  familia  á París , en 
donde  aprendió  , con  estraña  perfección  , las  lenguas 
francesa  y latina , primero  en  una  casa  particular  de 
educación  , y luego  en  el  colegio  del  cardenal  Lemoi- 

En  seguida  vivió  en  Rúan  , en  casa  del  cónsul  de 
Francia,  en  Canarias  , y dió  fin  á sus  estudios  grama- 
ticales con  el  P.  Joan  i n y Maudit.  Al  regresar  á París 
Siguió  las  lecciones  del  P.  Porée,  en  el  colegio  de  Luis 
el  Grande  , adquiriendo  grandes  conocimientos  en  las 
lenguas  orientales. 

En  cuanto  acabó  la  educación , regresó  á Canarias, 
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pasaodo  por  Londres.  Falleció  por  entonces  su  padre 
y en  mi  se  embarcó  para  España  , con  intención  dé 

estudiar  leyes  ea  las  universidades  ; pero  á 

Madrid  , no  pudo  resistir  á la  viva  inclinación  que  pro- 
fesaba á la  literatura.  Iba  con  frecuencia  á la^ Biblio- 
teca real , en  donde  se  hizo  amigo  con  el  bibliotecario 
mayor  don  Juan  Forreras  , y el  padre  Clarke,  confe- 
sor de  Felipe  y ^,  por  cuva"  recomendación  logró  un 
destino  de  oficial  en  aquel  establecimiento.  Muy  pron- 
to la  reputación  de  su  instrucción  y de  sus  demas  pren- 
das le  valió  el  empleo  de  maestro  del  duque  de  Be- 
jar , del  duque  de  Alba  y del  infante  don  Manuel 
de  Portugal ; y en  1782  , fué  nombrado  bibliotecario 
del  rey. 

Poseia  Inarte  toda  la  instrucción  indispensable  para 
el  desempeño  del  destino  que  acababa  de  conseguir  en 
la  Biblioteca  real.  Era  muy  versado  en  los  idiomas,  co- 
nocia  perfectamente  la  historia  literaria  , la  crítica  y la 
bibliografía.  Así  es  , que  de  su  propio  puño  copió  va- 
rios manuscritos,  cuyo  índice  preparó.  A su  laboriosi- 
dad se  debe  el  catálogo  de  manuscritos  griegos  de  la 
Biblioteca  refil , impreso  con  este  título:  Éegiw  Biblio- 
tecce  matritensis , códices  M,  H.  Joannes  Marte , ejiis- 
dem  cusios,  manuscriptorum  museo  olim  prwpositus, 
idemque  regis  interpres  intimus,  excussit  et  recensuit^ 
notis  , indicibus , anecdotis  pluribus  evulgatis  iUustra^ 
vit.  Opus  regiis  auspiciis  et  sumptibus  in  lucem  editim. 
Volumen  prius.  Matriti,  typographia  Antonii  Perez  de 
Soto  , anuo  1760  ; in  folio. 

Este  primer  volúmen  contiene  las  noticias  de  mas 
de  sesenta  manuscritos  copiados  por  el  mismo  Constan- 
tino Lascaris  , enriquecidos  con  notas  y adicciones.  Es- 
tas noticias  pertenecieron  al  principio  al  duque  de  üce- 
da  don  Francisco  Pacbeco  y Mendoza  , virey  de  Si- 
cilia en  tiempo  de  Felipe  V , y en  seguida  pasaron  a la 
Biblioteca  real.  En  ellas  se  esplica  el  asunto  de  que 
trata  cada  manuscrito,  el  número  de  páginas  de  que 
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compone,  los  caracteres  y año  , con  los  demas  por- 
meaore^  necesarios  para  formarse  una  idea 
algunos  se  da  el  principio  y fin  del  índice ; otros  están 
im^presos  todos;  otros  se  han  cotejado  con  algunos  ira- 
presos,  indicando  las  variantes.  Contienen  ademas  - 
talles  relativos  á la  etimología,  y un  número  crecido  de 
anédcctas,  y termina  este  trabajo  con  algunp  diser- 
taciones literarias,  y un  índice  de  las  obras  del  lecundo 
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Los  catálogos  de  libros  de  la  Biblioteca  real  de  Ma- 
drid , en  dos  volúmenes  en  folio,  de  geografía,  crono- 
logía y matemáticas , son  también  obra  de  don  Juan 
Iriarle,  y tienen  los  siguientes  títulos:  Matritensis  bi~ 
bliotheca geographica  , anno  29.  Matritensis  biblio-^ 
lima  mathematica , anno  1730. 

También  trabajó  en  las  correcciones  y adiciones 
de  la  Biblioteca  hispana  de  don  Nicolás  Antonio  , en 
la  Paleografía  griega , de  que  redactó  un  volúmen 
en  4.®,  y en  e!  exámen  del  gabinete  de  medallas 
del  rey,  como  compañero  del  célebre  anticuario  Pa- 
blo Lucas. 


El  21  de  febrero  de  1742 , fué  nombradd  por  Fer- 
nando Vi  intérprete  de  la  secretaría  de  Estado.  En  1754 
se  le  dm  orden  de  redactar  un  Diccionario  latino  español 
y español- latino  , para  el  que  escribió  mas  de  seiscien- 
tos artículos  de  la* letra  A,  notables  por  la  claridad  y 
exactitud.  ^ 


Fué  nombrado  en  6 de  agosto  de  1743  individuo 
de  la  Vcadeniia  real  española,  y contribuyó  mucho  con 
sus  observaciones  á la  redacción  del  Tratado  de  orto- 
grafía, del  de  Gramática  castellana,  así  como  á la  cor- 
rección y aumento  del  de  la  lengua. 

Sus  poesías  latinas,  épicas  y epigramáticas,  son  co- 
nocidas universaimente.  En  la  distribución  de  premios 
e la  Academia  real  de  las  tres  nobles  artes , de  que 

«o  poema  titulado: 
ivoi’Ms  artium  orbis  á Fernando  VI  rege  repertus;  en 
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4759,  Caroli  regis  in  regiam  urbem  ingressus  ab  innm^ 
nis  artibus  exornation\  en  4762,  Velascus  et  Gonzalides 
ingenmrum  artium  monumentis  consecran,  Tanibiea  es- 
cribió ea  latiu  las  dos  obras  siguieales : Taurimachia 
Matritensis,  sive  Taurorum  ludí  Matriti,  die  julii  30 
anno  4725  celebrati;  Merdidium  Matritense , sive  de 
Matriti  sordibus  carmen  affectum. 

Don  Juaa  de  Iriarte  escribió  así  mismo  un  número 
inmenso  de  epigramas  con  que  enriqueció  la  lengua 
latina  y la  española,  é insertó  varios  artículos  en  el 
Diario  de  los  literatos. 

Era  muy  aficionado  á los  proverbios,  de  qué  formó 
una  colección  de  veinte  y cinco  á treinta  mil,  en  espa- 
ñol. Para  recogerlos,  se  mezclaba  con  las  gentes  del 
pueblo,  y á veces  daba  á sus  criados  una  gratificación 
por  cada  proverbio  nuevo  que  le  traían. 

Se  ocupaba  con  esmero  en  la  redacción  de  una 
blioteca  general  de  autores  que  han  hablado  de  España, 
ya  sea  de  geografía,  ya  de  historia  política  y literaria, 
hombres  ilustres,  comercio,  etc.  , etc.  No  se  ha  publi- 
cado esta  obra.  Por  amor  á su  país  natal , había  reco- 
gido muchos  materiales  para  escribir  la  Historia  de  las 
Canarias , con  una  biblioteca  de  los  autores  que  han  tra- 
tado de  este  asunto  en  todos  tiempos. 

Pero  la  obra  en  que  con  mas  empeño  trabajó  Iriar- 
te, durante  toda  su  vida , es  la  Gramática  latina  , á 
que  dió  principio  cuando  estudiaba  en  París,  y que 
continuó  durante  cuarenta  años  en  medio  de  otras  in- 
finitas ocupaciones  literarias.  Bajo  la  protección  espe- 
cial del  rey  empezó  la  impresión  de  esta  obra,  que  se 
puede  llamar  coa  razón  el  primero  y último  trabajo  de 
Iriarte;  porque  ya  estaba  muy  enfermo  cuando  se  im- 
primió , é imposibilitado  de  vigilar  edición , como 
hubiera  deseado.  Su  sobrino  , don  Tomás  Iriarte  , el 
fabulista,  la  dirigió;  se  publicó  en  4774 , con  el  titulo 
siguiente:  Gramática  latina,  escrita  etc.,  etc.,  con  un 
método  nuevo  en  versos  castellanos  y esplicaciones 
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en  prosa,  dedicada  á sus  altezas  reales  <^0“  Ga- 
briel y don  Antopio.  Mas  tarde  se  hicieron  vanas  edr- 

“°Doa  Juan  Iriarte  murió  en  Madrid  á 23  de  agosto 
de  ^1771  á la  edad  de  sesenta  y ocho  anos.  , 

Don  Casimiro  Gómez  Ortega  escribió  el  siguiente 
epiloGo  latino  para  Iriarte,  que  falleció  cuando  se  im- 
primia  su  gramática: 


Ric  licet  et  grecce  doctus,  doctmque  latine 
Et  Musís  carusjam  Iriarte  jaces; 
Libroruin  cusios , Ubrorunique  optiifíius  auctor. 
(Bibliothecce  instar  nausque  locuentis  eras) 
Cantastimoriens  linguoe prwcepta  latina: 
Bulcius,  ¡ heu!  moriens  sic  qiioque  cantat  olor. 


PERIÓDICOS  LITERARIOS. 


■-  'J 


Después  del  Diario  de  los  literatos  , cuya  pasagera 
existencia  hemos  citado  al  hablar  del  reinado  de  Feli- 
pe V,  se  empezó  á publicar  en  Madrid  , en  1757  , las 
Memorias  para  la  historia  de  las  ciencias  y bellas  artes,, 
que  publicaban  en  francés  los  padres  de  Tiévoux;  á 
medida  que  se  publicaba  en  París  un  número,  se  íra- 
ducia  al  español.  Se  imprimieron  dos  volúmenes  de 
esta  producción  periódica,  CUYO  traductor  se  llamaba 
liustan. 

Discursos  mercuriales.  Memorias  relativas  á la  actriz- 
cultura,  comercio  y artes,  tanto  liberales  como  indus-- 
tríales^  por  don  Juan  Enrique  Graes;  solo  se  publicaron 
veinte  y dos  números  de  esta  obra,  de  que  se  daban  á 
luz  dos  al  mes. 

curioso  , sabio , comercial' y económico,  por 

don  Manuel  de  üribe  (el  autor  verdadero  se  llamaba 
íM  oj.  Las  materias  iban  ordenadas  así:  la  primera  par- 
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te  contenia  la  historia  y literatura  nacional  y estran- 
gera ; la  segunda  nociones  de  comercio  y economía 
anuncios,  ventas,  etc. 

Este  periódico  gozó  de  escaso  favor  ; cambió  á me- 
nudo de  redactor,  hasta  aue  en  1784  se  vendió  el 
privilegio  , por  una  cantidad  módica  , á Theveuin  , li- 
brero de  Madrid,  que  le  dió  nueva  forma. 
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Advenimiento  de  Cárlos  IIl.-Establece  la  órden  de  sucesión  á los  tro- 
nos de  Nápoles  y España.— Esclusion  de  su  hijo  mayor  por  causa  de 
imbecilidad.— Caida  de  Farinelli  y nuevo  valimiento  de  Ensenada.— 
Llegada  de  Cárlos  á Madrid  y organización  de  su  gobierno.- Desr 
cripcion  de  la  córte  de  España  y del  ministerio,  con  un  estado 
del  ejército  y marina , según  las  comunicaciones  del  conde  de 
Bristol. 


Como  no  dejase  hijos  Fernando , recaía  la  corona 
en  Garlos  111/ rey  de  Ñapóles,  que  era  su  hermano 
por  parle  de  padre.  En  cuanto  supo  Cárlos  la  muerte 
de  Fernando,  lomó  al  punto  el  titulo  de  rey  de  Espa- 
ña, y confirmó  el  nombramiento  de  su  madre  para  la 
regencia  hasta  su  llegada  ; pero  no  se  dió  prisa  á ir  a 
lomar  posesión  del  nuevo  reino , hasta  tanto  que  es- 
tableciese la  sucesión  á la  corona  de  Ñapóles,  lo  cual 
ofrecía  algunas  dificultades. 

Por  la  paz  de  Yiena  se  había  concedido  á don  Gar- 
los el  trono  de  Nápoles,  con  la  condición  de  que  am- 
bas coronas  quedarían  para  siempre  separadas.  Sin 
embargo,  por  el  tratado  de  Aiquisgrau  , se  garantiza- 
ron á don  Felipe  los  ducados  de  Parma  y Plasencia 
con  la  reserva  de  que  si  don  Garlos  heredaba  el  trono 
de  España  y le  sucedía  en  el  de  Nápoles  v Sicilia  don 
Felipe,  ios  ducados  de  Parma  y Guaslalla  volverían  á. 
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la  casa  de  Austria  y,  el  ducado  de  Plasencia,  esceptuán- 
dose  las  capitales  y distritos  del  otro  lado  del  NnU 
cedería  al  rey  de  Cerdeña. 

En  virtud  de  este  convenio,  estaban  igualmente  in- 
teresadas Austria  y Cerdeña  en  que  se  sentare  dnn 
Felipe  en  el  trono  de  Nápoles , á lo  cual  se  Lbia 
opuesto  tenazmente  Gárlos,  conociendo  harto  que  si 
llegaba  este  caso,  esperiraentaria  una  resistencia  fuer- 
te para  la. corona  de~  Nápoles  á uno  de  sus  hijos. 
Afortunadamente  para  sus  proyectos,  el  rey  de  Cerde- 
ña, que  era  el  mas  dispuesto  á suscitar  turbulencias 
en  Italia,  se  hallaba  imposibilitado  de  oponerse  solo  á 
cualquier  arreglo  que  fuese;  las  cortes  de  Francia  y 
Yiena,  por  su  parte,  por  hallarse  entonces  empeñadas 
en  la  guerra  con  Rusia,  tenían  interés  en  contempo- 
rizar con  el  nuevo  rey  de  España.  En  vista  de  esto  se 
verificó  un  arreglo  , en  virtud  del  que  se  daría  al  rey 
de  Cerdeña  una  cantidad  determinada  de  dinero;  la 
córte  de  Austria  abandonaría  sus  reclamaciones ; la 
unión,  verificada  recientemente  entre  la  córte  de  Aus- 
tria y la  de  los  Borbones,  seria  todavía  mas  estrecha 
efectuándose  una  alianza  entre  las  familias  de  Austria 


y España.  El  archiduque  José  debía  unirse  á una  prin- 
cesa de  Parma,  y Leopoldo,  designado  como  sucesor 
en  el  gran  ducado  de  Toscana,  debía  unirse  á una  in- 
fanta de  España. 

Sin  embargo  , se  presentaba  otra  dificultad;  la  cual 
era  la  incapacidad  del  hijo  primogénito  de  Carlos  , don 
Felipe,  que  era  el  presunto  heredero  de  la  corona  de 
España,  el  cual,  sujeto  desde  niño  á serios  ataques 
de  epilepsia,  se  hallaba  en  un  verdadero  estado  de jm- 
becilidad.  En  esta  triste  situación,  no  se  mostró  Carlos 
menos  cariñoso  con  su  hijo  que  justiciero  con  supueb  o. 
Los  médicos  y el  consejo  real  declararon  al  joven  prin- 
cipe en  estado  de  incapacidad  mental,  « 

para  gobernar  , sin  presentar  la  esperanza  mas  o » 
de  que  pudiera  llegará  recobrar  la  razón.  Ln  vis  a 
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estas  coQsideraciones , juzgó  necesario  el  rey  desaten- 
der á su  hijo  mayor , nombrando  á su  hijo  segundo, 
Carlos , sucesor  ál  trono  de  Espafia , y 
mismo  tiempo  al  tercero,  don  Fernando  , rey  de  Ña- 
póles Y Sicilia.  Para  evitar  todos  los  reparos  , Y aten- 
der á las  dificultades  que  pudieran  ocurrir  en  lo  suce- 
¡vo  dió  la  mayor  publicidad  á sus  decisiones.  Des^ 
’ ' • ^ torno  suyo  á todos  los  ministros,  a 


s de 
cortes 


pues  de  reunir  en  torno  suyo  á todos  Jos  minisirc 
los  principales  grandes  de  la  córte  , á los  diputado 
la  ciudad  de  Ñapóles , á los  embajadores  de  las  có. 
estrangeras,  y á un  camarista  de  Castilla,  subió  al 
trono  y egerció  su  autoridad  como  rey  de  España  y Ña- 
póles , creando  á varios  grandes  y confiriendo  algunos 
collares  del  Toison  y de  San  Genaro.  Entonces  fue 
cuando  ceñidas  las  sienes  con  la  diadema  española, 

■ mandó  proclamar  públicamente  y con  solemnidad  el 
acto  siguiente  de  sucesión: 

«Entre  los  cuidados  y graves  atenciones  que  me  ocu- 
pan, desde  que,  por  iiíuerle  de  mi  augusto  hermano 
el  señor  don  Fernando  VI , estoy  llamado  á la  corona 
de  España,  la  notoria  imbecilidad  de  mi  hijo  primogé- 
.nito,  fija  especialmente  toda  mi  atención.  El  espíritu 
de  los  tratados  ajustados  duiante  la  última  centuria, 

• prueba  que  toda  Europa  desea  alejar  de  Italia  el  predo- 
minio de  España,  en  cuanto  sea  posible  hacerlo  sin 
ofender  las  leyes  de  la  justicia.  Considerándome,  pues, 
en  el  caso  de  nombrar  un  sucesor  para  mis  estados  de 
Italia,  en  vísperas  de  emprender  rni  viage  á España  , v 
de  elegir  entre  los  hijos  que  plugo  al  cielo  concederme* 
me  veo  en  el  deber  de  decidir  cuál  de  ellos  debe  de 
ser  considerado  como  el  segundo  , por  órden  de  naci- 
miento , capaz  de  dirigir  el  gobierno  de  mis  estados  de 
Italia  , separados  de  España  y de  las  Indias.  Esta  cir- 
cunstancia que,  por  el  bien  de  la  tranquilidad  euro- 
pea me  impone  la  obligación  de  apartar  toda  sospe- 

mi  propia  persona  los  esta- 
dos de  Lspaiia  e Italia , me  mueve  á lomar  hoy  una 
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firme  resolucioaen  este  punto.  Un  considerable  núme- 
ro de  mis  consejeros  de  Estado , un  individuo  de  la 
camarade  Castilla,  otro  de  la  cámara  de  Santa  Cía 
ra  , el  lugarteaieale  de  la  Sommaria  de  Mápoles  v toda 
la  junta  de  Sicilia,  representada  por  seis  diputados  me 
han  espuesto  unánimemente  qüe  después  de  tentar  to- 
dos los  medios  posibles, .no  han  podido  lograr  el  des- 
cubrir en  el  desdichado  príncipe,  mi  hijo  primogénito 
ninguna  señal  de  razón,  de  entendimiento  ni  reílexion’ 
y que  no  habiéndose  conseguido  que  varíe  este  estado 
desde  su  infancia  , no  solo  es  incapaz  de  sentimientos 
religiosos,  y privado  de  toda  razón,  sino  que  no  es 
lícito  abrigar  la  mas  remota  esperanza  para  el  porve- 
nir. Todos,  en  vista  de  esto,  son  de  parecer  que  no 
puede  este  príncipe  ocupar  el  alto  puesto  para  que  lo 
destinaba  la  naturaleza,  así  como  el  derecho  y amor  de 
su  padre.  En  esta  situación  desdichada , viendo  que 
por  la  disposición  divina  los  derechos  de  mi  hijo  se- 
gundo recaen  en  el  tercero,  don  Fernando,  menor  de 
edad  todavía,  es  obligación  mia,  como  soberano  y pa- 
dre , al  transmitirle  los  estados  de  Italia,  el  adoptar 
las  medidas  convenientes  durante  el  tiempo  de  su  mi- 
noría , y fijar  la  tutela  que  yo  no  podré  egercer  de  un 
hijo,  no  menos  independiente  como  soberano  en  Italia, 
que  yo  mismo,  como  monarca  de  España  (24).» 

Así , pues  , fijó  Cárlos  la  sucesión,  llamando,  en 
primer  lugar,  á los  hijos  varones  de  Fernando,  y en 
su  defecto  á las  hembras;  y por  falta  de  .unos  y 
otros , á cada  uno  de  sus  demas  hijos  y sus  descen- 
dientes, por  el  mismo  orden;  y en  el  caso  de  que  se 
acabase  su  propia  descendencia  totalmente  , llamaba 
para  heredar  á sus  hermanos  Felipe  y Luis  y sus  su- 
cesores. Firmó  este  acto  y lo  selló;  y en  se^ida 
presentando  su  espada  á su  hijo,  le  dijo:  —Luis  ai  Y, 
rey  de  Francia,  dió  este  acero  á Felipe  V vuestro 
abuelo.  De  él  le  he  recibido  yo,  y os  le  entrego.  iNo 
le  desenvainéis  jamás  sino  para  defender  la  religión 
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V vuestros  súbditos  (23).  —Terminó  aquella  ceremonia 
loa  las  felicitaciones  de  costumbre  al  nuevo  soberano, 

V Carlos  coalió  la  dirección  de  los  negocios  públicos 
durante  la  minoría  de  su  hijo  á una  regeiicia,  a cuyo 
frente  puso  al  marques  de  Fannucci.^ 

Aquella  misma  noche,  en  compañía  de  la  Y 

de  toda  la  familia,  esceptuando  á Fernando,  fue  al  lu- 
gar del  embarque  en  donde  se  hallaba  anclada  una 
escuadra  de  diez  y seis  navios  de  línea,  que  le  espe- 
raba para  conducirlo  á sus  nuevos  estados.  A su  paso 
por  las  calles  de  la  capital,  todas  las  casas  estaban  ilu- 
minadas, y á medida  que  se  acercaba  al  muelle , se 
precipitaba  para  verlo  una  muchedumbre  infinita,  sa- 
ludcándolo  con  aclamaciones  por  su  advenimiento  al 
trono  de  tan  gran  monarquía,  á cuyas  felicitaciones 
iban  mezcladas  palabras  de  pesar  y sentimiento,  á cau- 
sa de  la  separación  de  un  monarca  que  habia  mostra- 
do ser  el  padre  de  su  pueblo,  y que  habiendo  hallado 
á la  ciudad  de  Nápoles  en  la  decadencia,  y tratada  co- 
mo á capital  de  una  provincia  apartada  de  la  monar- 
quía española,  espuesta  á los  caprichos  y vejaciones  de 
gobernantes  pasageros,  le  habia  devuelto  su  esplen- 
dor antiguo.  Con  verdadero  pesar  veia  el  pueblo  el  via- 
ge  de  un  soberano  amado  que  habia  reformado  las  le- 
yes, fomentado  el  comercio,  estimulado  los  adelantos 
de  las  artes  y ciencias,  disciplinado  el  ejército,  resta- 
blecido el  honor  del  pabellón  napolitano  en  los  mares 
vecinos,  y,  finalmente,  que  por  sus  virtudes  v admi- 
nistración, recordaba  los  venturosos  dias  de  los  prínci^ 
pes  normandos  y la  minoría  grata  de  Federico  lí. 

La  naturaleza  favoreció  las  esperanzas  de  Garlos 
durante  su  viage,  porque  una  brisa  bonancible  lo  lle- 
vó, en  cuatro  dias,  á la  costa  de  Cataluña.  Desembar- 
có en  Barcelona  en  medio  del  regocijo  y de  las  aclama- 
ciones de  sus  nuevos  vasallos,  y durante  su  corta  per- 
manencia en  aquella  capital,  dió  una  prueba  de  cle- 
mencia, restituyendo  á ios  catalanes  varios  derechos 
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y prerogativas  de  que  habiaa  sido  privados  en  la  épo- 
ca de  la  rebelión  de  1640,  y cuando  se  resistieron  á 
reconocer  por  soberano  á Felipe  V.  Habiendo  empren- 
dido el  viage  á Madrid  por  Zaragoza,  llegó  el  9 á es- 
ta capital,  en  donde  inauguró  su  reinado  mostrando  un 
amor  filial  que  honra  su  memoria,  yendo  á visitará  la 
reina  madre  que  no  habia  visto  hacia  veinte  años.  En 
seguida  lomó  las  riendas  del  gobierno  , y los  primeros 
meses  de  su  reinado  los  empleó  en  las  disposiciones  y 
arreglos  indispensables  en  todo  cambio  de  soberano^. 

Es  nolablé  que  el  primer  acto  de  Carlos,  como  rey 
de  España,  fué  un  decreto,  aconsejado  por  ia  reina 
madre,  mandando  que  Farinelli  saliese  al  punto  de 
España,  conservando,  empero,  la  pensión  que  le  con- 
cedió la  bondad  del  rey  difunto  (26). 

Ensenada  y sus  parciales  recibieron  con  enlnsias- 
mo  la  noticia  del  advenimiento  del  nuevo  soberano, 
porque  esperaba  aquel  personage  volver  á recobrar  su 
valimiento  durante  el  gobierno  de  un  príncipe  por 
quien  habia  manifestado  un  afecto  tan  vivo  y sincero. 
Tanto  él  como  sus  amigos  no  tardaron  mucho  en  notar 
que  se  proponia  Cárlos  seguir  otros  planes,  y que  te- 
nia precisión  de  satisfacer  otras  ambiciones.  Así  es 
que  el  único  favor  que  se  concedió  al  ministro  caído 
y á su  confidente  Ordeñana  fué  un  indulto  y permiso 
para  regresar  á la  corle.  (13  de  mayo). 

Dió  Garlos  un  testimonio  de  respeto  á la  memoria 
de  su  hermano,  conservando  á todos  los  ministros  an- 
tiguos, especialmente  al  general  Wall.  Tan  solo  sepa-* 
ró  á Valparaíso,  para  confiar  la  hacienda  al  marqués 
de  Squilace,  cuya  capacidad  é integridad  habia  tenido 
ocasiones  de  esperimentar  en  los  estados  napolitanos. 
Nombró  al  duque  de  Losada,  geutil-hombre  de  su  cá- 
mara, caballerizo  de  la  reina,  empleo  de  ^^p^a  im- 
portancia en  palacio;  y aceptó  la  renuncia  del  duque 
de  Alba,  si  bien  'conservándole  los  mismos  honores  y 
sueldo  de  que  disfrutaba.  Cuando  se  terminaron  estos 
1100*  Biblioteca  popular»  '*'* 
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aireo^los,  entró  públicamente  en  Madrid  e!  16  de  julio, 
"cuva^ceremonia  terminó  con  la  fiesta  nacional  de  lo- 
ros". Al  siguiente  dia  , después  de  misa , que  ofició  el 
primado,  arzobispo  de  Toledo,  recibió  los  juramentos 
acostumbrados  y los  parabienes  de  sus  vasallos.  Tam- 
bién en  Madrid  se  anunció  la  incapacidad  y esclusion 
del  hijo  primogénito  del  rey  con  la  misma  solemnidad 
que  en  Ñapóles,  v Carlos,  su  hijo,  fué  reconocido  por 
principe  de  Asturias  y sucesor  á la  corona  de  Es- 
paña. 

Carlos,  que  había  estudiado  durante  mucho  tiempo 
y con  el  mayor  esmero  la  teoría  del  comercio  y de  la 
hacienda,  conociendo  por  esperiencia  las  ventajas  que 
producía,  en  sus  estados  de  Italia,  un  sistema  bien 
dirigido  de  agricultura,  inauguró  el  primer  periodo  de 
su  reinado  con  sabias  operaciones  de  economía  políti- 
ca. Quiso  remediar  los  males  causados  por  la  mezquiu- 
dad  perjudicial  del  rey  difunto,  adoptando  medidas 
para  pagar  las  deudas  de  su  padre  y creando  títulos 
con  un  6 por  100  de  intereses,  que  empezaron  á cor- 
rer en  1762.  Al  mismo  tiempo  estableció  una  liquida- 
ción de  las  deudas  anteriores  á losdiempos  de  Feli- 
pe Y,  cuyos  intereses  absorvian  las  principales  rentas 
de  la  corona.  En  seguida,  fijó  su  atención  en  la  agri- 
cultura, que  había  sido  el  objeto  de  su  predileccioü 
en  sus  estados  de  Italia.  Absolvió  á los  colonos  de  An- 
dalucía, Murcia  y Castilla  la  Vieja,  del  pago  de  todas 
las  cantidades  adelantadas  por  el  real  tesoro,  durante 
los  últimos  años  de  miseria,  y concedió  permiso  para 
introducir  grandes  cantidades  de  trigo,  á fin  de  fomen- 
tar la  cultura  de  estas  provincias  en  que  tan  decaída 
estaba,  po-r  falta  de  sembrados  (27). 

Damos  á continuación  un  cuadro  fiel  del  nuevo  so- 
berano y su  corte,  trazado  por  el  conde  de  Bristol,  en 
una  comunicación  que  dirigió  á Pitt,  tan  luego  como 
tomó  posesión  de  su  destino  de  embajador  de  Ingla- 
terra. ° 

«Preciso  es  que  se  dé  una  idea  cabal  del  gobierno 
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español;  rae  aprovecho,  pues,  de  esta  ocasión  para  ha- 
ceros una  pintura  no  solo  de  los  caracteres  de  ios  di- 
ferentes personages  que  componen  esta  corle,  sino  de 
sus  relaciones  y amistades , con  lo  que  podéis  fácil- 
mente formar  juicio  de  las  cosas. 

«Empiezo  por  el  muy  respetable  rey  católico,  que 
tiene  capacidad,  feliz  memoria  y un  gran  imperio  so- 
bre sí  mismo  en  las  ocasiones  importantes;  mas  como 
ha  sido  engafiado^con  frecuencia,  es  desconfiado.  Gús- 
tale mas  que  otra  cosa  el  tratar  de  los  negocios  pú- 
blicos, por  medio  de  la  dulzura,  y.  tiene  paciencia  pa- 
ra repetir  sus  exhortaciones  , antes  que  valerse  de  su 
autoridad,  aun  cuando  sea  para  cosas  insignificantes. 
Sin  embargo,  con  buenos  modales  y dulzura,  hace 
que  sus  ministros  lo  respeten,  y con  frecuencia 
lo  teman. 

«Perteneciendo  á la  familia  de  los  Borbones,  pro- 
fesa el  rey  católico  afecto  á Francia;  pero  como  espa- 
ñol y monarca  poderoso,  que  ocupa  un  trono  no  me- 
nos importante,  no  quiere  que  sus  estados,  durante  su 
reinado,  se  rijan  según  los  consejos  de  los  franceses, 
como  acontecía  en  tiempos  de  Felipe  V.  Lo  que  desea, 
ante'  todas  cosas,  es  el  consolidar  el  trono  de  su  her- 
mano, el  rey  de  Ñapóles,  y cada  negociación  ó pro- 
yecto en  que  trata  de  procurar  la  tranquilidad  á Es- 
paña, lleva  envuelto  el  deseo  de  ayudar  al  monarca 
napolitano,  en  caso  de  que  deseara  cualquiera 
potencia  turbarlo  en  la  pacífica  posesión  de  su 
reino. 

«Se  supone  á la  reina  madre  mucha  mas  capaci- 
dad de  la  que  en  realidad  tiene.  A lo  que  se  puede 
juzgar  por  las  intriguillas  que  se  han  puesto  en  movi- 
miento, no  ha  renunciado  á la  idea  de  tomar  parte  en 
los  negocios  del  gobierno.  Se  burla  públicamente  de 
tres  personages  principales  que  aquí  figuran,  que  son 
el  general  Wall,  el  marques  de  Squilace  y el  duque 
de  Losada;  yo  mismo  estaba  presente  últimamente  a 
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una  conversación  en  que  los  ponía  en  ridiculo  de  un 

modo  poco  decoroso  á la  dignidad  de  S.  M.  y a su  ele- 
« 


«El  marques  de  Squilace  es  mas  bien  un  hombre 
incansable  para  el  trabajo  que  persona  de  entendi- 
miento brillante;  jamás  se  queja  de  tener  mucho  que 
hacer,  á pesar  de  los  diferentes  ramos  que  tiene  a su 
cargo.  Podéis  estar  seguro  de  que  se  opondrá,  en  to- 
dos tiempos,  á la  fuerza;  y como  el  tesoro  está  muy 
lejos  de  hallarse  bien  provisto,  y que  le  han  enajena- 
do todas  las  voluntades  las  medidas  lomadas  basta  el 
dia  para  llenarlo,  vive  convencido  de  que  no  pudiera 
sostenerse  si  las  necesidades  del  estado  hiciesen  nece- 


sarios mayores  subsidios,  y fuese  preciso  imaginar 
nuevos  medios  para  exigir  impuestos  «straordinarios. 
Creo  que  S.  E.  es  incapaz  de  recibir  presente  ningu- 
no; pero  no  responderia,  del  mismo  modo,  del  desin- 
terés de  su  muger.  Se  sospecha  que  recibe  ricos  re- 
galos de  Francia;  sin  embargo,  como  no  es  posible 
probar  estas  cosas,  me  limito  á referir  el  rumor  pú- 
blico. La  conducta  del  marqués  de  Osuna  podria  dar 
algún  peso  á estas  hablillas. 

«El  duque  de  Losada  no  está  dotado  de  una  gran 
fortaleza  de  entendimiento;  pero  tiene  el  carácter  mas 
noble  y estimable  que  se  puede  hallar.  Basta  decir 
que  S.  M.  C.  lo  ha  distinguido  constantemente,  hace 
mas  de  treinta  años;  y ciertamente,  si  este  hidalgo 
hubiese  cometido  la  menor  falta,  la  hubiera  descubier- 
to la  penetración  de  su  soberano,  quien,  al  punto  le  hu- 
biese negado  su  confianza.  No  se  mezcla  el  duque  en 
los  negocios  de  Europa,  y no  hablo  de  él  sino  tan 
solo  a causa  del  eminente  empleo  que  egerce  en  pa- 


«Como  muchas  personas  han  tenido  motivos  para 
hablar  al  rey  de  España,  á causa  de  los  destinos  que 
desempeñan,  y como  por  esta  razón  pueden  dar 
su  dictamen  en  tal  ó cual  negocio,  aparentando  no  mez- 
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ciarse  de  nada,  me  parece,  puesto  que  conozco  á tan- 
tos de  estos  personages,  el  haceros  el  retrato  de  ellos" 
pensando  que  sus  nombres  no  son  del  iodo  descono- 
cidos en  Inglaterra. 

«El  marqués  de  Montealegre,  mayordomo  mavor 
es  un  verdadero  español,  que  no  se  ocupa  mas  que 
’cn  desempeñar  los  deberes  de  su  destino.  Es  favora- 
ble á toda  idea  de  paz;  pero  su  devoción  es  tal  que 
baria  la  guerra  á los  que  llama  hereges,  antes  que  á. 
los  que  piensan  como  él. 

«Ya  he  dicho  , en  otra  ocasión  , que  el  duque  de 
Medinaceli  es  un  personage  ilustre  por  su  nacimiento, 
cuyo  ilustre  nombre  le  valió,  además  del  empleo  de 
caballerizo  mayor,  el  honor  de  acompañar  diariamen- 
te al  rey  á caza.  Pero  la  capacidad  de  este  magnate 
no  llega  ni  siquiera  hasta  el  grado  de  saber  gobernar 
las  caballerizas  del  rey,  ni  los  empleados  de  su  depen- 
dencia. Creo  que  seria  perder  el  tiempo  el  preguntar- 
le qué  lugar  ocupa  Inglaterra  en  el  mapa;  pero  es  tan 
palaciego  que  se  declararla  al  punto  partidario  de  la 
fuerza  contra  nosotros,  en  cuanto  notare  en  su  sobera- 
no disposiciones  poco  favorables  á la  Gran  Bretaña. 

«Don  Pedro  Estuardo,  nieto  del  iiltirno  mariscal  du- 
que de  Berwick,  pertenece  á la  servidumbre  de  S.  M. 
como  caballerizo,  y en  las  ausencias  del  duque  de 
Medinaceli,  desempeña  las  atribuciones  de  caballerizo 
mayor.  Es  teniente  de  marina,  y pasa  por  ser  el  mejor 
marino  que  tiene  España.  Es  muy  vivo  y de  lozana 
imaginación,  y posee,  generalmente  hablando,  buenas 
prendas.  El  rey  lo  ve  con  gusto , y su  opinión,  que 
sin  rebozo  haespresado,  es  que  en  todos  tiempos,  no 
puede  menos  de  ser  funesta  para  España  una  guerra 
con  Inglaterra. 

«El  príncipe  de  Masserano,  los  duques  de  Bour- 
fionville  y de  Baños,  capitanes  los  tres  de  las  compa- 
ñías de  guardias  de  Corps,  tienen  ocasiones  frecuen- 
tes de  hablar  al  soberano.  El  primero,  que  desciende 
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ae  italianos,  es  muy  afecto  á suv?nrif® 

Bouiaonville  posée  grande  capacidad,  per  p n- 

cipios  morales  son  detestables.  ‘]‘*p 
(lue,  al  parecer,  es  muy  apasionado  a lianc  , 
pre  se  liallará  dispueslo  á sostener  y combatir  todas 
Jas  causas,  tratándose  de  su  interes  particular.  El 
rev  católico  no  profesa  afecto  a ninguno  de  los  dos, 
pero,  hace  caso  del  duque  de  Baños,  que  es  español 
V pertenece  á la  antigua  familia  de  Ponce  de  León, 
í)orque  solo  se  mezcla  de  sus  deberes  y sin  haber  in- 
ventado la  pólvora,  se  conduce  de  modo  que  lo  res- 
petan todos  los  partidos. 

«Arriaga;  secretario  de  Estado  y del  despacho  de 
Marina,  es  persona  muy  amable,  pero,  está  dominado 
por  los  jesuitas.  Está  convencido  de  que  la  marina  es- 
pañola no  se  halla  en  estado  de  luchar  con  la  marina 
de  la  Gran  Bretaña,  y que  no  lo  estará  en  mucho 
tiempo,  y cree  firmemente  por  principios  y esperien- 
cias,  que  nada  puede  ganar  España  en  interrumpir  la 
dichosa  tranquilidad  de  que  disfruta  en  el  dia. 

«No  puedo  dejar  de  hablar  de  don  Agustin  de  Lla- 
no, sobrino  de  don  Sebastian  de  la  Cuadra,  secretario  de 
Estado  en  otro  tiempo.  Es  oficial  mayor  del  ministerio 
que  dirige  el  caballero  Wall,  y es  quien  lo  hace  todo, 
porque  S.  E.  hace  mucho  caso  de  sus  opiniones  y dic- 
támenes. Aunque  es  jóven  todavía,  hace  va  rnuchos 
anos  que  sirve  en  el  ministerio;  es  tan  hábü  como  el 

razón , desearía  que 
r ® ^''«'aterra  de  lo  que  es,  á lo  que 
“''“llero  Wall,  que  no  escribe  con  cor- 
comiinir  ir^ü!''^  * ^ pluma  del  señor  Llano  todas  las 

senada.  Es  vauó^v^nLí^  hablan-  del  marqués  de  la  En- 

y presumido  en  demasía  este  perso- 
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nage,  tiene  alguna  esperiencia;  pero  siempre  ha  care- 
cido de  aplicación  y decoro.  Guando  despachaba  las  tres 
secretarías  á un  tiempo,  los  tres  oficiales  mayores  lo 
hacían  todo.  Ellos  eran  los  que  le  preparaban  las 
notas  que  presentaba  en  el  despacho,  diciéndole  lo  que 
había  de  hacer,  porque  él  no  entendía  palabra  de  los 
negocios  importantes,  y ni  quería  tomarse  la  molestia 
de  estudiarlos,  como  fuera  preciso.  Sin  embargo,  con- 
serva esperanza  de  recobrar  el  poder  perdido,  sobre 
todo  gracias  al  duque  de  Losada,  cuya  sociedad  fre- 
cuenta. No  sale  de  palacio,  cuando  está  la  corte  en  Ma- 
drid ó cuando  va  S.  M.  á los  sitios  reales  (28).  Su  de- 
seo consisteen  reemplazar  tarde  ó temprano  á Squilace, 
lo  cual  no  ignora  este.  Temeroso  de  una  escena  escan- 
dalosa, trata  de  no  encontrarse  con  Ensenada,  quien, 
por  otra  parle,  jamás  ha  estado  bien  con  el  general 
Wall;  porque  no  puede  olvidar  que  pasó  por  la  mano 
de  este  ministro  la  orden  de  prenderlo. 

«El  ^^eneral  Wall  y el  duque  de  Losada,  en  la  apa- 
riencia, son  amigos;  " pero  no  existe  intimidad  entre 
ambos,  á causa  de  la  inesplicable  parcialidad  con  que 
defiende  el  duque  al  marqués.  El  duque  de  Losada  y 
el  marqués  de  Squilace  están  en  el  mismo  pié  y por 
igual  motivo;  el  general'Wail,  don  Julián  de  Arriaga 
y el  marqués  de  Squilace,  sin  hallarse  en  estrechas  re- 
laciones, desean  que  cada  uno  permanezca  en  su  pues- 
to, porque  ninguno  usurpa  las  atribuciones  de  los  de- 
mas. Llega  esto  á un  eslremo  que,  á pesar  del  valimien- 
to de  Ensenada  con  el  duque  de  Losada,  sirve  este 
triunvirato  de  fuerte  dique  contra  la  ambición  de  En- 
senada, pasión  que  le  movería  á echarse  indistinta- 
mente en  los  brazos  de  franceses  é ingleses,  con  tal 
de  que  le  abriese  esto  las  puertas  del  ministerio,  salvo 
á mostrarse,  una  vez  instalado  en  él,  lo  que  siempre 
ha  sido,  esto  es,  el  humildisimo  servidor  de  cualquier 
ministerio  francés,  sea  cual  fuese  (29). 

«Es  sorprendente  que  éntrelos  muchos  embajadores 
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estranfferos  que  resideu  en  esta  corte,  no  hay  ni  uno 
solo,  si  se  esceptua  al  marqués  de  Silva,  e^mbajador  de 
Portugal,  que  no  esté  ciegamente  inclinado  a nuestros 
enemigos.  Este  digno  ministro  nos  es  adicto  de  cora- 
zón; pero  el  embajador  de  Holanda,  ^\assenaar,  y el 
conde  de  la  Tour,  embajador  de  Piamonte,  son  parti- 
darios de  Francia,  si  bien,  á la  verdad,  no  tan  abierta- 
mente como  los  ministros  de  Ñapóles,  Viena,  Polonia, 


Suecia,  Dinamarca,  Venecia  y Génova. 

«Acabo  de  referir,  lo  mejor  que  he  podido,  cuanto 
he  logrado  indagar,  después  de  largas  observaciones 
é investigaciones  minuciosas.  A vos  os  toca  ahora  sacar 
las  consecuencias  naturales  v las  deducciones  consi- 


guientes á lo  que  llevo  manifestado.  Conociendo  bien 
el  terreno  en  que  debo  maniobrar,  notareis  sin  traba- 
jo los  obstáculos  con  que  tendré  que  lachar.  Os  ruego 
que  tengáis  indulgencia,  si  no  logro  ejecutar  cumplida- 
mente las  órdenes  de  S.  M.  Puedo  aseguraros  que  solo 
mi  celo  en  decirlo  puede  sostenerme  en  esta 'perenne 
lucha  en  que  me  veo  empeñado  para  desempeñar  como 
debo  mi  destino  (30).» 

Poco  tiempo  después  el  ministro  británico  transmi- 
tió á su  córte  el  cuadro  muy  interesante,  si  bien  sucin- 
to, del  ejército  español,  de  la  marina  y hacienda.  Guan- 
do se  compara  este  estado  de  las  fuerzas  de  España 
con  el  de  épocas  anteriores,  inclusas  algunas  muy  dis- 
tantes de  Felipe,  se  vé  que  los  esfuerzos  del  góbierno 
^pañol  habían  logrado  algunos  esfuerzos  satisfactorios. 
He  aquí  como  se  espresa  el  conde  de  Bristol: 

«Como  resultado  de  la  cuidadosa  investigación  que 
be  hecho  de  las  fuerzas  españolas,  puedo  decir  que 
comprendiendo  todos  sus  buques  de  guerra,  el  número 
asciende  á cincuenta  y ocho  de  línea,  con  veinte  y sie- 
^ í'tigatas  y diez  y seis  jabeques.  Muchos  de  estos 
ques  no  se  hallan  en  estado  de  servir;  algunos  se 
avcrh  hace  mucho  tiempo,  otros  han  sufrido 

cíiasacausa  de  su  mala  construcción,  y finalmen- 
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te,  algunos  se  hallaban  en  el  astillero  con  objeto  de  ser 
recorridos.  No  hay,  pues,  mas  de  unos  cuarenta  y nue- 
ve navios  de  línea  y veinte  y una  fragatas  que  puedan 
considerarse  como  en  estado  de  servir,  y no  todas 
estas  naves  se  podrían  dar  á la  vela  por  falta  de  mari- 
nos. Los  nombres  de  todos  los  marinos  matriculados  en 
los  departamentos  de  marina,  componen  el  número  de 
cincuenta  mil;  pero  descontando  los  inválidos,  los 
ancianos  y los  muchachos,  no  pasa  el  número  de  los 
marinos  con  que  se  puede  contar  de  veinte  y seis 
mil. 

t 

«Si  las  fuerzas  de  tierra  se  hallasen  en  el  estado  que 
mandan  los  decretos  , consistirían  en  ochenta  y ocho 
batallones  de  infantería  , tanto  españoles  como  estran- 
geros  , los  cuales  forman  un  número  de  unos  sesenta  y 
dos  mil  hombres  , y treinta  y tres  batallones  de  mili- 
cias compuestos  de  veinte  y tres  mil  hombres;  los  in- 
válidos y las  compañías  francas  forman  un  cuerpo  de 
ochó  batallones  , que  consiste  en  unos  siete  mil  hom- 
bres ; la  caballería  de  línea  y de  dragones , compuesta 
de  sesenta  y dos  escuadrones , asciende  á ocho  mil 
hombres.  La  servidumbre  militar  del  rey  se  compone 
de  dos  regimientos  de  guardias  española  y walona,  y 
cada  uno  de  estos  regimientos  consta  de  seis  batallo-  ^ 
nes.  Tiene  ademas  tres  compañías  de  guardias  de 
corps  , la  española  , la  italiana  y la  llamenca  , cada  una 
de  las  cuales  se  compone  de  tres  escuadrones  y for- 
•man,  tanto  la  caballería  como  la  infantería,  un  total 
de  cerca  de  nueve  mil  seiscientos  hombres.  Todo  el 
ejército  se  compone  de  ciento  cuarenlayun  batallonesy 
setenta  y un  escuadrones,  que,  si  estuviesen  completos, 
ascenderían  á ciento  nueve  mil  seiscientos  hombres. 
Sin  embargo , hay  muchos  claros  en  sus  filas;  porque 
no  se  deben  contar  en  el  dia  mas  que  ochenta  mil  hom- 
bres , aunque  sea  justo  decir  que  acaba  el  rey  de  es- 
pedir órdenes  para  que  se  completen  todos  los  regi- 
mientos. 
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«Recientemente  he  tenido  ocasión  de  saber  de  un 
modo  que  no  admite  duda,  que  las  rentas  públicas  pue- 
den calcularse  en  12.500,000  duros.  Esto  comprende 
todo  lo  que  traen  al  Tesoro  las  flotas  de  América  y los 
buques-registros  - 


O-O-o-o-o- 
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flfei. 


Triunfos  conseguidos  por  las  armas  británicas  en  diferentes  partes  del 
mundo.— Situación  y disposiciones  del  rey  y de  la  córte  de  España.— 

Origen  y causa  de  la  alianza  entre  Francia  y España Negociación 

con  Inglaterra — Fírmase  el  pacto  de  familia.— Renuncia  de  Pitt.— Con- 
tinuación de  las  negociaciones  entre  España  é Inglaterra.  Guerra 
entre  los  dos  pueblos  —Declaración  de  Francia  y España  contra  Por- 
tugal. 


Subió  Cárlos  al  trono  en  una  época  que  era  eslre- 
madamenle  crítica  , según  se  vercá  en  eí  presente  ca- 
pítulo. 

Habia  cambiado  el  ministerio  de  Inglaterra  ; pero 
no  por  eso  continuaba  la  lucha  con  menos  ardor  , antes 
bien  la  guerra  habia  tomado  un  carácter  nuevo  y ente- 
ramente nacional.  Los  reveses  que  se  habian  padecido 
en  varias  ocasiones  en  el  estrangero  despertaron  el 
ardimiento  popular,  y las  amenazas  de  invasión  fueron 
causa  de  que  se  reuniesen  todos  los  partidos  alrededor 
del  trono  á fin  de  defenderlo.  Votáronse  subsidios  por 
el  parlamento , y la  energía  nacional,  cuyo  origen  es  el 
:amor  á la  verdadera  libertad  , piedra  de  toque  de  todo 
buen  gobierno,  la  dirigia  la  mano  poderosa  de  Pittqae 
empuñaba  las  riendas  del  gobierno. 

Entonces  fué  cuando  se  notó  que  el  genio  de  aquel 
-gran  ministro  estendia  sus  poderosas  alas  á todas  las 
regiones  del  globo.  Enviáronse  al  punto  refuerzos  de 
tropas  y subsidios  á América,  á las  Indias  occidentales 
y oriéntales;  las  tropas  estrangeras  , con  que  se  había 
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contado  al  recibir  las  primeras  noticias  de  una  inva- 
sión regresaron  al  continente  , y con  el  ausilio  de  la 
milicia  , sabiamente  organizada  , la  nación  se  basto  a 
sí  misma.  Una  espedicion  contra  la  isla  de  Aix  y la  ciu- 
dad de  Rochefort  hizo  conocer  que  se  abandonaba  el 
sistema  mezquino  de  una  guerra  deiensiva  , para  adop- 
tar el  de  una  pronta  agresión  en  todas  partes  donde  se 
diese  con  el  enemigo.  El  deseo  de  conservar  su  popu- 
laridad y un  apego  demasiado  rígido  á los  principios 
que  había  sostenido  en  los  bancos  de  la  oposición  in- 
fluyeron al  principio  en  el  ánimo  de  Pitt , que  no  sé. 
decidió  á luchar  en  el  continente.  Pero  tan  luego  como 
la  batalla  de  Rosback  (noviembre  de  1757),  ganada  á los 


franceses , destruyó  los  planes  hostiles  de  estos  contra 
Sajonia , y en  cuanto  el  rey  de  Prusia  pudo  reunir  ma- 
yores fuerzas  para  atacar  los  cuerpos  enemigos  que 
amenazaban  invadir  todos  los  puntos  de  su  territorio, 
el  ministro  inglés  se  hizo  superior  á todas  las  conside- 
raciones personales  , y no  se  paró  en  los  cálculos  ó 
combinaciones  del  espíritu  de  partido.  Entró  con  em- 
peño y satisfacción  en  el  sistema  de  guerra  continen- 
tal , dirigiendo  sus  ataques  á donde  quiera  que  pudiera 
hallar  al  enemigo  con  esperanzas  de  éxito  , y valiéndo- 
nos de  sus  rnismas  espresiones  , conquistó'^la  América, 
en  Alemania.  Con  subsidios  considerables  se  llenaron 
las  arcas  del  tesoro  de  Prusia ; enviáronse  al  conti- 
nente refuerzos  de  tropas  inglesas  , á fin  de  sostener 
el  ejército  hanoveriano  que  se  había  formado  para  ven- 
gar el  destrozo  y escesos  cometidos  por  las  tropas  fran- 
cesas. El  mando  de  estas  fuerzas  se  confió  al  duque 
de  Rrunswick  , amigo  y pupilo  del  rey  de  Prusia. 

Los  resultados  de  estas  medidas  enérgicas  fueron  no 
menos  rápidos  que  estraordinarios.  El  rey  de  Prusia, 
tan  inflexible  en  la  derrota  como  terrible  en  la  victoria*, 
venció,  con  su  ardimiento,  perseverancia  v habilidad, 
ios  esfuerzos  de  una  coalición  temible.  Hizo  que  su  pe- 
queño reino  fuese  el  teatro  de  infinitos  acontecimientos 
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singularmente  notables  á causa  de  su  rapidez,  impor- 
tancia y variedad.  El  príncipe  Fernando,  al  frente,  de 
un  cuerpo  aleman  é inglés,  echó  á los  franceses  de  Ha- 
nover,  de  Hesse  y de  Brunswick,  los  rechazó  hasta  el 
Mein,  debilitó  sus  fuerzas  por  medio  de  combates  con- 
tinuos, y logró  á pesar  de  algunos  reveses,  que  ocupa- 
se todo  su  ejército  de  modo  que  la  guerra  se  apartase 
de  las  fronteras  de  Prusia  y de  aquellos  señoríos.  En 
medio  de  esta  lucha  encarnizada,  algunos  desembarques 
repetidos  en  sus  costas  septentrionales  llamaron  su  aten- 
ción á aquel  punto,  aumentando  los  males  que  yaespe- 
rimentaban  á causa  de  la  guerra  esterior  y de  la  mise- 
ria interior. 

Los  franceses,  llenos  de  indignación,  hicieron  una 
tentativa  osada  para  lograr  que  las  fuerzas  británicas 
fuesen  necesarias  para  la  defensa  de  su  propio  país. 
Reuniéronse  veinte  y cinco  mil  hombres  en  las  costas 
de  Bretaña;  también  se  concentraron  fuerzas  en  Dun- 
ckerque^  y por  último  el  Pretendiente  asomaba  la  frente 
en  Vannes  para  dar  aliento  á esta  tentativa.  Debian 
reunirse  y proteger  el  paso  de  sus  buques  de  conduc- 
ción por  d estrecho,  en  tanto  que  una  escuadrilla  de- 
biá  dirigirse  desde  Dunckerque  á las  costas  de  Escocia, 
y efectuar  un  desembarco  en  Irlanda,  burlando  la  vi- 
gilancia del  gobierno  inglés. 

Ya  no  era  tiempo  de  amenazar  impunemente  las 
costas  de  Inglaterra.  Un  armamento  considerable,  á las 
órdenes  del  almirante  Rodney,  se  presentó  á la  vista 
del  Havre,  y gracias  á un  bombardeo  sostenido,  causó 
perdidas  considerables  en  los  almacenes  franceses,  y 
en  los  buques  de  conducción.  Al  mismo  tiempo  varias 
escuadras  mas  fuertes  que  las  de  Francia,  á las  ór- 
denes de  Boys,  Hawke  y Boscawen,  bloqueaban  los 
puertos  de  Dunkerque,  Brest  y Tolon.  El  enemigo  se 
aprovechó  de  los  momentos  en  que  las  tormentas  ae 
una  estación  avanzada,  obligaron  á*  las  escuadras  aei 
bloqueo  á dejar  su  estación  respectiva.  Pero  no  tarao 
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n ofrecérseles  ocasión  de  conocer  la  habilidad  de  las 
maniobras  inglesas  para  resistir  al  furor  de  los  ele- 
mentos. La  escuadra  de  Tolon,  mandada  por  el  almi- 
rante La  Cine,  se  vio  perseguida  en  el  estrecho,  y 
desecha  por  Ifos  Cawen  cerca  de  la  costa  de  Portugal. 
Quedaron  completamente  destruidos  dos  navios,  prisio- 
neros tres  y el  resto  se  dispersó,  salvándose  no  sin  gran' 
dificultad  {'32).  (Agosto  de  1759). 

El  grande  armamento  de  Brest,  á las  órdenes  de 
Conflans,  sufrió  un  reves  mas  terrible  aun.  Apenas  se 
alejó  de  las  costas  de  Francia  cuando  se  vió  claro  que 
el  almirante  inglés  hacia  el  mismo  rumbo,  indicando 
esto  que  su  propósito  era  ^empeñar  un  terrible  combate. 
En  vano  se  jactaba  Conflans  de  que  el  furor  de  los  ele- 
mentos, las  arenas  y bajos  de  la  costa  serian  un  fre- 
no que  comprimiese  el  ardor  de  su  adversario.  El  ata- 
que fue  taií  pronto  y certero  como  si  se  hubiese  hecho 
en  las  circunstancias  mas  favorables  del  viento  y ma- 
rea. Dos  horas  después  estaba  ya  completamente  em- 
peñada la  refriega;  dos  de  los  buques  mas  apartados 
fueron  echados  a pique,  otro  cayó  prisionero  y el  com- 
bate se  generalizó  en  toda  la  iínea.  Las  tempestades 
y la  oscuridad  que  reinaba  salvó  á los  buques  fran- 
ceses de  una  destrucción  total;  pero  la  aurora  del  si- 
guiente día  descubrió  nuevos  desastres.  El  navio  almi- 
rante y otro  mas  perecieron  estrellados  en  la  costa,  y 
otros  siete  se  hahian  refugiado  á la  Vilaine,  después 
de  arrojar  al  mar  su  artillería,  é igual  número,  hacién- 
dose á la  mar,  se  habian  refugiado,  no  sin  trabajo,  á 
Ja  isla  de  Aix. 

Ni  siquiera  el  pequeño  armamento  de  Dunckerque 
pudo  escapar  al  desastre  general.  Cinco  fragatas  que 
tenian  á bordo  un  número  poco  crecido  de  soldados, 
se  aprovecharon  de  una  noche  muy  oscura  para  cruzar 
la  escuadra  del  bloqueo,  y tomaron  la  dirección  de  las 
costas  de  Suecia  , costeando  la  Alemania.  Después  de 
sufrir  frecuentes  y horrorosas  tempestades,  rehicieron 


los  demas  sus  averías,  é hicieron  rumbo  á la  costa 
septentrional  de  Suecia.  Durante  tres  mese<  navega- 
roa  por  entre  las  islas  occidentales  con  tripulaciones 
molestadas  por  el  cansancio  y la  miseria , tanto  que 
solo  de  siete  quedaron  tres  fragatas.  Estos  marinos  in- 
trépidos, acosados  por  el  hambre  y con  espíritu  em- 
prendedor, tentaron  un  desembarque  cerca  de  Carrik- 
fergus,  y obligaron  á los  habitantes  de  las  vecinas  co- 
marcas á que  proveyesen  inmediatamente  á sus  nece- 
sidades. Apenas  habian  salido  del  puerto , se  vieron 
atacados  por  tres  navios  ingleses  contra  los  que  se  ba- 
tieron como  fieras,  y con  la  pérdida  de  esta  pequeña 
espedicion  quedó  completo  el  triunfo  de  la  marina  bri- 
tánica V la  ruina  de  la  de  Francia  (33)  (26  de  febrero 
de  i76Ó). 

Las  repetidas  desgracias  que  esperimentaron  en 
Europa  los  franceses  hicieron  fracasar  sus  esfuerzos  en 
regiones  apartadas.  Después  de  una  lucha  larga  y san- 
grienta, triunfaron  las  armas  británicas  en  las  indias 
orientales.  El  partido  que  habian  ganado  los  franceses 
entre  los  naturales  del  pais  perdió  completamente  el 
ánimo  para  resistir , y la  toma  de  Póndicheri , centro 
de  sus  fuerzas,  y último  establecimiento  que  les  que- 
daba , destruyó  '^completamente  su  poder  en  aquellos 
parages. 

En  América  no  tardaron  los  ingleses  en  rehacerse 
de  los  desastres  que  habian  esperimentado  al  principio 
de  la  guerra.  Varias  espediciones  considerables  salie- 
ron á un  tiempo  de  la  madre  patria  y de  las  colonias 
para  atacar  los  establecimientos  de  los  franceses  en  el 
Norte.  Louisbourg  se  vió  obligado  á rendirse  (22  de  julio 
de  1758) , y la  espedicion  inglesa  subió  por  el  rio  San 
Lorenzo  en  tanto  que  un  cuerpo  considerable  , com- 
puesto de  colonos  y tropas  reglamentadas,  se  anrio 
paso  por  tierra  hasta  el  Canadá  , en  donde  los 
ses  habian  concentrado  sus  fuerzas 
ai  arrojo  del  general  inglés  » una  parte  consiaerame 
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del  eiércilo  francés  fué  derrotado  en  la  batalla  de  Que- 
bec  célebre  á causa  de  la  muerte  del  general  vence- 
dor’Wolf,  y de  su  heroico  adversario  Moutcalm  (13  de 
setiembre  de  1759).  El  resultado  de  la  refriega  fué  la 
rendición  de  la  plaza.  Al  siguiente  año  hicieron  los 
franceses  un  esfuerzo  para  sorprender  á Quebec  *,  perQ 
fueron  batidos,  y Monreal,  en  donde  habían  reunido  el 
resto  de  sus  fuerzas  , se  vió  precisado  á someterse  (34) 
(setiembre  de  1760). 

En  el  mar  de  las  Antillas,  una  espedicion  inglesa, 
después  de  atacar  á la  Martinica , se  apoderó  de  la 
Guadalupe  y de  las  islas  adyacentes.  Los  franceses 
fueron  espulsados  del  mismo  modo  de  la  costa  de 
Africa  á causa  de  la  pérdida  de  Gorea  y el  Senegal. 
La  toma  de  Belle  Isle,  á la  vista  de  sus  costas  , inter- 
ceptó las  comunicaciones  entre  sus  puertos  del  Oeste, 
y empezaron  ya  á temer  la  invasión  con  que  habian 
amenazado  á las  Islas  británicas  (abril  y junio  de  1761). 

Tan  multiplicados  reveses  hicieron  en  Francia  una 
impresión  profunda  y dolorosa.  La  población  se  había 
debilitado  considerablemente  á causa  de  los  refuerzos 
que  sin  cesar  se  enviaban  á Alemania;  el  comercio  pa- 
decía mucho  y sus  recursos  iban  destruyéndose  con  la 
pérdida  de  las  colonias  que  no  podían  nutrirlo,  sin  con- 
tar la  superioridad  naval  de  Inglaterra.  Todas  las  ope- 
raciones renUsticas  tenían  un  éxito  desgraciado  ; todos 
los  sistemas  inventados  para  socorrer  al  gobierno,  se 
convertían  en  daño  de  sus  autores  , y por  último  se 
aborrecía  tanto  la  guerra  como  la  alianza  austriaca. 
Aquella  nación  orgullosa  , que  tres  años  antes  dictaba 
leyes  á Europa,  se  veia  reducida,  á fin  de  asegurar  su 
salvación,  á la  necesidad  de  dividir  las  potencias  ene- 
miga.s  y buscar  el  apoyo  de  nuevos  aliados. 

En  medio  de  sucesos  tan  faustos  para  Inglaterra 
terminó  su  carrera  Jorge  II.  Sucedióle  en  el  trono  su 
meto  Jorge  III,  que  se  hallaba  en  la  flor  de  la  juven- 
y que  no  adolecía  de  las  preocupaciones  contra  los 
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eslrangeros  que  habían  abrigado  sus  antecesores  oor 
hábito  ó educación.  El  cambio  de  soberano  varió  los 
actores  que  figuraban  en  la  escena  política  , y otras  va- 
rias circunstancias  contribuyeron  á debilitar  el  poder 
que  un  gran  ministro  había  sabido  desplegar  con  tanto 
éxito  contra  los  enemigos  de  Inglaterra.  El  pueblo  es- 
tremado  en  todos  tiempos  tanto  en  su  confianza  como 
en  su  temor,  se  olvidó  pronto  , como  hizo  antes  de  la 
paz  vergonzosa  de  Utreclit,  de  los  peligros  de  que  aca- 
taba de  salir.  Casi  pesaroso  estaba  del  triunfo  , y en 
vez  de  cuidar  de  su  futura  seguridad,  y de  considerar 
que  su  grandeza  se  cifraba  en  la  humillación  de  Fran- 
cia, no  vió  mas  que  las  cargas  y sacrificios,  sin  hacer, 
de  modo  alguno,  caso  de  los  beneficios  positivos  que 
debían  resultar  de  la  continuación  de  la  lucha  con  su 
enemiga.  Acostumbrado  desde  antiguo  «á  mirar  al  Aus- 
tria como  á su  aliada  natural , aquel  pueblo  no  profe- 
saba á Rusia  ni  afecto  ni  cariño,  y lo  mismo  que  en 
Francia,  pregonaban  los  clamores  públicos  que  se  es- 
tenuaba  el  pais  en  beneficio  de  un  antiguo  enemigo; 
de  igual  modo  en  Inglaterra  rechazaba  el  descontento 
general  las  alianzas  germánicas,  murmurando  sin  disi- 
mulo que  se  sacrificaba  la  riqueza  del  estado  en  de- 
fensa de  un  amigo  , cuya  fidelidad  por  lo  menos  ofre- 
cía dudas.  " * . 

Apoyaban  estas  máximas  muchos  personages  im- 
portantes que  había  encumbrado  el  cambio  de  sobera- 
no, sobre  todo  el  conde  de  Rute  , maestro  y confidente 
del  nuevo  gobierno.  Sus  intenciones  eran  rectas  é in- 
teresadas; pero  no  abrigaba  los  grandes  pensamientos 
que  abrazan  todo  cuanto  puede  fijar  la  severa  ateneion 
ae  un  ministro  tan  grande  como  sus  deberes  , á lo  cual 
hay  que  añadir  que  no  podría  soportar  á colega  nin- 
guno cuya  reputación  eclipsase  la  suya.  Ademas  , era 
mas  á propósito  para  entregarse  á las  ocupaciones  cien- 
tíficas de  las  ciencias  y las  letras  que  combinar 
proyectos  políticos,  ó á ser  el  alma  y reguladoi  de  una 
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•nierra  general , asombrosa  y llena  de  complicaciones^ 
Así  es  que  se  ocupó  solo  de  captarse  cierta  popularidad, 
(jue  se  hallase  eu  directa  relación  con  su  carácter  paci- 
ííco , y sobre  todo  coa  sus  máximas  ea  materia  de  go-- 

bierno.  . . . .. 

Al  principio  de  este  nuevo  reinado  , casi  no  se  noto 

este  cambio.  El  monarca  en  su  primer  discAirso  dirigido 
al  parlamento , anunció  su  resoluciou  de  seguii  el 
e'^’emplo  de  su  predecesor , continuando  la  guerra  que 
iiabia  producido  tan  felices  resultados*  Se  dió-  el  para- 
bién, lo  mismo  que  su  pueblo,  por  el' triunfo  que, 
habian  alcanzado  las  armas  británicas;  pero  al  nom- 
bramiento de  lord  Bate  para  el  puesto  de  secretario  de 
estado  en  el  de.,.pacho  del  Norte,  en  vez  de  lord  Svol- 
demesse  , siguió  una  prueba  mucho  mas  positiva  de 
su  influjo,  y aun  cuando  al  principio  lo  contuviese  la. 
energía  y capacidad  de  su  cólega,  fácil  fué  de  preveer 
que  era  inevitalile  una  revolución  política.  Las  corles 
de  Europa,  á quienes  tenia  amedrentadas  el  poderío 
de  Inglaterra,  supieron  con  júbilo  los  cambios  que 
habian  ocurrido  en  su  gobierno,  espeeialmeate  la  de 
España  , que  había  visto  con  verdadera  angustia  todos 
ios  triunfos  que  había  conseguido  en  uno  v otro  con- 
tinente (3o). 

Los  resultados  que  produjo  en  una  y otra  parte  el 
camino  de  soberano  , no  fueron  de  menos  importancia 
para  España  que  para  Inglaterra..  Rabia  seguido  Fer- 
nando su  sistema  de  neutralidad  con  tanto  provecho 
para  el  comercio  como  felicidad  para,  sus  súbditos.  De- 
seoso tan  solo  de  conservar  sa  independencia,  habia.. 
desdenado  siempre  los  coailidos  de  la  guerra  , y desde 
el  advenimiento  de  la  dinastía  austriaca  era  el  único 

monarca  que  no  había  aumentado  las  deudas  de  la 
corona. 

No  tenia  ciertamente  España  interés  mas  urgente 
que.  ía  cotUiiuiacioa  de  este  sistema  ; pero  por  desdi- 
cna  no  siguió  estos  principios  el  nuevo  soberano  , aa- 
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tes  bien  se  dejó  arrastrar  á otro  órden  de  ideas  aten- 
diendo á consideraciones  particulares  y motivos’ perso- 
nales. Gárlos  abrigaba  un  odio  profundo  y anliouo  con~ 
tra  los  ingleses  , recordando  el  modo  altanero  ^con  que 
le  habían  obligado  ¿ abandonar  la  causa  de  su  familia 
durante  la  guerra  de  Italia  (36).  Este  resentimiento  no 
le  habia  abandonado  á su  advenimiento  al  trono  de  Es- 
paña. Sus  relaciones  con  la  córte  de  Francia  y sus  par- 
ciales , probaron  entonces  su  fidelidad  á ios  "principios 
de  su  familia  , á los  que  no  profesaba  menor  apego  que 
su  padre.  A su  llegada  á España,  todavía  tuvo  otros 
ntolivos  mas  para  riiirar  con  desvío  á los  ingleses , tales 
como  aquellas  interminables  disputas  relativas  k los  es- 
tablecimientos británicos,  y al  comercio  de  contraban- 
do en  las  Indias  Occidentales  , así  como  á las  frecuen- 
tes vejaciones'que  cometian  los  cruceros  ingleses  con 
los  buques  españoles , perjudicando  al  comercio  con 
Francia.  Otro  motivo  de  descontento  nació  de  las  re- 
clamaciones que  hicieron  los  españoles  para  poder  pes- 
car en  Terranova  , concesión  que  jamás  habia  sido  re- 
conocida por  el  gobierno  inglés  , á pesar  de  la  cláu- 
sula algo  ambigua,  es  verdad,  del  tratado  de  Ulrecht. 

Durante  algún  tiempo,  aquellos  sentimientos  de 
ódio  no  hicieron  tanto  daño  , gracias  a la  sana  iazon  de 
la  reina  Amelia  , su  muger,  princesa  de  la  casa  de  Sa- 
jonía , y muy  favorable  personalmente  á la  causa  de 
Inglaterra  ; pero  á su  muerte  recobraron  mayor  fuerza 
á causa  de  las  circunstancias  y por  la  situación  de  las 
potencias  beligerantes.  Alarmó  á Gárlos  la  ruina  de  la 
marina  francesa,  y temió  que  las  ventajas  conseguidas 
por  los  ingleses  contra  los  establecimientos  de  los  fran- 
ceses en  las  dos  Indias  y en  la  América  del  Norte,  les 
inspirasen  deseos  de  atacar  los  españoles,  que  eran  tan- 
to tiempo  hacia  objeto  de  su  codicia.  No  descono- 
cía que  la  parcialidad  y vejaciones  de  los  oficiales , go- 
bernadores y ministros  españoles,  habian  dado  ocasioa 
aquejas  repetidas  , y no  le  parecía  verosímil  que  una 
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nación  grande  y victoriosa,  olvidase  tan  pronto  scmc- 

iaates  agravios.  . , . 

^ La  córte  de  Francia,  con  el  ausilio  de  sus  agentes, 

se  aprovechó  con  mucha  destreza  de  esta  disposición 
particular  de  Garlos  , y de  los  demas  motivos  de  des- 
vio de  que  acabamos  de  hablar.  Renovó  la  proposición 
del  cebo  de  Menorca,  v sobre  todo  el  proyecto  de  re- 
conquistar áGibraltar.*'  Dando  crédito  á Francia  y sus 
agentes,  no  eran  los  ingleses  mas  que  unos  tiranos  del 
mar , y enemigos  naturales  de  todas  las  potencias  ma- 
rítimas V comerciales.  Despertaron  los  celos  naciona- 
les con  motivo  de  las  colonias  , y confirmaron  al  sobe- 
rano español  en  sus  temores  con  respecto  á sus  pose- 
siones. Como  sabian  que  era  un  medio  seguro  de  inte- 
resar á Carlos  á favor  suyo  , el  hablarle  de  la  gloria 
y esplendor  de  la  casa  de  Borbon  , le  presentaron  el 
cuadro  desús  desdichas,  mostrándole  la  necesidad  de 
romper  con  Inglaterra.  Sin  embargo  , obligados  á en- 
tablar una  negociación  con  esta  potencia , trataron 
de  interesar  á Carlos , comunicándole  todos  sus  pasos 
y adhiriéndose  completamente  á su  parecer.  Tan  airo- 
sos salieron  , que  Cárlos  aprobó  las  condiciones  que  de- 
bían sorneterse  á Inglaterra  , y hasta  permitió,  ó mas 
bien  invitó  á la  córte  de  Francia  , á que  reuniese  to- 
das sus  pretensiones  y reclamaciones  á las  de  España. 
Declaró  también  que  si  se  negaba  Inglaterra,  como 
era  de  presumir,  á admitir  estas  reclamaciones  reuni- 
das, estaba  dispuesto  á poner  en  armonía  los  intereses 
de  las  dos  córtes  de  la  dinastía  de  Borbon,  por  medio 
de  un  pacto  de  familia.  Ya  no  esperaba  mas  que  la  lle- 
gada de  los  galeones  de  América ; así  es  que  dió  órde- 
nes para  que  se  llevasen  á cabo  todos  los  preparativos 
de  guerra,  a fin  de  tomar  parte  sinceramente  en  la  que- 
rella. Dirigió  esta  negociación  Cxrimaldi , embajador  de 
España  en  París,  poniéndose  de  acuerdo  con  Choiseul 
primer  ministro  de  Francia  , sin  anuencia  de  Wal  v 
quiza  sin  la  del  embajador  francés  en  Madrid.  * ^ 
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líiiiipcro  líi  córl6  de  Fi  3.QCÍ3,  coutinuíiba  en  su  nc^’O— 
cíucion  pftrticulcir  con  el  ^nbinete  ingles  , y se  convino 
en  que  se  abriria  un  congreso  en  Augsburgo  para  ar- 
reglar las  diferencias  suscitadas  entre  las  potencias  de 
Alemania  y del  Norte.  El  mmistro  Stanley  salió  para 
París,  y el  conde  de  Bussy  volvió  á Londres,  propo- 
niéndose por  ambas  partes  preliminares.  Los  ofreci- 
mientos de  Francia  comprendian  la  cesión  del  Canadá, 
con  algunas  restricciones;  la  restitución  de  Menorca, 
en  cambio  de  la  Guadalupe  y Mari  Galante;  la  Domi- 
nica y San  Vicente  permanecerian  neutrales  ; se  resii- 
luirian  todas  las  conquistas  inglesas  hechas  en  el  Orien- 
te , como  así  mismo  se  cederían  Gorea  y el  Senegal, 
como  mejor  quisiera  la  Gran  Bretaña;  y se  devolveria 
Bellc  Islé.  Los  alemanes  , por  su  parte  , ofrecian  eva- 
cuar el  pais  que  ocupaban  en  Hannover , y también  á 
Hesse  y ílauau  ; pero  querian  conservar  las  adquisicio- 
nes hechas  en  Prusia  hasta  la  paz.  No  debía  Inglaterra 
prestar  ausilios  á Prusia,,  y Francia  debía  retirar  del 
teatro  de  la  guerra  un  número  doble  de  tropas  del  que 
retirase  Inglaterra  (julio  23). 

Acompañaba  á estos  preliminares  una  nota  confiden- 
cial , en  laque  proponían  los  franceses  terminar  las  de- 
savenencias con  España  , como  medio  único  de  evitar 
otra  guerra  en  Europa  y América , y de  pedirle  la  ga- 
rantía del  tratado  de  paz  que  se  trataba  de  ajustar.  Se 
hacían  al  mismo  tiempo  tres  peticiones  á favor  de  Es- 
paña , á saber:  fa  restitución  de  algunos  buques  espa- 
ñoles apresados  como  contrabandistas  ; el  privilegio  de 
pescar  en  el  banco  de  Terranova  , y la  demolición  de 
ios  establecimientos  ingleses  en  el  golfo  de  Honduras. 
Todo  esto  concluia  con  la  amenaza  por  parte  del  rey  de 
Francia , de  que  se  creería  obligado  á prestar  socorros 
á España  en  el  caso  de  que,  no  pudiéndose  poner  de 
acuerdo  acerca  de  los  puntos  en  litigio,  estallase  la 
guerra. 

' No  ignoraba  Pitt  los  motivos  de  esta  conducta  desu- 
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sada  hasta  entonces  en  las  negociaciones  diplomáticas, 
pues  por  primera  vez  se  veia  á uoa-nacion  belicosa  in- 
troducir en  una  discusión  de  esta  naturaleza  los  agra- 
vios de  potencias  que  so  hallaban  en  paz,  y tocio  para 

conseguir  el  terminar  la  guerra  existente.  Asi  pues, 
hizo  por  su  parte  otras  proposiciones  en  cambio  de  las 
que  presentó  Francia.  Pidió  la  cesión  absoluta  del  (-.a- 
nadá,  del  Senegal  y Gorea  ; la  restitución  de  todas  las 
conquistas  de  los  franceses  en  América,  en  las  Indias 
Orientales  y en  Europa  ; la  demolición  de  Dunkerque 
conforme  al  tratado  de  ütrecht , la  evacuación  inme- 
diata de  Ostende  y Newport , que  ocupaban  contravi- 
niendo á la  neutralidad  con  los  Paises  Bajos.  Los  nego- 
cios de  la  india  se  reservaban  para  una  negociación 
que  debia  entablarse  entre  las  dos  compañías  ; por  úl- 
timo, las  dos  potencias  conservaban  la  libertad  de  sos- 
tener á sus  aliados  múluos  en  Alemania.  A estas  pro- 
posiciones agregó  la  declaración  de  que  el  rey  de  In- 
glaterra no  consentirla  jamcás  en  mezclar  sus  desave- 
nencias con  España , en  una  negociación  cuyo  objeto 
era  la  paz  de  las  dos  coronas  , y que  mirarla  como  un 
insulto  á su  dignidad,  así  como  un  paso  incompatible 
con  la  sinceridad  de  la  negociación  , cualquier  men- 
ción que  se  hiciese  en  lo  sucesivo  de  este  negocio. 

A esta  respuesta  siguió  una  gestión  directa  con  la 
córte  de  España^  se  autorizó  al  conde  de  Bristol , em- 
bajador de  España , para  que  declarase  que  la  unión 
íntima  del  gabinete  de  Madrid  con  Francia  , no  podria 
contribuir  jamás  á que  se  arreglasen  los  negocios  pú- 
blicos á satisfacción  de  España , aun  cuando  la  mode- 
ración del  rey  les  moviese  á desear  una  avenencia 
equitativa.  Por  lo  tocante  á la  primera  pregunta,  se  ha- 
cia notar  que  los  tribunales  establecidos  para  entender 
en  esta  clase  de  asuntos,  estarían  siempre  abiertos 
para  quienes  quiera  que  reclamasen  contra  cualquiera 
agravio  pero  se  rechazaba  como  de  todo  punto  inad- 
misible la  segunda,  y en  cuanto  á la  tercera,  pódria 
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hablarse  de  esto  en  lo  sucesivo  , on  cuanto  S M C 
quisiera  hacer  proposiciones  mas  equitativas  ' de  ■otro 
modo  que  por  mediación  de  Francia.  Finalmente  T 
causa  do  los  rnmores  esparcidos  de  intento  de  un  rom 
pimiento  inevitable  con  España  lord  Bristol  recibid 
encargo  de  pedir  una  esplicacion  clara  y terminaiu- 
acerca  de  los  preparativos  marítimos  que  se  hacian  en 
los  p<iertos  españoles. 

La  resp^aesla  á esta  nota  diplomática  , puso  en  cla- 
ro los  sentimientos  de  las  dos  cortes  de  la  casa  de  Bor- 
bon.  El  general  Wal  declaró  que  ia  nota  relativa  á Es- 
paña, había  sido  presentada  por  Francia  con  pleno  cun- 
seotimiento  de  S.‘  M.  G , y que  ninguna  considera- 
ción seria  bastante  para  destruir  la  unión  de  su  gabi- 
nete con  el  francés,  ni  impedir  á los  dos  monarcas  de 
la  familia  deBorbon,  el  -darse  testimonios  de  su  mú- 


lua  amistad  y acuerdo. 

A la  pregunta  relativa  á los  preparalivos  marítimos, 
respondió  verbalmente  el  general  Wall  que  solo  había 
veinte  buques  de  guerra,  incluyendo  las  fragatas,  las 
que  se  empleaban  en  servicios  que  especificó  , y que 
las  disposiciones  y protestas  de  S.  M.  seguían  siendo 
las  mismas  , á saber:  consolidar  y cultivar  la  amistad 
tan  afortunadawienle  establecida  entre  España  é In- 


glaterra. Eü  cuanto  á lo  tocante  á Ja  respuesta  que  se 
diere  á las  tres  preguntas  , que  no  entendia  España  h. 
importancia  que  daba  Inglaterra  á su  declaración  de  no 
querer  considerar  á los  ministros  franceses  como  á tri- 
bunal competente,  ante  el  que  consentirla  en. que  se 
viesen  sus  reclamaciones.  Hablando  del  segundo  y ter- 
cer artículo  , que  los  españoles  miran  su  derecho  mu- 
tuo incontestable  , y terminaba  comparando  de  un  mo- 
do poco  comedido  la  conducta  de  Inglaterra,  á lo  que 
en  el  trato  privado,  se  llama  ultraje  y . 

En  tanto  que  se  cruzaban  estas  notas  , lleganan  a 
estado  de  madurez  ios  convenios  de  las  cortes  de 
cia  y España,  y se  firmó  solemnemente  en  versa 
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(lo  de  agosto)  uoa  alianza  con  el  nombre  <le  pacto  de 
familia , poco  después  de  la  respuesta  dada  por  el  ge- 
neral Wall  <á  la  nota  de  lord  Bristol.  . 

En  un  preámbulo  concebido  en  términos  de  una 
oscuridad  calculada , se  dió  por  motivos  de  la  conclu- 
sión de  este  tratado  , los  lazos  de  fomilia  y la  mutua 
amistad  , v por  objeto  se  declaró  el  de  dar  consisten- 
cia á los  deberes  que  emanan  del  parentesco  y del  alee- 
lo  V el  (ie  establecer  uq  monuinento  duradero  , del 
mutuo  iuterés  tjue  debe  formar  la  base  de  los  deseos 
de  los  dos.monarcas  y de  la  prosperidad  de  las  dos 


familias. 

Conviniéronse  ambos  monarcas  en  considerar  para 
lo  futuro  á toda  potencia  enemiga  de  uno  , como  si  fuera 
enemiga  de  los  dos  , garantizándose  sus  estados  respec- 
tivos en  todas  las  partes  del  globo  ; tales  como  los  po- 
seía en  la  época  del  ajuste  de  la  paz.  Estipuláronse 
también  en  la  forma  ordinaria  mútuos  socorros  por 
mar  y tierra  , esceptuando  empero  de  este  convenio 
las  guerras  en  que  Francia  se  hallase  empeñada  á con- 
secuencia de  sus  estipulaciones  del  tratado  de  Westfa- 
falia , ó de  sus  alianzas  con  los  príncipes  y estados  de 
Alemania.  No  debia  España  prestar  socorro  ninguno 
sino  en  el  caso  de  que  alguna  potencia  marítima  tomase 
parte  activa  en  aquellas  guerras  , ó si  Francia  fuese  in- 
vadida por  tierra; 

' No  se  podria  hacer  á sus  mútuos  enemigos  proposi- 
ción ninguna  de  paz  , sin  consentimiento  anterior  de 
ambas  partes,  tanto  en  tiempos  de  paz  como  en  tiem- 
pos de  guerra.  Cada  soberano  debia  considerar  los  in- 
tereses de  su  aliado  como  suyos  propios,  haciendo  com- 
pensaciones por  sus  pérdidas  y desventajas  , obrando 
de  modo  como  si  las  dos  potencias  no  formasen  mas 
que  una  misma  nación.  Los  súbditos  de  ambas  coronas 
debían  disfrutar  en  sus  estados  de  Europa  de  lodos  los 
beneficios  concedidos  á los  naturales  del  otro  pais  v 
así  recíprocamente.  ^ 
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Finalmente  , se  introdujo  una  cláusula  relativa  á la 
adhesión  del  rey  de  Ñapóles  ; así  como  otra  estipula- 
ción, mediante  la  cual  no  se  podria  admitir  á formar 
parte  del  tratado,  príncipe  ninguno  que  uo  pertene- 
ciese á la  familia  de  Borbon.  ^ 

De  este  modo,  la  cuestión  de  la  guerra  ó de  la  paz 
se  hallaba  completamente  decidida  por  las  dos  corles 
de  la  dinastía  de  Borbon;  mas  como  los  galeones  de 
América  no  habían  llegado  aun,  ni  estaban  concluidos 
los  preparativos,  usaban  los  ministros  españoles  toda- 
vía de  un  lenguage  pacílico,  si  bien  no  negaba  la  unión 
concertada  entre  las  dos  coronas.  Francia  se  condujo 
con  el  mismo  disimulo  , y una  semana  antes  de  firmar- 
se el  célebre  pacto  , se  hizo  á Inglaterra  otro  ofreci- 
miento que  diferia  poco  de  los  anteriores  , sin  que  en  él 
se  dijese  ni  una  sola  palabra  de  las  reclamaciones  de 
España,  incidente  quechó  lugar á otra  proposición  por 
parte  de  Inglaterra. 

En  tanto  que  se  trataba  de  deslumbrar  al  gabinete 
inglés  con  fingidas  negociaciones  , y aun  antes  de  que 
la  respuesta  del  gabinete  francés  pudiese  llegar  á Lon- 
dres, Pitt , con  su  vigilancia  eslraordinaria  , descubrió 
las  huellas  del  tratado  secreto  celebrado  entre  las  cor- 
les de  Madrid  y Versailes.  Le  bastó  esto  para  creer  que 
tenía  pruebas  decisivas  de  un  principio  de  hostilidad; 
por  lo  tanto  rompió  al  puntóla  negociación,  y con  la 
presteza  que  era  la  revelación  de  su  genio,  resolvió 
adelantarse  á España,  declarando  la  guerra.  Abrigaba 
la  esperanza  de  privarla  de  sus  mas  urgentes  socorros, 
interceptando  la  ilota  de  América  á su  regreso,  quitán- 
dole los  medios  de  asegurar  sus  operacioucs  por  medio 
<le  ataques  incesantes  á sus  colonias.  Después  de  so- 
meter las  islas  francesas  de  las  Indias 
laespedicioQ  destinada  para  aquella 
zada  con  tropas  de  la  América  del  Norte, 
girse  á la  Habana  , que  no  estaba  preparada  para  ae- 
lenderse  contra  una  agresión  repentina,  lan 
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biaintentarse  al  mismo  tiempo  un  ataque  contra  el  ist- 
mo de  Panamá.  Aquellos  puntos  que  servían  de  lazo 
entre  sí  á las  posesiones  orientales  y occidentales  de 
España  , y de  unas  v otras  con  la  Metrópoli ; hallán- 
dose así  ocupadas , se  debía  enviar  otra  espedicion  a 
las  Filipinas  , interceptando  las  comunicaciones  entre 
el  Nuevo  Mundo  y sus  regiones  opulentas  de  Oriente. 

Sin  embargo,  el  ministro  no  daba  de  esta  unión 
pruebas  bastante  terminantes  para  vencer  los  escrúpu- 
ios  de  sus  compañeros , en  quienes  Ja  rivalidad  política 
fortificaba  la  incredulidad.  Indignado  al  ver  esta  oposi- 
ción, y no  menos  irritado  por  los  obstáculos  que  se  ha- 
bían suscitado  anteriormente  contra  sus  planes  reforma- 
dores en  otras  materias,  soltó  el  limón  de  la  nave  del 
estado , no  queriendo , como  él  mismo  escribió,  ser 
responsable  de  las  medidas  que  no  le  era  lícito  dirigir. 
El  conde  de  Aigremont  le  remplazó  ; pero  el  verdadero 
depositario  del  poder  del  gobierno  fué  el  conde  de 
Bute. 

La  repentina  retirada  de  Pitt,  y la  necesidad  en 
que  voluntariamente  se  había  puesto  el  gobierno  de 
sostener  el  principio  en  virtud  de  que  habia  rechazado 
la  proposición  de  aquel  ministro  , no  solo  salvó  á Espa- 
ña de  un  peligro  contra  el  cual  no  estaba  preparada, 
sino  que  le  dió  medios  para  ir  ganando  tiempo  hasta 
tanto  que  se  hallase  en  estado  de  empezar  las  hostili- 
dades con  mas  ventajas.  Por  lo  tanto,  la  córte  de  Ma- 
drid apresuró  sus  preparativos  , y al  mismo  tiempo  que 
continuaba  las  negociaciones,  usaba  poco  á poco  del 
lenguage  atrevido  de  la  reconvención  y de  la  queja. 

No  tardaron  mucho  en  probar  los  resultados  la  sa- 
biduría y previsión  de  Pitt,  y los  ministros  ingleses  á 
pesar  de  su  incredulidad  impolítica  con  respecto  á las 
protestas  de  España,  salieron  [)or  fin  del  error  en  que 
ptaban  al  reparar  en  el  tono  lleno  de  arrogancia  de 
a, corte  de  Viena,  al  ver  la  actividad  de  los  preparati- 
vos españoles,  y al  recibir  las  noticias  que  empezaban 
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á circular  acerca  de  la  conclusiou  y términos  del  nuevo 
pacto  dQ  familia.  Loa  la  misma  delicadeza  iatemoesti- 
va,  ó mas  biea  con  la  timidez  que  hasta  ealonces  habia 
servido  de  motivo  para  teoer  resigaacioa  , trataron  de 
impedir,  por  medio  de  una  negociación’  que  tomase 
España  parte  en  la  guerra,  hallando  en  la  declaracioa 
del  monarca  la  justificación  de  aquella  hostilidad  á 
que  mostraban  tanta  repugnancia.  Las  órdenes  dadas 
á lord  Bristoi  debían  dar  por  resultado  la  decisión  defi- 
nitiva de  este  negocio. 

El  general  Wall  respondió  con  una  larga  serie  de 
declamaciones  ofensivas  todas:  «Mi  soberano,  decía, 
jamás  ha  podido  conseguir  respuesta  á las  reclamacio- 
nes que  os  ha  dirigido;  vuestros  triunfos  os  han  envane- 
cido , y q uereis  arruinar  á Francia  para  atacar  en  se- 
guida á España.»  Añadió  en  un  tono  muy  animado  , en 
apariencia  al  menos:  «Puesto  que  los  estados  de  S.M.  G. 
están  amenazados,  yo  seré  el  primero  que  aconseje  al 
rey  que  llame  á las  armas  á sus  vasallos  antes  de  ser 
víctima  de  vuestra  violencia.  Vosotros  tenéis  la  culpa 
de  que  se  haya  vuelto  desconfiada  la  nación  española; 
habéis  atacado  y saqueado  sus  bageles,  habéis  insultado 
nuestras  costas  y violado  nuestra  neutralidad  ; habéis 
desconocido  nuestros  derechos  en  nuestros  dominios  de 


América,  cortando  maderas  y formando  nuevos  esta- 
blecimientos en  el  golfo  de  Honduras.  Y esto  no  es 
todo;  habéis  privado  á los  súbditos  del  rey  de  España 
del  derecho  que  tenían  de  pescar  en  el  banco  de  Ter- 
ranova.  He  rogado  á mi  augusto  amo  que  esperase  la 
satisfacción  que  no  podía  píenos  de  dársele  por  tan  re- 
pelidos agravios,  y he  recibido  órdenes  para  pregun- 
tar cuándo , cómo  y en  dónde  se  hara  esta  repa- 
ración.» ' . 1 • IXc,  P.in 

Las  instancias  reiteradas  del  embajador  ing  , ^ 

ron  primero  desatendidas  y luego 

tanto  que  llegaron  por  último  los  tesoros  ^ P . , 

raban  hacia  tanto  tiempo.  Tan  luego  como  no 
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que  cayesen  en  manos  de  los  marinos  de  la  Gran 
Bretaña  (38) , el  ministro  español  se  espresó  en  térmi- 
nos liada  equívocos  acerca  de  las  relaciones  de  España 
con  Francia: — Es  ya  tiempo,  dijo,  de  que  se  corra  la 
venda  que  cubre  vuestros  ojos;  nosotros  no  podemos 
consentir  que  un  vecino,  un  aliado,  un  pariente  y ami- 
go, corra  por  mas  tiempo  el  riesgo  de  recibir  la  severa 
lev  que  le  imponga  un  vencedor  insolente.  El  rey  de 
Francia  , añadió,  después  de  comunicar  al  rey  católico 
los  menores  detalles  relativos  á la  última  negociación, 
ha  resuelto  dar  publicidad  a las  condiciones  humillan- 
tes á que  se  sometía  para  conseguir  la  paz  , dando  á 
conocer,  al  mismo  tiempo,  las  exigencias  arbitrarias  é 
injuslasde  Inglaterra,  las  cuales  han  impedido  el  cum- 
plimiento de  los  deseos  que  ha  formado,  c inutiliza- 
do sus  buenas  disposiciones  favorables  á la  huma- 
nidad. 

Lord  Bristol  insistió  en  que  se  le  diese  una  respues- 
ta categórica  al  pacto  de  familia,  y con  respecto  á esto 
se  remitió  el  gobierno  español  á una  comunicación  di- 
rigida al  conde  de  Fuentes,  embajador  de  España  en 
Lóndres , quien  debia  dar  cuenta  de  ella  al  secretario 
de  Estado.  Este  escrito  estaba  concebido  en  términos 
harto  duros;  hablábase  en  él  con  desprecio  de  la  pro- 
posición de  anudar  las  discusiones  que  se  habían  agi- 
tado con  tanta  frecuencia  é inutilidad  ; en  él  se  defen- 
dían las  condiciones  propuestas  por  Francia,  que  habia 
rechazado  Inglaterra;  en  él  se  presentaban  las  miras 
del  gobierno  inglés  como  hostiles  á todas  las  naciones 
que  poseían  colonias  en  mares  apartados  ; y por  último, 
en  él  se  justificaba  la  intervención  de  Francia  en  las 
disputas  entre  la  Gran  Bretaña  y España  , como  deco- 
rosa, noble  y necesaria , no  teniendo  por  objeto  mas 
que  el  impedir  que  estallase  la  guerra. 

Como  respuesta  á la  petición  relativa  al  tratado  con 
rrancia,  decíase  en  este  escrito:  «Hé  aquí  nuestra  res- 
puesta clara  y positiva:  si,  y creemos  que  hemos  hecho 
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muy  bien.»  Después  de  emplear  algunas  oirás  esore- 
siones  desdeñosas,  se  terminaba  así : «Estando  alm 
ra  V.  E.  informado  de  todo  , según  lo  que  acabo  de  es" 
ponerle,  podra  ilustrar  al  ministerio  de  viva  voz  ó oor 
escrito  , á fio  de  que  no  nos  acuse  de  no  contestar  a la 
nota  de  lord  Bristol,  y que  pueda  conocer  que  seria  in- 
decoroso para  la  dignidad  del  rey  el  satisfacer  en  todas 
ocasiones  la  curiosidad  del  gabinete  británico,  en  tanto 
que  no  se  ha  dado  hasta  el  dia  satisfacción  nio'^una  á 
sus  justas  reclamaciones  (39).»  ^ 

El  general  Wall , que  no  queria  anunciar  la  resolu- 
ción definitiva  de  su  córte,  trató  por  medios  de  conci- 
liación y prudencia  de  evitar  las  desgracias  que  temía 
tanto  como  deploraba.  No  solo  escuchó  los  argumentos 
del  mini??tro  inglés  con  una  condescendencia  que  daba 
esperanzas  de  conseguir  una  avenencia  , sino  que  difi- 
rió la  conclusión  de  la  conferencia  hasta  el  siguiente 
dia,  tal  vez  presumiendo  producir  en  este  plazo  al- 
guna impresión  en  el  ánimo  del  rey.  Empero,  vana  fué 
su  esperanza  , y antes  por  el  contrario  recibió  órden  de 
usar  de  un  lenguage  mas  firme.  En  vista  de  este  en- 
cargo, cuando  habló  al  embajador , hizo  la  siguiente 
observación: — He  recibido  de  mi  augusto  soberano  ór- 
den de  repetiros,  que  en  cuanto  al  tratado  é intenciones 
de  España,  no  estoy,  autorizado  á dar  mas  respuesta 
que  la  que  contiene  mi  cohiuuicacion  al  conde  de  Fuen- 
tes.— Lord  Bristol  insistió  todavía  en  conseguir  una 
respuesta  positiva,  añadiendo  que — la  negativa  de  dar 
esplicaciones  sobre  este  punto,  seria  considerada  como 
una  declaración  de  guerra. — El  general  Wall  esclamó 
entonces  con  una  emoción  que  descubría  sus  sentimien- 
tos:—¿Que  sucederá?¿teoeis,  pues, órden  de  ¡ efirarosr— 
Como  le  contestasen  afirmativamente,  replicó:— ^ p*'o- 
gunta  encierra  un  ataque  tan  directo  contraía  (hgmaaa 
del  rey  católico,  que  no  me  atreveré  á dar  dictarn^ 
ninguno  á mi  soberano,  en  negocio  de  esta  grave'  ai . 
Sin  embargo,  queriendo  aprovecharse  de  todos 
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testos  de  disculpa  ó dilacioQ  , pidió  que  se  le  pidieso 
por  escrito  esta  reclamación.  En  vista  de  estp  lord 
Bristoi  escribió  al  punto  en  estos  términos:  «¿Tiene 
propósito  [acórte  de  Madrid  de  romper  con  los  íranee- 
ses,  de  conducirse  hostilmente  con  Inglaterra,  ó de 
apartarse  de  cualquier  modo  que  sea  de  su  neutralidad? 
La  negativa  de  una  respuesta  categórica  será  conside- 
rada como  una  declaración  de  guerra.)) 

Después  de  recibir  esta  carta , se  separó  \Vall  de 
lord  Bristoi  haciendo  sinceras  protestas  de  amistad  y 
sentimiento.  Cuarenta  y ocho  horas  después  , anunció 
la  declaración  de  las  hostilidades  por  medio  de  una 
carta  que  no  tuvo  sin  duda  valor  para  entrepr  él  mis- 
mo , cuyo  tenor  era  el  siguiente:  «Hahiéndome  di- 
cho V.  É.  antes  de  ayer  de  viva  voz  y por  escrito  que 
tenia  orden  para  pedir  una  respuesta  categórica  á la 
pregunta  de'saber  si  tiene  intención  España  de  unirse 
á Francia  contra  Inglaterra,  declarando  al  mismo  tiem- 
po que  consideraría  la  negativa  de  contestar  como  una 
declaración  de  guerra,  retirándose  en  vista  de  esto  de 
la  córte  , estoy  autorizado  á contestar  que  el  espíritu 
de  discordia  y orgullo  que  ha  dictado  esta  gestión  in- 
considerada, V que  por  desdicha  de  la  humanidad  rei- 
na todavía  en  el  gobierno  inglés  , hace  en  estos  mo- 
mentos inevitable  la  declaración  de  guerra  , porque  es- 
ta gestión  ofende  la  dignidad  del  rey.  V.  E.  puede  re- 
tirarse cuando  guste,  y del  moído  que  mas  le  convenga; 
esta  es  la  única  respuesta  que  S.  M.  me  manda  dar- 
le (40).)) 

A esta  carta  iba  unida  una  esquela  de  despedida,  eu 
la  que  por  última  vez  espresaba  su  senlimieuto  y afecto. 

Después  de  algunas  dilaciones  y hasta  algunos  in- 
sultos recibidos,  se  retiró  lord  Bristoi  de  Madrid,  v 
desde  el  mismo  dia  en  que  recibió  la  respuesta  de^l. 
general  "Wall , se  dió  órden  á los  comandantes  esna- 
noles  de  apresar  los  buques  ingleses  y embargarlos  en 
lodos  los  puntos  de  la  monarquía  española. 
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En  tanto  que ocurrian  estos  sucesos,  era  también 
Lóndres  teatro  de  disputas  y controversias  diplomáti- 
cas cuyo  téraaino  fué  una  declaración  de  «-uerra  oor 
parte  áe  ks  dos  potencias.  El  25  de  diciembre  el  con- 
de de  ‘Fuentes  entregó  á lord  Egremont  la  comunica- 
ción que  tenia  encargo  de,  comunicarle  , acompañán- 
dola con  una  nota  que  podia  considerarse  como  un  lla- 
mamiento á la  nación  inglesa  , en  cuyo  escrito  trataba 
de  echar  la  culpa  de  este  rompimiento  al  insoportable 
orgullo  y desmedida  ambician  de  aquel  (Pitt) , que  había 
manejado  las  riendas  del  Estado  y que  aun  estando  estas 
en  otras  manos  las  maneja  todavía.  Justificaba  á su  so- 
berano por  su  negativa  de  contestar  á la  reclamación 
relativa  al  .tratado  con  Francia  , diciendo  que  España 
había  sido  tratada  de  un  modo  insultante  durante  la 
negociación.  Declaraba  ademas  que  el  malhadado  tra- 
tado era  completamente  inofensivo  y que  no  decía  re- 
lación ninguna  con  la  guerra  actuaL  Se  había  demos- 
trado de  antemano  , decía,  á lord  Bristol  que  el  modo 
de  obrar  de  Francia,  ofendida  por  el  ministro  altanero, 
no  alteraba  en  lo  mas  mínimo  las  leyes  de  la  neutrali- 
dad ni  la  sinceridad  de  los  reyes  de  Francia  y Espa- 
ña. Su  augusto  amo  , continuaba  , había  ofrecido  al»au- 
donar  el  pacto  de  familia  si  se  miraba  como  un  obstá- 
culo para  la  paz ; pero  cuando  el  gobierno  francés  anudó 
la  negociación  sin  hacer  en  ella  mérito  de  España  y 
propuso  condiciones  muy  benéficas  y hasta  muy  honro- 
sas para  Inglaterra  , el  altanero  ministro  las  babia  re- 
chazado con  desden  mostrando  su  aversión  á España, 
con  grande  asombro  de  los  individuos  del  gabinete 
británico. 

Por  el  mismo  tiempo  se  publicó  en  París  un  estríicto 
del  tratado  ó paeto  de  familia  , con  notas  , cuyo  o bje  o 
era  el  qneiarse  de  Inglaterra,  á quien  se  ecluioa  a 
culpa  4e  la  agresión.  Por  su  parte  , el  rey  de 
manifestaba  públicamente  su  contento  con  moUvo  e 

nuevaalianza,  concediéndola  grandeza  deEspana  aiüu- 
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auede  Choiseul,  priacipal  iostnimentode  su  conclusión. 

El  gabinete  inglés  publicó  una  respuesta  enérgica  a 
lañóla  española,  rechazando  la  reconvención  de 
sion  , y procurando  sobre  todo  demostrar  que  no  había 
tenido  mas  culpa  que  la  de  haberse  dejado  engañar 
por  las  dos  córtes  de  la  familia  deBorbon,  y haber 
permitido  que  España  se  pusiese  en  un  estado  respe- 
table de  defensa  (41). 

Fué  Inglaterra  la  primera  que  publicó  su  manifiesto 
(2  de  enero  de  1762),  el  cual  se  funda  en  la  esplícita 
aprobación  dada  por  el  rey  de  España  á la  nota  pre- 
sentada por  Bussy  en  la  negociación  anterior,  en  la 
declaración  de  este  monarca  de  profesar  los  principios 
y sentimientos  que  contenia  , y en  su  negativa  á dar 
una  esplicacion  satisfactoria  á sus  preparativos  hostiles 
y compromisos  con  Francia.  Por  otra  parte  , el  rey  de 
España , aparentando  aun  destruir  las  apariencias  de 
agresión,  no  dió  publicidad  á su  declaración  de  guerra 
hasta  tanto  que  Inglaterra  dió  su  manifiesto  (enero  18); 
pasaba  en  silencio  las  discusiones  que  habian  causado 
el  rompimiento  , censuraba  con  amargura  la  ambición 
del  gobierno  inglés  que  aspiraba  á engrandecerse  en 
amboscontinentes  y dominaren  los  mares;  presentaba  la 
imperiosa  reclamación  del  embajador  inglés  como  una 
declaración  de  guerra;  y terminaba  afirmando  que, 
por  amor  á la  paz  , habia  llevado  todo  con  paciencia, 
hasta  que  la  amenaza  se  llegó  á realizar,  porque  le 
costaba  mucho  el  adoptar  una  medida  tan  horrorosa  en 
sí  misma  y tan  contraria  á la  humanidad  como  la  de 
recurrir  al  acero. 

El  egoismo  , las  preocupaciones  y ardides  no  habian 
escaseado  de  una  y otra  parte  en  las  discusiones  que 
se  suscitaron ; pero  la  conducta  de  Garlos  con  el  rey 
de  Portugal,  su  aliado  y amigo,  no  podria  esplicarse 
SI  no  existiera  la  resolución  firme  de  suscitar , á cual- 
quier precio  que  fuese , enemigos  á Inglaterra,  em- 
pleando la  fuerza  para  lograrlo. 
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Aun  cuando,  durante  el  mimslerio  de  Carvallo 
hubiese  perdido  la  alianza  que  existia  euire  Portugal 
é Inglaterra  poco  á poco  su  carácter  primitivo  de  intima 
amistad  ^ las  córtes  de  Borbon  se  hallaban  demasiado 
animadas  del  espíritu  de  venganza  para  dejar  que  pec- 
maneciese  en  la  alianza  enemiga  un  país  que  , no  ha- 
llándose de  modo  alguno  en  estado  de  defenderse,  pa- 
recía ofrecerles  el  cebo  de  una  conquista  fácil.  Én’tanto 
aue  se  hacían  preparativos  en  la  frontera,  los  embaja- 
dores francés  y español  presentaron,  de  mútuo  acuerdo, 
á la  córte  de  Lisboa  una  nota  , á la  que  siguieron  otras 
muchas.  En  ella  se  exigía  del  rey  que  cooperase  á la 
guerra  contra  Inglaterra  , que  era  la  enemiga  común 
de  todas  las  naciones  marítimas.  Después  de  una  ame- 
naza indirecta  , pero  mal  disfrazada  , ofrecían  un  ejér- 
cito considerable  para  ocupar  y defender  á Portugal  de 
lina  invasión , pidiendo  una  respuesta  positiva  en  el 
término  de  cuatro  dias,  declarando  que  cualquier  dila- 
ción pasado  este  término  , seria  considerada  como  una 
negativa.  Pero  á la  respuesta  firme  y repetida  muchas 
veces  del  monarca  portugués,  de  que  jamás  se  some- 
tería á la  esclavitud  que  se  le  proponía  bajo  pretesto 
de  protegerlo  , los  ministros  se  retiraron  de  Lisboa  , y 
este  paso  fué  la  señal  de  una  invasión  inevitable  (42). 
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Estado  de  la  guerra  en  Alemania.— Reveses  sufridos  por  el  ejército  t-s- 
nafiol.— Toma  de  la  Habana — Rendición  de  Manila;  Apodéranse  los 
esoañoles  de  la  Colonia  del  Sacramento,  y rechazan  un  ataque  contra 
Buenos-Aires.— Campaña  sin  fruto  contra  Portugal.  Inquietud  del 
pueblo  español. — La  nobleza  de  Aragón  ofrece  al  rey  ^s  servicios  en 
una  representación  llena  de  entusiasmo  nacional.— Triste  situación 
de  Francia  y España.  —Cambio  de  ministerio  en  Inglaterra  .—Ascen- 
diente de  Lord-Rute  —Paz  de  París. 


El  cambio  de  sistema  político  en  Inglaterra  habla- 
se con  razón  mirado  en  Madrid  y París  como  uno  de 
los  mas  prósperos  sucesos  que  pudieran  acaecer;  pe- 
ro á pesar  del  resultado  que  prometía,  no  por  eso  la 
guerra  dejaba  de  ser  poco  favorable  ala  causa  de 
Francia  y á los  planes  de  su  gabinete  en  Alemania. 
Afligida  á causa  de  calamidades  interiores,  desalentada 
coa  reveses  frecuentes  en  el  estrangero,  no  sin  mucha 
pena  logró  impedir  que  el  príncipe  Fernando  encen- 
diese la  guerra  al  otro  lado  del  Rhin.  Éu  la  otra  ori- 
lla clel  rio,  acababa  de  salir  el  rey  de  Prusia  de  una 
posición  crítica,  logrando  deshacerse  de  algunos  de 
sus  numerosos  enemigos.  La  muerte  de  la  emperatriz 
Isabel  y el  advenimiento  de  Pedro  le  valió  el  tener 
por  aliada  la  Rusia  que  hasta  entonces  habla  sido 
su  enemiga.  No  tardó  en  acaecer  una  revolucionen 
aquel  imperio,  de  cuyas  resultas  Pedro  fué  depues- 
to y subió  Catalina  II  al  trono  de  los  Czares.  Federi- 
co vió  frustrada  su  alianza  porque)  la  nueva  empera- 
triz era  para  él  una  enemiga  terrible;  pero  todavía  no 
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era  llegado  el  momeoto  de  luchar  con  ella  Así  núes 
eu  cuanto  se  rehizo,  gracias  á su  habilidad  v armin’ 
pudo  volver  á tomar  la  ofensiva  contra  los  auslriaros 
y prepararse  a encender  la  guerra  en  Bohemia,  cuyas 
fronteras  se  hallaban  descubiertas,  á causa  de  la  der- 
rota de  Freyberg.  Poco  después  Suecia  aceptando  un 
armisticio,  libertó  a los  estados  de  la  Prusia  de  una 
invasión  por  la  parte  del  Norte;  y la  irrupción  del  ejér- 
cito prusiano  en  Franconia  (7  de  abril)  privó  á la  cau- 
sa vacilante  de  la  casa  de  Austria  de  los  socorros  que 
le  suministraba  el  cuerpo  germánico.  El  ejército  aus- 
tríaco se  veia  al  mismo  tiempo  reducido  al  estado  mas 
lastimoso  con  las  enfermedades  y escasez  de  socorros. 

No  fué  mas  feliz  España  que  ningún  fruto  sacó 
de  una  guerra  en  la  que  no  tomaba  parte  al  parecer 
mas  que  para  compartir  las  desgracias  de  Francia.  Los 
desastres  que  esperimentó  sobrepujaron  á los  que  hasta 
entonces  habia  sufrido  durante  el  reinado  de  los  Bor- 
bones.  Temiendo  que  la  isla  de  Cuba  fuese  el  objeto 
de  las  operaciones  hostiles  de  los  ingleses,  no  descui- 
dó el  gobierno  español  el  poner  en  estado  de  defensa 
aquella  isla,  y principalmente  la  Habana,  su  capital. 
Se  reunió  en  aquellos  parages  una  escuadra  compues- 
ta de  doce  navios  de  línea  y cuatro  fragatas,  mandada 
por  el  marqués  del  Real  Trasporte;  aumentáronse  las 
fortificaciones  que  defienden  la  entrada  del  puerto,  y 
la  guarnición  mandada  por  don  Juan  de  Prado,  se  com- 
ponia  de  cuatro  mil  hombres  de  tropas  disciplinadas. 
Se  creyó  que  la  fortaleza  era  inespugnable;  y habia 
entonces  confianza  en  aquel  clima  asesino  para  los  eu- 
ropeos. Finalmente,  no  temian  los  españoles  provocar 
un  ataque  contra  aquella  isla  tan  bien  fortificada,  que 
miraban  como  el  depósito  de  sus  tesoros,  y el  princi- 
pal almacén  de  sus  establecimientos  militares  y marí- 
timos del  Nuevo  Mundo.  ,.  , 

Pero  habíase  verificado  un  notable  cambio  en  la 
situación  política,  en  la  fuerza  y hasta  en  el  carácter 
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(le  la  aacioa  inglesa.  Había  Pitt  introducido  en  lo- 
dos los  ramos  del  sistema  político,  tal  orden,  tanta 
unidad,  tan  notable  regularidad,  cosa  desconocida  has- 
ta entonces,  que  todos  los  resortesdel gobierno  recinie- 
ron  de  su  mano  fuerte  y vigorosa,  un  impulso  entera- 
mente nuevo.  Las  conquistas  hechas  en  la  America  del 
Norte  y en  las  Indias  Occidentales,  suministraron  nue- 
vos recursos  y abrieron  el  camino  para  nuevas  victorias, 
en  tanto  que  triunfos  tan  rápidos  conVo  brillantes  ha- 
bían inspirado  al  ejército  y á toda  la  marina  inglesa  un 
entusiasmo  estraordinario. 

Estando  suspensos  hacia  mucho  tiempo  los  planes 
de  ataque  contra  España,  el  rompimiento  de  las  nego- 
ciaciones fué  la  señal  inmediata  de  las  hostilidades. 
Seis  semanas  después  de  llegar  las  noticias  á las  In- 
dias Occidentales,  una  escuadra  inglesa  de  veinte  y 
nueve  buques  á las  órdenes  del  almirante  Pocok,  que 
tenia  á bordo  un  cuerpo  de  catorce  mil  hombres  man- 
dados por  lord  Albemarle  (2  de  junio),  cruzaba  el 
canal  de  Bahama  sin  que  pudiese  el  gobernador  de 
Cuba  sospechar  el  ataque  que  contra  él  se  meditaba, 
y hasta  sin  que  pudiese  creer  que  estaba  tan  próxi- 
mo el  enemigo. 

Habianse  formado  catorce  mil  hombres  de  milicias 
para  obrar  de  acuerdo  con  las  tropas  regulares  y ayu- 
dar á defender  el  puerto.  El  desembarque  se  verificó, 
empero,  á presar  de  todas  las  precauciones  por  la  par- 
le del  Este,  entre  los  rios  Nao  y Cogimar  (7  de  junio) , 
en  tanto  que  la  escuadra  inglesa  llamaba  la  atención 
de  los  españoles,  haciendo  una  falsa  demostración  con- 
tra la  parte  occidental  del  puerto.  Otra  división  in- 
glesa se  aprovechaba  de  aquellas  operaciones  para  de- 
s^^barcar  y hostilizar  á la  Habana  por  el  opuesto 

Las  avanzadas  se  vieron  precisadas  á retirarse  v 
el  íuerte  fué  atacado.  A pesar  de  las  dificultades  de 
las  comunicaciones  y obstáculos  que  presentaba  un  ter- 
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reno  agrio,  montároose  en  pocos  dias  algunas  baterias 
que  iucotnodaroa  al  Morro  por  el  lado  de  tierra.  Las 
baterías  de  los  tres  ó cuatro  grandes  buques  de  la  es- 
cuadra hicieron  lo  mismo  desde  el  mar  (1 . o de  julio). 

El  gobernadordon  Luis  Velasco,  oficial  que  manda- 
ba uno  de  los  buquesdeguerra,  rechazaba  estos  ataques 

coano  menos  habilidad  que  denuedo.  Los  buques  in- 
gleses se  hicieron  á la  mar  después  de  sufrir  pérdidas 
considerables,  y se  contestó  al  fuego  de  las  baterias 
de  los  sitiadores  con  un  fuego  superior  y mas  nutrido; 
de  suerte  que,  durante  muchos  dias  los  esfuerzos  de 
estos  hallaron  resistencia  en  el  vigor  y valerosa  obs- 
tinación délos  sitiados.  El  fuego  se  introdujo  por  ca- 
sualidad en  una  de  las  obras  mas  importantes  que  hi- 
cieron los  ingleses,  de  lo  cual  provinieron  desórdenes; 
ademas  las  enfermedades  que  se  manifestaron,  la  sed 
y el  hambre  hicieron  grandes  destrozos  en  las  tropas 
poco  acostumbradas  á batirse  en  climas  tan  ardientes. 
Ya  se  creian  seguros  los  sitiados  de  un  triunfo  com- 
pleto, recordando  con  júbilo  la  malhadada  espedicioo 
de  los  ingleses  contra  Cartagena  en  la  guerra  anterior. 

El  denuedo  que  mostraron  las  tropas  británicas  y 
las  disposiciones  sabiamente  ordenadas  por  sus  gefes, 
Yencieron  todos  los  obstáculos.  Sus  ataques  que  fue- 
ron reforzados  por  cuatro  mil  hombres  que  llegaron  de 
la  América  del  Norte,  se  renovaron  con  nuevo  vigor 
y decidieron  el  resultado.  Baterías  de  repuesto  reem- 
plazaron las  que  destruía  el  fuego  de  la  plaza.  Por  úl- 
timo (22  de  julio),  se  logró  apagar  los  fuegos  del  fuer- 
te, se  destruyeron  las  fortificaciones,  se  ocupó  el  camino 
cubierto,  y se  rechazó  una  salida  de  la  plaza  con  pér- 
dida considerable.  Una  mina  á que  se  dió  fuego  hizo 
que  la  brecha  fuese  practicaWe  (30  de  julio),  y este 
último  v decisivo  ataque  fué  digno  de  la  defensa  que 
lo  había  precedido.  Se  emprendió  el  asalto  y cuatro- 
cientos hombres  de  la  guarnición  perecieron  ó fueroa 
arrojados  al  mar;  algunos  se  rindieron  á los  ingleses. 
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V]  secundo  comaadante  González  murió  en  la  bre- 

I „ Y el  valiente  Velasco,  después  de  luchar  denodada- 
n ente  contra  fuerzas  superiores  mientras  pudo  reunir 
algunos  soldados  á la  sombra  de  la  bandera  española, 
recibió  una  herida  mortal  en  medio  de  los  vencedores 

que  admiraron  su  valor. 

Los  sitiadores  dueños  ya  de  esta  importante  posi- 
ción dirigieron  todos  sus  esfuerzos  contra  la  Habana 
Y contra  el  fuerte  del  Puntal  que  está  enfrente  al  del 
Morro.  Establecieron  al  Este  y Oeste  del  puerto  nueve 
baterías  é igual  número  de  trincheras,  y la  plaza  fué 
acometida' con  un  fuego  de  cañón  horroroso,  acompa- 
ñado de  un  bombardeo  sostenido. 

Una  ciudad  rica,  muy  poblada  y comerciante  como 
era  la  Habana,  pudo  resistir  apenas  al  terror  de  tan- 
terrible  ataque.  Sin  embargo,  hubo  bastante  energía 
en  los  primeros  momentos;  pero  cuando  se  apagó  el 
fuego  de  casi  todas  las  baterías  de  la  plaza  y cuando 
fueron  las  tropas  rechazadas  de  sus  posiciones,  se 
enarboló  por  fin  la  bandera  de  paz  en  diferentes  pun- 
tos de  la  muralla  y en  los  buques  del  puerto.  Se  enta- 
bló al  punto  una  negociación  para  la  rendición  de  la  ' 
plaza,  y el  gobernador  fundándose  en  las  pérdidas 
que  habían  sufrido  los  sitiados,  y en  la  proximidad  de 
la  estación  de  las  tormentas,  hizo  vanos  esfuerzos  pa- 
ra salvar  la  escuadra  y lograr  la  declaración  de  la  neu- 
tralidad del  puerto.  Se  le  concedió  una  capitulación 
honrosa,  en  virtud  de  la  cual  novecientos  hombres  que 
quedaban  de  la  guarnición  debían  enviarse  á España; 
la  forma  del  gobierno  y la  religión  continuarían  bajo  eí 
mismopic  quehastaentonces,  los  oficialesy  gobernado- 
res pertenecientes  á otros  departamentos  coloniales, se- 
rian conducidos  á España  con  todos  los  miramientos  po- 
sibles. Así  es  como  después  de  una  lucha  que  habia  du- 
rado dos  meses  y diez  dias,  los  ingleses  se  apoderaron 
ue  la  Habana  y de  un  territorio  de  sesenta  leguas  al 
Ueste,  con  un  botín  de  13.000,000  de  duros,  im- 
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porte  de  las  propiedades  pertenecieates  al  ííobierno 
español,  sin  contar  el  valor  de  la  inmensa  cantidad  de 
municiones  militares  y navales,  y el  de  los  buques  de 
la  escuadra  que  no  fueron  destruidos  durante  el  sitio 
y cuyo  número  era  el  de  nueve  navios  de  línea  y tres 
fragatas  (43).  ’ ^ ’ 

Apenas  habia  llegado  á Madrid  la  noticia  de  este 
desastre,  cuando  se  supo  la  pérdida  de  Manila  , capital 
de  la  isla  de  Luzoa  , plaza  no  menos  importante  en  el 
Oriente  que  la  Habana  en  el  Occidente.  De  Madicás  se 
destacó  una  fuerza  de  dos  mil  trescientos  honibres 
mandados  por  el  general  Draper , la  cual  llegó  á Luzon 
(24  de  setiembre)  antes  de  que  los  españoles  recibiesen 
la  declaración  de  guerra.  Esta  espedicion  desembarcó 
protegida  por  la  escuadra,  ocupó  el  arrabal  de  la  ciu- 
dad, y se  preparó  para  el  ataque. 

El  arzobispo  que  desempeñaba  interinamente  el 
destino  de  gobernador,  desplegó  mayor  denuedo  y mas 
distinguida  capacidad  militar  de  lo  q^ie  era  de  esperar 
de  su  estado.  No  pudiendo  impedir  el  desembarque, 
llamó  á las  armas  á los  indios  para  hostilizar  á los  sitia- 
dores , en  tanto  que  una  guarnición  de  ochocientos  sol- 
dados trataba  de  impedir  que  se  acercase  el  enemigo 
al  frente  de  la  plaza.  Pero  ni  las  tormentas  de  la  mon- 
zón, ni  los  esfuerzos  de  los  españoles  y de  los  indios 
aliados  suyos  , pudieron  conseguir  el  moderar  el  ím- 
petu de  las  tropas  inglesas.  Los  indios  fueron  rechaza- 
dos con  una  pérdida  considerable.  Se  empezaron  las 
obras  del  sitio  con  toda  actividad,  y doce  dias  después 
del  desembarque  , fueron  lomadas  por  asalto  las  forti- 
ficaciones. Al  cabo  de  varios  dias  de  saqueo  y de  cie- 
sórden,  que  fué  imposible  evitar  a!  arzobispo  y co 
mandante  que  se  habían  encerrado  en  la  , 

dieron  por  fin  ajustar  una  capitulación.  Se  ^ 
dad  de  una  destrucción  conijileta,  gracias  a a g. 
sidad  del  vencedor  , ó mejor  dicho  á su  ’ P , 

aceptó  como  rescate  2.000,000  de  duros  y u 


^20  1762.— 1763. 

¡n-ual  cantidad , pagadera  por  el  tesoro  español.  Ano- 
derároase  los  ingleses  de  varios  buques  que  estaban 
anclados  en  el  puerto  , y de  una  gran  cantidad  de  niu- 
niciones  de  guerra.  A este  triunfo  no  tardó  en  seguirse 
la  toma  de  los  navios  Manila  y Santísima  Trinidad, 
valuados  en  3.000.000  de  duros  (44). 

La  sola  compensación  de  tantos  desastres  fué  latO'* 
ma  de  la  colonia  del  Sacramento,  objeto  de  tantas  con- 
tiendas con  Portugal.  Los  españoles  apresaron  allí 
veinte  y seis  buques  ingleses  con  ricos  cargamentos, 
asi  como  con  muchas  mercancías  y municiones  de  guer- 
ra y marina  , valuadas  en  4.000,000  de  libras  esterli- 
nas, De  este  modo  paralizaron  los  esfuerzos  de  algunos 
aventureros  tanto  ingleses  como  portugueses  , quienes 
llevados  de  la  sed  de  saqueo  , se  proponían  atacar  á 
Buenos-xiircs.  Llegó  en  efecto  la  espedicion  al  rio  de 
la  Plata  , poco  tiempo  después  de  la  rendición  del  Sa- 
cramento ; pero  privados  de  los  socorros  que  esperaban 
allá  en  esta  colonia , se  limitaron  los  aventureros  á 
vanas  tentativas , en  las  cuales,  empero,  perdieron  á su 
gefe  , y una  parte  considerable  del  armamento.  No  sin 
gran  trabajo  llegaron  á Rio  Janiero  los  restos  de  la  es- 
pedicion (43). 

Los  esfuerzos  que  hizo  España  no  tuvieron  éxito 
ninguno  en  Europa,  y sin  embargo,  no  tenia  que  luchar 
masque  con  un  enemigo  cuya  situación  era  lastimosa. 

Todavía  Portugal  no  se  habia  rehecho  de  los  resul- 
tados desastrosos  del  terrible  lerromoto  que  en  1735 
habia  convertido  la  tercera  parte  de  la  capital  en  un 
monton  de  ruinas.  El  descontento  público  causado  por 
las  sangrientas  ejecuciones  de  los  nobles  que  hablan 
conspirado  contra  el  rey  , y por  la  espulsion  de  los  je-* 
suitas  todavía  no  se  habia  calmado.  Cuantos  , por  lazos 
de  amistad  ó vínculos  de  familia  , se  interesaban  por  la 
suerte  de  los  perseguidos,  y los  que  llevados  de  preo- 
cupaciones religiosas  eran  partidarios  de  los  jesuítas, 
aquellos  en  fin  que  se  hablan  opuesto  al  gobierno  de 


CAPITULO  SESENTA  Y DOS.  ij  21 

Pombal , cierlameate  no  estaban  dispuestos  á inmolar 
se  en  defensa  de  un  gobierno  que  aborrecían  v aup 
consideraban  como  despótico  y sanguiuario.  El  ejército 
estaba  en  el  mayor  abandono  á causa  de  la  tenacidad 
con  que  el  ministro  sostenía  su  sistema  favorito  de  po- 
lítica. Todas  las  fuerzas  militares  reunidas,  no  escediau 
del  número  de  veinte  mil  hombres  mal  armados  é in- 
disciplinados, tanto  que  los  oficiales  subalternos  se 
habían  visto  obligados  á entregarse  á ocupaciones  me- 
cánicas. Ninguna  fortaleza  se  hallaba  en  estado  de  sos- 
tener un  sitio,  y para  colmo'de  desventura,  se  había 
el  gobierno  enagenado  el  favor  de  Inglaterra  , constan- 
te y natural  aliada  de  la  casa  de  Braganza  , á causa  de 
las  infinitas  violencias  y vejaciones  que  su  comercio  es- 
perimentaha  por  parte  de  los  portugueses. 

Recurrió  el  rey  á las  principales  potencias  con  quie- 
nes estaba  ligado  por  tratados  ó interés ; pero  Inglater- 
ra fué  la  única  que  le  manifestó  en  su  desdicha  una 
amistad  generosa  .,  sin  mezciade  ningún  interés  particu- 
larópolítico.  Sin  embargo,  antesdequerecibieseausilios 
eficaces , sus  estados  fueron  invadidos  por  el  ejército 
español,  ün  cuerpo  de  veinte  y dos  mil  hombres  man- 
dado por  el  marqués  de  Sarria , penetró  en  las  pro- 
vincias situadas  al  Norte  del  Duero,  sometió  á Bragan- 
za , Miranda  y Torre  de  Moncorbo,  asustando  de  tal 
modo  á los  habitantes  de  Oporto  , que  se  trataba  ya  de 
retirar  la  factoría  inglesa.  Triunfante  el  ejército  espa- 
ñol halló  resistencia  en  los  países  montañosos  , cuya 
población,  valiente  y atrevida,  voló  al  punto  á empu- 
ñar las  armas  haciendo  una  guerra  de  puestos  continua 
y terrible  dirigida  por  hábiles  oficiales  ingleses.  Em- 
pero , no  logró  esta  resistencia  pronta  y animosa  impe- 
dir que  un  cuerpo  de  ocho  mil  hombres  penetrase  hasta 
la  provincia  de  Beira  , al  Sur  del  Duero,  limase 
ciones  cerca  de  Almeida  , y permaneciese  allí  uui 
las  grandes  calores  del  estío.  Entonces  fue  cuan 
cortes  de  la  familia  deBorbon  juzgaron  que  ei*  p 
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tuno  ¡iistificar  su  agresión  por  medio  de  una  declara- 
ción de  guerra.  En  el  mes  de  agosto  el  conde  dt  Aran- 
da  tomó  el  mando  del  ejército  , atacó  á Almeida  y des- 
pués de  un  sitio  de  nueve  dias  , obligó  á la  guarnición 
que  se  componía  de  mil  quinientos  hombres  a entregar- 
se prisionera  de  guerra.  j - t i . 

Durante  estas  operaciones  , llegaron  de  Inglaterra 

subsidios  y socorros.  El  conde  de  la  Lipp,  oficial  ale- 
mán , cuya  capacidad  era  estraordiaaria,  mandaba  las 
fuerzas  que  debían  ausiliar  á ios  portugueses  , las  cua- 
les concentró  en  Ponte  de  Marcella  á fin  de  impedir 


que  los  enemigos  avanzasen  al  Norte.  En  tanto  que  se 
hallaban  ocupados  en  el  sitio  de  Almeida  , destacó  al 
brigadier  general  Bourgoyne  con  objeto  de  que  cruzase 
las  montanas  por  Gaslell  da  Vida  , para  atacar  una  di- 
visión que  se  formaba  en  Valencia  de  Alcántara  , con 
objeto  de  efectuar  una  invasión  á las  orillas  del  Tajo. 
La  espedicion  fue  dirigida  con  denuedo  y habilidad; 
hizo  Bourgoyne  una  marcha  forzada  de  cinco  dias  , á 
través  de  un  pais  cortado  y montuoso  , sorprendió  un 
destacamentoespañol  que  hizo  prisionero,  destruyó  una 
cantidad  considerable  de  armas  y municiones  , y con- 
tinuó gracias  á este  triunfo,  dividiendo  la  atención  de 
los  españoles , y obligándolos  á cambiar  de  plan  de 
campana. 


Después  de  la  toma  de  Almeida , renunció  el  con- 
de de  Aranda  á lodo  movimiento  por  la  parle  de  la  ciu- 
dad, dejó  en  esta  una  guarnición  y otra  en  Ciudad-Ro- 
drigo , dirigiendo  su  marcha  hacia  Gastel  Franco  , con 
jntenlo  evidente  de  pasar  el  Tajo  y penetrar  en  el  Alen- 
tejo  ; pero  se  adelantó  su  vigilante  adversario,  quien 
con  el  cuerpo  principal  corrió  á Abranles,  que  puede 
H^^‘'^rse  la  llave  de  Portugal  en  el  Taje  , establecien- 
do destacamentos  considerables  en  Albite  y Niza  para 
impedir  el  paso  de  este  rio  á Villavelha.  El  general  es- 
píiñol  atacó  y tomó  la  posición  de  Albite;  pero  en  tanto 
que  se  ocupaba  en  perseguir  á los  portugueses  por  las 


CAPITULO  SESENTA  Y UNO.  ;|  2 3 

monlaflas , en  la  direccmn  de  Códigos , Bourgoyne  que 
mandaba  en  Niza,  envió  un  destacamento  de  siís  tmnas 
del  otro  lado  del  ^jo  y sorprendió  un  cuerpo  deloa- 
ñoles  en  Villavelha.  Los  españoles  se  vieron  ñor  lo 
tanto  empeñados  eu  una  guerra  de  puestos,  en  ua  nais 
montuoso  y difícil.  Las  Uuvias  de  otoño  atajaron  pron- 
to el  vuelo  de  los  demás  proyectos  , así  es  , que  los  es- 
pañoles se  replegaron  ájíus  fronteras  , con  propósito  de 
esperar  la  llegada  de  los  refuerzos  franceses  que  se  ha- 
llaban en  camino.  Los  anglo-portugueses , alentados 
con  este  triunfo,  y reforzados  por  nuevas  tropas,  se 
establecieron  en  una  línea  que  se  estendia  desde  Abran- 
tes  cá  Guarda,  y el  cuerpo  de  Bourgoyne  se  quedó  en 
Niza  para  cubrir  el  pais^al  Sur  del  Tajo  (46). 

Harto  conocía  España  el  carácter  atrevido  y em- 
prendedor de  sus  enemigos  para  no  esperar,  después 
de  tan  inútil  campaña , que  hubiese  represalias  en 
las  costas  y fronteras.  En  tan  notable  ocasión,  se  agru- 
pó el  pueblo  al  rededor  del  estandarte  de  su  soberano 
y desplegó  toda  la  firmeza  y energía  del  carácter  nacio- 
nal. 'Los  aragoneses,  desacuerdo  con  las  provin- 
cias de  Murcia,  Granada,  Valencia  y Cataluña,  pre- 
sentaron al  rey  un  raensage  que  recordó  aquel  espíritu 
caballeresco  que  han  mostrado,  en  todos  tiempos,  en 
los  grandes  peligros  que  han  amenazado  á su  pais. 
Damos  aquí  traslado  de  este  hermoso  monumento  de 
patriotismo.  . 

SENm: 

« La  nobleza  de  vuestro  reino,  sosten  de  la  corona- 
de  Aragón,  uno  de  los  mas  bellos  florones  de  la  vues- 
tra, suplica  á V.  M.  que  le  confie  la  defensa  de  las  eos 
tas  de  este  pais:  pide  ademas  permiso  para  ^ 
los  ingleses,  quienes  en  escritos  públicos  e mi^o  ® > 

han  ultrajado  á vuestros  vasallos,  los  intrepi  ' ^ 

fióles.  Si  «na  larga  paz  ó querellas  de  escasa  imp 

ciahaaimpedido'hastaeldiacl  que  los  nobles  casttil  - 
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nos  mostrasea  aquel  ardimiento  de  que  , en  tiempos 

antiguos  y modernos,  hau  dado  tan  manifiestas  prue- 
bas tanto  en  el  viejo  como  en  el  nuevo  mundo  , ardi- 
miento que  tan  fatal  fué  á esos  mismos  ingleses  que  se 
atreven  ahora  á insultarnos;  la  lucna  en  que  esta  em- 
peñada España,  ha  dado  á conocer  que  su  valor  guer- 
rero no  se  ha  estinguido  aun,  y que  todavía  los  animan 
iguales  hidalgos  sentimientos.  No  merece  , señor  , ser 
llamado  noble,  ni  lo  es,  quien  no  ganó  este  hermoso 
dictado  con  hazañas  y hechos  valerosos  de  armas  aco- 
metidos en  defensa  de  la  patria. 

«Arde  en  nuestros  corazones  el  deseo  de  luchar  por 
tan  bella  causa,  volando  á la  defensa  del  pais.  Rogamos 
á V.  M.  que  acepte  la  mitad  de  nuestras  fuerzas  para 
combatir  en  tierra  enemiga,  sin  esperar  á que  el  con- 
trario veogay  nos  ataque  en  nuestros  mismos  hogares; 
bastante  tenemos  con  la  otra  mitad  de  nuestras  fuerzas 
para  rechazarlos  de  las  costas,  si  tienen  la  temeridad  de 
acercarse  á ellas.  No  nos  cuidaremos  de  la  naturaleza  de 


- los  puestos  á que  quiera  V.  M.  destinarnos,  ni  menos 
del  pais  adonde  se  nos  envíe  ; no  pedimos  recompen- 
sas; bastante  es  para  nosotros  el  mostrar  nuestro  arrojo 
al  enemigo,  obligándolo  áque  conozca  cuanto  amamos 
nuestro  pais.  Vuestros  enemigos,  señor,  conocerán  que 
España  es  una  nave  sostenida  por  dos  áncoras  en  la 
tempestad,  que  son  la  religión  y sus  costumbres.  A 
imitación  de  los  romanos  que  mendigaron  la  paz 
de  nuestros  antepasados , encarecidamente  pedimos 
á V.  M.  que  no  laconceda  sino  hallándose  en  el  seno  de 
la  victoria.  Este  es,  señor  , el  momento  de  dar  cuanto 
brillo  merece  á la  gloria  de  la  nación:  humillemos  con 
vuestro  amparo  á la  altanera  Inglaterra,  que  loca  sueña 
con  la  destrucción  de  toda  la  Europa.  Como  su  único 
objeto  es  el  comercio,  esto  es,  su  provecho  avariento  é 
ilícito,  con  pesar  lucha  contra  una  nación  guerrera  que 
no  conoce  la  bajeza  ni  abriga  mas  sentimiento  que  el 
amor  de  su  rey  y de  su  patria. 


CAPITULO  SESENTA  Y UNO.  i2¡5 


«Puede  necesitarse  dinero  en  Londres,  como  en  otro 
tiempo  se  necesitaba  en  Cartagena  ; pero  la  virtud  la 
constancia  y el  arrojo  no  escasearon  jamás  entre  noso- 
tros, como  jamás  escasearon  entre  los  antiguos  romanos. 
Vuestros  enemigos,  señor,  se  destruirán  por  sí  mismos 
á causa  de  los  esfuerzos  violentos  que  se  verán  precisa- 
dos á hacer  á fin  de  poderse  defender  contra  noso- 
tros (47). )) 

Si  las  desdichas  no  habian  entibiado  el  ánimo  de 
esta  magnánima  nación,  los  anteriores  desastres  habian 
agotado  los  recursos  de  las  dos  monarquíasde  los  Borbo- 
lles. No  alimentaban  á España  aquellos  decantados 
manantiales  de  riqueza  ; las  comunicaciones  con  las 
colomas  estaban  cerradas,  su  marina  destruida,  su  ejér- 
cito mermado  y sobre  lodo  desalentado  después  de 
tantos  esfuerzos  inútiles  hechos  en  la  última  campaña, 
que  habia  empezado,  empero,  con  tan  lisongeras  apa- 
riencias de  éxito.  Francia  , amenazada  fuera  por  un 


enemigo  implacable,  hostigada  por  continuos  desem- 
barques , sin  comercio  y sin  crédito,  presentaba  el 
mismo  aspecto  de  miseria  y desaliento  que  en  la  época 
en  que  el  poderío  de  Luis*'XiV  sucumbió  ante  los  es- 
fuerzos de  la  grande  alianza.  A tantas  calamidades 
públicas  preciso  es  añadir  el  desarreglo  de  un  monarca 
que  se  entregaba  ásus  goces,  á la  avaricia,  por  no  decir 
mas,  de  su  manceba  y parciales,  y la  impopularidad  de 
nn  ministro  á quien  ciertamente  no  faltaban  pensamien- 
tos elevados;  pero  cuyas  buenas  prendas  afeaba  un  de- 
sasosiego perturbador.  Finalmente  , se  consideraba  la 
alianza  con  Austria  como  una  calamidad  pública,  y hasta 
se  miraba  del  mismo  modo  la  unión  con  España,  aunque 
apoyada  por  los  lazos  de  familia  y por  la  conformidad 
de  las  opiniones  nacionales.  Se  creia  que  antes  bien  era 
■üna  carga  que  un  benelicio.  En  tan  lastimosa  situación, 
era  la  paz  el  objeto  de  los  deseos  de  ambos  soberanos, 
que  la  anhelaban  con  tanta  sinceridad  y 
era  grande  su  común  miseria.  Afortunadamente  pa  a 
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ellos  noteaiaa  que  temer  el  hallar  en  el  gabinete  britá- 
nico, la  voluntad  íirmc  y resuelta  de  un  hombre  de 
estado,  que  lleno  de  elevación  hubiera  conocido  y sabi- 
do juzgar  los  beneficios  que  podían  resultar  de  este 
estado  de  cosas  para  su  pais  y que  hubiese  estado 
dispuesto  á sacar  partido  de  ella.  Por  el  contrario,  am- 
bos ministros  tenían  que  habérselas  con  un  ministro 
amigo  de  la  paz  por  carácter  y principios,  que  conocía 
cuán  inferior  era  al  inmenso  deber  de  dirigir  con  fruto 
la  máquina  complicada  confiada  á su  cuidado.  Cierto  es 
que,  en  cuanto  renunció  Pitt,  lord  Bule  había  hecho 
proposiciones  al  Austria  y á Prusia,  con  ánimo  manifies- 
to de  arreglar  sus  desavenencias,  pero  se  veia  claro  que 
era  grande  la  frialdad  coa  que  se  dirigía  al  último 
reino.  Retiró,  al  poco  tiempo,  el  subsidio  que  se  daba  á 
Prusia  á fin  de  impedir  que  la  lucha  se  prolongase  en 
Alemania  , manifestando  así  claramente  , con  el  modo 
como  dirigía  la  guerra  y con  su  política  interior,  que 
deseaba  la  conclusión  de  la  paz.  Su  conducta  con  Prusia 
dio  lugar  á la  renuncia  del  duque  de  Newcastle,  que 
había  consentido  en  la  caída  de  su  enemigo  , y que 
habia  continuado  en  el  ministerio  á pesar  de  su  salud 
delicada,  con  la  esperanza  de  recobrar  el  ascendiente 
de  que  habia  gozado  en  otro  tiempo  (26  de  mayo}. 
Lord  Bute  fué  sucesor  suyo  en  el  tesoro  y concentró  ea 
su  persona  lodo  el  poder  del  estado,  y por  efecto  de  las 
últimas  renuncias  de  los  individuos  del  partido  wigh, 
quedó  sin  rival  en  el  consejo.  En  vista  de  esto  , fácil  le 
fué  proseguir  en  la  ejecución  de  sus  planes  con  mayor 
vigor  y actividad  igual. 

Estas  circunstancias  produjeron  una  comunicación 
directa  entre  Francia  é Inglaterra  (setiembre).  Su  mú- 
tua  inclinación  á la  paz  las  movió  á una  y otra,  á man- 
dar dos  comisarios  elegidos  entre  los  nobles  mas  distin- 
guidos de  cada  pais.  El  duque  de  Bedfort  salió  para 
París  y el  duque  de  Nivernois  para  Londres.  No  fué 
adicil  el  ponerse  de  acuerdo  en  punto  á los  primeros 
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puntos  que  produjeron  el  rompimiento  ; pero  ios  ne-o~ 
cios  de  Alemania  dieron  lugar  á una  discusión  hasi^fni^ 
complicada,  si  bien  de  corta  duración,  por  la  razón  de 
que  Austria  y Prusia  estaban  ambas  descontentas  de 
sus  respectivos  aliados,  animadas  hasta  el  mismo  ^^rado 
del  deseo  de  continuar  la  guerra.  Se  las  dejó,  pues 
que  arreglasen  sus  desavenencias,  y ambas  cortes  de  la 
familia  delBorbon,  así  como  Inglaterra,  convinieron  con 
igual  satisfacción  en  llevar  á cabo  cuanto  antes  su 
avenencia. 

(10  de  febrero  de  1763)  Mediante  el  tratado  defi- 
nitivo que  se  firmó  en  París,  cedió  Francia  á In- 
glaterra la  Nueva  Escocia , el  Canadá , con  el  pais 
al  Este  del  Mississipi  hasta  íbbeville , que  hasta 
entonces  había  formado  parte  de  la  Luisiana  , la  isla 
del  cabo  Bretón  con  los  islotes  y costas  del  rio  San 
Lorenzo,  conservando  tan  solo  el  privilegio  de  pes- 
car en  el  banco  de  Terranova , con  ciertas  restric- 
ciones que  se  especificaron.  En  las  Indias  Occidenta- 
les, cedióla  Dominica,  San  Vicente  y Tabago  ; en  las 
costas  de  Africa,  el  rio  Senegal.  En  el  Oriente,  abando- 
naba las  adquisiciones  que  habia  hecho  en  la  costa  de 
Coromandel  y Orija,  desde  1749  ; no  conservaba  tropas 
ningunas  en  Bengala.  Dunkerque  debía  quedar  reducido 
al  mismo  estado  determinado  en  el  tratado  de  Aquis- 
gran  y otros  posteriores,  y todas  las  demas  conquistas 
habrían  de  devolverse  por  ambas  parles. 

También  España  tuvo  que  rescatar  la  restitución  de 
las  conquistas  de  los  ingleses  con  la  cesión  de  la  Florida 
y de  los  territorios  ál  Este  y Oeste  del  Mississipi.  Reco- 
noció ademas,  en  los  súbditos  del  rey  de  Inglaterra  el 
derecho  de  cortar  maderas  en  Honduras  y en  los  demas 
puntos  del  territorio  español;  pero  tuvo  babilidad  para 
eludir  esta  concesión,  estipulando  que  serian  demolía  s 
todas  las  fortificaciones  edificadas  en  aquellas  comarc  s. 
Tambiea  abandonó  formalmente  el  derecho , 
por  tanto  tiempo , de  pescar  en  el  banco  de  Terranova. 
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Las  tropas  francesas  y españolas  debían  salir  de  Portu- 
gal , y la  colonia  del  Sacramento  debia  restituirse  otra 
vez. 

Por  medio  de  un  arreglo  particular,  logró  España  de 
Francia  lo  que  le  quedaba  de  la  Luisiana  , como  com- 
pensación de  la  pérdida  de  la  Florida  (48) . 

La  querella  que  reinaba  entre  Austria  y Prusia, 
después  de  una  disputa  muy  viva  , pero  de  corta  dura- 
ción, se  arregló  en  la  paz  de  Hubertsburgh,  que  dejó  á 
entrambas  partes  en  el  mismo  estado  que  tenian  antes 
de  la  guerra.  Los  príncipes  de  Alemania  fueron  com- 
prendidos individual  y colectivamente  en  este  trata- 
do (49) . 
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Renuncia  de  Wall— El  marqués  de  Grimaldi  esnombrado  ministro  de  esta- 
do.—Descripción  de  la  cort  e y del  ministerio  de  España,  por  el  conde  de 
Rochefort.— Medidas  de  Cárlos  para  consolidar  su  alianza  con  Francia. 
—Alianzas  matrimoniales  entre  las  casas  de  Austria  y Borbon.— Nega- 
tiva de  admitir  á la  emperatriz  reina  á formar  parte  del  pacto  de  familia. 


En  cuanto  quedó  ajustada  la  paz,  se  dispuso  el  ge- 
neral Wall  á dejar  del  todo  el  ministerio.  Obligado  á 
sacrificar  sus  principios  á la  política  dominante  de  la 
córte,  víctima  de  los  celos  nacionales,  espueslo  cons-* 
tantemente  alas  intrigas  de  los  partidarios  del  sistema 
francés,  y á las  sordas  intrigas  de  los  napolitanos  que 
rodeaban  á Cárlos  III,  tiempo  hacia  que  seguía  con  pe- 
sar desempeñando  su  empleo.  Sus  deseos  todos  se  ci- 
fraban en  abandonar  un  puesto  en  donde  se  veía  abru- 
mado por  un  trabajo  penoso,  y por  toda  la  responsabili- 
dad ministerial,  aun  cuando  no  tuviese  ya  poder.  En 
vista  de  esto,  pidió  varias  veces  al  monarca  permiso 
para  retirarse;  pero  no  pudo  conseguirlo,  porque  no 
solo  profesaba  Cárlos  III  aversión  manifiesta  á todo 
cambio,  sino  que  se  hallaba  sobrado  satisfecho  de  su 
integridad  y mérito  para  renunciar  á sus  eminentes 
servicios.  No  podiendo  lograr  lo  que  apetecía,  creyó 
que  debía  valerse  de  un  pequeño  ardid,  harto  perdo- 
nable por  cierto,  á fin  de  conseguir  su  libertad  y el  re- 
poso amado  á que  aspiraba  Empezó  á quejarse  de  su- 
frir vahídos  y de  ir  perdiendo  notablemente  la  vista.  A 
fin  de  probar  mejor  esta  enfermedad  supuesta,  poco 
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antes  de  presentarse  ante  el  rey,  frotaba  los  párpados 
con  un  ungüento  que  producía  una  inflamación  momen- 
tánea. Cuando  salía,  llevaba  siempre  antiparras,  y este 
ardid  produjo  el  efecto  apetecido,  porque  el  rey,  aun- 
que muy  á pesar  suyo,  aceptó  la  renuncia  de  tan  buen 
servidor.  Dejó  este,  con  júbilo,  un  ministerio  incómo- 
do, retirándose  cargado  de  honores  y recompensas, 
premio  de  sus  largos  y leales  servicios. 

Era  muv  superior  á los  cálculos  de  la  ambición,  y 
demasiado  ‘'contento  de  haberse  escapado  á las  tor- 
mentas de  la  vida  política  con  estremada  felicidad, ' 
para  no  renunciar  á todo  deseo  de  conservar  ni  sombra 
de  influjo,  al  salir  del  ministerio.  Redujo  sus  relaciones 
con  la  córte  á las  muestras  de  respeto  y gratitud  que 
debía  al  solíerano,  y le  valió  su  conducta  moderada  y 
comedida  la  estimación  y miramientos  de  los  que  an- 
tes hahian  intrigado  contra  él.  Después  de  su  renuncia, 
residió  unas  veces  en  el  Soto  de  Roma,  palacio  real  si- 
tuado en  la  vega  de  Granada,  y otras  en  el  Mirador, 
hermosa  casa  de  campo  inmediata  á tan  nombrada  ciu- 
dad, Amáronle  los  habitantes  de  aquel  reino  por  su 
cortesía,  elegancia  de  modales,  buenas  costumbres,  v 
gracias  á los  socorros  caritativos  que  se  complacía  en 
distribuir.  Murió  en  1778  (50). 

El  duque  de  Ghoiseul  dominaba  completamente  por 
entonces  en  la  córte  de  España,  no  teniendo  rival  su 
influjo.  A Wall  lo  remplazó  en  el  ministerio  Grimaldi, 
embajador  de  España  en  París,  estrangero  también,  pe- 
ro muy  diferente  de  su  predecesor  por  carácter  y prin- 
cipios. El  marqués  de  Grimaldi  era  segundón  "de  una 
casa  ilustre  de  Genova.  Estudio,  siendo  niño,  para  se- 
guir la  carrera  de  la  iglesia,  y fué  á Roma,  tanto  para 
acabar  su  educación,  como  con  intento  de  figurar  en 
aquel  vasto  teatro  de  negocios  religiosos  y políticos.  A 
lo  que  parece  recibió  órdenes  menores,  sin  continuar 
después  la  carrera  eclesiástica. 

A fines  del  reinado  de  Felipe  V su  pequeña  república 


CAPITULO  SESENTA  Y DOS,  48l 

lo  envió  á España  con  una  misión  diplomática.  Era  muv 
cuidadoso  de  su  persona  y le  llamaban  generalmente  él 
helio  dhüfte.  Li^  ciincnidcicl  06  su  trcito  y sus  ci^’TftclEblcs 
modales  hicieroa  taala  impresión  como  la  belleza  de  s¿ 
fisonomía.  Estas  ventajas  le  valieron  el  favor  y protec- 
ción de  varias  personas  que  gozaban  de  mucho  crédito 
en  Madrid.  Halló  medio  de  desplegar  su  capacidad  y 
amabilidad  en  una  córte  en  que  lodo  estrangero  de  al- 
guna capacidad  y de  unesterior  agraciado  podía  estar 
seguro  de  ser  bien  recibido.  Al  cabo  de  poco  tiempo, 
abandonó  el  trage  eclesiástico  y el  servicio  de  una  pe- 
queña república  para  ocupar  un  lugar  en  la  adminis- 
tración civil  de  España. 

A lo  que  parece,  á causa  de  sus  principios  políticos 
y adhesión  á Francia,  lo  tomó  Ensenada  bajo  su  pro- 
tección, durante  el  reinado  de  Fernando.  Á causa  de 
esto  mismo  fué  empleado  en  varias  misiones  á Viena, 
Hanover,  el  Haya  y Estocolmo.  Llegó  á lantd)que  En- 
senada trabajó  para  que  se  le  diese  la  embajada  de  In- 
glaterra en  lugar  de  Wall,  mastarde,  lo  nombró  emba- 
jador en  París  Garlos  III,  en  cuanto  subió  al  trono. 
Consiguió  inspirarcompleta  confianza  al  ministro  Ghoi- 
seul,  y fué  el  agente  principal  del  cambio  político  que. 
produjo  el  pacto  de  familia.  Desempeñó  este  impor- 
tante destino  durante  la  guerra,  y después  hasta  tanto 
que  al  verificarse  la  renuncia  de  Wall  fué  nombrado 
ministro,  pudiendo  así  realizar  los  pensamientos  de  los 
dos  monarcas  de  la  casa  de  Borbon. 

Nos  parece  oportuno  el  presentar  aquí  al  lector  eí 
retrato,  no  menos  animado  que  verdadero,  de  los  prin- 
cipales personages  de  la  córte  de  Españaen  los  momen- 
tos en  que  se  verificaba  este  cambio  de  la  administra- 
ción. Será  como  una  continuación  del  que  hemos  dado 
de  la  misma  córte  al  advenimiento  de  Garlos.  El  nuevo 
embajador  en  Madrid  escribía  lo  que  sigue. 
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((Lord  Rochefort  al  conde  de  JíalUfax 

Madrid  á 15  de  enero  de  1764. 

Senou  Conde; 

(c  Como  hace  tanto  tiempo  que  no  hay  embajador  de 
Inglaterra  en  esta  córte,  es  harto  natural  el  pensar  que 
tenga  deseos  S.  M.  de  recibir  algunos  detalles  relativos 
ásu  estado  presente.  Desde  que  he  llegado  á Madrid, 
no  solo  he  tratado  de  adquirir  los  mejores  datos  posi- 
bles, sino  que  no  he  dejado  de  asistir  á la  córte  de 
S.  M.  C.;  ademas  he  cultivado  el  trato  de  las  personas 
con  quienes  se  consultan  los  negocios  públicos,  así  co- 
mo de  otros  personages  que,  por  sí  mismos  ó por  me- 
dios indirectos,  pero  seguros,  tienen  motivos  para  sa- 
ber todo  cuanto  pasa. 

«Empiezo  por  S.  M.  C.,  y según  mi  opinión  es  ine- 
sacta  la  creencia  de  que  es  un  príncipe  débil  y sin 
energía.  Si  quisiera  tomarse  el  trabajo  de  vencer  su 
desmedida  pasión  á la  caza,  ocupándose  de  los  nego- 
cios del  gobierno,  os  aseguro  que  seria  muy  superior 
en  el  despacho  á todos  sus  ministros.  Pero  la  gran  des- 
dicha está  en  que  esta  diversión  favorita  le  roba  todo  el 
tiempo;  por  lo  cual,  deshaciéndose  cuanto  antes  puede 
desús  ministros  para  ir  á caza,  no  tiene  profundo  co- 
nocimiento délos  negocios.  Sin  embargo,  su  modo  de 
ver  el  estado  de  Europa  y Icfs  intereses  políticos  de 
España,  es  bueno  y exacto  “y  difícil  seria  el  engañarlo 
en  este  punto.  Su  permanencia,  ó por  mejor  decir,  su 
tenacidad  eirseguir  los  principios  que  ha  adoptado’una 
vez,  impedirán  que  susministrosdenpaso  ningu.nocon- 
trario  á los  pensamientos  de  su  rey.  Ciertamente  que 
S.  M.  G.  no  deseaba  romper  con  nosotros,  y los  que 
lo  conocen  bien,  me  han  asegurado  que  se  llenaron  de 
asombro  cuando  lo  vieron  resuelto  á esto,  porque  fué 
esta  la  vez  primera  que  cambió  de  parecer.^ 
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« He  sabido,  por  el  mismo  conducto,  y es  autoridad 
digna  de  todo  crédito,  que  muchas  veces  ha  dicho  el 
embajador  francés  a sus  coníidenles  que  la  revelación 
del  pacto  de  familia  fué  una  astucia  del  duque  de  Glioi- 
seul,  para  empeñar  á esta  córte  en  la  guerra,  lo\ue 
prueba  evidentemente  que  él  (el  embajador)  no  había 
en  esto  tenido  mucha  parte,  y sobre  todo  que  el  urin- 
cipal  iustrumentofué  Grimaldi.  S.  M.  C.  lo  sabia  tan- 
to que  cuando  llamó  á Grímaldi,  escribió  de  su  propio 
puño  á S.  M.  cristianísima,  nombrando  al  suceUr 
de  Grimaldi,  á fin  de  quitar"  cualquier  pretesto  para 
que  permaneciese  algún  tiempo,  tan  persuadido  estaba 
del  inílujo  que  el  gabinete  francés  tenia  con  Grimaldi. 
Preciso  es  confesar  que  S.  M.  G. tiene  elevada  opinión 
de  su  habilidad,  en  asuntos  con  gabinetes  estrangeros. 

«Lo  que  mas  desea  en  la  actualidad  el  rey  de  España, 
es  que  no  se  altere  la  paz.  Si  no  tiene  convicción  com- 
pleta de  que  lo  engañó  la  córte  deFrancia,  por  lo  menos 
abriga  bastantes  sospechas  para  estar  atento,  y de  vez 
en  cuando  suelta  algunas  palabras  relativas  á este  pun- 
to. Me  parece  oportuno  contar  á V.  E.  lo  que  pasó  úl- 
thnamente  en  esto  , porque  aunque  el  asunto  no  sea 
muy  importante  , se  puede  empero  traslucir  el  modo  de 
pensar  de  este  soberano.  Gomo  se  hallase  examinando 
las  obras  del  palacio  que  mandó  edificar,  Grimaldi,  que 
es  poco  callado,  puso  reparos  á ciertos  puntos  de  arqui- 
tectura. Dirigiéndose  entonces  el  rey  al  duque  de  Lo- 
sada , le  dijo  : — Quisiera  que  todo  lo  hiciera  a la  fran- 
cesa, y á uní  me  gusta  mas  mi  sistema. 

Esta  y otras  muchas  observaciones  parecidas  que 
omito  referir  á V.  E. , prueban  que  S.  M.  G.  no  está 
dispuesto  ventajosamente  á favor  de  los  franceses  , y 
que  el  que  desee  guiarlo  por  este  camino  se  espone, 
porque  el  rev  tiene  mucha  penetración  , y tal  vez  fin- 
girá el  acomodarse  á las  miras  de  sus  ministros  hasta 
tanto  que  penetre  su  modo  de  pensar.  Mas  de  una  vez 
ha  sucedido  que  les'  ha  dicho  con  suma  sorpresa  suya, 
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que  no  cntendian  una  palabra  de  tal  ó cual  negocio, 

del  cual  quería  encargarse  él.  , „ * a 

((Bien  conoce  el  rey  que  el  pais  se  halla  estenuaao, 

V no  lardará  en  conocer  que  carece  completamente  de 
decursos.  Sus  gastos  particulares  de  caza  , construccio- 
nes , caminos  , etc.  , etc. , son  muy  crecidos,  y Squila- 
ce  pasa  muchos  apuros  para  buscar  dinero.  Por  eso  se 
dá  tanto  estímulo  á la  introducción  de  géneros  éstran- 
geros  , porque  los  derechos  que  pagan  de  introducción 
proporcionan  recursos  prontos  y disponibles,  de  lo  cual 
resulta  que  las  manufacturas  del  reino  caen  diariamen- 
te por  falta  de  capitales  con  que  sostenerlas. 

«El  rey  , los  ministros  y la  nación  , no  desconocen 
su  debilidad  , desde  el  esperimento  de  la  última  guer- 
ra y reparando  en  su  presente  situación.  Es,  pues,  evi- 
dente, y harto  me  lo  repiten  que  se  conformarán  con 
los  términos  v condiciones  del  último  tratado  defi- 
nitivo. 

«V.  E.  conoce  sobrado  el  carácter  de  Grimaldi;  no 
deja  de  tener  cierto  mérito  ; pero  ignora  completamen- 
te cuanto  dice  relación  con  el  comercio,  ó mas  bien 
desconoce  los  verdaderos  intereses  de  España  en  este 
punto.  En  mis  conferencias  con  él , le  ha  acontecido  él 
jactarse  de  haber  deslumbrado  á los  franceses  y de  ha- 
ber conseguido  ventajas  considerables  para  el  comercio 
español  , en  el  pacto  de  familia.  Hablando  de  nosotros, 
declara  positivamente  que  lo  único  que  desea  es  que 
los  últimos  tratados  entre  España  é Inglaterra  sé  eje- 
cuten escrupulosamente  , y en  esto  vo  soy  de  su  mis- 
ma opinión. 

«A  su  llegada  á Madrid,  se  condujo  Grimaldi  de  un 
modo  altanero  é insolente  en  estremo , espresamente 
como  los  ministros  estrangeros,  sin  esceptuar  al  emba- 
jador de  Francia,  lodos  lo  trataban  con  una  considera- 
ción algo  servil ; pero  mas  tarde  han  cambiado  , que- 
dando cada  uno  en  el  lugar  que  le  corresponde.  En 
cuanto  á mi , desde  el  principio  me  trató  de  diferente 
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modo,  haciéndome  mil  disiinciones  v nrotpma« 
aprecio;  pfero  no  cumpliría  con  mi  deler  si  ocultase 
a V.  E.  que  su  predilección  á Francia  aumenta  de  dia 
en  dia.  Preciso  es  que  sea  muy  estremada  para  que 
inspire  celos  al  mismo  embajador  francés , quien  sa- 
biendo que  sigue  Grimaldi,  correspondencia  particular 
con  el  duque  de  Choiseul,  es  ahora  mucho  mas  circuns- 
pecto que  antes  en  sus  relaciones  con  el  ministro  espa- 
ñol, que  es  mas  francés  que  él  mismo.  Sia  embargo,  sé 
por  buen  conducto  que  ha  recibido  órdenes  de  su  go- 
bierno para  ayudar  á Grimaldi  á derribar  á Squilace, 
lo  cual  hace  que  su  posición  sea  mas  desagradable  to- 
davía. A decir  verdad  , es  completamente  indiferente 
para  el  duque  de  Ossun,  embajador  de  Francia,  que  los 
negocios  de  su  córte  se  manejen  por  una  ú otra  perso- 
na, porque  lo  único  que  desea  es  permanecer  aquí  tres 
ó cuatro  años  mas. 

«La  última  cosa  que  hizo  antes  de  retirarse  el  gene- 
ral Wall , fué  el  dejar  sus  amigos  á Grimaldi,  que  son 
los  únicos  que  este  tiene  aquí.  Los  principales  son, 
Fuentes  que  ha  estado  empleado  en  Lóndres , el  prín- 
cipe de  Masserano , y el  conde  de  Aranda,  á quien  se 
creyó  durante  algún  tiempo  destinado  para  ocupar  el 
lugar  de  Grimaldi ; pero  que  én  el  dia  trata  de  entrar 
en  el  ministerio  de  la  guerra  , contribuyendo  á la  caida 
de  Squilace.  A estos  hay  que  añadir  don  Agustín  de  Lla- 
no, oficial  mayor  de  la  secretaría  de  Estado  , el  cual, 
aunque  en  tiempos  del  general  Wall  désempeñaba  este 
mismo  destino  , ha  sido  uno  de  los  partidarios  mas  de- 
clarados de  los  franceses. 

«No  se  había  reunido  el  consejo  hacia  mucho  tiem- 
po , pero  Grimaldi  con  mucha  destreza  consiguió  que  se 
acordase  el  celebrar  una  reunión  una  vez  por  semana 
con  Squilace  y Arriaga  , ministro  de  Marina.  El 
soberano  dió  órden  para  que  así  se  efectuase  , 
no  agradó  á los  otros  dos  ministros.  Sin  esto  no 
ra  podido  tener  conocimiento  ninguno  de  lo  que  ínter 
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<a  saber  á un  ministro  de  Estado  , en  vez  de  que  así  se 
haMaráal  corriente  de  cuanto  dice  relación  con  los  ne- 
rrocios  interiores  , y principalmente  con  el  comercio, 
hallándose  en  estado  de  hablar  al  rey  de  estos  objetos. 

«Squilace  , ministro  de  Hacienda  y Guerra  , es  per- 
sona de  humilde  nacimiento  , gran  trabajador  y amigo 
de  ocuparse  de  lodo.  A pesar  de  los  clamores  que  con- 
tra él  se  elevan  de  todas  parles,  creese  completamente 
seguro  de  su  destino.  Sin  embargo  , no  lo  están  tanto* 
sus  amigos  , porque  oí  el  otro  dia  que  decia  á uno  de 
ellos:— El  rey  me  conoce  , yo  conozco  al  rey;  así,  pues 
no  abriguéis  el  menor  recelo.— Las  protestas  de  amistad 
que  me  hace  me  parecen  sinceras,  y cada  dia  será  mas 
afecto  á Inglaterra  , aun  cuando  no  sea  mas  que  por 
obrar  de  un  modo  diametralmente  opuesto  á Grimaldi. 
De  algún  tiempo  á esta  parte  se  muestra  muy  asiduo 
con  Ensenada,  á cuya  disposición  está  el  duque  de  Lo- 
sada. La  capacidad  de  este  es  muy  escasa;  pero  es  un 
hombre  muy  de  bien  , por  Ip  que  le  estima  el  rey  mas 
que  á nadie,  dispensándole  hace  muchos  años  una  con- 
íianza  ilimitada  que  nunca  ha  sido  turbada  por  ningún 
recelo.  Squilace  , pues , halaga  á Losada  por  medio  de 
Ensenada,  y á esto  debe  á lo  que  entiendo  , el  gozar 
de  mas  valimiento  con  el  rey  que  el  mismo  Grimaldi. 
Todo  su  sistema  se  limita  á conservar  la  amistad  de  su 
amo  , conducta  que  es  mucho  mas  grata  á S.  M.  G.  que 
todas  las  máximas  que  quisiera  inspirarle  Grimaldi. 

cfDon  Juan  de  Arriaga  , ministro  de  Marina  y de  In- 
dias es  persona  de  rectas  intenciones , pero  sometido 
ciegamente  á los  jesuítas , y aun  cuando  se  reúne  á 
menudo  con  los  otros  dos  ministros  , jamás  se  le  pide 
su  parecer  en  materia  que  no  diga  directa  relación  con 
su  ministerio.  Debo  añadir  que  según  mis  observacio- 
nes , trata  Grimaldi  de  inspirarle  mas  energía;  pero  ya 
sea  por  indolencia  ó por  hipocresía  , no  contraria  á lo 
que  entiendo  en  lo  mas  mínimo,  los  planes  del  podero- 
so ministro  (51).  • 
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«La  persona  de  quien  voy  a hablar  ahora  es  la  reina 
madre , cuyos  deseos  se  limitan  á gozar  del  tierno 
afecto  y del  amor  nhal  que  le  maaihesta  el  rev  coqo- 
ciendo  sobrado  aunque  coa  estremado  pesar , que  su 
hijo  no  le  pide  jamás  su  parecer.  Tratará  de  sondear  á 
Grimaldi  que  es  un  ministro  nuevo  , y si  por  acaso  lo- 
gra el  que  le  pida  consejos  , perderá  sin  duda  ninguna 
á Grimaldi , porque  el  rey  le  negaría  su  confianza,  y 
es  muy  difícil  el  engañar  a S.  M.  en  este  punto. 

«No  puedo  deciros  gran  cosa,  corno  deseara  del  con- 
fesor del  rey  , porque  este  personage  es  mudo  con  lodo 
el  mundo,  y especialmente  con  ios  ministros  estrange- 
ros.  Verdad  es  que  goza  de  mucho  prestigio  con  el  rey. 
y podrá  V.  E.  juzgar  por  el  caso  siguiente  : recordó  el 
rey  que  aquel  mismo  dia  en  que  le  hablaba  , hacia  un 
año  que  el  inquisidor  general  había  sido  desterrado  á la 
Habana  , y solo  por  esta  mención  se  levantó  la  pena  del 
in^^uisidor  general. 

«Por  este  lenguage,  que  atendiendo  al  escaso  tiem- 
po que  ha  corrido  desde  mi  llegada  es  tan  exacto  como 
mis  propias  observaciones  e investigaciones  permiten, 
ve  V.  E.  en  qué  terreno  me  encuentro.  Es  Grimaldi  el 
ministro  con  quien  me  debo  entender,  y su  conducta 
conmigo  me  revela  que  cuenta  con  mi  confianza.  Pero 
tengo  cuidado  de  ver  con  frecuencia  á Squilace  , y te- 
meroso de  que  Grimaldi  no  siempre  refiere  fielmente  lo 
que  yo  le  digo , refiero  yo  mismo  los  hechos  principa- 
les. En  cuanto  á los  negocios  comerciales  , es  necesario 
que  obre  yo  de  igual  modo  , porque  todo  ha  de  pasar 
por  las  manos  de  Grimaldi.  Por  lo  demás  , gasta  con- 
migo un  tono  franco  y natural  y hasta  me  ha  aseguraao 
que  , cuando  tenga  necesidad  de  permiso  pni'3' 
dinero  , si  mi  petición  es  moderada  aunque  sea 
te  , no  se  rae  negará  jamás.  Recientemente  , 

cedido  un  permiso  á favor  de  los  señores  \ P » 
de  200,000  pesos  fuertes. 

«No  puedo  menos  de  lamentarme  déla  consideración 
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que  disfruta  aquí  el  miuistro  francés  muy  superior 
á los  demas;  porque  estando  considerado  como  emba- 
jador de  familia,  entra  el  primero  en  la  camara  real, 
y de  este  modo  tiene  cuando  está  ausente  el  príncipe 
de  la  Catholica,  embajador  de  Nápoles,  ocasión  de  ha- 
blar áS.  M.  G.,  ventaja  de  que  ha.  disfrutado  mas 
de  una  vez.» 

Con  frecuencia  Cárlos  tuvo  que  dolerse  de  los  re- 
sultados de  su  adhesión  al  sistema  político  de  la  casa 
de  Borbon;  pero  tenia  el  carácter  demasiado  enérgico 
y muchos  sentimientos  para  desistir  de  sus  principios  y 
renunciar  al  afecto  que  profesaba  á su  familia;  así  es 
que  su  conducta  estaba  en  armonía  con  sus  sentimien- 
tos. No  tan  solo  durante  la  guerra,  sino  en  cuanto  se 
ajustó  la  paz,  las  principales  operaciones  de  su  polí- 
tica tuvieron  por  objeto  aumentar  y fortificar  los  lazos 
que  lo  ligaban  á la  rama  primogénita  de  su  casa,  esten- 
diéndolos  al  Austria  que  estaba  ya  unida  á Francia  por 
vínculos  de  parentesco  y alianza. 

Hubo  que  ocuparse  de  los  preparativos  de  los  ma- 
trimonios arreglados  de  antemano  con  la  familia  de 
Austria;  sin  embargo,  se  opuso  á estas  disposiciones 
un  obstáculo.  El  archiduque  José  se  opuso  á la 
traslación  de  Toscana  á su  hermano  Leopoldo  , con 
pretesto  de  que  aunque  era  sucesor  al  imperio,  que- 
darla, si  su  madre  fallecía,  sin  poseer  una  pulgada  de 
terreno.  Así,  pues,  trató  de  diferir  la  reversión  de  es- 
te ducado  hasta  tanto  que  fuese  sucesor  de  la  monar- 
quía austríaca. 

Por  su  parte  el  rey  de  España  se  negó  á dar  su 
hija  á Leopoldo  á menos  que  no  se  concediese  Tosca- 
na á este  príncipe  como  patrimonio;  pero  la  empera- 
triz reina  quitó  todas  las  dificultades  con  la  promesa 
de  nombrar  á José  corregente  de  los  estados  austria- 
cos  si  sobrevivía  á su  marido,  arreglo  á que  se  avino 
José.  Ponto  Longone  con  Kesidi  se  agregó  a Toscana 
y Leopoldo  se  unió  á la  infanta  en  4765. 


CAPITULO  SESENTA  Y DOS.  ^39 

La  muerte  del  emperador  Francisco  terminó  pron- 
to los  proyectados  arreglos;  José  tomó  el  título  de  em- 
perador, y fué  declarado  corregente  de  los  estados  de 
Austria.  Leopoldo  tomó  al  mismo  tiempo  (18  de  agos- 
to de  1765)  posesión  de  los  estados  de  Toscana  (52) 
Se  ajustó  otro  enlace  entre  el  príncipe  de  Asturias  y 
la  hija  segunda  del  príncipe  de  Parma,  siguiendo  los 
consejos  de  la  reina  madre,  ó mas  bien  los  de  la  córte 
de  Francia  á que  estaba  completamente  adicta. 
También  se  concertaron  otros  enlaces  entre  el  rey  de 
Ñapóles  y Fernando  que  era  ya  duque  de  Parma  con 
dos  archiduquesas,  y otro  se  propuso  entre  el  archidu- 
que Francisco  y la  heredera  de  Módena,  con  objeto  de 
aumentar  el  poder  de  Austria  en  Italia. 

Estas  alianzas  matrimoniales  se  estendieron,  mas 
tarde  á la  casa  de  Saboya  por  los  casamientos  de  dos 
príncipes  franceses,  el  hermano  del  rey  y el  conde 
de  Artois  con  dos  hijas  del  rey  de  Gerdeña.  Estas 
alianzas  revelan  sobrado  el  principio  de  las  cortes  de 
la  familia  de  Borbon  que  consislia  en  consolidar  el 
establecimiento  de  los  príncipes  españoles  en  Italia, 
formando  así  una  masa  bastante  fuerte  para  resistir  á 
las  potencias  marítimas  y al  resto  de  Europa. 

En  esta  época  hizo  la  córte  de  Viena  un  esfuer- 
zo para  unirse  íntimamente  con  la  casa  de  Borbon,  lo- 
grando que  se  le  admitiese  á formar  parte  del  pacto 
de  familia.  Pero  este  deseo  era  contrario  á la  política 
secreta  del  gabinete  de  Versalles,  que  á pesar  de  sus 
relaciones  conocidas  jamás  habia  dejado  de  mirar  al 
Austria  como  á potencia  que  con  el  tiempo  sería  rival 
suya  (53);  por  lo  tanto,  se  eludió  esta  proposición.  El 
mismo  motivo  á que  seagregabael  temordealarmar, de- 
cidió á la  córte  de  Madrid  á hacer  igual  oposición,  en 
vista  de  lo  cual  Grimaldi  hizo  una  declaración  solem- 
ne Y auténtica  de  los  sentimientos  de  su  soberano,  di- 
ciendo á lord  Rochefort:  «Nada  puede  causarnos  mascon- 
flicto  que  el  deseo  de  la  córte  de  Viena  de  entrar  a 
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formar  parte  del  pacto  de  familia’.  Por  muchas  razo- 
nes queremos  estar  bien  con  aquella  córte  única  que 
que  puede  sostener  á los  hijos  y al  hermano  de  S*  M. 
en  Italia;  pero  el  pacto  de  hmxWdi  es  negocio  de  cora-- 
%on  y no  de  política.  Desde  el  punto  en  que  otras  po- 
tencias estrañas  á la  política  fuesen  admitidas,  sería 
una  combinación  política  que  podria  alarmar  á Europa, 
lo  cual  no  queremos  de  modo  alguno;  porque  yo  deseo 
que  vivamos  en  paz  á lo  menos  por  veinte  anos  si  pue- 
de ser.  Podéis  estar  seguro  de  que  ni  la  córte  de  Fran- 
cia ni  S.  M.  G.  consentirán  en  admitir  á la  córte  de 
Vienaá  tenerparteeneltratadodel  pacto  de  familia  (54). 
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Planes  de  Choiseul  y Grimaldi  para  renovar  las  hostilidades  contra 
Inglaterra.—Disputas  relativas  á los  establecimientos  ingleses  en  el 
golfo  de  Méjico  y con  Portugal  por  la  colonia  del  Sacramento,  y en 
las  fronteras  del  Brasil.— Causas  que  impidieron  otro  rompimiento. 
—Arreglo  de  estas  negociaciones.— Rescate  de  Manila  .—Introducción 
del  nuevo  sistema  de  impuestos  en  la  América  española.— Movimien- 
tos populares  en  Méjico,  Perú  y Cuba, 


Natural  sería  el  pensar  que  habiendo  conseguido 
una  paz  que  puede  tenerse  por  ventajosa,  atendiendo 
á la  posición  del  momento  hubiera  aprovechado  el  rev 
de  España  aquella  ocasión  favorable  para  dejar  que 
disfrutasen  sus  pueblos  de  una  tranquilidad  de  que 
tanta  necesidad  tenian,  tratando  de  remediar  los  males 
causados  por  una  guerra  sin  objeto  y por  los  proyec- 
tos-ambiciosos  de  su  padre.  Pero  este  príncipe,  al  mis- 
mo tiempo  que  manifestaba  deseos  vehementes  de  con- 
servar la  independencia  de  su  corona  y de  contribuir 
á la  felicidad  de  su  reino,  se  hallaba  demasiado  com- 
prometido en  la  política  de  familia  para  prestar  oidos 
á sus  inclinaciones  -personales  y ásus  intereses  como 
monarca.  Firmada  estaba  la  paz,  restablecidas  con  In- 
glaterra las  formas  esteriores  de  una  comunicacien 
amistosa;  pero  esta  situación  de  cosas  no  impidió  que 
las  mismas  causas  de  descontento  que  habían  tramo 

las  guerras  anteriores,  se  reprodujeran  á cada  instan- 
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te  amenazando  turbar  aquella  dulce  tranquilidad  que 
empezaba  á renacer.  La  nación  española  se  vio  duran- 
te bastante  tiempo  en  vísperas  de  un  rompimiento  sm 
medios  ni  recursos  necesarios  para  sostener  la  lucha; 
tales  eran  los  resultados  del  influjo  francés  en  un  ga- 
binete dominado  complelamenle  por  Ghoiseul,  que  como 
él  mismo  decia  tenia  tanto  poder  en  Madrid  como  en 
\^ersalles 

Vencido,  humillado  en  la  ejecución  de  sus  planes 
hostiles  contra  Inglaterra  el  turbulento  ministro  fran- 
cés no  pensaba  movido  por  el  resentimiento,  masque 
en  preparar  un  ataque  mas  positivo  y pronto  contra 
el  objeto  de  su  venganza.  En  los  momentos  mismos 
de  firmar  el  tratado,  pensaba  ya  en  el  desquite,  cuan- 
do Inglaterra  dividida  por  los  partidos  interiores  ó en- 
tregadaálos  trabajos  de  la  paz,  estuviesepoco  preparada 
para  defenderse.  Demasiado  impaciente,  empero,  para 
contemporizar  algún  tiempo  mas  , egercitó  su  ardor 
en  pequeñas  empresas,  en  intrigas  frívolas  que  no  po- 
dían producir  mas  resultado  que  el  de  alimentar  ince- 
santemente la  desconfianza  y resentimiento  contra  las 
dos  potencias.  Imaginó,  pues,  de  acuerdo  con  Grimaldi 
otra  alianza  ofensiva  entre  todas  las  ramas  de  la  casa 
de  Borbon  y las  casas  adoptadas  de  Austria  y Gerde- 
ña  (56).  Al  mismo  tiempo  escitó  á los  indios  á eger^- 
cer  sus  tropelías  acostumbradas  en  las  posesiones  in- 
glesas de  América.  No  hubo  ni  un  rincón  del  globo 
en  que  no  mostrase  disposiciones  de  destruir  las  esti- 
pulaciones del  último  tratado;  y en  la  actividad  de  sus 
preparativos  tanto  por  tierra  como  por  mar,  mostró  su 
resolución  terminante  de  volverá  emprender  las  hos- 
tilidades. 

Nunca  le  faltan  á un  ministroambicioso  medios  para 
fomentp  y escitar  turbulencias  ; así  es  que  Ghoiseul 
se  valió  de  todo  su  influjo  con  Grimaldi  para  instar  á la 
corle  de  Madrid  , y moverle  á que  siguiese  igual  con- 
ducta. En  los  mismos  momentos  estallaroa  disputas  en- 
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tre  Francia  y España  por  una  parle  , y por  otra  Ingla- 
terra y Portugal  , las  cuales  llegaron  á un  eslremo  que 
un  año  después  de  la  conclusiou  de  la  paz  , las  princi- 
pales potencias  que  habían  tomado  parteen  las^euer- 
ras  anteriores  manifestaban  ya  deseos  de  lucha.  ^ 

Las  disputas  interminables  entre  Inglaterra  y Es- 
paña relativas  á los  establecimientos  y comercio  ino-lés 
en  el  golfo  de  Honduras  se  aumentaron  con  los  artículos 
mismos  del  tratado  que  tenia  por  objeto  el  terminarlos 
El  consentimiento  impolítico  de  Inglaterra  para  la  de- 
molición de  todas  las  fortificaciones  en  aquella  cos- 
ta (57)  , hizo  que  los  colonos  cayesen  en  manos  de  los 
españoles.  Mientras  los  límites  no  se  hallaban  bien  es- 
peeificados,  daba  lugar  este  descuido  á frecuentes  vio- 
laciones del  territorio  español  y á vejaciones  por  una  y 
otra  parte.  El  mal  crecía  «á  causa  de  los  continuos  es- 
fuerzos que  hacían  los  colonos  para  comerciar  subrep- 
ticiamente en  el  interior  hasta  en  la  misma  ciudad  de 
Méjico,  y de  la  protección  que  dában  los  españoles  cá 
los  negros  cimarrones  ó prófugos  , que  eran  quienes  se 
empleaban  principalmente  en  el  corte  de  maderas. 

En  virtud  de  órdenes  comunicadas  por  el  ministro 
Arriaga,  obligando  á los  colonos  á ceñirse  á la  letra  del 
tratado  , el  gobernador  de  Yucatán  y el  comandante  de 
Bacalaar  prohibieron  toda  comunicación  en  general  , y 
exigieron  que  los  colonos  presentasen  un  permiso  for- 
mal , ya  fuese  de  su  mismo  soberano  , ya  del  rey  de 
España.  Siguió  á esta  interrupción  la  espulsion  de  los 
colonos  de  la  costa  , por  no  considerarlos  como  com- 
prendidos en  los  límites  determinados  por  el  último  tra- 
tado (diciembre  de  1762);  se  les  mandó  que  saliesen  de 
Rio  Hondo  en  el  espacio  dedos  meses,  y fueron  conii- 
nados  á la  orilla  meridional  de  Rio  Nuevo,  y tanto  en 
este  punto  como  en  Rio  Wallis  se  les  prohibió  que  e- 
gasen  á distancia  mayor  de  veinte  leguas  lejos  del  mar. 
A causa  de  estas  disposiciones  , fueron  espulsados  de 
sos  habitaciones  mas  de  quinientos  coionos  con  per  i 
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desús  bienes , que  podían  valuarse  en  108,000  du- 

Por  la  misma  época  , la  enemistad  secreta  que  ha— 
hia  contra  Portugal  se  manifestó  en  la  repugnancia  que 
mostró  España  en  restituir  la  colonia  del  Sacramento, 
en  las  quejas  relativas  al  comercio  de  contrabando  en 
Buenos-Aires  é interior  del  Paraguay,  y en  la  disputa 
relativa  á las  fronteras  mal  señaladas  de  las  dos  colo- 


nias. . ^ . 

Diri  giéronse  inmediatamente  vanas  representacio- 
nes ala  córte  de  España;  y en  tanto  que  el  ministro 
español  trataba  de  alucinar  á la  córte  de  Inglaterra  con 
una  negociación  aparente  , reuniéronse  tropas  en  Gali- 
cia y Estremadura , y se  hicieron  lodos  los  preparativos 
necesarios  para  que  empezasen  de  nuevo  las  hostilida- 
des. Por  el  mismo  tiempo  , concibió  ó aprobó  Choiseul 
un  plan  infernal  (59) , cuyo  objeto  era  el  incendiar  los 
astilleros  y arsenales  de  Plymouth  y Portsmouth.  Ya  se 
habian  encargado  algunos  ingenieros  franceses  de  eje 
cutar  este  funesto  proyecto ; Grimaldi  estaba  en  el 
secreto  , y los  dos  ministros  solos  (porque  no  es  nuestro 
intento  acusar  á los  soberanos  de  Francia  y España), 
esperaban  con  impaciencia  la  señal  de  la  conflagración 
que  debía  destruir  la  fuerza  marítima  de  Inglaterra 
para  dar  principio  á las  hostilidades  y realizar  la  gloria 
hiiniillada  de  la  casa  de  Borbon.  Afortunadamente  la 
vigilancia  de  lord  Kochefort  descubrió  la  trama  , y las 
precauciones  del  gobierno  inglés,  hicieron  que  fraca- 
sase tan  fatal  proyecto. 

^s  negociacikes  entre  Inglaterra  y España  se  re- 
sintieron de  este  abortado  é infame  proyecto.  Trató 
Grimaldi  de  ganar  tiempo  , aparentando  que  esperaba 
informes;  una  tarde  eludió  las  instancias  de  lord  Roche- 
fort  remitiendo  la  discusión  de  estos  puntos  al  príncipe 
de  Masserano,  embajador  de  España  en  Lóndres.  Pero 
tropezó  su  pensamiento  con  la  rotunda  negativa  del  go- 
bierno inglés  que  no  quiso  dar  oidos  á la  proposición  de 
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la  transacción  menor  de  sus  indisputables  derechos  v 
con  la  petición  que  hicieron  los  ingleses  de  restablecer 
los  colonos,  de  castigará  los  gobernadores  y compen- 
sar las  pérdidas.  Las  comunicaciones  siguientes^  del 
embajador  de  la  Gran  Bretaña. , darán  mejor  á conocer 
la  impresión  que  produjeron  estas  medidas  decisivas 

17  de  setiembre. 

«Conociendo  esta  córte,  y persuadido  como  estoy  de 
que  nada  hay  que  temer  tanto  como  un  rompimiento  en 
estos  momentos  , sé  muy  bien  que  cuanto  mas  la  asuste 
mas  seguro  debo  estar  de  triunfar.  Empecé  quejándo- 
me de  Grimaldi  que  me  tendió  un  lazo  , asegurando  á 
V.  E.  que  el  príncipe  de  Masserano  se  conformaría  con 
todo. 

«En  seguida,  le  di  conocimiento  de  las  últimas  ór- 
denes que  recibí  de  V.  E.  , y á fin  de  darle  pruebas  de 
confianza  le  leí  la  parte  mas  esencial  de  vuestra  carta: 
cuando  escuchó  que  no  entraríais  en  discusión  ninguna 
con  el  príncipe  de  Masserano  , alzó  las  manos  al  cielo  y 
le  saltaron  las  lágrimas. — ¡Dios  mió!  esclamó,si  no 
quieren  vuestros  ministros  entenderse  con  el  embaja- 
dor del  rey  , ¿qué  medio  queda  de  arreglar  negocio 
ninguno? 

«Notando  que  esto  era  ir  demasiado  lejos,  me  valí 
de  un  leuguage  mas  suave. — Deseo , le  dije,  que  os  colo- 
quéis en  mi  lugar  , y que  juzguéis  entonces  si  podemos 
consentir  entablar  discusiones  acerca  de  un  asunto  ter- 
minado ya.— Pero  añadió  interrumpiéndome  , cuanto 
hubieseis*^  pedido  se  hubiera  concedido , y todavía  se  os 
concederá.  Quedareis  fácultados  para  ir  áRio  Hondo,  á 
Rio  Nuevo  y á las  costas  de  Honduras,  y lejos  de  modi- 
ficar el  tratado  , queremos  darle  mayor  estensiqn  ; pero 
puesto  que  no  téneis  derecho  ni  imagináis  siquiera  te- 
nerlo , ¿qué  inconveniente  hahrá  en  que  lo  deciareis? 
porque  si  intentárais  alegar  títulos  para  esto,  á pesar  de 
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Ja  aversión  que  profeso  á la  guerra , seré  el  primero 
que  aconseje  al  rey  mi  amo  , que  sacrifique  todo  á fia 
(lo  aclarar  este  punto. 

«Esto  me  ha  ofrecido  la  ocasión  , señor  conde  , de 
decirle  que  el  primer  paso  para  negociar  en  este  nego- 
cio ó cualquiera  otro  , debia  ser  el  empezar  dando  res- 
puesta completa  y satisfactoria  á mi  nota  del  27  de  ju- 
lio, lo  cual  no  pudiera  producir  la  dificultad  menor,  es- 
tando va  de  acuerdo  en  el  punto  mas  esencial,  esto  es, 
en  conceder  que  los  súbditos  del  rey  no  sercán  en  lo  su- 
cesivo molestados  en  el  corte  de  maderas  en  el  golfo  de 
Honduras  y en  los  otros  puntos  del  territorio  español  de 
aquella  parte  del  mundo. 

«Por  la  tarde  me  instó  para  que  entrase  en  su  des- 
pacho , y al  punto  anudó  la  conversación  que  habia 
quedado  interrumpida  por  la  mañana  , diciendo  que  si 
bien  estaba  dispuesto  á concedernos  cuanto  le  pidamos, 
hay  una  diferencia  muy  esencial  para  ellos  , entre 
hacer  otra  concesión  ahora  y reconocer  un  derecho  an- 
terior ; porque  si  quisiéramos,  añadió  , detenernos  ea 
el  espíritu  y no  en  la  letra  del  tratado,  podríamos  abri- 
gar pensamiento  de  ir  á Méjico  , puesto  que  es  territo- 
rio español  en  aquella  parte  del  mundo.  Continuó  di- 
ciendo , que  aun  cuando  nuestra  interpretación  fuese 
justa  y conforme  al  sentido  natural  del  tratado  , no  era 
ciertamente  literal ; y ¡cuán  injusto  añadió  , seria  el 
rey  de  España  á los  ojos  de  sus  súbditos,  sicastigase  áun 
gobernador  por  haberseadheridoestrictaraente  álos  tér- 
minos de  un  tratado  , ó si  diese  satisfacción  por  una  in- 
juria  imaginaria  ó que  no  lo  fuese  siquiera  cuando  se 
verificó  el  caso?  Sin  embargo  , estaba  dispuesto  á de- 
clararla como  tal  si  se  repetía,  y terminó  diciéndome 
que  nuestros  buques  podrian  regresar  á aquellos  mares 
con  la  segundad  mas  completa. 

«En  esto  nos  hallábamos  de  la  conversación  cuando 
me  ievaaté  diciéndole  que  me^oliael  ver  que  s’e  pasaba 
el  tiempo  ea  fruslerías ; pero  que  si  no  se  daba  una  sa- 
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lisfaccion,  se  vena  el  rey  ea  la  necesidad  de  tomar  me- 
didas para  reintegrar  á sus  vasallos  ofendidos  v 
que  como  vería,  equivaldría  esto  á declarar  la  Guer- 
ra. — Teneis  razón  , dijo  , y bien  sabe  Dios  que  ha- 
ré cuanto  de  mí  dependa  para  evitarlo.— Como^le  pro- 
pusiese yo  que  le  enviaría  mi  nota  al  siguiente  dia  pa- 
ra que  pudiera  dar  contestación  y remitirla  yo  á Y.  E., 
me  rogó  que  antes  le  diese  yo  un  estracto  exacto  de  las 
órdenes  que  habia  recibido  , del  cual  me  ofreció  hacer 
buen  uso. — En  negocio  de  tamaña  importancia  , añadió, 
nada  haré  por  mí  mismo;  mañana  14  daré  al  rey  cuen- 
ta exacta  del  negocio  ; el  lo  ^ convocaré  al  consejo  , y 
el  16  , ya  veis  que  no  pierdo  tiempo,  podéis  volver  á 
verme.  Lo  mejor  será  que  preparéis  la  nota , y la  trai- 
gáis vos  mismo  para  entregármela  ; entonces  os  daré 
al  momento  una  respuesta  satisfactoria. 


15. 

«S.  M.  C.  ha  comido  á las  diez  para  ir  á caza,  y no 
he  tenido  ocasión  de  hablarle  en  San  Ildefonso,  pero  he 
ido  á la  secretaría  de  Squilace,  á quien  hallé  conferen- 
ciando con  Ensenada  , que  se  marchó  ea  cuanto  llegué 
yo.  Después  de  hablarme  , durante  algunos  minutos  de 
asuntos  indiferentes,  viendo  que  no  locaba  el  negocio 
principal , le  dije  que  entonces  se  presentaba  la  oca- 
sión de  ver  si  las  intenciones  pacíficas  eran  tan  sinceras 
como  siempre  habia  dicho.  Entonces  empecé  á infor- 
marlo exactamente  de  lo  que  habia  pasado  ; tomándo- 
me las  manos  me  dijo  .-—Ahora  vereis  si  conozco  vues- 
tras intenciones  ó no;  será  bien  que  sepáis  que  se  alar- 
mó mucho  el  rey  al  saber  vuestras  exigencias ; pero  yo 
lo  calmé.  Como  no  sé  si  puedo  tener  confianza  entera 
con  vos  , decidme  qué  es  lo  que  pedís  ; sino  he  enten- 
dido mal  es  que  desaprobemos  la  conducta  de  nuestros 
gobernadores  , y que  se  devuelva  el  uso  de  sus  dere- 
chos á los  vasallos  del  rey , vuestro  señor.  Dado  este 
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primer  paso,  ¿pensáis  oponeros  mas  tarde  á la  discusión 
de  este  negocio  , y fijar  los  puntos  á donde  debeis  ir , á 
fin  de  que  no  os  apropiéis  el  derecho  ilimitado  de  re- 
correr toda  América? — Conteste  á esto,  que  aun  cuando 
nada  fijásemos  para  lo  sucesivo  , no  podían  tener  in- 
conveniente en  conceder  ahora  este  primer  punto,  por- 
que si  mas  tarde  no  estuviesen  satisfechos  con  nuestro 
modo  de  portarnos , podrian  cuando  quisieran  obrar 
del  mismo  que  ahora,  y espulsarnos  nuevamente  de  Rio 
Hondo  , puesto  que  de  ellos  es  , pero  que  podia  asegu- 
rarle que  nuestra  intención  no  era  ni  seria  jamás  obrar 
de  modo  que  se  justificase  la  repetición  de  las  mismas 
escenas,  y que  habiendo  tenido  lugar  cuanto  ha  suce- 
dido sin  provocación  por  parte  nuestra  , no  les  tocaba 
abrigar  recelos  de  nuestra  conducta  futura. — No  dejeis, 
me  dijo,  de  ir  mañana  á ver  á Grimaldi , por  mí  no  ha 
de  quedar  sin  arreglar  este  negocio. — Entonces  me  hizo 
las  protestas  mas  vivas  y solemnes  , asegurándome  que 
nada  hay  que  no  esté  dispuesto  á hacer  para  conservar 
nuestra  amistad. 


16. 

«Esta  mañana  muy  temprano  fui  á la  córte  y al 
salir  de  la  cámara  de  S.  M. , me  dirigí  al  despacho  de 
Grimaldi.  Después  de  un  debate  largo  y animado  en  el 
que  me  dijo  que  se  le  habian  dado  instrucciones  en  el 
consejo  celebrado  la  víspera  , no  me  habló  mas  que  de 
dos  puntos  de  mi  nota,  á saber,  la  desaprobación  de  la 
conducta  de  los  gobernadores,  y la  reinstalación  de  los 
que  cortaban  maderas  en  las  costas  de  Campeche.  Al 
irle  á entregar  la  nota  que  llevaba  conmigo  y que  estaba 
concebida,  á decir  la  verdad,  en  los  términos  mas  enér- 
gicos, me  rogó  que  no  se  entregase,  puesto  que  tenía- 
mos intención  los  dos  de  arreglar  el  asunto  y no  agriar 
los  ánimos;  que  por  otra  parte,  puesto  que  no  tenia  yo 
nuevas  proposiciones  que  hacer,  no  habia  necesidad  de 
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ninguna  otra  nota  Como  la  víspera  le  habla  dado  vo 

un  estrado  de  este  documento  , no  puse  dificultad  en 

acceder  á sus  deseos;  eutonces,  tomó  la  pluma  v redactó 
la  miuuta  de  la  carta  que  se  iba  á copiar  oara  manrtaír 
la  al  puQto  al  gobernador  de  Yucatán,  de  la  cual  debía 
entreprme  un  duplicado,  ofreciéndome  que  la  enviaría 
sin  pérdida  de  tiempo.  Modificó  en  seguida  aWunos 
párrafos  de  este  documento  en  el  cual  escribí  yo  mismo 
las  tres  últimas  líneas  , y quedamos  ambos  acordes  en 
este  punto. 

«Cuando  llegó  el  momento  de  hablar  de  los  desagra- 
vios, que  eran  el  tercer  punto  de  la  nota,  dijo  lo  que 
creyó  necesario  para  tranquilizarme  y manifestó  una 
disposición  sincera  á entrar  en  tratos  de  paz  por  parte 
de  los  supuestos  ofendidos;  pero  hacer  concesiones  por 
lo  que  llamamos  nosotros  injuria  y ellos  juzgan  de  dis- 
tinto modo,  era  esto  cosa  , según  él,  que  no  podia  exi- 
girse y sirviéndome  de  sus  mismas  espresiones , era 
esto  cosa  tan  estravagante  que  no  se  había  atrevido  á 
hablar  de  ello  á su  amo.  Entonces  le  dije  que  las  órde- 
nes que  yo  tenia  eran  terminantes,  y que  tenia  yo  moti- 
vos para  creer  que  mi  córte  no  quedaría  satisfecha  de 
esta  cláusula. 

«El  otro  dia  (1  de  diciembre)  tuve  una  larga  confe- 
rencia con  Grimaldi  con  motivo  de  vuestra  carta  del  23; 
le  manifesté  que  tan  luego  como  V.  E.  estuviese  infor- 
mada de  las  pérdidas  que  nuestros  buques  han  sufrido 
á causa  de  la  obligación  forzosa  y violenta  de  salir  de 
la  bahia  de  Honduras,  era  natural  que  migobierno  espe- 
rase de  la  equidad  de  S.  M.  G.  que  se  diesen  órdenes  á 
fin  de  que  se  concediesen  las  indemnizaciones  conve- 
nientes. Carece  el  idioma  de  espresiones  mas  fuertes 
que  aquellas  que  empleó  Grimaldi  para  asegurarme 
que  S.  M.  C.  está  en  la  resolución  fija  y coostanta,de 
seguir  en  cabal  amistad  con  el  rey;  pero  anadio  estas 
palabras  notables:  No  sabéis  con  qué  monarca  tengo 
que  habérmelas:  cuando  toma  una  resolución,  no  hay 
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uien  le  haga  variar , sobre  todo  si  esta  persuadido  de 
ün-  lo  que  se  le  propone  no  es  justo  y natural,  y «|ue 
aVcediendo  á ella  daria  lugar  cá  una  interpretación  mas 
lata  del  artículo  17  del  tratado  definitivo  (60).  Juz- 
o-ando  que  todos  los  argumentos  eran  inútiles  , no  dije 
uiuna  palabra  mas  ; bastante  era  esta  esplicacion  para 
renovar  la  reclamación  cuando  esté  eomplelamente 
autorizado  para  ello,  lo  cual  le  anuncié  que  no  podía 
tardar  mucho  en  suceder  (61).» 

Lord  Rochefortconocia  tanto  como  Grimaldi  el  carcác- 
ler  inflexible  del  rey  y que  se  negaría  Cárlos  á casti- 
o-ar  á los  gobernadores,  pues  lo  único  que  habían  he- 
cho estos  era  dar  cumplimiento  á lasórdenes  que  tenían; 
ni  tampoco  ignoraba  que  era  muy  difícil  sacar  dinero  de 
im  tesoro  empobrecido.  No  hizo  , pues  , caso  de  las 
reclamaciones  de  castigo  é indemnización,  abandonán- 
dolas á la  lista  de  los  agravios  que  cada  día  se  aumen- 
taban entre  las  dos  naciones  , recibió  órdenes  del  go- 
bierno para  restablecer  á los  colonos,  acompañados  de 
una  carta  particular  en  que  se  censuraba  la  conducta 
ligera  de  los  oficiales , prohibiendo  para  lo  sucesivo 
cualquiera  clase  de  violencia  contra  los  propietarios, 
aun  cuando  obrasen  igualmente,  sin  dar  antes  aviso  al 
gobierno.  Para  terminar  esta  transacion,  el  rey  recibió 
con  mucho  agasajo  al  embajador  inglés  , á quien  dió 
repelidas  muestras  de  satisfacción  y de  amor  á Inglater- 
Por  su  parte,  lord  Rocbefort,  sin  hacer  mérito  ning - 
no  de  los  puntos  que  ofendían  tanto  la  susceptibilidad 
del  monarca,  se  contenió  con  manifestar  la  resolución 
en  que  estaba  su  soberano  de  impedir  el  comercio  de 
contrabando,  así  como  el  abuso  de  los  privile«-ios  de 
que  gozaban  los  súbditos  ingleses  (62) . ° 

Aun  cuando  este  triste  altercado  se  terminase  , al 
parecer  amistosamente  por  la  concesión  que  hacia 
España  de  una  parte  , y de  otra  por  la  indulgencia  y 
dulzura  que  había  'mostrado  Inglaterra,  todavía  la  ir- 
ritación no  se  habla  calmado.  Él  gobierno  español  no 
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descuidó  sus  preparativos  militares  , y Grimaldi  volvió 
á tOQiar  un  tono  que  se  avenia  mal  con  sus  protestas  de 
amistad. -y Los  ingleses,  decia  con  destemplLza  en  una 
conferencia  que  tuvo  con  el  embajador,  son  un  pueblo 
demasiado  emprendedor  , y tienen  sin  cesar  proyectos 
que  no  se  pueden  tolerar  (63) . ^ 

Durante  este  tiempo,  la  disputa  con  Portugal  se  ha- 
bía agitado  con  mas  ardor  que  el  desacuerdo  con  In- 
glaterra. Las  respuestas  ambiguas  y el  aspecto  amena- 
zador de  España,  así  como  la  idea  evidente  concebida 
por  Grimaldi  de  prolongar  las  negociaciones,  irritaron  á 
la  córte  de  Portugal.  Pombal,  ministro  altanero,  se  des- 
deñaba de  contemporizar , y mirando  el  rompimiento 
como  inevitable  , reclamó  el  apoyo  de  Inglaterra  que 
estaba  Portugal  en  derecho  de  exigir,  en  virtud  de  su 
alianza. 

El  gobierno  inglés,  mezclando  la  dulzura  á lafirnie- 
za , calmó  el  resentimiento  de  Portugal ; pero  declaró 
al  mismo  tiempo  á España  la  resolución  de  no  tolerar 
la  menor  agresión  contra  los  estados  de  su  aliado, 
anunciando  que  el  primer  cañonazo  disparado  contra 
Portugal  seria  considerado  ccmo  una  declaración  de 
guerra.  Las  instigaciones  y sordas  intrigas  de  Choiseul 
nutriéronla  animosidad  del  gobierno  español ; pero 
todas  las  gestiones  para  conseguir  el  apoyo  de  Francia 
se  eludieron  por  medio  de  promesas  vagas  y ambiguas, 
y como  al  mismo  tiempo  , abortase  el  horroroso  pro- 
yecto contra  la  marina  inglesa,  gracias  á la  vigilancia 
y precauciones  de  aquel  gobierno,  procuró  el  ministro 
salir  de  la  situación  peligrosa  en  que  se  halla- 
ba, sobre  todo  coa  un  tesoro  exhausto,  y un  ejérci- 
to y marina  que  se  resentian  de  los  resultados  de  una 
guerra  malhadada.  Para  colmo  de  desdicha,  era 
Grimaldi  objeto  del  resentimiento  popular,  por  solo  ser 
estran  ^ero 

El  cambio  que  se  verificó  en  los  sentimientos  y en 
la  conducta  del  ministro  francés  no  se  ocultó  a la  pene- 
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tnnte  mirada  de  lordRochefort.  «Debo  creer,  juzgando 
üor  la  conducta  presente,  corno  asimismo  por  el  cambio 
repentino  en  el  lenguage  y modales  de  los  ministros 
acíuí,  que  los  franceses  sospechan  que  ha  sido  descu- 
bierto su  gran  plan  , y que  de  ello  han  dado  noticia  á 
esta  córte.  En  efecto,  las  tropas  españolas  que  se  prepa- 
raban á marchar  se  han  deteiiido,  y los  coroneles  de 
varios  regimientos  que  tenían  licencia  hasta  el  mes  de 
febrero,  han  conseguido  una  próroga  hasta  el  mes  de 
mayo.  Tres  correos  han  llegado  de  París  en  los  últimos 
diez  dias;  uno  de  ellos,  ayuda  de  Ccámara  de  Ghoiseul, 
ha  estado  encerrado  en  casa  de  Grimaldi  , desde  que 
llegó  sin  que  se  le  haya  permitido  el  hablar  con  los 
demas  criados  de  la  casa  (64) 

En  vista  de  esto  se  prodigaron  á la  córte  de  Portugal 
las  mas  lisongeras  atenciones,  y por  último,  terminó  la 
disputa  sobre  poco  mas  ó menos  como  la  anterior  con 
Inglaterra.  Los  puntos  del  litigio  se  arreglaron  en  parte, 
y lo  demás  quedó  para  servir  de  pasto  á las  negociacio- 
nes y guerras  futuras  (65). 

Otra  causa  de  irritación  era  el  rescate  de  Manila. 
Cuando  se  rindió  aquella  ciudad,  conviene  no  olvidar- 
lo, compró  el  gobernador  la  exención  del  saqueo  con 
la  promesa  de  4.000,000  de  duros,  y dió  letras  sobre 
el  tesoro  español  por  la  mitad  de  esta  suma.  Guando  se 
hizo  formal  reclamación,  la  rechazó  Grimaldi  con  desden 
protestando  que  dicha  contidad  se  había  arrancado  por 
la  tuerza  y que  el  saqueo  anterior  á la  capitulación,  era 
una  violación  del  arreglo. 

Los  conquistadores  obraron  ciertamente  con  mas 
humanidad  que  política  aceptando  una  compensación 
espuesta  á tantos  percances ; pero  el  clamor  público, 
poderoso  siempre  entre  los  ingleses,  obligó  á los  minis- 
tros a hacer  reclamaciones  reiteradas  y amenazadoras 
para  lograr  el  pago  de  la  suma  esplicada.  La  córte  de 
España,  que  no  desconocía  que  un  gobierno  prudente 
no  se  espondria  á tantos  riesgos  ni  baria  los  gastos 
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qué  cuesta  una  guerra  por  un  motivo  de  tan  lénue  im- 
portancia, miró  estas  reclamaciones  con  indiferencia 
ó ligereza.  «El  arzobispo,  dijo  Grimaldi  contestando  á 
las  instancias  de  lord  Rochefort,  hubiera  podido  también 
estipular  á nombre  del  rej^  la  cesión  de  la  provincia 
de  Granada,  ó la  de  Madrid.  Mi  amo  pelearla  eterna- 
mente antes  que  consentir  pagar  un  solo  doblon  por  re- 
clamación tan  deshonrosa,  y por  mi  parte  quiero  que  me 
hagan  añicos  antes  que  hacerle  semejante  proposición.» 
No  era  Squilace  mas  accesible  en  este  punto,  y en  tono 
algo  irónico  , dijo  : — Devolvednos  los  2.000,000  de 
durosquehabeisrecibido  ya,  y en  desquite  osdevoivere- 
mos  á Manila  con  todas  sus  dependencias  (66).— Las 
reclamaciones  hechas  posteriormente  iban  en  lenguage 
mas  moderado;  pero  gestión  ninguna  pudo  alcanzar  de 
España  la  menor  señal  de  condescendencia.  Durante 
todo  el  reinado  de  Garlos  III  esta  reclamación  poco  im- 
portante, pero  molesta  por  sus  resultados  , se  renovó 
en  varias  ocasiones,  y siempre  fue  eludida  ó rechaza- 
da. El  gobierno  inglés  no  tuvo  mas  medio  que  el  de  re- 
compensar á sir  W.  Draper  con  una  pensión,  calmando 
á los  otros  interesados  con  promesas  de  indemnización 
que  jamás  se  cumplieron.  Los  mismos  soldados,  parte 
agraviada  en  este  asunto,  trataban  de  ella  mas  tarde 
con  su  acostumbrada  ligereza,  y se  consolaron  de  su 
chasco  diciendo  que  en  lo  sucesivo  no  se  dejarían 
engañar  por  un  general  tan  sabio  cuyo  latín  les  habia 
quitado  el  botín  [Q7). 

Los  celos  y mal  humor  que  estas  transaciones  es- 
citaron  de  nuevo  contra  Inglaterra,  asi  como  las  reite- 
radas instancias  del  ministro  francés,  á fin  de  que  se 
reuniesen  fondos  para  llevar  á cabo  los  planes  concer- 
tados entre  las  dos  córtes  de  Borbon,  inspiraron  medi- 
das que  agravaron  la  miseria  del  pais,  aumentando  los 
conflictos,  del  gobierno. 

Choisenl  y sus  partidarios,  convencidos  de  ^ue^la 
fuente  de  las  "rentas  públicas  estaba  cegada  en  España, 
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Dcro  persuadidos  al  mismo  tiempo  de  que  las  regiones 
vastas  Y ricas  del  Nuevo  Mundo  podían  dar  poderosos 
ausilios,  recoQieodaron  con  empeño  el  que  se  adoptase 
un  sistema  mejor  de  administración  y hacienda  en  las 
colonias  (68).  Se  encomendó  el  plan  de  estas  mejoras  á 
Carrasco  fiscal  de  Castilla,  sin  duda  ayudado  por  ren- 
tistas franceses  y por  Ensenada.  Este  proyecto  fué  apro- 
bado por  el  mismo  Squilace  á quien  tenían  indignada 
el  fraude  y las  malversaciones  délos  corregidores  de 
América/ 

En  cuanto  se  celebró  la  paz  de  1763,  se  sometió  el 
proyecto  á la  aprobación  del  rey.  El  autor  trataba  de 
probar  que  todos  los  ingresos  del  Perú,  Chile,  Méjico, 
y Tierra  (irme  no  escedian  la  cantidad  de  4.000,000  de 
duros  de  los  cuales  no  entraban  mas  en  las  arcas  pú- 
blicas que  840,000,  de  lo  cual  deducía  que  habia  abu- 
sos infinitos  en  la  administración,  declarando  que  en 
ninguna  parte  se  robaba  al  rey  con  mas  descaro  que 
en  Méjico.  Según  él,  este  reino  se  hallaba  en  el  estado 
mas  íloreciente,  con  diez  y ocho  millones  de  habitantes, 
y diez  y seis  ciudades  tan  pobladas  como  Madrid.  La 
capital  solamente  tenia  mas  de  doscientos  cincuenta 
mil  habitantes;  los  países  circunvecinos  estaban  perfec- 
lamenle  cultivados;  y el  pueblo,  en  general,  vivía  con 
el  mayor  desahogo." 

Por  lo  tanto,  proponía  qne  se  hiciese  un  ensayo  de 
su  sistema  en  aquel  reino  rico  y floreciente,  y presa- 
giaba, lleno  de  confianza  que  eí  resultado  de  las  mejo- 
ras propuestas  seria  de  1.000,000  de  duros  por  año. 

Aseguraba  que  las  cuatro  grandes  clases  de  la  ma- 
gistratura, la  milicia,  los  frailes  y el  clero,  se  aprove- 
chaba casi  esclusivamente  de  todo  el  comercio  del  pais,, 
y proponía  el  que  se  valiera  el  gobierno  de  sus  desave- 
nencias y frecuentes  disputas  á tin  de  ganar  dos  de  es- 
tas grandes  corporaciones  y arruinar  las  otros  dos.  El 
pueblo,  así  se  esperaba  al  menos,  al  verse  menos  sobre- 
cargado que  en  tiempos  de  la  administración  última 


CAPITULO  SESENTA  Y TRES.  \ 55 

abriría  los  ojos  y conocería  sus  intereses  verdaderos,  y 
ejecutando  este  plan  en  las  demás  colonias,  seria  el 
rey  de  España  el  soberano  mas  rico  de  Europa. 

“ No  podía  menos  de  aprobarse  un  proyecto  que  pro- 
metía tan  crecido  aumento  de  ingresos,  con  tan  escaso 
gasto.  Carrasco  se  negó  á aceptar  el  encargo  de  ejecu- 
tar su  plan,  y se  eligió  en  su  defecto  á don  Andrés  de 
- Galvez,  alcaide  de  casa  y córte,  como  persona  que  reu- 
nía todas  las  prendas  necesarias  para  encargo  tan  de- 
licado. A fin  de  apoyar  estas  medidas,  se  embarcó  un 
refuerzo  de  dosjnil  hombres  para  Veracruz,  y en  vez 
de  españoles  veteranos,  se  prefirió  kv^alones  y otros 
estrangeros,  por  no  hallarse  estos  ligados  con  ninguna 
especie  de  conexiones.  Se  confirió  el  mando  de  la  es- 
pedicion  á don  Juan  de  Villalba,  último  capitán  gene- 
ral de  Andalucía,  oficial  de  mucha  firmeza  y de  grande 
energía,  á quien  se  dieron  poderes  mas  estensos  de  lo 
• que  se  solia  hacer  con  los'gefes  militares  en  las  colo- 
nias. 

La  noticia  de  las  innovaciones  proyectadas  esparció 
una  alarma  y descontentos  universales  en  todas  las 
clases  del  Nuevo  Mundo.  Apenas  llegó  el  comandante  á 
su  destino,  sé  \ió  empeñado  en  una  disputa  con  ei  vi- 
rey  á consecuenciade  la  cual  quedósuspensoelpagodel 
haber  de  las  tropas,  y reducido  el  prest  á dos  terceras 
partes.  Ocurrieron  al  punto  conmociones  entre  los  sol- 
dados, quienes  después  de  entregarse  á toda  clase  de 
desórdenes,  desertaban  para  internarse  en  el  pais,  en 
donde  los  acogian  muy  bien  los  habitantes  descontentos. 

En  medio  desemejante  crisis  llegó  Galvez  á Méji- 
co, y no  sin  mucho  trabajo,  logró  reconciliar  al  virey  y 
Villalba,  pero  tuvo  que  consentir  en  aplazar  la  ejecu- 
ción de  las  órdenes  de  que  era  portador,  á instancias 
de  los  principales  habitantes  del  vireinato,  y la  capi- 
tal sola,  por  este  favor,  concedió  un  donativo  gratuito 
de  200,000  duros.  Dió  de  todo  cuenta  á su  córte  y es- 
peró nuevas  instrucciones. 
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La  impresión  de  un  riesgo  lejano  era  demasiado  li- 
xrera  para  vencer  las  instancias  del  partido  francés  y el 
eiicauto  seductor  de  un  ingreso  soberbio.  Se  nombró  á 
otro  virey  y se  dieron  órdenes  á Galvez  para  que  con- 
tinuase, enviando  á dos  personas  con  encargo  de  ayu- 
darlo y acelerar  las  operaciones.  Con  arreglo  al  nuevo 
provecto,  se  establecieron  aduanas  desde  luego. 

Estas  medidas  cambiaron  el  descontento  general  en 
abierta' insurrección,  de  resultas  de  la  cual  Galvez  v 
uno  de  sus  ausiliares,  tuvieron  que  huir  de  Méjico.  El 
otro  no  pudo  escaparse  y se  vió  precisado  á sufrir  los 
ultrages  del  populacho.  La  sublevación  se  comunicó 
rápidamente  á las  comarcas  ^vecinas. 

El  pueblo  de  los  Angeles,  situado  en  el  camino  real 
de  Méjico  á Veracruz,  se  armó,  sin  pérdida  de  tiempo, 
y aquellos  robustos  y atrevidos  habitantes,  descendien- 
tes de  los  antiguos  tlascaltecas,  rechazaron  á las  tropas 
que  tuvieron  que  refugiarse  á los  montes.  Los  subleva- 
dos destruyeron  las  casas  que  servían  de  aduanas,  y 
no  sin  trabajo  lograron  calmar  la  conmoción  los  prin- 
cipales vecinos  que  pennanecian  fieles  á la  autoridad 
real  y veslian  y mantenían  la  milicia  á sus  espensas. 

En  otras  parles  del  vireinato,  siguieron  á las  mis- 
mas medidas  los  mismos  resultados.  Pero  la  insurrec- 
ción de  Quito  fué  de  peor  naturaleza,  porque  después 
de  espulsar  á los  empleados  reales,  ofrecieron  la  sobe- 
ranía á uno  de  ellos,  rechazando  todos  los  ruegos  que  se 
les  hicieron  de  yolver  ala  obediencia,  mediante  el  ofre- 
cimiento de  un  indulto  general. — Nosotros,  esclamaban 
no  necesitamos  indulto  porque  no  hemos  cometido  cri- 
men ninguno,  continuaremos  pagando  las  mismas  con- 
tribuciones, con  tal  que  no  tengamos  en  lo  sucesivo 
gobernadores  españoles,  y que  nombremos  nosotros 
mismos  á nuestros  magistrados. — Los  españoles  y los 
que  conocían  mejor  el  carácter  de  los  americanos  esta- 
ban acordes,  por  último,  en  desaprobar  el  nuevo  siste- 
ma de  impuestos;  empeñándose  en  probar  que  seria 
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menos  productivo  que  el  antiguo,  y en  vista  de  esto 
insistieron,  con  mueho  ahinco,  en  lo  arries<>ado  que 
era  el  irritar  á un  pueblo  dispuesto  tan  universalmente 
ála  rebelión.  Estas  manifestaciones  produjerou  turba- 
ción en  el  gobierno,  que  dió  tiempo  de  calmarse  á la 
agitación  naciente  (69). 

Sin  embargo,  cundió  la  fermentación  hasta  Cuba, 
y un  impuesto  nuevo  sobre  el  tabaco  dió  causa  á una 
sublevación.  El  populacho  de  lodos  los  puntos  de  la  is- 
la, destruyó  una  parte  considerable  de  los  ricos  iuge- 
nios  de  donde  sacaban  las  arcas  reales  mucha  parte  de 
sus  ingresos  (70J. 


CAPITULO  LXIV. 
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Máximas  y disposiciones  de  Carlos  con  respecto  á los  ^trangeros. 
Carácter  y rivalidad  política  de  Grimaldi  y Squilace.—Reiorinas  eje- 
cutadas por  Squilace.-Motin  del  pueblo  de  Madrid.— Retirase  la  córte 
á Aranjuez.— Renuncia  deSquilace. — Cambios  en  la  administración.— 
Gobierno  vigoroso  del  conde  de  Aranda. — Restablécese  la  tranquili- 
dad.—Regreso  del  rey  á Madrid. 


ProQto  se  desvaneció  la  alarma  producida  por  insur- 
recciones de  tan  distantes  paises  ante  un  motivo  mu- 
cho mas  peligroso  de  que  fué  testigo  la  misma  capital. 
Causáronlo  la  misma  inquietud,  el  mismo  espíritu  de 
intriga. 

Aunque  habia  nacido  y educádose  en  España,  Car- 
los había  salido  de  su  país  demasiado  jóven  para  con- 
servar una  predilección  visible  á los  usos,  leyes  y len- 
gua de  España.  Su  permanencia  en.  el  estrangeVo,  el 
írecuente  trato  que  habia  tenido  con  franceses,  le  ha- 
bían inspirado  una  inclinación  harto  natural  al  ca- 
rácter francés  y alas  instituciones  de  aquel  reino.  Ade- 
mas de  esta  causa,  profesaba  un  afecto  declarado  á 
las  costumbres  y modales  diferentes  de  los  españoles,  á 
causa  de  su  larga  permanencia  en  Italia,  y del  amor 
que  tenia  á los  napolitanos.  Cuando  se  verificó  su  ad- 
venimiento al  trono  y emprendió  su  viage  á Madrid,  lo 
rodeaban  infinitos  palaciegos  italianos  quienes  llevaban 
consigo  muchos  criados  del  mismo  pais.  El  marqués 
de  Squilace,  de  quien  hemos  hablado  ya,  y que  era 
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uno  de  estos  favoritos,  fué  nombrado  oara  dpíomnp- 

Irt'P  f **  y Guerra,  Por  o^traT^ar- 

le,  informes  estrangeros,  insinuacioaes  y coaseios 

Igual  procedencia  habían  decidido  á Carlos  á confiar 

á Grimaldi,  que  era  también  italiano,  el  despacho  de 

estado,  vacante  por  renuncia  de  Wall.  ^ 

La  elevación  de  Grimaldi  fué  causa  de  una  rivalidad 
política  entre  estos  dos  ministros  italianos  algo  secreta 
es  verdad,  pero  no  menos  activa  y constante  que  la 
que  había  existido  durante  el  reinado  anterior,  enu4 
Carvajal  y Ensenada. 

El  resorte  común  que  impulsaba  cá  los  dos  á la  vez, 
era  un  miedo  estremado  á su  soberano,  y el  temor  de 
desagradarle,  conlradiciéadolo  directamente,  si  se  es- 
ceptúa  este  sentimiento,  diferian  completamente  en 
lodos  los  demas  puntos.  Grimaldi,  descendiente  de  una 
familia  ilustre  y acostumbrado  á la  sociedad  culta  de 
las  cortes,  era  elegante  en  sus  modales,  grande,  ge- 
neroso, amigo  del  lujo,  gustando  mucho  de  tener  casa 
abierta  y de  obsequiar  á los  que  le  favorecían.  Despa- 
chaba los  negocios  con  facilidad  suma,  y en  sus  rela- 
ciones resplandecía  un  brillo  y exactitud  que  agrada- 
ba infinito  á su  soberano.  Gustábale  el  recreo;  pero, 
jamás  sacrificó  á las  distracciones  los  serios  deberes  de 
su  empleo  (71).  En  cuanto  á los  principios  de  su  polí- 
tica, era  afecto  á Francia,  haciendo  alarde  de  esta  in- 
clinación, y constantemente  se  dirigía,  en  sus  opera- 
ciones, por  el  consejo  de  Ghoiseul;  pero  temiendo  los 
resultadosdepreocupaciones  nacionales  contra  lasalian- 
xas  francesas,  halagaba  diestramente  á su  soberano 
con  un  celo  aparente  por  el  honor  é independen^cia 
de  su  corona.  Aunque  era  de  carácter  tímido,  no  ha- 
bía adquirido  aquella  circunspección  que  es  peculiari- 
dad de  los  diplomáticos  encanecidos  en  las  intrigas 
A menudo  mostrábase  hablador  y espansivo  mas  e o 

que  debiera.  Sin  embargo,  lenia 

fiirse  á las  atribuciones  de  su  numsterio,  y reprimía 
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su  amor  aUpoder  para  dejar  á Squilace  la  direccioQ, 
y,  al  mismo  tiempo,  la  parte  odiosa  del  gobierno  in- 


Este  último,  de  nacimiento  humilde,  como  no  hu- 
biese frecuentado  la  sociedad  elevada  en  la  época  en 
que  se  forman  los  hábitos  de  la  vida,  era  de  modales 
duros,  impolítico  y casi  grosero  en  la  conversación, 
sin  el  menor  tinte  de  literatura  ni  de  ciencia.  Su  es- 
mero y aplicación  no  podian  suplir  su  falta  de  alcances, 
y todo  lo  que  podía  hacer,  era  emplear  su  celo  en  el 
despacho  material  y mecánico  de  los  negocios,  en  su- 
ma, este  ministro  no  era  mas  que  una  máquina.  r*^atu- 
ralmente  circunspecto,  de  carácter  receloso , no  tenía 
sentimientos  elevados  y su  vida  era  mezquina.  Acos- 
tumbrado á una  economía  severa  desde  su  tierna  edad. 


y atormentado  por  la  incertidumbre  y la  fluctuación  de 
valimiento  palaciego,  no  se  saciaba  jamás  de  dinero,  y 
queriendo  poner  su  fortuna  á cubierto  de  las  preo- 
cupaciones nacionales  y revoluciones  políticas  estaba 
entonces  en  tratos  para  comprar  una  magnífica  posesión 
que  la  familia  de  Alba  tenia  en  Sicilia.  Como  ministro 


de  hacienda,  ahorrecia  la  guerra,  temiendo  empobrecer 
el  tesoro  de  donde  sacaba  sobrado  para  su  propio 
provecho,  y sin  duda  también  no  queriendo  aumentar 
los  conflictos  del  gobierno.  Este  único  motivo  era  causa 
de  que  fuese  enemigo  de  los  franceses  y que  estuviese 
bien  dispuesto  á favor  de  los  ingleses;  pero  no  se  atre- 
vía á manifestar  abiertamente  su  modo  de  ver,  á fin 
de  no  desagradar  á su  soberano.  Por  otra  parte,  era 
severo,  inflexible,  no  tomaba  jamás  en  cuenta  la  opinión 
pública,  y permanecía  afecto  de'  corazón  y gustos  á 
los  hábitos  é instituciones  en  que  había  nacido. 

Por  su  posición  y á causa  de  su  carácter,  era  Squi- 
lace el  instrumento  de  las  medidas  que  mas  habiande- 
sagradado  á la  nación,  y por  consiguiente,  era  objeto, 
inas  que  los  demas  ministros,  de  la  animadversión  pú- 
blica. Acostumbrado  á los  pormenores  de  la  hacienda 
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napolitana,  halló  establecido  en  España  un  sistema  to- 
talmente diferente,  tanto  en  sus  combinaciones,  como 
en  sus  principios.  Como  carecia  de  capacidad  y habi- 
lidad, hizo  que  fuesen  todavía  mas  odiosas  las  medidas 
á que  se  veia  precisado  á recurrir  para  llenar  las  ar- 
cas del  monarca,  tales  como  la  imposición  de  nuevas 
cargas  y la  concesión  de  varios  monopolios.  Verdad  es 
que  introdujo,  preciso  es  confesarlo,  muchos  métodos 
muy  buenos  para  el  fomento  de  las  fábricas.  También 
se  le  deben  planes  que  se  ejecutaron  para  el  ornato, 
seguridad  y recreo  de  la  capital.  Las  calles,  hasta  sus 
dias  muy  sucias,  estuvieron,  desde  entonces,  gracias  á 
él,  muy  cuidadas  y se  pusieron  mas  de  cinco  mil  faro- 
les para  alumbrar  la  población.  Se  prohibió  el  uso  de 
armas  ocultas,  y se  tomaron  otras  medidas  para  el  es- 
tablecimiento de  una  policía  activa  y regularizada;  pe- 
ro en  tanto  que  se  ejecutaban  planes  tan  útiles,  su 
amor  algo  exagerado  á la  reforma  de  los  abusos,  y su 
desprecio  de  la  opinión  pública,  lo  movieron  á intro- 
ducir una  innovación  de  la  naturaleza  mas  delicada. 
Quiso  hacer  que  cambiase  de  forma  el  trage  nacional, 
que  según  él,  encubría  los  crímenes  y asesinatos.  En 
vista  de  esto,  prohibióse  el  uso  de  sombreros  cham- 
bergos y capas,  y si  damos  crédito  al  relato  de  los 
viageros,  empleó, "para  obligar  áque  se  acortasen  varias 
prendas  del  trage  nacional,  del  mismo  medio  que  usó 
Pedro  el  Grande  contra  la  crecida  barba  y trages  tala- 
res de  los  moscovitas. 

Sin  contar  con  el  ódio  de  semejantes  innovaciones, 
por  beneíiciosas  que  fuesen,  el  valimiento  casi  esclusi- 
vo  que  tenia  Squilace  con  el  soberano  espuso  á este 
ministro  á los  celos  de  los  demas  ministros  y á la  en- 
vidia de  los  palaciegos.  Tenían  al  clero  ofendido  cier- 
tas disposiciones  dictadas  con  ánimo  de  disminuir  su 
poder  , y temía  otras  invasiones  en  los  privilegios  de  su 
estado.  Al  pueblo  traíanle  descontento  los  resultados  de 
la  última  guerra,  empezada  contra  la  opinión  general, 
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terminando  sin  gloria,  y sobre  todo  acompañada  y se- 
guida de  nuevos  impuestos.  Finalmente,  la  córte  de 
Francia , poco  satisfecha  de  Squilace , y deseosa  de 
(fue  se  reconcentrase  toda  la  autoridad  en  las  manos  de 
Griraaldi , halló  para  sus  intrigas  un  instrumento  có- 
modo y pronto  en  el  marqués  de  la  Ensenada  , que  se 
creía  perjudicado  por  el  ministro  aquel  á quien  abor— 
recia.  Los  movimientos  populares  y la  infinidad  de  pas- 
quines incendiarios  dieron  pronto  á conocer  los  funestos 
resultados  de  estas  diversas  causas. 

En  medio  de  este  disgusto  y de  tantas  intrigas,  tuyo 
Squilace  la  imprudencia  de  conceder  un  monopolio 
para  abastecer  á Madrid  de  aceite,  de  pan  y otros  artí— 
culos  de  consumo  que  forman  el  fundamento  del  ali- 
mento de  las  clases  bajas.  El  resultado  de  esta  medida 
fué  una  alza  repentina  en  el  precio  de  los  objetos  de 
primera  necesidad  , que  dió  á sus  rivales  en  política 
una  Ocasión  favorable  para  promover  un  motín  ; pero  la 
causa  principal  y la  mas  ostensible  de  la  insurrección 
fué  el  decreto  espedido  contra  los  chambergos  y 
capas. 

(26  de  marzo  de  1766).  En  la  tarde  dél  do- 
mingo de  Ramos  se  amotinó  el  populacho  como  ce- 
diendo á un  impulso  general ; dirigiéronse  las  turbas  á 
la  casa  que  habitaba  Squilace  , lanzando  gritos  de* 
venganza , rompiendo  vidrios  y ventanas,  y disponién^ 
üose  á echar  abajó  las  puertas.  Los  amotinados,  re- 
chazados por  los  guardias  walones,  reeorrieron  la  capi- 
caí , gritando  : ¡Yim  España!  ¡viva  el  rey!  ¡muera 
lyquilace!  Obligaban  á cuantos  por  la  callé  encontraban 
a besar  las  alas  de  los  chambergos,  rompían  los  faroles, 
alo  hacían  daño  mas' que  á los  walones,  pereciendo  mu- 
caos  de  estos  desgraciados  cuando  trataban  de  apaci- 
guar el  motín.  Durante  la  noche  se  aumentó  el^bulli- 
1*0 , y al^  siguiente  dia  habia  llegado’  á su  colmo  é- 
inspiraba  los  mayores  recelos.  Sin  embargo  , los  suble- 
no  maltrataban  ni  insultaban  á los  que  llevaban 
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sombreros  apuntados ; permitían  á los  ministros  estraa- 
geros  que  fuesen  á palacio,  y al  pasar  el  embajador  díí 
Inglaterra  lo  saludaron  con  vivas  á Inglaterra  y mue- 
ras á Francia  , repitiendo  el  proverbio  español ; « Con 
todos  los  reinos  guerra,  y paz  con  Inglaterra.)^ 

Se  trató  de  apaciguar  el  tumulto,  y hubo  proposi- 
ciones por  parte  del  rey.  Los  duques  de  Medinaceli  y 
Arcos  hablaron  á los  amotinados  , pero  sin  provecho,: 
porque  nada  les  calmaba  mas  que  la  cabeza  de  Squi- 
lace.  Esta  horrorosa  incertidumbre  duró  hasta  las  tres 
de  la  tarde  ; la  córte  se  hallaba  aterrada  al  ver  una 
esplosion  tan  violenta  como  inesperada ; los  empleados 
públicos  recorrían  las  calles  con  precipitación  y sin 
saber  á dónde  iban.  Por  último,  el  rey  se  vió  obligado 
á seguir  el  egemplo  de  los  antiguos  monarcas  en  seme- 
jantes ocasiones  : se  celebró  con  aquel  pueblo  una 
especie  de  transacion. 

Cárlos  se  presentó  al  pueblo  en  el  balcón  de  pala- 
cio , ofreció  separará  Squilace,  dándole  por  sucesor  á 
un  español , anular  el  decreto  relativo  á los  chamber- 
gos y capas  , disminuir  el  precio  del  pan  , del  aceite, 
del  jabón  y de  la  leche;  abolir  el  monopolio,  abastecer 
la  ciudad  y perdonar  á los  amotinados.  Esta  especie  de 
capitulación  entre  el  rey  y su  pueblo  fué  ratiíicada  del 
modo  mas  solemne  : un  fraile  con  el  crucifijo  en  la 
mano  leyó  uno  á uno  los  artículos  del  pacto  , y al  acat- 
bar  la  lectura  de  cada  uno  hacia  el  rey  una  señal  de 
aprobación.  Aquella  misma  noche  se  proclamó  una  am- 
nistía general,  y los  amotinados  se  retiraron  de  palacio, 
vitoreando  la  lealtad  real.  Antes  de  que  llegase  la  no- 
che , la  población  se  hallaba  tan  sosegada  y las  calles 
tan  libres  como  si  jamás  hubiesen  existido  semejantes 
turbulencias. 

No  duró,  empero,  esta  tranquilidad  mucho  tiempo. 
El  rey  y su  real  familia^  por  una  timidez  inconcebible^ 
salieron  de  palacio  á media  noche  , acompañados  de 
algunos  guardias  de  corps , de  Squilace  y de  algunas 
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oersonas  de  la  servidumbre  real , dirigiéronse  á pié 
fiLla  la  puerta  mas  cercana , subieron  a los  carruages 
que  se  pudieron  hallar  en  el  momento,  y eraprendieroa 

ua  viage  á Aranjuez.  • j n 

Fn  íMiantn  sp  divu’ffó  la  noticia  de  aquella  especie 
de  fuga  se  amotinó  el  populacho  con ‘mayor  furor. 
Considerando  la  capitulación  como  violada , dividióse 
en  varios  grupos , apoderóse  de  las  armas  y cajas  mi- 
litares, ocuparon  varios  puntos  de  la  población,  reu- 
nieron’ciiantas  armas  pudieron  haber  á las  manos,  cer- 
raron las  puertas  de  Madrid  y no  permitieron  que 
saliese  nadie,  fuese  quien  fuese. 

Como  las  tropas  españolas  no  querían  resistir  y los 
walones  habían  salido  para  Aranjuez,  Madrid,  durante 
cuarenta  y ocho  horas  , se  halló  á merced  de  un  popu- 
lacho alborotado.  Sin  embargo  , no  entraron  los  su- 
blevados en  casa  ninguna  particular,  limitándose  á in- 
vadir los  edificios  públicos.  Todo  el  mundo  temblaba 
de  miedo;  pero  nadie  fué  maltratado.  Los  amotinados 
disparaban  sin  balas , ensañándose  tan  solo  en  los  ca- 
dáveres de  los  míseros  walones  que  habían  perecido  en 
las  anteriores  refriegas.  Durante  todo  el  dia  y la  noche 
siguiente  recorrían  las  calles  con  el  aparato  militar, 
gritando:  / Viva  el  rey!  ¡muera  acompañados 

de  niños  y mugeres  que  llevaban  hachas  encendidas  y 
las  palmas  repartidas  en  las  iglesias  el  domingo  de 
Ramos.  Negábanse  con  desden  á recibir  dinero,  escla- 
inando  con  bárbara  generosidad: --Nada  necesitamos 
mas  que  la  sangre  de  Squilace. 

Un  cochero,  que  era  uno  de  los  principales  gefes, 
salió  para  Aranjuez  con  objeto  de  pedir  el  regreso  del 
rey  á nombre  de  los  ainotinados.  Era  portador  de  una 
carta  abierta,  y lo  único  que  consiguió  fué  una  res- 
puesta dirigida  al  ayuntamiento,  en  la  que  se  decla- 
raba que  lo  habían  sangrado  dos  veces  , y que  estaba 
demasiado  indispuesto  para  regresar  á Madrid.  Se 
aunciaba  ademas  la  separación  de  Squilace  y el  nom- 
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bramiento  de  don  Miguel  Muzquiz  para  el  mioisterio 
de  Hacieoda,  renovando  las  antiguas  promesas  con  tal 
de  que  el  pueblo  volviese  á su  sitio  las  armas  que  ha-- 
bia  tomado  y se  entregase  nuevamente  á sus  faenas; 
añadiendo  que  la  obediencia  podia  decidir  al  reyá 
regresar  á Madrid.  Esta  contestación  , que  se  publicó 
al  punto  en  todos  los  barrios  de  la  capital,  ftié  recibida 
con  aprobación  tumultuaria;  se  dispersaron  los  grupos, 
llevando  antes  las  armas  y tambores  á los  cuarteles, 
dando  la  mano  á los  soldados,  de  modo  que  al  cabo  de 
algunas  horas  se  notó  de  nuevo  en  Madrid  la  acostum- 
brada tranquilidad.  A nadie  se  insultó  á causa  del  trage; 
todos  los  destrozos  causados  por  el  pueblo  en  las  ta- 
bernas y en  los  edificios  públicos  se  remediaron  , paga- 
ron generosamente  los  gastos  los  gefes  del  movimiento 
popular,  y preciso  era  el  haber  sido  testigo  ocular  de 
aquel  suceso  para  creer  que  acababa  de  turbar  el  so- 
siego público  una  insurrección. 

No  tardó  el  rey  en  cumplir  su  palabra  de  separar  á 
Squilace  , que  pudo  escapar , no  sin  mucho  trabajo, 
evitando  así  el  furor  popular.  La  misma  mañana  del  dia 
del  motin  habia  salido  con  motivo  de  negocios  particu- 
lares, y solo  al  volver  á la  población  por  la  puerta  de 
Alcalá  tuvo  noticia  del  movimiento  popular , y supo 
que  corría  peligro  su  vida.  Dió  por  lo  tanto  la  vuelta  á 
ia  Ronda,  y llegando  sin  tropiezo  á palacio , acom- 
pañó á la  familia  real  en  su  fuga.  Su  muger , que  era 
también  objeto  de  horror  para  el  pueblo  , al  regresar 
del  paseo  de  las  Delicias  con  su  hija,  halló  afortunada- 
mente al  embajador  de  Holanda  , que  la  hizo  subir  á su 
coche  y luego  á su  casa  , desde  donde  salió  para  Aran- 
juez. 

En  la  mañana  del  25  el  ex-ministro  y su  familia 
-emprendieron  su  viage  al  estrangero  con  una  escolta 
de  caballería  ligera.  Tenían  órden  los  oficiales,  en  caso 
de  que  los  molestasen  en  el  camino  , de  declarar  que 
lo  custodiaban  en  clase  de  prisionero  de  estado  , y que 
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r^sDondiaa  de  su  persona.  Llegaron  sm  novedad  á 
rarta«-ena,  en  donde  el  marqués  y su  famdia  se  em- 
barcaron para  Italia  para  no  volver  á España ; pero 
poco  tiempo  después  desempeñó  el  destino  de  embaja- 
dor en  Venecia.  _ ^ 

Ningún  acontecimiento  afligió  á Garlos  mas  pro- 
fundamente , ni  egerció  mayor  influjo  en  su  carácter 
pacífico.  Siempre  tenia  presente  este  tumulto  popular, 
y nada  le  afligía  tanto  como  el  haberse  visto  obligado  á 
ceder  á la  voluntad  imperiosa  de  un  populacho  amoti- 
nado , y de  separar  á un  ministro  de  quien  pública- 
mente decía  que  , si  no  tuviese  mas  que  un  pedazo  de 
pan  lo  partiría  con  Squilace.  Pero  muchas  circunstan- 
cias manifiestan  á los  ojos  mas  turbios,  que  el  pueblo  no 
era  el  único  autor  de  aquel  motín.  La  legularidad  con 
que  había  sido  conducido,  el  desprecio  con  que  en 
en  general  miraban  los  sublevados  el  dinero  , la  uná- 
nime y profunda  animosidad  que  se  declaraba  contra 
Squilace  , y sobre  todo  la  tranquilidad  de  los  princi- 
pales personages  de  la  grandeza,  cuando  todo  el  mun- 
do temía  un  degüello  general,  suministraban  sufi- 
cientes pruebas  de  que  esta  singular  convulsión  era  re- 
sultado de  alguna  intriga  política,  cuyo  objeto  era  el 
de  ejecutar  un  plan  mas  importante  que  la  separación 
de  un  ministro.  También  en  otros  puntos  del  reino  ha- 
bían estallado  insurrecciones,  y la  sangre  había  corrido. 

El  rey  , embebido  en  el  exámen  de  estos  sucesos 
que  lo  ocupaban  sin  cesar,  inspirándole  lóbregas  re- 
flexiones , de  dia  en  dia  se  volvió  mas  pensativo,  taci- 
turno y disgustado.  Durante  algún  tiempo  , sospechó 
que  los  franceses  habían  fomentado  la  insurrección* 
pero  después  de  tomar  informes  mas  ámplios  y varias 
noticias , se  fijó  en  creer  que  de  todo  aquello  eran  au- 
tores los  jesuítas  y algunos  personages  influventes,  de 

resultas  de  lo  que  salió  Ensenada  desterrado  de  Ma- 
drid (72). 

Llamóse  á la  córte  al  conde  de  Aranda , goberna— 
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dor  de  Valencia , grande  de  Espafia,  nue  írn7aha  Ho 
mucha  populandad  cuyo  carácter  firnie  y enérgico 
era  notable,  y a fin  de  que  restableciese  la  tranqmli- 
dad  pública , se  le  concedió  una  grande  estensÍM  de 
poder,  tanto  civil  como  militar,  reuniendo  al  mismo 
tiempo  en  los  alrededores  de  la  capital , un  cuerpo  de 
diez  .mil  hombres  de  tropas.  ^ 

Sin  embargo,  tras  de  una  conmoción  tan  grande  y 
general  , todavía  rugia  una  sorda  fermentación,  v el 
descontento  público  se  manifestaba  por  medio  de  pas- 
quines puestos  en  todas  las  esquinas  de  palacio.  Entre 
las  infinitas  reflexiones  que  revelaban  la  resolución  de 
resistir  á la  autoridad  del  gobierno,  y u¡;  deseo  de  ven- 
ganza contra  las  tropas  que  se  hablan  mostrado  dis- 
puestas á disipar  la  rebelión  , la  frase  que  se  leía  con 
mas  frecuencia  era  la  siguiente: 

Sí  volvieran  los  walones. 

No  reinarán  los  Borbones. 

Ya  fuese  temor,  ya  disgusto  , el  rey  continuó  du- 
rante algún  tiempo , viviendo  en  Aranjuez  , y hasta 
habló  de  trasladar  la  córte  á Sevilla;  pero  por  último 
Grimaldi  logró  calmarle,  manifestándole  que  los  infi- 
nitos palacios  de  Castilla,  en  que  se  hablan  invertido 
sumas  muy  crecidas  , serian  completamente  inútiles, 
y que  el  tesoro  no  podría  sufragar  los  gastos  de  edifi- 
car otros  en  Andalucía.  Sin  embargo  , no  regresó  a 
Madrid  hasta  el  cabo  de  ocho  meses,  durante  los  que 
se  tomaron  rigorosas  medidas , y logró  restablecer 
completamente  la  tranquilidad  pública. 

La  separación  de  Squilace  dio  lugar  á un  cambio 
en  el  gobierno.  Grimaldi , asustado  al  ver  lo  que  pasa- 
ba , huía  de  toda  responsabilidad  , evitando  el  dar  su 
parecer  en  las  deliberaciones  del  gabinete  , y dejanao 
el  gobierno  interior  al  conde  de  Aranda,  al  confesor  \ 
á los  ministros  españoles.  De  este  modo  pudo  lograr 
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que  no  se  fijasen  en  él  ni  las  sospechas  del  rey  ni  el 
ódio  popular.  Lejos  de  esto  continuó  gozando  de  mayor 
valimiento;  pero  no  se  volvió  á dar  ningún  inioiste- 
rio  á estrangqros.  El  despacho  de  hacienda  se  dió  á don 
Miguel  Muzquiz  , que  habia  sido  oficial  mayor  en  tiem- 
po de  Squilace  ; el  de  la  Guerra  á otro  español , resta- 
bleciéndose la  elevada  dignidad  de  presidente  de  Cas- 
tilla á favor  del  conde  de  Aranda  , reuniéndola  á la  de 
capitán  general.  La  firmeza  y vigor  de  este  eminente 
personage  , bastó  para  que  pronto  se  restableciese  la 
subordinación  y renaciese  la  tranquilidad.  Se  hizo  sa- 
lir de  la  capital  á los  vagos  y ociosos  , que  habian  he- 
cho tan  notable  papel  durante  el  último  motin.  Muchas 
personas  de  la  servidumbre  de  los  grandes  de  España 
contra  quienes  habia  sospechas,  que  no  pudieron  jus- 
tificarse , fueron  arrestadas  y castigadas.  Se  mandó 
también  que  todos  los  eclesiásticos  que  se  hallaban  sin 
ocupación  en  Madrid  , saliesen  para  sus  respectivas 
diócesis.  El  fatal  decreto  , que  habia  sido  el  principal 
motivo  del  motin , se  cumplió  aunque  á medias,  tan 
solo  en  la  capital  y sus  cercanías.  A fin  de  que  se  ob- 
servase , se  recurrió  al  singular  medio  de  que  el  ver- 
dugo y sus  ayudantes  usasen  chambergo  v capa  (73). 


CAPITULO  LXV. 


Causas  que  decidieron  al  rey  de  España  á espulsar  de  sus  estados  á los 
jesuítas. — Misterio  singular  y precauciones  para  la  ejecución  de  esta 
medida.—Correspondencia  entre  Carlos  Iil  y el  papa  Clámente  XIII 
relativa  á este  asunto. — Espulsion  de  los  jesuítas  de  Ñapóles  y Par- 
ma. — Bula  del  papa  contra  el  duque  de  Parma.—Disputas  de  los  prín- 
cipes de  la  familia  de  Borbon  con  la  Santa  Sede.— Muerte  del  papa  y 
elección  de  Clemente  XIV.— Logra  el  rey  de  España  la  abolición  de  la 
orden  de  los  jesuítas. — Terminación  de  las  disputas  á causa  de  mate- 
rias religiosas. 


El  año  que  siguió  al  motin  de  Madrid  , fué  notable 
por  un  suceso  tan  importante  como  inesperado  , la  es- 
pulsion de  los  jesuítas  de  los  estados  del  rey  de  España. 
No  es  menester  referir  aquí  la  historia  del  nacimiento 
y del  desarrollo  de  esta  orden  célebre  ; basta  notar  que 
su  espíritu  de  intriga , sus  doctrinas  perniciosas  y su 
ambición  insaciable  , lo  habían  hecho  objeto  de  temor 
y celos  de  muchos  gobiernos  de  Europa.  Ninguna  ope- 
ración política  ni  conmoción  popular  se  hacia,  sin  qne 
los  jesuítas  se  hallasen  realmente  implicados  en  ello  , ó 
al  menos  sin  que  se  les  atribuyese  una  gran  parte  en 
cuanto  sucedía.  Tal  era,  sin  embargo,  el  influjo  que 
egercia  esta  orden  con  el  número  y capacidad  de  sus 
individuos,  con  el  monopolio  que  se  habia  arrogado  de 
instruir  á la  juventud,  con  la  consideración  pública  que 
sacaba  de  él , con  el  poder  que  tenia  en  el  gabinete 
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de  los  príQcipes  católicos  cuyas  conciencias  dirigia ; y 
en  fin  , con  su  ascendiente  sobre  todos  los  ánimos,  que 
antes  de  mediados  del  siglo  pasado  , apenas  se  en- 
contraba un  hombre  de  estado  que  se  hubiese  atrevido 
á atacar  este  coloso,  cuyas  pretensiones  y ambición  de- 
sordenadas , parecían  aspirar  á invadir  el  mundo  civi- 
lizado. Fué  en  el  pequeño  reino  de  Portugal  en  donde 
le  dió  el  primer  golpe  el  ministro  Carvalho  , marqués 
de  Pombal  , durante  el  reinado  de  un  monarca  débil  y 
supersticioso  , que  habia  llenado  su  palacio  y su  córte 
de  los  personages  y prosélitos  de  esta  sociedad. 

Una  de  las  causas  que  contribuyeron  en  sumo  grado 
á la  decadencia  de  los  jesuítas  en  este  reino,  nació  de 
la  conducta  que  tuvieron  en  los  establecimientos  de  sus 
misiones  en  el  Paraguay  , en  donde  escitaron  violen- 
tas conmociones.  Por  esta  causa  llegaron  á ser  objeto 
del  óclio  del  gobierno,  prendióse  á los  confesores  de  las 
personas  de  la  familia  real , y se  prohibió  á todo  jesui- 
ta  el  que  se  presentase  en  la  córte,  preparando  así  su 
entera  espulsion.  Mas  tarde,  sospechándose  con  razón 
ó sin  ella  , que  se  habían  mezclado  en  la  conspiración 
formada  por  algunos  nobles  con  intento  de  asesinar  al 
rey,  se  dieron  órdenes  para  una  proscripción  irrevo- 
cable. Confiscáronse  sus  bienes  , poniendo  en  arresto  á 
lodos  los  individuos  de  la  sociedad  , que  fueron  des- 
terrados á las  costas  de  Italia , ó á los  estados  de  la 
Iglesia. 

Disipó  en  un  momento  la  espulsion  de  los  Jesuitas 
el  terror  que  inspiraba  su  nombre  , y el  prestigio  que 
nacía  de  su  poder.  Dirigiéronse  violentos  ataques  con- 
tra,su  doctrina  y su  moralidad  por  parte  de  los  literatos 
franceses,  entre  ios  cuales  y los  autores  distingui- 
dos de  la  órden,  una  polémica  habia  preparado  dema- 
siado este  último  combate.  El  ódio  universal  á que  se 
hallaban  espuestos  los  jesuitas.,,  favoreció  los  designios 
del  duque  de  Ghoiseul , su  antiguo  enemigo  , y allanó 
ios  obstáculos  que  se  habían  opuesto  á su  espulsion  deí 
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reino  de  Francia.  Este  gran  suceso  tuvo  lugar  en  1764 
pero  sin  que  se  les  hiciese  sufrir  mal  trato*  antes 
usando  con  ellos  de  mucha  mas  moderación  que  en 
Portugal.  Desde  entonces,  propúsose  el  ministerio  fran- 
cés promover  su  caida  en  lodos  los  demas  paises  y so- 
bre todo  se  ocupó  en  lograr  su  espulsion  completa  del 
territorio  de  España.  Choiseul  no  escaseó  con  este  ip- 
tenlo  ningún  medio  y ninguna  intriga  para  inspirar  re- 
celos acerca  desús  principios  Y carácter,  atribuyén- 
doles todos  los  delectes  que  parecian  deber  causaV  la 
derrota  de  su  órden.  No  tuvo  el  menor  escrúpulo  de 
hacer  que  circulasen  cartas  apócrifas  bajo  el  nombre 
de  su  general  y otros  superiores  , y esparcir  odiosas 
calumnias  contra  algunos  individuos  de  la  sociedad  (74). 

No  sorprenden  estos  ardides  y esta  persecución, 
cuando  se  considera  que  en  España  fué  donde  nació 
esta  institución , que  en  este  pais  se  le  profesaba  un 
afecto  particular  , que  el  rey  , que  era  muy  devoto,  se 
había  declarado  él  mistuo  su  protector,  y que  habia 
permanecido  inalterable  á pesar  de  las  insinuaciones 
de  las  córtes de  Portugal  y Francia,,  que  le  rogaban 
que  siguiese  su  egemplo.  No  es  probable  que  las  re- 
flexiones hechas  acerca  de  los  principios  dobles  ó po- 
der de  esta  órden,  hubiesen  tenido  suíiciente  indujo 
en  el  espíritu  de  Gárlos  , si  no  hubiesen  ido  acompa- 
ñados de  circunstancias  mas  positivas  que  contrariasen 
sus  opiniones  personales  ó los  intereses  del  reino  ; así, 
y como  no  escaseaban  estas  circunstancias , hicieron 
naturalmente  efecto.  Varios  documentos  auténticos  le 
habían  ya  sido  entregados  para  manifestar  que  el  P.  Ra- 
vago  , confesor  de  Fernando  Yí  , habla  animado  á ios 
jesuítas  en  las  Indias  Occidentales  para  que  se 
siesen  á la  ejecución  del  tratado  de  límites  , ajustado 
con  el  Portugal  en  1750  , y á que  resistiesen  á la  ce- 
sión de  las  misiones  del  Paraguay  , en  trueque  de  la 
colonia  del  Sacramento  (75).  También  echábase  en  cara 
ccm  razón  , á los  jesuítas  , el  monopolio  del  comercio 
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déla  América  meridional,  coa  perjuicio  de  la  renta 
pública  y (íetrimenlo  de  los  particulares.  Un  informe 
de  don  Manuel  Damas  , virey  del  Perú,  ahrmaha  que 
tenían  casas  de  comercio  en  Lirna  y en  otras  ciudades 
de  la  América  del  Sur,  que  hacían  un  gran  comercio 
con  los  indios  sin  pagar  contribuciones  , arruinando  así 

los  mercaderes  establecidos. 

En  Europa  se  les  acusaba  de  turbar  la  tranquili- 
dad pública  , con  publicaciones  sediciosas,  hallándose 
en  casa  del  P.  Payons  , rector  del  colegio  de  Zaragoza, 
miles  de  egemplares  de  una  obra  impresa  secretamen- 
te , sobre  la  espulsion  de  su  orden  fuera  de  Francia, 
yen  la  que  se  mancillaba  la  reputación  de  los  magis- 
trados, y aun  se  atacaba  la  persona  del  rey.  En  todas 
parles  se  esparcieron  rumores  relativos  á sus  tramas 
supuestas  y sus  conspiraciones  contra  el  gobierno  es- 
pañol, y para  darle  apariencia  de  verdad  á esta  acusa- 
ción , se  fabricó  una  carta  , que  se  suponía  escrita  por 
el  general  provincial  en  España  , en  que  se  mandaba 
escitar  las  insurrecciones , enviándola  de  modo  que  fue- 
se interceptada.  Se  hablaba  de  las  riquezas  inmensas 
y posesiones  de  la  órden,  lo  que  era  un  atractivo  para 
lograr  su  abolición.  Los  jesuítas  mismos  perdían  mu- 
cho de  su  influjo  en  el  ánimo  de  Garlos  , oponiéndose 
á la  canonización,  que  deseaba  vivamente  el  rey  , de 
don  Juan  de  Palafox,  que  había  sido  obispo  de  la  Pue- 
bla de  los  Ángeles  en  Méjico  , y mas  tarde  en  Castilla 
la  Vieja.  Pero  la  causa  principal  que  ocasionó  su  espul- 
sion  , fué  el  buen  éxito  de  los  medios  que  emplearon 
sus  enemigos  para  hacer  creer  al  rev  que  el  levanta- 
miento que  acababa  de  veriticarse  en  Madrid  había  sido 
escitado  por  sus  intrigas,  y que  estaban  formando  de 
nuevo  otras  intrigas  contra  su  propia  familia,  y aun 
contra  su  persona.  Dominado  por  esta  opinión,  Cárlos, 
que  hasta  entonces  había  sido  su  protector  celoso  , se 
declaró  su  enemigo  implacable,  y se  apresuró  á’ se- 
guir el  egemplo  del  gobierno  francés , echando  fuera 
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de  sus  estados  á una  sociedad  que  le  parecía  tan  neli- 
^rosci.  ^ 

Confió  la  ejecución  de  esta  medida  al  conde  de 
Aranda  , que  había  aquietado  tan  hábilmente  el  levan- 
tamiento de  Madrid,  en  quien  la  reserva  era  impene- 
trable , la  vigilancia  estraordinaria,  grande  la  popu- 
laridad, y sobre  todo  eslremado  el  influjo  con  los  prin- 
cipales habitantes  de  la  capital,  haciendo  este  que  fue- 
se el  instrumento  mas  propio  para  la  ejecución  de  un 
designio  tan  delicado.  Trazó  su  plan  con  el  rey  solo, 
en  su  calidad  de  presidente  de  Castilla , pero“  como 
se  sabia  que  el  rey  no  solia  firmar  mas  que  los  docu- 
mentos presentados  por  los  ministros,  tuvo  el  conde 
la  precaución  , en  apariencia  de  poca  importancia, 
aunque  en  realidad  muy  útil , de  llevar  un  tintero  de 
bolsillo  y papel,  á fio  de  burlar  mas  eficazmente  la 
vigilancia  de  los  jesuítas;  y disipar  las  sospechas  que 
pndieran  concebir  al  ver  un  tintero  de  despacho  en  la 
cámara  del  rey.  Este  príncipe  escribió  de  su  puño  el 
decreto  , y mandó  las  cartas  de  aviso  á los  gobernado- 
res de  cada  provincia  , con  la  orden  de  abrirlas  á cierta 
hora  y en  lugar  determinado. 

Llegado  el  momento  convenido  para  la  ejecución 
del  proyecto:  los  seis  colegios  de  los  jesuítas  en  Ma- 
drid fueron  rodeados  á media  noche  por  las  tropas  que 
habian  llevado  con  los  agentes  de  policía.  Al  entrar 
estos  en  los  colegios,  se  aseguraron  al  instante  de  las 
campanas;  pusieron  una  centinela  á la  puerta  de  cada 
celda,  mandando  al  rector  que  reuniese  la  comunidad, 
Dieron  permiso  á cada  religioso  para  lomar  un  brevia- 
rio, alguna  ropa,  chocolate,  tabaco  y otras  cosas  ne- 
cesarias de  su  uso,  así  como  el  dinero  que  tenían,  con 
tal  que  declarasen  la  cantidad  por  escrito.  Después  de 
cerradas  las  puertas,  fueron  conducidos  en  compañías 
de  diez  individuos  al  lugar  donde  habian  parado  ios 
coches  para  llevarlos;  en  los  cuales  fueron  repartidos 
y conducidos  hasta  la  costa;  yendo  cada  coche  escol- 
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tado  por  dos  dragones,  para  impedir  toda  comunica- 
ción. Los  hermanos  legos  y otras  personas  agregadas 
á la  orden  fueron  encerrados  durante  algún  tiempo  , y 
luego  puestos  en  libertad.  Tomáronse  las  mayores  pre- 
cauciones,  y fué  tan  pronta  y ordenada  la  ejecución, 
que  los  habitantes  de  la  capital  no  supieron  lo  que  ha- 
bía ocurrido  hasta  por  la  mañana,  cuando  ya  estaban 

lejos  (76).  _ ^ ^ 1 • j 

En  las  provincias  de  España,  todos  los  colegios  de 

los  jesuítas  fueron  cercados  del  mismo  modo  ; y con- 
ducidos los  religiosos  á la  costa,  y embarcados  con  las 
mismas  precauciones  y la  misma  celeridad.  Escollaron 
á los  trasportes  varias  fragatas,  con  rumbo  á los^ esta- 
dos del  papa,  anclando  en  Civila-Vecchia,  en  donde 
tienen  orden  los  comandantes  de  depositar  su  desgra- 
ciado cargamento,  ilabia  preparado  estas  medidas  una 
sociedad  compuesta  de  los  principales  ministros  y de 
cinco  prelados  formada  tan  pronto  como  habia  sido 
promulgado  el  decreto  de  espulsion. 

No  teniendo  instrucciones  relativas  á esto  el  go- 
bernador de  Civita-Vecchia,  mandó  un  correo  á Roma 
pidiéndolas;  pero  el  papa  prohibió  que  recibiese  á los 
desterrados,  alegando  que,  si  los  reyes  católicos  de 
Europa  imaginaban  que  podian  abolir  las  órdenes  re- 
ligiosas, Y mandar  á todos  sus  individuos  á los  estados 
de  la  iglesia,  serian  demasiado  estrechos  sus  dominios, 
y demasiado  pobre  su  tesoro  para  poderlos  mantener. 
Mientras  tanto,  los  infelices  jesuitas  perraanecian 
amontonados  como  criminales  á bordo  de  los  buques 
de  trasporte,  durante  la  estación  mas  enfermiza  , y en 
un  clima  mortífero.  Un  número  considerable  de  ancia- 
nos, de  enfermos,  ó de  los  que  habian  padecido  al 
cambiar  de  repente  su  modo  sedentário  de  vivir , pe- 
recieron á vista  de  tierra;  y en  fin,  después  de  haber 
cruzado  por  el  Mediterráneo,  durante  muchos  dias  es- 
puestos  á las  tempestades  y borrascas,  fueron  acogidos 
en  la  isla  de  Córcega..  Los  que  tuvieroa  la. desgracia  de 
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sobrevivir  á las  fatigas  anteriores  fueron  depositados*’ 
en  los  almacenes  como  fardos  de  mercancías,  acostados 
en  el  suelo,  y careciendo  casi  de  las  cosas  necesarias 
á la  vida.  Permanecieron  en  tan  deplorable  situación 
hasta  que  se  fijó  su  suerte  por  medio  de  una  transac- 
ción ajústada'con  Su  Santidad,  mediante  la  que  seles 
permitió  que  pasasen  á Italia  en  donde  cobraron  una 
débil  suma  otorgada  por  el  rey  de  España  para  su  sus- 
tento (77). 

Adoptáronse  iguales  precauciones  en  los  paises  in- 
niensosy  lejanos  de  la  América  del  Sur,  y separado 
que  fué  don  Pedro  Cevallos,  gobernador  de  Buenos- 
Aires,  lo  reemplazó  el  marques  deBucarelli  que  tenia 
conocimiento  del  proyecto,  y llegó  á Buenos-Aires  á 
principios  del  año  1767.  Después  de  recibir  en  el  mes 
de  junio  el  decreto,  envió  correos  al  Perú  y Chile  por- 
tadores de  las  cartas  de  aviso  de  Madrid.  En  cuanto  á 
su  propia  provincia,  entregó  al  momento  el  decreto  á 
los  gobernadores  inferiores,  encargándoles  que  lo 
abriesen  en  época  determinada  y en  presencia  de  las 
principales  autoridades  civiles  "y  eclesiásticas.  Fué, 
pues,  ejecutada,  en  las  colonias,  la  sentencia  de  la 
espulsion  con  no  menos  misterio  y prontitud  que  en  la 
metrópoli;  en  el  mismo  dia  y en  la  misma  hora  fueron 
invadidos  los  colegios  de  los  jesuítas,  arrestadas  sus 
personas  y embargados  sus  papeles. 

Se  miraba  la  ejecución  del  decreto  como  rnuv  di- 
fícil en  el  Paraguay,  temiéndose  que  los  jesuítas  que 
se  habian  opuesto  con  las  armas  á las  cesiones  hechas 
al  Portugal,  acostumbrados  como  estaban,  hacia  tanto 
tiempo,  á gobernar  con  un  poder  absoluto  á recién 
convertidos  que  los  adoraban  , se  negasen  á someterse 
tranquilamente  á lo  que  de  ellos_  se  exigía;  pero  no 
hubo  allí  tampoco  la  menor  oposición.  Maniiestaroa 
los  jesuítas  la  mayor  resignación;  y todavía  mas  nota- 
ble porque  humillándose  ante  la  mano  que  los  oprimiay 
sosegaron  á la  muchedumbre  irritada,  y se  dejaron 
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conducir  hasta  la  costa,  donde  los  embarcaron  para 

llevarlos  á Europa.  . 

Pages,  que  fué  testigo  de  su  espulsion  de  riiipi 

ñas,  refiere  así  la  conducta  de  aquellos  hombres  (los 
jesuitas  de  la  isla  de  Samar);  «hallándose  en  una 
cion  en  que  hubiera  podido  el  estremado  afecto  de  los 
indios  hacia  sus  pastores  con  muy  poca  ayuda  de  su 
parte,  dar  lugar  á todos  los  desórdenes  que  acompa- 
ííau  á la  violencia  é insurrección,  les  he  visto  obede- 
cer el  decreto  de  su  abolición,  con  la  deferencia  debida 
á la  autoridad  civil , y al  mismo  tiempo  con  la  calma 
y firmeza  de  almas  verdaderamente  heróicas  (78).» 

Al  considerar  esta  medida  sosegadamente,  y al 
juzgarla  con  imparcialidad,  no  se  puede  menos  de  con- 
fesar que,  por  mas  conveniente  y aun  necesaria  que 
pareciese  la  espulsion  de  los  jesuítas,  se  ejecutó  con 
tanta  arbitrariedad  y crueldad  que  al  considerarla  se 
oprime  el  corazón  y se  llena  de  indignación.  Los  indi- 
viduos de  una  respetable  órden  religiosa  fueron  arres- 
tados de  improviso,  como  si  hubiesen  sido  culpables, 
de  los  crímenes  mas  grandes;  desterrados  de  su  patria 
sin  ser  juzgados,  espuestos  á los  padecimientos  mas 
horrorosos,  y precisados,  en  fin  á permanecer  en  los 
Estados  del  papa,  bajo  la  pena  de  perder  su  mezquina 
cantidad  de  dinero  concedida  para  su  subsistencia, 
sin  que  se  alegase  razón  alguna  para  justificar  me- 
didas tan  rigorosas  , sino  la  absoluta  voluntad  del 
rey  (79). 

Después  de  reducirlos  á tal  estado  de  proscripción 
no  solo  les  fué  prohibido  el  justificar  su  conducta,  sino 
que  se  declaró,  que,  si  un  solo  jesuíta  trataba-  de  pu- 
blicar la  mas  pequeña  defensa  á favor  suyo,  se  qui- 
tarla á todos  al  instante  la  pensión,  y que  "todo  súbdi- 
to de  España  que  se  atreviera  á publicar  un  escrito, 
fuese  en  pro  ó en  contra  de  la  órden  abolida,  seria 
castigado  como  culpable  de  lesa  magestad,  cuyas  me- 
didas serian  apenas  inteligibles  para  nosotros  que  vi* 
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vimos  bajo  un  gobierno  libre  sino  fuese  probada  su 
verdad  por  el  edicto  mismo  de  su  espulsiou  (80)  La 
única  razón  que  se  podía  ofrecer  para  justificar  tan  se- 
vera medida,  es  que,  hallándose  todos  los  individuos 
de  aquella  órden  ligados  con  un  juramento  de  obede- 
. cer  esclusivamente  á su  general,  ninguno  de  ellos  po- 
día publicar  un  escrito,  cualquiera  que  fuese,  singla 
aprobación  de  su  superior;  su  influjo  en  las  concien- 
cias de  personas  de  toda  clase  y condición  era  grande 
á tal  punto,  que,  si  se  hubiese  permitido  á algunos 
que  se  quedasen  en  España  ó que  volviesen  á ella,  al 
momento  en  que  subsistía  todavía  la  fermentación  de 
la  insurrección,  hubieran  podido  escitar  conmociones 
peligrosas  en  el  populacho. 

Dio  parte  Carlos  de  esta  resolución  al  gefe  de  la 
iglesia  en  términos  respetuosísimos,  pero  enérgicos. 
«El  primer  deber  de  un  monarca,  decía,  es  cuidar  del 
mantenimiento  de  la  tranquilidad  de  sus  estados,  de! 
honor  de  su  corona,  y de  la  paz  interior  de  sus  vasa- 
llos. Para  cumplir  con  este  deber,  me  veo  en  la  nece- 
sidad urgente  de  espulsar  á los  jesuítas  fuera  de  mis 
reinos  y de  hacerles  conducir  á los  estados  de  la  Igle- 
sia, con  el  fin  de  que  puedan  vivir  bajo  la  tutela  é 
inmediata  dirección  de  V.  S.  como  padre  común  de 
los  fieles.  No  queriendo  empero,  que  fuese  recar- 
gada la  cámara  apostólica  con  su  sostenimiento,  he 
dado  órdenes  terminantes  para  que  sea  pagada  á ca- 
da |uno,  durante  su  vida,  una  pensión  mas  que  su- 
ficiente para  subsistir.  Ruego  á V.  S.  que  consi- 
dere esta  resolución  como  medida  de  seguridad  indis- 
pensable que  no  he  adoptado  sino  después  de  un  exá- 
men  serio  y la  reflexión  mas  profunda.  Espero,  pues, 
que  V.  S.  y la  corte  de  Roma  harán  á esta  res^ 
lucion  la  justicia  que  se  merece,  y que  reconocerán 
que  resultará  de  ella  la  mayor  gloria  de  Dios,  implo- 
ro vuestra  benediccion  santa  y apostólica,  di  ae  ma- 


yo de  1761.» 

1106  íHhUoteea  popular. 
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No  era  de  esperar  que  aprobase  el  papa  una  es- 
pulsíoQ  tan  repentina,  que  no  miraban  con  buenos 
mos  los  partidarios  mas  celosos  de  la  Santa  Sede;  me- 
nos todavía  que  un  pontífice  tan  ardiente  é irritable 
como  Clemente  XIII  que  estaba  ya  exasperado  con  las 
disputas  que  habia  tenido  con  los  príncipes  católicos, 
permitiria  esta  usurpación  de  autoridad,  de  modo  que 
manifestó  su  pena  y disgusto  en  el  mismo  estilo  de 
amonestaciones  que  habían  empleado  sus  predecesores 
con  buen  éxito  en  tiempos  menos  ilustrados,  pero  que 
no  puede  de  ningún  modo  salir  bien  en  el  siglo  en 
que  estamos.  Después  de  hacer  un  elogio  pomposo 
del  mérito  y los  servicios  de  la  órden  de  los  jesuítas, 
y después  de  insistir  en  el  daño  qne  baria  á la  reli- 
gión católica  su  abolición,  concluía  invocando  viva  y 
estraordinariamente  la  devoción  y los  sentimientos  del 
monarca  (16  de  mayo  de  1767).  «No  os  presentaremos 
la  súplica  de  vuestra  augusta  esposa,  que  se  acuerda 
tal  vez,  en  la  celeste  morada,  de  vuestro  antiguo  afec- 
to hacia  la  compañía  de  Jesús;  sino  los  ruegos  de  la 
esposa  de  Jesucristo,  la  santa  iglesia,  que  no  puede 
ver,  sin  verter  lágrimas,  la  ruina  total  de  una  institu- 
ción religiosa  de  tanta  utilidad.  Unimos  nuestros  de- 
seos particulares  á los  de  la  iglesia  romana,  que  se 
regocija  del  afecto  que  V.  M.  y que  sus  augustos  pre- 
decesores han  profesado  siempre  á la  Sede  de  San  Pe- 
dro, honrándole  en  haber  dado  á la  persona  de  V.  M. 
así  como  á la  monarquía  española  , los  mayores  tes- 
timonios de  amor  y consideración  particular.  Ruego 
a V.  M.,  por  el  dulce  nombre  de  Jesús,  que  es  la  glo- 
riosa divisa  de  los  hijos  de  Ignacio,  por  el  nombre  de 
la  Virgen  Santísima  cuya  concepción  inmalculada 
siempre  han  defendido,  os  rogamos  por  nuestros  mu- 
chos años,  que  desistáis  de  severidad  tan  grande,  v 
que  consintáis  en  la  revocación  ó al  menos  en  la  sus- 
?*  ,.  1 . decreto,  con  el  fin  de  que  sean 

discutidos  sus  motivos  con  calma  y reflexión.  Dejad 


1767.-1769. 


179 


á la  justicia  y á la  verdad  el  tiempo  de  disinar  las  nn 
bes  que  forman  las  preocupaciones  y las^sosoechas- 
escuchad  á los.  ancianos  de  Israel,  I \H  ^dos  v 
religiosos  espenmentados  en  un  negocio  que  ¡nieresa 
al  estado,  á la  prosperidad  de  la  iglesia,  á la  salvación  de 
las  almas  y a vuestra  propia  conciencia.  V.  M.  sentirá 
estamos  persuadidos  de  ello,  que  seria  injusto  des- 
truir la  orden  entera,  por  castigar  los  crímenes  si 
existen,  de  algunos  individuos.  Igualmente  convenci- 
dos de  la  gran  devoción  y de  la  rectitud  reconocida  de 
V.  M.  tenemos  plena  confianza  de  que  escuchará 
nuestra  tierra  exhortación  y que  seguirá  nuestro  con- 
sejo paternal,  cediendo  á nuestros  ruegos  tan  razo- 
nables como  justos.  Confiados  en  esta  esperanza,  da- 
mos á V.  M.  y á su  augusta  familia  nuestra  bendición 
apostólica  (81).» 

La  contestación  del  rey  Í2  de  junio)  manifestaba, 
como  se  verá,  respeto  y atecto  hácia  el  gefe  de  la 
iglesia,  pero  también  una  firmeza  inmutable  en  la  re- 
solución que  había  tomado.  «Lleno  está  mi  corazón 
de  amargura  y dolor  al  recibir  la  carta  de  Vuestra 
Santidad,  en  contestación  á mi  comunicación  relativa 


á la  espulsion  de  los  jesuítas  de  mis  estados,  ¿Cuál  es 
el  hijo  que  no  se  conmovería  al  ver  á su  padre  vene- 
rado y amado  Heno  de  aflicción  y anegándose  en  lá- 
grimas? Amo  sinceramente  la. persona  de  V.  S., 
en  lo  que  reverencio  las  virtudes  mas  egemplares, 
no  inferiores  á las  que  debe  practicar  el  vicario 
de  Jesucristo  , y por  eso  podrá  juzgar  V.  S.  de 
la  parte  que  lomó  en  las  penas  que  le  afligen;  pero 
los  motivos  y las  consideraciones  que  me  han  he- 
cho tomar  la  resolución  de  que  se  trata  son  dema- 
siado poderosos  , Santísimo  Padre  , y demasiado 
manifiestos  para  que  me  limite  á espulsar  de  mis  es- 
tados á un  puñado  de  jesuítas  ^rv!frr?nZ 

den  entera.  De  nuevo  lo  aseguró  a V.  porque 
mi  convicción  con  respecto  á esto  , puede  contri- 
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huir  á vuestro  consuelo,  y ruego  á Dios  que  se  con- 
venza V.  S.  de  lo  que  afirmo.  Ademas , la  divi- 
na Providencia  ha  querido  que  en  este  negocio, 
hava  tenido  constantemente  presente  en  la  mente  la 
cuenta  estricta  que  debo  dar  un  dia  de  la  goberna- 
ción de  mi  pueblo,  cuyos  bienes  temporales  no  sola- 
mente estoy  obligado  á defender,  sino  también  su 
felicidad  espiritual. 

((Dirigido,  pues,  por  semejante  principio , y no 
teniendo  en  vista  mas  que  estos  poderosos  intereses, 
he  tomado  las  medidas  oportunas  para  que  no  falten 
aun  en  los  paises  mas  lejanos,  ninguno  de  los  socor- 
ros que  son  debidos  á los  hombres  revestidos  del  ca- 
rácter eclesiástico.  Vuestra  Santidad  puede  estar  sin 


ningún  cuidado  sobre  este  punto,  que  parece  ser  pa- 
ra vos  el  mayor  objeto  de  dolencia.  Dignaos  fortifi- 
carme, dándome  vuestra  benediccion  paternal  y apos- 
tólica (82).)) 

El  rey  de  Nápoles  no  tardó  en  seguir  el  egemplo 
del  rey  de  España.  Los  jesuítas  fueron  espulsados  de 
aquel  reino  con  las  mismas  precauciones  que  se  ha- 
bían tomado  en  España;  y fueron  conducidos  hasta 
la  frontera  de  los  estados  de  la  Iglesia. 

Temiendo  ofender  á los  poderosos  monarcas.de 
Francia  y España;  había  limitado  hasta  entonces  el 
papa  su  oposición  á meras  amonestaciones  y quejas 
de  la  violación  de  su  territorio;  pero  cuando  vió  que 
un  pequeño  soberano  como  el  de  Parma  se  atrevía 
también  á echar  fuera  de  sus  estados  á los  jesuítas,  y 
establecer  varios  reglamentos  para  restringir  la  auto- 
ridad papal,  empezó  á salir  de  su  estupor  y juzgó  que 
era  llegado  el  momento  favorable  para  egercer  , con 
toda  seguridad,  su  poder  espiritual,  sin  que  tuvie- 
se que  temer  ninguna  consecuencia  molesta.  A este 
efecto  espedió  un  breve  contra  el  duque,  amenazando 
a sus  estados  con  una  interdicción,  y á su  persona 
con  esa  comunicación,  si  no  devolviese  las  órdenes  que 
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habia  dado  en  contra  de  los  privilegios  y derechos  de 

13.  lgl6S13. 

Los  príncipes  de  la  casa  de  Borboa,  que  buscab^n 
la  ocasioa  de  poaer  límites  á las  exigencias  de  la  i^-le- 
sia  de  Roma,  no  toleraron,  de  ningún  modo  el^in- 
sulto  que  se  hacia  á un  individuo  de  su  familia  v es- 
torbaron el  ejercicio  de  la  autoridad  papal  del’  modo 
mas  enérgico.  Apoderóse  Francia  de  Avifion  y del 
ebndado  Venaisino,  y Ñapóles  tomó  posesión  de  Be- 
nevento.  Todas  las  potencias  católicas  se  pusieron 
de  acuerdo  para  vituperar  el  breve  del  papa,  como 
ilegal  y redactado  ab  irato.  Particularmente  el  rey 
de  España  hizo  una  declaración  en  que  manifestaba 
que  los  mas  devotos  de  sus  predecesores  se  habian 
negado  á la  ejecución  de  semejantes  breves  de  exco- 
munión, y mandó  en  consecuencia  á los  prelados  que 
impidiesen  su  publicación  formal  en  sus  diócesis 
respectivas.  Al  mismo  tiempo,  hizo  restablecer  la  prag- 
mática sanción  contra  los  repartidores  de  bulas  ó bre- 
ves, atentorios  á la  prerogativa  real,  y amenazó  coa 
la  pena  de  muerte  , y la  de  confiscación  de  bienes  a 
todos  los  que  contribuyeron  á esparcir  el  breve  contra 
el  duque  de  Parma,  y la  bula  in  cena  Domini  en  que 
se  apoyaba  (83). 

Las  grandes  potencias  católicas,  y sobre  todo  el 
rey  de  España,  tenian  á cada  momento'  pruebas  evi- 
dentes de  los  esfuerzos  é intrigas  que  hacían  los  je- 
suítas para  volverá  entrar  en  los  establecimientos  que 
habian  perdido,  haciendo  conocer  mas  que  nunca  á 
este  monarca  la  necesidad  de  acabar  con  la  destruc- 
ción de  tan  peligrosa  sociedad  , que  seria  mas  formi- 
dable todavía  á causa  de  su  resentimiento  y mortifi- 
caciones que  habia  sufrido  en  su  reciente  persecución. 
Túvose  en  Madrid,  un  año  después  de  su  espulsion, 
una  prueba  notable  y alarmante  en  estremo  de  su  in- 
flujo. El  dia  de  San  Garlos,  cuando  el  monarca  se 
asomaba  al  balcón  de  palacio,  se  quiso  seguir  la  eos- 
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lumbre  que  había  de  otorgar  en  aquel  día  alguna  sú- 
nlica  general,  y con  grande  asombro  de  toda  la  corle, 
poblaron  el  aire  los  clamores  de  un  gentío  inmenso 
que  manifestaba  el  deseo  de  que  fuesen  amnistiados 
los  jesuitas,  otorgándoseles  el  permiso  de  vivir  en  Jis- 
pana  v usar  el  hábito  del  clero  secular.  Este  suceso 
inesperado  alarmó  é incomodó  al  rey  , que,  después 
de  lomar  algunos  informes,  juzgó  á bien  desterrar  el 
cardenal  arzobispo  de  Toledo  y á su  vicario  , acusados 
de  haber  sido  los  instigadores  de  esta  súplica  ruidosa. 

Aumentó  , pues  , Gárlos  sus  esfuerzos  para  lograr 
del  papa  la  abolición  de  la  orden  , pidiendo  esta  con- 
cesión como  una  condición  sine  quá  non  arreglar 
la  disputa  con  Parma.  Fiié  esta  petición  objeto  de  sé- 
rias  deliberaciones  en  el  sacro  colegio;  pero  fueron  otra 
vez  los  partidarios  de  los  jesuitas  bastante  numerosos 
para  rechazarla.  La  decisión  del  sacro  colegio  fué  que 
el  papa  debía  seguir  dirigiendo  breves  á los  príncipes 
católicos,  intercediendo  por  la  orden  perseguida,  y 
procurando  escitar  el  interés  y la  compasión  á los  pa- 
decimientos que  les  habian  hecho  sufrir.  Pero  mientras 
se  dilataban  estas  altercaciones,  los  pesares,  la  conti- 
nua inquietud,  el  disgusto,  aceleraron  la  muerte  de 
Clemente  XIII,  que  estaba  ya  debilitado  por  su  edad, 
lo  que  abrió  un  nuevo  paso  á la  lucha  del  poder  civil 
en  contra  del  poder  eclesiástico. 

Cuando  fué  reunido  el  cónclave  para  la  elección  de 
un  nuevo  papa  (2  de  febrero  de  1769),  los  príncipes  ca- 
tólicos no  escasearon  paso  ninguno  para  aniquilar  el 
influjo  de  los  jesuitas  y lograr  que  se  eligiese  un  pon- 
tííice  que  entrase  en  sus  miras,  y se  desistiese  de  cier- 
tos privilegios  de  la  iglesia  que  estaban  muy  decidi- 
dos á combatir  y destruir.  Se  estableció  en  el  cónclave 
una  lucha  vigorosa,  en  que  fueron  bastante  numerosos 
los  individuos  agregados  á los  varios  poderes  conten- 
dientes paraescluir  á sus  adversarios,  pero  notante 
para  hacer  elegir  á uno  de  sus  partidarios. 
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Triunfaron  los  esfuerzos  reunidos  de  Francia  v Es 
pana,  y llegaron  á hacer  nombrar  á Ganganelli , frailé 
iranciscano,  prelado  de  vastísima  instruccioa  hombre 
de  carácter  benigoo  y desinteresado , y cuyos  senti- 
mientos á favor  de  una  reconciliación  con  las  potencias 
católicas  le  habían  grangeado  algunas  señales  de  dis- 
gusto de  parte  de  su  predecesor. 

Conseguida  la  victoria,  no  se  trataba  mas  por  parle 
de  las  potencias  católicas  que  de  presentar  peticiones 
al  nuevo  pontífice  y exigir  la  abolición  absoluta  de  la 
órden  de  los  jesuítas,  la  renuncia  á las  pretensiones 
eclesiásticas,  que  consideraban  como  una  depresión  de 
su  autoridad  civil,  y aun  la  cesión  de  Aviñoñ  y de  Be- 
nevento.  Clemente  XIV,  por  mas  que  fueron  grandes 
sus  empeños  anteriores,  no  quiso  envilecer  la  dignidad 
de  su  carácter  con  una  deferencia  demasiado  servil  á 
sus  instancias,  y exigió  que  le  diesen  tiempo  para  exa- 
minar la  cuestión  relativa  á los  jesuítas.  Declaró  que 
como  padre  común  de  lo.s  fieles,  en  su  calidad  de  gefe 
de  todas  las  comunidades  religiosas,  no  destruiría  una 
orden  tan  célebre  sin  tener  motivos  que  pudiesen  justi- 
ficarlo delante  de  Dios  y á ios  ojos  de  la  posteridad.  En 
cuanto  á los  demas  puntos,  manifestó  su  deseo  de  con- 
tentar á las  potencias  católicas.  Admitió  un  embajador 
de  Portugal  que  el  último  papa  se  había  negado  á re- 
cibir, revocó  el  breve  dirigido  al  duque  de  Parma,  é 
hizo  varias  concesiones  relativas  á la  disciplina  ecle- 
siástica y á los  derechos  de  la  iglesia,  acerca  de  los 
puntos  que  se  creían  perjudiciales  á la  felicidad  de  la 
sociedad  civil. 

En  cuanto  al  rey  de  España  en  particular , á 
debía  principalmente  Ganganelli  su  elevación , le  dio 
las  señales  mas  vivas  de  consideración  y reconoci- 
miento ; y entre  otras  pruebas  de  condescendencia  a 
sus  deseos,  beatificó  al  obispo  Palafox.  En  fin  , se  rin- 
dió al  empeño  repetido  de  las  potencias  católicas  , ano- 
liendo  el  21  de  julio  de  1773  la  órden  de  Jesús  por 
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medio  de  una  bula  en  que  declaró  que  consentía  en 
esta  abolición  por  respeto  á las  manifestaciones  del  rey 
de  España;  que  reclamaba  con  instancia  esta  medida 
como  necesaria  á la  tranquilidad  de  la  cristiandad  y á 
Ja  paz  de  sus  estados  (84). 

Satisfecho  Carlos  de  haber  aniquilado  el  poder  de 
los  jesuítas  y asegurado  la  tranquilidad  de  su.  reino  con 
la  destrucción  de  su  inílujó  como  corporación  peligro- 
sa, volvió  á su  dulzura  natural,  publicando  un  decreto 
en  que  permitió  á los  individuos  de  la  órden  que  habían 
sobrevivido  á su  desdicha,  que  regresasen  á España  y 
que  disfrutasen  de  los  bienes  que  les  pertenecían  por 
derecho  de  herencia  (junio  1783)  (85). 


CAPITULO  ADICIONAL. 


SECCION  PRIMERA. 


Prevenciones  personales  de  Cárlos  III  contra  los  jesuítas.— Medios’'de 
que  se  valieron  los  enemigos  de  los  jesuítas  para  decidir  al  mo- 
narca que  consintiese  en  la  espulsion  de  la  compañía  de  Jesús. 


AI  leer  este  relato  histórico  de  la  espulsion  de  los 
jesuítas  de  España  , no  se  puede  menos  de  admirar  no 
diré  la  energía  sino  la  animosidad  de  Cárlos  III  contra 
esta  sociedad.  No  fué  una  importancia  meramente  po- 
lítica la  que  daba  á la  medida  de  su  espulsion,  porque 
había  en  todos  sus  pasos  relativos  á esto  algo  que  se 
parecía  á un  interés  personal.  ¿Cuál  era  la  causa  de 
esta  animosidad  tan  viva  del  monarca  , y cómo  se  ha- 
bía llegado  á hacer  que  entrase  con  ardor  tan  grande 
en  los  planes  de  los  enemigos  de  la  orden  espulsada? 
Esto  es  lo  que  vamos  á tratar  de  esplicar. 

Al  subir  al  trono  de  España  abrigaba  ya  Cárlos  una 
disposición  poco  favorable  á los  jesuítas.  No  hubieran 
bastado  tal  vez  para  disponerlo  en  contra  de  estos  re- 
ligiosos las  querellas  en  que  se  hallaba  constantemente 
empeñado  su  gobierno  de  Nápoles  con  la  córte  de  Ro- 
ma , aunque  en  Nápoles  como  en  todas  parles  mere- 
ciesen los  jesuítas  el  nombre  de  milicia  papal  ; sino 
que  fueron  las  ofensas  personales  de  que  creyó  tener 
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aue  quejarse  por  parte  del  padre  Ravago,  confesor  de 
su  hermauo  Fernando  , las  que  habían  sido  causa  de 
que  tomase  aversión  á esta  sociedad  poderosa  y ambi- 
ciosa. Los  celos  de  la  reina  de  España,  Bárbara,  á 
quien  tenia  alarmada  el  influjo  que  pudiera  tener  en 
los  consejos  del  rey  su  esposo  la  córte  de  Nápoles  , no 
menos  que  los  sistemas  políticos  opuestos  que  seguían 
las  dos  cortes,  habían  convencido  á los  jesuítas  que 
no  podían  estar  en  buena  inteligencia  con  ambas  a la 
vez.  Filé  menester  elegir  entre  las  dos,  y no  previendo 
la  muerte  prematura  de  Fernando  ni  la  esterilidad , de 
su  muger,  se  habían  muy  naturalmente  declarado  á 
favor  de  la  poderosa  corona  de  España  , sin  nada  esca- 
sear para  conservar  su  agrado  , y prefiriendo  su  pro- 
tección á la  de  la  córte,  menos  importante,  de  Nápoles. 
Tuvieron  muchísima  satisfacción  en  poder  colocar  cer- 
ca de  Fernando  al  padre  Ravago;  y sea  de  intento,  sea 
por  descuido  , dejaron  á Carlos  dueño  de  elegir  su 
confesor  en  el  clero  secular. 

Protegía  la  reina  Bárbara  á los  jesuítas,  y á imita- 
ción suya,  su  favorito  el  eunuco  Farinelli  les  dispensa- 
ba su  amistad.  El  marqués  de  la  Ensenada,  sobre  todo, 
ministro  de  un  gran  mérito  bajo  el  reinado  de  Fernan- 
do , era  su  protector  declarado , su  confidente  , y en 
fin,  un  ardiente  partidario  de  su  instituto,  y después 
de  la  desgracia  de  este  ministro  el  imperio  que  egercia 
la  reina  en  el  ánimo  de  su  marido  había  garantizado  á 
la  sociedad  la  misma  estabilidad  , que  se  hallaba  de- 
masiado asegurada  para  sufrir  menoscabo.  Pero  á la 
muerte  de  Bárbara  , á la  que  siguió  inmediatamente  la 
del  rey,  sufrieron  los  jesuítas  un  cambio  de  fortuna 
que  fue  tan  súbito  como  funesto  , variando  de  repente 
la  política  de  la  córte  de  Madrid.  No  había  Cárlos  olvi- 
dado las  causas  de  su  resentimiento  contra  Inglaterra, 
estando  todavía  presente  á su  memoria  el  almirante 
inglés  que  había  dejado  anclada  su  escuadra  en  el 
puerto  de  Nápoles  para  pedirle,  con  el  reloj  en  la  ma- 
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no,  una  decisión  dentro  de  media  hora.  La  córte  de 
Versalles , conociendo  perfectamente  esta  disposición 
de  ánimo  del  monarca  español,  se  valió  hábilmente  de 
ella  para  restablecer  poco  á poco  su  influjo  en  la  pe- 
nínsula. Aprovecháronse  los  enemigos  de  los  jesuítas 
de  estas  circunstancias,  y empezaron  á tornar  ia  vista 
hácia  la  córte  de  Madrid  , con  la  esperanza  mejor  fun- 
dada que  nunca  de  obtener  su  cooperación  para  da- 
ñarles. Sin  embargo,  no  hay  pruebas  de  que  antes  del 
nombramiento  de  Roda  para  el  ministerio  de  Gracia  y 
Justicia  se  hubiese  concebido  sériamente  el  proyecto 
de  espulsar  á los  jesuítas,  ni  de  que  ninguna  persona 
que  disfrutase  de  crédito  ó de  consideración  en  la 
córte  hubiese  pensado  en  adoptar  las  medidas  riguro- 
sas de  quemas  tarde  se  echó  mano. 

Don  Manuel  de  Roda,  que  algunos  sin  razón  llaman 
marqués  de  Roda  (86),  pues  nunca  quiso  aceptar  título 
ninguno,  ni  las  muchas  distinciones  que  le  ofreció  va- 
rias veces  Cárlos  líl,  fué  sin  disputa  uno  de  los  hom- 
bres mas  ilustrados  que  tuvo  España  durante  el  último 
siglo.  Nació  en  el  reino  de  Aragón  , y al  terminar  la 
carrera  de  leyes  , á que  se  dedicó  , fué  desde  muy  jo- 
ven uno  de  los  abogados  de  mas  renombre  en  Madrid. 
Creíase  vulgarmente  que  profesaba  los  principios  polí- 
ticos y las  doctrinas  teológicas  de  los  jansenistas:  pero 
merece  duda  que  un  personage  tan  ilustrado  como  Roda 
diese  importancia  á las  cinco  proposiciones  del  obispo 
de  Ipprés , ni  que  le  ocupasen  poco  ó mucho  los  de- 
bates que  suscitó  la  bula  Unigenitus.  Por  aquellos  dias 
se  daba  en  España  el  nombre  de  jansenistas  , como  se 
dá  todavía  ahora,  á cuantos  no  estaban  conformes  en 
principios  relativos  al  poder  temporal  del  papa  con  los 
ultramontanos,  sin  establecer  una  distinción  clara  entre 
sus  diversas  categorías  y sus  doctrinas.  Bajo  estos  prin- 
cipios, los  mismós  redactores  de  la  Enciclopedia  mere- 
cían la  denominación  de  jansenistas,  lo  mismo  que 
Roda.  No  ignoramos  que  el  vulgo  de  ios  jansenistas 
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consideraba  á Roda  como  sí  fuera  un  verdadero  cre- 
yente, y que  la  muerte  de  este  ministro,  acaecida  en  28 
de  agosto  , dia  de  San  Agustín  , su  abogado,  pareció  é, 
estos  entendimientos  supersticiosos  que  era  una  cir- 
cunstancia merecedora  de  toda  atención;  pero  no  cree- 
mos necesario  el  detenernos  á combatir  semejante 
opinión. 

Don  Manuel  de  Roda  gozó  de  inmensa  nombradia 
en  el  foro  por  su  viva  y valerosa  oposición  á los  cole- 
gios mayores.  Sran  estos  siete  ; cuatro  en  Salamanca, 
■uno  en  Valladolid,  otro  en  Alcalá,  y el  último  en  San- 
tiago. A sus  principios  era  una  institución  fundada 
para  educar  y mantener  a estudiantes  pobres;  pero  con 
el  tiempo  varió  completamente  de  objeto,  introducién- 
dose en  ella  muchos  abusos,  tanto  que  nadie  podia 
entrar  en  aquellos  colegios  sino  pertenecía  á una  fami- 
lia rica  é influyente.  Los  colegiales  mayores  habían  ad- 
quirido un  poder  estraordinario,  y sin  contar  los  obis- 
pados, dignidades  y canoogías  de  las  catedrales,  que 
eran  los  puestos  principales  del  estado  eclesiástico, 
monopolizaban  las  togas  de  las  audiencias,  chancille- 
rías  y consejos  supremos.  Los  colegiales  mayores  que 
menos  alcances  tenian  desempeñaban  los  destinos  de 
inquisidores,  y aludiendo  á su  ignorancia  suprema  se 
les  bolia  aplicar  el  siguiente  dicho:  Proestes  fídes  suple^ 
mentim.  También  eran  nombrados  con  frecuencia  fis- 
cales, destino  que  exige  conocimientos  teóricos  y prác- 
ticos , sin  haber  siquiera  sufrido  antes  el  exáraen  de 
abogado,  gracia  de  la  cual  ellos  solos  estaban  exentos. 
Por  otra  parte,  eran  precisos  gastos  crecidos  para  en- 
trar en  el  colegio,  los  cuales  á veces  rayaban  en  locu- 
ra, especialmente  cuando  se  elegía  el  rector  anual, 
dignidad  que  gozaba  entre  ellos  de  mucha  considera- 
ción. Tenia  esto  por  objeto  el  no  admitir  mas  que  á 
jóvenes  de  ilustres  y ricas  familias. 

Es  empero  deber  nuestro  el  decir  que  si  general- 
mente hablando  los  colegiales  mayores  se  hallaban  in- 
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ficcionados  coa  el  espíritu  esclusivo  de  corporación 
también  hablando  generalmente,  habían  sabido  conser- 
var en  el  grado  mayor  los  verdaderos  sentimientos  de 
honor,  en  vez  del  orgullo  y vanidad  que  con  frecuen- 
cia son  defectos  peculiares  de  los  privilegiados.  Se^un 
confesión  de  sus  mismos  enemigos,  después  de  la  abo- 
lición de  sus  privilegios  esclusiyos  que  logró  ¿oda 
realizar,  sobre  todo  después  del  ultimo  golpe  que  les 
dió  el  príncipe  de  la  Paz  , no  se  han  visto  revestidos 
de  la  loga  personas  que  mostrasen  mayor  integridad, 
saber  y delicadeza  que  los  colegiales  mayores. 

Pero  cuantos  se  consagraban  al  foro  y no  gozaban 
de  los  privilegios  de  aquellos  favorecidos  se  iridigua- 
han  al  ver  los  tropiezos  con  que  lendrian  forzosamente 
que  luchar.  Causaba  indignación  el  pensar  que  se  pre- 
fería para  todos  los  destinos  á los  colegiales,  sin  infor- 
marse si  entre  las  demas  clases  existían  otras  personas 
mas  instruidas  y capaces  de  servir  al  estado  y á la 
iglesia.  Si  damos  crédito  á don  Lorenzo  Joaquín  de 
Villariueva  en  su  Vida  literaria,  publicada  en  español, 
en  Londres,  en  1825,  el  célebre  sabio  Perez  Bayer 
fue  quien  contribuyó  mucho  á que  desapareciese  la 
fascinación  de  la  córte  al  tratar  de  este  sistema  de  pri- 
vilegios. Siendo  profesor  de  hebreo  en  la  universidad 
de  Salamanca,  tuvo  necesidad  de  ver  los  desórdenes 
que  reinaban  en  aquellas  casas,  y al  desempeñar  mas 
tarde  el  encargo  de  maestro  de  los  infantes  don  Gabriel 
y don  Antonio , empleó  el  valimiento  que  con  el  rey 
tenia  en  persuadirle  la  necesidad  que  había  de  cortar 
aquellos  abusos  (87).  A lo  que  parece  existen  en  las 
bibliotecas  del  Escorial  , Madrid  , Salamanca  y Valen- 
cia una  colección  hech  i por  Bayer  de  los  documentos 
que  presentó  en  apoyo  de  sus  ideas,  probando  los  abu- 
sos de  que  se  quejaba.  . . i 

Sea  de  esto  lo  que  quiera  , la.  sin  igual  antipatía 

con  que  miraba  don  Manuel  de  Roda  á esta  clase  pii- 
vilegiada , objeto  de  envidia  general , le  dio  muena 
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consideración  entre  los  abogados  y clérigos,  que  for- 
maban una  falange  respetable.  Pero  su  carácter  ar- 
diente y hasta  fogoso  fué  causa  de  que  se  empeñase  ea 
una  viva  disputa  con  un  personage  que  gozaba  de 
mucho  valimiento  en  la  córte.  El  duque  de  Alba , su. 
protector  y amigo,  juzgó  oportuno  el  sacarlo  de  Ma- 
drid , y á íin  de  que  se  hiciese  esto  de  un  modo  deco- 
roso , consiguió  que  se  le  encargase  de  una  misioa 
política  en  Roma.  Allí  fué  en  donde  adquirió  conoci- 
mientos y datos  que  mas  tarde  le  fueron  de  tan  grande 
utilidad  para  la  ejecución  de  su  proyecto  favorito  , que 
era  la  espulsion  de  los  jesuitas. 

No  se  sabe  á punto  fijo  que  motivos  decidieron  á 
Carlos  III  á desviarse  coa  Roda  de  su  regla  general 
de  nombrar  á los  ministros,  cediendo  á la  recomenda- 
ción de  sus  antecesores.  Roda  reemplazó  al  marqués 
de  Campovillar,  que  habia  sido  colegial  mayor  , y era 
afecto  en  estremo  á los  jesuitas.  Fué  nombrado  ministro 
de  Gracia  y Justicia  , según  todas  las  probabilidades, 
en  1763,  aun  cuando  suponga  Jovellanos  que  debió  ser 
su  nombramiento  en  1765.  No  entra  en  nuestro  pro- 
pósito el  contar  todas  las  medidas  útiles  debidas  á su 
celo  ilustrado,  y tomadas  durante  su  ministerio,  favo- 
rables al  interés  general.  Esta  digresión  nos  alejarla 
de  nuestro  propósito  (88).  Basle  decir  que  los  esfuer- 
zos de  este  personage  tenían  por  objeto  el  reformar 
toda  clase  de  abusos,  y que  la  destrucción  de  la  inqui- 
sición y los  jesuitas  era  del  número  de  las  que  mas 
llamaban  su  atención.  Con  respecto  á la  inquisición  fuéle 
contraria  la  fortuna;  pero  por  lo  que  toca  á la  ¡dea  de 
suprimir  la  sociedad  de  Jesús , es  de  suponer  que  la 
abrigó  desde  el  punto  en  que  entró  á formar  parte  del 
ministerio  ; porque  desde  entonces  una  parte  del  gabi- 
nete llevó  adelante  este  pensamiento  de  un  modo  sose- 
gado, es  verdad,  pero  sistemático  por  lo  menos. 

No  solo  Roda  empleaba  ea  esto  el  poder  que  le 
daba  su  ministerio , sino  que  por  todos  los  medios  que 
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de  él  depeadian  trabajaba  sia  descanso  para  realizar 
tan  importante  objeto.  El  burlón  Azara  decía  chan- 
ceándose de  este  ardor  del  ministro:— Roda  gasta  esoe- 
juelos,  y por  un  cristal  no  vé  mas  que  colegiales  m- 
yores  y por  otro  jesuítas.— Aun  cuando  Roda  no  lo 
dijese  públicamente  , preciso  es  creer  que  al  través  de 
los  mismos  espejuelos  , vela  el  ministro  la  inquisición 
Por  lo  demas , siguiendo  el  estiló  figurado  de  Azara* 
puede  decirse  como  un  elogio  á Roda,  que  ocupándose 
esclusivamente  de  estos  objetos  , los  había  examinado 
con  la  escrupulosidad  y atención  que  suelen  emplear 
las  personas  cortas  de  vista  ; tanto  que  considerándolas 
bajo  todos  sus  aspectos,  había  formado  de  ellos  una 
idea  completa  y exacta. 

Roda  tuvo  principalmente  el  tacto  necesario  para 
descubrir  á los  que  pensaban  como  él,  y á los  que  te- 
nían capacidad  y medios  de  ayudarle  á realizar  sus  pen- 
samientos, escogiendo  ausiliares  diestros  y poderosos. 
Entre  estos,  es  notable  el  capellán  del  rey,  Tavira,  que 
mas  tarde  fué  obispo  de  Canarias,  de  Ósma  y de  Sa- 
lamanca, y otros  dos personages célebres,  que  son  Cam- 
pomanes  y el  conde  de  Aranda. 

Algunas  personas  imaginan  que  fué  una  idea  feliz 
de  Roda  el  que  cooperasen  al  mismo  objeto  personas  de 
tan  diversas  opiniones,  suponiendo  que  Tavira  fuese 
jansenista,  y Gampomanes  y Aranda,  filósofos.  Esta 
suposición  es  totalmente  errónea  con  respecto  á Ta- 
vira; porque  lejos  de  ser  persona  de  pensamientos  mez- 
quinos y de  preocupaciones  de  partido  como  los  jan- 
senistas, tenia  una  instrucción  tan  vasta  como  esme- 
rada, y pocos  hombres  han  llegado  al  alto  grado  de 
razón  y filosofía  á que  él  alcanzó,  y pocos  le  igualaron 
en  ideas  sanas  é ilustradas;  suponiendo  que  se  de  a 
la  palabra  filosofía  el  sentido  verdadero  que  je  corres- 
ponde. Conocía  Tavira  perfectamente  los  escritos  de  ios 
antiguos  filósofos  griegos  y romanos,  á cuyo  conoci- 
naiento  reunía  una  instrucción  profunda  en  materias 
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religiosas.  Ademas,  hallábase  adornado  de  un  espíritu 
observador,  de  un  carácter  esencialmente  bueno  y ge- 
Deroso.  Acostumbrado  á vivir  en  la  córte,  en  do^ude 
habia  adquirido  cortesia  y no  doblez,  sencillo,  modes- 
to y con  los  modales  mas  seductores,  era  Tavira  lo 
que  se  llama  un  verdadero  sábio.  Y es  grato,  por  cier- 
to el  rendir  este  horneoage  de  gratitud  á tan  notable 
modelo  de  todas  las  prendas  y virtudes,  á quien  tuvo 
la  dicha  de  admirar  de  cerca,  y contra  quien  la  igno- 
rancia y espíritu  de  partido,  ciegos  siempre,  han  des- 
cargado su  pesada  mano  á menudo  con  su  acostumbra- 
da injusticia. 

Antes  de  hablar  de  la  cooperación  de  estos  varones 
distinguidos,  vamos  á espooer  las  dificultades  que  hubo 
que  vencer  para  conseguir  la  sanción  y apoyo  del  rey.  No 
amaba  Carlos  lil  á los  jesuítas,  como  hemos  dicho  ya; 
pero  ya  fuese  por  hábito,  ya  por  cálculo,  gustaba  toda- 
vía menos  de  innovaciones.  Era  también  opuesto,  por 
carácter,  á cualquiera  medida  que  pudiese  ofrecer  pe- 
ligro; á parte  de  esto,  era  religioso,  ó mas  bien  devoto 
hasta  un  grado  estremo.  El  consentimiento  ó aproba- 
ción de  su  confesor  era  para  él  un  requisito  indispen- 
sable, antes  de  tomar  cualquier  medida  que  dijese  re- 
lación con  los  intereses  de  la  iglesia;'  pero  un  mero  con- 
sentimiento del  confesor,  aun  cuando  no  siempre  fuese 
fácil  conseguirlo,  no  bastaba  en  tan  empeñado  asunto, 
para  que  saliese  bien  el  proyecto,  inspirando  al  rey 
aquel  grado  de  interés  y circunspección  que  se  reque- 
rían en  negocio  tan  difícil  y delicado.  Era  indispensa- 
ble un  sigilo  impenetrable;  porque  el  proyecto  podía 
fracasar  por  descuido  ó falta  de  secreto,  sin  contar  que 
era  de  temer  una  resistencia  declarada  á los  lazos  de 
la  intriga.  Preciso  es  también  confesar  qne  el  carác- 
ter del  confesor  era  capaz  de  desalentar  á cualquier 
persona  menos  emprendedora  y diestra  que  Roda. 

Fray  Joaquín  de  Eleta,  llamado  de  Osma,  á causa 
del  lugar  de  su  nacimiento;  arzobispo  de  lebas,  in 
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partihus  infediliumyerdL  uq  fraile  recoleto,  sin  instruc- 
ción ninguna,  y sin  alcances  ni  grandes  ni  cortos  No 
tenia  apego  mas  que  á su  orden,  que  amaba  por  cos- 
tumbre; por  lo  demas,  era  estraño  á todo  espíritu  de 

f)artido  ó ambición,  y carecia  completamente  de  aque- 
ja fuerza  de  carácter,  de  aquella  vehemencia  de  ¡ima- 
ginación que  mueven  á los  hombres  á emprender  gran- 
des cosas  ó á reunirse  á otros  para  ejecutar  provectos 
arriesgados.  Sin  embargo,  Roda,  que  sabia  hasta  donde 
pueden  llevar  los  afectos  nutridos  en  la  vida  monás- 
tica, no  tardó  en  imaginar  los  medios  capaces  de  cap- 
tarse la  voluntad  del  P.  Osma.  No  es  fácil  formarse 
idea  exacta  del  efecto  que  produce  en  un  entendimien- 
to limitado  el  género  de  vida  de  los  conventos,  si  ae 
cerca  no  se  ha  examinado;  porque  el  convenio  y la  al- 
dea remplaza,  en  el  corazón  de  los  frailes,  el  afecto 
que  los  mundanos  profesan  á sus  padres,  mugercs  é 
hijos. 

El  P.  Osma  había  nacido  en  Castilla  la  Vieja,  en  el 
obispado  que  habia  regido  el  ilustre  y venerable  Pala- 
fox.  La  santidad  de  este  prelado  eminente,  su  ferviente 
devoción,  su  beneficencia  activa,  así  como  la  firmeza 
evangélica  de  su  carácter,  le  habiau  dado  la  reputación 
de  SHuto,  y según  la  opinión  de  los  españoles,  merecía 
ser  canonizado  (89).  Era  notorio  y Roda  lo  sabia  me- 
jor que  nadie  que  los  jesuítas  miraban  con  aversión  ia 
memoria  de  Palafox,  á causa  de  las  grandes  disputas 
que  habían  sostenido  con  el  prelado  en  las  regiones 
de  América;  era  por  lo  tanto,  fácil  de  presumir  que  se 
opondría  esta  corporación  con  todo  su  poder,  á que  se 
canonizase  al  santo  Palafox.  En  vista  de  esto,  hizo  en- 
tender al  P.  Osma  que  seria  una  grande  gloria  para 
él  y para  su  ciudad  natal,  el  que  se  consiguiere  aque- 
lla tan  justa  canonización,  pintándole  con  los  mas  vi- 
vos colores  el  reconocimieoto  que  este  hecno  inspira 
lia  á España,  la  admiración  que  causaría  su 
en  toda  la  cristiandad,  si  por  medio  de  su  empeno,  el 
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nombre  de  un  eminente  prelado  español  de  tan  precla- 
ra alcurnia  se  incluyese  en  el  catálogo  de  los  santos. 
Con  grande  satisfacción,  pero  no  sin  sorpresa,  vió  que 
el  P Osma  abrazaba  la  causa  de  Palafox  con  un  ar- 
dor éstraño  en  su  carácter.  No  solo  el  confesor  dijo  al 
rey  que  debía  poner  en  juego  todo  su  valimiento  con 
el  papa  para  conseguir  esta  canonización,  sino  que  lo 
hostigaba  para.  que  sostuviese  esta  reclamación  justa 
con  todo  el  poder  é influjo  que  da  la  corona.  En  esto 
se  hallaba  el  asunto,  cuando  se  presentó  una  dificultad 
imprevista,  de  que  Roda  se  aprovechó  diestramente  y 
se  sirvió  para  suscitar  cierta  frialdad  entre  la  córte  de 
Madrid  y la  Santa  Sede.  Carlos  III  se  prestó  de  muy 
buena  gana  á sostener  ios  derechos  del  santo  que  pro- 
tegía el  confesor;  pero  tenia  por  su  parte,  otra  petición 
igual  que  hacer  á la  corte  de  Roma,  y solicitó  por  lo 
mismo  la  cooperación  del  P.  Osma  para  conseguir 
la  canonización  del  hermano  Sebastian. 

La  historia  de  este  personage  oscuro  es  á tal  punto 
curiosa  y dá  á conocer  el  carácter  de  Garlos  IIP,  que 
no  será  inútil  el  contarla. 

Durante  la  permanencia  de  Felipe  V en  Sevilla,  el 
hermano  Sebastian  servia  en  el  convento  de  San  Fran- 
cisco en  clase  de  donado  , que  pedia  para  el  convento 
en  las  casas  principales  de  la  ciudad,  llevando  siempre 
consigo  una  imágen  del  niño  Jesús.  El  aspecto  de  san- 
tidad , la  humildad  que  manifestaba  en  su  conducta  y 
modales  , las  máximas  de  moral  que  tenia  costumbre 
de  inculcar  á las  mugeres  y á los  niños,  le  habiandado 
la  reputación  de  santo  entre  algunas  beatas.  Con  esto 
bastó  para  que  el  donado  se  creyese  un  mensagero  de 
Dios;  compuso,  pues,  algunas  oraciones,  y Gárlos, 
que  era  entonces  niño,  tomó  al  punto  inclinación  suma 
al  hermano  Sebastian  del  niño  de  Dios  , que  así  lo  lla- 
maban comunmente  á causa  de  la  imágen  que  llevaba 
cuando  pedia  limosna  para  el  convento.  Este  anciano 
trató  de  captarse  la  voluntad  del  joven  príncipe  , rega- 
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lándole  algunas  oraciones  escritas  de  su  puno  v di 
ciéndole  con  aire  misterioso  y santo  que  estaba  ¿ierto 
de  que  con  el  tiempo  sena  rey  de  España , cumo  pre- 
mio de  las  precoces  inclinaciones  de  resignación  v de- 
voción que  descubria.  Garlos  recibió  con  júbilo  los  re- 
galos , y aunque  era  tan  jóven  aun  , hicieron  en  su  es- 
píritu supersticioso  profunda  impresión  las  palabras  y 
sentido  de  la  profecía.  Rara  vez  , empero  , habló  de 
esta  circunstancia  durante  muchos  años;  pero  siempre 
llevó  consigo  el  regalo  del  hermano  Sebastian  , de  que 
nunca  se  apartaba  , ni  cuando  dormia.  Pero  cuando  se 
realizó  la  profecía  del  donado  con  el  advenimiento  de 
Carlos  al  trono  de  España,  aquel  manuscrito  fué  para 
para  él  un  verdadero  tesoro.  La  convicción  en  que  es- 
taba de  la  santidad  del  hermano  Sebastian  se  íijó  mas 
en  su  mente  , y el  agradecido  y crédulo  monarca  ve- 
neró con  mayor  ardor  la  memoria  de  un  hombre  tan 
hábil.  Cuando  se  trató  de  conseguir  de  Roma  la  cano- 
nización de  Palafox , diéronse  órdenes  al  embajador 
español  á fin  de  que  pidiese  igual  honor  para  el  hu- 
milde hermano  Sebastian,  y semejante  encargo  se  con- 
fió al  maligno  y gracioso  Azara.  Puede  suceder  que  si 
no  conservó  como  deseaba  los  documentos  de  esta  im- 
portante negociación , conservase  algunas  notas  entre 
sus  papeles  , en  los  qué  se  hallaron  pormenores  i ela- 
tivos  á esta  correspondencia,  contados,  según  tenemos 
datos  para  creerlo  , con  exactitud  , y el  genio  festivo 
y delicado  que  son  en  él  una  peculiaridad. 

En  todos  tiempos  ha  sido  fértil  para  hallar  recursos 
la  córte  de  Roma  , sobre  todo  tratándose  de  suscitar 
tropiezos  y crear  dificultades  para  un  objeto  cualquiera 
de  su  propio  interés  ; por  lo  tanto  , el  espediente  para 
Ja  canonización  de  Palafox  se  prolongaba  mas  de  lo  na- 
tural. Podia  fácilmente  conocerse  que  los  jesuítas  em- 
pleaban todo  el  influjo  que  tenian  con  el  sacio  co  egio 
para  suscitar  cada  dia  nuevos  obstáculos  a la  canoniza- 
jcíoü  de  su  adversario.  La  córte  de  Roma  no  pensó 
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jamás  sériamente  en  dar  lugar  entre  los  santos  al 
hermano  Sebastian  ; mas  sin  embargo , ptretuvo  á 
Carlos  III  con  largas  discusiones  relativas  á sus  virtu- 
des y mérito  , entregándose  con  exactitud  minuciosa  á 
las  formalidades  anteriores  para  probar  la  conducta 
sin  tacha  que  se  exigía  parala  canonización. 

Es  costumbre  establecida  y máxima  general  que 
todo  escrito  original  de  la  persona  cuya  beatificación 
se  pide  , debe  verse  y examinarse  por  el  sacro  colegio, 
y que  ninguna  copia  , cualquiera  que  sea  la  autoriza- 
ción que  le  acompañe,  no  pueda  ser  admitida  como 
suficiente  prueba  , no  prestándose  fé  absolutamente  á 
nada  que  no  sea  el  original.  Se  pidió  , pues  , en  Roma 
el  librito  á que  tenia  Carlos  III  tanto  amor , y esto 
causó  muchas  dilaciones  y dificultades , porque  el  rey 
no  quería  consentir  en  separarse  de  su  tesoro,  y por 
otra  parte,  el  sacro  colegio  no  podía  sin  este  requisito 
continuar  en  sus  investigaciones.  Finalmente  , Carlos, 
arrastrado  por  el  ardiente  amor  que  profesaba  al  santo 
hermano  , cedió  , no  sin  manifestar  que  hacia  un  gran 
sacrificio  desprendiéndose  de  su  manuscrito  amado, 
que  era  para  él  una  reliquia.  Azara  recibió  órden  de 
reunir  el  sacro  colegio  para  que  estuviese  preparado 
en  el  dia  y hora  señalado , calculando  antes  el  tiempo 
que  necesitaba  un  correo  para  ir  con  toda  presteza 
desde  Madrid  á Roma  , llevando  consigo  el  librito  de 
tan  subido  precio.  Carlos  III  entregó  él  mismo  la  santa 
reliquia  al  correo  en  quien  mas  confianza  tenia  , ro- 
gándole infinitas  veces  y con  el  acento  de  la  mayor 
angustia  que  la  conservase  con  el  cuidado  mas  escru- 
puloso , y que  no  dejase  de  salir  de  Roma  y empren- 
der su  regreso  tan  luego  como  el  sacro  colegio  se  en- 
terase del  contenido  de  aquel  interesante  manus- 
crito. 

El  intérvalo  que  fué  preciso  pareció  á Cá ríos  III  un 
verdadero  sueño  triste  y penoso,  una  pesadilla  que  le 
quitaba  el  descanso  y el  sueño.  Durante  muchos  dias 
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apenas  tomó  alimento,  y su  modo  de  vivir  cuya  re 
gularidad  era  tal , que  ni  los  negocios  públicos  ni  los 
aíectos  de  familia  podían  jamás  cambiarlo  , en  esta 
Ocasión  cambió  de  un  modo  notable  , y hasta  descuidó 
el  placer  de  la  caza  , que  ni  las  enfermedades  y muerte 
de  sus  hijos  pudieron  suspender,  todo  porque  le  fallaba 
el  talismán  del  libritó  del  hermano  Sebastian,  k veces 
se  asomaba  al  balcón  y se  entretenia  en  contar  las  golas 
de  agua  que  la  liuvmdejaba  en  los  cristales,  lanzando 
de  vez  en  cuando  profundos  suspiros.  Los  negocios, 
los  placeres  , la  conversación  , la  comida  , todo  fué  in- 
terrumpido ó variado  hasta  la  vuelta  del  tesoro  que 
podia  tan  solo  lograr  que  tornase  el  monarca  á sus 
ocupaciones  ordinarias. 

Sin  embargo,  cuando  notó  el  confesor  que  la  córte 
de  Roma  no  se  conformaba  á sus  deseos  mostrando  re^ 
pugnancia  á canonizar  á Palafox  ; cuando  por  su  parte 
el  rey  empezó  a sospechar  que  se  habia  sometido  inú- 
tilmente á tan  grandes  sacrificios  , y que  á pesar  de  la 
dolorosa  separación  que  de  él  se  habia  exigido  no  habia 
la  menor  intención  de  concederle  su  petición , tanto 
Cárlos  como  el  confesor  se  incomodaron  de  veras.  No 
faltó  entonces  algún  enemigo  de  los  jesuitas  que  les 
dió  á entender  con  maña  que  tan  tenaz  oposición  nacia 
de  la  sociedad  de  Jesús. 

Por  entonces  sobrevino  el  motin  de  Madrid  (1766), 
sublevándose  el  pueblo,  como  hemos  dichoya,  á causa 
del  decreto  que  prohibia  el  uso  de  los  chambergos  y 
de  las  capas  con  que  se  ocultaban  los  criminales.  Esta 
medida  y otras  no  menos  impopulares  se  atribuían  al 
marqués  de  Squilace , quien  , como  estrangero  y fa- 
vorito , era  un  objeto  general  de  odio.  Ya  hemos  con- 
todo cómo  se  vió  el  rey  precisado  á separarlo,  y cómo 
el  conde  de  Aranda , postergado  en  tiempos  de  Fer- 
nando VI , habia  sido  nombrado  , primero  capitán  ge- 
neral de  Valencia  , y después  presidente  del  Lonsejo 
de  Castilla.  Esperábase  que  este  personage  caimana  a 
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Jos  perturbadores,  y en  efecto,  su  vigor  enfrenóa I 

populacho.  , , , 1 j 

Aranda  aprobó  siu  dificultad  todos  los  planes  de 
Koda,  como  buen  aragonés,  y sobre  todo  como  enemi- 
go declarado  de  los  colegios  mayores  , porque  estos 
desdeñaban  álos  de  aquel  reino.  Ademas,  como  hom- 
bre ilustrado  , anhelaba  la  supresión  de  los  jesuitas. 

Por  aquella  época  circularon  rumores  falsos  ó ciertos 
contra  la  compañía  , y los  dos  elevados  personages  les 
dabanacogida.  Decíase  que  los  jesuitas  habían  pagado  y 
* dirigido  las  turbulencias  de  Madrid  , y repetíase  con  el 
mayor  descaro,  que  se  habían  conocido  á muchos  entre 
los  "grupos  á pesar  de  su  disfraz,  y hasta  se  citaba  al 
padre  Ignacio  López,  asturiano  , á quien  se  tenfci  por 
uno  de  los  hombres  mas  iníluyentes  de  la  sociedad, 
asegurando  que  se  le  había  visto  guiando  al  populacho. 
Lo  que  coníirmaba  los  rumores  esparcidos  contra  los 
jesuítas  , era  la  indicación  que  hizo  el  populacho  de 
Ensenada  para  reemplazar  á Squilace,  habiendo  sido 
aquel  personageel  mas  acérrimo  defensor  de  los  jesuí- 
tas, durante  el  reinado  anterior.  A decir  verdad,  si  no 


existían  motivos  ciertos,  no  escaseaban  las  apariencias 
para  atribuir  el  descontento  de  la  capital  á las  intrigas 
de  los  jesuitas  ó de  sus  protectores. 

Es  presumible  que,  con  pretesto  de  profundizar  las 
causas  del  último  molin,  Aranda  y Roda  trataron  de 
recoger  todos  los  datos  que  pudiesen  inflamar  el  áni- 
mo del  rey  contra  la  sociedad  que  se  habían  propues- 
to destruir.  Con  este  motivo,  recordaron  la  conducta 
del  venerable  Palafox,  é hicieron  que  se  fijase  la  aten- 
ción de  Cárlos  y del  público  en  las  cartas  célebres  de 
este  prelado,  en  que  cuenta  las  intrigas  de  los  je- 
suítas en  la  América  española,  cartas  que  gracias  al 
influjo  de  la  compañía  se  quemaron  algunos  años  mas 
larde- en  la  Plaza  mayor  ¿e  Madrid. 

Pero,  aun  pudiendo  contar  con  el  apoyo  del  P.  Os- 
ma,  con  el  consentimiento  del  rey  y corf  la  coopera- 
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cion  de  algauos  ptrangeros  enemigos  de  la  sociedad 
todavía  necesitaban  Roda  y Aranda  otros  socorros  aué 
les  habian  de  surniaislrar  la  capacidad,  saber  v carác- 
ter de  los  persoaages;  tan  necesario  era  im  coniunto 
de  sabiduría  y prudencia  para  que  tuviese  buen  éxito 
un  proyecto  tan  vasto  por  su  naturaleza,  cuyos 
pormenores  eran  en  éstremo,  delicados,  y de  ejecu- 
ción tan  difícil.  Afortunadamente  todas  las  cualidades 
apetecibles  se  bailan  reunidas  en  el  célebre  conde  de 
Campomanes.  Puede  acontecer  que  Jovellanos,  á quien 
debemos  estos  detalles,  dominado  por  el  recuerdo  de 
los  servicios  que  debia  á Campomanes,  y sin  dar  oidos 
mas  que  á su  carácter  generoso,  baya  elogiado  dema- 
siado la  capacidad  y virtudes  de  su  primer  protector, 
que  fué,  ál  mismo  tiempo,  su  maestro  en  los  ramos 
que  luego  cultivó  con  tanto  aprovecbamiento;  pero  de 
lodos  modos  debe  mirarse  á Campomanes  como  á un 
sabio  laborioso  y como  á un  magistrado  ilustre  á quien 
debe  España  gratitud  sincera  por  sus  útiles  trabajos 
y escritos  notables.  En  la  época  de  que  se  trata,  era 
fiscal  y gobernador  interino  del  consejo  y cámara  de 
Castilla  y gozaba  , con  razón,  del  mayor  prestigio  en- 
tre los  togados,  así  como  con  las  corporaciones  comer- 
ciales y políticas  de  toda  España,  que  lo  consideraban 
como  oráculo  infalible  en  cuanto  decía  relación  con  la 
administración  interior  del  reino.  Lsl  colección  de  pro- 
videncias tomadas  por  el  gobierno  soh7'e  el  estrañammito 
y Ocupación  de  las  temporalidades  de  los  regulares  de  la 
compañía  pasa  por  un  monumento  eterno  de  su  celo,  de 
su  sagacidad  y energía. 

La  carta,  de  donde  bemos  tomado  estos  deta- 
lles (90)  cuenta  los  que  bemos  referido  ya,  hablando 
del  decreto  aboliendo  la  compañía  de  Jesús,  y finaliza 
con  estas  palabras: 

«Los  padecimientos  son  conocidos  de  todo  el  mun- 
do, así  como  la  constancia  con  que  los  soportaron,  la- 
grimas y elogios  han  arrancado  á los  mismos  que  es- 
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tabaa  coQveacidos  ÍQtimamenle  de  su  influjo  funesto 
en  las  cortes  de  Europa.  Sin  duda  alguna,  tué  mayor 
ia  inhumanidad  de  la  espulsion  y persecución  de  los 
clérigos,  durante  la  revolución  francesa;  pero  á pe- 
nas si  estas  mismas  medidas  fueron  mas  acerbas  quo 
los  sufrimientos  y penas  impuestas  por  gobiernos  le- 
gítimos y ordenados  á aquellos  jesuítas  qne  babian  fa- 
vorecido V protegido  de  un  modo  manifiesto,  desde  la 
creación  de  la  orden.  Aparte  esta  persecución  , la  su- 
presión de  la  sociedad  fué  muy  favorable  á la  causa 
de  la  libertad,  de  la  moral  y de  la  instrucción  univer- 
sal de  los  pueblos,  dando  crédito  á la  opinión  de  mu- 
chas personas;  porque  se  alabará,  cuanto  se  quiera, 
dicen  estas,  su  sistema  de  educación,  pero  existe  un  he- 
cho constante,  y es  que  en  España  la  literatura  se  ha- 
llaba en  visible'decadencia,  y la  ignorancia  se  gene- 
ralizó desde  la  época  en  que  se  encargaron  los  jesuí- 
tas de  la  educación  de  la  juventud.  Si  se  puede  juzgar 
del  estado  de  la  educación  en  un  pais  por  los  frutos 
que  produce,  añaden  estas  personas,  los  jesuítas  han 
sido  causa  que  se  paralicen  estos  adelantos  en  España. 
Los  españoles  estaban  mucho  mas  adelantados  en  las 
ciencias  y en  las  letras  durante  el  siglo  XV  y XVI  com- 
parativamente á los  demas  estados  de  Europa,  que  du^ 
rante  los  siglos  XVÍI  y XVllí.  Solo  después  de  la  su- 
presión de  ,1a  compañía,  en  1767,  y no  antes,  empezaron 
á renacer  entre  ellos,  la  afición  á la  buena  literatura  y 
el  espíritu  de  progreso.» 

Cualquiera  que  sea  la  exactitud  de  estas  últimas 
reflexiones,  se  puede  poner  en  duda,  ádo  que  enten- 
demos, la  grande  importancia  literaria  que  se  da,  ya 
sea  á la  existencia,  ya  á la  destrucción  de  los  jesuítas. 
La  aurora  de  la  filosofía  y de  la  buena  literatura  ha- 
bía empezado  á brillar  en  España,  y hasta  la  claridad 
lucia  de  un  modo  visible,  aun  antes  de  la  espulsion 
de  los  jesuítas.  Feijóo  , Sarmiento,  don  Jorge  Juan, 
JVasarre,  Luyando,  Burriel,  Mayans,  Bayer  y otros 
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muchos  sabios  y literatos  españoles  habian  ya  ilustra- 
do á su  patria,  por  eutouces , coa  escritos  y trabajos 
útiles.  SÍQ  negar  el  hecho  evidente  de  los  adelantos  de 
la  buena  literatura  en  España  desde  1767,  es  de  creer 
que  hubieran  sido  iguales,  si  no  hubieran  sido  espul- 
sados  los  jesuitas.  Esto  mismo  habia  sucedido  en 
Francia;  porque  su  poder  no  efa  bastante  fuerte  para 
atajar  el  desarrollo  que  hubiese  habido,  á pesar  de 
ellos  mismos.  Montesquieu  hizo  brillar  las  leyes  con 
la  antorcha  de  la  filosofía;  Voltaire  salió  de  las  mismas 
aulas  de  los  jesuitas;  los  enciclopedistas  y lo  que  se 
llamó  partido  filosóíico,  á que  sé  atribuyó  la  destruc- 
ción de  la  compañía  exislian  ya.  ¿Qué  podía  hacer  con- 
tra el  ascendiente  progresivo  de- la  razón  humana  una 
sociedad  tan  desacreditada,  á causa  de  sus  doctrinas? 
Es  en  verdad  honrarla  demasiado  el  suponer  que  hu- 
biera bastado  ella  sola  para  atajar  este  movimiento  len- 
to y gradual,  pero  constante,  que  empezó  con  la  in- 
vención de  la  imprenta  y que  es  universal  é irresisti- 
ble desde  el  último  siglo.  Pero  terminemos  la  historia 
de  la  destrucción  de  los  jesuitas  en  España. 

Los  hombres  de  estado  que  habian  concebido  y 
realizado  el  proyecto  de  destruir  á la  sociedad  de  Je- 
sús, trataron,  después  de  la  espulsion  de  sus  indivi- 
duos, de  rodearse  de  las  luces  y consejos  de  los  pre- 
lados cuya  cooperación  les  era  tan  necesaria  en  las 
continuas  disputas  que  ocurrían  con  la  córte  de  Ro- 
ma; de  este  modo  querían  también  justificar  la  me- 
dida que_  acababan  de  tomar  y otras  que  preparaban. 
Cuando  viese  el  público  que  una  especie  de  concilio 
compuesto  de  cinco  obispos,  auxiliaba  al  gobierno, 
debía  ser  un  hecho  evidente  que  no  corría  riesgo  nin- 
guno ni  la  religión,  ni  la  iglesia.  En  cuanto  se  verifi- 
có la  espulsion  de  los  jesuitas,  se  formó  un  consejo 
estraordinario-  de  que  eran  individuos  Rodríguez  de 
Arellano,  arzobispo  de  Burgos;  Buzuaga,  arzobispo  de 
Zaragoza;  Plana  y Caslelló,  obispo  de  Tarazona;  Tor- 
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mo,  de  Orihuela,  y Moliaa,  de  Albarracia.  El  estilo 
de  las  cartas  y comunicacioaes  coa  Roma,  relativas  á 
este  punto,  de  que  hemos  hablado  ya,  indica  sobra- 
do la  cooperación  de  estos  prelados. 

Empero  todavía  quedaban  á los  espuLsados  protec- 
tores activos,  entre  los  que  era  el  mas  poderoso  la 
inquisición.  Don  Manuel  Qintano  y Bonifaz  era  en- 
tonces inquisidor  general.  El  santo  oficio  actuaba  se- 
cretamente contra  Roda,  Aranda  y Gampomanes  , y 
también  se  trató  de  encausar  á los  obispos  del  conse- 
jo estraordinario.  No  se  culpaba  á ninguno  de  ellos 
por  las  medidas  tomadas  contra  los  jesuítas,  y todos 
los  cargos  que  se  les  hacían  eran  relativos  á su  espíri- 
tu anii-religioso  y filosófico  en  general.  Afortunada- 
mente para  los  reos,  la  inquisición  conocía  su  flaque- 
za, y á causa  de  esto,  eran  sus  gestiones  tibias  y po- 
co firmes.  Además,  no  se  podía  acusar  á los  ministros 
de  la  corona,  por  haber  combatido  proyectos  contrarios 
al  poder  de  la  corona  y haber  tratado  de  purificar  la  reli- 
gión de  la  impura  liga  de  máximas  ultramontanas;  no  se 
los  podía  motejar  por  esta  conducta,  sin  declararse  ene- 
migos de  la  corona,  y de  las  libertades  de  la  iglesia  na- 
cional; por  estas  razones,  la  cansa  contra  los  minis- 
tros no  pudo  pasar  adelante.  Por  lo  tocante  á los  obis- 
pos, no  se  pudo  tampoco  probar  que  hubiesen  acogido 
proposiciones  ningunas  contrarias  al  dogma,  y todo  se 
reducía  á espresiones  vagas  y generales  que,  reuni- 
das en  un  cuerpo  de  doctrinas,  se  presentaban  como 
el  lenguage  de  un  espíritu  filosófico  que  rayaba  en 
impiedad  y era  favorable  á los  enemigos  de  la  iglesia. 

Mas  adelante,  los  obispos  del  consejo  estraordinario 
se  reconciliaron  con  la  inquisición,  emitiendo  la  idea 
de  reformar  algunas  proposiciones  del  juicio  imparcial 
contra  el  monitorio  de  Parma,  que  consideraban  como 
algo  contrarias  á los  derechos  de  la  iglesia.  Consiguie- 
ron el  que  se  mandasen  recoger  todos  los  egemplares 
de  la  primera  edición,  y se  corrigieron  muchas  máxi- 


SECCION  PRIMERA.  203 

mas  en  la  segunda.  De  este  modo , alcanzaron  la 
protección  del  señor  Osma,  que  Roda  haliia  podido 
ganar  para  la  supresión  de  los  jesuítas,  pero  que  en 
los  demas  puntos,  era  inaccesible,  siendo  sobre  todo 
acérrimo  defensor  de  la  inquisición,  que  ciertamente 
hubiera  caido  con  los  jesuitas,  si  aquel  fraile  ignorante 
pero  omnipotente  con  ql  rey  rio  la  hubiese  amparado. 
Débese,  empero,  agradecer  á Roda  , y á los  hombres 
ilustrados  que  lo  ayudaban  en  sus  "planes,  el  bien 
que  hicieron  con  algunas  medidas  provechosas  , y 
también  el  que  deseaban  hacer  en  asuntos  muy  impor- 
tantes, si  bien  no  pudieron  vencer  los  obstáculos  con 
que  tuvieron  que  luchar.  Cárlos  III  hubiera  consen- 
tido fácilmente  en  la  abolición  de  la  inquision,  á la 
que  ningún  afecto  profesaba,  y hasta  se  presume  que 
así  lo  manifestó  á Roda,  arladiendo  que  había  reinado 
en  Ñapóles  donde  no  existia  la  inquisición  sin  que  la 
religión  estuviese  desatendida;  pero  le  manifestó  que 
Jes  impedia  tomar  esta  medida  la  opinión  general  del 
pueblo  de  Espaila  que  tanto  respeto  profesaba  al  tri- 
bunal de  la  fe.  Mas  tarde  diremos  cómo,  durante  su 
reinado,  se  pusieron  trabas  al  poder  de  ia  inqui- 
sición. 


SECCION  SEGUNDA. 


Firmeza  del  gobierno  contra  invasiones  de  la  autorulad  ‘ . 

Destierro  del  inquisidor  general—Quejas  del  obispo  de  cuenea 

Carvajal, 


Enloscapitulos  adicionalesá  los  reinaclosde  Felipe  V 
Y Fernando  VI , hemos  tenido  ocasión  de  hacer  no  a 
que  la  habilidad  de  los  partidarios  de  las  doctrinas 
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ultramontanas  no  pudo  vencer  en  España  el  celo  y las 
luces  de  la  magistratura,  tan  distinguida  siempre  ea 
defensa  de  la  autoridad  real  contra  las  invasiones  de  la 
córte  de  Roma.  La  inquisición  que  apoyaba  con  todas 
sus  fuerzas  las  usurpaciones  de  la  autoridad  espiritua,!, 
habia  obligado , cierto  es  , al  célebre  ministro  Macanaz 
á espatriarse  , evitando  así  los  tormentos  que  le  espera- 
ban en  los  calabozos  del  Santo  Oficio;  pero  esta  persecu- 
ción no  tuvo  resultado  ninguno,  porque  Macanaz  des- 
terrado y perseguido  , había  tenido  el  consuelo  de  ver 
bien  acogidos  por  sus  compatriotas  sus  principios  en 
materia  de  autoridad  eclesiástica.  El  concordato 
de  1737,  si  bien  distante  todavía  de  establecer  la  inde- 
pendencia de  la  corona,  anunciaba  sobrado  que  el 
gobierno  cuidaría  en  lo  sucesivo  de  impedir  los  abusos 
del  poder  eclesiástico.  Las  disposiciones  que  contenia 
el  de  1753  eran  un  gran  paso  dado  para  conseguir  la 
separación  del  poder  temporal  y del  espiritual.  Los 
reyes  de  España,  como  representantes  de  sus  pueblos, 
recobraban  mediante  este  concordato  facultades  que 
jamás  debieran  haber  abandonado.  En  tiempo  de 
Gárlos  ÍÍI,  adelantó  todavía  mas  el  espíritu  de  inde- 
pendencia , porque  á los  argumentos  tomados.de  la 
historiade  la  disciplinaeclesiástica  española,  se  agrega- 
ban los  consejos  y luces  de  la  filosoíia. 

El  gobierno  de  Carlos  tomó  varias  medidas  relativas 
á materias  eclesiásticas  , que  dan  todas  testimonio  del 
espíritu  ilustrado  que  las  dictaba. 

En  1761 , el  inquisidor  general  don  Manuel  Quinta- 
no  y bonifaz  , había  iníluido  de  acuerdo  con  el  nuncio 
del  papa , para,  que  se  publicase  un  breve  en  que  se  * 
prohibía  el  catecismo  de  Mesengui  titulado:  JEsposicion 
de  la  doctrind  cristiana^  o instrucción  de  las  principales 
ve)  dades  de  la  iglesia  ^ sin  ponerlo  antes  en  conocimiento 
yel  gobierno  como  debía.  Gárlos  líí , irritado  por  seme- 
jante abuso  de  poder,  mandó  al  inquisidor  general  que 
suspendiese  la  publicacicn  del  breve,  recogiendo  todos 
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los  egemplares  repartidos  ya.  El  iaquisidor  general 
esposo  que  eausa^ria  escándalo  el  dictar  una  disposición 
contraria  a otra  del  Santo  Oficio  , corno  así  mismo  á la 
obediencia  que  se  debía  al  gefe  supremo  de  la  iglesia 
sobre  todo  en  un  punto  que  afectaba  al  dogma  y á la 
doctrina  cristiana,  y cediendo  á esta  manifestación  no 
se  dio  cumplimiento  al  decreto.  Empero  el  inquisidor 
salió  desterrado  de  Madrid,'  retirándose  á San  Antonio 
de  la  Cabrera,  convento  situado  en  medio  de  riscos.  Al 
cabo  de  algún  tiempo  confesó  el  inquisidor  su  error, 
pidió  perdón  y volvió  á disfrutar  de  la  benevolencia 
real.  Pero,  queriendo  que  en  lo  sucesivo  no  ocurriesen 
casos  análogos , pidió  el  rey  al  consejo  un  informe 
detalFado  acerca  de  este  asunto. 

Este  informe  fué  muy  instructivo  ¿interesante:  «La 
censura  de  los  libros  , ^se  decía  en  tan  notable  docu- 
mento, no  depende  tanto  del  inquisidor  y de  los  conseje- 
ros como  de  la  inteligencia  y opinión  "de  los  censores, 
que  por  lo  general  son  personas  devotas  y retiradas , y 
que  á causa  de  su  profesión  , profesan  amor  á esta 
máxima  del  Evangelio:  (nBad  á Dios  lo  que  es  de  Bios)) 
sin  recordar  del  mismo  modo  la  segunda  parte;  «íBcícI 
á Cesar  lo  que  es  de  Cesar  .y>  A consecuencia  de  las  doc- 
trinas establecidas  en  aquel  informe  , se  publicó 
en  1762,  un  real  decreto  mandado:  1 que  en  lo  sucesi- 
vo, ningún  breve,  bula  , rescripto  ó carta  pontificia, 
dirigidos  á un  tribunal  cualquiera  que  fuese  , á una 
junta  ó á un  magistrado,  á los  arzobispos,  obispos  en 
general  ó á uno  de  ellos  en  particular  , cualtjuiera  que 
fuera  la  materia  de  que  se  tratase  en  estos  documentos, 
ya  se  tratase  de  establecer  leyes,  reglas  ó preceptos,  o 
tan  solo  de  meros  avisos  , qué  estas  bulas,  escritos  etc. 
Bo  pudieran  circular  ni  ser  obedecidos  sin  aabei  si  o 
antes  presentados  á S.  M.  por  el  conducto  ordiuano. 

2.®  Que  cualquier  bula  ó breve  relativos  a negocios 
entre  parles  ó personas  partículas,  ya  sea  ae  graci 
ya  de  justicia  , se  había  de  presentar  al  consej  , 
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á SU  entrada  ea  España  y que  el  coasejo  antes  de 
conceder  su  ejecución  examinaría  si  podía  resultar  de 
su  contenido  alguna  contravención  al  concordato,  ó 
menoscabo  á los  derechos  de  la  corona  , á ios  bue- 
nos usos  V costumbres  legítimas  , á la  tranquilidad 
del  reino,  ó á los  derechos  de  losparticulares.  Seescep- 
tuaban  de  esta  obligación  general  los  breves  y dispen- 
sas espedidas  por  la  penitenciaria. 

3. ®  Que  en  lo  sucesivo  no  podia  publicar  el  in- 
quisidor general  edicto  ninguno  que  no  le  fuese  remiti- 
do por  el  rey. 

4. ^"  Quedantes  de  condenar  libro  ninguno  por  la 
inquisición,  se  oiría  la  defensa  de  las  partes  interesadas, 
á quienes  se  citaría  conforme  á la  regla  prescrita  á la 
inquisición  de  Roma  por  el  papa  Benedicto  XIV,  en 
constitución  apostólica  sollicita  et  'próvida. 

Este  decreto  ei'a  hostil  á la  córte  de  Roma  y á la 
inquisición  , y al  establecer  que  según  las  reglas  de  la 
justicia,  se  oyera  á los  autores  antes  de  condenar  libro 
alguno , se  daba  la  razón  de  que  los  escritores  debea 
saber  mejor  que  nadie  el  sentido  de  sus  espresiones. 
De  este  modo,  se  anadia,  podrán  disipar  las  persecucio- 
nes contra  su  doctrina,  suscitadas  con  frecuencia  por  la 
sola  ignorancia  de  los  calificadoves,  sin  fundamento 
ninguno. 

Por  justo  que  fuese  este  decreto,  que  acogieron  con 
aclamaciones  cuantos  hombres  ilustrados  había  en 
Europa,  fué  posteriormente  anulado.  Es  de  creer  que 
el  motivo  verdadero  de  este  paso  retrógrado  fué  el  mal 
uso  que  hizo  el  P.  Osma  del  influjo  que  con  el  rey 
egercia ; porque  este  fraile  ignorante  sostenia  con 
todas  sus  fuerzas  la  inquisición  y las  exigencias  de  la 
córte  de  Roma.  Carlos  III  se  hallaba  colocado  entre 
niinistros  ilustrados  y su  confesor.  Los  primeros  traba- 
jaban abiertamente  porlibertar  al  gobiernodelas  trabas 
con  que  tropezaba  la  acción  de  la  autoridad  pública  á 
cada  paso,  pensando  en  destruir  todas  las  instituciones 
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funestas ; el  otro,  movido  por  los  partidarios  de  estas 
mismas  iQStitucioQes,  atemorizaba  la  coacieacia  de  su 
penitente  pintando  los  peligros  de  destruir  eresolen- 
dor  de  la  religión  en  España.  ^ 

A pesar  de  estas  trabas,  cuando  los  ministros  ven- 
cieron mas  tarde  y se  dieron  órdenes  segunda  vp?  nara 
que  se  ejecutase  el  decreto,  Campomanes,  ma^^istrado 
amante  de  la  dignidad  de  la  corona,  no  menos  que 
ministro  integro  é ilustrado,  dio  por  disculpa  de  haber 
suspendido  el  decreto,  que  concedía  al  inquisidor 
general  mas  facultades  de  las  que  debia  tener  relativa- 
mente á los  breves  contrarios  a la  circulación  de  libros, 
porque  el  exequátur,  como  la  suspensión  de  dichos 
breves , no  era  atributo  de  la  inquisición  , sino  que 
pertenecía  al  consejo  de  Castilla,  único  depositario  en- 
cargado de  custodiar  la  prerogativa  real.  «Si  se  sus- 
pendió este  decreto,  decia  Campomanes  , fué  solo  para 
esplicar  mejor  el  pensamiento  verdadero  del  rey,  porque 
el  gobieroo  tiene  un  deber  de  honor  de  fijar  los  límites 
de  estas  facultades,  á fin  de  poderlas  luego  ejecu- 
tar , acompañando  la  pragmática  y el  decreto  de  las 
esplicaciones  oportunas.  Los  obispos,  anadia,  tienen  en 
esto  demasiado  interés  á causa  de  sus  derechos  ; pues 
por  falta  de  esta  declaración  , un  clérigo  de  Mallorca 
tuvo  la'audacia,  en  1766,  apoyándose  en  decisiones  de 
la  cancillería  romana,  de  escomulgar  al  obispo  de 
Mallorca,  prelado  respetable  por  muchas  razones. 
Publicamente  manifestó  estas  cartas  en  Menorca,  con 
escándalo  y asombro  de  la  autoridad  pública ; por  lo 
cual  interesa  á los  mismos  obispos  que  ningún  breve  de 
Roma  se  admita  en  el  reino,  á fin  de  que  los  prelados 
puedan  egercer  libremente  sus  funciones.»  ^ 

Campomanes  trataba,  como  se  ve,  de  persuadir  a 
los  obispos  que  las  disposiciones  del  gobierne  les  eran 
favorables.  Era  esto  tanto  mas  necesario  que  acabaña 
de  estallar  repentinamente  una  oposición  violenta  y po- 
co meditada  contra  las  miras  del  gobierno,  por  parte 
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de  uQ  prelado  que  gozaba  de  mucho  prestigio  á causa. 

de  su  nacimiento  y virtudes.  „ 

El  obispo  de  Cuenca  don  Isidoro  Carvajal,  no  vio 
en  las  sabias  reformas  que  el  ministerio  introducía  para 
consolidar  el  poder  de  la  corona,  y desarraigar  los  abusos 
introducidos  por  la  autoridad  espiritual,  mas  que  un 
plan  concertado  de  destruir  los  altares,  y el  poder  de  la 
iglesia.  En  una  carta  que  dirigió  al  confesor,  decía  que 
España,  no  solo  corria,  sino  que  volaba  á su  ruina;  que 
se  decia  públicamente  en  la  corte  que  el  reino  estaba 
perdido,  á causa  de  la  persecución  que  padecia  la  igle- 
sia; que  á fia  de  que  no  recayese  sobre  él  aquella  mal- 
dición: Y(r  TuiJii  quid  tacui,  y á causa  del  interés  que 
profesaba  al  monarca,  le  habia" dirigido  algunas  amones- 
taciones en  diversas  ocasiones;  pero  que  por  desdicha, 
no  habiao  logrado  arrancar  al  religioso  monarca  de  su 
letargo.  En  seguida  el  obispo  entraba  en  pormenores 
relativos  á los  agravios  que  tenia  que  esponer  la  auto- 
ridad eclesiástica  contra  lo  que  él  llamaba  invasiones 
del  gobierno.  El  cuadro  que  trazaba  de  los  males  de  la 
iglesia  parecía  una  pintura  de  los  tiempos  del  empera- 
dor Juliano.  El  confesor  enseñó  al  rey  esta  carta  del  pre- 
lado, cuyos  temores  le  parecían,  sin  duda  fundados,  y 
Carlos,  lleno  de  recelos  ya,  dió  órdenes  á su  confesor 
para  que  escribiera  á Carvajal  encargándole  que  se  es- 
plicase  coa  mas  claridad  y exactitud,  diciendo  en  qué 
consistía  la  persecución  de  la  iglesia;  cuáles  eran  los 
ultrages,  las  ofensas;  los  saqueos  hechos  en  daño  de  los 
bienes  de  la  iglesia  ó de  sus  ministros  é inmunidades; 
de  qué  medios  se  habia  hecho  uso  para  ilustrar  á S.  M. 
de  diferente  manera  que  por  conducto  de  su  confesor, 
y finalmente,  que  motivos  habia  tenido  para  suscitar 
esta  cuestión.  El  ministro  Roda  fué  quien  aconsejó  al 
rey  que  pidiese  mas  amplias  esplicaciones  al  prelado, 
amedrentado  con  el  peligro  de  riesgo  que  corria  la 
Iglesia. 

El  obispo  notó  entonces,  si  bien  algo  tarde,  que 
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había  ¡do  mas  lejos  de  lo  que  debía  y que  no  era  fácil 
justificar  los  asertos  atrevidos  que  contenia  su  carta 
Así,  pues,  se  disculpó  de  que  no  podia  redactar  por  en- 
tonces, sus  cargos,  á causa  del  mal  estado  de  su  salud- 
pero  como  se  le  instase,  no  pudo  presentar  mas  capí- 
tulos de  culpa  que  las  bajas  declamaciones  de  su  pri- 
mer carta.  Todo  se  reducía  tí  decir  que  sobre  el  estado 
eclesiástico  pesaban  demasiados  subsidios,  y el  clero 
estaba  abrumado  de  cargas  y contribuciones;  que  no  se 
respetaba  la  jurisdicción  é inmunidad  local  de  los  tem- 
plos, ni  á los  ministros  de  los  altares;  que  se  leianen 
Jos  periódicos  hechos  y noticias  injuriosos  al  papaya 
los  jesuítas;  que  era  preciso  convocar  concilios  naciona- 
les y provinciales;  que  el  gobierno  se  mostraba  hostil 
al  derecho  de  poseer  que  tenia  la  iglesia,  que  ademas 
queria  disminuir  el  número  de  clérigos  y religiosos,  y 
finalmente  mediante  á la  pragmática  de  que  hemos  ha- 
blado antes,  se  había  llevado  la  falta  de  respeto  á la 
iglesia  hasta  el  estremo  de  pedir  que  las  bulas  del  papa 
se  presentasen  al  consejo,  antes  de  ser  ejecutorias. 

Esta  acusación  de  Carvajal  se  sometió  al  consejo  de 
Castilla,  á fin  de  que  examinase  los  puntos  que  encer- 
raba don  Pedro  Ramírez,  después  conde  de  Campo- 
manes,  y don  José  Moñino,  mas  tarde  conde  de  Florida 
Blanca,  eran  por  entonces,  fiscales  del  consejo.  Sus  in- 
formes se  encuentran  en  e\  espediente  del  obispo  de  Cuen- 
ca, Carvajal,  y llamaron  mucho  la  atención  pública  en 
aquella  época,  á causa  de  las  doctrinas  que  sostenían 
favorables  á los  derechos  de  la  autoridad  real,  y de  los 
principios  de  legislación  eclesiástica  que  defendían, 
opuestas  á las  exigencias  de  la  córte  de  Roma.  El  resul- 
tado de  este  negocio  fué  que  el  rey,  después  de  oír  ai 
consejo,  mandó  recoger  las  cartas  del  obispo,  y co- 
pias que  de  ella  habian  circulado.  Se  intimó  al  nbispo 
que  compareciese  ante  el  tribunal  para  ser  amonestado, 
se  escribió  de  real  órden,  una  circular  á todos  los  onis 
pos  y arzobispos  del  reino,  instruyéndolos 
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(lucia  imprudente  del  obispo  de  Cuenca,  que  desapro- 
barían sin  duda,  decia  la  circular.  Al  mismo  tiempo^ 
se  les  prometía  que  «S.  M.  no  cesaría  de  escuchar  coa 
benevolencia  sus  manifestaciones,  y que  las  acogería 
bien  siempre  que  se  le  dirigiesen  con  los  datos,  verdad, 
moderación  y respeto  que  era  de  esperar  de  su  carác- 
ter y dignidad  episcopal.  » 

En  efecto,  el  obispo  compareció  ante  el  consejo  de 
Castilla,  y fué  amonestado  por  el  presidente.  Este  ne- 
gocio terminó  así,  consolidando  los  principios  que  pro- 
fesaban los  ministros  de  Carlos  III.  Veremos,  en  lo  que 
sigue,  que  continuaron  estos  introduciendo  reformas  y 
mejoras  en  la  administración  eclesiástica. 
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Mejoras  hechas  en  el  ejército,  marina  y hacienda  de  Ey).aña Estado  de 

Francia.— Situación  de  Europa.— Union  Intima  entre  Francia  y España. 
—Cesión  de  la  Luisiana.— Proyectos  hostiles  de  Grimaldi  y Choiseul  con^ 
tra  Inglaterra.— Ocupan  los  franceses  la  isla  de  Córcega.— Disputas  y 
avenencias  relativas  á las  islas  Falkland. 


Cuando  se  restableció  la  tranquilidad,  se  ocupó  el 
gobiernocon  mayor  empeño  de  establecer  su  sistema 
político,  lanío  interior  como  eslerior,  teniendo  en  cuen- 
ta los  cambios  que  acababan  de  verificarse.  Grimaldi  se 
limitó  al  despacho  que  le  estaba  confiado,  y no  ¡ pensa- 
ba mas  que  en  realizar  los  planes  que  habia  trazado, 
de  acuerdo  con  Choiseui.  Por  su  parte,  el  conde  de 
Aranda,  cuya  imaginación  era  tan  fecunda,  contando 
con  el  apoyo  de  un  gobierno  absoluto,  no  descuidaba 
atención  ninguna  para  reformar  conforme  á un  plan 
nuevo  la  administración  interior  y restaurar  el  ejército 
y marina.  Introdujéronse  en  la  hacienda  mejoras  con- 
siderables, gracias  al  celo  y cooperación  de  los  dos  mi- 
nistros, y adoptóse  para  el  ejército  aquella  sábia  lácti- 
ca que  los  triunfos  de  Federico  II  presentaban  á la  ad- 
miración de  todas  las  naciones.  El  embajador  inglés 
hablaba  con  tanto  asombro  como  dolor  de  la  estraordi- 
naria  perfección  de  la  táctica  que  adoptaba  España,  y 
sobre  todo  del  aumento  de  su  ejército.  Anunciaba  que 
iguales  mejoras  se  introducian  en  la  marina , llamando 
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la  atención  acerca  de  la  actividad  singular  que  se  no- 
taba en  los  astilleros  y arsenales,  tanto  en  el  antiguo 
como  en  el  Nuevomundo  (91).  ^ 

Durante  esta  resurrección  de  España,  Francia  aun- 
que identificada  con  ella,  presentaba  una  mezcla  sin- 
gular de  zozobra,  flaqueza  , malestar  y miseria  interior, 
de  agresión  v provocación  esterior.  El  monarca  francés 
entregado  única  y esclusivamente  á sus  goces,  se  cui- 
daba poco  del  honor  nacional;  todo  era  para  él  indife- 
rente, con  tal  de  que  reinase  á su  lado  la  tranquilidad, 
y qne  pudiese  descansar  sosegadamente  en  brazos  de 
la  voluptuosidad.  Una  favorita  nueva,  salida  de  las 
sentinas  del  vicio'y  de  la  relajación,  se  ocupaba  ya  en 
urdir  tramas  á fin  de  ostentar  su  poder,  con  la  misma 
magnificencia  y publicidad  que  sus  antecesoras.  Ayu- 
dábala el  enjambre  de  parientes  y agentes  de  poca  ya- 
lia  que  la  tenían  asediada,  y agitaban  la  córte  con  in- 
trigas criminales.  Esta  turba  cedía  al  influjo  de  una  ^ 
clase  mas  elevada  de  intrigantes,  que  se  valían  del  in- 
flujo naciente  de  la  nueva  manceba;  á fin  de  suplantar 
al  ministro  que  perjudicaba  á sus  intereses  y proyectos. 

La  nación,  acosada  de  deudas,  se  hallaba  sin  hom- 
bres ni  dinero,  y el  envilecimiento  vergonzoso  en  que 
había  caído  la  desalentaba  tanto  como  sus  últimos  re- 
veses. La  antigua  nobleza  que,  en  todos  tiempos,  se 
vanagloriaba  de  ser  el  apoyo  del  trono,  se  apartaba  del 
soberano,  renunciando  voluntariamente  á la  corte  y al 
poder.  Los  parlamentos  estaban  en  abierta  guerra  con 
la  autoridad  real , y ponían  estorbos  sin  distinción  á 
cuantas  medidas  emanaban  del  trono,  sin  examinar  si 
eran  ó no  ventajosas  al  pais.  En  Bretaña,  provincia 
que,  en  todos  tiempos  había  defendido  sus  privilegios 
coa  su  característica  tenacidad,  las  disputas  entre  el 
soberano  y la  magistratura  llegaron  á un  grado  alar- 
mante, y estos  fueron  los  gérmenes  de  la  terrible  re- 
>olucion  que  estalló  poco  después. 

En  medio  dé  estos  nacientes  disturbios,  Choiseul, 
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cuyo  espiriiu  .turbuleQlo,  como  indica  con  razón  su 
augusto  historiador  (92),  se  gozaba  en  sembrar  la  dis- 
cordia en  todas  las  córtes  continuaba  aferrado  á su" 
planes,  con  inconcebible  obstinación,  sin  pensar  en  las 
consecuencias  que  de  esto  podian  nacer.  Consideraba 
las  guerras  y conmociones  como  único  medio  de  coa- 
servar  su  vacilante  poder,  que  asediaban  cohortes  dé 
enemigos.  Hizo  cuanto  le  fué  posible  para  empeñar  á 
su  nación  en  empresas  superiores  á sus  fuerzas.  Acor- 
de en  todo  con  el  ministro  español,  preparaba  en  silen- 
cio, pero  con  mucha  destreza  y haoilidad,  los  medios 
de  declarar  de  nuevo  la  guerra^á  Inglaterra.  Se  some- 
tió al  ejército  á un  sistema  nuevo  de  disciplina,  pero 
demasiado  entendido  para  hacer  un  aumento  prematu- 
ro, organizó  de  tal  modo  el  ministerio  de  la  guerra, 
que  el  gobierno  absoluto  de  que  era  represenlanle  po- 
dia  inmediatamente  poner  en  pié  un  ejército  numero- 
so, listo  para  obrar  á la  menor  señal  Tampoco  descui- 
dó la  marina.  Rabiase  reunido  va  unacaniidad  inmensa 


de  maderas  de  construcción  y de  municiones  navales 
que  estaban  ya  en  los  astilleros  y puertos.  Gonslruian- 
s.e  ó recorríanse  los  buques,  necesarios  para  formar 
escuadras  capaces  de  luchar  ventajosamente  coa  las 
de  Inglaterra,  á las  cuales  se  había  atendido  poco  du- 


rante la  paz. 

Apenas  bastaban  los  ingresos  públicos  para  les  gas- 
tos; pero  se  empleó  loda  clase  de  medios  rentísticos 
para  adquirir  fondos  y prontos  socorros.  Redujéronse 
ala  mitad  los  intereses  de  la  deuda  pública;  abolié- 
ronse las  rentas  vitalicias;  suspendióse  el  pago  de  las 
pensiones  y vendiéronse  cartas  de  nobleza.  No  se  des- 
cuidó medida  ninguna  para  reunir  cantidades  consi- 
derables en  el  tesoro  público  (93);  procuróse  la  división 
y subdivisión  de  las  propiedades,  tanto  púl)lica.s  como 
particulares,  con  objeto  de  hacer  menos  odiosa  la  ter- 
rible medida  que  se  preparaba,  de  declarar  la  bancar- 
rota nacional. 
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Kd  general  el  estado  en  que  se  hallaba  Europa  ha- 
lagaba las  esperanzas  y favorecía  los  planes  del  minis- 
terio de  kis'dos  familias  de  Borbon.  Las  potencias^  de 
Alemania  y del  Norte  esperaban  con  afan  el  resulta- 
do de  la  guerra  entre  Rusia  y la  Puerta,  en  tanto  que 
las  turbulencias  de  Polonia  presentaban  un  teatro  mas 
á sus  intrigas  y ambición.  Prusia  hacia  grandes  prepa- 
rativos  que  revelaban  por  su  parte  alguna  nueva  é in- 
teresante operación  política.  Austria,  por  su  parte,  no 
descuidaba  cosa  alguna  para  prepararse  á la  guerra, 
hostigando  á Francia  á fm  de  que  diese  el  socorro  con- 
venido de  veinte  y cinco  mil  hombres.  Al  mismo  tiem- 
po, estas  dos  potencias,  si  bien  divididas  pdr  su  riva- 
lidad política,  meditaban  ya  aquel  concierto  de  intri- 
gas y unión  de  fuerzas  militares  cuyo  desenlace  fué  el 
reparto  de  Polonia,  Los  ejércitos  rusos  estaban  ocupa- 
dos en  las  fronteras  de  Asia;  Suecia  era  presa  de  las 
facciones  que  produjeron  la  revolución  de  1772.  Dina- 
marca era  sobrado  débil  para  dar  cuidado;  Holanda, 
abrumada  de  deudas,  se  ocupaba  tan  solo  en  los  inte- 
reses de  su  comercio,  y por  consiguiente  no  podía  to- 
mar parte  activaen  los  negociosqueagitaban  á Europa* 

Entonces  fué  cuando  en  Italia  se  conoció  claramente 
la  causa  que  habia  dictado  los  arreglos  y alianzas  ajus- 
tadas entre  las  dos  cortes  de  los  Borbones.  Aquel  pais- 
que  habia  egercido,  en  otros  tiempos,  tanto  influjo  en 
las  disensiones  y destinos  de  Europa  y que  con  tanta 
frecuencia  habia  sido  teatro  de  las  desgracias  sufridas 
por  aquellas  dos  familias,  se  vió  obligada  á prestarles^ 
obediencia.  Ñapóles,  Sicilia,  el  Milanesado  y los  pe- 
queños estados  de  Italia  hallábanse  dominados  directa 
ó indirectamente  por  los  Borbones.  Los  mismos  princi- 
pios eran  el  norte  de  Venecia  y Génova.  El  rey  de  Cer- 
deña,  árbitro  en  otros  tiempos  de  Italia,  no  tenia  á su 
lado  mas  que  estados  pertenecientes  á los  Borbones; 
encadenábanlo  sus  alianzas,  carecía  de  comunicaciones 
directas  con  Inglaterra,  y estaba  reducido  á una  nuli- 
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dad  completa,  ó mejor  dicho,  á uoa  verdadera  deoea- 
dencia.  ^ 

En  medio  de  esta  confusión  universal , solo  Inda- 
Ierra  parecía  dispuesta,  ó por  lo  meaos  iaTercsada  en 
atender  á la  marcha  de  las  cortes  de  Madrid  y Versa- 
lles ; pero  habíase  verificado  en  Londres  un  cambio 
importante  después  de  la  época  brillante  que  precedió 
á la  paz  de  París.  Los  cambios  frecuentes  que  espcri- 
mentó  la  administración  paralizaron  la  fuerza  del  go- 
bierno. La  nación  , agitada  por  las  turbulencias  de  los 
partidos,  se  habia  precipitado  en  la  licencia,  queriendo 
tan  solo  conseguir  laliber¿ad,  y las  riendas  del  gobierno 
después  de  pasar  de  las  manos  de  lord  Bute  á las  de 
Grenville  , y de  las  de  este  á las  de  Rockinghaii , se 
habían  confiado  de  nuevo  á Pili,  cuya  energía  y popu- 
laridad prornetian  uoa  administración  firme  y duradera. 
Pero  este  gran  ministro  estaba  debilitado"  ya  por  la 
edad ; habia  padecido  reveses  de  fortuna  , y no  tenia 
ya  , como  en  mejores  dias  , medios  de  avasallar  á una 
cámara  popular  en  que  reinaba  la  mayor  división.  En 
aquellos  momentos  creyó  que  debía  aceptar  un  asiento 
en  la  cámara  de  los  lores  con  el  empleo  de  guarda- 
sellos. De  este  modo  perdió  una  gran  parte  del  influjo 
que  solo  pudiera  suplir  lo  que  le  faltaba  ya  de  vigor 
y riqueza.  Después  de  hacer  durante  todo  un  ano  es- 
fuerzos inútiles  para  dar  impulso  á un  ministerio  hete- 
rogéneo , se  retiró  disgustado  , y dejó  al  duque  de 
Grafton  el  cuidado  penoso  y espuesio  de  dirigir  los 
consejos  desacordes  de  su  país.  Pero  al  dejar  el  minis- 
terio , cuando  volvió  á sentarse  en  los  bancos  de  la 
óposicion  recobró  su  elocuencia  natural  y toda  la  po- 
pularidad que  habia  perdido.  Hallándose  al 
gobierno  , no  podía  ni  dirigir  ni  dominar  á sus  colegas, 
después  de  separarse  de  estos  tuvo  bastante  inriujo 
para  enflaquecer  su  autoridad. 

Las  divisiones  y diferentes  fases  que 
aquel  gabinete  perdían  mucho  interés  al  lado  de 
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convulsiones  que  agitaban  la  capital.  Cada  uno  de  los 
gobiernos  que  había  habido  dejó  pruebas  de  su  exis- 
tencia en  algunos  actos  siniestros  que  causaron  una 
fermentación  peligrosa  ó una  oposición  directa  contra 
el  gobierno.  El  impuesto  con  que  se  recargó  la  cidra 
en  tiempos  de  lord  Bute , la  del  sello  en  los  de  lord 
Chalan,  recientemente  aun  la  espulsion  y reelección  de 
Wilkes  , y la  disputa  relativa  á las  garantías  generales, 
dieron  lugar  á conmociones  mas  vastas  y alarmantes 
que  todas  cuantas  habian  estallado  en  el  pais  desde  su 
revolución  de  1688.  Este  período,  sombrío  también,  fué 
célebre  por  las  turbulencias  interiores  que  acabaron 
con  la  separación  de  las  colonias  de  América  de  la  co- 
rona de  Inglaterra. 

En  tales  momentos  de  crisis  y turbulencias,  las  per- 
sonas que  están  al  frente  de  la  administración  suelea 
ocuparse  mas  bien  de  sus  propias  intrigas  y disputas 
interiores , que  de  los  intereses  de  la  patria , tanto  en 
lo  interior  como  en  lo  esterior.  Cada  ministro  se  mostró 
cuidadoso  de  anular  ó modificar  los  actos  de  sus  ante- 
cesores , y mientras  no  se  adoptaba  sistema  ninguno 
duradero  de  política  ni  en  lo  interior  ni  esteriormente, 
el  ejército  y la  marina  se  desatendieron  , cayendo  en 
un  desórden  que  seria  monstruoso  hasta  en  medio  de 
la  paz  mas  profunda. 

Los  ministros  de  España  y Francia  , turbulentos, 
sin  descanso  , y dispuestos  á empeñarse  en  nuevas  dis- 
putas , se  aprovecharon  de  estas  circunstancias,  y se 
apresuraron  á terminar  un  arreglo  que  debía  evitar,  á 
lo  que  se  creia,  todo  desacuerdo  suceávo  entre  am- 
bas cortes.  La  cesión  de  la  Luisiana  , que  se  habia  di- 
ferido por  tanto  tiempo  con  mil  pretestos  , se  verificó 
por  fin  en  176d  de  acuerdo  con  Francia.  , 

El  21  de  abril  de  l764  fué  cuando  se  notificó  for- 
malmente á los  habitantes  la  cesión  de  aquel  pais  á 
España  , y esta  noticia  produjo  general  consternación; 
mas  como  la  córte  de  Madrid  diferia  la  toma  de  pose- 
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sion  , todavía  esperaban  los  colonos  que  no  se  verifi- 
case la  cesión.  Sin  embargo  , después  de  un  ¡nlér^valo 
bastante  largo  , don  Antonio  ülloa  llegó  á Nueva  Or- 
leans  con  objeto  de  encargarse  del  gobierno  de  la  colo- 
nia; pero  los  habitantes  se  negaron  á reconocer  la  au- 
toridad del  nuevo  gobernador,  y en  nombre  del  rey  de 
Francia  se  continuó  rigiendo  aquel  estado.  ^ 

Exasperó  esta  resistencia  á la  córte  de  Madrid  , y 
se  espidió  un  real  decreto  mediante  el  que  se  prohibía 
al  pueblo  de  la  Luisiana  toda  comunicación  con  las  fe- 
rias de  las  colonias  circunvecinas  , que  hasta  entonces 
eran  los  mercados  principales  en  que  se  vendían  los  pro- 
ductos de  la  colonia  Esta  medida  impolítica  no  hizo 
mas  que  aumentar  el  descontento  y temores  de  los  ha- 
bitantes , quienes  exasperados  por  semejante  conducta, 
concibieron  el  pensamiento  de  emigrará  las  posesio- 
nes inglesas  del  otro  lado  del  Mississipi;  mas  no  que- 
riendo abandonar  un  pais  que  era  objeto  de  su  carino 
por  inclinación  ó costumbre  , determinaron  al  consejo 
superior  de  la  Nueva  Orleans  á que  aplazase  el  acto  de 
transmisión  de  la  colonia  á España.  Pidieron  la  separa- 
ción de  ülloa  , y enviaron  diputados  á Versalles  para 
manifestar  el  profundo  pesar  que  esperimenlabaa  al 
verse  separados  de  Francia,  y hacer  una  pintura  li- 
songera  de  la  colonia  y del  estado  próspero  en  que  se 
hallaba. 

No  tuvo  este  paso  éxito  ninguno  , porque  no  en- 
traba en  el  ánimo  del  rey  el  diferir  la  cesión.  El  go- 
bierno francés  se  contentó  con  ofrecer  su  mediación, 
mandando,  empero,  que  se  verificase  la  cesión.  Por  su 
parte , la  córte  de  España  á fin  de  impedir  nuevas  di- 
laciones y evitar  las  turbulencias  que  podían  sobreve- 
nir , lomó  las  medidas  necesarias  para  que  se  sonielie- 
sen  los  habitantes  de  la  Nueva  Orleans.  Desde  k Habana 
fué  el  .general  0-Reilly  con  cinco  mil  soldados  , y en 
junio  de  1769  , se  presentó  esta  fuerza  en  la  emboca- 
dura del  Mississipi.  En  cuanto  se  vió  tremolar  la  ban- 
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(lera  española , la  insurreccioa  fué  general.  Algunas 
personas  iníluyentes  propusieron  el  no  dejar  que  des- 
embarcasen las  tropas  , sino  que  se  procurasen  destruir 
los  buques  que  las  llevaban,  y otras  volvieron  a su 
pensamiento  antiguo  de  buscar  refugio  en  territorio 
inglés.  Finalmente  , la  mediación  del  gobernador  fran- 
cés y las  amonestaciones  de  los  magistrados  calmaron 
la  indignación  general , y las  tropas  españolas  desem- 
barcaron y tomaron  posesión  de  la  colonia.  No  su*po, 
empero  , el  nuevo  gobierno  adoptar  las  medidas  opor- 
tunas á fin  de  conciliarse  el  afecto  de  los  nuevos  súb- 
ditos , á quienes  se  trató  como  á rebeldes.  Seis  de  sus 
gefes  murieron  á manos  del  verdugo  , y otros  perecie- 
ron en  los  calabozos  de  la  Habana.  Esta  severidad  pro- 
dujo una  sumisión  violenta  , pero  indudable  , sobre 
todo  desde  que  los  propietarios  mas  ricos  abandonaron 
sus  ingenios  y posesiones.  Los  habitantes  de  las  cer- 
canías cesaron  poco  á poco  de  frecuentar  un  mercado 
que  era  tan  |3recario  , y se  notó  , con  razón  , que. con 
aquella  adquisición  lo  único  que  había  hecho  España  era 
agregar  un  desierto  á su  imperio  (94). 

En  tanto  que  este  negocio  se  alargaba  así,  Ghoiseul 
y Grimaidi  concertaban  sus  planes  de  hostilidades  ; pe- 
ro como  los  caracteres  pacíficos  de  sus  soberanos  res- 
pectivos eran  un  obstáculo  para  su  ejecución,  toda  su 
sagacidad  se  empleó  en  suscitar  disputas  que  pudieran 
provocar  ataques  y hacer  necesarias  las  estipulaciones 
del  pacto  de  familia. 


Uno  de  estos  motivos  de  discordia  , fué  la  apropia- 
uon  de  Lcírcega  por  los  franceses.  Ghoiseul , aespues 
e buscar  inutdmeote  un  pretesto  para  intervenir  en  la 
ispula  que  existía  entre  los  insulares  y los  genoveses, 
sus  señores  , foment()  una  lucha  que  estenuó  á los  dos 
Fun  * ^ seguida  aprovechándose  de  su  mútua 

aqueza,  ocupo  a isla  suponiendo  que  Francia  la 

^ ^ ijpublica  de  Génova.  Paolí,  aquel 
o patriota  que  durante  tanto  tiempo  habia  de- 
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fendrdo  animosamente  las  libertades  de  su  pais  se  vi6 
obligado  á bascar  un  asilo  en  Inglaterra.  La  isla  de 
Córcega  ,.tan  importante  á causa  de  su  posición  en  el 
Mediterráneo  , quedó  reunida  formalmente  á Fran- 
cia. Esta  manifiesta  usurpación  hecha  en  medio  de  la 
paz,  produjo  en  Inglaterra  una  indignación  general 
y fué  esta  tanto  mas  fuerte  cuanto  que  todo  el  mundo’ 
grandes  y pequeños,  habia  cobrado  interés  aun  pueblo 
que  luchaba  por  su  independencia  , especialmente  á la 
persona , carácter  y padecimientos  del  general  pa- 
triota , cuya  llegada  á Londres  escitó  un  entusiasmo 
universal.  Aun  cuando  los  ministros  ingleses  hubieran 
tenido  bastante  desidia  para  cerrar  los  ojos  ante  esta 
hazaña  de  los  franceses,  no  les  hubiera  dejado  la 
opinión  pública  guardar  silencio.  Lord  Rochelbrd  , que 
acababa  de  dejar  su  embajada  de  Madrid  , llegó  á Pa- 
rís con  encargo  de  exigir  la  pronta  evacuación  de  Cór- 
cega. 

Pero  á despecho  de  las  protestas  mas  vivas  de  amor 
ála  paz  , la  conducta  y lenguage  de  Ghoiseul  presenta- 
ba una  série  de  insultos  bastante  graves  para  provocar 
un  rompimiento  en  los  momentos  mismos  en  que  que- 
ría evitar  las  operaciones  de  una  agresión.  Negóse  á 
retirar  las  tropas  , valiéndose  del  gastado  pretesto  de 
que  siempre  se  valia  para  justificar  la  agresión  de  Fran- 
cia, á saber,  el  deshonor  de  retroceder  en  una  empresa 
una  vez  empezada.  Declaró  varias  veces  que  , si  bien 
no  deseaba  la  guerra  , no  la  temia  tampoco  ; y hasta 
tuvo  la  serenidad  de  terminar  una  conferencia  con  esta 


Observación  ofensiva; — Cumpliremos  escrupulosamen- 
te las  condiciones  del  último  tratado;  pero  os  engaña- 
riais  singularmente  si  os  imagináseis  que  las  amenazas 
pueden  impedirnos  que  ejecutemos  los  proyectos  que 
no  son  contrarios  á nuestros  compromisos.  No  daré  ni 
un  solo  paso  en  mi  despacho  para  calmar  vuestro  re- 
celo Í9fi). 

Un  ministro  vigoroso  y resuelto  como  Pitt , hubiera 


con 
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testado  á esta  mezcla  de  engaño  é ¡nsiillo  con  la  in- 
diíínacion  que  merecía  , pero  el  gobierno  de  entonces, 
atormentado  por  turbulencias  políticas  , testigo  de  un 
descontento  universal  en  todos  los  puntos  del  reino,  sm 
esperanza  de  cooperación  ninguna  esterior,  no  pensaba 
mas  que  en  la  continuación  de  la  paz.  Los  ministros 
agotaron  toda  su  elocuencia  para  probar  que  la  Córcega 
era  una  adquisición  de  escaso  interés.  Contemporiza- 
ron mientras  el  entusiasmo  nacional  predominaba  , y 
entonces  anunciaron  al  gobierno  francés  que  consentian. 
en  esta  adquisición  (96). 

Semejante  condescendencia  no  impidió , empero, 
quede  tiempo  en  tiempo  cometiese  Inglaterra  algunos 
actos  pequeños  de  provocación  con  propósito  de  enco- 
nar los  ánimos.  El  carácter  irritable  que  los  españoles 
mostraban  siempre  que  de  sus  colonias  se  trataba  , es- 
talló mas  y mas  con  motivo  de  las  tentativas  que  hicie- 
ron los  ingleses  para  establecerse  en  las  islasMaluiuas  ó 
de  Falkland  , situadas  en  la  parte  opuesta  á la  entrada 
oriental  del  estrecho  de  Magallanes,  y que  habían  sido 
reclamadas  ó visitadas  por  los  ingleses , holandeses, 
franceses  y españoles.  El  editor  del  famoso  viage  del 
almirante  Auson  al  rededor  del  mundo  había  encareci- 
do mucho  la  fertilidad  de  aquellas  islas,  y su  posición 
geográfica  como  ventajosa  tanto  para  el  comercio  , co- 
mo para  las  operaciones  militares  en  el  Océano  Paclfi- 
co  , y á consecuencia  de  esto  , se  preparó  en  i A8  una 
espedicion  destinada  á esplorarlas  , cuyo  proyecto  se 
abandonó  á causa  de  quejas  de  Carvajal  (97). 

Queriendo  Choiseul  llamar  á este  punto  la  atención 
de  Jas  potencias  marítimas  , y principalmente  la  de  In- 
glaterra, envió  al  célebre  navegante  Bougainville  con 
encargo  Je  tomar  posesión  de  la  parte  mas  oriental  de 
quenas  islas,  en  donde  formó  en  1764  , una  colonia  á 
^ nombre  de  Puerto  Luis,  en  memoria  del 

Esta  determinación  tuvo  el  resultado  que  era  de  es-* 
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perar.  El  gobierno  inglés  envidioso  de  esta  hazaña  de 
los  fraoceses  , alego  el  derecho  que  le  asistía  nor  ha- 
ber hecho  el  primer  descubrimiento  ea  aquellas  apar- 
tadas regiones , y al  mismo  tiempo  envió  al  capitaa 
Byron  á.esplorar  y ocupar  la  isla  mas  occidental  (:oa 
arreglo  á su  informe,  se  formó  en  1766  una  coloiiia  ea 
el  puerto  llamado  puerto  Egmont,  en  memoria  del  nri- 
mer  lord  del  almirantazgo.  Los  franceses  é ingleses 
publicaron  relaciones  de  sus  viages , acompañadas  de 
descripciones  exageradas  relativas  á los  nuevos  esta- 
blecimientos. 

La  córte  de  España  se  quejó  sériamente  á la  de 
Versalles  de  la  ocupación  de  aquellas  islas  , que  con- 
sideraba como  parte  de  su  territorio.  Se  atendió  al 
punto  á esta  reclamación  , y Bougainville , ó.  nombre 
de  susoberano,  hizo  una  renuncia  con  toda  formalidad, 
y regresando  á aquellas  regiones,  entregó  la  colonia  al 
gobernador  enviado  desde  Buenos  Aires  que  cambió  el 
nombre  de  Puerto  Luis  en  el  nombre  de  Puerto  So- 
ledad. 

Aquellas  islas  tan  alabadas  se  vió  entonces  que  no 
eran  mas  que  un  pais  estéril  que  no  ofrecía  ventaja 
ninguna.  Es  probable  que  la  colonia  inglesa  hubiera 
quedado  abandonada  , si  la  viveza  de  los  ministros  de 
Francia  y España  les  hubiese  dejado  tiempo  para  re- 
flexionar; pero  en  vez  de  una  queja  formal  dirigida  á. 
la  córte  de  Inglaterra,  atención  que  se  tuvo  con  Fran- 
cia, el  comandante  del  Puerto  Soledad  envió  órdenes  cá 
los  nuevos  colonos  para  que  se  retirasen  ; y como  estos 
se  negasen  á ello  , se  presentó  un  buque  español  para 
reconocer  el  puerto.  Las  medidas  del  capitán  Hunt  de 
Tamar  que  era  el  oficial  mas  graduado  de  la  escuadra, 
obligaron  al  buque  á retroceder.  Poco  tiempo  después, 
una  espedicion  de  mil  y seiscientos  hombres  , armada 
por  don  Francisco  Buccarelli,  gobernador  de 
Aires  , se  presentó  á la  vista  de  Puerto  Egniont.  En 
cuanto  recibió  permiso  para  entrar , con  pretesto  de 
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refrescar  víveres  , supo  que  el  capitau  había 

regresado  á íuglaterra , y que  consistiau  todas  las  fuer- 
zas de  la  colonia  ea  algunos  soldados  , cuatro  piezas  de 
artillería  y dos  buques  menores  de  guerra  que  manda- 
ba el  capitán  Maltby.  Después  de  contestaciones,  sin 
resultado  ninguno,  desembarcaron  las  tropas,  y solo 
se  tiraron  algunos  cañonazos  para  cubrir  el  espediente; 
los  ingleses  devolvieron  la  isla  por  capitulación  , pero 
á fin  de  impedir  que  se  supiese  pronto  la  noticia  en  In- 
glaterra, estuvieron  los  buques  ingleses  en  el  puerto 
durante  veinte  dias.  La  primera  comunicación  oficial  de 
esta  agresión  se  hizo  por  medio  de  una  nota  que  pasó  el 
príncipe  de  Masserano,  embajador  de  España  , al  se- 
cretario de  Estado,  manifestándole  que  el  gobierno  de 
Buenos  Aires  había  mandado  espulsar  á los  ingleses  de 
una  posesión  que  pertenecia  á España. 

Los  dos  ministros  de  Francia  y España,  creian  coa 
fundamento  que  tan  insolente  agresión  decidiria  á In- 
glaterraá  declarar  la  guerra  ; pero  la  prudencia  ó mas 
bien  ílaqueza  del  gabinete  británico  dejó  burladas  sus 
esperanzas.  Con  menoscabo  delclamor  general  se  enta- 
bló una  iiegodacion  para  un  arreglo  amistoso.  Verdad 
es  que  se  empezaron  á hacer  preparativos  de  guerra 
por  mar  y tierra,  que  se  convocó  el  parlamento  , y que 
en  el  discurso  de  la  corona  declaró  el  rey  que  el  honor 
de  la  nación  y los  derechos  del  trono  habian  sido  vul— 
nerados , añadiendo  que  habia  pedido  una  pronta  sa- 
lisracción,  y anunciando  la  resolución  en  que  estaba  de 
emplear  la  fuerza  , cuya  dirección  le  estaba  encomen- 
dada , para  obtener  justicia  si  eran  empero  inútiles  las 
gestiones  amistosas  que  se  habian  hecho.  Los  mensa- 

ges  del  parlamento  contenian  las  mayores  seguridades 
de  apoyo. 

A consecuencia  de  esto,  se  hizo  una  reclamacioa  ea 
noviembre  de  1770  , á fin  de  que  el  gobierno  español 
esciprobase  la  conducta  de  Buccarelli,  y repusiese  las 
cosas  en  el  estado  que  tenían  antes  de  la  ocupación. 


í 764.— 1771.  232 

Con  este  objeto  se  dieron  mstrucciones  al  caballero 
Harris  , secretario  de  embajada  en  Madrid  , quien  por 
ausencia  de  sir  James  Cray,  era  encargado  de  ae^-ocios 
y que  ala  edad  de  veinte  y cuatro  anos,  empezábala 
carrera  diplomática  con  este  delicado  negocio  (98) . 

Se  aprovechó  Grimaldi  de  los  términos  en  qué  se 
hacia  la  reclamación  para  escitar  el  resentimiento  de  su 
amo,  á quien  logró  decidir  á que  reclamase  de  la  córte 
de  Versalles  el  apoyo  estipulado  en  el  pacto  de  familia. 
Eludió  igualmente  la  discusión  con  Harris , alegando 
para  ello  que  había  dado  las  instrucciones  oportunas  al 
embajador  español  en  Lóndres.  En  medio  de  continuas 
protestas  de  amor  á la  paz,  nada  omitió  para  provocar 
un  rompimiento,  y con  este  motivo  acompañó  á las  ins- 
trucciones enviadas  al  príncipe  de  Masserano  para 
desaprobará  Buccarelli,  ia  declaración  de  que  este  no 
habia  faltado  á su  deber.  Se  hacia  la  proposición  de 
ceder  aquella  isla  sin  perjuicio  de  los  derechos  de  Espa- 
ña , pidiendo  ademas  qué  desaprobase  el  rey  de  In- 
glaterra la  conducta  del  capitán Hunt.  Gomo  no  parecie- 
sen suficientes  estas  condiciones,  recibió  órdenes  Har- 
ris de  renovar  sus  instancias  para  conseguir  una  desa- 
probación sin  condición  de  restituir  la  isla.  Lbs  prepara- 
tivos de  guerra  continuaban  al  mismo  tiempo  , por  am- 
bos lados  con  actividad  cada  vez  mayor. 

Sin  embargo,  el  ministro  español  contemporizaba 
hasta  recibir  una  respuesta  de  Francia  renovando  sus 
protestas  generales  y disculpándose  con  Masserano. 
Mientras  tanto  utilizaba  todas  las  ventajas  de  su  situa- 
ción á fin  de  inflamar  el  ánimo  del  rey,  exagerándole 
las  agresiones  y hablando  sin  cesar  de  los  planes  am- 
biciosos de  Inglaterra.  El  partido  que  deseaba  la  guer- 
ra apoyaba  esta  opinión  ministerial,  y al  frente  de  este 
partido,  estaban  el  conde  de  Aranda  y el  general 
O’  Reilly  irlandés  de  nacimiento, que  acababa  de  llegar 
de  la  Habana  para  dirigir  las  nnevas  medidas  que  iban 
á adoptarse  con  el  ejército. Reuniéronse  tropas  en  UaU— 
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cia  Murcia  y Andalucía,  completáronse  los  cuadros  del 
ejército  con  las  milicias,  desplégose  la  mayor  actividad 
en  el  equipo  de  la  escuadra  y preparáronse  sin  dilacioa 
cspediciones  á Cádiz  y el  Ferrol. 

Reuniéronse  buques  de  conducción  para  poder 
enviar  tropas  de  reluerzoá  América;  diíirióse  la  salida 
de  los  buques-registros , suspendióse  el  pago  de  las 
pensiones  , y finalmente  se  adoptaron  otras  medidas 
para  proporcionarse  subsidios  , como  en  tiempo  de 
guerra. 

Tenia  alentado  á Grirnaldi  los  ofrecimientos  coa  ' 
que  contaba  de  armas  y socorros  de  toda  clase  que  de- 
bia  darle  Choiseul.  No  habia  clase  ninguna  de  medida 
que  no  anunciase  por  ambos  lados  que  la  tormenta  iba 
á estallar,  Gomo’Masserano  no  habia  recibido  mas  ins- 
trucciones que  la  de  renovar  los  ofrecimientos  que  des- 
de luego  habia  hecho  , se  suspendieron  todas  las  nego- 
ciaciones. El  ministro  inglés  recibió  órden  de  salir  de 
Madrid  , y se  mandó  á los  oficiales  que  disfrutaban  li- 
cencia , pertenecientes  á la  guarnición  de  Gibraltar, 
que  volvieran  al  punto  á desempeñar  su  encargo. 

Triunfaba  Grirnaldi , si  bien  aparentó  sentir  que  se 
retirase  el  ministro  inglés  á íin  de  mejor  disimular  su 
Intima  satisfacción.  De  corta  duración  fué  su  triunfo, 
porque  no  tardaron  en  llegar  de  Versalles  noticias  des- 
consoladoras ; descubriéndose  las  intrigas  de  Choiseul, 
quien  fué  separado  de  su  destino  y desterrado.  A los 
partidarios  de  la  guerra  alcanzó  la  mala  suerte  de  aquel 
ministro.  Se  encargó  del  gobierno  el  duque  de  Aigui- 
llon  , que  era  el  mas  encarnizado  de  sus  enemigos,  im- 
poniéndole por  condición  de  su  permanencia  en  el  po- 
der la  consecuencia  de  la  paz  con  Inglaterra.  Luis  XV 
anunció  este  cambio  á Carlos  en  una  carta  escrita  de 
su  puño,  en  que  hacia  esta  observación  tan  lacónica 
corno  sentada  : (iMi  ministro  quería  guerra  ; yo  no  la 
quiero  (99).»  Esta  carta  hizo  mucha  impresionen  eláni- 
ino  del  rey  de  España  , disponiéndolo  á la  paz.  Su  mi- 
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nislro  se  conformó  á este  nuevo  pensamiento  conven- 
cido  íntimamente  de  que  España  no  se  hallaba  en  es- 
tado de  sostener  sola  el  peso  de  una  guerra  contra  la 
Gran  Bretaña. 

No  se  mostró  Cárlos  pesaroso ; pero  Grimaldi  vió 
con  no  menos  dolor  que  sorpresa  , la  caída  de  su  amigo 
y protector.  No  pudo  dudar  que  hubiesen  abortado  sus 
proyectos , á cuya  mortificación  fué  preciso  agregar  la 
chanza  de  Aranda  y sus  parciales  que  le  echaban  en 
cara  su  confianza  escesiva  en  el  apoyo  de  los  franceses. 
Dió  cumplimiento  con  sumo  pesar , á las  órdenes  del 
rey  , remitiendo  al  momento  al  príncipe  de  Masserano 
las  instrucciones  necesarias  para  que  aceptase  inme- 
diatamente las  proposiciones  de  Inglaterra.  La  nego- 
ciación que  iba  prolongándose  hacia  tanto  tiempo,  ter- 
minó al  punto,  y España  recibió  esta  noticia  pocas  ho- 
ras después  de  que  Harris  saliese  de  la  capital , á don- 
de tan  pronto  debia  regresar. 

Efectivamente,  lo  alcanzó  en  una  aldea  dislante 
veinte  leguas  de  Madrid  , un  correo  que  llevaba  la  no- 
ticia del  arreglo  con  órden  de  que  regresase,  lo  cual 
hizo  Harris  sin  pérdida  de  un  instante.  Al  siguiente  dia 
se  presentó  en  la  córte  el  diplomático  inglés  , á fin  de 
evitar  cualquier  dificultad  ó suspensión  en  los  negocios; 
pero  Grimaldi  se  negó  á reconocerlo  como  ministro 
de  Inglaterra  , y hasta  de  presentarlo  al  rey  , alegando 
que  había  sido  llamado  por  su  córte  , y que  no  podía 
por  consiguiente  volver  á lomar  carácter  oficial  sin 
nuevas  credenciales.  Entonces  estalló  en  las  mas  amar- 
gas invectivas  contra  esta  falta  de  formalidad,  queján- 
dose de  que,  en  tanto  que  España  había  enviado  á 
Lóndres  un  embajador  de*  la  mas  elevada  categoría, 
Inglaterra  enviaba  á Madrid  ministros  subalternos  tan 
solo.  Declaró  que  á consecuencia  de  la  repentina  reti- 
rada de  Harris  , la  córte  sostendría  las  reglas  severas 
de  la  etiqueta,  y pesaría,  esta  fué  su  espresion,  la  di- 
ferencia de  los  caracteres  en  la  balanza  deAslrea,  Des- 
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núes  , hablando  de  la  conducta  de  Inglaterra  con  Fran- 
cia , en  la  que  residía  siempre  un  embajador,  ó por  lo 
menos  un  ministro  plenipotenciario  inglés,  preguntó 
con  desenfado:— ¿Es  por  ventura  el  rey  de  Francia  un 
monarca  de  mas  elevada  categoría  que  el  de  España r 
¿No  tiene  este  derecho  á los  mismos  testimonios  de  res- 
peto , en  los  momentos  en  que  acaban  de  terminarse 
felizmente  disputas  tan  desagradables,  y que  los  ojos 
de  toda  Europa  nos  contemplan? 

La  moderación  de  Harris  y los  miramientos  de  In- 
glaterra , evitaron  los  males  que  hubieran  podido  re- 
sultar de  la  vanidad  ajada  del  ministro.  ^Cediendo  á las 
instancias  del  piíncipe  de  Masserano  , fué  nombrado 
lord  Granlham  embajador  , y se  enviaron  á Harris  cre- 
denciales de  ministro  plenipotenciario.  El  rey  se  mos- 
tró satisfecho  con  esta  atención  , y como  se  disipase  la 
cólera  de  Grimaldi,  fué  recibido  el  plenipotenciario  in- 
glés en  la  córte  con  el  mayor  agasajo.  Al  presentarse, 
Cárlos,  con  una  sonrisa  que  revelaba  su  satisfacción, 
le  dijo  : — Siempre  os  he  visto  con  satisfacción  , pero 
jamás  con  tanta  alegría  como  hoy. 

Habían  mandado  suspenderlos  armamentos,  y des- 
pués de  las  esplicaciones  de  ambas  partes,  se  licencia- 
ron las  tropas.  La  marina  volvió  al  estado  que  tenia  en 
tiempos  de  paz  , y el  convenio  ajustado  entre  el  prín- 
cipe de  Masserano  y lord  Rochefort , nombrado  recien- 
temente ministro  secretario  de  Estado,  fué  recibido  por 
todas  las  clases  en  España  con  señales  de  satisfacción; 
pero  nadie  se  alegró  tanto  como  el  mismo  soberano. 
Igual  fué  el  disgusto  con  que  se  miró  el  pacto  de  fami- 
lia, desaprobándose  públicamente  la  conducta  de  Fran- 
cia, que  había  faltado  á sus  compromisos  en  la  primera 
ocasión  que  se  ofreció  de  reclamar  su  cumplimien- 
to (100).  La  llegada  de  lord  Granlham  anunció  el  resta- 
blecimiento de  la  buena  armonía  , y Harris,  cuyo  ca- 
rácter y prudencia  se  habían  desplegado  en  aquella 
Ocasión  delicada  con  tanta  gloria,  salió  de  Madrid  en 
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medio  de  mil  testimonios; de  estimación  y considera 
cion,  para  ir  á dar  muesíras  de  su  capacidad  diploma- 
lica  ea  Berlín  , Pelersburgo  y el  Haya. 

. Eq  virtud  del  arreglo  verificado  entre  el  príncipe 
de  Másserano  y lord  Rochefort , se  restituyó  Puerto  Eo-- 
montá  Inglaterra  ; pero  se  abandonó  mas  tarde  como 
demasiado  costoso  , y porque  podra  ser  motivo  de  des- 
contento ¿ irritación  por  parte  de  España  , sin  que  fue- 
ra de  utilidad  ninguna  para  Inglaterra. 

Sin  embargo , el  convenio  de  que  se  trata  habia  sido 
aceptado  con  demasiada  repugnancia  para  acallar  com- 
pletamente el  resentimiento  y celos  que  existían  hacia 
tanto  tiempo.  Así  es  que,  durante  muchos  anos,  Es- 
paña de  vez  en  cuando  se  mostraba  hostil  con  Ingla- 
terra, absteniéndose,  empero,  de  empeñarse  en  nue- 
vas luchas,  porque  segiin  opinaba  Grimaldi , era  pre- 
ciso desconfiar  de  la  pusilanimidad  é imprevisión  de 
Francia. 

En  el  norte  de  Europa  , las  disputas,  los  intereses 
opuestos,  y principalmente  los  proyectos  ambiciosos 
de  Rusia,  "despertaron  en  todas  partes  rivalidades  po- 
líticas y los  recelos  de  sus  vecinos.  El  proyecto  ambi- 
cioso de  Catalina  II  de  estender  los  límites  de  sus  esta- 
dos al  Sur,  invadiendo  el  imperio  turco,  fué  causa  de 
una  guerra  con  la  Puerta.  Sus  armas  triunfaron  por 
tierra  y lograron  conquistar  la  Crimea.  Esta  desmem- 
bración del  imperio  turco  , estendió  el  poder  de  la  Ru- 
sia hasta  el  centro  antiguo  del  imperio  griego.  Durante 
aquel  tiempo  , presentáronse  sus  escuadras  por  primera 
vez  en  el  Mediterráneo  , y después  de  destruir  la  flota 
de  los  turcos  en  Tcheshé  , recQrrian  en  triunfo  todo  el 
archipiélago  de  Grecia. 

No  presenciaba  Francia  sin  disgusto  la  humillación 
de  un  aliado,  cuya  amistad  le  había  proporcionado 
importantes  ventajas  comerciales  y políticas. 

España  estaba,  si  cabe  , mas  pesaroso  que  r rancia, 
porque  presagiaba  que  los  triunfos  de  la  escuadra  rusa, 


228  CAPITULO  SESENTA  Y SEIS. 

serian  un  obstáculo  á su  sistema  favorito  de  adquirir 
la  superioridad  marítima  en  las  aguas  del  Mediter- 
ráneo. 

En  medio  de  estos  sucesos  , estallaron  en  el  Norte 
nuevas  causas  de  celos.  España,  con  objeto  de  limitar 
el  influjo  omnipotente  que  acababa  de  conseguir  Rusia 
sobre  Suecia  , había  de  acuerdo  con  Francia  , buscado 
los  medios  de  alentar  al  rey  Gustavo  para  que  cambiase 
la  constitución  de  su  pais  , y se  libertase  resueltamente 
y para  siempre  de  las  trabas  que  le  ponia  la  aristocra- 
cia, y de  la  preponderancia  de  una  nación  rival.  La 
tentativa  tuvo  éxito  feliz  , y la  Rusia  amenazaba  con 
una  invasión  á fin  de  restablecer  la  antigua  forma  de 
gobierno.  Las  dos  cortes  de  los  Borbones  ^tomaron  una 
actitud  hostil , y anunciaron  su  propósito  de  enviar 
fuerzas  marítimas  al  Báltico,  atacando  la  flota  rusa  qne 
cruzaba  el  Archipiélago.  A estos  movimientos  se  debió 
el  que  Inglaterra  hiciese  iguales  armamentos,  pare- 
ciendo estar  resuelta  á reprimir  las  empresas  maríti- 
mas de  los  Borbones  en  el  Báltico  yen  el  Mediterráneo., 
Se  verifico  una  especie  de  transacción,  y Rusia  aban- 
donó el  proyecto  de  recobrar  su  influjo  en  Suecia  , con 
objeto  de  llevar  á cabo  sus  proyectos  con  respecto  á 
otras  regiones.  De  este  modo  , las  córles  de  Versalles  y 
Madrid  ño  se  vieron  en  la  precisión  de  medir  sus  fuer- 
zas con  las  de  Inglaterra. 

Pero  aun  cuando  se  evitase  un  rompimiento  , noUá- 
base  por  el  lenguage  de  Grimaldi , que  seguía  abri- 
gando una  enemistad  enconada  y antigua  contra  In- 
glaterra. Guando  el  duque  de  Aiguillon  daba  al  arma- 
mento marítimo  de  los  ingleses,  el  nombre  de  escua- 
dra de  evoluciones  y egcrcicio  náutico,  declaró  Grimal- 
di sin  rodeos  cuales  eran  sus  verdaderos  deseos.  Acusó 
al  ministro  francés  de  pusilánime,  al  mismo  tiempo 
que  trataba  desvelar  sus  proyectos.  Mostraba  también 
MI  repugnancia  á empeñarse‘'en  la  disputa  como  parte 
pi  incipal,  anunciando  que  su  soberano  estaba  resuelto 
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á armar  como  Inglaterra  , á fin  de  socorrer  á Francia 
si  se  atrevían  á atacarla. 

En  los  momentos  mismos  en  que  la  revolución  que 
conmovía  á Suecia  parecía  que  habría  de  producir  un 
resultado  inevitable,  el  descubrimiento  de  un  plan  me- 
ditado de  antemano  para  la  desmembración  de  Bolo- 
nia, fué  un  nuevo  motivo  de  inquietud  general.  El  rey 
de  España  se  esplicó  hablando  de  esta  usurpación  in- 
justa, con  mas  violencia  y disgusto  de  lo  que  parecía 
natural , atendiendo  á su  carácter  sosegado  y poco  es- 
pansivo. — La  ambición  y la  usurpación  , decia  , no  me 
sorprenden  por  parte  del  rey  de  Prusia  y la  emperatriz; 
pero  no  estaba  preparado  para  tanta  falsedad  y perfi- 
dia por  parte  de  la  emperatriz-reina. 

Si  otras  potencias  hubieran  tenido  los  mismos  sen- 
timientos, habría  ciertamente  España  abrazado  la  cau- 
sa de  los  polacos;  pero  en  una  ocasión  tan  solemne, 
vió  que  los  planes  de  Francia  estaban  cubiertos  con  ia 
misma  oscuridad  que  cubría  los  proyectos  que  ella  me- 
ditaba. El  duque  de  Aiguillon,  aunque  deseoso  de  in- 
tervenir , carecía  completamente  de  capacidad , y de  la 
firme  voluntad  que  hubiera  sido  precisa  para  sostener 
la  guerra,  se  mostró  muy  afecto  a Grimaldi , trató  de 
fomentar  el  descontento  del  rey  de  España  , y propuso 
á Inglaterra  el  que  enviase  una  escuadra  combinada  al 
Báltico,  como  el  medio  mas  espedito  y pronto  de  ame- 
drentar á las  potencias  que  aspiraban  al  reparto  de  Po- 
lonia. Lo  apoyó  con  lodo  empeño  en  esta  gestión  Gri- 
maldi , quien,  á pesar  del  disgusto  con  que  miraba  al 
ministerio  francés  y la  envidia  que  tenia  á Inglaterra, 
trataba  con  inquieto  ardor  de  tomar  parle  en  los  nego- 
cios del  Norte.  Volvió  á poner  á discusión  un  proyecto 
favorito  de  su  córte,  que  consistía  en  echar  del  Medi- 
terráneo á los  intrusos  que  habian  invadido  aquellos 
mares. 

No.  tenia  empeño  Inglaterra  en  mezclarse  en  una 
querella  cuyo  inevitable  resultado  hubiera  sido  el 
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consolidar  el  poder  marítimo  de  las  dos  córtes  aliadas, 
permaneció  firme  en  su  resolución  de  estorbar  la  rea- 
lización de  sus  proyectos,  de  modo  que,  viéndose 
Francia  obligada  á renunciar  á este  asunto,  se  vió  obli- 
gada España  á seguir  su  egemplo.  El  rey  católico  apa- 
rentó profunda  indiferencia  en  esta  ocasión  , alegando 
que  era  el  menos  interesado  de  todos  los  soberanos  en 
los  cambios  que  pudieran  ocurrir  en  ei  Norte.  Fácil- 
mente admitió  las  disculpas  que  le  dió  la  emperatriz- 
reina  ; pero  en  medio  de  aquella  moderación  aparente, 
su  tono  de  enfado  y su  pesar  por  la  defección  de  Fran- 
cia se  conocian  fácilmente.  Jamás  habia  sido  mas 
viva  la  irritación  de  las  dos  córtes  desde  la  época  en 
que  el  duque  de  Borbon  despidió  á la  infanta  de  Pa- 
rís, Aiguillon  no  tuvo  reparo  ninguno  en  quejarse  amar- 
gamente de  las  disposiciones  suspicaces  y hostiles  de 
España.  Túvola  imprudencia  estremada  de  revelar  al 
embajador  inglés  las  proposiciones  y reconvenciones 
del  gabinete  español , llegando  hasta  el  estremo  de 
repetir  á menudo,  de  un  modo  que  descubria  la  ironía 
y exasperación: — El  pacto  de  familia  puede  muy  bien 
ser  un  compromiso  honroso  y veulajoso'para  Francia  , y 
me  pesaría  infinito  que  le  fuese  perjudicial.  Si  á Es- 
paña insultasen  gravemente  ios  ingleses,  Francia  se 
apresuraría  á vengarla  del  modo  que  debe  ; pero  no 
por  eso  ha  de  comprometerse  en  todas  las  disputas  que 
pudiera  enceiidcr  sin  motivo.  En  los  tiempos  en  que 
mandaba  Choiseul , era  la  voluntad  de  España  una  ley 
para  Francia;  pero  yo  me  he  visto  obligado  á declarar 
que  Francia  es  aliada  y no  vasalla  del  rey  católico.  Me 
hostiga  tanto  España  que  no  sé  como  libertarme  de  ella, 
ni  que  debo  de  pensar  de  esto.— Por  otra  parte,  no  es- 
caseaba Grimaidi  ni  quejas  ni  invectivas , lamentán- 
dose de  que  las  dos  córtes  aliadas  hubiesen  dejado  es- 
capar la  ocasión  mas  favorable  para  humillar  á Ingla- 
terra , cuando  su  marina  estaba  desatendida , y era 
tan  fácil  apresarla.  En  otros  momentos,  proriimpia  en 
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térmiaos  que  indicaban  indignación  y desprecio  indi- 
cando que  España  no  pqdia  tomar  compromisos  serios 
y ventajosos  con  una  nación  que  ni  tenia  ministros  ni 
dinero. 

Estas  quejas  amargas  y disputas  produjeron  cierta 
frialdad  entre  ambas  córtes , é impidieron  , afortuna- 
damente para  Europa,  una  reunión  de  provectos  v 
fuerzas  que  habian  encendido  ya  una  guerra  general, 
y amenazaban  aun  con  turbar  su  tranquilidad.  Pero  la 
política  de  Francia,  aunque  débil  en  demasía  para 
conservar  el  lenguage  imperioso  que  había  lomado  hasta 
entonces  , jamás  fué  tan  hábil  como  en  la  situación 
crítica  en  que  se  encontraba.  Después  de  oponerse  en 
vano  al  engraadedmiento  de  Rusia,  consiguió  sepa- 
rará Inglaterra  de’una  negociación  que  debía  afianzar 
su  poder  ; ademas  , entabló  comunicaciones  amistosas 
con  la  emperatriz  , sirviéndole  de  mediadora  para  ?í\\is- 
idíT  h ÚQ  Kugmrdji  ^ lo  cual  colmó  la  medida  de 
sus  deseos  , aumentando  sus  estados  y su  poder  ma- 
rítimo (idi). 
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Administración,  retormas  y reglamentos  del  conde  de  Atai^a.  Causas 
de  SU  renuncia.— Su  nombramiento  para  la  pmbajadade  Fans. 


Establecida  por  fin  la  paz  dentro  y fuera  , hizo  Cir- 
ios infinitas  reformas  en  la  administración  civil  y mili- 
tar. Su  principal  atención  se  fijó  en  ios  adelantos  de  las 
artes  y ciencias,  de  la  agricultura  é industria.  Aranda 
era  el  agente  principal  de  tales  mejoras,  porque  este 
ministro , como  presidente  de  Castilla , tenia  solo  el 
encargo  de  )a  administración  interior , apropiándose 
muchas  atribuciones  que  hasta  entonces  habia  eger- 
cido  la  secretaria  de  estado. 

No  se  puede  negar  que  Aranda,  gracias  á su  ca- 
rácter y al  destino  que  desempeñaba,  era  capaz  de 
desempeñar  deber  tan  delicado.  Descendía  de  una  de 
las  mas  ilustres  familias  de  Aragón,  y reunía  al  esplen- 
dor de  un  rango  elevado  una  fortuna  muy  considerable. 
Ademas  la  naturaleza  le  habia  dotado  con  aquel  ca- 
rácter noble  y generoso  que  distinguía  á los  españoles 
en  los  primeros  tiempos  de  la  monarquía.  Su  razón  se 
desarrolló  con  los  viages  que  hizo  á países  estrangeros, 
y se  admiraba  en  él  un  valor  y firmeza  que  se  unían  á 
«na  perseverancia  que  ningún  obstáculo  podia  vencer. 
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La  profesioa  militar  que  abrazó  lo  puso  ca  estado  al 
visitar  la  Prusia  ^ de  examinar  con  cuidado  aquel  sike- 
ma  de  láctica  militar  que  escitaba  entonces  la  envidia 
y asombro  de  Europa.  En  su  viage  á Francia  había 
adquirido  los  modales  agraciados  y la  elegancia  de  cos- 
tumbres de  la  sociedad  mas  escogida.  Allí  lomó  aquella 
libertad  de  pensar  alto  , que  empezaba  á ser  de  moda 
y que  mas  tarde  dió  lugar  á escesos  de  todos  géneros. 
LamenLándose  de  la  apatía  é intolerancia  de  su  nación, 
convencido  de  las  inmensas  ventajas  que  se  podían  sa- 
car del  territorio  y carácter  de  España  , regresó  á su 
pais  natal  con  la  cabeza  llena  de  planes  de  reformas,  sin 
mas  idea  que  la  de  buscar  los  medios  de  hacer  que  des- 
pertase el  aletargado  genio  de  los  españoles. 

Desde  ios  primeros  tiempos  del  reinado  de  Car- 
los III , se  manifestó  al  conde  de  Aranda  el  mavor  res- 
peto,  debido  ásu  ilustre  clase  y á lo  elevado  de  su  ca- 
rácter. Un  breve  desacuerdo  con  Portugal  fué  causa  de 
que  se  le  confiriese  el  mando  del  ejército ; pero  su 
capacidad,  su  popularidad  y orgullo  escilaron  los  celos 
de  Squilace,  hasta  el  estremo  de  alarmar  su  ambición. 
Hizo  cuanto  pudo  para  apartarlo  del  mo^iarca,  y así  es 
que  lo  enviaron  como  capitán  general  á Valencia. 

Pero  su  mérito  no  podía  permanecer  por  mucho 
tiempo  desconocido,  y las  turbulencias  que  produje- 
ron la  caída  de  Squilace  lo  llamaron  á figura,r  en  un 
teatro  mas  digno  de  su  carácter  y capacidad.  Su  influ- 
jo y firmeza  calmaron,  como  por  encanto,  á un  popu- 
lacho turbulento  é irritado,  llamó  al  gefede  los  descon- 
tentos y le  dijo  estas  palabras:  — Cuento  con  vos  para 
restablecer  la  tranquilidad. — El  tribuno  no  pudo  menos 
de  ceder,  y quizá  esto  solo  le  impuso  respeto  y miedo; 
reunió,  pues,  á sus  compañeros,  á quienes  dirigió  un 
discurso  enérgico,  para  que  rasgasen  el  estandarte  de 
la  insurrección,  terminando  con  esta  lacónica  d^eclara- 
cion:  — El  rey  lo  pide,  el  conde  de  Aranda  lo  desea  y 
yo  lo  mando. 
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El  pre testo  del  motín  desapareció  y Aranda  resta- 
bleció el  órden  fácilmente.  Limpió  Madrid  de  holgaza- 
nes Y ociosos;  estableció  un  sislenia  nuevo  de  adminis- 
tración municipal,  dividió  á Madrid  eii  muchos  barrios 
á fin  de  que  fuese  activa  la  policía,  consiguió  que  tu- 
viese Madrid  una  guarnición  permanente,  y libertó, 
con  esta  medida,  á la  córte  y á la  capital- de  la  insolen- 
cia de  un  populacho  desenfrenado,  que,  en  mas  de  una 
ocasión,  había  llenado  de  terror  el  palacio  mismo  del 
soberano. 

Sus  servicios  le  valieron  la  estimación  y favor  de 
un  monarca,  en  cuyo  carácter  la  gratitud  formaba  uno 
de  los  rasgos  mas  notables.  Una  conducta  llena  de  dig- 
nidad y una  firmeza  á toda  prueba,  le  conci liaron  el 
respeto  de  los  habitantes  de  Madrid  y de  la  nación  en 
general.  En  cuanto  fué  iiQmbrado  presidente  del  con- 
sejo de  Castilla,  destino  que  habia  estado  vacante  du- 
rante mucho  tiempo,  supo  restituir  la  dignidad  y con- 
sideración debidas  á uno  de  los  empleos  mas  impor- 
tantes de  la  monarquía.  Una  série  de  disposiciones 
benéficas,  que  son  notables  en  la  historia  y gobierno 
de  aquel  país,  hicieron  memorable  su  administración. 
Introdujéronse  nuevas  ideas,  y máximas  mas  liberales, 
y entre  otras  cosas,  se  trató  de  circunscribir  el  poder 
de  abuso  de  la  iglesia,  dando  muestra^  d^  tolerancia: 
tentativa  laudable  y desconocida  hasta  entonces  en 
España. 

Al  trazar  aquí  un  bosquejo  del  nuevo  sistema  que 
se  adoptó,  debemos  fijar  la  atención  en  los  negocios 
eclesiásticos.  Los  nuncios  del  papa  habían  abusado 
con  frecuencia  de  la  sumisión  religiosa  del  pueblo  es- 
pañol, cuando  habían  tratado  de  estender  su  poder,  y 
á consecuencia  de  semejante  abuso,  habían  nacido  abu- 
sos perjudiciales  a la  Santa  Sede  y contrarios  á la  na- 
ción y á la  corona.  Se  les  había  permitido  erigir  un 
tribunal  ante  el  que  se  inlerponia  apelación  de  las  de- 
cisiones de  ios  obispos  y arzobispos,  y que  juzgaba  los 
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pleitos  civiles  y criminales  que  pertenecían  al  clero 
secular  Un  auditor,  nombrado  por  el  papa,  tenia  solo 
el  encargo  de  fallar,  en  esta  clase  de  causas.  No  hay 
necesidad  de  hablar  estensamente  de  las  exacciones 
vergonzosas,  de  las  dilapidaciones  é injusticias  que 
mancharon  aquella  jurisdicción  eslrangera.  En  1777 
el  gobierno  de  Madrid  impuso  límites  á esta  tiránica 
autoridad,  consiguiendo  del  papa  Clemente  IIV  un 
breve  que  reformaba  aquel  tribunal,  sustituyendo  el 
auditor,  que  siempre  habia  sido  una  hechura  clcl  nun- 
cio, un  tribunal  llamado  de  la  Rota,  ó una  cámara  es- 
tablecida en  Madrid  á imitación  de  Roma,  compuesta 
de  seis  eclesiásticos  españoles  propuestos  por  el  rey  y 
nombrados  por  el  papa.  Otra  disposición  no  menos 
importante  para  la  moral  y para  la  política  fué  el  de- 
creto espedido  para  reformar  la  vida  escandalosa  de 
los  frailes,  quienes,  con  esterioridad  de  santidad  y en- 
cubiertos con  privilegios  particulares , se  entregaban 
impunemente  á toda  clase  de  escesos . Con  este  plan 
iba  unida  la  restricción  del  privilegio  de  asilo  en  las 
iglesias,  que  habia  hasta  entonces,  favorecido  s los  ase- 
sinos y á toda  clase  de  malhechores.  Quedtyon  redu- 
cidas á dos  las  iglesias  á quienes  se  concedía  derecho 
de  asilo  en  la  capital  de  cada  provincia,  y á una  sola 
en  las  demas  ciudades  del  reino.  Las  procyiones  noc- 
turnas, llamadas  rósanos,  también  se  suprimieron , por 
la  misma  razón  de  que  contribuían  á fomentar  la  pere- 
za y el  vicio. 

*Pero  atacando  el  poder  de  la  inquisición  , fué  co- 
mo brillaron  mas  el  valor  y principios  liberales  del 
conde  de  Aranda.  En  tan  laudable  propósito  lo  soste- 
nía vigorosamente  el  mismo  soberano,  quien  habien- 
do vivido  mucho  tiempo  en  donde  no  se  habia  permi  i- 
do  levantar  la  cabeza  á tan  horrendo  tribunal,  se  mos- 
tró siempre  enemigo  de  tan  cruel  despotismo,  a 
mos  dicho  que,  poco  después  de  su  advenimien  o , 
opuso  Carlos  al  poder  usurpado  que  egercian  los  pa- 
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pas  en  materias  de  imprenta,  valiéadose  de  la  inquisi- 
ción para  censurar  ó prohibir  ciertas  obras,  hi  libro 
titulado  Las  verdades  cristianas  fué  censurado  en  Ro- 
ma, haciendo  uso  de  esta  facultad,  y no  solo  el  rey 
mostró  su  desagrado,  por  este  hecho,  contra  el  nuncio 
y el  inquisidor  general,  sino  que  espidió  un  decreto 
mediante  el  que  declaró  que,  en  lo  sucesivo,  ningún 
breve  del  papa  circulase  en  España  sin  conseguir  an- 
tes la  sanción  real.  Se  exigió  del  nuncio  que  presen- 
tase, en  lo  sucesivo,  estos  breves  al  examen  del  con- 
sejo de  Castilla,  y el  inquisidor  general  recibió  órde- 
nes para  poner  en  noticia  del  gobierno  sus  censuras  de 
obras  á fm  de  que  fuesen  promulgadas,  á nombre  del 
rey.  Este  pequeño  triunfo,  contrario  á las  invasiones 
eclesiásticas,  fué,  por  desdicha,  de  corta  duración.  El 
ánimo  devoto  de  Carlos  líl  se  hallaba  dominado  por 
su  confesor,  y un  año  mas  tarde  quedó  anulado  el  de- 
creto. 

Pero  el  conde  de  Aranda,  contando  con  el  apoyo 
del  soberano  y la  popularidad  de  que  gozaba  , logró 
resucitar  el  decreto.  Fiel  al  mismo  plan  que  siguió  en 
la  última  modificación  de  la  nunciatura,  sometióla 
proposición  á un  consejo  compuesto  de  magistrados  y 
obispos.  Su  aprobación  dió  también  nueva  fuerza  á es- 
ta sabia  reforma,  que,  sin  violar  los  derechos  positivos 
de  la  iglesia  nacional,  ni  las  reglas  de  la  disciplina 
eclesiástica,  libertaba  á la  prensa  de  las  trabas  que 
nabían  contribuido,  mas  que  ninguna  otra  causa,  á 
impedir  que  las  luces  se  esparcieran  en  España. 

El  afán  de  la  inquisición  para  recobrar  su  poder  y 
estender  su  jurisdicción  á todas  las  causas  que  tenían 
la  mas  ligera  relación  con  la  disciplina  eclesiástica, 
fué  causa  de  que  sufriese  una  nueva  mortificación.  Go- 
Dio  quitasen  los  inquisidores  al  auditor  militar  el  cono- 
cimiento de  una  causa  formada  contra  un  veterano  acu- 
sado dcl  crimen  de  bigamia,  estalló  de  nuevo  la  cólera 
uel  rey  contra  la  inquisición . Aranda  aprovechó  esta 
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ocasioa  para  conseguir  «a  decreto  mandando  que  la 
causa  pasase  al  tribunal  civil,  prohibiendo  á la  inaui- 
sicion  entender  en  negocios  pertenecientes  á losVi- 
hunales  civiles,  y encargándole  que  se  limitase  al  cír- 
culo de  sus  atribuciones,  que  eran  perseguir  la  here- 
gía  y apostasía,  sin  mandar  arrestar  á nadie  á no  ser 
que  hubiese  pruebas  evidentes  de  culpabilidad,  so  pe- 
na de  ser  responsable  de  sus  invasiones.  Esta  ley  puso 
un  término  á la  vergonzosa  tiranía  que  se  había  eger- 
cido  durante  mucho  tiempo  para  satisfacer  los  deseos 
vehementes  de  la  envidia,  de  la  venganza  y de  la  ava- 
ricia. Este  decreto  de  1770  fue  un  gran  triunfo  con- 
seguido por  el  conde  de  Aranda,  porque  abolía,  en  mu- 
cha parte,  aquel  tiránico  poder  que  oprimía  á los  es- 
pañoles, hacia  tres  siglos,  y este  golpe,  dado  á la  in- 
tolerancia y fanatismo  reunidos,  volvía  á cubrir  á los 
ciudadanos  con  el  manto  protector  de  las  leyes  civiles. 
Otro  abuso  no  menos  indigno,  que  llamó  la  atención 
del  ministro,  fué  el  derecho  que  egercia,  por  entonces 
aun,  el  Santo  Oficio  de  apropiarse  los  bienes  délos  cri- 
minales que  había  sentenciado,  derecho,  que,  con  har- 
ta frecuencia,  había  influido  en  el  ánimo  de  los  jueces. 
Como  estas  confiscaciones  se  destinaban  á pagar  á los 
individuos  del  tribunal , compuesto  de  tres  jueces,  de 
un  nuncio  estraordinario  y de  veinte  y dos  oficiales, 
propuso  Aranda  que  se  cambiase  este  método  injusto 
de  sueldos,  que  subían  anualmente  á 2.000,000  de 
reales.  Estas  disposiciones , que  aconsejaba  la  razón 
eran  el  presagio  de  la  completa  abolición  de  aquel 
tribunal  sanguinario,  manifestando  bien  claro,  por  lo 
menos,  que  había  propósito  de  hacer  que  su  poder  fue- 
se casi  nulo.  Mas  como  divulgasen  el  secreto  antes  e 
tiempo  los  enciclopedistas  franceses,  á quienes 
Aranda  revelado  sus  planes,  la  inquisición  y ^ 
cíales  se  alarmaron  y trataron  de  oponerse  a ^ " 

jante  revés.  Aun  cuando  los  sueldos 
en  comparación  poco  crecidos  , trabajaron  co 
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asiucia,  conociendo  el  carácter  económico  y tímido 
ilel  monarca,  que  el  ministro  se  vió  obligado  á abando- 
nar un  proyecto  que  hubiera  agotado  un  manantial 
harto  fecundo  de  injusticias  y que  hubiera  puesto  al 
tribunal  á las  órdenes  del  gobierno  (102); 

En  cuanto  á las  mejoras  relativas  á la  parte  civil 
de  la  administracioü  , debe  España  al  conde  de  Aran- 
da  el  establecimiento  de  un  censo,  y la  primera  esta- 
dística de  su  población  , que  lo  mismo  que  en  los  de- 
mas paises  , fué  hasta  entonces  un  asunto  grave  de 
Ccálculos  y suposiciones.  Superior  á la  mezquina  afec- 
tación de  oscuridad  y misterio  con  que  se  trataba  en 
vano  de  ocultar  la  ííaqueza  de  la  nación  para  engañar 
al  soberano,  dió  por  el  contrario  á sus  investigaciones 
toda  Inexactitud  y publicidad  posible.  Aun  cuando  el 
cuadro  mostrase  claramente  la  rápida  decadencia  que 
se  había  efectuado  en  la  población  desde  la  época  bri- 
llante de  la  monarquía  española,  dió  cuenta  sin  repa- 
ro del  resultado  de  su  trabajo  claro  y circunstanciado, 
en  el  que  legó  á sus  sucesores  una  guia  de  gran  valor 
para  las  medidas  administrativas  que  se  deberían  to- 
mar en  io  sucesivo  , al  mismo  tiempo  que  les  ofrecía 
na  cgemplo  capaz  de  moverlos  á efectuar  nuevas 
mejoras. 

En  el  número  de  las  medidas  que  dejaron  recuerdo 
del  ministerio  del  conde  de  Aranda,  no  se  debe  olvidar 
la  fundación  de  las  escuelas  destinadas  á llenar  el  vacio 
que  dejaba  el  destierro  de  los  jesuítas  en  la  educación 
publica.  Se  estableció  un  sistema  mediante  el  cual  se 
conhó  la  educación  de  la  juventud  á una  corporación 
de  clérigos  seculares.  Organizáronse  seminarios  bajo 
un  plan  mas  vasto  y útil , y protegidos  por  el  monarca. 
El  principal  de  estos  establecimientos  fué  la  academia 
de  San  lyidoro  de  Madrid,  que  se  instaló  en  el  edificio 
que  había  pertenecido  antes  á los  jesuítas. 

líimbien  por  aquella  época  , se  ocupó  el  gobierno 
uel  establecinnento  de  colonias  estrangeras  en  Sierra 
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Morena.  Era  necesario  cambiar  en  aquel  punto  de  la 
península,  las  costumbres  de  los  españoles  en  lo  cual 
habia  mucho  que  ganar;  aquellos  agrestes  montes  ha- 
blan sido  hasta  entonces  el  terror  de  los  viajeros  la 
cueva  de  las  fieras  ó de  los  facinerosos  no  rnerms  saiva- 
ges  y crueles.  El  objeto  principal  era  el  conse^>^uir  se- 
guridad para  un  distrito  situado  en  el  centro  de  las 
comunicaciones  mas  frecuentadas  del  reino  , y ofrecer 
como  un  estímulo  la  vista  de  las  mejoras  que  pueden 
inspirar  todos  los  pormenores  delaindustria  estrangera. 

El  principal  proyecto  de  este  último  establecimien- 
to se  debe  á don  Pedro  Olavide  , cuyas  desgracias  lan 
general interésinspiraroQ  á toda  Europa.  Estepersonage 
nació  en  Lima  y debió  á su  capacidad  tan  solo  el  ocupar 
un  destino  elevado  en  la  magistratura  de  aquel  pais. 
Desde  jóven  se  mostró  enemigo  de  los  jesuítas,  tan 
poderosos  en  aquella  época  en  las  colonias  españolas, 
por  lo  cual  fué  encausado  y se  vió  precisado  a trasla- 
darse á Madrid.  Después  de  perder  su  pleito,  fué  dete- 
nido por  deudas;  pero  una  rica  viuda  con  quien  se  casó 
después,  le  sacó  de  aquel  triste  estado.  Viajó  en  segui- 
da por  Italia  y Francia,  fijando  su  residencia  en  París: 
pero  tu  vo  que  volverá  Madrid  por  causa  de  litigios  á que 
dió  lugar  la  fortuna  de  su  muger.  Su  capacidad  literaria 
llamó  mucho  la  atención  introduciendo  la  representa- 
ción de  comedias  francesas  en  el  teatro  español  y coope- 
rando al  establecimiento  de  un  diario  que  escitó  un 
interés  general. 

El  conde  de  Aranda  reparó  en  él  y lo  distinguió 
infinito,  y de  órden  suya  redactó  un  plan  para  la  educa- 
ción de  la  juventud,  lo  cual  le  valió  la  estiinacion  del 
ministro.  Cuando  fueron  espulsados  los  jesuítas,  obtuvo 
el  empleo  de  síndico  de  Madrid  , y mas  tarde  desem- 
peñó el  destino  lucrativo  de  asistente  de  Sevilla  , con- 
Iribüvendo  infinito  al  embellecimiento  y mejoras  de 

esta  principal  ciudad  de  Andalucía. 

En  esta  población  fué  en  donde  concibió  el  pensa- 
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miento  de  colonizar  á Sierra  Morena  que  el  gobierna 
aprobó  sin  demora  , sobre  todo  á causa  del  influjo  del 
conde  de  Aranda,  protector  suyo.  Alpunto,  hizo  entrar 
en  España  colonos  de  Alemania,  Suiza  é Italia,  que  en 
general  eran  protestantes  , y fundó  aquel  ultimo  es- 
tablecimiento á que  dió  el  nombre  de  Carolina , en 
memoria  de  su  soberano.  El  gobierno  favoreció  su  celo 
activo  y filantrópico,  y la  colonia  aunque  establecida 
en  una  situación  poco  ventajosa,  adelantó  bastante.  Al 
cabo  de  algún  tiempo  presentaba  ya  una  población 
trabajadora  v rica  que  ascendía  á seis  mil  almas. 

En  cuanto  á las  mejoras  introducidas  en  el  ejército 
durante  el  conde  de  Aranda  , debe  citarse  el  nuevo 
método  adoptado  para  el  enganche.  En  la  época  de  las 
desavenencias  con  Inglaterra,  motivadas  por  la  cuestión 
de  las  islas  Falkland  en  1770 , que  hacia  casi  inevitable 
un  rompimiento  entre  las  dos  naciones  faltaban  diez  y 
ocho  mil  hombres  en  los  cuadros  del  ejército.  A fin  de 
completarlos,  y asegurar  en  lo  sucesivo  para  las  ocasio- 
nes que  pudieran  ofrecerse  un  recurso  permanente  , se 
tomó  el  partido  de  llenar  los  cuadros  con  las  milicias 
provinciales,  disminuyendo  empero  el  tiempo  del  servi- 
cio y concediendo  otras  ventajas;  y á fin  de  hacer  mas 
fácil  la  ejecución  de  este  proyecto  , se  organizaron  de 
distinto  modo  estas  milicias. 

Habían  sobrevenido  altercados  acerca  del  valor  de 
la  moneda  que  tenia  demasiada  liga^  Se  volvió  por  lo 
tanto  á sumar  de  nuevo  el  numerario  en  1771  , y esta 
prudente  operación  restableció  el  valor  intrínseco  de 
las  monedas  ; desde  aquella  época  fué  mejor  la  acuña- 
ción , á espensas  del  tesoro  público. 

Es  doloroso  que  trabajos  tan  útiles  efectuados  por 
un  hombre  de  estado  tan  ilustrado  como  el  conde  de 
Aranda,  hayan  tenido  por  premio  la  destitución  de  aquel 
niinistro,  y es  penoso  so-bre  todo  que  él  mismo,  coa  sus 
imprudencias,  haya  dado  motivo  para  tan  violenta 
medida.  No  se  puede  negar  que  su  capacidad  y virtii- 
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des  han  tenido  el  contrapeso  de  defectos  esenciales 
Su  temperamento  ardiente  le  daba  con  frecuencia  nre- 
sundon  y un  tonoarrogante,  por  lo  que ei;a impaciente  v 
colérico.  A la  meaor  oposición  coa  que  tropezasen  sus 
proyectos,,  tan  pronto  se  incomodaba  y enfurecía  como 
se  dejaba  dominar  por  la  melancolía  y el  mal  humor 
Demasiado  vehemente  cuando  realizaba  sus  pensa- 
mientos, no  respetaba  ni  los  consejos  de  la  prudencia 
ni  las  costumbres  del  pais,  ni  las  opiniones  de  su  sobe- 
rano. Tal  era  su  celo  reformador  que  hubiera  sido 
capaz  de  destruir  todas  las  instituciones  que  no  estaban 
en  armonía  con  sus  ideas  de  mejora.  Continuamente 
tenia  disputas  con  Grimaldi,  de  cuyo  carácter  mezquino 
que  'despreciaba,  hacia  continua  mofa.  Un  dia  se  olvi- 
dó del  respeto  que  debia  á la  magestad  real,  hasta 
calificarlo-  delante  del  monarca , de  ministro  el  mas 
débil,  indolente,  adulador  y complaciente  que  jamas 
hubiese  tenido  España.  Orgullbso  por  que  conocía  la 
táctica  prusiana,  y amante  hasta  el  estremo  de  laprofe- 
sion  militar,  deseaba  ardientemente  borrar  el  recuerdo 
de  su  malhadada  campaña  de  Portugal,  y por  esta  razou 
halagaba  las  preocupaciones  de  los  príncipes  Borbo- 
nes,  y la  rivalidad  comercial  de  su  soberano,  repitién- 
dole sin  cesar  que  España  se  hallabaen  estado  de  hacer 
frente  á Inglaterra  sin  apoyo  ninguno  por  parte  de 
Francia.  Pero  con  el  monarca  español , formaba  un 
contraste  visible  de  sentimientos  y principios.  Tan  afec- 
to á su  pais  natal , que  era  Aragón,  como  amante  de 
las  libertades  de  su  antigua  constitución,  en  diferentes 
ocasiones  manifestó  deseos  de  restablecer  varios 
privilegios  y costumbres  que  habiau  sido  causa  de 
que  España  fuese  una  nación  dividida  en  diversas 
naciones,  y que  habiau  reducido  á los  reyes  de  Aragón 
á una  condición  tan  humillante  y precaria  como  Ja  ue 
los  de  Polonia,  verdaderos  reyes  de  comedia. 

Imposible  era  esperar  que  un  carácter  tan  empren 
dedor  y ambicioso  , recorriese  la  carrera  jas  reíor- 

1110  3iUioteca  popular^ 
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mas  síq  tropezar  con  irmumerables  obstáculos  y sin 
sufrir  mortificaciones  terribles.  Se  atrajo  naturalmente 
la  enemistad  de  todos  aquellos  á quienes  perjudicaban 
estas  reformas  , y muchas  personas  religiosas  concibie- 
ron temores  por  la  religión  establecida.  Al  mismo  tiem- 
po ofendió  al  rev  haciendo  tentativas  para  limitar  sus 
prerogativas  ; á Grimaldi  no  le  escaseó  ni  invectivas  ni 
injurias  ^ v por  lo  que  toca  al  confesor , lo  exasperó 
emitiendo  "principios  qne  no  estaban  en  armonía  con 
las  opiniones  que  gozaban  de  crédito  en  España  , ni 
con  los  sentimientos  de  un  catolicismo  exagerado. 

Durante  mucho  tiempo  , en  sus  arranques  de  mal 
humor  indicaba  deseos  de  hacer  renuncia  del  ministe- 
rio , solicitando  la  embajada  de  París  que  debía  vacar 
pronto  por  retiro  del  conde  de  Fuentes.  En  otros  mo- 
mentos pensaba  en  el  placer  que  causarla  su  renuncia 
á Grimaldiy  al  confesor,  y declaraba  con  su  terquedad 
característica  que  insistía  en  seguir  mandando,  porque 
no  quería  que  su  retiro  fuese  un  motivo  de  júbilo  para 
sus  enemigos.  Por  último  , estas  espresiones  que  le 
sugerían  unas  veces  el  orgullo,  y otras  el  descontento, 
llegaron.á  oidos  del  monarca  , y contribuyeron  á au- 
mentar el  desvío  que  le  habían  inspirado  su  espíritu 
reformador  y su  conducta  independiente  y poco  res- 
petuosa. 

Su  separación  se  difirió  á causa  de  la  oposición  del 
mismo  Grimaldi  , que  buscando  los  medios  de  hacer 
alarde  de  su  caída,  no  quería  que  fuese  nombrado  em- 
bajador en  París  , porque  era  este  un  elemento  de  in- 
flujo. Pero  por  último  , las  provocaciones  de  Aranda 
vencieron  su  repugnancia,  y al  retirarse  Fuentes,  apro- 
vechó la  ocasión  que  se  le  ofrecía  de  deshacerse  de  su 
encarnizado  enemigo.  A consecuencia  de  esto , con 
asombro  de  este  eminente  hombre  de  estado  y estre- 
mado  pesar  de  sus  parciales , se  anunció  á Aranda  que 
el  rey  aunque  con  pesar  accedía,  á los  deseos  que 
había  manifestado  de  retirarse  , concediéndole  la  em- 
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bajada  de  París , que  tantas  veces  habla  solicitado 

Con  motivo  de  los  altercados  del  gabinete  que  tanto 
abundaron  en  el  ullimo  perjodo  de  su  carrera  se  re- 
fiere una  anécdota  que  manifiesta  sobrado  el  carácter 
independiente  y poco  sereno  de  aquel  ministro  y es- 
pecialmente la  paciencia  y escelente  índole  del  monar- 
ca. Un  dia  que  con  su  terquedad  acostumbrada  abo- 
gaba por  ciertas  reformas , el  rey  que  habia  tratado 
inútilnieate  de  persuadirlo  , esclamó:— Conde  de  Aran- 

da , sois  mas  testarudo  que  muía  aragonesa  (103). 

Aseguro  á V.  M.  que  conozco  á alguien  mas  testarudo 
que  yo,  respondió  el  conde.— Y ¿quién  es  ese  al- 
guien? preguntó  el  rey.— Aranda,  sin  inmutarse  repli- 
có:—Su  Sacra  Magestad  don  Garlos  III , rey  de  España 
y'de  las  Indias. — El  rey  se  rióde  la  burla,  y se  separó  tan 
amable  como  de  costumbre  , y varias  veces  después 
contó  esta  anécdota  con  la  sonrisa  en  los  labios  (í04). 

Aun  cuando  anunciase  que  dejaba  la  presidencia 
del  consejo  de  Castilla  , no  se  escaseó  atención  ningu- 
na para  manifestar  el  alto  grado  de  consideración  áque 
habia  llegado  , y se  le  exigió  que  continuase  egercien- 
do  este  eminente  cargo  hasta  el  momento  de  salir  de 
Madrid.  Grimaldi  trató  de  lograr  que  el  conde  de 
Fuentes  aceptase  la  presidencia  de  Castilla  ; pero  no 
saliendo  airoso  cuesta  negociación , persuadió  al  rey 
que  no  la  proveyese.  Desempeñó  las  atribuciones  de 
gobernador  del  fconsejo  el  clérigo  Figueroa  , hombre  de 
edad,  prudente  y conciliador , que  se  habia  distinguido 
en  la  negociación  del  concordato  de  Fernando  YI  coa 
la  Santa  Sede.  A su  muerte  , se  confirió  este  destino  al 
célebre  Campomanes,  fiscal  del  Consejo,  que  habia  go- 
zado de  la  confianza  del  conde  de  Aranda,  y cuyos  tra- 
bajos literarios  son  notables  en  la  historia  civil  y po  i“ 
tica  de  España.  O’  Reilly,  á quien  protegía  Griraaldi 
y amaba  el  rey  , sucedió  al  conde  de  A^^^  en  el 

empleo  de  gobernador  militar  de  Madrid  (105). 

Al  mismo  tiempo  que  desaprobamos  la  temeridad  e 
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imprudencia  del  conde  de  Aranda  , no  podemos  menos 
de  nacer  notar  con  pena  y dolor  los  efectos  de  la  into- 
lerancia que  siguió  á su  separación  y el  restablecimien- 
to temporal  del  poder  de  la  inquisición. 

La  víctima  mas  notable  en  aquella  época , tue  ei 
célebre  Olavide  , cuyo  encarcelamiento  paralizó  los^ 
adelantos  de  la  colonización  de  Sierra  Morena.  Este- 
incidente  se  verificó  por  las^  mismas  causas  que  habian 
contribuido  á la  caida  de  su  protector  , cuyo  espíritu 
de  libertad  abrigaba  y había  bebido  en  las  obras  de  los 
filósofos  de  aquellos  dias.  De  igual  modo  se  indignaba’ 
al  ver  los  obstáculos  que  oponían  á sus  proyectos  bené- 
ficos las  preocupaciones  y añejas  instituciones  de  Espa- 
ña. Hemos  dicho  que  los  mas  de  los  colonos  de  Sierra- 
Morena  eran  protestantes  ; opúsose  á cuantas  tentati  ^ 
vas  se  hicieron  para  convertirlos  y compelerlos  á quG 
asistiesen  á las  ceremonias  de  la  iglesia  católica.  Gomo 
se  habla  mandado  por  medio  de  un  decreto  que  nin- 
gún fraile  pudiese  acercarse  al  establecimiento  , consi- 
guió otra  órden  para  que  un  convento  de  frailes  que 
allí  había  se  cerrase  , edificando  su  propia  casa  en  el 
lugar  en  que  antes  existia  aquel  edificio.  A menudo  se 
burlaba  de  la  holgazanería  y relajación  de  los  frailes, 
hablando  con  demasiada  libertad  de  la  despoblación  y 
demás  males  cansados  por  el  celibato  de  los  clé- 
rigos. 

Su  imprudencia  escitó  temores  en  el  clero  español, 
de  resultas  de  lo  que  se  vigiló  cuidadosamente  su  con- 
ducta, observando  y exagerando  sus  acciones  y pala- 
bras. Se  lanzó  contra  él,  por  fin,  una  acusación  formal 
presentándole  como  herege  ante  el  tribunal  de  la  in- 
quisición. La  caida  de  su  protector  dejó  el  campo  l'.bre 
á sus  enemigos.  Llamólo  el  gobierno  á Madrid  con  pre- 
testo de  pedirle  datos  relativos  al  establecimiento  cuya 
dirección  se  le  habia  confiado.  Conociendo  el  peligro 
que  corría,  hizo  inútiles  esfuerzos  para  conseguir  la 
protección  del  rey  y calmar  á los  inquisidores:  pero 
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después  de  rpidir  uQ  año  eu  la  capital,  fué  arrestado  y 
conducido  a los  calabozos  de  la  inquisición-  sus  paDe- 
les  fueron  examinados  y secuestrados  sus  bipnp<?^  ^ ^ 
(Noviembre  29  de  1778)  Después  de  dos  años  de 
reclusión  en  un  oscuro  calabozo,  se  terminó  por  fin  la 
causa,  y anunciada  la  sentencia  públicamente.  He  aquí 
la  relación  del  juicio  y de  la  ceremonia,  tal  como  pasó 
y según  la  hemos  oido  á un  testigo  ocular.  ^ * 

« Los  autos  de  fé  se  celebran  todavía  en  el  tribunal 
de  la  inquisición  con  mayor  ó menor  publicidad,  con- 
forme á la  impresión  que  se  desea  producir.  Infinitas 
personas  de  todas  clases,  civil,  militar  y eclesiástica, 
fueron  invitadas,  ó mas  bien  llamadas  para  presentarse 
en  el  palacio  de  la  inquisición,  á las  ocho  de  la  maña- 
na, el  24  del  mes  pasado,  las  cuales  ignoraban  com- 
pletamente el  motivo  porque  se  las  convocaba.  Después 
de  esperar  largo  rato  en  una  habitación  preparada  pa- 
ra recibirlas,  por  fin  entraron  en  la  cámara  del  tribu- 
nal, que  era  una  sala  larga  y oscura  cuyas  estrechas 
ventanas  llegaban  al  techo.  Veíase  un  crucifijo  bajo  un 
dosel  negro,  una  mesa  con  dos  sillas  para  los  inquisi- 
dores, una  estola  para  el  reo,  una  mesa  y dos  sillas  pa- 
ra sus  custodios,  y bancos  para  los  espectadores.  Los 
familiares  de  la  inquisición,  el  duque  de  Abranles,  el 
conde  de  Mora  y otros  varios  grandes  de  España,  se  ha- 
llaban allí  como  fámulos  ó criados,  sin  sombreros  ni 
espadas.  Pronto  se  presentó  Olavide  acompañado  de 
dos  familiares  vestidos  de  negro,  que  marchaban  con 
los  ojos  bajos,  cruzadas  las  manos  y en  ellas  un  cirio 
verde.  El  paciente  iba  vestido  dél  siguiente  modo:  ca- 
saca y chupa  de  color  de  aceituna,  calzón  blanco  y cal- 
cetas; el  cabello  atado  formando  coleta.  Se  sentó  en  un 
taburete  preparado  para  él.  Los  secretarios  entonces 
leyeron  los  cargos  y acusaciones  dirigidas  contra  el,  lo 
cual  duró  tres  horas.  Consistian  estos  cargos  en  mas 
de  cien  artículos,  de  los  que  los  principales  eran  el 
haber  poseído  libros  prohibidos,  pinturas  obscenas,  de 
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haber  sido  recomendado  por  Vol  taire,  de  no  haber  prac- 
ticado algunos  actos  esteriores  de  devoción,  de  haber 
proferido  espresiones  aventuradas,  y de  no  hacer  caso 
de  las  imágenes;  había  otros  pormenores  mas  relativos 
á su  modo  de  vivir,  á su  nacimiento  y educación,  por- 
que se  trataba  allí  de  toda  su  vida  y hasta  de  sus  ac- 
ciones mas  insignificantes.  Al  fin  de  la  lectura,  se  dió 
cuenta  del  fallo  que  lo  declaraba  culpable  de  heregía. 
Entonces  Olavide  cayó  desmayado,  y se  esperó  á que 
volviese  en  sí  para  leerle  la  sentencia  que  habia  recaí- 
do, la  cual  no  era  muy  suave,  como  se  verá  por  lo  que 
sigue:  privación  de  todos  sus  empleos,  incapacidad  pa- 
ra desempeñar  otros  en  lo  sucesivo,  ni  gozar  del  menor 
favor  del  rey,  confiscación  de  todos  sus  bienes,  destier- 
ro á treinta  leguas  de  Madrid  y de  los  sitios  reales,  de 
Sevilla,  de  su  nueva  colonia,  de  Lima,  lugar  de  su  na- 
cimiento; prohibición  de  montar  á caballo,  de  usar  ves- 
tidos con  oro,  plata  ó seda,  y ocho  años  de  reclusión  y 
vida  monástica  en  un  convento  que  se  designó.  Respe- 
tando el  hábito  de  Santiago,  de  cuya  órden  era  caba- 
llero, se  le  dispensó  del  San  Benito  y de  la  cuerda  al 
cuello,  señales  humillantes  que  debían  gastar  siempre 
los  que  eran  declarados  heréticos. 

Después  de  la  lectura  de  la  sentencia,  se  le  mandó 
que  se  acercase  á la  mesa  de  los  inquisidores,  en  don- 
de abjuró  de  rodillas  sus  errores,  declarando  que  creía 
todos  los  artículos  de  la  fé  católica,  apostólica  y roma- 
na. Presentáronse  entonces  cuatro  clérigos  con  sobre- 
pelliz con  varillas  en  la  mano,  con  las  cuales  lo  azota- 
ron la  espalda  mientras  duró  el  Miserere.  En  seguida 
se  retiró  Olavide  y los  inquisidores,  después  de  saludar 
á los  espectadores,  salieron  silenciosamente,  llena  el 
alma  de  terror  y el  labio  de  circunspección.): 

Por  rigoroso  que  parezca  este  castigo,  es  todavía 
muy  suave  comparado  con  la  severidad  desplegada  en 
otros  tiempos  por  la  inquisición  para  castigar  esta  clase 
de  ofensas.  Sin  embargo,  sin  la  intervención  poderosa 
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del  monarca,  y la  clemencia''del  inquisidor  f^eneral,'se 
hubieran  repetido  tales  escenas  de  horror  qne  han  he- 
cho que  se  considere  á aquel  tribunal  como  un  objeto 
de  execración  universal;  poraue  conviene  decir  que  el 
confesor  y varios  individuos  del  tribunal  dé  la  inquisi- 
ción insistieron  en  la  necesidad  de  un  auto  de  fe,  en  el 
que  Ólavide  hubiese  indefectiblemente  perecido  (106). 


CAPITULO  LXVní. 


líflA.— l'S'S'J. 


Espedicion  malhadada  contra  Argel.—Disputas  con  Inglaterra  y Portu- 
¿l.-Causasde  la  caída  de  Grimaldi  y del  nombramiento  de  Florida 
Blanca. 


En  tanto  que  cuidaba  Garlos  III  con  tanto  afan  del 
gobierno  interior  de  su  reino,  esforzándose,  aunque  en 
vano,  en  reponer  á España  en  el  rango  elevado  que 
habia  ocupado  en  Europa  en  mejores  dias  , Grimaldi 
deseoso  de  dar  celebridad  á su  ministerio  con  algún 
hecho  brillante,  meditaba  una  espedicion  que  halagase 
el  amor  propio  de  los  españoles , sin  escitar  ios  témores 
ni  la  oposición  de  las  potencias  marítimas  . 

Ya  se  habia  discutido  en  elconsejo  del  rey  deEspa- 
ña  si  convendria  ó no , atendiendo  á los  grandes  gastos 
causados  por  la  conservación  de  las  fortalezas  y posi- 
ciones en  la  costa  de  Berberia  , el  abandonarlas  todas, 
esceptuando  Oran  y Ceuta,  cuando  en  aquel  intervalo 
escitó  el  resentimiento  nacional  una  tentativa  insignifi- 
cante del  emperador  de  Marruecos  contra  Melilla  y el 
Peñón  de  la  Gomera.  Esta  agresión  decidió  al  gabinete 
de  Madrid  á tomar  medidas  para  esterminar,  ó por  lo 
menos  para  amedrentar  á los  piratas  de  aquella  cueva. 
Se  preparó  por  lo  tanto,  una  espedicion  considerable 
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contra  Argel  con  objeto  de  vengar  las  injurias  hechas 
a Jas  armas  españolas  y someter  la  plaza  que  formaba 
el  centro  de  los  estados  berberiscos  , v que  era 
posición  fácil  de  atacar.  Después  de  muchas  dilacmnes 
consecuencia  natural  , ya  fuese  de  la  lentitud  del  so  ’ 
bierno  español,  ya  de  la  incertidumbre  que  es  compañe- 
ra frecuente  de  las  operaciones  marítimas , hiciéronse 
armamentos  en  diferentes  puertos,  los  cuales  consistían 
en  cuarenta  y seis  buques  y veinte  y dos  mil  hombres 
que  se  reunieron  en  Cartagena  á las  órdenes  del  conde 
de  O’  Reilly. 

Laespedicion  dió  la  vela  de  este  puerto  á fines  del 
mes  de  junio  de  1775  y fondeó  en  la  bahía  de  Argél 
el  1 de  julio,. coa  vivas  esperanzas  de  un  éxitoseguro. 
Pero  nuevas  tlilaciones  contribuveron  no  solo  á enti- 


biar el  ardor  de  las  tropas,  sino  que  dieron  también  á 
los  moros  tiempo  para  preparar  sus  medios  de  defen- 
sa. La  primera  división  de  ocho  mil  hombres  no  des- 
embarcó basta  el  7 de  julio,  en  la  costa  entre  el  rio 
Arrac  y Argel.  Engañados  á causa  de  una  fingida  retira- 
da de  los  moros,  avanzaron  los  españoles  inconsiderada- 
mente hacia  la  ciudad  , y allí  viéndose  empeñados  de 
repenteenmedio  de  ribazosy  trincheras,  fueron  acometi- 
dos por  un  número  inmensode  moros,  é introduciéndose 
el  desórdenen  sus  filas,  tuvieron  que  retroceder  hasta  la 
playa.  En  este  intermedio  la  segunda  división  que  había 
desembarcado  con  parte  de  la  artiliería  y municiones, 
arrastrada  por  los  fugitivos,  sufrió  los  mismos  peligros 
Y desdichas  que  la  primera.  En  situación  tan  horrorosa, 
todo  el  ejército  habría  perecido  si  no  hubiese  el  gene- 
ral mandado  hacer  unas  trincheras  que  defendieron  por 
de  pr  oolo  a las  tropas  de  los  ataques  del  enemigo.  Pero 
poco  podía  durar  aquel  recurso  , porque  los  soldados 
medio  muertos  de  cansancio  y de  calor  buscando  reposo 
por  algunos  minutosenlaardiente  arena,  se veianespues- 
tos  al  mortífero  fuego  de  las  carabinas  de  los  arañes, 
que  alcanzaban  mas  que  los  fusiles  españoles.  Algunas 
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halerias  que  colocarou  los  enemigos  completaron  el 
desorden  y las  pérdidas  de  aquella  tatal  jornada  , qne 
recuerda  la  terrible  derrota  de  los  cristianos  en  tiempo 
de  Garlos  V.  No  quedaba,  por  lo  tanto  , mas  esperanza 
que  la  retirada,  y tan  luego  como  permitió  la  oscuri- 
dad de  la  nodie  ocultar  el  movimiento  de  las  tropas, 
se  retiraron  estas  en  silencio  para  volver  á sus  buques. 
Afortunadamente  el  enemigo  no  tuvo  habilidad  sufi- 
ciente para  molestarlos  en  esta  operación  arriesgada,  y 
á las  tres  de  la  mañana  se  habla  embarcado  ya  la  terce- 
ra división,  después  de  abandonar  diez  y seis  piezas  de 
artillería,  mucbas  cajas  de  municiones  y las  tiendas. 
El  ejército  perdió  mil  y quinientos  hombres,  y los  bu- 
ques recogieron  unos  (res  mil  soldados  heridos  grave- 
mente. 

Con  ánimo  de  vengar  el  honor  nacional  , y á fin  de 
compensar  la  desgracia  que  acababan  de  esperimentar 
las  armas  españolas  , trató  O’  Reilly  de  bombardear  la 
ciudad;  pero  se’habian  desembarcadolas  provisionesdel 
ejercito,  y las  que  babia  á bordo  apenas  bastaban  para 
la  subsistencia  de  las  tropas  durante  la  travesía.  En 
vista  de  esto,  muchos  de  los  buques  de  guerra  queda- 
ron en  la  bahía  de  Argel  á fin  de  contener  á los  cruceros 
enemigos,  y estadesdichada escuadra  volvióálas  costas 
de  España,  siendo  ella  misma  portadora  de  la  noticia  de 
su  derrota  (107). 

Cuando  se  supo  este  revés  en  Madrid  y en  las  pro- 
vincias, general  fué  la  indignación  y hubo*^ conmociones 
en  varias  ciudades  del  reino. Con  trabajo  pudo  O’  Reilly 
libertarse  del  furor  popular,  y fué  preciso  llamar  tropas 
con  artillería  para  que  no  se  alterase  el  órden  en  la 
capital  del  reino.  A fin  de  calmar  al  pueblo  , quitó  el 
rey  al  general  vencido  las  riendas  del  gobierno  con- 
hándole  el  mando  militar  de  Andalucía,  lo  cual  en  aque- 
llas circunstancias,  podia  mirarse  como  una  especie  de 
destierro  honroso. 

El  mal  éxito  de  esta  empresa  causó  profundo  pe- 
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Sara  á Grimaldi,  que  veia  el  mal  disimulado  disgusto  del 
rey,  el  deshonor  de  las  armas  españolas,  la  oersecu- 
cion  inmerecida  de  su  amigo p’Reiliy  y las  infrigas  se- 
cretas  del  conde  de  lucia,  ministro  de  la  Guerra  Era 
testigo  de  todas  las  quejas  de  la  nación,  que  lo  culpaba 
de  todas  las  desgracias  que  ocurrían.  Lo  diíicil  ves- 
puesto  de  su  posición,  que  no  descoiiocia  hacia  tiempo 
ya,  oprimian  su  corazón  y turbaban  su  sueño.  Sabia 
harto,  por  lo  que  había  acaecido  á Alberoni  v Riperda, 
Ja  suerte  que  esperaba  a los  estrangéros  que  se  encar- 
gaban del  gobierno  de  una  nación  orgullosa  y descon- 
tentadiza. Había  visto  en  la  catástrofe  que  amenazó  á 
Squilace,  un  egemplo  mas  terrible  aun  del  odio  del 
pueblo  á los  ministros  que  no  habían  nacido  en  Es- 
paña. En  los  primeros  momentos  de  alarma  y agita- 
ción, se  mostró  resignado,  como  cuando  la  caida  de 
Squilace.  Con  pesar  habia  cedido  á las  instancias  del 
rey,  permaneciendo  en  el  ministerio;  pero  el  estado 
complicado  en  que  se  hallaban  las  relaciones  con  las 
potencias  estrangeras,  y la  posición  enojosa  en  que  se 
veia;  lo  decidieron  por  fin,  á abandonar  un  teatro  que 
no  convenia  ni  á su  salud  ni  á su  edad. 


Su  conflicto  principal  en  el  esterior,  nacía  del  cam- 
bio que  habia  ocurrido  recientemente  en  la  córte  de  . 
Francia,  y de  la  pérdida  de  aquel  influjo  á que  debía 
su  elevación  y valimiento  con  el  rey.  Se  envanecía 
con  la  esperanza  de  que  al  advenimiento  de  Luis  XVI, 
el  influjo  de  una  príncesaaustriaca  devolverla  el  foder 
ásuamigoyprotector,.el  duque  deChoiseul,  autor  de  la 
alianza  del  Austria;  pero  fallidas  salieron  sus  esperan- 
zas, porque  el  nuevo  monarca,  si  bien  muy  afecto  per- 
sonalmente á la  reina,  profesaba  las  antiguas  máxi- 
mas políticas  de  los  Borbones,  y era  no  menos  celoso 
que  sus  antepasados  de  impedir  la  preponderancia  de 
la  córte  de  Viena.  De  esto  resultó  que  en  la  elección 
de  ministros,  buscó  personas  que  profesasen  principios 
anti-austriacos.  Maurepas,  anciano  ya,  sano  del  des- 
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tíerro  que  sufría  y se  puso  al  frente  del  gobierno,  y. 
mediante  su  recomendación,  se  confió  el  ministerio  de 
Estado  al  conde  de  Vergene5,  enemigo  personal  de 

Choiseul.  . , , . . * j 

Se  cree,  empero,  que  si  el  destino  importante  de 
embajador  deEspañaen  París,  hubiese  estado  coniiado 
por  entonces,  á un  amigo  ó coníidente  de  Grimaldí, 
hubiera  este  podido  á causa  de  su  habilidad , conser- 
var una  cordialidad  entre  los  dos  gobiernos,  mayor  de 
la  que  había  subsistido  en  tiempos  de  Aiguillon.  Pero 
el  único  conducto  de  comunicación  era  el  conde  de 
Aranda,  quien  en  vez  de  apoyar  los  proyectos  de  Gri- 
maldi,  desacreditaba  y criticaba  todas  sus  medidas, 
gozándose  en  recordar  sin  cesar  el  odio  que  le  habia 
graogeado  su  funesta  espedicion  de  Argel. 

No  solo  habia  carencia  completa  de  afecto  entre 
las  cortes  de  Versalles  y Madrid,  sino  que  la  conduc- 
ta del  gabinete  francés  y la  situación  del  gobierno, 
fueron  un  manantial  nuevo  de  vejaciones  para  el  mi- 
nisterio español.  Luis  XVI  tenia  ciertamente  las  inten- 
ciones mas  rectas,  y sus  planes  eran  los  mas  loables; 
pero  carecia  este  monarca  de  esperiencia,  y por  con- 
siguiente, de  la  razón  que  esto  dá.  Con  un  deseo  ver- 
dadero de  reformar  los  abusos,  no  podía  tener  ni  la  ca- 
pacidad ni  la  energía  necesarias  para  efectuar  un  cam- 
bio importante  y duradero  en  la  constitución  del  pais. 
Deseoso  de  recobrar  el  influjo  político  de  sus  ante- 
cesores, pero  contenido  por  el  desórden  en  que  halló 
la  hacienda,  era  el  juguete  de  los  partidos,  víctima  de 
los  charlatanes  y proyectistas,  y dominado  por  su  afec- 
to á la  reina  y sus  consideraciones  á sus  consejos.  Fi- 
nalmente, su  gobierno  presentaba  la  misma  incerti- 
dumbre y flaqueza  esterior,  con  mayores  recelos  inte- 
riores, que  los  que  parecían  patrimonio  esclusivo  del 
reinado  de  Luis  XV. 

El  aspecto  del  horizonte  político,  por  aquella  época, 
anunciaba  desacuerdos  con  Inglaterra  y Portugal  á un 
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tí^mpo  mismo.  Con  respecto  á la  primera,  las  anticuas 
disputas  que  teman  su  origen  en  la  rivalidad  de  las 
ventajas  comerciales  y políticas,  subsistían  en  lodo  su 
vigor.  La  llegada  al  casual  de  un  buque  inglés  á Crab 
en  las  Indias  Occidentales,  islote  que  merSíia  apenas 
llamar  la  atención  de  los  geógrafos,  hubiera  sido^  mo- 
tivo de  una  guerra,  ó por  lo  menos,  de  largas  ne^o- 
ciones,  si  la  moderación  del  gobierno  inglés  y los  te- 
mores de  Grimaldi  no  hubiesen  precipitado  la  conclu- 
sión de  un  arreglo,  que  á pesar  de  todo  no  calmó  los 
instintos  hostiles  de  ambas  naciones. 

Una  disputa  de  naturaleza  diferente  se  había  susci- 
tado entre  España  y Portugal,  á consecuencia  de  la 
eterna  cuestión  relativa  á los  límites  disputados  entre 
las  colonias  respectivas  de  la  América  del  Sur.  Las  ins- 
tigaciones secretas  de  los  ministros  españoles  de  Cuer- 
ra  y Marina,  habían  movido  al  gobernador  de  Buenos 
Aires  á estender  sus  establecimientos  en  el  territorio 


reclamado  por  Portugal',  hasta  el  rio  Grande  de  San 
Pedro,  y atacar  las  posesiones  portuguesas  mas  cer- 
canas. Esta  agresión  dio  lugar  á represalias  por  parle 
del  gobierno  del  Brasil,  y ofendió  vivamente  al  mar- 
qués de.Pombal,  ministro  portugués,  quien  al  despre- 
cio con  que  miraba  á Grimaldi,  agregaba  su  odio  an- 
tiguo contra  España,  y procuraba  estender  el  predo- 
minio portugués  en  el  Nuevo  Mundo.  Esta  querella  te- 
nia al  parecer  relación  con  las  turbulencias  que  habian 
estallado  en  la  América  inglesa;  porque  en  tanto  que 
la  córte  de  Francia  favorecia  el  espíritu  de  rebelión  de 
los  colonos  de  la  Nueva  Inglaterra,  movia  á España  á 
que  aumentase  los  conflictos  de  la  Gran  Bretaña,  ata- 


cando á Portugal.  ^ . 

Aun  cuando  tratase  el  rey  cá  Grimaldi  con  la  mis- 
ma consideración  y confianza  que  solia  usar  con  cuan 
tos  lo  habian  servido  mucho  tiempo,  no  conseguía 
siempre  este  ministro  vencer  el  carácter  , . 

uarca,  ni  el  obstinado  apego  con  que  miraba  sus  ma. 
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mas  favoritas.  Veíase  obligado  á tener  los  mayores  mi- 
ramientos y consideraciones  con  el  puntilloso  soberano, 
en  cuanto"  decía  relación  con  la  dignidad  de  la  corona 
y la  dicha  del  pueblo.  Mas  de  una  vez  tuvo  la  impru- 
dencia de  ser  francocon  el  embajdorde  Inglaterra,  pin- 
tándole el  carácter  testarudo  é inflexible  del  rey,  des- 
cubriéndole que  no  había  argumento  ni  razón  que 
pudiese  borrar  sus  preocupaciones,  ni  decidirlo  á cam- 
biar de  resolución  una  vez  formada,  por  errónea  y 
descabellada  que  fuese.— Tal  es,  decía  con  un  pesar 
mezclado  de  despecho,  el  hombre  cuyos  consejos  tengo 
encargo  de  dirigir. 

Estos  conflictos  acobardaron  el  ánimo  tímido  de 
Grimaldi,  que  perdía  su  vigor  de-dia  en  dia  á medida 
que  entraba  en  años.  También  contribuyeron  á aumen- 
tar su  irresolución  enfermedades  prematuras  á que  se 
vió  sujeto.  Consintió,  empero,  durante  algunos  meses 
á hacer  el  sacrificio  de  permanecer  al  frente  del  gobier- 
no, conformándose  á los  deseos  manifestados  por  el  mo- 
narca; pero  en  este  intérvalo,  renovaba  á menudo  las 
mas  vivas  inslancias  para  verse  libre  de  su  penoso 
empleo. 

Llegó  á su  colmo  su  irresolución,  pues  apenas  se 
atrevía  á tomar  la  medida  mas  insignificante  á menos 
que  antes  no  recibiese  la  aprobación  de  sus  cólegas. 
Los  misino^  motivos  lo  decidieron  á arrancar  al  rey  su 
consentimiento  para  que  el  príncipe  de  las  Asturias 
asistiese  al  consejo  de  gabinete,  con  esperanzas  de  que 
disminuiría  así  el  ódio  que  le  tenia  el  pueblo  y su  pro- 
pia responsabilidad.  Sin  embargo  esta  misma  medida 
contribuyó  á su  daño,  porque  el  príncipe  dominado  por 
los  amigos  de  Aranda,  que  formaban  una  grey  crecida, 
con  el  nombre  de  partido  aragonés,  se  mostró  opuesto 
fuertemente  al  ministro  en  todas  las  deliberaciones 
privadas  del  gabinete.  El  alma  de  esta  oposición  era  el 
mismo  conde  de  Aranda,  cuyo  influjo  se  habia  aumen- 
tado con  la  entrada  en  el  ministerio  de  la  Guerra  de  su 
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pariente  el  conde  de  Riela,  por  muerte  de  don  Grego- 
rio Muniain.  Finalmente,  recibió  Grimaldi  un  Rolpé  ter- 
rible coala  deserción  de  su  amigo,  el  conde  de  Fa<>n- 
tes,  que  se  había  ofeudido  porque  siu  saberlo  él  se  coa 
cedió  permiso  á su  hijo  el  príucipe  de  PigQatell¡\3ara 
fonnar  parte  de  la  funesta  espedicion  á la  coka  de 
Africa.  A su  muerte,  su  numerosa  familia  y sus  parciíi- 
les  engrosaron  el  partido  aragonés  v la  córte  del  prín- 
cipe (108).  ^ ^ 

En  esta  situación,  sin  confidentes,  tropezando  sm 
cesar  con  la  oposición  al  tomar  la  menor  medida,  sin 
prestigio  en  Versalles,  logró  por  tin  Grimaldi  vencer  al 
rey  y conseguir  que  se  le  admitiese  su  renuncia.  Sin 
embargo,  conservó  bastante  favor  para  burlar  las  espe- 
ranzas que  habia  concebido  Aranda  de  remplazarlo  en 
el  ministerio;  porque  el  rey,  que  teraia  el  carácter  vio- 
lento de  aquel  personage  y á quien  ofendia  la  interven- 
ción del  príncipe,  dejó  á Grimaldi  escoger  su  sucesor. 
Conformándose  á la  recomendación  de  Campo,  oficial 
mayor  del  ministerio,  propuso  á don  José  Mofiino,  que 
acababa  de  ser  nombrado  conde  de  Florida  Blanca  y que 
desempeñaba  el  destino  de  embajador  de  España  en 
Roma.  Hizose  esta  elección,  con  despecho  de  los  nu- 
merosos enemigos  de  Grimaldi,  quien  fué  nombrado 
para  desempeñar  la  embajada  que  dejaba  vacante  Flo- 
rida Blanca.  A pesar  del  vivo  deseo  que  tenia  de  retirar- 
se, permaneció  en  su  destino  hasta  [allegada  del  nue- 
vo ministro;  pero  apenas  enteró  á este  de  los  nego- 
cios de  su  ramo,  acompañándolo  al  primer  consejo  de 
gabinete,  se  despidió  de  una  córte  en  donde  habia  he- 
cho un  papel  importante,  durante  diez  y siete  años.  El 
rey  le  dió  muestras  de  su  estimación  y aprecio,  oíre- 
ciéndole  no  olvidarlo  jamás  y consultarlo  en  las  oca- 
ciones  importantes.  Grimaldi  salió  al  siguiente  día  de 
la  capital,  y después  de  pasar  algunos  días  en  el  seno 
de  su  familia,  se  presentó  en  Roma.  Después  de  su  sa- 
lida, recompensó  el  rey  su  mérito  y servicios  conce- 
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diéodole,  para  sí  y sus  herederos,  el  titulo  de  duque  y 
ladígnidad  de  grande  de  España.  Aunque  objeto  de  una 
especie  de  odio  y animosidad  nacional,  á causa  de  su 
cualidad  de  estrangero,  amábanlo  y estimábanlo  los 
españoles  ilustrados,  por  su  dulzura  y urbanidad,  asi 
como  por  la  protección  especial  que  concedía  á la  lile'- 
ratura  y á las  artes,  y finalmente,  se  elogiaba  el  celo 
con  que  procuró  fomentar  la  prosperidad  nacional. 

El  nuevo  ministro,  don  José  Moñino,  nació  en  He— 
Ilin,  villa  del  reino  de  Murcia,  en  donde  su  padre  era 
notario  de  la  curia  episcopal.  Se  dedicó_  desde  niño  al 
estudio  de  la  jurisprudencia,  y al  recibirse  de  abogado, 
consiguió  la  protección  déla  poderosa  familia  de  Osu- 
na, por  recomendación  del  P.  Patricio  Curtís,  capellán 
y ayo  en  aquella  casa.  A este  fuerte  apoyo  debió  Moñi- 
no  el  ser  nombrado  fiscal  del  consejo  de  Castilla,  y en 
donde  se  hizo  célebre  durante  la  administración  de 
Agranda.  Su  carácter  conciliador,  su  destreza,  el  cono- 
cimiento que  había  adquirido  en  materias  eclesiásticas, 
y en  general,  su  capacidad  superior,  fueron  motivo  de 
que  se  le  nombrase  embajador  en  Roma,  destino  de  la 
mayor  importancia.  Justificó  las  esperanzas  de  sus 
protectores,  gozando  de  particular  consideración  en  la 
córte  del  papa,  en  donde  contribuyó  mucho  al  nom- 
bramierito  de  Pió  YI,  á que  se  oponían  con  mil  intrigas, 
los  jesuitas  y sus  amigos.  El  fué  quien  negoció  la  re- 
conciliación que  se  verificó  entre  la  Santa  Sede  y las 
córtes  de  los  Borbones,  después  de  la  disputa  causada 
por  la  escomunion  lanzada  contra  Parma.  En  seguida 
obtuvo  la  abolición  formal  de  la  sociedad  de  Jesús,  y 
terminó  varias  negociaciones  relativas  á los  intereses 
de  la  casa  de  Borbon  en  general,  y á los  de  España 
en  particular. 

La  noticia  de  aquella  elevación  no  sorprendió  me- 
nos al  mismo  Florida  Blanca,  que  á cuantos  codicia- 
ban el  puesto  eminente  de  ministro.  Como  no  estaba 
ligado  con  partido  ninguno,  y lo  conocía  apenas  el 
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rey,  entró  en  el  ministerio  con  una  desconfianza  y 
circunspección  fáciles  de  concebir  en  su  nueva  posi- 
ción; pero  tardó  poco  en  tomar  una  actitud  mas  firme 
y serena.  Pronto  se  grangeó  el  afecto  del  rey,  y mostró 
un  carácter  tan  enérgico,  no  menos  que  una  capacidad 
tal  para  los  negocios,  que  justificó  plenamente  la  re- 
comendación de  su  antecesor  (109). 


\ 
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CAPITULO  LXIX 


1995.— l'S'ÍS. 


Renúcvanse  las  hostilidades  con  Portugal,  á causa  de  los  establecimien- 
tos de  la  América  del  Sur.— Toma  de  la  isla  Santa  Catalina  y de  la  colo- 
nia del  Sacramento.— Muerte  de  José  I,  rey  de¡Portugal.— ;Renunciade 
Pombal.— Arreglos  con  Portugal  por  la  mediación  de  la  reina  madre. — 
Tratados  de  límites,  comercio  y amistad.— Observaciones  de  Florida 
Blanca,  relativas  alas  ventajas  de  este  arreglo. 


Inauguró  Florida  Blanca  su  gobierno  con  una  me- 
dida que  dió  buena  idea  de  su  capacidad  é intenciones. 
Apenas  terminó  España  su  empresa  contra  los  estados 
berberiscos,  y ajustado  un  arreglo  con  el  emperador 
de  Marruecos,  volvió  afijar  su  atención  en  Portu- 
gal. Los  acontecimientos  anteriores  dieron  demasiado  á 
conocer  que  ningún  tratado  éntrelas  dos  potencias  pe- 
dia ser  duradero,  en  tanto  que  sus  establecimientos  en 
el  rio  de  la  Plata,  fuesen  á causa  de  su  proximidad,  un 
foco  inestinguible  de  rivalidad  comercial  y política.  El 
arreglo  violento  que  se  acababa  de  ajustar,  era  tan  so- 
lo una  tregua,  ó mas  bien,  un  motivo  mas  para  que 
estallase  la  recíproca  irritación  que  existia  encubierta 
iiacia  tanto  tiempo.  España  trató  de  echar  de  la  orilla 
del  rio  de  la  Plata  la  colonia  del  Sacramento  que  la 
molestaba,  ocupando  el  territorio  intermedio,  en  tanto 
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que  los  portugueses  trabajaban  por  su  parte  en  esten- 
dersus  limites,  afmde  proporcionarse  uupu’erto  cómo- 
do ycontiuuatr  su  contrabando  con  Buenos  Aires  Estos 
opuestos  deseos,  empeñaban  sin  cesar  á los  dos  Gobier- 
nos en  disputas  que  podran  considerarse  como  fiostili- 
dades  reales. 

Por  lia,  se  notó  que  el  ministro  portugués  Pombal 
se  preparaba  abiertaaieate  á recuperar  y defemler  el 
territorio  que  era  el  objeto  de  la  disputa.  Aumeütóia- 
sensiblemente  las  fuerzas  portuguesas  de  mar  y tierra 
en  el  Nuevo  Mundo,  y al  mismo  tiempo,  hizo  prepara- 
tivos de  guerra  para  rechazar  una  agresión  por  parle 
de  España.  Imitando  á los  españoles,  que  habían,  en 
otra  Ocasión,  abierto  la  campaña  sin  declaración  ningu- 
na de  güeña,  una  escuadra  portuguesa,  coa  nueve  "re- 
gimientos y un  tren  formidable  de  artillería,  dió  la  ve- 
la de  Rio  Grande,  se  apoderó  de  los  fuertes  de  Santa 
Tecla,  Santa  Teresa  y Montevideo,  y derrotó  á una  di- 
visión de  Buenos  Aires,  causándole  una  pérdida  de 
quinientos  hombres. 

La  actividad  de  estos  armamentos  no  se  ocultó  á la 
vigilancia  de  la  córte  de  España.  Enviáronse  tropas  á 
las  fronteras  de  Portugal , destináronse  refuerzos  de 
tropas  para  América  , y se  notificó  á Francia  que 
había  llegado  ei  caso  de  prestar  el  apoyo  estipulado 
en  los  tratados.  Portufí:al,  acudió  del  mismo  modo 
á Inglaterra,  y celebráronse  muchas  conferencias  por 
la  mediadori  de  Francia  y la  Gran  Bretaña.  Consiguié- 
ronse promesas  de  que  se  remediarían  los  agravios;  pe- 
ro, como  el  ministro  inglés  no  se  mostraba  dispuesto  á 
abandonar  sus  proyectos  ni  á dar  satisfacción  por  la 
agresión  que  acababa  de  hacer,  se  aprovechó  España 
de  la  situación  apurada  de  luglaterrá  en  América,  á fin 
de  sostener  sus  derechos  por  las  armas. 

(Noviembre  de  1776).  En  tanto  qus  se  discutía  este 
negocio,  unaesnedicion  de  doce  buques  de  guerra,  man- 
dada por  el  marqués  de  Casa  Tilly,  con  nueve  railhom- 
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bres  dedesembarco  á bordo  á las  órdenesde  don  Pedro 
Ceballos,  dio  la  vela  de  Cádiz,  dirigiéndose  á los  esta- 
blecimientos portugueses  del  Nuevo  Mundo.  El  princi- 
pal punto  de  ataque  era  la  isla  de  Santa  Catalina,  en 
las  costas  del  Brasil,  la  cual,  á causa  de  su  proximidad 
á Río  Janeiro,  ofrecía  suma  importancia  como  centro  de 
una  pesquería  considerable.  Sus  costas  eran  de  acceso 
diticil;  la  fortaleza  de  Santa  Cruz  defendía  la  entrada 
del  puerto,  y en  el  interior  habia  dos  fortines,  cuyas 
fortificaciones  tenían  comunicación  entre  sí;  todo*^  el 
país  estaba  interceptado  por  ribazos  y desfiladeros,  de 
modo  que  una  fuerza  escasa,  hábilmente  colocada,  po- 
día fácilmente  atajar  lá  marcha  de  todo  un  ejército. 
Las  tropas  disciplinadas  de  la  isla,  ascendían  á cuatro 
mil  hombres,  sin  la  milicia  local  y otros  refuerzos  que 
se  podían  llevar  del  continente  vecino.  Ademas  había 
una  escuadra  de  doce  buques  de  guerra  para  guardar 
la  costa  y asegurar  la  comunicación  con  el  continente 
americano. 

Sin  embargo,  los  portugueses  no  sacaron  de  todas 
estas  ventajas  para  su  defensa  todo  el  partido  que  hu- 
bieran podido.  Su  escuadra  se  retiró  precipitadamente 
al  acercarse  la  primera  fragata  española  encargada  de 
reconocer  la  isla.  Quedó  abandonada  Santa  Cruz  sin 
quemar  un  cartucho,  y los  dos  fuertes  interiores  se"rin-« 
dieron  ai  punto.  El  gobernador,  don  Antonio  Mendoza, 
con  la  fuerza  mas  considerable  de  tropas,  se  retiró  al 
interior  del  pais  perseguido  por  los  españoles.  Empe- 
ñado en  un  desierto,  sin  medios  de  subsistencia,  no  pu- 
diendo  penetrar  hasta  los  establecimientos  vecinos,  te- 
miendo á cada  instante,  el  ser  atacado  por  los  salvages, 
pidió  capitulación.  Todas  sus  fuerzas  que  consistían  en 
cuatro  batallones  de  tropas  disciplinadas,  doscientos 
artilleros  y un  regimiento  de  milicias,  se  rindió  prisio- 
nera de  guerra. 

. Los  españoles,  después  de  atender  á la  defensa  de 
la  isla  que  acababan  de  conquistar,  se  dirigieron  al  Rio 
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de  la  Plata,  y tras  varias  dilacioues,  causadas  por  las 
disputas  que  tuvieron  lugar  entre  el  general  y c|  aimi 
raate,  ocuparon  sin  resistencia,  la  colonia  del  Sacra" 
memo,  objeto  de  sus  interminables  desavenencias  as"í 
como  la  isla  adyacente  de  San  Gabriel  y todos  los  esta- 
blecimientos portugueses  situados  en  aquella  pane  de 
América  (1 10). 

(4  de  febrero  de  1777).  En  tanto  que  ocurrían  estos 
sucesos  en  América,  la  muerte  de  José,  rey  de  Portu<>-al 
y la  separación  del  ministro  Pombal,  que‘fué  su  resul-1 
lado,  fueron  causa  de  que  se  terminasen  las  hostilida- 
des, produciendo  un  cambio  completoen  la  conducta  y 
relaciones  de  ambas  potencias.  Convínose  inmediata- 
mente en  íirmar  treguas,  y el  rey  de  España  entró  en 
una  negociación  con  Portugal  , con  los  mejores  aus- 
picios. 

A pesar  de  los  dobles  enlaces  que  se  habian  cele- 
brado entre  las  dos  casas  reales,  Isabel  Farnesio  había 
necesitado  toda  su  destreza  para  comprimir  la  rivalidad 
nacional  durante  el  reinado  de  Felipe.  El  influjo  de  la 
reina  Bárbara  contribuyó  también  á calmar  aquella 
animosidad  en  tiempo  de  Fernando;  pero  el  sistema 
político  y los  vastos  proyectos  de  Pombal  no  podían 
menos  de  hacerla  renacer  con  toda  su  fuerza.  La  reina 
^ de  Portugal,  como  princesa  española,  no  egercia  influ- 
jo político,  porque  se  temia  que  se  propusiese  el  reunir 
las  dos  coronas.  A lo  que  parece  con  el  doble  objeto  de 
su  elevación  personal  y de  la  felicidad  de  Portugal, 
concibió  Pombal  el  proyecto  de  anular  el  decreto  espe- 
dido por  las  corles  de"  Lamego  que  establecía  la  su- 
cesión de  las  hembras  á la  corona  , ^ 
el  trono  al  heredero  varón  mas  inmediato  que  era 
José , príncipe  del  Brasil , nieto  del  soberano  rei- 

nanle.  , , • , 4 i 

Consiguió,  para  este  objeto,  el  consentimiento  del 

rey  V hasta  preparó  el  acta  de  renuncia  que  debía  ra-- 
tiúear  y firmar  la 'princesa.  El  secretario  de  Estado  á 
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quien  Pombal  se  vió  en  la  necesidad  de  confiar  este  se- 
creto, reveló  el  proyecto  á la  reina  madre,  quien  ins- 
tó á su  hija  para  que  no  consintiese,  dando  de  ella 
cuenta  al  rey  de  España.  A consecuencia  de  esto, 
cuando  presentó  el  rev  de  Portugal  el  acta  de  renuncia 
á la  princesa,  para  que  la  firmase,  pidió  una  próroga 
con  pretesto  de  consultar  á su  madre.  Conociendo  el 
rey  que  estaba  descubierto  el  secreto,  se  retiro  con  se- 
ñales de  disgusto  y pesar.  Con  esta  dilación  se  ganó 
tiempo  para  que  llegase  de  España  la  contestación,  y 
declarando  Carlos  su  resolución  de  defender  los  dere- 
chos de  su  sobrina  con  la  fuerza,  el  rey  y su  ministro 
aplazaron,  ó mas  bien,  abandonaron  completamente  su 
proyecto;  por  lo  que  á la  muerte  de  su  padre  heredó 
la  princesa  el  trono  sin  oposición  ninguna. 

La  nueva  soberana  estaba  agradecida  a Garlos  por 
el  apoyo  que  le  había  prestado,  y la  destitución  de 
Pombal  allanó  todas  las  dificultades  que  se  ofrecían  pa- 
ra que  reinase  de  nuevo  la  mejor  armonía  entre  am- 
bas cortes.  En  semejante  estado  de  cosas,  tomó  la  ne- 
gociación entablada  nueva  dirección,  porque  la  córte 
de  Portugal  conoció  su  flaqueza  y la  imposibilidad  que 
había  de  recibir  el  menor  apoyo  por  parte  de  Inglater- 
ra. Carlos  estaba  muy  satisfecho  con  la  recuperación 
del  territorio  que  había  sido  objeto  de  una  disputa  tan 
larga  como  violenta.  A consecuencia  de  esto,  se  ajustó 
y firmó  en  San  Ildefonso,  el  1 de  octubre  de  1777,  un 
tratado  de  límites,  por  el  conde  Florida  Blanca  y el 
plenipotenciario  portugués  (111). 

En  este  tratado  se  arreglaban  definitivamente  los 
tres  puntos  que  eran  motivo  de  tan  antigua  desavenen- 
cia. En  cuanto  á lo  primero,  cedia  Portugal  la  colonia 
del  Sacramento,  y con  ella  la  navegación  del  rio  de  la 
Plata,  del  Paraguay  y Parana,  hasta  la  confluencia  del 
Peperiguaza  con  el  Uruguay. 

El  segundo  punto  consistía  en  el  arreglo  relativo  á 
los  límites  entre  el  Brasil  y el  Paraguay,  sobre  toda 


I 
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por  la  parle-  W Hio  Grandey  de  la  costa,  ea  donde  las 
dos  naciones  habían  tenido  siempre  opuestos  intereses 
A ña  de  HprcHal  coQvenia  estos  límites,  cedió  España 
uaa  parte  dé  territorio  en  la  Laguna  Graade,  v Maiiin 
que  ñabia  redamado  hasta  entonces.  ’ ‘ ’ 

EHereer  punto  era  la  designación  de  límites  entre 
el  Brasil  y el  Perú.  Por  aquella  parte,  España,  como 
compensación  por  Sacramento,  cedia  una  vasta  re- 
gión, poco  conocida  , que’formaba  la  mayor  parle  del 
pais  de  las  Amazonas , de  un  territorio  al  Sudeste 
del  Perú 

Gomo  resultado  de  este  arreglo,  devolvia  España  la 
isla  de  Santa  Catalina  y Portugal  renunciaba  al  dere- 
cho que  alegaba  á las  islas  Filipinas  en  virtud  de  la 
famosa  bula  de  Alejandro  VI.  El  rey  de  España  se 
aprovechó  del  ascendiente  que  tenia  "con  su  hermana 
para  estrechar  los  vínculos  de  amistad  con  Portugal, 
interesando  á este  reino  en  el  engrandecimiento  de  la 
casa  de  Borbon.  Siguiendo  este  plan,  aparentando  ha- 
cer que  desapareciesen  algunos  obstcáculos  que  se  opo- 
nion  á la  ejecución  del  tratado  anterior,  atrajo  á su 
hermano  á su  córte,  con  cuya  mediación  formó  un  con- 
venio de  familia  estipulando  la  unión  comercial  y po- 
lítica con  Portugal,  conforme  á los  deseos  manifestados 
en  la  declaración  de  guerra  de  1762,  declarándose  que 
tanto  en,  la  paz  como  en  la  guerra,  dehian  considerar- 
se España  y Portugal  como  naciones  pertenecientes 
al  mismo  soberano.  Esta  alianza  se  ratificó  en  iin  tra- 
tado ajustado  en  el  Pardo  á 24  de  marzo  de  1778.  El 
tratado  de  1668,  y oíros  todavía  mas  antiguos,  quedaron 
renovados,  recordando'que  hablan  servido  en  otro  tiem- 
po de  base  á la  estrecha  unión  que  habla  subsistido  en- 
tre las  dos  naciones,  durante  los  reinados  de  Garlos  v 
y Felipe  ílí.  Ninguno  de  los  dos  reinos  podía  en 
trar  en  guerrá  ó alianza  ni  en  otra  cualquiera  negocia- 
ción con  perjuicio  del  otro.  Garantizábanse  reciproca 
mente  los  territorios  respectivos  tanto  en  Europa  como 
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ea  la  América  del  Sur,  según  los  límites  trazados  ea 
el  tratado  preliminar  de  1777.  Si  una  de  las  dos  poten- 
cias se  empeñaba  en  una  guerra,  debia  la  otra  obser- 
var la  mas  estricta  neutralidad;  con  la  reserva,  empe- 
ro de  que  en  caso  de  invasión.  In  defensa  recíproca, 
ofrecida  por  ambas  coronas , debian  entenderse  sin 
faltar  á los  compromisos  contraidos  con  otras  po- 
tencias. 

En  cuanto  al  comercio,*  el  tratado  de  1668  entre 
España  y Portugal,  y el  de  1667  entre  España  y la 
Gran  Bretaña,  se  tomaron  por  base  de  sus  múluas  re- 
laciones, estableciendo  ademas  la  igualdad  con  las 
naciones  mas  favorecidas  y la  renovación  de  aquellos 
privilegios  de  que  habian  gozado  los  súbditos  de  am- 
bas naciones,  durante  el  reinado  de  don  Sebastian, 
rey  de  Portugal.  En  virtud  de  este  convenio,  debian 
los  dos  gobiernos  formar  un  arancel  nuevo  de  dere- 
chos, conforme  á los  cambios  ocurridos  desde  la  época 
de  aquellos  tratados,  especificar  y limitar  las  prohibi- 
ciones á los  artículos  indispensables.  Se  hacia  ademas 
una  recapitulación  de  sus  privilegios  recíprocos  en 
tiempos  dei  rey  don  Sebastian,  á fin  de  que  se  incluye- 
se en  el  tratado,  como  parte  integrante. 

También  se  acordó  que  para  compensar  las  cesiones 
hechas  por  España  no  menos  que  para  facilitar  á los 
súbditos  de  las  dos  naciones  el  tráfico-de  negros,  sin 
depender  de  compañías  estrangeras,  cedería  Portugal 
á España  las  islas  de  Annobon  y Fernando  Po,  en  las 
costas  de  Africa  (112). 

Hiciércnse  los  arreglos  de  costumbre  relativos  á la 
protección  que  se  habría  de  conceder  recíprocamente  á 
los  buques  de  las  dos  naciones,  encaso  de  que  fuerane- 
cesaria  alguna  vez  la  estradicion  de  los  criminales,  en- 
tre los  que  se  contaba  á los  asesinos,  los  monederos 
falsos  y los  desertores;  otros  puntos  que  se  referian  á 
intereses  transitorios  ó locales,  entraron  también  en  el 
tratado  (113). 
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Florida  B anca  consideraba  y con  rawn  los  tratados 
con  Portugal  como  una  de  las  importantes  v útiles 
operaciones  de  su  ministerio  En  la  repiesentaíion  re- 

lativa  a SU  administración  (I U),  presentado  al  rev  de 

España,  refiere  con  particular  satisfacción  las  dificulta- 
des que  tuvo  que  vencer  y las  ventajas  que  resultaron 
de  este  arreglo. 


Después  de  recorrer  rápidamente  la  historia  de  las 
disputas  que  habian  precedido,  y los  arreglos  imper- 
fectos celebrados  con  Portugal  “ hace  la  observación 
siguiente:  ¿Por  el  tratado  último  de  1777,  y por  el 
definitivo  que  le  subsiguió,  consiguió  V.  M.  adquirir  la 
colonia  y retener  el  Ibieni  y pueblos  cedidos  del  Para- 
guay, y estender  los  límites  de  sus  dominios  por  aque- 
lla parte  hasta  la  laguna  Meirin  , desdé  el  sitio  de  Cas- 
tillos Grandes,  á que  se  habian  reducido  por  el  trata- 
do de  1750,  adquiriendo  dé  la  parle  del  Marañon  y 
Rio  Negro  todos  ios  territorios  necesarios , y fijan- 
do reglas  que  asegurasen  las  pertenencias  de  la  co- 
rona. 

«Quisieron  censurarse  estas  grandes  é inesperadas 
ventajas  de  nuestros  últimos  tratados,  por  los  que  ig- 
norando los  verdaderos  intereses  de  la  monarquía,  solo 
aspiran á que  se  bagan  adquisiciones,  sean  útiles  ó 
dañosas.  El  no  haber  retenido  la  villa  del  Rio  Grande 
con  su  rio  ó laguna  de  los  Patos  , y el  haber  devuelto 
la  isla  conquistada  de  Santa  Catalina,  fueron  los  repa- 
ros puestos  al  glorioso  tratado  de  V M.  , sin  advertir 
que  la  tal  villa  no  podía  retenerse  justamente  por  nos- 
otros contra  las  restituciones  pactadas  en  el  tratado 
de  París , que  el  mismo  general  don  Pedro  Ccballos 
que  la  conquistó  y retuvo,  habia  representado  difusa- 
mente que  no  nos  importaba  ni  convenia  por  muchas 
razones  poderosas  que  espuso;  que  la  isla  de  Santa 
Catalina,  sin  el  continente  inmediato  del  Brasil,  era 
una  carga  de  sumo  gasto  y cuidado  y de  ningún  pro- 
vecho , espuestaá  las  irrupciones  y á su  perdida  en  la 
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primera  guerra;  que  las  utilidades  de  la  pesca  de  ba- 
llena que  allí  se  hace,  pueden  ser  mayores  en  nuestras 
costas  de  Buenos  Aires  y todo  el  mar  del  Norte  hasta 
el  estrecho  de  Magallanes,  donde  hay  mayor  abundan- 
cia, cercania  y proporción  de  que  no  nos  aprovecha- 
mos; y íinalmente,  que  el  estendernos  en  el  Brasil, 
como  algunos  querrían  , por  los  antiguos  derechos  de 
la  famosa  línea  de  Alejandro  Yí  , era  un  proyecto  im- 
posible de  lograr,  y contrario  á las  concordias  y trata- 
dos posteriores,  y aun  para  deshacerlos  habría  sido  pre- 
ciso entregar  á los  portugueses  las  islas  Filipinas  que 
por  aquella  línea  tocaban  á su  demarcación. 

«Ño  se  limitó  la  utilidad  de  estos  tratados  á las  ad- 
quisiciones y ventajas  referidas.  V.  M.  tuvo  por  ellos 
la  cesión  de  las  islas  de  Annobon  y Fernando  Po,  con 
la  facultad  de  hacer  el  comercio  de  negros  en  la  inme- 
diata costa  de  África. 

«Quien  sepa  la  necesidad  que  la  España  tiene  de 
negros  paia  las  vastísimas  colonias  de  ambas  Américas, 
las  infinitas  sumas  que  hemos  pagado  para  ello  á por- 
tugueses, franceses  é ingleses , y las  que  ahora  paga- 
mos á estos  últimos,  conocerá  las  utilidades  que  pue- 
de proporcionar  aquella  adquisición  y facultad. 

«El  buen  ó mal  uso  que  hasta  ahora  se  haya  hecho 
de  las  proporciones  que  en  este  punto  nos  procuró  el 
tratado,  no  me  pertenece  por  no  habérseme  encargado 
su  ejecución. 

«Ademas  de  lo  referido,  obtuvimos  por  el  mismo 
tratado  , que  la  córte  de  Portugal  nos  ofreciese  la  ga- 
rantía y seguridad  del  Perú  y demas  provincias  de 
la  América  meridional , no  solo  contra  los  enemigos 
estemos,  sino  también  contra  las  sublevaciones  in- 
ternas. 

«Parece  que  se  preveía  la  inminente  guerra  con 
los  ingleses  que  princpió  en  4779 , pues  queriendo  en 
ella  la  córte  de  Lóndres  formar  una  espeaicion  contra 
las  provincias  del  Perú  y rio  de  la  Plata , pudieron  ata- 
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jar  este  daño  los.  faertes  oficios  del  ministro  portuf^ués 
para  no  verse  comprometido  en  virtud  de 
rantia.  ~ 

«Considérense  los  funestos  efectos  que  habría  pro- 
ducido Lma  espedicioQ  inglesa  en  aquellas  provincias 
al  tiempo  que  estaban  muchas  de  ellas  sublevadas  por 
el  famoso  rebelde  Tupacamaro  , y por  otros  sus  par- 
tidarios y descontentos.  La  mano  de  Dios  había  forma- 
do por  una  protección  especial  ele  V.  M. , y de  esta  mo- 
narquía los  artículos  del  tratado  con  la  córte  de  Lisboa 
para  precavernos  de  la  pérdida  de  aquellos  vastos  do- 
minios. 

«La  buena  correspondencia  y amistad  que  se  esta- 
bleció por  medio  de  los  tratados  con  Portugal  , nos 
proporcionó,  en  la  citada  guerra  con  los  ingleses,  mu- 
chas utilidades  y auxilios  , siendo  la  primera  de  esta 
especie,  el  que  nuestros  enemigos  no  han  abusado  de 
los  puertos  y costas  del  mismo  Portugal  para  dañarnos, 
y el  que  nosotros  hemos  podido  aprovecharnos  de  ellos 
para  muchos  objetos  importantes. 

«El  pabellón  portugués  por  otra  parte  ha  servido 
para  traernos  muchos  tesoros  de  Indias  sin  riesgo  , en 
que  se  comprenden  los  3.000,000  de  pesos  y mas, 
que  dejó  el  navio  el  Buen  Consejo  en  la  isla  del  Fayal, 
y que  nos  condujo  uno  de  guerra  y de  línea  portugués, 
enviado  á propósito  y con  una  fineza  estraordinaria  por 
aquella  córte  para  evitar  riesgos  de  corsarios  (115).» 

No  debe  parecer  exagerada  esta  opinión  de  Florida 
Blanca  , porque  los  efectos  del  tratado  no  fueron  me- 
nos rápidos  que  notables  en  los  anales  del  comercio  de 
España.  Al  destruir  el  contrabando  que  se  hacia  en 
nombre  de  Portugal,  recibió  nuevo  impulso  el  comer- 
cio de  Buenos  Aires,  y la  importancia  de  aquella  co- 
lonia, como  posición  tnilitar  y comercial  ^ 

se  elevó  al  mas  alto  grado  en  aquella  parte  de  la  Ame- 
rica del  Sur.  A fin  de  conseguir  todas  las  ventajas  po- 
sibles del  tratado  , se  erigió  poco  después  la  provincia 
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del  Paraguay  ea  viremato,  cuya  capital  fué  Bueaos 
Aires,  suprimiéudose  todas  las  restricciones  que  espe- 
rimenlaba  su  comercio.  Bastará  un  egemplo  para  de- 
mostrar la  situación  anterior  del  tratado  ; las  esporta- 
ciones  de  Buenos  Aires  escedian  tan  solo  2.000,000 
de  duros;  después  del  tratado  subieron  á 5.000,000 
y se  puede  asegurar  sin  aventurar  nada , que  se 
aumentaron  las  importaciones  en  proporción  mayor 
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Eq  cuaato  celebró  el  monarca  español  con  Portu- 
gal este  tratado  beneficioso  que  destruía  uno  de  los 
principales  gérmenes  de  turbulencias  en  América,  y 
por  cuyo  medio  no  le  quedaba  un  solo  enemigo  en  Eu- 
ropa , le  fué  posible  fijar  la  atención  en  la  lucha  que 
existia  entre  Inglaterra  y sus  colonias,  y de  la  cual 
Cárlos,  como  príncipe  de  la  familia  de  los  Borbones, 
y señor  de  inmentas  colonias,  no  podía  ser  indiferente 
espectador. 

No  incumbe  á nuestro  plan  el  examinar  á fondo  el 
origen  y marcha  de  aquella  guerra  tan  fatal  para  In- 
glaterra. Baste  advertir  que  la  adquisición  de  la  Nueva 
Escocia,  del  Canadá  y la  Florida,  libertó  á los  norte- 
americanos de  los  saludables  temores  que  hasta  enton- 
ces habían  tenido  , pues  podían  en  lo  sucesivo  deíea- 
derse,  sin  la  protección  de  la  madre  patria,  de  las  agre- 
siones interminables  de  los  franceses  y de^  los  indios, 
que  estaban  sometidos  á su  dominio.  Los  útiles  serví- 
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cios  que  prestaroa  durante  la  última  guerra  , la  hahian 
inspirado  una  alta  idea  de  su  importancia  y fuerza.  El 
rápido  aumento  de  población  y riqueza  no  podía  me- 
nos de  aumentar  su  coníianza.  A estas  causas  hay  que 
agregar  el  espíritu  republicano  que  iba  cundiendo  en 
aquellos  pueblos,  cuyo  origen  eran  los^  primeros  co- 
lonos que  se  refugiaron  enelNorte  de  América  durante 
las  guerras  civiles  de  Inglaterra,  espíritu  que  mas 
larde  habían  propagado  los  cazadores  y traficantes, 
que  no  veían  en  su  constitución  provincial  mas  que 
una  sombra  de  gobierno  monárquico  , sin  el  esplendor 
y veiilajas  que  suelen  ir  unidas  á él.  ' 

Un  pueblo  con  semejante  carácter,  no  podía  obe~ 
decer  sino  con  pesar,  á un  gobierno  distante  , así  es 
que  ios  ac'Oiitecíuiienlos  que  siguieron  á la  paz  de  Pa- 
rís , hicieron  estallar  su  espíritu  de  independencia.  Se 
notó  el  primer  síntoma  de  turbulencias  , cuando  el  go- 
bierno inglés  quiso  hacer  toda  clase  de  esfuerzos  para 
destruir  el  contrabando  que  se  hacia  con  las  colonias 
españolas  , siendo  el  comercio  clandestino  intermina- 
ble causa  hasta  entonces  del  desacuerdo  que  existia  sin 
cesar  con  la  córte  de  Madrid.  En  tanto  que  Ins  colonos 
murmuraban  contra  esta  restricción , se  presentó  otra 
causa  mas  seria  de  deseonlento.  En  medio  de  los  apu- 
ros metálicos  causados  por  la  guerra  , el  gabinete  in- 
glés adoptó  el  principio  , no  menos  j usto  qn^e  sencillo, 
de  que,  debiendo  las  colonias  su  seguridad  y bien  es- 
tar a ios  esfuerzos  y sacrificios  de  la  madre  patria,  con- 
tribuyesen aquellas  con  una  parte  para  atender  á las 
cargas  públicas  del  estado.  A consecu-encia  de  esto, 
concibió  el  proyecto  de  imponer  un  tributo  á los  ame- 
ricanos ademas  de  las  contribuciones  moderadas,  ne^ 
cesarlas  para  el  sostenimiento  de  su  gobierno  particu- 
lar. A íiri  de  no  ofender  á un  pueblo  independiente  , se 
estableció  el  impuesto  bajo  la  íbrma  delicada  .de  dere- 
cho de  sello.  , 

Los  habitantes  de  las  colonias  rechazaroia  coa  ia- 
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dignación  este'impnesto  , fandándose  en  aue  soo-nn 
los  principios  de la  constitución  inglesa,  2ingun 
puesto  se  podía  percibir  Sin  cousenlimiento  Los  em 
pleados  reales  encargados  de  la  admiaistracioQ  del  se* 
lio,  fueron  desde  entooces  objeto  de  insultos  v ultra- 
jes. La  causa  de  las  colonias  tuvo  en  Inglaterra  ar- 
dientes defensores  , 'y  los  varios  minisleTios  que  se 
iban  sucediendo  unos  á otros  coa  pasmosa  rapidez 
se  hallaban  en  posición  tal,  que  no  podían  ni  inüinidar 
ni  ganar  á un  pueblo  que  desconfiaba  de  sus  goberna- 
dores , y que  toleraba  con  impaciencia  su  autoridad. 
Se  abolió'  por  íin  la  malhadada  contribución  (1765); 
pero  al  decreto  que  la  suprimía  acompañaba  una  de- 
claración que  confirmaba  el  derecho  egercido  por  el 
parlamento  británico  , y basta  se  impusieron  otras  con- 
tribuciones mas  merecedoras  de  reparos  que  la  del  se- 
llo, tanto  en  principios  como  en  la  aplicación.  Estas 
fueron  también  reemplazadas  al  principio  del  ministe- 
rio de  lord  North,  por  un  solo  impuesto  sobre  el  té, 
que  parecía  mas  bien  un  medio  ideado  para  salvar  el 
honor  de  la  madre  patria,  que  un  recurso  rentístico. 
En  medio  de  tantas  ílaquezas  y marcha  Incierta,  cada 
dia  daba  nuevos  pasos  el  espíritu  de  sublevación,  y 
para  colmo  de  desdicha  para  Inglaterra  , las  virulentas 
declamaciones  de  los  diversos  partidos  que  figuraban 
en  la  escena  política  de  aquel  reino  , tan  solo  sirvieron 
para  aumentar  el  mal. 

Alentados  por  los  numerosos  defensores  que  tení  an 
en  la  metrópoli  los  habitantes  de  las  colonias  , atrevié- 
ronse sus  gefes  á tomar  la  actitud  de  una  resistencia 
abierta.  El  gobierno  por  su  parte  , no  descuidó  tomar 
medidas  á fin  de  que  se  respetase  su  autoridad;  pero 
todas  llevaban  el  sello  del  mismo  carácter  de  indecisión 
que  había  fomentado  la  rebelión.  Las  tomó  adema.s  el 
gobierno  con  un  orgullo  harto  ridículo,  dejando  traslu- 
cir el;  desprecio  con  que  miraba  la  fuerza,  el 
U capaciaad  de  los  sublevados.  Enviáronse,  verdad  es, 
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tropas  á América  , pero  no  bastante  numerosas  para 
conseguir  la  sumisión  , si  debiera  conseguirse  la  sumi- 
sión por  medio  de  la  tuerza,  y en  tanto  que  no  egercia 
el  gobierno  su  autoridad  sino  de  un  modo  incomple- 
lo  , no  sirvieron  las  tentativas  reiteradas  de  los  mer- 
caderes mas  que  para  estimular  el  celo  de  un  pue- 
blo á quien  todo,  hasta  entonces  había  salido  mejor 
de  lo  que  él  mismo  esperaba.  Francia  se  aprove- 
chó de  tan  favorable  ocasión  y alentó  secretamente 
á los  sublevados  con  las  promesas  y socorros  efec- 
tivos. 

Los  sucesos  de  la  guerra  tomaron  pronto  el  aspecto 
de  conmociones  civiles  las  mas  encarnizadas.  En  las 
primeras  refriegas  que  tuvieron  lugar  contra  un  ejérci- 
to disciplinado  , los  sublevados  fueron  constantemente 
vencidos  , llevando  siempre  la  peor  parte  de  la  pelea; 
pero  era  imposible  someterá  una  población  numerosa 
defendida  por  un  vasto  territorio  desierto  y salvage  que 
conocía  , y sobre  lodo  hallándose  escitada  por  cuanto 
presentaban  á sus  ojos  la  habilidad  de  los  gefes  y la 
injusticia  de  la  agresión. 

En  el  curso  de  la  lucha,  se  organizó  la  insurrección, 
y una  asamblea  ó congreso  compuesto  de  diputados  de 
las  provincias  sublevadas  se  formó  en  Filadelíia.  (Di- 
ciembre de  1774).  No  estaba , empero,  el  plan  bastante 
meditado  , ni  bastante  preparados  los  ánimos  del  pue- 
blo para  romper  completamente  los  lazos  que  unían  á 
las  colonias  con  la  madre  patria.  No  impidió  esto  el  que 
desde  luego  se  apropiase  la  nueva  asamblea  todas  las 
atribuciones  de  un  gobierno  regular.  Creó  papel  mone- 
da , organizó  tropas,  dictó  leyes  con  nombre  de  regla- 
mento , y confió  el  mando  del  ejército  á Washington, 
uno  de  ios  gefes , nacido  en  el  estado  de  Virginia  , que 
mas  celebridad  había  adquirido  en  la  guerra  anterior, 
y que  con  razón  , puede  llamarse  el  Fahius  de  América! 
No  tardó  mucho  este  nuevo  congreso  en  mostrar  lo  que 
valían  las  protestas  de  lealtad  y moderación , al  inva- 


«1776.-1779.  273 

dir  él  Canadá  y atacar  la  ciudad  de  Ouebet  v mi.iin 
dose  di  dtefraz  , «rigió  proclamas 

Biaica , Irlanda  y hasta  al  pueblo  de  la  Gran  Bre- 
taña. 


Sía  embargo  , no  declaró  abiertamente  su  pensa- 
miento tetada  época 'en  que  las  tropas  io‘desas  se 
vieron  obligadas  á abandonar  á Boston , por  falta  de 
víveres  (17  de  marzo  de  1776).  Se  aprovecharon  los  di- 
rectores dél  movimiento  del  entusiasmo  del  pueblo 
producido  por  este  acontecimiento , para  declarar 
Ja  independencia  (14  de  octubre  de  1776),  y regula- 
rizar el  sistema  dél  gobierno  federal  á que  se  dió  el 
nombre  de  Confederación  y de  unión  perfecta^  constando 
al  principio  de  once  provincias  y luego  de  trece.  El  pri- 
mer acto  de  soberanía  fué  el  nombramiento  de  agentes 
diplomáticos  paradas  diferentes  córtes  de  Europa  , prin- 
cipalmente para  Francia,  cuya  protección  y apoyo  se 
invocaba  con  mas  particularidad.  Las  personas  elegi- 
das para  esta  misión  fueron  , Silas  Deane  y Arturo  Lee, 
y masdarde  eLfamoso  Franklin,  agente  principal  de  la 
revolución;  estos  envíados  fueron  recibidos  y protegi- 
dos, si  bien ‘00  reconocidos  públicamente  por  el  go- 
bierno francés. 


El  desarrollo  de  la  revolución  decidió  al  gobierno 
inglés  á tomar' una  resolución  que,  algunos  meses  an- 
tes, sin  duda  alguna  hubiera  sido  coronada  de  éxito 
feliz,  ün  ejército  de  cincuenta  mil  hombres  salió  para 
América  , á fin  de  vengar  los  derechos  y dignidad  de 
la  corona  de  Inglaterra.  El  general  Howe,  que  manda- 
ba el  cuerpoprincipal,  obtuvo  algunas  ventajas  seña- 
ladas , á pesar  dé  la  circunspección  y habilidad  del 
gefe  americano,  de  resultas  de  las  que  el  congreso  tu- 
vo que  salir  de  Filadelfia.  Desanimado  el  ejército  y de- 
bilitado, debió  su  salvación  á los  bosques  y desiertos 
de  aquellas  despobladas  regiones.  El  mismo  Washing- 
ton empezó  á desmayar,  dudando  del  triunfo  de  la  cau- 
sa que  sostenia.  Pero  los  ingleses,  despreciando  la 
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oDinion  del  pais  y la  naturaleza  del  terreno,  empren- 
dieron la  funesta" espedicioQ  del  Canadá,  a las  ordenes 
del  general  Bourgoyne,  cuyo  resultado  fué  la  perdida  y 
rendición  de  diez  mil  hombres  en  la  posición  de  Sara- 
toga,  acontecimiento  que  reanimó  á los  norte-america- 
nos, precisamente  en  los  momentos  en  que  mas  desa- 
nimados los  tenian  sus  desastres.  Esta  era  la  ocasión 
que  con  tanta  impaciencia  esperaban,  hacia  tanto 
tiempo,  los  franceses.  En  tanto  que  el  resultado  de  la 
lucha  parecia  incierto,  habían  encubierto  su  neutrali- 
dad bajo  las  formas  de  una  neutralidad  íingida,  fomen- 
tando la  insurrección  con  socorros  en  dinero  y armas. 
Habían  enviado  también  oficiales  que  instruyesen  á los 
americanos  en  el  arte  de  la  guerra;  pero  cuando  esta- 
lló el  movimiento,  indicando  todo  que  no  podía  menos 
Inglaterra  de  entrar  en  negociaciones,  cuando  se  nom- 
braron comisarios  para  tratar  de  un  arreglo  que  pudie- 
se conciliar  la  supremacía  de  Inglaterra  con  la  liber- 
tad de  sus  colonias,  tomaron  parte  directamente  en 
aquella  contienda.  Se  ajustó  un  tratado  de  unión,  amis- 
tad y comercio,  entre  el  gobierno  francés,  y los  agen- 
tes enviados  á París,  mediante  el  que  se  reconoció  la 
independencia  de  la  América  del  Norte.  En  cambio, 
los  diputados  de  la  Union  ofrecieron,  á nombre  de  las 
colonias,  que  jamás  volverían  estas  á someterse  á la 
corona  de  Inglaterra.  La  notificación  de  este  compro- 
raiso.^hecha  á Inglaterra  el  13  de  marzo  de  1778,  fué 
la  señal  de  guerra.  Dos  meses  después  de  haberse  fir- 
mado el  tratado,  una  escuadra  francesa  de  doce  navios 
de  guerra:  con  una  división  de  cuatro  mil  hombres  de 
tropas,  se  dió  á la  vela  para  América  á las  órdenes 
del  conde  deEstaing,  á quien  acompañaba  Gerard, 
secretario  del  consejo  de  Estado , que  iba  á resi- 
dir como  ministro  de  Francia  en  la  nueva  repúbli- 
ca (1J7).  ^ 

En  cuanto  se  desenvainó  el  acero,  hubo  que  ocu- 
parse sériaraente  de  los  preparativos.  Reunióse  en  las 
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costas  de  Normaadia  y Bretaña  un  ejército  de  cincnpn 
ta  mil  hombres,  para  amenazar  á Inglaterra  con  nná 
invasión,  con  cuyo  objeto  las  dos  naciones  eouinimn 
fuertes  escuadras,  proponiéudose  dominar  en  el  caml 
Ea  este  parage  hubo  un  combate  17  de  setiemhro 
de  1778)  sin  resultado  definitido  , en  la  altura  de 
Ouessant,  entre  la  escuadra  inglesa  de  treinta  v un 
buques  de  guerra,  mandada'  por  Keppel , y la  es- 
cuadra francesa  de  treinta  y dos  buques,  á fas  órde- 
nes del  almirante  Orvilliers.  Los  franceses  creyeron 
haber  ganado  la  victoria;  pero  no  se  atreviemn  á 
emprender  .hostilidad  ninguna  contra  las  Islas  Britá- 
nicas. 

Como  no  tuviese  la  guerra  resultados  decisivos  en 
Europa,  ambas  naciones  trataron  de  encenderla  en 
otras  regiones  del  globo.  Los  ingleses  se  apoderaron, 
el  7 de  setiembre , de  Santa  Lucía  y de  la  Domini- 
ca inglesa  , y poco  después  sometieron  sucesivamen- 
te , en  la  costa  de  Africa , los  establecimientos  riva- 
les de  Gorea  y el  Senegal.  En  los  mares  de  la  In- 
dia, viéronse  los  franceses  en  la  necesidad  de  resti- 
tuir á Pondich'ery  , único  establecimiento  que  les  que- 
daba. 

Madrid  era  entonces,  como  había  sido  en  otro  tiem- 
po, el  centro  y teatro  de  discusiones  políticas  que  se 
establecieron  entre  las  potencias  beligerantes.  Por  una 
parte,  los  ingleses  trataron  de  inspirar  temores  al  rey 
de  España  acerca  de  la  tranquilidad  de  las  colonias, 
que  'podia  el  egemplo  inclinar  á la  rebelión,  si  se  triun- 
faba en  el  Norte  de  América;  por  otra,  se  aferraba 
Francia,  cada  vez  con  mas  fuerza,  en  su  argumento 
ordinario,  deducido  del  interés  común  de  la  casa  de 
Borbon,  y del  orgullo  tiránico  con  que  Inglaterm  lle- 
vaba adelante  sus  agresiones.  Se  instaba  al  rey  ae  lis- 
paña  para  que  aprovechase  una  ocasión  íavoranie  a na 
de  destruir  a una  nación  rival,  enflaquecida  por  divi- 
siones intestinas  y por  la  sublevación  de  sus  colonias, 
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quitándole  así  el  influjo  que  egercia  en  los  estados  del 
continente. 

Perplejo  estuvo,  por  un  momento,  Garlos  entre  es- 
tos dos  intereses  opuestos,  dispuesto  al  parecer,  á se- 
guir el  egemplo  dado  por  Fernando  de  permanecer 
neutral.  Aseguró  al  embajador  inglés,  lord  Grantham, 
que  era  completamente  estraño  al  tratado  ajustado  en- 
tre Francia  v América,  y que  no  había  tenido  noticia 
de  ninguna"  alianza  hasta  que  era  pública.  Florida 
Blanca  declaró  también,  de  un  modo  esplícito,  que 
consideraba  la  independencia  de  las  colonias  america- 
nas como  no  menos  perjudicial  á España  que  á la  mis- 
ma Inglaterra,  confesando  que  el  rey,  su  amo,  no  ha- 
bía cedido  á las  instancias  que  hizo  Francia  para  que 
reconociese  su  independencia,  llegando  hasta  el  es- 
tremo  de  mostrar  un  sentimiento  de  que  se  hubiese 
ajustado  un  tratado  con  América,  sin  su  participa- 
ción. 

A pesar  de  estas  seguridades  reiteradas  y solemnes, 
continuó  el  ministro  español  haciendo  preparativos  de 
guerra , meditando  ya  unirse  con  Francia,  á fin  de  re- 
partirse los  despojos  de  una  nación  que  en  su  creencia 
caminaba  á su  fin.  El  modo  que  se  empleó  para  decla- 
rar el  rompimiento  no  fué  ni  franco  ni  atrevido  , sino 
por  el  contrario,  insidioso,  totalmente  opuesto  al  carác- 
ter generoso  de  la  nación  española,  y poco  honroso 
para  un  soberano  que  se  jactaba  de  ser  fiel  observador 
de  las  reglas  de  la  buena  fé  y de  la  justicia.  El  pretes- 
to ostensible  para  intervenir  en  esta  querella  fué  la 
trivial  proposición  de  mediación,  y con  intento  de  que 
se  creyese  en  la  realidad  de  este  pensamiento,  se  nom- 
bró al  conde  de  Almodovar  embajador  enXóndres  (17 
de  enero  de  1779).  Apenas  empezaron  las  noslilidades, 
cuando  manifestó  nuevamente  el  rey  de  España  sus 
deseos  de  conservar  la  buena  armonía  y estrechar  mas 
y mas  los  vínculos  de  amistad  que  existian  entre  Es- 
pana  e Inglaterra.  En  seguida  ofreció  su  mediación. 
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quejándose , sm  ninguna  razón  clara,  de  que  se 
sen  desconocido, sus  buenas  intenciones  v desflpñaa^  „ 
mediación..  El  gobierno  inglés  contest/qíe 

trario  al  hoaor  nacioual  el  solicitar  la  iaierveacion  rlp 

una  nación  estraña,  hasta  tanto  que  se  supiese  cuáles 
eraa  los  proyectos  de  Francia;  entonces  España  ofreció 
aue  entablaria  ella  la  negociación  , ahorrando  así  á las 
dos  partes  laihumillacion  de  dar  los  primeros  pasos^. 
Díó  á entender  que  cada  gobierno  podría  enviar  sus 
condiciones  á Madrid  , ofreciendo  su  intervención  para 
entablar  una  discusiq/n  enteramente  líbre  é imparcial, 
y propuso  en  vista  de  esto,  que  se  redactase  un  tratado 
definitivo , fundado  en  las  proposiciones  y ofrecimientos 
de  las  dos  partes  interesadas. 

Limitáronse  las  proposiciones  de  Inglaterra  á un 
solo  puntoi  Partiendo  del  principio  incontestable  de 
que  le  asistía. el  derecho  de  entenderse  con  sus  pro-» 
pias  colonias , sin  intervención  ninguna  estraña,  de-* 
claró  que  si  Francia  negaba  su  apoyo  á los  habitantes 
de  las  colonias,  se  apresurarla  por  su  parte  á restable- 
cer la  armonía  que  siempre  había  existido  entre  las: 
dos:  .coronas.  Francia  por  el  contrario,  pedia  como 
condición  preHminar , que  reconociese  Inglaterra  la 
independencia  de  las  colonias,  retirando  todas  sus  fuer-^ 
zas  de^  mar  y tierra,,  se  reservaba  ademas  la  facultad 
de  presentar  otras  peticiones  á fin  de  corregir  ó esplir* 
car  los  tratados  anteriores. 


Se  continuó  la  negociación  bajo  estas  bases.  Fran- 
cia insistió  en. sus  pretensiones,  alegando  que  el  honor 
de  la  corona  la  vedaba  faltar  á sus  compromisos,  y que 
los  mismos  americanos  habían  declarado  la  resolución 
en  que  esta|)an  de  no  entrar  en  negociación  ninguna,, 
sin  que  anteriormente  se  reconociese  su  independencia). 
Al:  mismo  tiempo  se  negaba  á fijar  la  naturaleza  dQ;; 
laO)  pretensiones  que  alegaria  en  posteriores  convenios. 
En  su  respuesta  mglaterra  protestó  contra  este  modo 
capcioso  de  negociar.  Sin  abandonar  su  proposicioiv 
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primera  se  mostró  dispuesta  cá  conceder  una  am- 
nistía general  á las  colonias  sublevadas , oireciendo 
tratarlas  como  á pueblos  confederados  para  la  res- 
tauración del  gobierno  legal  y la  reparación  de  sus 
agravios. 

Tomando  el  encargo  de  árbitro , manifestó  pronto 
' España  su  parcialidad  favorable  a Francia,  conducién- 
dose de  un  modo  opuesto  al  que  era  de  esperar  en  vis- 
ta de  sus  proposiciones  , rechazando  las  modificaciones 
ofrecidas  por  Inglaterra  y presentando  un  proyecto  de 
pacificación  que  encerraba  mas  ó menos  esplícitamente 
el  principio  fundamental  de  independencia  sentado  por 
Francia.  En  vista  de  estas  disposiciones  se  redactaron 
tres  proposiciones  distintas. 

1. ®  Una  tregua  de  veinte  y cinco  años  entre. In- 
glaterra y sus  colonias  , duranle  la  que  se  negociaria 
la  paz  y se  arreglarian  los  puntos  en  litigio,  entre  In- 
glaterra y Francia. 

2. ®  Una  tregua  con  Francia  y sus  colonias. 

3. ^  Una  tregua  indefinida  con  las  colonias  y Fran- 
cia, con  la  condición,  empero,  de  reunir,  avisando  con 
un  año  de  anticipación  , un  congreso  en  Madrid  , com- 
puesto de  los  plenipotenciarios  de  las  tres  partes , y 
ademas  uno  de  España. 

Debian  firmar  el  convenio  los  agentes  americanos 
en  París,  y revestirle  de  la  aprobación  de  sus  comiten- 
tes que  Francia  se  comprometia  á obtener.  En  el  ínte- 
rin, debian  de  gozar  las  colonias  de  la  libertad  de 
comercio  y de  la  independencia  de  hecho;  Inglaterra 
retiraría  ó reduciría  sus  fuerzas  , arreglando  sus  comu- 
nicaciones con  los  países  sublevados. 

En'semejante  proyecto  de  tratado,  decíase,  se  ha- 
bían decidfdoitodas  las  cuestiones  pendientes  , y en  él 
se  hallaban  incluidas  también  las  condiciones  rechaza- 
das. Pero  Inglaterra  negó  su  consentimiento,  declaran- 
do que  si  se  la  obligaba  á dar  su  aprobación  á tales 
condiciones,  seria  mas  conforme  con  el  honor  y digni- 
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dad  de  la  nacioa  concederlas  directamente  á los  mismos 
americanos  , mas^bien  que  mediando  Francia.  Acompa- 
saban esta  negativa  espresiones  de  respeto  y consi- 
deración á la  persona  y carácter  del  monarca  es- 
pañol. 

Pero  aun  antes  de  que  llegase  á Madrid  esta  res- 
puesta definitiva,  habia  ya  tomado  una  decisión  Garlos. 
Después  de  pasar  todo  el  tiempo  de  la  negociación, 
terminando  sus  preparativos  militares  y marítimos,  ar- 
rojó el  disfraz  repentinamente  , negó  repentinamente 
su  mediación  , y mandó  á su  embajador  que  saliese  de 
la  córte  de- Inglaterra  sin  las  formalidades  de  costum- 
bre y sin  despedirse. 

A fin  de  ocultar  mejor  su  defección  , escribió  una 
carta  violenta  al  secretario  de  estado,  lord  Weymouth, 
el  conde  de  Almodovar , en  la  que  sin  la  menor  apa- 
riencia de  verdad,  acusaba  á Inglaterra  de  pensar  en 
nn  ataque  contra  Cádiz  y en  una  invasión  en  las  islas 
Filipinas.  A esta  violenta  carta  siguió  una  declaración 
de  guerra  envuelta  en  un  manifiesto  muy  estenso  y 
trabajado  con  esmero.  Es  este  uno  de  los  documentos 
mas  estrafios  que  puedan  hallarse  en  la  corresponden- 
cia diplomática;  contiene  una  larga  y enojosa  lista  de 
los  ultrages  que  España  habia  sufrido  por  parte  de  la 
Gran  Bretaña  , tales  como  violación  de  territorio  , in- 
sulto á la  bandera  española  , presas  hechas  contra  el 
derecho  de  las  naciones , sentencias  de  los  tribunales 
británicos  del  almirantazgo  , invasiones  y asolamiento 
en  la  bahía  de  Honduras  y en  las  fronteras  de  la  Lui- 
siana  , agravios  referidos  con  una  exactitud  aritmética 
verdaderamente  burlesca.  Los  ultrages  cometidos  con- 
tra buques  españoles  ascendían  al  número  de  doce; 
los  insultos  á la  marina  española  á ochenta  y seis;  las- 
invasiones  de  territorio  á once  , y él  número  total  de 
agravios  desde  1776  hasta  1779,  sin  contar  otras  ofen- 
sas menores,  á ciento.  A esta  lista  se  añadía  una  rela- 
ción no  menos  inexacta  que  parcial  de  la  última  negó- 
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dación,  acompañada  de  quejas  relativas  á la  falta  de 
atencioD  que  se  había  observado  con  la  persona  del 
rey  de  España  , rechazando  su  mediación.  Finalmenr- 
te , se  formulaban  quejas  también  contra  Inglaterra^ 
por  ofrecer  á los  americanos  , ya  secreta , ya  pú^- 
blicamente  , condiciones  mucho  mas  importantes  que 
las  propuestas  en  vano  por  España  queriendo  engar- 
riar á las  colonias  con  las  formas  de  un  tratado  , á. 
fín.  de  reunir  fuerzas  para  luchar  contra  la- casa  de 
Bbrbon. 

Han  asegurado  personas  que  se  hallaban*  en  situa- 
ción de  juzgar  acerca  de  este  punto,  que  antes  de  que 
Carlos  tomase  una  resolución,  y cuando  se  manifestaba 
resentido  con  Francia  por  haber  reconocido  la  indepen- 
dencia de  las  colonias,  hubiera  sido  fácil por  medio 
de  alguna  concesión  importante,  conseguir  cuando  me- 
nos su  neutralidad.  Lo  que  podría  confirmar  esta  opi- 
nión, es  que  su  embajador  en  Londres  hizo  algunas 
insinuaciones  relativas  al  ofrecimiento  de  Gibraltar, 
hecho  por  Pitt , y que  pidió  un  estrado  de  la  comuni- 
cación memorable  que  se  presentó  en  aquella  ocasión; 
pero  no  es  fácil  decir  si  aquella  insinuacioní  fué  sincera 
ó bien  si  debe  considerarse  como  uno  de  los  ardides 
diplomáticos  que  se  emplean  con  tanta-frecuencia.  Es 
sobre  todo  rnuy  dudoso  que  la  especie  de  neutrali- 
dad que  hubiera  poíiido  adoptar  eatoaceSíEspaña  no 
se  hubiese  pagado  harto  cara  coa  tan  grande  sacri- 
ficio. 

La  habilidad  incontestable  de  lord  Grantham  , en- 
cargado de  seguir  al  mismo  tiempo  la  negociación  de 
Madrid,  no  pudo  vencer  el  influjo  del  embajador  de 
Francia  ni  desconcertar  sus  intrigas  y las  de  sus  par- 
tidarios; fué  igualmente  impotente  para  hacer  cambiar 
la  resolución  tomada  de  antemano  por  Florida  Blanca, 
de  unirse  con  Francia,  para  hacer  la  guerra  á Ingla- 
terra ; no  quedó,  pues,  mas  partido  que  tomar  al 
gobierno  británico  que  el  de  justificar  su  conduc- 
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ta  á los  ops  de  Europa,  y es  sobrado  notable  que 
ya  sea  en  las  declaraciones  hechas  con  este  motivo, 
ya  en  la  correspondencia  seguida  entre  las  dos  cór- 
tes,  no  se  hizo  siquiera  mención  de  muchas  quejas 
que  conlenia  el  manifiesto  español , y se  habló  muy 
ligeramente  de  otras , sin  darles  la  menor  impor- 
tancia (118). 
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Preparativos  de  guerra  hechos  por  España  antes  de  la  declaración  de 
las  hostilidades.— Alianzas  formadas  con  objeto  de  disminuir  el  in- 
Ilujo  de  Inglaterra.— Tratado  con  Marruecos — Reunión  de  las  escua- 
dras de  Francia  y España;  su  aparición  en  el  canal  y su  regreso 
á sus  respectivas  costas.— Momentáneo  desacuerdo  entre  Francia  y 
España.— Bloqueo  de  Gibrallar.— Espedicion  del  Rodney  para  socor- 
rer aquella  plaza.— Pérdida  de  un  convoy  español.— Derrota  de  la 
escuadra  que  mandaba  don  Juan  de  Lángara.— Captura  de  las  Ilotas 
británicas  de  las  Indias  Orientales  y Occidentales.— Espedicion  del 
general  Solano  á las  Indias  Occidentales.— Sumisión  de  la  Florida 
Occidental— Ataque  de  los  establecimientos  ingleses  en  la  bahía  de 
Honduras. 


Si  fueran  precisas  todavía  pruebas  de  que  España 
había  resuello  provocar  las  hostilidades  y que  no  obra- 
ba de  buena  fé  durante  las  negociaciones  de  que  he- 
mos hablado  , las  suniinistrarian  , y muy  terminantes, 
los  preparativos  hechos  tan  de  antemano,  y los  arre- 
glos , así  públicos  como  secretos,  con  toda  potencia 
.enemiga  de  Inglaterra,  ó dispuesta  aserio  y tomar 
parte  en  la  nueva  lucha.  Con  este  objeto  continuó  Flo- 
rida Blanca  la  negociación  que  había  empezado  el  mi- 
nisterio anterior , de  acuerdo  con  Francia  y con  Hyder 
Aly,  contra  el  poderío  inglés  en  Oriente.  Se  unió  tam- 
bién íntimamente  con  Prusia , que  desde  la  paz  de 
París  abrigaba  una  grande  enemistad  contra  Inglaterra. 
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Trató  de  calmar  el  reseatimiento  pasagero  que  había 
escitado  la  conducta  de  Francia  con  la  córte  de  Viena 
durante  la  disputa  relativa  á la  sucesión  bávara , é 
igualmente  consiguió  calmar  el  ódio  antiguo  de  Rusia 
contra  el  Austria , y con  su  cooperación  interesó  á 
casi  todps  los  estados  que  componían  el  cuerpo  ger- 
mánico contra  el  enemigo  hereditario  de  la  casa  de 
Borbon. 

Estendiéronse  las  negociaciones  del  ministerio  es- 
pañol hasta  Petersburgo,  logrando  adquirir  bastante 
influjo  en  la  córte  de  Rusia  para  debilitar  aquella  par- 
cialidad, resultado  de  la  unión  larga  é íntima  que 
subsistía  entre  Rusia  é Inglaterra  (119).  Las  manifesta- 
ciones reunidas  de  Francia  y España  movieron  á la 
emperatriz  no . solo  á abandonar  la  idea  de  ayudar  á 
Inglaterra  con  su  escuadra,  uniendo  sus  armas  á las 
de  Prusia  contra  el  Austria,  sino  á dejarse  vencer  hasta 
el  grado  de  servir  de  mediadora  para  la  paz  de  Tes- 
chez  (13  de  mayo  de  1779),  evitando  así  la  continua- 
ción de  la  guerra  en  Alemania  , lo  que  hubiera  obliga- 
do á las  tropas  francesas  á concentrarse  en  sus  propias 
frontercas , en  vez  de  emplearse  en  operaciones  leja- 
nas (120). 

Florida  Blanca  favoreció  al  mismo  tiempo  las  intri- 
gas de  Francia  , cuyo  objeto  era  sostener  la  rivalidad 
comercial  de  Holanda  , y escító  la  codicia  de  este  pue- 
blo, que  entraba  en  las  negociaciones  seducido  con  la 
esperanza  de  heredar  los  privilegios  comerciales  de 
que  hasta  entonces  habia  disfrutado  Inglaterra  en  Es- 
paña. 

Pero  sus  esfuerzos  principales  fueron  para  ganarse 
la  cooperación  de  los  estados  berberiscos  , cuya  amis- 
tad y apoyo  podian  contribuir  esencialmente  al  proyec- 
tado ataque  contra  Gibraltar,  objeto  presente  á los  ojos 
de  los  españoles  en  todas  sus  contiendas  con  Inglaterra. 
El  mal  éxito  de  la  espedicion  contra  Argel  habia  con- 
vencido al  ministro  de  que  las  hostilidades  pendientes 
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DO  podían  producir  mas  que  nuevas  desgracias,  siaqueí 

esto  diese  resultado  ninguno.  A.  consecuencia  de  esto,, 
recurrió  á nuevas  negociaciones  , decidiéndose  a en- 
trar , por  primera  vez,  en  un  tratado  solemne  con  gen- 
tes que  hasta  entonces  se  habian  mirado  como  ene- 
migos irreconciliables  , tanto  en  religión  como  en  po- 
lítica. . , 

El  emperador  de  Marruecos  se  decidió  a enviar  un. 
embajador  á Madrid , con  el  objeto  aparente  de  dar  una 
satisfacción  pública  por  su  ataque  contraM'elilla,  á cuya, 
embajada  acompañaban  regalos,  que  en  aquel  pais^ 
son  una  especie  de  memorial  para  pedir  algo.  Por  la 
mediación  de  aquel  agente  , se  ajustó  un  tratado  que.', 
apartaba  al  príncipe  berberisco  de  Inglaterra,  hasta, 
confió  parte  de  sus  riquezas,  como  prenda  de  sinceridad^, 
abrió  sus  puertos  á los  buques  españoles^  y favorecida 
los  proyectos  de  la  córte  en  sus  operaciones  posterio- 
res. Ademas  de  estas  venlujas  directas,  la  amistad  de. 
los  berberiscos  daba  cá  los  españoles  la  facilidad  de- 
disminuir la  fueiza  de  sus  guarniciones  en  Afriea^ 
reduciendo  su  artillería  y maniciones.  Hé  aquí  la  ob- 
servación que  con  motivo  de  este  tratado  hizo  al  rey 
Florida  Blanca:  «V.  M.  conoce  mejor  que  nadie  cuáa- 
grande  hubiera  sido  nuestro  apuro,  si  descuidando-  el 
formará  tiempo  esta  alianza,  hubiese  Inglaterra escitar^ 
do  los  moros  á atacar  á Ceuta  ó Melilla  , ó bien  á des- 
truir todas  nuestras  medidas  para  sitiar  á Gibraltar  Y! 
abastecer  nuestro  campamento,  por  medio  de  cruceroSr 
y piratas  que  cruzasen  por  el  estrecho.» 

Debe  contarse  en  el  número  de  las  medidas  qua 
tenían  directa  relación  con  los  proyectos  de  España,  la 
alianza  con  Portugal,  que  garantizaba  la  seguridad’de 
las  colonias  de  la  América  del  Sui*,  y convertía  á un 
gabinete  enemigo  en  un  aliado  poderoso  , cuyos  estados 
podían  servir  de  paso  para  un  ejército  enemigo.  • 

En  el' interior  de  España,  se  había  dirigido  la  políti- 
ca con  arreglo  al  mismo  espíritu  que  aconsejó  todas  las 
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medidas  tomadas  en  el  estertor  para  aumentar  el  influjo 
y poder  de  la  corona.  No  se  descuidó  preparativo  nin4- 
no  para  hacer  una  guerra  pronta  y vigorosa.  La  atn?s- 
tad  contraída  con  Portugal  hi7.o  mas  fácil  el  arribo  de 
los  socorros  que  llegaban  del  Nuevo  Mundo  entraron 
fondor  en  el  tesoro,  y los  nuevos  impuestos  provectado^ 
en  1770  , para  el  caso  ep  que  estallase  la  guerra  se 
pusieron  porfía  en  ejecución.  El  ejército  era  mas  nume- 
roso y estaba  mejor  disciplinado  7 equipado  que  en 
ninguna  otra  época  , desde  la  guerra  de  sucesión.  La 
parte  disponible  de  la  escuadra,  sin  contar  los  buques 
destinados  para  el  servicio  y protección  de  las  colonias 
se  componía  de  mas  de  cuarenta  navios  de  línea. 

Con  tales  ventajas  interiores,  sostenida  con  el  apo- 
yo de  -poderosos  aliados  y poseedora  de  cuanto  era 
necesario  para  el  ataque  y defensa,  decía  públicamente 
España  con  jactancia  , que  era  llegado  el  momento  de 
conseguir  una  compensación  por  sus  pérdidas  y padeci- 
mientos. Figurábasele  que  podría  destruir  á una  nación 
que  debia  según  su  creencia  , sucumbir  á los  ataques 
repetidos  de  sus  numerosos  enemigos.  Creíase  que  la 
marina  inglesa,  en  otro  tiempo  terror  de  Europa,  podría 
apenas  medirse  ya  con  las  escuadras  francesas,  sacan- 
do la  deducción  con  aire  de  triunfo,  de  que  cuarenta 
navios  de  línea  mas  debían  dar  á Francia  seguramente 
el  imperio  de  los  mares  y que  se  lograría  , ya  que  no 
conquistar,  por  lo  menos  humillar  á un  país  que  hasta 
entonces  había  sido  el  obstáculo  principal  que  se  opo- 
nía á la  ambición  de  la  casa  de  Borbon,  y cuyo  poder  y 
prosperidad  habiau  sido  unas  veces  motivo  de  temor 

y otras  objeto  de  envidia.  , • , . j r 

A fíii  de  asegurar  mejor  esta  superioridad  de  uier 

zas  y evitar  las  tentativas  de  Inglaterra  , el  emprende- 
dor Florida  Blanca  fué  de  opinión  de  salir  a la  mar , en 
tanto  que  duraba  esta  negociación,  proyecto  que  ~ 
ra  producido  los  resultados  mas  decisivos  ; pero  es  c 
proposición  no  se  avenia  con  el  empeño  del  gobiern 
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oue  no  quería  comprometer  la  seguridad  del  comercio 
uacíonal,  y era  ademas  coutraria  á los  escrúpulos  de 
Carlos  que  deseaba  evitar  hasta  la  apariencia  de  una 
agresión.  Se  convino  , pues,  en  que  se  reunirían  las 
escuadras  francesas  y españolas , tan  luego  como 
declarase  España  que  estaba  acorde  con  el  gabinete 
francés  en  todos  los  puntos. 

El  ejército  francés  que  se  reunió  enlacosta  se  com- 
ponía de  cincuenta  mil  hombres,  y se  prepararon  sufi- 
cientes buques  de  trasporte  para  efectuar  un  desem- 
barque. Francia  por  medio  de  sus  intrigas,  halló  en  el 
seno  mismo  de  Inglaterra  traidores  dispuestos  á apoyar 
sus  planes,  en  los  momentos  ea  que  se  preparaban  á 
avanzar  las  escuadras  combinadas  y á proteger  el  paso 
del  armamento  por  el  canal.  Zarpó  Orvilliers  de  Brest, 
el  3 de  junio,  con  treinta  navios  de  línea  , aun  antes 
de  que  estuviese  completo  su  equipo , y la  escuadra 
inglesa  en  estado  de  emprender  sus  maniobras.  Se  dio 
á la  vela  para  las  costas  de  España,  y apenas  llegó  á la 
vista  del  Ferrol  , en  donde  debia  incorporársele  una 
división  de  ocho  navios  , hizo  las  señales  convenidas, 
pero  el  general  español,  don  Luis  de  Arce  , se  negó  á 
obedecer  alegando  que  eran  contrarios  los  vientos.  Mas 
tarde  dió  por  disculpa  de  su  lentitud  y negativa  ciertas 
dudas  relativas  al  rango  y preeminencia  (12i).  Dirigién- 
dose entonces  el  almirante  francés  á Cádiz,  se  incorporó 
á la  grande  espedicion  de  treinta  navios  de  línea  y peco 
después  se  le  agregó  la  división  del  Ferrol.  Entonces  se 
dió  á la  vela  para  el  canal  la  fuerza  total  de  sesenta  y 
ocho  navios  de  línea,  sin  contar  las  fragatas  y buques 
menores. 

Desde  los  tiempos  de  la  famosa  armada^  jamas  se  ha- 
bían visto  las  Islas  Británicas  amenazadas  por  una  espe- 
dicíon  tan  formidable,  y rara  vez  estuvieron  menos  pre- 
paradas para  sostener  una  guerra  marítima.  El  gobierno 
inglés,  que  descansaba  en  los  brazos  de  la  mas  profun- 
da seguridad  por  culpa  de  las  falaces  protestas  de 
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España , confiaba  demasiado  en  el  interés  manifiesto 
que  tenia  esta  potencia  de  no  favorecer  la  sublevación 
de  las  colonizas;  asi  es  que  no  hizo  preparativo  nin^-uno 
para  una  defensa  proporcionada  al  riesgo  que  la  ame- 
nazaba. La  escuadra  mandada  por  el  almirante  Hardv 
no  pasaba  de  treinta  y ocho  buques,  y los  esfuerzos  aue 
se  hicieron  para  aumentar  las  fuerzas  militares  v tomar 
Jas  demas  precauciones  contra  un  desembarque , solo 
sirvieron  para  que  fuese  mayor  la  zozobra  general.  Un 
terror  pánico  se  apoderó  de  los  habitantes  de  las  costas 
meridionales;  á tal  punto  que  muchos  se  refugiaban  en 
el  interior  de  la  isla. 

Pero  la  división  que  jamás  deja  de  reinar  entre 
franceses  y españoles,  cuando  juntos  emprender  cualquier 
lucha  (según  lo  justifica  la  historia)  contribuyó  á hacer 
que  fracasase  proyecto  tan  bien  combinado.  Las  escua- 
dras de  Francia  y España,  aunque  cubriau  una  grande 
estension  de  mar,  no  vieron  la  del  almirante  Hardy,  y 
llegaron  á la  entrada  del  canal  por  los  primeros  dias  de 
junio.  Pero  en  tanto  que  los  españoles  opinaban  por 
el  desembarque , sin  pérdida  de  tiempo  ni  demora, 
insistieron  los  franceses  en  su  pensamiento  de  destruir 
antes  la  escuadra  inglesa,  que  según  ellos  no  podria 
resistir  á la  inmensa  superioridad  de  sus  fuerzas.  Suce- 
dió, pues,  que  después  de  cruzar  coa  ostentación  delan- 
te de  Plymouth,  se  dirigieron  de  nuevo  á la  embocadu- 
ra del  canal.  Pasaron  casi  todo  el  mes  á la  vista  de  las 
islas  Sorlingas,  y al  cabo  tuvieron  que  soportar  el  pesar 
de  ver  que  el  almirante  inglés  se  acercaba  á la  entrada 
del  estrecho,  sin  que  pudieran  ellos  estorbarlo.  Siguié- 
ronle hasta  pasado  Plymouth  ; mas  no  se  atrevieron  a 
correr  el  riesgo  de  una  refriega  parcial , en  la 
estrecha  del  canal,  sin  poder  utilizar  la  superioridad  del 
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La  pérdida  de  un  tiempo  de  tanto  precio  , decidió 
de  la  suerte  de  la  espedicion  , porque  tan  luego  como 
conoció  Inglaterra  el  peligro  que  la  amenazaba , hicie- 
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jonse  preparativos  de  guerra  coa  una  actividad  inaudi- 
ta. El  pais  poco  antes  tan  mal  preparado  para  la  de- 
fensa , se  vió  en  un  momento  en  estado  de  suscitar  el 
ataque  en  vez  de  temerlo.  Por  el  contrario  , las  escua- 
dras combinadas , diezmadas  por  las  enfermedades, 
consecuencia  forzosa  de  una  tripulación  incompleta, 
sobre  todo  á causa  de  la  fatiga  producida  por  las  ope- 
raciones penosas,  perdiendo  toda  esperanza  de  feliz 
éxito  , amedrentadas  con  la  proximidad  de  las  tempes- 
tades equinocciales  , se  vieron  precisados  á regresar  á 
¿resten  un  estado  de  terrible  deterioro.  Si  se  esceptua 
el  insulto  desagradable,  pero  sin  resultado  ninguno, 
hecho  por  las  cortes  de  Borboná  la  bandera  británica, 
insulto  que  no  se  habia  sufrido  desde  que  el  almi- 
rante holandés  Ruyler  entró  en  él  puerto  de  Ghatham, 
no  lograron  triunfo  ninguno  que  compensase  sus  gran- 
des sacrificios  marítimos , ni  consiguieron  otra  ventaja 
de  su  gran  superioridad  numérica  que  la  captura  de  el 
Ardiente , navio  de  sesenta  y cuatro  cañones  que  cayó 
en  sus  manos,  porque  la  tripulación  creia  hallarse  en 
medio  de  la  escuadra  inglesa.  No  recogió  España  mas 
fruto  de  las  magníficas  promesas  de  su  aliado,  que  1a 
severa  y humillante  lección  de  haber  sucumbido  á 
fuerzas  inferiores.  Las  fatigas  y enfermedades  causaron 
á los  españoles  una  pérdida  de  tres  mil  hombres  , sien- 
do mayor  la  de  los  franceses,  y las  escuadras  durante 
Aarios  meses  , no  pudieron  á causa  de'su  flaqueza  salir 
a la  mar  (122). 

Este  revés  produjo  sério  desacuerdo  éntrelas  dos 
córtes  aliadas  , el  cual  se  aumentó  á causa  de  negarse 
Francia  á prestar  su  anoyo  para  la-toma  de  Gibraltar  y 
Menorca  , para  la  recuperación  délas  Floridas,  y para 
la  invasión  de  Jamaica. 

Sin  embargo  de  todo  , habiase  atacado  á Gibraltar 
por  tierra  y bloqueado  por  mar  , de  tal  modo  que  la 
miseria  á que  se  veia  reducida  la  guarnición  hacia  es- 
perar á la  córte  de  España  que  no  tardarla  en  rendirse 
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la  plaza.  Conocía,  empero,  la  energía  de  la  marina  ín 
glesa,  y el  armamento  que  se  hacia  á las  órdeues  del 
almirante  Rodney  para  proteger  á los  sitiados  le  cau 
saba  tal  temor  que  terminó  con  Francia  un  arre<>lo  con 
objeto  de  inutilizar  esta  tentativa.  Las  dos  córtes^icie- 
ron  uso  de  una  actividad  estraordinaria  para  que  sus 
escuadras  medio  destruidas  pudiesen  salir  á la  mar  El 
mismo  conde  de  Aranda  , que  era  entonces  embajador 
de  España  en  París,  fuéá  Brest  con  objeto  de  activar 
los  preparativos  , y se  trazó  un  plan  para  repartir  las 
fuerzas  marítimas  en  parages  que  parecieron  conve- 
nientes para  interceptar  el  paso  á la  escuadra  inglesa 
que  debia  ser  atacada  á la  vista  de  Brest,  por  una  es- 
cuadra combinada  de  cuarenta  navios.  Suponiendo  que 
los  ingleses  tuvieran  la  fortuna  de  evitar  este  riesgo, 
habíanse  tomado  medidas  para  reunir  una  escuadra  de 
quince  navios  sacados  de  Jos  puertos  de  Galicia , los 
que  se  debían  á agregar  otros  navios  empleados  en  el 
bloqueo  de  Gibraltar  con  objeto  de  atacar  la  escuadra 
al  querer  entrar  en  el  Mediterráneo  (123). 

, Kfí  Una  reunión  estraña  de  singulares  sucesos  que  no 
podía  adivinar  la  prudencia  humana  , y sobre  todo  la 
presteza  y estremada  habilidad  del  almirante  inglés, 
fueron  causa  de  que  fracasasen  tan  ambiciosos  proyec- 
tos. Habia  calculado  Florida  Blanca  que  teniendo'que 
cuidar  de  la  defensa  del  canal , no  se  atrevería  la  córte 
de  Inglaterra  á desprenderse  mas  que  de  una  docena 
de  navios  á lo  sumo  para  ocuparlos  en  operaciones  mas 
distantes  ; esta  suposición  adquirió  mayor  grado  de 
fuerza  al  tener  noticia  de  las  órdenes  espedidas  por  el 
almirantazgo  inglés  de  que  el  conde  de  Almodóvar  con- 
siguió una  copia  que  envió  á España  , y le  facilitaron 
sus  espías.  Pero  tan  luego  como  se  acabaron  de  hacer 
los  preparativos  necesarios,  salió  Rodney  con  veinte 
navios  Y pasó  por  delante  de  Brest  aun  antes  de  que 
la  escuadra  combinada  estuviese  lista  para  salir  a la 
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Coronó  la  fortuna  de  buen  éxito  sus  esfuerzos,  por- 
que apenas  llegó  a las  costas  de  España,  divisó  un  con- 
voy de  quince  velas  escoltado  por  un  navio  de  sesenta 
Y cuatro  cañones,  y cuatro  fragatas  equipadas  pof  la 
¿onipañía  de  Caracas,  para  conducir  una  gran  canUdad 
de  municiones  v víveres  desde  San  Sebastian  á Cádiz. 
No  logró  escapar  ni  uno  solo  de  estos  buques  ; enviá- 
ronse las  municiones  á Inglaterra,  y los  víveres  sirvie- 
ron para  aumentar  los  que  se  .destinaban  para  la  guar- 
nición de  Gibraltar  que  carecia  de  ellos. 

Esta  presa  fué  el  preludio  de  otros  triunfos  mas 
notables.  En  aquellos  momentos  críticos,  los  vientos 
equinocciales  impidieron  la  reunión  de  las  dos  escua- 
dras españolas  en  el  estrecho.  La  del  bloqueo  manda- 
da por ‘don  Juan  de  Lángara,  se  engolfó  en  el  Mediter- 
ráneo, y la  de  Galicia  á las  órdenes  de  don  Luis  de 
Córdová,  despiies  de  padecer  mucho  en  la  travesía,  tu- 
vo que  retirarse  á Cádiz.  Lángara,  que  logró  rehacer- 
se en  Cartagena,  pudo  volverá  su  destino;  pero  se  su- 
po entonces  que  el  almirante  inglés,  tenia  á sus  órde- 
nes no  un  destacamento  poco  importante,  sino  casi  to- 
das las  fuerzas  de  la  escuadra  del  canal.  Las  órdenes 
transmitidas  á Cádiz,  llegaron  demasiado  tarde  para 
impedir  la  salida  de  Lángara  (124)  quien  habiendo  te- 
nido que  salir  ala  mar  á causa  de  la  violencia  del 
viento,  se  halló  á la  vista  de  la  escuadra  de  Rodney, 
cerca  del  Cabo  San  Vicente.  Sorprendido  y asombrado 
al  ver  fuerzas  tan  superiores,  trató  de  salvarse  huyen- 
do; pero  ni  los  tiernpos  tormentosos,  ni  las  rocas  cíe  la 
costa,  ni  la  proximidad  de  la  noche,  pudieron  descon- 
certar al  hábil  y animoso  almirante  inglés.  Con  una 
pronta  maniobra  que  hizo,  separó  de  sus  puertos  ai 
general  español,  á quien  no  quedó  mas  partido  que 
lomar,  que  sostener  el  honor  de  su  pabellón  con  una 
brillante  pero  inútil  defensa  (16  de  enero  de  1780). 
Empezó  el  combate  á las  cuatro  de  la  tarde  y duró 
ocho  horas  en  medio  de  una  tempestad  horrorosa,  y á 
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pesar  de  la  oscuridad  profuoda  de  la  noche  El  navio 
español,  de  sesenta  y cuatro,  Santo  Dominqo  voló  al 

principio  de  laaccion,  otros  seis  navios  arriaron  su  ban- 
dera, dosfueronarrojadosálacosta,  y solocuatro  lograron 

salvarse.  Todos  los  capitanes  sostuvieron  con  denuedo 
el  honor  de  la  bandera  nacional,  pero  nada  pudo  com- 
pararse á la  defensa  del  general  en  gefe.  Aunque  cu- 
bierto de  heridas  y desmantelado  el  buque  que  mon- 
taba, sostuvo  el  fuego  contra  cuatro  navios  enemif^os 
desde  el  principio  hasta  el  fin  de  la  acción,  y no  a'rrió 
su  bandera  sino  cuando  su  buque  iba  ya  á sumer- 
girse (125). 

Después  de  este  desastre,  la  marina  española  no 
se  volvió  á hallar  en  estado  de  entrar  en  la  lid,  du- 
rante toda  la  guerra.  El  almirante  Rodney  permane- 
ció un  mes  en  el  puerto  de  Gibraltar,  y seis  navios 
que  salieron  de  Brest,  á las  órdenes  del  almirante  Gas- 
tón, no  se  atrevieron  á atacarlo  en  su  fondeadero,  ni 
oponerse  á su  salida.  ViéndoseEspaña  en  la  precisión  de 
abandonar  á Gibraltar  y Menorca,  todas  sus  esperanzas 
quedaron  desvanecidas,  y el  almirante  victorioso  dió 
la  vela  con  una  parte  de  la  escuadra  para  ir  á recoger 
nuevos  laureles  en  las  Indias  Occidentales. 

Los  españoles  que  poco  antes  atacaban,  se  vieron 
reducidos  á tener  que  defenderse.  No  se  omitió  medida 
ninguna  para  poner  las  colonias  á cubierto  de  un  ata- 
que por  parte  de  los  ingleses.  El  general  Solano,  con 
una  escuadra  de  doce  navios  de  línea  y sesenta  y tres 
buques  de  carga,  que  llevaban  tropas  y municiones, 
salió  á perseguir  á Rodney,  y se  reunió  con  las  fuerzas 
francesas  en  las  Indias  Occidentales.  En  Europa^^  los 
reveses  esperimentados  por  las  córtes  de  España  y 
Francia  disminuyeron,  por  de  pronto,  sus  fuerzas.  M 
rey  Carlos,  disgustado  á causa  del  mal  éxito  de  la 
primera  espedicion  contra  Inglaterra,  se  negó  a coope- 
rar á la  segunda,  y dió  órden  á su  escuadra  para  que 
no  se  apartase  dé  las  costas  de  la  península. 
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Sin  embargo,  el  ministro  español  no  descansaba,  y 
se  aprovechó  de  la  ocasión  favorable  que  se  le  presen- 
tó de  vengarse  de  los  ingleses,  consiguiendo  un  triun^ 
fo  que  disminuyese  la  impresión  de  los  desastres  an- 
teriores. Gomo  le  diesen  aviso  sus  emisarios  en  Ingla- 
terra, que  las  dos  ilotas  reunidas  que  llevaban  víveres 
y mercancias  á las  dos  Indias,  se  bailaban  á punto  de 
salir  á la  mar  con  una  escolta  de  escasa  fuerza,  con- 
cibió Florida  Blanca  el  proyecto  de  apresarla  en  los 
momentos  en  que  se  separaban  á la  aliura  de  las  Azo- 
res. Con  este  objeto  consiguió  permiso  del  rey,  que  lo 
concedió  con  sumo  pesar,  y escribió  de  su  mismo  pu- 
ño las  órdenes  necesarias  para  el  general  Córdova, 
que  entonces  cruzaba  con  Gastón  por  el  estrecho.  La 
fortuna  coronó  su  hazaña  con  el  éxito  mas  brillante. 
Los  ingleses,  que  estaban  distantes  de  sospechar  que 
estuviese  tan  cercana  la  escuadra  de  ios  Borbones,  se 
asombraron  y temblaron  al  verla  aparecer  tan  repenti- 
namente. En  mano  de  los  españoles  cayó  el  convoy  en- 
tero; un  navio  y una  fragata  que  lo  escoltaban,  se  sal- 
varon con  mucho  trabajo. 

Jamás  habia  entrado  tan  rica  presa  en  el  puerto  de 
Cádiz,  y una  nación  acostumbrada  á tener  resultados 
funestos  en  sus  guerras  con  Inglaterra,  temiendo  sin 
cesar  por  la  mina  de  su  marina  , por  la  agresión  de  sus 
colonias,  la  pérdida  de  sus  tesoros,  veiase  con  sorpresa 
igual  á su  gozo,  dueño  de  una  ilota  inglesa  de  unas  se- 
tenta velas,  de  un  convoy  de  prisioneros  entre  los  que 
Labia  personas  de  todas  clases,  de  mil  ochocientos  sol- 
dados de  las  compañías  reales  de  las  Indias  Orientales 
y Occidentales,  y íinalmente,  de  un  botin  en  municio- 
nes y mercancias  que  valia  la  suma  de  un  1.000,000  de 
duros  (126).  La  importancia  de  esta  rica  presa  era  lo- 
dtivía  mayor  á causa  del  apuro  y miseria  que  semejante 
, pérdida  debia  causar  á los  establecimientos  ingleses  á 
que  ¡ha  destinada  (127). 

Durante  estas  operaciones,  no  permanecía  ocioso  el 
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gobierno  español  en  el  Nuevo  Mundo.  En  los  momen- 
tos en  que  ios  americanos  del  Norte,  de  acuerdo  con  los 
iranceses,  ocupaban  todas  las  fuerzas  de  la  Gran  Bre- 
taña, se  concibió  el  pensamiento  de  atacar  la  Jamaica 
y las  demas  islas  de  Sotavento,  para  cuya  espedicioa 
debía  destinarse  Solano.  Llegó  este  general  sin  tropiezo 
ninguno  á las  Indias  Occidentales,  burlando  la  vio-ilan- 
cia  de  Rodney,  que  trataba  de  cortarle  el  paso,%  al 
punto  se  incorporó  al  almirante  francés,  Guichen,’ cerca 
de  la  Dominica.  Sus  escuadras  reunidas  formaban  una 
fuerza  de  treinta  y cinco  navios,  y su  espedicion,  tanto 
militar  como  marítima,  parecía  mas  que  suficiente  pa- 
ra contrarestar  todas  las  fuerzas  inglesas  en  aquellas 
regiones;  porque  la  escuadra  británica  no  constaba  mas 
que  de  veinte  velas,  y las  guarniciones  de  las  colonias 
eran  poco  importantes.  Es  preciso  añadir  también  que 
la  pérdida  del  convoy  importante  de  las  Azores  los  pri- 
vaba de  municiones  y de  objetos  necesarios  para  la  de- 
fensa. Pero  ninguna  previsión  humana  pudo  evitará 
sus  enemigos  los  desastres  que  son  inseparables,  por  lo 
general,  de  las  operaciones  militares  en  los  climas 
malsanos;  el  hacinamiento  de  tropas  á bordo  de  buques 
de  carga,  lo  largo  de  la  travesía,  el  cambio  de  tempe- 
ratura,}* sobre  todo  la  falta  de  precauciones,  produjeron 
una  enfermedad  contagiosa  que  después  de  diezmar  la 
espedicion  española,  egerció  su  funesto  inllujo  á bordo 
de  los  buques  franceses.  Aquella  horrorosa  mortandad 
amedrentó  á los  soldados,  y agotó  al  mismo  tiempo  los 
medios  neaesarios  para  tentar  la  empresa  proyectada. 
Para  colmo  de  desdicha,  estallaron  en  aquellas  críticas 
circunstancias  las  mismas  disputas  nacidas  delarn^a- 
lidad  antigua  inestinguibles  entre  las  dos  naciones,  be- 
paráronse  ambas  escuadras  después  de  hacer  vanas 
inútiles  tentativas  para  atajar  el  contagio  (5  .-1^ 

Regresó  Guichen  á Europa  con  el  convoy,  y bolán  se 
dirigió  á la  Habana,  á fin  de  favorecer  las  v 

militares  que  se  preparaban  entonces  contra  la  1 lor  aa. 


^94  CAPITULO  SETENTA  Y UNO. 

Mas  afortunados  fueron  los  españoles  en  el  conti- 
nente  americano  que  en  los  mares  de  Europa.  En  cuan- 
to estuvieron  hechos  los  preparativos  necesarios  , don 
Bernardo  Galvez  , gobernador  de  la  Luisiana,  empezó 
Jas  hostilidades , sabiendo  ya  que  la  córte  de  España 
hacia  causa  común  con  Francia.  Con  dos  mil  hombres 
invadió  la  Florida  Occidental,  que  por  toda  defensa  te- 
nia mil  y ochocientos  hombres,  cuya  mayor  parte  es- 
taba en  Pensacola,  y el  resto  diseminado  en  varias 
guarniciones.  Después  de  reconocer  formalmente  la 
independenciade  América  (19  de  abril),  puso  en  mo- 
vimiento sus  tropas,  subió  por  el  Mississipi , y des- 
pués de  un  sitio  de  nueve  dias,  se  apoderó  de  un  fuer- 
te situado  en  la  embocadura  del  Ibbeville,  que  defen- 
dían quinientos  hombres  (7  de  setiembre  de  1779).  En 
seguida  continuó  subiendo  el  rio  hasta  los  Natchez, 
ocupó  los  fuertes  y establecimientos  que  formaban  eí 
límite  de  aquella  provincia  por  el  Oeste,  y penetró  en 
un  pais  fértil , que  no  tenia  menos  de  mil  y doscientas 
millas  de  estension. 

Esperó  la  vuelta  de  la  bella  estación  para  empren- 
der nuevas  operaciones  militares , y concertó  con  el 
gobernador  de  la  Habana  un  plan  para  apoderarse  de 
Pensacola  y del  resto  de  la  provincia.  Con  este  objeto 
embarcó  sus  tropas  en  la  Nueva  Orleans  , dirigiéndose 
escoltado  por  algunas  fragatas  y demas  buques  ligeros, 
á la  bahía  de  Mobile,  en  donde  debian  incorporársele 
nuevas  fuerzas  que  llegaban  de  la  Habana.  Después 
de  una  lucha  continua  y penosa  contra  los  vendábales 
y tormentas,  tan  frecuentes  en  aquellos  climas,  mu- 
chos buques  de  su  escuadra  sufrieron  terribles  averias, 
ochocientos  hombres  fueron  arrojados  á las  plavas , sin 
armas,  sin  vestidos  y sin  ninguna  clase  de  socorros. 

Sobrellevaron  los  españoles  aquel  revés  con  el  estóico 

valor  q^e  Ies  es  propio.  Como  se  perdiese  casi  toda  la 
artillería,  mandó  Galvez  fabricar  escalas  de  sitio  con 
ios  despojos  de  ios  buques  perdidos,  y preparó  todo  lo 
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oecesario  para  apoderarse  de  Mobile  por  asalto  En  el 
njomento  mismo,  tuvo  la  fortuna  de  que  llegasen  de  la 
Habana  una  parte  de  los  socorros  que  esperaba  con^ 
ñando  en  que  no  tardaría  lo  restante.  Embarcó  sus  tro 
pas,  y después  de  mil  obstáculos  que  fué  preciso  ven- 
cer , saltó  á tierra  como  á tre^»  leguas  del  fuerte  (U  de 
marzo  de  1780),  defendido  por  doscientos  ochenta  y 
cuatro  hombres,  contando  en  estos  á los  habitantes^. 
Pronto  se  practicaron  los  aproches  , y tres  dias  des- 
pués empezó  el  fuego  una  batería  con  tal  éxito,  que 
antes  de  la  noche  pidieron  capitulación  los  sitiados.  La 
guarnición  cayó  prisionera  de  guerra  , y tal  fué  la  for- 
tuna que  acompañó  á esta  espedicion  , que  las  tropas 
salían  de  la  plaza  en  los  momentos  en  que  e!  general 
Campbell  , comandante  militar  de  la  provincia,  se  pre- 
sentaba al  pié  de  los  muros  de  la  fortaleza  con  mil  v 
cien  nombres  destinados  á socorrerla;  pero  ya  era  tarde. 

Sin  tardanza  ocuparon  el  fuerte  los  vencedores,  y 
tan  bien  tomadas  estuvieron  las  medidas  para  su  de- 
fensa, que  el  gefe  inglés  no  se  atrevió  á intentar  ata- 
que ninguno.  El  resto  de  la  estación  se  pasó  en  refrie- 
gas particulares  , y el  iatérvalo  hasta  la  primavera  si- 
guiente se  consagró  á los  preparativos  necesarios  para 
ta  sumisión  de  Pensacola.  Galvez  volvió  á la  Habana 


á ün de  acelerar  las  disposiciones,  y emprendió  de- 
nuevo  sus  trabajos  al  frente  de  otra  espedicion  de  ocho 
mi!  hombres,  que  salieron  á la  mar  á principios  de 
1781 . También  en  esta  ocasión  Ies  molestaron  los  hu- 
racanes, causándole  la  pérdida  de  sus  buques  pi’íuci  - 
pales  con  dos  mil  hombres.  Este  contratiempo  le  obligo 
á regresar  á la  Habana;  pero  la  llegada  de  la  escuat  ra 
de  Solano  le  dió  medios  de  rehacerse  y continuar  en  e 
propósito  de  realizar  su  proyecto.  De  nuevo  , / 

la  vela  , con  una  fuerza  de  cinco  mil  hombres , s - 
tados  por  cinco  oavíos  de  línea,  y lo  restante 
cuadra,  esto  es,  otros  quince  buques,  iban  ^ 
tancia.  No  habia  fuerza  ninguna  marítima  que  se  p 


296  CAPITULO  SETENTA  T UNO. 

sicse á SU  desembarque,  por  loque  se  efectuó  este  sia 
dificultad , empezando  el  ataque  por  mar  y tierra  á la 
vez.  Al  principio  hizo  la  guarnición  una  resistencia  viva, 
aun  cuando  se  componia  tan  solo  de  una  mezcla  singa- 
larde  estrangeros  , negros  , indios,  y tuviese  muy  es- 
casas tropas  disciplinadas;  pero  ninguna  defensa  pe- 
dia igualarse  á la  superioridad  manifiesta  del  número 
y de  la  posición  que  ocupaban  los  sitiadores.  Abriéron- 
se las  trincheras  lentamente,  pero  con  regularidad. 
Las  baterías  dirigieron  el  fuego  contra  las  obras  este- 
rioresque  cubrian  la  ciudad.  Estalló  un  obús  en  los 
almacenes  de  la  principal  bateria  enemiga  , y los  sitia- 
dores se  aprovecharon  de  la  confusión  que  esto  produ- 
jo , para  establecerse  en  los  muros  y obras  cercanas, 
y este  accidente  bastó  para  decidir  de  la  suerte  del  si- 
tio. Desde  aquella  posición,  el  fuego  de  la  fusilería  des- 
truía todas  las  fortiíicaciones  de  la  ciudad,  llegando  á 
tanto,  que  el  gobierno,  no  pudiendo  conservar  á las 
tropas  en  sus  puestos,  tuvo  que  aceptar  una  capitula- 
ción honrosa.  La  guarnición,  compuesta  de  ochocientos 
hombres  , salió  de  la  plaza  con  los  honores  de  la  guer- 
ra, siendo  tratada  con  los  miramientos  debidos  á su 
denuedo  por  un  vencedor  generoso  , y la  rendición  de 
Pensacola  completó  la  sumisión  de  toda  la  provin- 
cia (128). 

En  los  momentos  en  que  atacaba  Galvez  los  fuertes 
del  Mississipi , el  gobernador  de  Yucatán  daba  princi- 
pio á las  hostilidades  contra  los  colonos  ingleses  en  la 
bahía  de  Honduras,  asolando  á San  Jorge,  que  era 
su  primer  establecimiento.;  pero  aquellos  habitantes 
atrevidos  y emprendedores,  consiguieron  atajar  el  paso 
de  los  españoles  , hasta  que  la  inesperada  llegada  de 
una  escuadrilla  y de  los  socorros  prestados  por  la  Ja- 
maica, les  suministró  medios  de  desquitarse  y ven- 
gar su  agresión.  Gomo  se  refugiase  una  división  ele  bu- 
ques-registros con  un  rico  cargamento,  en  el  fondea- 
dero defendido  por  el  fuerte  de  San  Fernando  de  Omoa, 
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concibieron  el  proyecto  atrevido  de  atacar  aquella  for- 
taleza, cuya  construcción  se  hizo  cuidadosampntí»  v 
conforme  á todas  las  reglas  del  arte.  ^ 

Privada  de  artillería  para  batir  las  murallas  , aque- 
lla pequeña  fuerza  de  quinientos  hombres,  colonos 
marineros  y soldados  , escalaron  la  fortaleza  defendida 
por  un  número  de  hombres  casi  igual,  y se  apodera- 
ron de  las  fortificaciones  con  un  valor  eslraordinario. 
Durante  ia  confusión  del  asalto  , lograron  salvarse  cien 
hombres  de  la  guarnición ; pero  unos  cuatrocientos 
cayeron  prisioneros.  El  tesoro , que  era  la  causa  del 
ataque,  se  puso  á buen  recaudo,  y se  halló  á bordo 
de  los  buques  anclados  en  el  puerto,  mas  de  3.000,000 
de  duros,  sin  contar  una  cantidad  considerable  de 
azogue  destinado  á la  esplotacion  de  las  minas , que  se 
negaron  los  vencedpres  rá  dejar  , á pesar  de  las  sumas 
crecidas  que  se  les  ofrecían  , si  consenlian  en  dejarlo. 

(24  de  octubre  de  1779).  Este  triunfo  produjo  un 
convenio  entre  los  oficiales  ingleses  y españoles  para 
libertar  á los  prisioneros.  Quedó  en  el  fuerte  una  guar- 
nición española;  peri*  lo  malsano  de  la  posición  fué  cau- 
sa de  que  se  evacuase  en  breve;  se  inutilizó  la  artillería, 
y fueron  destruidas  completamente  las  fortiíicacio- 
nes  (129). 


CAPITULO  LXXII. 
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Principio  de  la  división  entre  Francia  y España. — Negociación  secreta 
con  Inglaterra  , dirigida  por  Cumberland  y Hussey. — Discusión  rela- 
tiva á la  cesión  de  Gibraltar.-  Relación  de.la  misión  de  Cumberland 
en  Madrid. — Inútiles  conferencias  con  Florida  Blanca. — Rompi- 
miento de  la  negociación. 


Acaban  de  verse  las  principales  operaciones  milita- 
res en  que  tomaron  parle  los  españoles  en  el  Nuevo 
Mundo,  unas  veces  atacando  y defendiéndose  otras; 
vamos  ahora  á continuar  con  el  relato  de  sus  txansac- 
ciones  en  Europa. 

El  mal  éxito  de  la  espedicion  contra  Inglaterra,  fru- 
to del  desacuerdo  con  Francia , no  tardó  en  producir 
un  desvio  y frialdad  visible  entre  las  córtes  de  Madrid 
y Versalles.  El  comodoro  Johnstone  , que  mandaba  la 
estación  inglesa  en  Lisboa , habia  insinuado  que  lord 
North  parecia  dispuesto  á comprar  la  amistad  de  Es- 
paña , mediante  el  sacrificio  de  Gibraltar ; al  punto 
Florida  Blanca  decidió  á su  soberano  á que  hiciera  á 
Inglaterra  una  proposición  directa,  si  bien  secreta.  Se 
acudió  para  presentarla  á la  mediación  de  Hussey,  clé- 
rigo irlandés,  capellán  del  rey  de  España,  que  for- 
maba parte  de  la  comitiva  def  duque  de  Almodóvar, 


n79.— 1781.  299 

y se  había  quedado  en  Inglaterra  al  retirarse  este  em- 
bajador. Hussey  se  dirigió  á una  persona  que  desem- 
peñaba secretamente  el  papel  de  doble  espía  con  el 
embajador  español  y el  gabinete  británico.  Entabló  ea 
seguida  una  negociación  con  Cumberland,  por  enton- 
ces secretario  particular  de  lord  Jorge  Gerrnaine  , mi- 
nistro encargado  de  los  negocios  de  América  y del  des- 
pacho de  la  guerra.  Hízoseal  punto  una  comúnicaciqn 
á lord  Jorge  Gerrnaine  y á lord  North,  que  contenía 
las  seguridades  mas  positivas  aceica  de  la  disposición 
en  que  estaba  España  de  separarse  de  la  alianza  de 
Francia  ; sin  embargo  , se  exilia  como  condición  in- 
dispensable la  restitución  de  Gibrallar;  aunque  ofre- 
ciendo en  cambio  grandes  concesiones  de  buques  . di- 
nero y territorio. 

(Noviembre  de  1779).  Los  negocios  de  América  se 
hallaban  por  entonces  en  situación  lastimosa.  Los  dos 
ministros  á quienes  se  confió  el  secreto  , tai  vez  no  es- 
taban distantes  de  aceptar  la  proposición;  pero  cual- 
quiera que  fuese  su  Opinión  en  este  punto,  juzgaron 
que  no  era  político  el  negarse  á escucharla  ; eludiendo 
una  negociación  que , aun  suponiendo  que  no  saliese 
bien  , pudiera  por  lo  menos  dar  por  resultado  el  que  se 
disminuyera  la  confianza  mutua  que  existía  entre  Fran- 
cia y España.  En  vista  de  esto  , se  persuadió  á Hussey 
que  regresase  á Madrid  con  pretesto  de  negocios  per- 
sonales; pero  sin  autorizarle  de  ningún  modo,  á ha- 
cer promesa  ninguna  relativa  á Gibraltar.  Con  el  con- 
sentimiento espreso  de  Inglaterra,  era  portador  de  la 
carta  que  lord  Jorge  Gerrnaine  le  había escrito,  á íin 
de  dar  carácter  á su  misión,  cuya  carta  se  hallaba  con- 
cebida en  los  siguientes  términos: 

ídlabiendo  llegado  á mi  noticia  la  intención  que  te- 
neis  de  regresar  á Madrid,  en  donde  debeis  tener, 
gracias  á vuestras  relaciones  , frecuentes  motivos  de 
conversar  con  personas  de  elevado  rango,  que  desem- 
peñan cargos  públicos , estoy  persuadido  de  que  no 
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dejareis  de  aprovecharos  de  todas  las  circunstancias 
que  puedan  presentarse  para  fomentar  las  disposicio- 
nes del  ministerio  español,  á fin  de  restablecer  la  ar- 
monía entre  las  dos  naciones  , que  con  daño  de  ambas> 
ha  sido  interrumpida  recientemente.  Como  tengo  mo- 
tivo para  creer  que  las  disposiciones  del  ministro  espa- 
ñol son  en  realidad,  tales  como  acabo  de  decir , es 
cuerdo  y conforme  á una  sana  política  el  cuidar  de 
que,  eñ  las  esplicaciones  que  tengáis  con  las  perso- 
nas encargadas  de  los  negocios  de  aquel  pais,  no  obréis 
con  demasiada  precipitación , limitándoos  á lo  que  pue- 
da confirmar  España  según  la  intención  que  tiene  al 
parecer,  de  entrar  en  un  arreglo  con  la  Gran  Bretaña. 
La  confianza  que  inspira  la  rectitud  de  vuestra  con- 
ducta es  tal,  que  os  aseguro,  tanto  de  parte  de  lord 
Norlh  como  de  la  mia,  que  serán  acogidas  vuestras 
manifestaciones  con  la  mas  amistosa  consideracien  , y 
si  aconteciese  que,  favoreciéndoos  la  fortuna  os  hallá- 
seis  algún  dia  autorizado  para  hacernos  alguna  propo- 
sición en  nombre  de  España,  relativa  á una  pacifica- 
ción que  interesa  tanto  á los  dos  reinos  , puedo  asegu- 
raros plenamente  que  será  discutida  aquí  con  toda  la 
sinceridad  y buena  fé  posible.» 

Teniendo  á la  vista  el  informe  lleno  de  interés  de 
Cumberland,  vamos  á imponer  á nuestros  lectores  de 
la  marcha  progresiva  de  esta  negociación,  añadiendo 
algunas  observaciones  para  darla  mejor  á conocer  (i30). 

«Salió  Hussey  de  Lóndres  el  5 de  diciembre  de  1779 
y llegó  á Madrid  el  29  del  mismo  mes  Su  carácter,  así 
como  su  posición  en  la  córte  le  proporcionaron  al  mo- 
mento, una  conferencia  con  Florida  Blanca,  á quien 
enseñó  la  carta  de  lord  Jorge  Germaine,  añadiendo  por 
su  parte,  al  mismo  tiempo  las  protestas  oportunas,  á fin 
de  dar  mejor  á conocer  la  naturaleza  de  su  mensage  y 
las  disposiciones  benévolas  de  su  gobierno.  El  ministro 
estaba  prevenido  en  contra,  dando  crédito  á cuanto  Al- 
modóvar  habia  escrito  y dicho;  pero  Hussey  trató  de 
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combatiresta  maja  impresión  con  razones,  mezclando 
pormenores  cjue  había  oído  de  los  mismos  labios  de  lord 
Jorge  Germaine.  Al  cabo  de  algunas  conferencias  fue- 
ron desapareciendo  tan  fatales  impresiones  y solo  sé 
puso  por  reparo  que  las  proposiciones  imprudentes  v 
mal  dirigidas  para  la  cesión  de  Gibraltar  se  habían  he- 
cho por  el  comodoro  Johnstone,  quien  las  envió,  desde 
Lisboa-,  por  un  correo;  pero  que  indicaba  todo  que  el 
fin  secreto  de  aquella  proposición  era  escitar  sospe- 
chas y desconfianza  entre  las  córtes  de  Madrid  v Ver- 
salles.  ' ^ 


((Apesar  de  esta  Observación,  insistió  Ilussey  leal- 
mente en  llenar  el  objeto  de  su  misión,  y se  aprovechó 
de  una  conversación  que  tuvo  con  Florida  Blanca  para 
sondearlo,  acerca  del  supuesto  compromiso  que  había 
contraido  España  con  Francia  de  no  firmar  la  paz  sin 
su  participación  y apoyo.  El  ministro  cayó  en  el  lazo,  y 
ofendido  con  semejante  insinuación,  corrió  á su  gabine- 
te, y volviendo  con  varios  papeles  los  entregó  á líus- 
sey,  declarando  bajo  su  palabra  de  honor,  que  aque- 
llos documentos  contenian  cuanto  se  había  estipulado 
fentre  las  dos  córtes  aliadas,  y que  ninguno  ligaba  á Es- 
paña de  aquel  modo,  sino  que  era  dueña  de  firmar  la 
paz  con  Inglaterra.  Lo  único  que  arredraba  al  minis- 
tro era  la  poca  confianza  que  le  inspiraba  la  sinceridad 
del  gabinete  inglés,  añadiendo  con  énfasis,  que  debía 
Gibraltar  de  ser  la  condición  indispensable  de  la  nego- 
ciación. En  seguida,  se  habló  de  compensaciones,  si 
bien  de  un  modo  poco  terminante,  en  verdad;  se  traté 
de  las  cantidades  considerables  necesarias  para  las 
municiones  y artillería  de  la  plaza;  de  los  privilegios 
relativos  al  comercio,  del  arreglo  con  respecto  á Ame- 
rica y (le  las  cesiones  recíprocas  de  territorio.  Fina. men- 
te, el  conde  de  Florida  Blanca  escribió,  de  su  propio 
puño  una  carta  áHussey,  cá  quien  él  mismo  se  (a  entre 
«ó,  que  contenia  las  mismas  disposiciones  generales  a 
favor  de  la  paz,  que  las  de  lord  Jorge  Germaine,  Al 
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mismo  tiempo  se  dieron  á Hüssey  instrucciones  párti- 
ticulares  á fm  de  que  se  conformase  á oHas  |u  in- 
forme á los  ministros  ingleses,  y salió  de  Madrid, 
ofreciendo  enviar  respuesta  ó volver  antes  de  unes 
de  febrero  S.  M.  C.  aprobaba  infinito  todas  estas  ges- 
tiones; despidió  á Hussey  con  señales  de  interés,  encar- 
gándole que  volviese  cuanto  antes  coa  la  prenda  ^de 
la  paz. 

(1780).  «Hussey  salió  de  Madrid  á 9 de  enero  de 
Í780,  Y llegó  á Lóndres  el  29.  Yo  lo  vi  el  mismo  dia  de 
su  llegada,"y  me  dió  las  mas  sinceras  y favorables  co- 
municaciones relativas  á las  circunstancias  de  su  yiage 
á Madrid,  así  como  los  pormenores  mas  minuciosos 
acerca  del  estado  de  la  córte,  del  espíritu  nacional,  y 
de  las  disposiciones  para  con  Francia.  No  omitió  prueba 
ninguna  de  su  buena  fé,  y hubiera  sido  preciso  que  cer- 
rase yo  los  ojosa  la  luz  para  no  confiar  en  los  tetimo- 
nios  de  verdad  tan  inequívocos.  Dió  parte,  con  la  mis- 
ma sinceridad,  á lord  Jorge  Germaine,  del  objeto  de 
sus  numerosas  conferencias  con  el  ministro  español, 
manifestándole  las  instrucciones  que  se  le  habian  co- 
municado. 

«Entonces  se  ocupó  el  gabinete  de  la  negociación, 
e.mpleándose  en  discutirla  cuatro  sesiones,  k lo  que 
parece,  fuéel  resultado  de  la  deliberación  el  acordar 
que  se  redactase  cierto  número  de  condiciones  que  de- 
bían servir  de  base  para  el  arreglo  propuesto. 

«La  importancia  de  Gibraltar,  se  decia,  es  tan  gran- 
de y tan  interesado  está  el  amor  propio  nacional  en  la 
conservación  de  aquella  plaza  de  una  naturaleza  es- 
traordinaria,  que  seria  imposible  á un  ministerio  cual- 
quiera que  sea  devolverla  sin  estipular  ante  todas  cosas 
un  equivalente.  Esto  me  mueve  naturalmente  á hablar 
del  objeto  principal  de  este  negocio,  el  cual  es  el  si- 
guiente: como  es  muy  ventajoso  el  decidir  á España  á 
íirmar  la  paz  separadamente,  podria  devolverse  Gibral- 
tar á las  condiciones  siguientes: 


t 

n79.-«1781. 

. «Cederá  España  y garantizará  á 
isla  de  Puerto  Rico. 


30a 

Inglaterra  la 


2. ®  «Cederá  también  y garantizará  á la  Gran  Breta- 
ña la  fortaleza  de  Omoa  y su  territorio.  (Para  la  redac- 
ción de  este  artículo,  será  preciso  consultar  á las  perso- 

. ñas  que  conocen  aquel  pais,  y la  naturaleza  del  comer- 
cio que  se  hace  allí). 

3. ”  «Cederá  y garantizará  igualmente  á la  Gran 
Bretaña  un  puerto  y una  estension  de  territorio  conve- 
niente para  edificar  una  fortaleza  en  la  bahía  de  Oran.» 

4. ®  «No  solo  comprará  por  su  valor  real  todos  los 
pertrechos  militares  y la  artillería  que  existe  en  Gi- 
braltar,  sino  que  entregará,  antes  de  tomar  posesión  de 
la  plaza,  una  suma  de  2.000,000  de  libras  esterlinas 
(10  de  pesos  fuertes),  como  compensación  de  lo  que  se 
na  gastado  en  las  fortificaciones  desde  que  la  posee  In- 
glaterra. 

5. ®  «Hará  una  paz  separada  con  la  Gran  Bretaña, 
renunciando  á sus  compromisos  con  Francia  en  cuanto 
puede  obligarla  á tomar  parte  en  la  presente  guerra  ó 
en  cualquiera  otra  contra  Inglaterra,  coníirmarido  ade- 
mas todas  las  disposiciones  del  tratado  de  París,  con 
escepcion  de  las  modificaciones  motivadas  por  Jos  ar- 
tículos anteriores. 


6.'*  «Se  comprometerá,  en  los  términos  mas  solem- 
nes y esplícitos,  á no  prestar  socorros  á las  colonias  in- 
glesas de  América,  á no  recibir  á ninguno  de  sus  mi- 
nistros ó agentes,  y áno  permitir  que  arriben  sus  bu- 
ques á ningún  puerto  de  losdominios  del  rey  de  España. 
Prometerá  ayudar  á la  Gran  Bretaña  á someter  á sus 
colonias,  y si  no  se  puede  conseguir  esta  cláusula,  in- 
sistiremos, por  lo  menos,  en  que  se  comprometa  Espa- 
ña, de  un  modo  esplícito,  á no  conceder  asilo  ninguno 
en  sus  estados  á súbditos  del  rey  que  estén  considera- 
dos como  rebeldes,  y á fin  de  que  los  obligue  a sa  ir 
una  semana  después  del  dia  en  que  se  solicite  P^r  los 
ministros  del  rey,  á nombre  de  S.  M.  Sera  reciproca 


30Í  CAPITULO  SETENTA  Y DOS. 

esta  estipulación,  y se  comprometerá  al  rey  á obrar  del 
mismo  modo  con  súbditos  rebeldes  de  la  corona  de  Es- 
paña. Se  convendrá  en  un  armisticio  tan  luego  como  se 
hayan  firmado  y ratificado  los  artículos  que  anteceden; 
pero  la  cesión  de  Gibi altar,  por  parte  nuestra,  y de 
Puerto  Rico,  por  la  de  España  no  tendrán  lugar  hasta 
tanto  que  estuviese  terminada  la  rebelión  de  Amé- 
xica 

«Finalmente,  continúa  Cumberland,  se  decidió  que 
los  secretarios  de  estado  reunidos  comunicarían  á Hus- 
sey  el  resultado  de  estas  deliberaciones  y la  opinión 
del  gobierno  británico,  con  respecto  al  arreglo  proyec- 
tado con  España,  lo  cual  se  verificó  en  casa  del  conde 
de  Hillsborough  delante  de  lord  Stormont,  secretario 
del  despacho  del  Norte.  Díjose  allí  á Hussey  que  podia 
afirmar  sin  vacilar  que  el  rey  y sus  ministros  se  halla- 
ban muy  dispuestos  á la  paz  y buena  armonía  con  Es- 
paña; que  la  guerra  en  que  estaba  empeñada  Inglater- 
ra se  habia  llevado  á efecto,  sin  provocación  ninguna 
por  su  parte,  y finalmente,  que  la  conclusión  de  la  paz 
dependía  de  España,  si  quena  conformarse  á las  bases 
del  tratado  de  París.  En  caso  de  que  hubiera  podido 
desear  mas  íntimas  relaciones  y mas  eficaz  unión  con 
aquel  pais,  por  medio  de  concesiones  recíprocas  de  ter- 
ritorios, no  cesarla  Inglaterra  de  estar  dispuesta  á es- 
cuchar sus  proposiciones.  Con  respecto  á Gibraltar,  no 
se  dejó  escapar  ni  una  sílaba  que  alimentase  las  espe- 
ranzas de  España,  en  este  punto,  que  era  el  objeto 
principal  de  sus  deseos.  Muy  por  el  contrario,  lord 
Slorrnont,  no  sin  cierta  vehemencia  de  palabras  y ges- 
,tos  dijo  á Hussey,  que  si  España  le  ponia  ante  ja  vista 
el  mapa  de  sus  estados  para  que  buscase  un  equivalen- 
te de  Gibraltar,  fijando  tres  semanas  para  la  decisión, 
no  podría  en  tan  largo  plazo  hallar  entre  todas  las  po- 
sesiones del  rey  de  España  nada  que  bastase  á compen- 
sar la  cesión  de  aquella  plaza.  Los  secretarios  de  esta- 
do aseguraron  también  á Hussey  que  en  cuanto  á la*in- 
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triga  del  comodoro  Johnstone  v á suq 
relativas  á Gibraltar,  lord  Nortlí  y los  del  consejo  reu! 
nidos,  y en  particular,  declaraban  que  el  comodoro  no 
nabia  recibido  ninguna  autorización  para  este  ne^^ocio 
ni  para  otro  ninguno  que  dijese  relación  con  las  nego- 
ciaciones; que  no  tenia  mas  carácter  que  el  de  capitán 
comandante  de  un  crucero,  y que  no  podian  atribuirse 
sus  operaciones  mas  que  ásu  genio  naturalmente  pro- 
yectista, y de  modo  ninguno,  á los  poderes  de  que  se 
hallase  revestido.  Se  encargó  á Hussev  que  lo  asegura- 
se así  al  ministerio  español , manifestando  al  propio 
tiempo,  de  parte  de  lord  Norlh  en  particular,  su  sor- 
presa de  que  diese  crédito  el  conde  de  Florida  Blanca  á 
una  proposición  tan  descabellada,  por  todos  estilos,  re- 
dactada y presentada  por  el  comodoro  solo  sin  autori- 
zación ninguna  del  gobierno. 

«Esta  conferencia  tan  poco  esplicativa  con  respec- 
to á Gibraltar  causó  un  pesar  estremado  á Hussey 
que  no  recibió  ni  carta  ni  respuesta  por  escrito,  ni 
instrucciones  de  ninguna  especie,  ni  siquiera  autoriza- 
ción para  regresar  á Madrid.  Tampoco  se  le  invitó  á 
que  leyese  la  carta  que  creia  oportuno  escribir  al  mi- 
nistro "español ; lejos  de  esto,  no  se  aceptó  el  ofreci- 
miento que  hizo  de  comunicarla  á los  ministros  in- 
gleses. 

«Entonces  rae  visitó  Hussey,  con  aire  descontenta- 
dizo y en  eslremo  pensativo.  No  cesó  de  hablar  de  la 
intención  que  tenia  de  escribir  al  conde  de  Florida 
Blanca,  pidiéndole  que  le  disimulase,  lo  mismo  que 
S.  M.  C.,  si  le  habia  manifestado  una  indebida  con- 
fianza en  las  disposiciones  de  este  ministro.  No  exjs- 
tian,  añadió,  semejantes  disposiciones;  antes  bien  lo 
habian  engañado  en  este  punto.  Confesaba  con  ver- 
güenza que  el  conde  de  Florida  Blanca,  habiapreyis  o 
y anunciado  que  reinaba,  por  entonces  visible  mala  le 
en  el  consejo  director  de  la  Gran  Bretaña. 

«Entoncescreí  prudente,  aunque  no  fuesexoba  fácil 
1114  pihlioteca popular, 
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calmar  la  exalta  cica  de  Hussey,  si  bien  los  términos 
í^enerales  de  su  discurso  eran  una  oíensa  para  ciertas 
personas,  á quienes  profeso  un  respeto  sincero,  y es- 
pecialmente para  una  de  ellas  á quien  quiero  inhnito. 
Procurando  por  lo  tanto,  entrar  en  razones  con  el  sm 
acaloramiento,  le  declaré  írancamente,  con  un  tono  de 
autoridad,  que  no  tenia  tal  vez  derecho  de  tomar,  que 
era  dueño  de  escribir  lo  que  gustase,  y de  abandonar- 
se ásus  sentimientos; pero  que  el  honor  del  gabinetein- 
glés  nopodria  ser  empeñado  con  reconvención  ninguna. 
Bajo  mi  responsabilidad  le  aseguré  que  se  harian  decla- 
raciones contrarias  ásus  manifestaciones, y de  un  modo 
solemne,  por  la  autoridad  competente  y por  una  comi- 
sión especial,  que  yo  mismo  solicitaria  la  honra  de 
hacerlas,  encargándome  gustoso  de  semejante  minis- 
terio.— Os  veríais  comprometido  á los  ojos  de  España,  le 
dije,  cuando  se  supiese,  que  arrastrado  por  vuestro  ca- 
rácter ardiente  y poco  comedido,  habíais  presentado 
de  un  modo  poco  exacto  y fiel,  una  negociación  de  ta- 
maña importancia. — Esto  se  lo  dije  en  tono  sério,  -y 
muy  resuelto  á romper  esta  conferencia  si  no  produ- 
cía resultado  ninguno  este  argumento.  No  podré  decir 
si  fué  el  ardor  coa  que  hablé  en  aquella  ocasión,  ó 
cualquiera  otra  razón,  la  que  hizo  que  abandonase  re- 
pentinamente su  modo  de  pensar;  el  hecho  es,  que  en- 
trando de  nuevo  en  la  cuestión,  se  espresó  con  el  co- 
medimiento mas  natural,  dándome  ocasión  de  sostener 
Ja  justicia  del  principio  que  había  dirigido  el  discurso 
Je  los  secretarios  de  estado,  y por  consiguiente  la  re- 
solución del  gabinete  durante  la  conferencia  que  le 
causó  tan  gran  pesar.  Nos  separamos  mejor  de  loque 
yo  presumía,  y al  siguiente  dia,  volvió  á verme,  discul- 
pándose por  el  ardor  y vehemencia  que  habia  mostra- 
do la  víspera.  Dispuesto  estaba  entonces  á ir  mas  allá 
en  la  negociación  de  lo  que  rae  parecía  compatible 
con  los  sentimientos  del  gabinete,  y no  tuve  poco  que 
hacer  para  calmarlo  en  punto  tan  delicado.  Confesé 
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que  una  muy  loable  circunspección  habia  dictado  al 
gabinete  respuesta  tan  seca,  y aunque  crevese  vo  en 
verdad,  que  deseaba  el  gobierno  sinceramente  la  tía/ 
con  razonables  condiciones,  no  me  atreví  á insistir  de’ 
masiado  en  aquella  opinión  y creencia,  temiendo  aue 
alentase  en  su  carta  a!  ministro  español,  las  esperanzas 
de  este,  sobre  todo  en  lo  relativo  á Gibraltar,  mas  de 
lo  que  aconsejaba  el  estado  de  los  negocios.  Le  habia 
desagradado  el  modo  como  se  espresó  lord  Stormont, 
y acerca  de  esto  guardé  silencio,  porque  se  trataba  solo 
del  modo  y lo  que  á mí  me  importaban  eran  los  hechos. 
El  influjo,  ó mas  bien  el  ascendiente  que  me  dió  esta 
conferencia  en  su  ánimo,  se  hicieron  de  hora  en  hora 
mas  evidentes;  lo  cual  me  aseguró  uno  de  mis  ami- 
gos , á quien  estoy  particularmente  agradecido  por  los 
continuos  avisos  que  me  dió  durante  toda  la  negó- 
dación. 

«Hussey,  en  vez  de  quemar,  como  lo  tenia  decidi- 
do, una  cifra  particular  y confidencial  que  poseia 
para  escribir  á Fjorida  Blanca,  resolvió  entonces  ser- 
cirse  de  ella  para  escribir  á este  ministro,  en  términos 
muy  pacíficos.  Declaró  que  ponía  esta  firma  bajo  cu- 
bierta sellada  y firmada  por  él,  la  cual  no  había  de 
abrirse  hasta  que  estuviese  de  regreso  el  correo.  Hé 
aquí  la  carta  que  escribió  ai  primer  ministro  español, 
en  la  que  hice  yo  algunas  variaciones: 

(i Al  señor  conde  de  Florida  Blanca,)) 


((A  mi  llegada  aquí,  quince  dias  hace,  di  cuenta  al 
gabinete  inglés  de  las  instrucciones  que  V.  E.  me  ha- 
bia comunicado.  Durante  varios  dias  se  discutió  el  ne- 
gocio sin  descanso;  pero  la  cesión  de  Gibraltar,  como 
artículo  preliminar  y condición  sim  quá  non  del  trata- 
do, pareció  al  gabinete  que  no  puede 
único  que  ofrece  Inglaterra,  es  negociar  admitiendo 
por  base  el  tratado  de  París,  y en  este  caso,  podría 
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España  entrar  en  la  cuestión  dándole  el  aspecto  de 
cambio  de  territorio.  De  este  modo  entrará  en  tratos 
la  Gran  Bretaña  y el  resultado  dará  á conocer  al  mun- 
do la  sinceridad  de  sus  deseos,  en  la  que  se  rehere  a 
un  arreglo  con  España.  Si  piensa  V.  E.  que  basta  esta 
declaración  para  entablar  una  negociación  en  forma, 
nombrará  la  Gran  Bretaña  una  persona  que  trate  de 
este  negocio  secretamente  y coa  celeridad,  nombran- 
do también  otra  España  por  su  parte,  y si  V.  E.  me 
permite  que  emita  mi  parecer  acerca  del  estado  de  los 
asuntos,  creo  que  se  accederá  á la  cesión  de  Gibraltar 
con  tal  de  que  convengan  las  condiciones;  no  tengo 
autorización,  ni  verbal  ni  escrita  para  declararlo  así  po- 
sitivamente. Niega  el  gobierno  inglés  que  haya  dado 
instrucciones  ninguna  ni  encargo  á Johnstone  , pa- 
ra hacer  proposiciones  á España,  añadiendo  empero, 
que  confia  en  que  la  imprudencia  del  comodoro  no 
sea  un  obstáculo  para  que  se  lleve  á cabo  la  nego- 
ciación. 

«Tal  era  el  contenido  de  la  carta  escrita  por  líus- 
sey , y un  criado  suyo  de  confianza  salió  con  ella 
para  Sladrid  el  14  de  febrero,  debiendo  advertir  yo 
que  no  se  habia  comunicado  oficialmente  á ninguno 
de  los  individuos  del  gabinete  , aun  cuando  deba  de- 
cirse que  la  enseñé  con  su  consentimiento  á lord  Ger- 
maine  y á lord  Hillsborough.  Poco  después  de  la  sa- 
lida del  correo  llegó  la  noticia  del  triunfo  del  almirante 
Rodney.í; 

Los  términos  en  que  iba  concebida  esta  carta  bur- 
laron también  al  ministro  español  en  un  punto  que  era 
objeto  particular  de  su  anhelo.  La  derrota  que  acababa 
de  esperimentar  Lángara  y el  abandono  del  bloqueo  de 
Gibraltar,  hacian  indispensable  la  continuación  de  las 
negociaciones  (enero  de  1780).  Se  apoyó  la  comunica- 
ción hecha  por  Hussey , y fué  tal  el  informe  que  se 
preséhtó  al  ministerio  inglés,  que  Curaberland  recibió 
encargo  formal  de  dirigir  este  importante  negocio. 
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Debía  trasladarse  á Lisboa  v deienerop  aiii  , 

a.e  H.sse,  ¡na  4 Madrid  i 1|„  de ' p„“  l.o  ,i 
insistía  España  considerando  la  cesión  de  Gibraltar  co 
mo  una  condición  indispensable  de  la  negociación  De- 
bía continuar  ó retirarse  según  que  la  respuesta  fuese 
afirmativa  o negativa. 


Auq  cuando  formase  el  único  objeto  del  via^e  de 
Hussey  la  solución  de  esta  cuestión  , eludió  Florida 
Blanca  el  dar  una  respuesta  directa  y siguió  la  nego- 
ciación con  el  objeto  aparente  de  sacar  por  lo  met\os 
la  ventaja  de  escitar  la  rivalidad  y estimular  el  celo 
de  Francia.  Juró  de  un  modo  público  que  deseaba 
conseguir  un  resultado  ventajoso  para  todas  las  par- 
les , y decidió  al  agente  británico  rá  continuar  el  via- 


ge  con  pretesto  de  que  cruzase  España  para  trasla- 
darse á Espaúa  con  propósito  de  restablecer  su  salud 
(junio). 

A su  llegada  tuvo  Cumberlaad  varias  conferencias 


con  el  ministro  español  (julio),  y se  redactó  el  plan  de 
arreglo,  sin  alusión  ninguna  directa  á Gibraltar.  Pero 
por  la  misma  época  se  recibieron  en  xMadrid  noticias  de 
las  conmociones  de  Lóndres  promovidas  por  lord  Jorge 
Gordon.  Se  dió  á estos  movimientos  el  carácter  de  una 


sedición  peligrosa  que  podía  producir  resultados  funes- 
tos , por  lo  cual  el  ministro  español  se  negó  á en- 
trar en  negociaciones  con  el  agente  de  un  gobierno 
de  cuya  caída  esperaba  recibir  noticia  á cada  instan- 
te , cosaque  quizá  deseaba  él  con  el  mayor  ardor. 
En  vano  Gumberland  procuró  neutralizar  el  efecto 

de  nuevas  tan  desconsoladoras  ; tenia  que  habérselas 
con  hombres  ó de  entendimiento  bastante  limitado, 
ó demasiado  débiles  para  prestar  fé  á una  relación 
exagerada,  ó tal  vez  tan  diestros  que  apaienta- 
ban  creer  hechos  absurdos  para  diferi.»*  mejor  la  con- 
clusión de  un  negocio  que  no  tenían  deseos  de  ter- 


minar. 

También  perjudicó 


al  plan  de  avenencia  el  gobierna 
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francés  , que  envió  á Cádiz  una  escuadra  mandando  á 
Madrid  al  almirante  Estaing  á fin  de  hacer  rail  ofreci- 
mientos relativos  á la  cooperación  activa  que  prestaría 
en  la  guerra  , demostrando  la  certeza  de  la  próxima  re- 
ducción de  Gibraltar.  . , , , 

(8  de  agosto.)  La  captura  del  convoy  destinado  a las 
Indias  Orientales  y Occidentales  que  entonces  se  consi- 
guió , así  como  las  pruebas  positivas  que  se  tuvieron 
de  las  disposiciones  favorables  de  las  potencias  del 
Norte  , contribuyeron  á que  se  aferrase  mas  y mas  el 
ministro  español  de  la  resolución  en  que  estaba  de 
que  fuese  la  cesión  de  Gibraltar  condición  preliminar 
de  la  paz.  En  vista  de  esto,  cambió  repentinamente  de 
lenguage  y habló  de  Gibraltar  recordando  las  condi- 
ciones que  en,  otra  ocasión  había  transmitido  á Ilussey, 
y á las  que  decía,  con  tono  de  queja  , no  se  había  dig- 
nado el  gobierno  inglés  dar  respuesta.  A esto  contestó 
Cumberland  que  si  no  se  había  contestado  era  porque 
aquellas  condiciones  se  fundaban  en  una  insinuación 
particular  del  comodoro  Johnstone  , para  lo  cual  carecía 
de  autorización  , y también  porque  contenían  la  cesión 
de  Gibraltar  como  artículo  preliminar,  siendo  así  que 
él  mismo  había  ofrecido  que  no'se  trataría  de  esto  en 
la  negociación  presente.  Quedó  Florida  Blanca  sor- 
prendido y turbado  al  ver  la  firmeza  con  que  defendía 
sus  principios  el  agente  británico.  En  una  conferencia 
á que  asistió  su  oficial  mayor  Campo,  habló  el  ministro 
de  varios  puntos  , y al  cabo  de  algunos  minutos  no  sin 
dar  señales  de  agitación  , trató  del  objeto  de  la  misión 
de  Estaing  ; en  seguida  dando  nuevo  giro  á la  conver- 
sación, esclamó:— Gibraltar  es  un  objeto  por  el  cual 
el  rey  mi  amo  rompería  el  pacto  de  familia  ó cualquier 
otro  compromiso  que  tuviese  con  Francia  ; y queriendo 
espresar  con  mas  fuerza  su  pensamiento  arrojó  el  pa- 
pel al  suelo  y puso  encima  el  pié. — Sin  embargo  , vol- 
viendo en  sí  continuó: — ^Si  queréis  cogerme  la  palabra 
no  volveremos  á hablar  de  Gibraltar;  pero  suponiendo 
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que  sea  madm.isible  este  articulo,  ¿quiéa  nos  impide 

tomar  en  consideración  los  demás?  Como  contestase 
Cumberland  que  no  tema  copia  ninguna  de  estas 
proposiciones  y que  por  lo  tanto  podia  determinar- 
Ifts  tj.  y replicó  íil  3,bá,te  Hussey  os  ciuíoq  tie~“ 
ne  el  original,  y yo  no  conservo  de  él  conia  nin- 
guna. ‘ 

Finalmente  , á la  pregunta  que  se  le  hizo  á fin  de 
saber  si  conocía  las  disposiciones  de  Francia  ó si  esta- 
ba dispuesto  á transmitir  algunas  proposiciones  por 
parte  de  esta  , se  detuvo  un  instante , y pensando  que 
había  ido  demasiado  lejos,  contestó  meditando  mas  de 
lo  acostumbrado: — No  tenemos  proposición  ninguna 
que  hacer  á nombre  de  Francia;  todas  las  naciones 


que  tienen  aquí  ministros  se  han  afanado  infinito  por 
saber  el  objeto  de  vuestro  viage  ; la  única  respuesta 
que  les  hemos  dado  es  que  el  rey  católico  es  un  mo- 
narca lleno  de  sentimientos  de  honor  , y que  cumplirá 
fielmente  todos  sus  compromisos.  Bastó  esta  sola  mani- 
festación para  que  se  calmase  la  ansiedad  general.  Si 
desea  sinceramente  Inglaterra  la  paz  , que  ceda  á las 
indicaciones  de  los  que  apetecen  lo  mismo , que  es  lo 
que  tarde  ó temprano  han  de  apetecer  todos.  La  apo- 
yaremos con  lealtad  y ardor  en  las  gestiones  que  haga. 
Nada  pedímos  que  pueda  ofeuder  su  dignidad  y con- 
cebimos perfectamente  el  grado  de  recelo  y hasta  in- 
dignación con  que  mira  á un  estado  que  es  en  el  dia 
aliado  de  los  súbditos  revelados  contra  su  autoridad; 
así,  pues,  que  no  pierda  de  vista  el  decoro  que  se  debe 
á sí  mismo  ; pero  que  se  una  á S.  M.  G.  á íin  de  ter- 
minar una  guerra  que  no,  puede  menos  de  cstenuar  a 
todas  las  naciones  que  se  hallan  empeuadas  en  ella, 
y como  conoce  mejor  que  nadie  lo  que  á sus  intereses 
conviene*,  que  nos  indique  las  condiciones  que  acep- 
taría si  las  propusiera  Francia,  y que  combine  con 
ellas  las  condiciones  gue  exige  España,  ai  son  justa, 
y racionales  por  ambos  lados,  si  son  tales  que  puedí 
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aceptarlas  España  con  honra  , S.  M.  C.  firmará  la  paz 
separadamente  con  ella,  y empleará  el  influjo  que  pue- 
da tener  con  su  aliado  para  obtener  la  paz  general.  Se 
trata  de  un  negocio  delicado  y difícil ; unámonos  de 
corazón  y trabajemos  de  consuno  para  llegar  á un  re- 
sultado feliz.  Por  mi  parte  siempre  estaré  dispuesto  á 
entenderme  con  vos  francamente  y sin  subterfugio, 
V deseo  de  corazón  que  no  altere  ninguna  diferen- 
cia de  opinión  nuestras  buenas  intenciones  recípro- 
cas (131). 

Guando  vió  Florida  Blanca  que  ninguna  exhorta- 
ción ppdia  decidir  á Cumberland  á traspasar  la  letra 
estricta  de  sus  instrucciones , envió  otra  vez  á Hussey 
á Londres  con  la  esperanza  de  que  el  gobierno  británi- 
co consentiria  en  anudar  la  discusión  relativa  á este 
punto.  Dijo  á Hussey  que  hiciese  de  esta  petición  la 
base  indispensable  ele  una  negociación  , dejando  es- 
capar por  la  misma  ocasión  algunas  palabras  ofensivas 
relativas  á la  guerra  de  América.  Pero  el  gobierno  in- 
glés , convencido  de  que  el  gabinete  español  no  se 
separarla  de  Francia  por  sencillas  y naturales  que 
fuesen  las  condiciones  que  se  le  ofreciesen,  se  negó  á 
toda  negociación  posterior,  y después  de  una  perma- 
nencia de  ocho  meses  se  dió  órden  á Cumberland  para 
que  se  retirase. 

Sin  embargo  , la  negociación  produjo  uno  de  los 
resultados  en  que  babia  pensado  el  ministro  español 
(1.  de  febrero  de  1781) , porque  decidió  á Francia  á 
prestar  su  cooperación  eficaz  á los  ataques  meditados 
contra  Gibraltar , Menorca  y Jamaica.  Como  conse- 
cuencia de  esta  adhesión,  .cuando  regresó  á Lisboa 
Hussey  con  las  mismas  proposiciones  que  habia  hecho 
ya  en  otra,  ocasión  el  ministro  inglés  , tomó  Florida 
Blanca  un  tono  decisivo  muy  altanero,  se  negó  á reci- 
birlo y declaró  que  estaba  ‘firmemente  resuelto  á no 
entrar  en  negociación  ninguna,  á menos  de  ponerse 
antes  de  acuerdo  con  Francia.  Esta  comunicación,  cua- 
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lesquiera  que  por  otra  parle  fuesen  los  planes  de  los 
gabinetes  respectivos,  al  principio  no  tuvo  por  tanto 
mas  resultado  que  la  continuación  de  la  guerra  con 
mas  ardor  y encarnizamiento.  España  se  jactó  de  con- 
seguir con  la  fuerza  la  restitución  de  Gibraltar , cuya 
entrega  habia  solicitado  vanamente  en  virtud  de  un 
tratado  (132). 


CAPITULO  LXXIII. 


l’S’SO.-l'SSS. 


Principio  y m-ircha  de  la  neutralidad  armada.— Gestiones  de  las  cortes  de 
Madrid  y Versallespara  ganar  el  apoyo  de  la  emperatriz  de  Rusia.— In- 
forme de  Florida  Blanca,  relativo  á esta  negociación. — Declaración 
de  Rusia  y convenio  de  las  potencias  maritimas  neutrales.— Guerra  entre 
Inglaterra  y Holanda. — Ataque  y toma  de  Menorca  por  los  españoles. 


En  los  momentos  mismos  en  que  seguía  España  esta 
negociación  secreta  con  Inglaterra,  andaba  en  tratos 
no  menos  misteriosos  con  Rusia  á fin  de  formar  una 
alianza  coa  objeto  de  destruir  el  poder  marítimo  de  lá 
Gran  Bretaña,  k cuya  alianza  se  dió  el  nombre  de 
neutralidad  armada.  El  gabinete  español  se  atribuía  en 
esto  el  mérito  principal,  y es  lo  cierto  que  á él  había 
contribuido  mucho.  Era  natural  que  la  superioridad 
marítima  de  Inglaterra  y las  pérdidas  que  esperimen- 
taba  siempre  en  los  principios  de  las  guerras  sosteni- 
das con  esta  potencia,  inspirasen  á Francia  el  deseo  de 
arrebatar  á su  rival  el  cetro  de  los  mares,  que  poco 
después  llamó  un  ^oqísl  el  cetro  del  mundo.  En  virtud 
de  este  principio  había  tratado  de  introducir  el  prin- 
cipio de  que  se  podrían  emplear  buques  neutrales  , ya 
sea  para  cabotage  , ya  para  cualquier  otro  uso,  escep- 
tuando  empero  algunos  casos  , como  la  conducción  de 
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municiones  de  guerra  y otros  cualesquiera  objetos  te- 
nidos por  de  contrabando  según  la  opinión  general, 
lin  esto  la  apoyaroa  coa  bastaate  fuerza  las  naciones 
rivales  de  la  prosperidad  de  Inglaterra  ó dispuestas  á 
repartirse  los  despojos  de  su  comercio  lucrativo  Pero 
el  temor  del  poderío  inglés  ó bien  otros  intereses 
transitorios,  habian  impedido  hasta  entonces  que  las 
naciones  de  Europa  adoptasen  esta  nueva  especie  de 
código  marítimo.  Durante  el  reinado  de  Fernando  VI 
se  sondearon  en  este  punto  las  disposiciones  de  Espa- 
ña ; pero  no  produjo  buen  resultado  este  paso  con  un 
príncipe  cuyas  intenciones  eran  tan  pacííicas.  La  guer- 
ra que  estalló  al  principio  del  reinado  de  Carlos  lll 
había  sido  de  corta  duración  para  que  se  llevase  á cabo 
esta  medida. 

La  Ocasión  presente  parecía  favorable  para  alcan- 
zar el  fin  propuesto.  Las  escuadras  reunidas  de  los  dos 
soberanos  aliados  eran  superiores  en  fuerza  á las  de 
Inglaterra  , y el  temor  que  había  inspirado  su  poder 
marítimo  estaba  desvanecido  completamente.  La  cir- 
cunstancia que  precipitó  especialmente  la  ejecución  de 
' este  plan  era  el  influjo  que  la  casa  de  Borbon  acababa 
de  conseguir  con  las  naciones  marítimas  del  Norte.  Los 
consejos  de  los  gabinetes  de  Suecia  y Holanda  se  ha- 
llaban supeditados  por  la  Francia,  y Dinamarca  estaba 
completamente  sometida  cá  Rusia,  con  quien  hacían 
toda  clase  de  esfuerzos  las  dos  cortes  de  los  Borbones 


para  conseguir  algún  predominio. 

Dejemos  hablar  al  mismo  Florida  Blanca  , que  re- 
fiere la  parte  que  tomó  España  en  aquel  memorable 


tratado.  . j j i-  ir. 

«Para  desnudará  nuestros  enemigos  de  todo  miaüo 

marítimo  que  pudiese  incomodarnos  en  el  caso  de  un 
rompimiento,  cultivé  de  orden  de  V.  M.  la 
respondencia  con  la  córte  de  Rusia  , con  la  . . 

muchos  motivos  de  frialdad  y 

de  la' etiqueta  de  los  tratamientos  imperiales  de  la. 


/ 
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ceremonias  y pretensiones  de  aquella  córte.  Entró  ja 
Francia  en  iguales  ideas , y se  consiguió  que  la  Rusia 
DO  solo  lio  se  aliase  con  la  Inglaterra  durante  laguerra, 
sino  que  nos  enviase  de  propósito  dos  fragatas  de  su 
marina  cargadas  de  efectos  navales,  en  el  tiempo  que 
la  misma  guerra  impedia  el  paso  de  ellos  para  el  surtí-* 
miento  de  nuestra  armada. 

«También  se  consiguió  que  la  emperatriz  de  Rusia 
se  pusiese  al  frente  de  casi  todas  las  naciones  neutra- 
les para  sostener  los  respetos  de  su  pabellón,  que  es  lo 
que  se  lia  llamado  neutralidad  armada 

«Con  esto  faltaron  á la  Inglaterra  en  la  guerra  úl- 
tima todos  los  recursos  de  las  potencias  marítimas, 
hasta  de  la  Holanda  su  antigua  aliada. 

«Permítame  V.  M.  recordar  aquí  el  manejo  que  se 
llevó  para  dar  este  golpe,  que  aunque  atribuido  á la 
Rusia  y sostenido  por  ella  con  tesón,  tuvo  su  principio 
en  el  gabinete  político  de  V.  M.,  y en  las  máximas  que 
adoptó  y supo  conducir  sagazmente. 

«La  regla  reconocida  en  los  tratados  de  casi  todas 
las  naciones  de  libertar  el  pabellón  neutral  ó amigo  de 
la  confiscación  de  los  bienes  ó mercaderías  perteoecien- 
íes  á enemigos,  jamás  liabia  sido  observada  por  la  ma- 
rina inglesa,  ó llevada  de  los  principios  altivos  de  su 
pretendida  soberanía  del  mar,  ó fundada  en  las  leyes 
particulares  de  su  almirantazgo. 

«Cuando  se  refundió  y publicó  V.  M.  la  nueva  or- 
denanza de  corso  para  la  últinia  guerra  , se  estableció 
que  las  embarcaciones  de  bandera  neutral  ó amiga 
que  condujesen  efectos  de  enemigos,  se  detendrian  y 
conducirían  á nuestros  puertos  para  usar  con  ellas  y 
su  carga  de  la  misma  ley  de  que  usasen  los  ingleses 
con  las  que  ¡levasen  efectos  pertenecientes  á españoles 
ó sus  aliados. 

«Por  este  medio  se  pensó  conseguir  una  de  dos 
cosas,  ó contener  la  conducta  inglesa  contra  el  pabellón 
neutral,  ó compensar,  por  via  de  represalia,  la  pérdida 
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que  en  él  hiciésemos,  con  la  mayor  del  comercio  inelés 
que  hariau  nuestros  eoeinigos.  ® 

((Con  la  ejecución  de  este  artículo  de  ordenanza  v 
con  la  proporción  que  nos  dio  el  bloqueo  de  Gibraltar 
para  detener  cuantas  embarcaciones  condujesen  efec- 
tos ingleses,  délas  muchas  que  pasan  al  Mediterráneo 
se  levantó  un  clamor  universal  de  parle  de  las  poten- 
cias marítimas  neutrales,  acometiéndome  los  ministros 
de  Suecia,  Dinamarca,  Holanda,  Rusia,  Prusia , Ve- 
necia,  Génova  y otros  para  que  se  cortase  el  perjuicio 
que  padecía  su  comercio  con  la  detención  de  tanto  nú- 
mero de  buques. 

((A  estos  clamores  y oficios  respondí  constantemen- 
te que  en  defendiendo  las  potencias  neutrales  su  pa- 
bellón contra  ingleses  cuando  estos  quisiesen  apode- 
rarse bajo  de  él,  de  efectos  españoles,  entonces  respe- 
taríamos nosotros  el  mismo  pabellón,  aunque  condu- 
jese mercaderías  inglesas,  porque  no  estaría  ya  en 
manos  de  la  potencia  neutral,  ni  vendría  á consentir  el 
abuso  del  poder  que  hiciese  la  Inglaterra;  pero  que 
tolerando,  como  toleraban  á la  marina  inglesa  la  de- 
tención ó confiscación  de  efectos  nuestros  bajo  su  ban- 
dera amiga  ó neutral,  no  debían  esperar  que  la  España 
cediese,  ni  dejase  de  hacer  lo  mismo. 

((Preparada  así  la  materia  para  hacer  recaer  el  ódio 
como  era  justo,  sobre  la  conducta  inglesa,  y disponer 
los  ánimos  de  las  potencias  neutrales  á la  defensa  de 
su  pabellón,  se  presentó  la  Rusia  con  una  especie  de 
que  nos  valíamos  oportunamente. 

((El  canciller  de  aquel  imperio,  nos  hizo  insinuar  lo 
mucho  que  conduciría  á la  quietud  y buena  corres- 
pondencia de  las  potencias  comerciantes  la  formación 
de  un  código  general  marítimo,  que  abrazase 
tos  mas  necesarios  en  la  materia  para  evitar  audas  y 
controversias,  y que  fuese  adoptado  de  la.s  naciones, 
en  lo  que  la  emperatriz  de  Rusia  emplearía  con  mu- 
cho gusto  sus  oficios  y autoridad. 
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«Conocí  al  instante  el  deseo  de  la  Rusia  de  adqui- 
rirse la  gloria  de  dar  leyes  marítimas  á la  Europa  co- 
merciante, y respondí,  que  aunque  la  formación  de 
un  tal  código  tendría  muchas  dificultades  para  ser 
adoptado,  no  habría  tantas  en  persuadir  á las  potencias 
marítimas  neutrales,  que  defendiesen  su  pabellón  con- 
tra las  beligerantes  que  quisiesen  ofenderlo,  estable- 
ciendo reglas  para  ello  fundadas  en  los  tratados.  A esto 
añadí,  que  empezando  por  este  medio  la  Rusia  á mo- 
ver las  potencias  neutrales  insultadas,  y deseosas  de 
sostener  la  inmunidad  de  su  bandera,  de  que  dimana- 
ba la  prosperidad  de  su  comercio  durante  la  guerra, 
vendría  insensiblemente  á formarse  una  especie  de  có- 
digo marítimo,  y .;la  emperatriz,  poniéndose  á la  frente 
de  esta  especie  de  alianza  ó principios  de  neutralidad, 
se  haria  el  honor  de  protectora  de  los  derechos  de  las 
naciones  marítimas. 

«El  difunto  rey  de  Prusia,  que  deseaba  refrenar  los 
abusos  del  almirantazgo  inglés,  apoyó  y fomentó  este 
pensamiento,  y fue  por  consecuencia  bfen  recibido  del 
ministerio  ruso,  habiéndole  yo  asegurado  que  la  Es- 
paña y Francia  se  acomodarían  á estos  principios,  aun- 
que la  Inglaterra  los  rehusase;  y en  efecto,  emprendió 
la  Czarina,  con  el  empeño  que  se  ha  visto  el  pro- 
yecto de  la  neutralidad  armada,  que  se  lia  hecho  tan 
famoso  y que  tuvo  su  primer  origen,  como  llevo  dicho, 
en  el  gabinete  de  V.  M.  (133).)) 

Sin  embargo,  no  fué  posible  conseguir  este  objeto 
importante  sin  una  discusión  muy  porfiada  en  el  gabi- 
nete de  San  Petersburgo,  porque  Inglaterra  no  se  dur- 
mió y suscitó  intrigas,  halagando  al  mismo  tiempo,  la 
pasión  favorita  de  Catalina  que  ardia  en  deseos  de  lo- 
grar poder  marítimo.  La  tenian  entretenida  con  la  ce- 
sión de  Menorca,  isla  tan  importante  para  su  proyecto 
amado  de  apoderarse  algún  dia  de  los  Dardanelos.  Las 
cortes  de  los  Borbones,  por  su  parte,  no  omitieron  paso 
umguno  para  que  se  inclinase  la  balanza  á favor  suyo, 
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y á sus  proyectos  prestó  poderoso  apoyo  el  canciller 
Panin,  así  como  otra  inhaidad  de  agentes  tanto  del  ea- 
bínete  ruso  como  del  palacio  imperial.  ° 

La  esperiencia  consumada  que  de  los  neo-ocios  le 
nia  la  emperatriz,  la  convicción  en  que  estaba  de  las 
ventajas  comercfeles  que  podría  reportar  de  la  unión 
con  Inglaterra,  y la  poca  fé  que  le  inspiraba  la  pala- 
bra de  Francia,  la  tuvieron  indecisa  por  mucho  tiem- 
po, fluctuando  en  medio  de  tan  diversos  partidos.  Al 
mismo  tiempo  que  se  ocupaba  con  grande  actividad 
en  equipar  su  escuadra,  se  mostraba  dispuesta  á unirse 
con  Inglaterra;  pero  por  último,  dos  sucesos  contribu- 
yeron á fijarlsu  resolución.  Fué  el  primero  la  detención 
de  algunos  buques  holandeses,  escoltados  por  el  almi- 
rante Beyland,  á quienes  una  escuadra  inglesa  obligó 
á arriar  bandera,  resignándose  á ser  visitados.  Esta 


medida  imperiosa  ofendió  vivamente  á todas  las  poten- 
cias marítimas,  especialmente  á la  emperatriz,  cuyos 
vasallos  tenían  intereses  en  los  buques  detenidos.  El 
segundo  acontecimiento  fué  la  oposición  de  la  escua- 
dra española,  á que  pasasen  por  el  estrecho  de  Gibral- 
lar  algunos  buques  rusos,  á pesar  de  no  tener  carga- 
mento de  objetos  prohibidos  (134). 

Se  tuvo  mucho  cuidado  de  sacar  partido  del  primer 
movimiento  de  resentimiento  que  manifestó  laempera- 
ralriz  en  aquella  ocasión.  Catalina  publicó  al  punto  la 
famosa  declaración  que  dió  principio  á la  neutralidad 
armada.  Abrazaba  el  manifiesto  tres  principios,  que 


invitaba  á las  demas  potencias  á respetar  y sostener 
como  bases  de  la  legislación  marítima,  haciendo  empe- 
ro toda  clase  de  solemnes  protestas  de  imparcialidad 
con  respecto  á las  naciones  beligerantes. 

i Los  buques  neutrales  podían  navegar  libremen- 
te en  las  costas  de  las  naciones  que  se  hallaban  en 
guerra,  y arribar  sin  obstáculo,  en  sus  puertos. 

2.®  Les  era  lícito  trasportar  toda  clase  de  articu- 
culos,  escepto  los  que  se  especificaban  como  de  con- 


320  CAPITULO  SETENTA  Y TRES. 

trabando  en  los  artículos  10  y 11  del  tratado  de  comer- 

cío  coa  la  Gran  Bretaña.  . , 

3.‘*  La  única  escepcion  que  se  hacia  a estas  tres 
reglas  era  tocante  al  bloqueo  de  los  puertos,  declaran- 
do empero  que  el  poder  de  las  naciones  beligerantes, 
debía  en  este  caso  interpretarse  de  modo  que  el  puerto 
estuviese  tan  completamente  bloqueado  por  buques  de 
guerra  que  no  fuese  posible  acercarse  sin  correr  pe- 
ligro. , , 

Concluía  anunciando  el  armamento  dé  su  escuadra 
y su  resolución  de  sostener  el  honor  de  su  pabellón,  y 
defender  el  comercio  de  sus  vasallos. 

El  rey  de  España,  conforme  á su  promesa  anterior 
y al  odio  que  profesaba  á Inglaterra,  fué  el  primer  so- 
berano de  Europa  que  accedió  al  nuevo  código.  ¡Des- 
pués de  apuntar  menudamente  los  perjuicios  sufridos 
por  los  neutrales  en  su  comercio,  elogió  la  justicia  y 
moderación  del  manifiesto  ruso,  apoyándose  en  los 
principios  que  contenia  para  justificar  su  propia  con- 
ducta. Goncluia  así  su  declaración: 

«Empero  el  rey,  no  satisfecho  con  estos  testimonios 
de  su  justificación,  tendrá  en  el  dia  la  gloria  de  ser  el 
primero  que  dé  egemplo,  respetando  eT  pabellón  neu- 
tral de  todas  las  córtes  que  consientan  en  protegerlo 
contra  los  insultos  délos  corsarios  ingleses.  En  tanto 
se  verá  cual  sea  la  conducta  de  la  marina  inglesa,  y si 
sus  buques  de  guerra  y sus  corsarios  se  encierran  en 
ciertos  límites.  A fin  de  convencer  á las  potencias  neu- 
trales de  su  vivo  deseo  de  observar,  ahora  que  está  en 
guerra,  las  mismas  reglas  que  siguió  cuando  era  neu- 
tro, S.  M.  adhiere  en  todas  sus  partes,  al  contenido  de 
la  declaración  de  Rusia;  entendiéndose  bien,  empero, 
que  con  respecto  al  bloqueo  de  Gibraltar,  existirá  el 
peligro  de  que  se  trata  en  el  artículo  4.^  de  la  decla- 
ración. Las  potencias  neutrales  pueden  evitar  este  pe- 
ligro conformándose  á las  reglas  establecidas  en  la 
declaración  de  S.  M.  del  13  de  marzo  último,  lo  cual 
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se  comunicó,  por  su  ministro  á lacórte  deRusia  im)  » 
Francia  siguió  el  egemplo  de  España  declara^vin 
el  23  de  abril  de  1780,  que  los  principios’ establecidos 
en  el  manifiesto  ruso,  eran  conformes  á los  prescritos 
á la  marina  francesa  que  Luis  XVI  no  habia  vacilado 
en  sostener  con  las  armas. 


El  rey  de  Inglaterra  interpretó  á su  antojo  la  decla- 
ración rusa,  y justificó  su  conducta  con  los  neutros  sin 
abandonar  los  principios  que  forman  la  base  de  su  po- 
derío marítimo.  Sin  embargo,  manifestó  su  deseo  de 
evitarla  violación  del  derecho  de  gentes,  y hacer  jus- 
ticia cá  los  que  se  limitasen  á un  comercio  neutral  en 
lodo  rigor. 

Dinamarca  hasta  exageraba  los  términos  de  la  de- 
claración rusa  (8  de  julio).  Suecia,  por  instigación  de 
Francia,  pidió  ciertas  esplicacioncs  que  dieron  lugar  á 
una  proposición  por  parte  de  la  córte  de  San  Petersbur^ 
go,  cuyo  objeto  era  refundir  todos  los  manifiestos  res- 
pectivos en  un  convenio  general  para  defensa  del  nue- 
vo sistema. 


A consecuencia  de  esto,  se  ajustó  un  tratado  entre 
las  tres  potencias  del  Norte,  el  5 de  julio  de  1781,  me- 
diante el  que  se  comprometian  á defender,  con  todas 
sus  fuerzas,  los  principios  emitidos  en  la  declaración 
rusa.  Holanda  adhirió  mas  tarde  á este  tratado  (13  de 
julio  de  1782),  y hasta  siguió  este  egemplo  Portugal  que 
se  hallaba  dem"asiado  unido  con  España  para  recordar 


lo  que  debía  á Inglaterra. 

Aun  cuando  las  dos  córtes  de  Madrid  y Versalíes 
hubiesen  conseguido,  de  este  modo,  organizar  la  neu- 
tralidad armada,  y poner  al  frente  de  ella  á la  empera- 
triz de  Rusia,  no  produjo  esta  medida  las  grandes  ven- 
tajas ni  el  resultado  decisivo  que  era  de  esperar. 

A pesar  del  convenio  establecido  para  sostener 

aquella  medida,  fracasó  el  proyecto  a p 

vergencia  de  intereses  de  las  potencias  del  Norte.  Par- 
ticularmente la  emperatriz  de  Rusia,  apenas  había  fir- 
1115  Biblioteca  popular. 
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mado  este  convenio, cuaado  notó  que  la  había  empeña- 
do en  una  errada  marcha  un  instante  de  resentimiento, 
y vió  al  mismo  tiempo  coa  pesar,  que  había  sacriíicado 
la  prosperidad  comercial  de  sus  súbditos  á los  pensa- 
mientos ambiciosos  de  Francia  y España.  Se  entibió  la 
admiración  con  que  veia  al  rey  de  Prusia,  y si  bien  de- 
masiado altanera  para  dar  un  testimonio  público  de  su 
cambio  de  sistema,  hablaba  con  desprecio  de  su  mismo 
proyecto,  llamándolo  nulidad  armada;  así  es  que  no  to- 
mó medida  ninguna  para  llevarlo  á cabn. 

Empero,  el  rey  de  Prusia,  que  no  atendía  mas  queá 
su  enconado  y antiguo  ódio  contra  Inglaterra,  consi- 
guió, por  fin,  á fuerzas  de  importunas  gestiones,  per- 
miso para  formar  parte  de  esta  célebre  confederación. 
El  emperador  José  siguió  su  egemplo,  á la  muerte  de 
María  Teresa;  pero  la  adhesión  de  dos  potencias  sin 
marina  no  hizo  masque  aumentar  el  número  de  los 
aliados  sin  otro  ningún  resultado,  y sin  dar  fuerza  á 
una  alianza  poco  considerada  ya  por  la  misma  empera^ 
íriz  á quien  debía  su  origen  (136). 

La  conducta  de  los  holandeses,  cuaado  se  formó  la 
neutralidad  armada,  la  tácita  aprobación  que  le  dieron, 
y finalmente,  los  socorros  que  enviaron  á las  colonias 
sublevadas,  sin  contar  su  compromiso  á las  córtes  de 
los  Borbones,  escitaron  la  indigaacion  de  Inglaterra. 
Esta  potencia,  si  bien  acosada,  do  quiera,  por  una  nu- 
be de  enemigos,  prefirió  abiertas  hostilidades  á una 
pérfida  neutralidad,  y con  una  declaración  de  guerra, 
añadió  la  Holanda  al  número  de  sus  enemigos. 

Al  rompimiento  siguió  un  ataque  pronto  y afortuna- 
do contra  los  establecimientos  holandeses  en  las  Indias 
Occidentales,  que  podían  considerarse  como  los  depó- 
sitos de  América,  no  menos  que  Francia  y España. 
PreparÁronse  análoga.s  agresiones  contra  sus  colonias 
de  Africa  y de  las  Indias  Orientales.  El  coaifba te  par- 
cial quie  tuvo  lugar  en  el  canal,  á la  altura  de<  Dogger, 
aun  cuando  no  dió  resultado  ninguno,  bastó  para  que  la 
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Uno  de  los  acontecimientos  mas  notables  v aup  di 
cea  relación  con  la  neutralidad  armada,  íué  la  mina  de 
jVlc-Dorcsi. 

DuráQte  la  campaña  de  1781,  y una  parle  del  vera 
no  de  aquel  mismo  año,  quedó  reducida  España  al  na- 
pel  de  espectadora,  sin  lomar  parte  activa  en  la  lucha 
empeñada  entre  sus  aliadas  é Inglaterra.  Ocupada  en- 
teramente en  la  defensade  sus  colonias,  tratando  de  aho- 
gar las  conmociones  que  las  agitaban,  cuantohizoen Es- 
paña se  redujo  á unir  su  escuadra  á la  de  Francia,  y á 
una  espedicioQ  en  el  canal  de> Inglaterra,  mas  bien  co- 
mo una  especie  de  baladronada  que  con  intento  real  de 
una  agresión  séria. 

A mediados  de  1781  tomó  repentinamente  una  acti- 
tud ofensiva,  haciendo  preparativos  para  reconquistar 
(i  Menorca.  Las  negociaciones  que  babian  mediado  en 
San  Petersburgo  para  decidir  á la  córte  de  Rusia  (no- 
viembre de  1780)  habia  llamado  su  atención,  reparan- 
do en  aquella  isla  importante. 

Inglaterra,  abatida  y desairada,  varias  veces  trató 
de  grangearse  el  afecto  de  las  grandes  potencias  de 
Europa,  ó por  lo  menos,  de  obtener  su  mediación.  Se 
dirigió  á la  córte  de  Viena,  y no  solo  consiguió  decidir 
á la  emperatriz  á que  no  diese  apoyo  á sus  colonias  su- 
blevadas, sino  que  impidiq  que  entrase  en  la  neutrali- 
dad armada,  viendo  claro  que  podría  luchar  ventajosa- 
mente con  el  influjo  de  Prusia  en  San  Petersburgo.  Es- 
perábase que  renaceria  la  antigua  rivalidad  nacional 
entre  estos  dos  gabinetes,  y si  bien  no  se  contaba  con 
un  apoyo  eficaz  del  Austria,  se  trataba  empero,  de 
conseguir  su  mediación  poderosa  para  obtener  condi- 
ciones  de  paz  mas  favorables.  La  muerte  de  la  empe- 
ratriz destruyó  estas  espéranos,  y aunque  su  sucesor 
José  dejase  traslucir  al  principio  su  desamor  a la  corle 
de  Yersalles,  se  unió  íntimamente  con  ella  mas  tarde* 
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Se  olvidó  del  principio  que  halda  dictado  su  célebre 
respuesta  á los  que  le  instaban  para  que  reconociese  la 
independencia  de  América:  Soy  realista  de  oficio.  Ver- 
dad es  que  ofreció  una  mediación  ilusoria,  con  Ingla- 
terra; pero  mostró  un  afecto  inequívoco  á las  potencias 
neutrales  y su  deseo  de  adherirse  á la  neutralidad  ar- 
mada, mostrando  la  satísfacion  mas  viva  por  los  triun- 
fos que  habian  conseguido  las  cortes  de  los  Borbo- 
lles (137).  1 .11  , , 

Noestaba  empero  Inglaterra  humillada  al  punto  de 

acceptar  una  mediación  ofrecida  con  auspicios  tan  po- 
co favorables;  hizo  nuevos  esfuerzos  por  graogearse  la 
amistad  de  la  iemperatriz  Catalina,  halagando  su  amor 
propio  con  solicitar  su  mediación  para  restablecer  la 
paz  de  Europa. 

Durante  esta  negociación,  la  cabeza  romanesca  de 
Pontemkiu  (1S8)  concibió  un  proyecto  que  no  podia  me- 
nos de  determinar  á la  emperatriz  á lomar  un  partida 
definitivo,  puesto  que  halagaba  su  pasión  comei  cial  y 
marítima;  tratábase  nada  menos  que  de  ceder  Menor- 
ca á Rusia  como  precio  de  una  paz  conseguida,  gracias 
ásu  mediación.  El  gobierno  inglés  adoptó  el  proyecto, 
y para  recompensar  á Pontemkin  por  su  intervención, 
se  le  debia  de  conceder  por  valor  de  2.000,000  de  li- 
bras esterlinas  (200  de  reales)  en  municiones  y arti- 
llería. 

Las  condiciones  exigidas  eran  la  paz  basada  en  las 
estipulaciones  de  París.  Las  parles  respectivas  debían 
volver  ul  estado  en  que  se  hallaban  por  entonces,  ya 
sea  por  medio  de  la  restitución  de  las  conquistas  he-^ 
chas  por  ambas  partes,  ya  de  cambios  de  igual  valor. 
Los  franceses  cesarían  de  dar  socorros  de  cualquier 
clase  á los  norte-americanos,  á quienes  ninguna  po- 
tencia estrangera  daria  protección.  La  cesión  de  Me- 
norca no  se  verificaria  sino  en  el  caso  de  que  se  obla- 
▼iesen  estas  condiciones;  el  tratado  relativo  á esta  ce- 
ntón se  firmaría  el  mismo  dia  que  los  preliminares,  y 
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finalmente,  unirla  <á  las  dos  potencias  una  alianza  ps- 

trecha.  Los  buques  de  guerra  ó mercantes  de  los  inge- 
ses podnan  fondear  en  los  puertos  de  la  isla  de  Menor- 
ca  con  la  misma  libertad  que  cuando  pertenecía  esta  á 
Inglaterra,  y en  tanto  que  se  efectuaba  la  toma  de  no- 
sesion  de  la  isla,  debía  la  escuadra  rusa  del  Mediterrá- 
neo contribuir  á su  defensa  (139). 

No  se  puede  decir  de  un  modo  positivo  , si  este  pro- 
yecto abortó  á consecuencia  de  las  altaneras  exigencias 
del  gobierno  , ó bien,  y esto  es  lo  que  parece  mas  pro- 
bable , si  fué  uno  de  aquellos  planes  romancescos  que 
brotaban  .del  cerebro  de  Pontemkin  en  los  momentos 
de  entusiasmo  , y que  luego  abandonaba,  y finalmente, 
si  se  desistió  de  este  empeño  á causa  de  los  ofrecimien- 
tos seductores  que  hizo  á este  favorito  el  gabinete  de 
Versalles,  por  conducto  del  emperador  y del  rey  de 
Piusia,  quienes  el  uñóle  daba  esperanzas  de  entre- 
garle el  ducado  de  Curlandia,  y el  otro  lo  halagaba  coa 
la  posibilidad  de  subir  al  trono  de  Polonia. 

El  proyecto,  aunque  secreto  , no  pudo  ocultarse  á 
la  vigilancia  del  ministro  español,  y fué  un  motivo  ur- 
gente para  él  de  decidir  al  punto  eí  ataque  contra  Me- 
norca. El  rey  de  España,  decidido  á no  perder  inútil- 
mente sus  marinos  en  las  costas  de  Inglaterra,  tam- 
poco quiso  cooperar  con  los  franceses  á ninguna  espe- 
dicion  distante  que  fuese  contra  las  Indias  Occidenta- 
les; asíes,  que  el  conde  de  Florida  Blanca  consiguió 
fácilmente  su  conseutimieulo  para  probar  de  tomar  á 
Menorca,  que  era  el  punto  de  reunión  de  un  enjambre 
de  piratas,  y que,  después  del  establecimiento  de  blo- 
queo de  Gibraltar , era  el  principal,  ó ¡i*®?»  ^ 
único  refugio  de  los  buques  ingleses  en  el  Mediter- 


ráneo 

Se  tomaron  las  mavores  precauciones  para  enga- 
ñar mejor  , y en  vez  hacer  P'  eparal'/o®  'a  ^ 
pedición  como  era  natura! , en  las  costa»  de  Cata!  i 
y Murcia  se  hicieron  en  Cádiz , circunstancia  suficiea- 
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fe  para  que  se  creyese  que  se  destioaba  contra  Gibral- 

lar  o para  las  Indias  Occidentales.  , 

Por  otra  parte  , como  una  comunicación  esplicita 
hecha  á la  córte  de  Versalles,  hubiera  causado  dila- 
ciones ó descubierto  el  proyecto  , se  guardó  el  mayor 
secreto  hasta  tanto  que  todo  estuvo  listo.  Al  mismo 
tiempo  se  acudió  al  marqués  de  Sollerich  para  captar- 
se el  afecto  de  los  principales  habitantes  de  Menorca, 
con  cuyo  apoyo  y con  las  precauciones  tomadas  para 
el  equipo  , se  creia  que  serian  sorprendidas  las  tropas 

inglesas.  . ^ 

Las  escuadras  reunidas  de  Francia  y España  , que 
se  componían  de  cincuenta  y dos  velas  , salieron  de 
Cádiz  con  la  espedicion  (22  de  julio)  En  tanto  que 
la  escuadra  hacia  rumbo  al  Occéano  , los  buques  de 
carga  que  llevaban  á bordo  ocho  mil  hombres  de  tro- 
pas á las  órdenes  del  duque  de  Crillon  , se  dirigieron 
al  estrecho  , escoltados  por  dos  buques  de  línea  , va- 
rias fiagatas  y otros  buques  de  guerra.  Esta  espedi- 
cion, que  llegó  secretamente  á las  costas  de  Menorca, 
desembarcó  sin  oposición  ninguna.  Un  destacamento 
mandado  por  el  marqués  de  Avilés  , tomó  posesión  de 
la  cindadela  , y otro  á las  de  Peñafiel , ocupó  el  fuerte 
de  Torneila  (19  de  agosto).  El  cuerpo  principal  tomó 
posición  en  las  inmediaciones  de  Puerto  Mahon  , apo- 
derándose del  arsenal  y de  los  almacenes  marítimos; 
obligó  al  punto  al  general  Murray,  gobernador  inglés, 
á retirar  sus  tropas  al  fuerte  de  San  Felipe.  El  ataque 
fué  de  tal  modo  pronto  y bien  combinado  , que  según 
la  relación  de  Florida  Blanca  en  su  representación,  no 
hubo  mas  que  el  retraso  causado  por  la  incertidumbre 
del  viento  , que  salvó  á la  plaza  de  una  sorpresa.  Las 
relaciones  (jue,  muy  de  antemano  se  habian  preparado 
con  los  habitantes , allanaron  los  obstáculos  que  hubie- 
ran podido  presentarse  por  su  parte , y Crillon  tuvo 
certeza  de  su  socorro  y cooperación  , proclamando  á 
Dombre  del  rey  católico  el  restablecimiento  de  los  pri- 
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vilegios  de  que  gozaban  los  habitantes  de  la  isla 

La  naturaleza  de  la  espedicion  , y la  precipitación 
coa  que  fué  equipada,  fueroa  causa  de  que  se  careciese 
délas  cosas  mas  precisas  para  el  sitio,  y como  no  lo- 
grasen los  españoles  sorprender  á Sau  Felipe,  veíanse 
reducidos  á la  mera  operación  de  un  bloqueo.’ 

Con  la  esperanza  de  abreviar  las  dificultades  de  un 
sitio  penoso  , dió  la  córte  de  Madrid  ordeucs  cá  Crillon, 
para  que  sondease  la  fidelidad  del  general  Murpay', 
proponiéndole  entregar  la  plaza  mediante  la  recom- 
pensa de  500,000  duros  , con  promesa  de  que  se 
le  daria  una  colocación  importante  en  el  ejército  espa- 
ñol ó francés  , á su  elección.  Esta  cobarde  proposición, 
hecha  para  mancillar  la  honra  de  un  oticial  inglés  , tan 
distinguido  por  su  clase  como  por  su  lealtad  , fué  re- 
chazada con  la  indignación  que  merecía. 

((Guando  vuestro  valiente  abuelo  , respondió  el  ge- 
neral Murray,  recibió  la  órden  que  le  dió  su  sobera- 
no para  asesinar  al  duque  de  Guisa,  dió  la  misma  res- 
puesta que  voshubiérais  dado  , si  el  rey  de  España  os 
hubiese  dado  encargo  de  asesinar  á un  hombre  cuyo 
nacimiento  es  tan  ilustre  como  el  vuestro  , ó como  el 
del  duque  de  Guisa.  Con  vos  no  puedo  tener  yo  trato 
sinocoQ  las  armas  en  la  mano.  Si  abrigáis  sentirnien- 
tos  de  humanidad,  enviad  vestidos  pcira  los  míseros 
prisioneros  que  tengo  en  mi  poder ; que  los  dejen  en 
un  punto  apartado  , y yo  enviare  á buscarlos  , porque 
en  lo  sucesivo,  no  consentiré  en  mas  relaciones  con  vos 
que  las  mas  estrictas  que  imponen  los  deberes  de  la 
guerra.» 

Cí  ilion  contestó  como  hombre  de  honor  á esta  no- 
ble reconvención,  sirviéndose  de  un  lenguage  mas 
digno  de  él,  que  el  bajo  ofrecimiento  de  una  recom- 
pensa pecuniaria  que  había  recibido  encargo  deprop 
ne  r . ^ ■ 

((Vuestra carta,  escrita  eH 6 de  octubre,  nos  eja 

cada  uno  en  su  lugar.  Fortifica  la  estimación  con  q 
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siempre  OS  he  mirado , acepto  con  gozo  vuestra  pro- 
• • 

^***Aun  cuando  la  córte  de  Versalles  en  realidad  ó apa- 
riencias esperimentase  algún  resentimiento  por  el  se- 
creto  observado  hasta  ealonces  con  motivo  de  la  espe- 
dicion  , se  calmó  eo  breve  , entraudo  de  buen  grado  en 
la  empresa.  Se  envió  de  Toloo  un  refuerzo  de  cuatro 
mil  hombres  , y el  ejército  sitiador  recibió  cuanto  fué 
necesario  para‘emprender  sus  operaciones  , empezan- 
do el  sitio  conforme  á las  reglas.  Al  ser  de  dia  del  6 de 
junio,  aniversario  del  nacimiento  del  Delfín,  ciento  cin- 
cuenta piezas  de  gruesa  artillería,  rompieron  un  fue- 
go horroroso  contra  las  fortificaciones.  Se  defendió  la 
plaza  con  gran  valor  , y durante  algún  tiempo  , • la  bri- 
llante resistencia  de  la  guarnición  , que  apenas  tenia 
número  suficiente  de  hombres  para  guardar  tan  vasta 
eslension  de  fortificaciones  , equilibró  la  superioridad 
y ventajosa  posición  de  los  sitiadores  ; pero  en  una  de- 
fensa tan  vigorosa  como  difícil , disminuyó  rápidamen- 
te su  fuerza  á causa  de  los  destrozos  del  escorbuto  cau- 
sado por  el  aire  enfermizo  de  las  casamatas  , y por  la 
falta  total  de  alimentos  vegetales  durante  un  bípqueo 
largo  y riguroso.  Contribuyó  él  acaso  á aumentar  mas 
la  miseria  de  aquella  valiente  guarnición.  Un  obús, 
lanzado  desde  las  baterías  de  los  sitiadores  , incendió 
el  almacén  principal  en  donde  se  hallaba  la  botica; 
pero  la  defensa  continuó  hasta  el  momento  en  que  no 
bastó  la  fuerza  de  la  guarnición  para  cubrir  los  puestos 
ordinarios  , viéndose  entonces  el  gobernador  en  la  ne- 
cesidad de  pedir  una  capitulación. 

Crillon  trató  á los  soldados  ingleses  con  la  generosi- 
dad que  merecían  su  denuedo  v lealtad.  Apesar  de  las 
órdenes  particulares  del  rey  de  España,  que  quería 
que  se  tratase  á la  guarnición  como  prisionera  de  guer- 
ra , suavizó  esta  condición  cruel,  concediéndole  los 
honores  militares.  Cangeó  un  número  igual  de  prisio- 
neros de  sus  propias  tropas , hechos  durante  el  sitio, 
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y permitió  que  lo  restante  de  la  goarnicion  regresase  á 
Inglaterra  , con  la  condición  de  que  no  volvería  á ser- 
vir hasU  tanto  que  se  efectuase  otro  cange.  Crillon 
tuvo  asimismo  toda  clase  de  atenciones  con  el  general 
inglés  , accediendo  á lo  que  este  pidió  para  sus  solda- 
dos, y cuando  las  tropas  salieron  de  las  fortalezas  para 
entregar  las  armas,  hallaron  en  las  tropas  francesas  y 
españolas,  una  acogida  amistosa  y generosa  que  jamás 
niegan  los  verdaderos  valientes  á sus  enemigos. 

(16  de  febrero).  He  aquí  como  se  espresa  el  gene- 
su  parte,  no  menos  curioso  que  patético, 
de  la  rendición  de  San  Felipe.  «Tal  vez  no  se  ha  visto 
jamás  una  escena  mas  noble  y trágica  al  propio  tiem- 
po , que  el  desfile  de  la  guarnición  del  fuerte  San  Fe- 
lipe por  entre  los  ejércitos  francés  y español : compo- 
níase tan  solo  de  seiscientos  veteranos  quebrantados 
por  la  edad  y las  fatigas,  doscientos  marineros , ciento 
y veinte  artilleros  , veinte  hijos  de  Córcega  y veinte  y 
cinco  de  Grecia  , turcos , moros  , judíos  etc.,  etc..  Los 
dos  ejércitos  estaban  formados  en  dos  filas  una  frente  " 
á la  otra,  formando  una  hilera  por  donde  pasábamos 
nosotros.  Ascendían  á catorce  mil  hombres , que  se 
estendian  desde  el  glasis  hasta  Jorge  Tolon  , en  donde 
nuestros  batallones  entregaron  sus  armas  , declarando 
que  no  las  entregarían  mas  que  á Dios  solo,  y con  el 
consuelo  de  saber  que  los  vencedores  no  podían  estar 
muy  ufanos  con  la  toma  de  un  hospital. 

«Nuestros  soldados  estaban  á tal  punto  desfigura- 
dos y desconocidos  , que  á muchos  soldados  españo- 
les y franceses  se  les  escapaban  las  lágrimas  al  verlos 
pasar;  esto  lo  afirman  el  duque  de  Crillon  y el  barón 
de  Talkenhayn;  pero  aunque  yo  no  lo  haya  notado,  esta 
compasión  me  parece  natural.  Por  lo  que  á mí  me  toca, 
no  tenia  en  aquella  ocasión  mas  inquietud  que  la  que 
me  daba  la  enfermedad  funesta  que  nos  amenazaba  á. 
lodos  con  una  muerte  inevitable. 

«¡Bendito  sea  el  Señor!  ya  mis  temores  no  son  tan 
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grandes,  la  humanidad  del  duque  de  Crtllon  , cuyo 
corazón  se  ha  conmovido  al  ver  las  desgracias  de  hom- 
bres tan  valientes , ha  sobrepujado  mis  esperanzas  y 
deseos  ; porque  nada  omitió  de  cuanto  podia  contribuir 
á nuestro  restablecimiento.  Los  cirujanos  franceses  y 
españoles  nos  prestan  sus  ausilios  en  nuestros  hospi- 
tales, y debemos  muchos  favores  al  barón  de  Talken- 
hayn  , que  mandó  las  tropas  francesas.  También  esta- 
mos muy  agradecidos  al  duque  de  Grilloa  , y ninguno 
de  nosotros  podrá  olvidar  á estos  dos  generales,  Me 
atrevo  á esperar  que  este  último  jóven  lleno  de  ardi- 
miento y lealtad,  no  volverá  á mandar  ejércitos  contra 
mi  soberano  ; porque  la  bondad  y magnanimidad  de 
su  corazón  , igualan  la  superioridad  de  su  capacidad 
militar  (140).» 


CAPITULO  LXXIV. 


Proyecto  de  un  ataque  general  contra  las  colonias  inglesas  de  las  Indias 
Orientales  y Occidentales. — Armamento  de  una  espedicion  contra  Ja- 
• maica.— Derrota  de  la  escuadra  francesa  á las  órdenes  de  Grape  por  Rod- 
ney.— No  se  lleva  á cabo  la  espedicion  proyectada.— Toma  de  las  islas 
de  Bahama  por  los  españoles — Sitio  de  Gi'braltar.— Ataque  de  la  plaza 
con  baterías  iiotantes.— Socorros  que  presta  á los  sitiadores  lord  Hovve. 


Alentado  con  la  toma  de  Menorc^  se  entregó  Carlos 
completamente  á su  pensamiento  de  recuperar  con  las 
armas  las  posesiones  que  habia  arrebatado  Inglaterra  á 
España.  Continuó,  pues,  activando  el  sitio  de  Gibraltar, 
y meditando  al  mismo  tiempo  la  conquista  de  Jamaica, 
que  poseiaáia  verdad  hacia  mucho  tiempo  Inglaterra, 
pero  que  nunca  habia  dejado  de  ser  considerado  como 
perteneciente  al  antiguo  patrimonio  de  la  corona  de  Es- 
paña. Francia  que  no  cesaba  de  proteger  , con  todo  su 
poder  la  emancipación  de  las  colonias  inglesas  ofreció  á 
España  su  franca  cooperación  á fin  de  ayudarle  á recu- 
perar aquella  isla.  Consistia  el  proyecto  en  unir  las  fuer- 
zas españolas  y francesas  , á fin  de  someter  las  islas  de 
las  Indias  Occidentales , en  tanto  que  se  aprovechaba 
Francia  de  los  socorros  de  los  holandeses  para  atacar 
los  establecimientos  británicos  en  la  India  Oriental, 
sosteniendo  á HyderAIi  que  por  entonces  asolaba  aquel 
territorio. 

A fin  de  conseguir  resultado  tan  importante,  no  des- 
cuidaron las  dos  cortes  aliadas  el  tomar  las  medidas 
convenientes.  En  Sanio  Domingo  se  reunió  una  escuadra 
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de  oace  navios  de  línea  y veinte  mil  españoles  á las  ór- 
denes de  Galvez  , vencedor  de  la  Florida.  El  conde  de 
Grasse  regresó  de  la  América  del  Norte  á la  Martinica, 
con  objeto  de  esperar  la  espedicion  que  se  preparaba 
en  Europa.  Cuando  estuvo  reunida  toda  la  fuerza,  pa- 
reció que  era  suficiente  para  someterá  las  colonias  in- 
glesas, estenuadas  con  frecuentes  desastres  , y sobre 
todo  aíligidas  á causa  del  terrible  daño  que  hacia  la  ira 
de  los  elementos.  Ya  la  toma  de  la  Dominica,  de  San 
Yícente  y Granada  habiaallanado  el  camino,  y una  vez 
en  la  cadena  de  las  Antillas,  debia  terminar  la  empresa 
con  la  sumisión  de  Jamaica.  Entablábanse  relaciones  con 
los  negros  descontentos  ó sublevados  del  interior  de  la 
isla  que  no  esperaban  mas  que  la  primera  señal  para 
entregarse  al  saqueo  y destruir  la  colonia. 

Vió  el  gobierno  inglés  la  tormenta  que  se  preparaba, 
y adoptó,  sin  pérdida  de  tiempo  las  medidas  necesarias 
para  vencerlo.  El  Admirante  Howe  con  diez  navios  si- 
guió á Grasse  desde  el  continente  americano  y se  incor- 
poró á la  escuadra  que  se  hallaba  en  la  Barbada.  Rod- 
ney  que  haüia regresado  áEuropa,  se  preparaba  para  lle- 
var un  nuevo  refuerzo  de  tropas  á las  Indias  Occiden- 
tales y al  mismo  tiempo  el  almirante  Kempenfeldt  cru- 
zaba á la  vista  de  Brest  á fin  de  interceptar  las  espedi- 
ciüftes  francesas  á su  paso. 

Por  último,  salió  la  espedicion  del  puerto  de  Brest; 
componíase  de  diez  y nueve  navios  de  línea  y de  una 
infinidad  de  buques  de  carga  qne  conducian  nueve  mil 
hombres  con  todos  los  pertrechos  necesarios  para  la  em- 
presa proyectada.  Una  parle  de  estos  buques,  á las  ór- 
denes de  Vaudreuil,  debia  escollar  las  fuerzas  destina- 
das para  las  Indias  Occidentales;  dirigíase  otra  al  Este, 
y lo  restante  á las  órdenes  de  Guichen , después  de 
acompañar  al  convoy  hasta  el  punto  acostumbrado  de 
separación  debia  volver  atras  con  objeto  de  contribuir 
al  bloqueo  de  Gibraltar. 

Kempenfeldt  se  encontró  con  este  inmenso  arma- 
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niGUlo  CQ  los  nioniGntos  en  cjue  el  convoy  acaíiAln 
separarse  de  la  escuadra  á causa  deunalSad  A 
pesar  de  que  sus  fuerzas  eran  muy  inferiores  aoresó 
veinte  buques  de  carga  y lo  restante  se  salvó  gracias 
á las  sabias  maniobras  del  almirante  francés.  Sin  nue  !e 
arredrase  este  ataque  ni  las  averías  causadas  por  las 
tempestades,  continuó  la  espedicion  su  derrotero*  veri- 
ficóse la  separación  én  el  punto  acordado,  v las  fuerzas 
mandadas  por  Vaudreuil  se  dirigieron  á las  Indias  Oc- 
cidentales, teatro  principal  de  las  hostilidades. 

Antes  de  que  llegase  (10  de  mayo  de  1781),  hablan 
empezado  ya  las  operaciones.  Tavago  entró  también  en 
las  conquistas  de  los  franceses  (12  de  febrero  de  l782); 
Boullé  y Grasse  apoderáronse  de  los  establecimientos 
holandeses,  á vista  de  la  escuadra  inglesa.  San  Gristó- 
val,  Nevis  y Monferrato  cayeron  en  su  poder,  y á con- 
secuencia d"e  esto  concentraron  sus  fuerzas  en  fa  Marti- 
nica en  donde  se  le  incorporó  Vaudreuil  en  tanto  que 
llegaba  la  grande  espedicion  que  se  preparaba  contra 
Jamaica.  Componíase  esta  por  entonces  de  treinta  y seis 
navios  de  línea  con  un  convoy  de  ciento  cincuenta  bu- 
ques de  carga. 

En  el  entretanto  llegó  Rodney  que  se  unió  á Howe, 
y la  escuadra  inglesa  compuesta  de  treinta  y seis  naves 
se  situó  en  Santa  Lucia  (abril)  con  objeto  de  vigilar  los 
movimientos  del  enemigo.  Apenas  se  reunieron  los  dos 
almirantes  ingleses,  se  puso  en  movimiento  la  espedicion 
francesa  para  reunirse  a los  españoles  en  Santo  Domin- 
go. Si  se  hubiera  podido  conseguir  el  que  se  efectuase 
esta  reunión,  ningún  poder  humano  hubiese  bastado 
para  impedirla  espulsion  completa  de  los  ingleses  de 
las  Indias  Occidentales.  Con  este  objeto  se  dieron  orde- 
nes á Grasse  mandándole  que  todo  lo  sacrificase  al  logro 

de  este  proyecto.  u . * 

El  movimiento  de  los  franceses  no  pudo  ocu i tai  se  a 

las  miradas  atentas  del  almirante  Rodney  ; pocas  hoias 
después  la  escuadra  inglesa  perseguía  ya  a su  enemigo. 
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Algunos  buques,  mas  veleros,  habian  forzado  su-  marcha 
para  alcanzarlo  , y á la  vista  de  la  isla  de  Santo  Do- 
mingo tuvo  lugar  una  refriega  (9  y 10  de  abril,  enlanto 
que  el  convoy  continuaba  su  derrotero  escoltado  por 
dos  navios  de  línea  y varias  fragatas. 

Algunos  buques  de  las  dos  escuadras  sufrieron  ave- 
rías en  esta  refriega;  pero  al  siguiente  dia  los  france- 
ses continuaron  ganando  en  celeridad  á los  ingleses.  El 
Catan  se  habia  quedado  detrás  , y otro  sufrió  averías 
considerables,  chocando  con  la  Ciudad  de  París;  enton- 
ces Grasse  acortó  de  velas,  para  salvar  á estos  dos  bu- 
ques que  habian  perdido  su  arboladura.  Este  retraso 
ofreció  al  almirante  inglés  ocasión  favorable  para  pre- 
pararse ai  combate  (12  de  abril  de  1782). 

Habíase  Grasse  debilitado  á causa  del  destacamento 
destinado  á proteger  su  convoy,  y su  escuadra  era  infe- 
rior ya  quenoen  fuerza,  porlomenosen  número  de  bu- 
(jues  á la  escuadra  inglesa.  En  tanto  que  se  ocupaba  de 
formar  la  línea  de  batalla,  esperando  de  este  modo  evi- 
tar un  combate  decisivo  según  el  sistema  general  de 
ataque,  lo  desconcertó  una  maniobra  nueva  y atrevida, 
cuyo  uso  es  memorable  en  los  anales  déla  táctica  marí- 
tima. Quedó  cortada  su  línea  y su  división  del  centro  se 
vió  así  entre  dos  fuegos  y destruida  por  fuerzas  supe- 
riores. No  bastó  el  mayor  arrojo  para  evitar  la  derrota 
que  fue  completa.  Después  de  una  defensa  desesperada 
de  once  horas,  en  la  que  el  almirante  francés  se  distin- 
guió de  un  modo  notable,  fueron  apresados  cinco  navios 
y echados  á pique  , terminándose  la  acción  con  la 
captura  del  mismo  Grasse,  que  montaba  el  navio  almi- 
rante la  Ciudad  de  París ^ que  era  el  mas  fuerte  de  cuan- 
tos buques  habian  salido  de  los  astilleros  de  Francia,  y 
el  primero, de  su  porte  que  jamás  hubiese  arriado  bande- 
ra. Solo  la  noche  pudo  salvar  lo  restante  de  la  escuadra; 
cinco  navios  se  refugiaron  en  San  Eustaquio.  Vaudreuil 
salió  para  Santo  Domingo  , con  un  cuerpo  principal  de 
diez  y nueve  buques,  y su  aparición  produjo  un  terror 
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general,  preciáanaenle  en  los  momentos  en  que  se  le  es- 
peraba co-nao  si  fuese  mensagero  de  la  victoria.  Las  pér- 
didas de  este  cámbate  se  aumentaron  con  la  captura 
del  Catan  y del  Jason  , que  se  verificó  cuando  , después 
de  arribar  á la  Guadalupe  , procuraban  incorporarse  á 
la  escuadra. 

Vaudreuil  fué  poco  déspues,  reforzado  con  cinco 
navios  que  llegaban  de  San  Eustaquio;  pero  el  revés 
fatal  que  acababan  de  sufrir  los  comandantes  de  las  es- 
cuadras de  los  Borbones,  ios  imposibilitó  de  volver  á 
sus  proyectos  de  ataque.  La  escuadra  española  y las 
tropas  de  esta  nación  regresaron  á la  Habana,  y se  des- 
tacó una  parte  de  los  navios  franceses  para  escoltar  y 
proteger  á losbuques  de  comerciode  España:  Vaudreuil, 
después  de  cruzar  algún  tiempo  en  las  costas  de  la 
América  inglesa,  regresó  á las  Indias  Occidentales,  áíin 
de  proteger  las  colonias  inglesas. 

Los  esfuerzos  de  las  córles  de  Versal  les  y Madrid, 
después  de  hacer  tan  inmensos  preparativos  que  debían 
decidir  de  la  suerte  de  la  guerra,  se  reducían  yaá  con- 
quistas de  muy  poco  interés  para  ellas  y escaso  daño 
para  Inglaterra.  Vaudreuil  destacó  á LaPeyrouse,  con 
una  escuadrilla,  con  objeto  de  destruir  los  estableci- 
micetos  ingleses  en  la  bahía  de  Hudson,  y los  españo- 
les se  apoderaron,  sin  dificultad  ni  pérdidas  de  las  is- 
las de  Babama  (1 41). 

El  hecho  notable  de  esta  guerra  , fué  el  sitio 
de  Gibraltar,  que  durante  cuatro  años , llamó  la 
atención  de  tuda  Europa  (142).  A pesar  de  las  ventajas 
que  reportaban  á la  córte  de  España  sus  alianzas  la 
gran  superioridad  de  las  escuadras  combinadas,  basta- 
ban tres  años  de  esperiencia  para  probar  que  la  con- 
quista de  esta  plaza  era  , ya  que  no  imposible,  ^ ' 
cierta  por  lo  menos.  Por  falta  de  víveres  recibidos  con 

regularidad,  verdad  es  que  la 

reducida  á uua  graQ  miseria,  pero  la  í ® “ 

leaa  de  los  almirante  ingleses,  y el  aosiliodeloa  so- 
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corros  llegados  eo  diferentes  ocasiones,  habían  neutra- 
lizado las  ventajas  de  la  fuerza  y de  la  posición.  La  pla- 
za se  hallaba  mejor  provista  y en  mejor  estado  de  de- 
fensa que  al  principio  del  bloqueo.  Teníanse,  y con  ra- 
zón, las  fortiíicaciones  por  inespugnables,  y componíase 
la  guarnición  de  siete  mil  veteranos  acostumbrados  á 
servir,  todos  decididos  por  la  causa  nacional,  desde  el 
animoso  v hábil  general  hasta  el  último  soldado,  y dis- 
puestos á derramar  la  última  gota  de  sangre  eo  defen- 
sa de  una  plaza  de  que  dependían  el  honor  de  la  Gran 
Bretaña  y el  buen  éxito  de  la  guerra. 

La  córte  de  España,  disgustada  á causa  de  tan  re- 
petidos reveses,  abandonó  su  sistema  antiguo  y se  ocu- 
pó en  hacer  los  preparativos  necesarios  para  tomar  la 
plaza,  sitiándola  en  regla.  Se  aumentó  considerable- 
mente el  ejército  acantonado  en  las  líneas  de  San  Ro- 
que, abriéronse  trincheras,  hiciéronse  los  aproches  con- 
tra las  fortificaciones  con  toda  la  actividad  que  se  pudo 
lograr  con  la  naturaleza  de  la  posición  y un  terreno  tan 
arenoso. 

Pero  aun  cuando  los  sitiadores  hubiesen  consegui- 
do establecer  baterías  de  una  fuerza  estraordinaria, 
sus  medios  ataque  eran  todavía  muy  inferiores  á los  de 
los  sitiados.  Colocados  en  una  legua  de  tierra  baja  y 
estrecha,  al  pié  de  una  roca  de  altura  desmedida,  de- 
fendida por  una  artillería  formidable,  imposible  les  era 
apagar  los  fuegos.  A medida  que  avanzaban  los  sitia- 
dores, se  aumentaban  los  peligros  y dificultades,  acon- 
teciendo á menudo  que  su  obra  de  muchos  dias  queda- 
ba destruida  en  una  hora.  Veianse  obligados  á empe- 
zar de  nuevo  sus  obras,  dirigidas  empero  y ejecutadas 
con  la  mayor  habilidad  y un  valor  á toda  prueba.  La 
firmeza,  los  recursos  y la  actividad  de  la  guarnición 
aumentaban  en  proporción  del  vigor  que  desplegaban 
los  sitiadores. 

Finalmente,  estos  últimos  consiguieron  abrir,  á una 
distancia  de  mil  varas  de  las  fortificaciones,  otra  para- 
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lela  bastante  sólida  para  resistir  el  fuego  déla  artille- 
ría de  la  plaza.  Aquel  fue  el  momento  que  escoció  el 
gobernador  para  castigar  su  temeridad.  Después  de 
ÍQSpird.rÍ6S  S6§uridE.d  cou  su  upáronle  calma  preparó 
en  secreto  sus  medios  para  atacarlos,  y antes  del  ser 
de  dia  del  27  de  noviembre,  una  salida'de  tres  colum- 
nas fué  dirigida  por  el  general  Ross,  á presencia  del 
mismo  Eliiot,  contra  los  trabajos  délos  enemi¿^os.  Sor- 
prendió á estos  una  aparición  tan  repentina,  sus  obras 
avanzadas  fueron  destruidas,  su  artillería  inutilizada,  v 
en  menos  de  una  hora,  se  convirtió  todo  en  un  monlon 
de  ruinas.  Esta  operación  se  concibió  y ejecutó  con 
una  habilidad  é intrepidez  que  justificó  cumplidamente 
el  éxito.  Los  ingleses  no  tuvieron  masque  cuatro  hom- 
bres muertos  y veinte  y cinco  heridos,  pérditla  poco 
considerable,  que  debe  antes  achacarse  álas  casualida- 
des inevitables  de  un  ataque  nocturno  que  á los  esfuer- 
zos de  los  enemigos  (l  43). 

Los  sitiadores,  avergonzados  é indignados  por  la 
afrenta  de  sus  armas,  volvieron  á emprender  sus  obras 
con  mayor  ardor,  valiéndose  de  todos  los  recursos  del 
arte  para  descubrir  medios  nuevos  de  dañará  los  si- 
tiados. Hiciéronse,  por  todas  partes,  promesas  de  so- 
berbias recompensas  á cuya  sombra  brotaron  muchos 
proyectos,  unos  aventurados  con  estravagancia,  otros 
demasiado  ridículos  para  merecer  séria  atención . l^are- 
ciaque  lodos  los  oficiales  de  ingenieros  que  tenia  Eu- 
ropa habían  reunido  sus  esfuerzos  y conocimienlus  para 
acabar  con  ios  valientes  defensores  de  aquella  inespug- 
uable  roca.  Entre  tantos  proyectos,  el  que  presentó  el 
caballero  Arcon,  oficial  de  ingenieros  írancés  de  supe- 
rior capacidad  y renombre,  mereció  la  preferencia. 
Convencido  de  lo  inútiles  que  eran  todos  los  eslneizos 
dirigidos  por  la  pane  de  tierra  y recordando  lo^  me(  ios 
de  que  se  hahian  valido  los  ingleses,  en  otra  ocasio  , 
para  apoderarse  de  la  plaza  (1 44)  concibió  el  piov 
de  combinar  con  los  ataques  por  tierra,  olios  a aqui/S 
1116  ^ .lio  kc  a popular,  T.  lY. 
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no  menos  vivos  ni  fuertes  por  el  lado  del  mar,  y esto 
Dor  medio  de  baterías  ílotanles,  de  tal  construcción  y 
tan  grande  solidez  que,  sirviéndonos  de  sus  propias  es- 
presiones,  serian  incombustibles  y no  podrían  echarse 
á pique.  Diez  buques,  de  seiscientas  á cuatrocientas  to- 
neladas; fueron  destinados  á este  objeto,  y se  emplea- 
ron, al  mismo  tiempo,  en  su  construcción  doscientos 
mil  pies  cúbicos  de  madera.  Las  baterías  eran  mas 
gruesas  de  lo  que  suele  acostumbrarse  en  el  buque 
mavor,  porque  el  ingeniero  quería  que  fuesen  otras 
tantas  ciudadelas,  al  abrigo  de  las  bombas,  á causa  de 
los  filaretes,  y á prueba  del  mayor  cañón  por  el  espe- 
sor de  los  costados,  de  modo  que  no  pudiera  temerse  en 
el  combate  mas  que  algunas  balas  que  entrasen  por  una 
tronera  y saliesen  por  la  de  enfrente. 

Se  habria  de  cuidar  mucho  de  que  estuviesen  abier- 
tas siempre  las  troneras,  á fin  de  resguardar  lo  jinterior 
de  las  baterías  de  materias  inflamables  que  pudiera  el 
enemigo  introducir.  A fin  de  preservar  á estas  embar- 
caciones del  incendio  de  balas  rojas,  habiaimagiuado  el. 
ingenierodetubos  comunicacionintermedia  enlamadera 
misma,  que  daban  la  vuelta  á toda  la  balería  y debían 
derramar  continuamente  agua  en  todas  partes,  para  no 
temer,  en  caso  ninguno,  mas  que  un  incendio  momen- 
táneo. Este  aparato  ingenioso  consistía  en  un  depósito 
dentro  de  la  batería,  cuya  agua,  eslraida  por  medio  de 
pompas,  debia  dirigirse  por  conductos  formados  de  una 
materia  porosa,  olocada  en  todas  las  partes  de  la  má- 
<]uina  como  las  arterias  y. venas  del  cuerpo  humano,  y 
que  conservase  la  madera  en  un  estado  permanente  de 
saturación.  Cada  batería  tenia  de  ocho  ádiez  piezas  de 
artillería,  cuyo  total  constaba  de  ciento  cuarenta  y dos. 
La  mitad,  poco  mas  ó menos,  de  este  número  se  con- 
servaba en  reserva  (145).  No  tenían  mas  que  una  sola 
vela  para  ponerlas  en  movimiento,  perosí  bastantes  an- 
clas y cables  para  detenerlas  y retirarlas  en  caso  de 
necesidad.  Después  de  mucha  incerlidumbre  y cambios 
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tocante  al  punto  en  que  debía  afectuarse  el  ataque  se 
convino  por  fin,  en  la  idea  de  concentrar  el  fue‘'o  ’ de 
aquellas  maquinas  á una  distancia  de  cuatrocientas  va 
ras  entre  el  muelle  viejo  y el  baluarte  real.  Aíludc  llamar 
á otros  puntos  la  atención  de  la  guarnición  y aumentar 
los  peligros' de  esta,  el  frente  atacado  debiaser  moles- 
tado con  el  fuego  de  las  baterías  de  tierra,  que  lanza- 
rían incesantemente  halas  y bombas  contra  la  plaza 
así  como  con  el  de  iníinitas  lanchas  cañoneras.  Tam- 
bién los  navios  de  línea  tomarían  parte  en  este  horro- 
roso fuego,  y tan  luego  como  un  ataque  continuo  duran- 
te varios  dias  hubiese  derribado  la  muralla,  y debilita- 
do la  fuerza  de  la  guarnición,  se  embarcarían  bastante 
fuerza  de  tropas  en  balsas,  con  objeto  de  tomar  por 
asalto  la  plaza.  Debía  sostenerse,  por  parte  de  tierra, 
el  ataque  can  los  mismos  esfuerzos,  y se  trabajaba  sin 
descanso  en  hacer  otra  mina  que  habría  de  llegar  al 
pié  mismo  de  las  obras  esteriores.  En  el  intérvalo,  la 
parte  mas  considerable  de  la  escuadra  cruzarla  á la 
entrada  del  estrecho,  interceptando  la  espedicion  que 
se  esperaba  de  Inglaterra. 

Mereció  este  proyecto  la  aprobación  de  Florida 
Blanca,  y fué  presentado  al  rey,  quien  adoptó  varias 
modificaciones  que  hizo  el  hábil  ingeniero.  El  equipo 
se  verificó  en  el  puerto  de  Algeciras,  en  donde  se  hi- 
cieron las  obras  con  la  actividad  mayor. 

El  duque  de  Crillon,vencedorde  Menorca,  fué  nom- 
brado general  en  gefede  la  espedicion.  Sus  tropas  vic- 
toriosas, llenas  de  entusiasmo  por  haber  tomado  una 
plaza  considerada  como  un  segundo  Gibraltar,  se  die- 
ron alegremente  la  vela  con  la  esperanza  de  compartir 
la  gloria  de  un  triunfo  que  se  tenia  por  seguro  , y de 
añadir  así  un  floren  mas  á la  corona  que  habían  gana- 
do. Con  su  reunión  el  ejército  sitiador  ascendía  a cua- 
renta mil  hombres,  y á vista  de  tantos  recursos  y de 
tina  aglomeración  tan  considerable  de  fuerzas,  no  ca- 
bía duda  ninguna  acerca  del  logro  del  plan,  y cuanto 
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mas  se  acercaba  el  momento,  tanto  mas  crecía  el  en-» 
lusiasmo.  El  mismo  monarca  participaba  del  ardor  ge- 
neral, á pesar  de  su  carácter  naturalmente  paciíico  y 
frió  Por  la  mañana  la  pregunta  que  hacia,  al  levantar- 
se--^;Se  ha  tomado?— Como  la  respuesta  era  negativa, 
contestaba:— No  tardará  en  serIo.-En  el  ejército,  y á 
bordo  de  las  escuadras  combinadas,  todavía  eran  el  ar- 
dor Y alegría  mayores  que  en  la  córte,  y lo  mismo  su— 
cedia  en  lo  demas  de  la  nación.  La  menor  duda  relati- 
va al  buen  éxito  era  no  solo  objeto  de  burla,  sino  con- 
siderada como  cosa  criminal.  Una  muchedumbre  es- 
Iraordinaria  de  espectadores  llenaba  el  campo  de  San 
Roque  y cubría  las  vecinas  eminencias.  La  principal 
nobleza  de  España  , los  mas  distinguidos  oficiales  mi- 
litares, el  conde  de  Artois  y el  duque  de  Borbon  fueron 
al  campamento  para  ser  testigos  del  triunfo  de  España 
y de  la  derrota  de  los  ingleses;  iban  gozosos  á presen- 
ciar la  toma  de  una  plaza  que  hasta  entonces  habia  re-  , 
sistido  á lodos  los  esfuerzos  del  arle  v del  valor. 

Pero  mas  fácil  era  mecerse  en  tales  sueños  de  es- 
peranza, hacer  soberbios  proyectos  y calcular  matemá- 
ticamente  el  uso  de  las  masas  inertes  de  materia  , que 
adivinar  el  efecto  de  los  accidentes,  calcular  la  incons- 
tancia de  los  elementos  ó el  inílujo  mas  incierto  todavía 
de  las  pasiones  humanas.  El  momento  decisivo  se  acer- 
caba ya,  lodo  se  hallaba  en  movimiento  ; á un  mismo* 
tiempo  se  agitaban  la  viveza  francesa,  los  celos  nacio- 
nales, y las  intrigas  de  la  rivalidad.  Empezaba  la  auto- 
ridad á mostrarse  recelosa,  y en  los  rostros  se  leia,  en 
unos  el  orgullo  y en  otros  el  temor  (U6).  Iba  siendo  de- 
masiado avanzada  la  estación,  y se  esperaba  de  un  mo- 
mento á otro  que  llegase  la  escuadra  inglesa,  lo  cual 
causaba  temor,  porque  infundían  respetólas  balas  rojas 
de  que  el  enemigo  habia  sabido  sacar  ya  tanto  prove- 
cho, como  punto  que,  contra  toda  creencia,  acababa  de 
destruir  una  de  las  baterías  de  tierra  y las  obras  inme-r 
diatas.  Temíase  que  este  contratiempo  enfriase  la  con^ 
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fianza  que  habían  inspirado  tan  grandes  preparativos- 
por  cuyas  razones  se  adelantó  el  momento  del  ataque' 
El  mismo  Crillon  no  dio  favorable  acoo^ida  al  oro 
yecto  de  un  oficial  suballérno,  á quien  natnralrnenle  se 
atribuiría  gran  parle  de  la  gloria,  si  salía  bien  la  em- 
presa. A las  observaciones  que  le  hizo  el  ÍQf>-eniero  á 
fin  de  introducir  ciertos  cambios  en  las  disposiciones 
contestó  con  desenfado: — Profesáis  un  amor  de  padre  á 
vuestras  baterías,  y no  pensáis  mas  que  en  su  conser- 
vación. Si  tratase  el  enemigo  de  apoderarse  de  ellas 
las  quemaría  á sus  barbas.— En  otra  ocasión  dijo  en  tono 
de  burla,  pero  con  amargura:— Habéis  venido  á España 
para. ejecutar  mi  plan  de  atacar  á Gibraltar  con  bate- 
rías notantes.  Desempeñásteis  vuestro  encargo  , y lo 
demas  me  pertenece  á mí. — Al  general  de  marina  "don 
Buenaventura  Moreno  que  le  pedia  algunas  treguas, 
escribiólo  siguiente:  ('Si  no  empezáis  al  momento  el 
ataque,  quedáis  deshonrado.» 

Finalmente,  se  puso  en  movimiento  tan  soberbio 
aparato,  y desde  luego  se  notó  que  salía  ma!  la  parte 
mas  esencial , porque  la  circulación  del  agua  en  lo  in- 
terior de  las  baterías  había  atraído  tan  grande  cantidad, 
que  sus  comandantes  empezaron  á temer  que  no  po- 
drían hacer  uso  de  la  pólvora,  á causa  de  la  humedad; 
por  lo  cual  tuvieron  que  contentarse  con  regar  muy 
por  encima.  También  se  descuidaron  otras  precaucio- 
nes , como  por  egemplo,  la  de  preparar  anclas  y cables 
á fin  de  facilitar  la  retirada. 

Empezó  el  ataque  con  un  fuego  horroroso  que  hizo 
la  artillería  de  las  trincheras.  Se  dió  la  señal  en 
ñaña  del  13  de  setiembre,  y la  superstición  no  dejó  de 
augurar  mal  á causa  del  número  trec^.  Colocáronse  las 
baterías  en  los  puntos  designados,  y antes  de  las  diezse 
hallaban  ya  ancladas  á una  distancia  de  seiscientas  v - 
ras  de  las ‘fortificaciones.  Aun  cuando  la  guarnición  no 
hizo  nada  para  impedir  esta  maniobra,  no  " 

seguir  las  baterías  llegar  á la  posición  proyectada, 
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viéndose  espuestas  á recibir  lodo  el  fuego  de  la  arti- 
llería que  las  dominaba.  El  viento  era  bastante  fuerte, 

Y el  mar  estaba  borrascoso;  por  lo  cual  las  lanchas  ca- 
ñoneras fueron  poco  útiles  para  el  ataque,  oponiéndose 
Jas  mismas  causas  á la  cooperación  de  la  escuadra.  La 
distancia  era  demasiado  grande , y la  puntería  harto 
incierta,  para  que  el  fuego  de  las  trincheras  produjese 
el  buen  efecto  que  era  de  esperar. 

Apenas  anclaron  las  embarcaciones,  cuando  empe- 
zó un  fuego  nutrido  que  sostenia  toda  la  artillería,  y 
los  morteros  de  las  trincheras  en  todas  direcciones  , y 
sin  cesar  un  solo  instante.  También  la  plaza  empezó  el 
fuego  sin  pérdida  de  tiempo  y es  imposible  describir  el 
estruendo  que  causaron-tan  horrorosas  descargas,  por 
que  cuatrocientas  piezas  de  grueso  calibre  maniobraban 
á un  tiempo,  lo  cual  no  se  había  visto  jamás  desde  la 
invención  de  la  pólvora.  Puede  decirse  que  en  aquella 
ocasión  los  esfuerzos  del  hombre  rivalizaban  con  las 
grandes  operaciones  de  la  naturaleza. 

Durante  algunas  horas  igual  era  la  fuerza  del  ata- 
que y la  defensa,  y no  era  fácil  advertir  superioridad 
ninguna  ni  por  parte  de  los  sitiadores,  ni  por  parte  de  la 
plaza.  Las  baterías  flotantes  parecían  tan  terribles  co- 
mo se  había  dicho,  desafiando  lodo  el  estruendo  de  la 
artillería.  Durante  mucho  tiempo  las  balas  rojas  que 
lanzaba  el  enemigo  con  una  rapidez  y exactitud  incon- 
cebibles no  hacían,  al  parecer,  daño  ninguno.  Continuó 
la  lucha  con  el  mayor  encarnizamiento  durante  lodo  el 
dia,  y á las  siete  de  la  noche  el  valiente  Elliol  pregun- 
taba con  sorpresa  .mezclada  de  afan,  á algunos  marine- 
ros españoles  que  obligaba  el  mal  tiempo  á entraren  el 
puerto: — ¿De  qué  se  componen  esas  máquinas  que  no 
logran  destruir  las  balas  rojas? 

Pero  se  aproximaba  á pesar  do  esto,  el  momento  de 
su  destrucción.  Sin  contar  los  socorros  que  recibian  por 
mar  y tierra,  las  tropas  empleadas  en  tan  peligroso  ser- 
vicio creían  firmemente  que  las  balerías  eran  indeslruc- 
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tibies,  tal  idea  había  cundido  de  aquellas  máquinas 
Imaginábanse  también  que  no  podria  lanzar  la  guarni- 
ción muchas  balas  rojas  a un  tiempo;  pero  cambiaron  de 
peasamieoto  y tue  estremada  su  sorpresa  al  ver  que  llo- 
viau  por  todas  parles  balas  rojas  , lanzadas  sin  cesar 
coa  admirable  exactitud,  y que  muchas  que  habían  pe- 
netrado en  los  costados  de  los  buques  , no  se  lograba 
apaprlas.  Apoderóse  entonces  de  las  tropas  un  Terror 
pánico,  generalizándose  la  confusión  y la  pérdida  de  las 
esperanzas.  No  solo  se  suspendieron  todos  los  esfuerzos 
dirigidos  para  incomodar  al  enemigo,  sino  que  no  se 
lomó  disposición  ninguna  para  empezar  la  retirada  (U7). 

En  el  intermedio,  se  aumentó  el  fuego  de  la  plaza, 
y á media  noche  la  conflagración  de  las  dos  baterías 
principales  ;fué  inevitable,  empezando  las  balas  rojas 
á producir  el  efecto  alarmante. 

Durante  esta  crisis,  se  habían  lanzado  muchos  cohe- 
tes como  signo  de  apuro,  y se  habían  enviado  infinitas 
barcas  y botes  de  la  escuadra  para  salvar  las  tripula- 
ciones; pero  en  medio  de  aquella  operación,  avanzó 
el  brigadier  Curtís  con  doce  lanchas  cañoneras  y des- 
truyó la  línea  formada  por  las  baterías  flotantes,  con 
nn  fuego  continuo  y bien  nutrido,  en  tanto  que  inco- 
modaba al  frente  de  estas  la  artillería  de  la  guarnición. 
Viéronse  por  lo  tanto  los  botes  obligados  a retirarse, 
dejando  una  parte  crecida  de  las  tropas  abandonadas  á 
su  propia  suerte.  Veíase  en  aquellos  terribles  momentos 
á iníinitos  soldados  asidos  á los  costados  de  los  buques, 
buscando  así  salvación;  otros  flotaban  con  los  despojos 
y lodos  lanzaban  ayes  lastimeros,  pidiendo  socorro. 

Ni  un  solo  hombre  de  cuantos  habiaii  quedado  en 

las  baterías  flotantes  hubiera  podido  libertarse  de  ios 

horrores  del  fuego,  del  agua  y de  la  ~ 

biesen  mostrado  los  ingleses  tanta  humanidad 
ardimiento.  En  cuanto  quedó  decidida  la  suerte 
empresa,  «cesó  como  por  encanto  el  fuego  de  a g - 
nicion,  la  cual  no  mostró  menos  afan  por  socorrer  a 
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víctimas  desgraciadas  del  que  se  había  desplegado 
para  lograr  la  victoria.  El  valiente  Curtís,  sacó  á ma- 
chos Heridos  de  entre  las  llamas,  salvando  á doscien- 
tos cincuenta  hombres  de  una  muerte  inevitable,  bo 
cesando  de  prestar  benéficos  servicios  hasta  el  momea* 
to  en  que  se  halló  cspuesta  su  vida  á los  mayores  peli- 
gros, á causa  de  las  esplosiones  de  que  se  hallaba  cer- 
cado. De  cinco  mil  hombres  empleados  en  este  ataque, 
dos  mil  perdieron  la  vida,  y los  mismos  españoles  prea^ 
dieron  fuego  á sus  baterías  flotantes,  que  no  se  halla- 
ban todavía  en  muy  mal  estado.  Finalmente,  antes  de 
que  se  acabase  el  dia,  ya  no  quedaban  señales  de  aquel 
terrilile  armamento,  que  valiéndonos  de  las  espresio- 
nes  del  mismo  ingeniero,  se  desvaneció  ea  los  aires 
eual  vapor  ligero. 

Solo  puede  compararse  el  desaliento  que  causó  es^ 
le  revés  al  entusiasmo  que  reinaba  antes  del  ataque. 
El  enjambre  de  espectadores  que  de  todas  partes,  ha- 
bía acudido,  con  júbilo  y alegría,  se  disipó  llevando 
tristeza  y dolor.  Los  príncipes  franceses,  que  habían 
emprendido  un  viage  tan  largo  á fin  de  honrar  con  su 
presencia  una  conquista  que  les  parecía  segura,  se  re- 
tiraron del  campamento,  en  cuanto  ocurrió  tan  teirible 
desastre,  y al  regresar  al  Escorial,  hallaron  una  acogi- 
da menos  afectuosa  que  la  que  se  les  hizo  a!  pasar. 

Todavía  quedaba,  á pesar  de  esta  catástrofe,  un  ra- 
yo de  esperanza  á los  españoles,  por  que  la  guarnición 
se  hallaba  estenuada  de  cansancio,  carecía  de  víveres, 
tenia  pocas  municiones  y no  podría  resistir  mucho 
tiempo  sino  recibía  socorros.  Creíase  generalmente  que 
no  podría  la  Gran  Bretaña  equipar  una  escuadra  bas- 
tante fuerte  para  poder  socorrer  á la  plaza,  en  presen- 
cia de  la  escuada  combinada,  pero  en  los  primeros  dias 
de  octubre,  se  descubrió,  á la  altura  del  Cabo  San  Vi- 
cente á lord  Howe  con  solos  treinta  navios  de  línea  y el 
estorbo  de  un  convoy  de  trasportes.  Se  consideró  este 
proyecto  como  un  rasgo  de  loca  imprudencia,  creyendo 
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que  toda  la  espedicion  iba  á quedar  destruida*  porque 
ademas  de  la  escuadra  combinada  de  setenta  V cuatro 
navios  y muchas  fragatas,  habíanse  armado  varios  bu- 
ques menores,  lanchas  cañoneras  y brulotes.  Ademas 
imitando  en  esto  á los  ingleses,  habíanse  preparado 
hornos  para  calentar  las  balas  rojas  con  objeto  de  des- 
truirlos buques  de  cargaen  cuanto  entrasen  en  la  bahía. 

Al  acercarse  la  escuadra  inglesa , las  escuadras 
combinadas,  en  vez  de  impedirle  que  entrase  en  el  es- 
trecho, se  situaron  á la  boca  del  puerto,  á tin  de  impe- 
dir la  introducción  de  los  socorros;  pero  el  10  de  octu- 
bre, á media  noche,  un  huracán  violento  les  obligó  á 
salir  á la  mar,  de  resultas  de  lo  cual  el  navio  8an  Mi- 
guel, de  setenta  y cuatro  cañones,  fué  echado  á la  cos- 
ta y apresado  por  la  guarnición;  otros  dos  padecieron 
averiasen  el  Mediterráneo,  y dos  lograron,  no  sin 
mucha  dificultad,  el  entrar  en  Algeciras;  se  perdieron 
treinta  lanchas  cañoneras  y otros  buques  armados  de 
poca  importancia,  y en  suma  padeció  mucho  la  espedi- 
cion,  teniendo  que  dispersarse  á causa  de  la  violencia 
del  huracán.  Empero  se  supo  al  siguiente  dia,  que  los 
ingleses  habían  pasado  el  estrecho,  formando  dos  lí- 
neas, en  el  orden  mas  perfecto,  acompañando  el  con- 
voy y haciendo  rumbo  á las  costas  de  Africa.  Un  poco 
antes  de  que  se  pusiese  el  sol,  se  vió  desde  el  peñan 
de  Gibraltar,  la  vanguardia  de  la  escuadra  que  vogaba 
hacia  el  Este  en  el  Mediterráneo,  y cuatro  buques  de 
carga  habían  lograd©  entrar  en  el  puerto. 

Entonces  el  general  Córdova,  gefe  de  la  escuadra 
española,  convocó  un  consejo  de  guerra,  en  el  que  se 
decidió,  por  unanimidad,  que  no  se  debia atacar  al 
enemigo  hasta  tanto  que  la  escuadra  se  hubiese  re- 
puesto de  sus  averias.  Aquella  misma  noche, 
buques  padecieron  infinito  á causa  de  la  tempestan,  y 
solo  el  13  por  la  tarde,  se  aventuró  la  escuadra  coinoi- 

nada  á luchar  con  la  inglesa.  i 

Duraule  cinco  dias  consecutivos,  los  almnantes 
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francés  y español  tuvieron  el  pesar  de  ver  al  enetnigo 
que  seguía  en  la  mar,  á pesar  del  mal  tiempo,  sin  bus- 
car ni  evitar  el  combate,  y haciendo  una  série  de  ma- 
niobras muv  hábiles  con  que  desafiaba  el  furor  de  los 
elementos.  Todos  los  trasportes,  esceptuando  uno  so- 
lo, entraron  en  el  puerto,  con  lo  cual  la  guarnición  re- 
cibió un  refuerzo  de  mil  cuatrocientos  hombres  y pro- 
visiones de  todas  clases. 

No  fué  estala  única  mortificación  que  sufrieron  los 
gefes  de  las  escuadras  combinadas.  Al  salir  las  fuerzas 
inglesas  del  estrecho  las  siguieron  á . corta  distancia, 
como  si  quisieran  pagar  tributo  de  admiración  á la  ha- 
bilidad superior  que  hab.a  desplegado  el  almirante  in- 
glés, en  el  desempeño  de  su  cometido.  Finalmente, 
avergonzadas  de  haber  sido  vencidas  por  una  fuerza 
inferior,  forzaron  de  vela  y como  el  viento  fuese  favo- 
rable se  encontraron  con  los  ingleses  á la  vista  de  Cá- 
diz. Trataron  de  evitar  un  combate  general  y después 
de  un  fuego  sostenido  de  cinco  horas  sin  resultado, 
abandonaron  aquella  persecución,  con  el  pesar  de  ha- 
ber visto  que  una  escuadra  de  treinta  navios  de  línea 
sin  puerto  ninguno  para  refugiarse  y con  el  estorbo  de 
un  convoy,  habia  socorrido  á Gibraltar  á presencia  de 
una  escuadra  de  setenta  y cuatro  navios,  situados  cer- 
ca de  sus,  costas,  y con  las  ventajas  que  les  daba  seme- 
jante posición. 

A pesar  de  tan  repetidos  reveses,  no  se  abandonó 
el  sitio,  concibiéndose  un  plan  todavía  mas  estrañoque 
el  de  las  baterías  ilutantes,  con  objeto  de  destruir  las 
fortificaciones.  Tratábase  de  practicar,  debajo  de  la 
roca,  una  mina  de  grande  estension,  pero  según  pare- 
ce se  acogió  este  proyecto  mas  bien  para  alimentar  las 
esperanzas  del  rey  dé  España  que  esperando  realmen- 
te sacar  completo  fruto  Los  sitiadores,  después  de  ac- 
tivar las  obras  con  bastante  empeño,  se  vieron,  sin  du- 
da alguna,  libres  de  otra  humillación  tan  solo  porque 
cesaron  las  hostilidades  (148). 
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gociaciones para  conseguir  la  paz. -Dificultades  causadas  por  las  exi- 

f encías  de  España. ^Discusiones  relativas  á la  cesión  de  Gibraltar. 
irmanse  los  preliminares.—Ajuste  de  un  tratado  definitivo 


El  sitio  de  Gibraltar  puede  considerarse  como  el 
último  acontecimiento  de  la  guerra  entre  Inglaterra  y 
Esparta. 

Durante  el  periodo  en  que  se  reunió  todo  el  poder 
de  la  casa  de  Borbon  contra  la  Gran  Bretaña,  habiase 
decidido  la  contienda  en  América.  Los  habitantes  del 
pais,  apoyados  por  la  Francia  habian  por  fm  triunfado 
de  todo  el  poder  de  la  Inglaterra.  En  tanto  que  el  ejér- 
cito real  permaneció  unido  y dirigió  sus  fuerzas  tá  un 
solo  punto,  viéronse  sns  esfuerzos  coronados  siempre 
de  éxito  feliz;  pero  tan  luego  como  los  sublevados  se 
dividieron',  tanto  para  atacar,  como  para  defenderse, 
lograron  que  no  se  sacase  fruto  ni  siguiera  de  la  victo- 
ria. Los  destacamentos  del  ejército  lueron  aniquilados 
por  fuerzas  superiores,  y quedaron  estenuadqs  por 
marchas,  y contramarchas  penosas,  viéndose  obligados 
á replegarse  con  pérdida  considerable. 

El  mas  notable  de  estos  reveses  fué  la  sorpresa  de 
los  ausiliares  de  Hesse  en  Trenton,  el  cual  reanimó 
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6l  ánimo  de  los  habitantes  del  pais  en  los  momentos  en 
que  mas  desalentados  estaban.  Otros  menos  importan- 
tes, cuyos  resultados  habian  sido  no  menos  funestos, 
ocurrieron  durante  la  guerra;  pero  el  último,  así  co- 
mo el  mas  terrible,  fué  la  toma  de  un  cuerpo  de  seis 
mil  hombres,  mandado  por  lord  Cornwallis,  el  cual, 
después  de  someter  las  dos  Carolinas  y la  Virginia,  se 
vió  obligado  á entregarse  prisionero  al  ejército  combi- 
nado de  franceses  y norte-americanos.  Esta  pérdida, 
poco  considerable  en  sí  misma,  tuvo  enipero,  resultados 
decisivos,  á causa  de  la  coníianza  que  inspiró  á los  in- 
dependientes,  del  desalientoque  introdujo  en  el  ejérci- 
to inglés,  y especialmente  por  la  impresión  que  hizo  en 
Inglaterra,  en  donde  deseaba  el  pueblo  con  ardor  y es- 
tremada  impaciencia  el  restablecimiento  de  la  paz. 

La  noticia  de  este  desastre  fué  el  complemento  de 
lasérie  de  desdichas  que  ocurrieron  durante  el  minis- 
terio de  lord  JVorth,  y fué  causa  de  un  cambio  en  el  ga- 
binete. Aquel  personage  y sus  colegas  cedieron  el 
puesto  á una  administración  mista,  compuesta  de  los 
gefes  de  aquella  oposición  poderosa  que  se  habian  reu- 
nido {>ara  clamar  contra  la  guerra.  El  gefe  público  y 
oficial  era  el  marqués  de  Rockingham;  pero  el  ministro 
verdadero  era  Fox,  á quien  se  dio  el  destino  de  secre- 
tario de  Estado  encargado  del  despacho  de  negocios  es- 
trangeros,  A este  se  asoció  lord  Shelburne  quien  bajo 
los  auspicios  de  lord  Chatham,  al  principio  se  opuso  al 
reconocimiento  de  la  independencia  americana,  pero 
mas  larde,  conformándose  la  opinión  nacional,  había 
cambiado  de  opinión.  Los  principios  conocidos  del 
nuevo  gobierno  sirvieron  para  dar  mayor  fuerza  al  afan 
general  que  había  por  conseguir  la  paz.  La  noticia  de 
la  brillante  victoria  conseguida  por  Rodney  llegó  de- 
masiado tarde  para  ahogar  este  sentimiento  nacional, 
Sirviendo  tan  solo  para  dar  algún  brillo  á los  últimos 
oías  del  ministerio  que  acababa  su  carrera. 

La  primer  medida  délos  nuevos  ministros  fué  con- 
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forme  con  sus  doctrinas,  manifestadas  anteriormente 
así  como  con  los  sentimientos  que  habían  tratado  siem- 
pre de  escitar.  Antes  de  la  última  refriega,  se  habían 
dado  órdenes  para  que  regresasen  á inglaierra  el  al- 
mirante Rodney  y á sir  Enrique  Clinton,  comandante 
engefedel  ejército  de  América.  Otras  medidas  habla 
sancionado  también  el  parlamento,  preparándose  así  á 
la  retirada  que,  tarde  ó temprano,  tendría  que  hacer 
en  el  Norte  de  América  la  Gran  Bretaña.  Tal  era  el  afan 
que  por  la  paz  tenia  el  ministerio, loable,  es  cierto,  pero 
contrario  a las  ventajas  que  se  pudieran  sacar  de  las 
negociaciones  que  declaró  públicamente  que  nada  cam- 
biaría á sus  planes  la  última  victoria,  manifestando  al 
mismo  tiempo  las  disposiciones  en  que  estaba  de  acep- 
tar la  mediación  de  Rusia  para  un  arreglo  con  Holanda, 
y la  del  Austria  para  la  paz  con  Francia. 

Sin  embargo,,  demasiado  prudente  para  confiar  cie- 
gamente en  la  fria  intervención  delaspotenciaspocofa- 
vorablés  á su  causa,  se  decidió  el  miuisterio  á dii  igirse 
directamente  a Francia,  con  cuyo  objeto  salió  secreta- 
mente para  París  Tomas  Grenvrlle  Iba  autorizado  este 
persooage  á entrar  en  relaciones  con  todas  las  potencias 
enemigas,  llevando  encargo  de  proponer,  como  base 
preliminar,  la  independencia  de  los  trece  estados  uni- 
dos de  América,  volviendo  las  cosas  al  estado  en  que 
se  hallaban  al  firmarse  la  paz  de  París.  Al  almirante 
Digby  y comandante  Carleton,  gefes  militares  maiíli- 
mos  encías  Indias  Occidentales  y en  la  América  del 
Norte,  se  les  dió  orden  de  notificar  estas  condiciones  al 
congreso;  iguales  se  hicieron  á los  holandeses;  pero, 
como  debía  acontecer  naturalmente,  este  empenp  en 
negociar  solo  sirvió  para  aumentar  las  exígencia.s  del 
■^nemigC“.  Los  holandeses  desdeñaron  el  ofrecimiento  de 
una  paz  separada,  y los  americanos  del  Norte  no  con- 
sintieron en  tratar  de  ninguna  negociación  sin  el  con- 
'curso  de  Francia.  El  ministro  francés,  Vergennes,  pié- 
nsenlo un.plaa  de  pacificación,  diferente  en  un  todo  de 
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la  paz  de  París,  cuyo  objeto  era  arruinar  el  comercio  y 
el  poderío  marítimo  de  Inglaterra.  Ademas  de  la  resli- 
luciou  de  las  colonias  francesas  y la  conservación  de 
nuichasde  sus  conquistas,  insistían  los  franceses  en  que 
se  adhiriese  el  gobierno  inglés  á los  principios  de  la 
neutralidad  armada  como  base  del  tratado. 

El  rey  de  España  por  su  parte  aun  cuando  no  se 
hallaba  directamente  incluido  en  la  negociación,  trata- 
ba de  conseguir  la  restitución  de  Gibrallar , con  otras 
concesiones  que  eran  hacia  mucho  tiempo  objeto  de  sus 
deseos.  Al  mismo  tiempo  las  dos  corles  de  Borbqn  es- 
trechaban con  mas  empeño  los  vínculos  de  su  amistad, 
volviendo  ásus  antiguos  proyectos  de  destruir  el  poder 
de  los  ingleses  en  las  Indias  Occidentales. 

Durante  el  curso  de  estas  negociaciones,  ocurrió 
otro  cambio  en  el  ministerio  británico  , porque  la  muer- 
te del  marqués  de  Rockingham  cortó  el  débil  lazo  que 
unia  entre  sí  á los  individuos  de  aquel  ministerio  hete- 
rogéneo. Quedó  siendo  gefe  de  otro  nuevo  gabinete 
lord  Shelburne  , a quien  Pitt  prestó  apoyo,  y el  partido 
poderoso  que  habia  luchado  con  tanta  unanimidad  y 
vigor  contra  la  guerra  de  América,  se  agrupó  bajo  el 
estandarte  de  Foy , declarándose  de  nuevo  hostil  al 
gobierno. 

A pesar  de  este  cambio  , seguia  sosteniéndose  el 
deseo  de  paz  que  habia  manifestado  el  ministerio  an- 
terior , y á consecuencia  de  esto  , en  tanto  que  Europa 
fijaba  toda  su  atención  en  el  resoltado  del  sitio  de  Gi- 
braltar , se  entabló  otra  negociación  de  que  fué  agente 
Filzherberz,  después  lord  Santa  Helena,  notable  ya 
como  agente  diplomático  en  Bruselas  , y á quien  se  en- 
cargó misión  tan  delicada  en  París.  Por  aquellos  mis- 
mos tiempos  , se  confirieron  poderes  separados , para 
entrar  en  relaciones  con  los  comisarios  americanos  , á 
Ricardo  Oswald  , rico  traficante  y naviero  , que  habia 
gí’ítíities  relaciones  comerciales  con  la  América 

del  Norte  , y á quien  por  esta  razón  se  eligió  para  ne- 

« « 
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gociacion  laa  delicada , aun  cuando  era  complelaraente 
estrañoá  negocios  de  esta  naturaleza. 

Fué  París  de  nuevo  teatro  del  convenio  que  debía 
dar  la  paz  á Europa  y una  potencia  mas  al  catálo^^o  de 
las  naciones.  Entraba  en  las  miras  del  gobierno  francés 
el  reunir  las  partes  diversas  de  sus  vastas  alianzas  en 
un  centro  común  , á fin  de  conseguir  por  este  medio 
condiciones  mas  ventajosas.  Conforme  con  este  sistema 
persuadió  á Holanda  que  desechase  cualquiera  propo- 
sición separada  y se  aseguró  de  España.  Por  lo  que  to- 
ca á los  americanos  , imaginábase  que  la  gratitud  no 
menos  que  la  rivalidad,  eran  garantías  de  que  serian 
siempre  fieles  aliados.  Tal  vez  una  conducta  franca  y 
noble  hubiera  contribuido  al  logro  de  este  objeto  ; pe- 
ro el  ministerio  francés  se  condujo  con  astucia , y de 
este  modo  echó  á perder  negocios  en  que  tantas  venta- 
jas tenia. 

Verdad  es  que  hizo  alarde  Vergennes  de  querer  ser- 
vir como  mediador  en  la  contienda  que  existía  entre 
Inglaterra  y los  Estados  Unidos  de  América  ; pero  antes 
bien  procuraba  inflamar  la  rivalidad  existente  que  pro- 
porcionar un  arreglo  , porque  en  tanto  que  escitaba  en 
secreto  á los  nortea-mericanos  á sostener  sus  exigencias, 
solicitaba  misteriosamente  del  gobierno  inglés  el  que  se 
le  diese  parte  en  la  pesca  de  Terranova.  Empero,  se  lle- 
gó á descubrir  esta  política  pérfida  de  que  se  aprove- 
charon los  americanos  y el  gobierno  inglés,  no  olvi- 
dando este  el  dar  publicidad  á tan  pequeños  ardides. 

Otro  egemplo  de  doblez  contribuyó  á facilitar  un 
arreglo.  Habiendo  triunfado  en  el  proyecto  de  separar 
á los  americanos  de  la  madre  patria , concibió  el  minis- 
terio francés  el  pensamiento  de  debilitar  y dividir  la  re- 
pública americana  , antes  de  que  pudiese  adquirir  con 
la  paz  la  estabilidad  de  que  tanta  necesidad  tenia.  Por 
casualidad  se  interceptaron  las  comunicaciones  de  Mar- 
bois , agente  francés  en  Filadelfia , las  cuales  contenían 
la  reveTacion  de  este  pérfido  proyecto  (7  de  octubre 
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de  1782).  No  se  omitió  el  sacar  partido  de  tan  afortono-^ 
do  descubrimiento , y se  dirigió  al  punto  copía  de 
aquellos  pliegos  al  plenipotenciario  inglés  y ai  de  Pa- 
rís, á fin  de  que  la  comunicase  á los  comisarios  norUí'- 
americanos.  Esta  comunicación  produjo  el  efecto  que 
era  de  esperar.  Dos  comisarios,  que  eran  Adams  y 
Sai,  se  mostraron  vivamente  indignados,  logrando 
vencer  la  repugnancia  de  branklin  ; y en  una  reunión 
de  que  no  tuvo  conocimiento  ninguno  Vergennes  (30 
de  noviembre),  firmaron  separadamente  con  Inglaterra 
artículos  provisionales.  Las  condiciones  que  se  estipu- 
laban era  la  independencia  absoluta  de  los  nuevos  es- 
tados, una  designación  ventajosa  de  límites,  y parte  en 
la  pesca  de  Terranova , convenio  que  debia  formar 
parte  del  tratado  futuro  de  paz.  A fin  de  evitar  cual- 
quiera mala  inteligencia  ó motivo  de  .rivalidad  , Ingla- 
terra , con  una  política  mas  delicada  que  liberal  , nada 
pidió  para  los  que  habían  seguido  el  partido  del  rey. 

En  sus  propios  lazos  cayó  el  ministro  de  Francia, 
porque  aunque  ofendido  a"  causa  de  la  defección  de 
los  norte-americanos,  era  harto  prudente  para  espo- 
nerse  al  riesgo  de  reunirlos  en  una  alianza  con  la  ma- 
dre patria  , corno  lo  deseaba  el  gobierno  inglós  , juz- 
gando por  sus  vivas  gestiones.  Se  mostró  por  lo  tanto 
dispuesto  á firmar  la  paz  siempre  que  se  fijasen  condi- 
ciones en  las  cuales  pudiese  consentir  Inglaten'a  sin 
comprometer  el  honor  y el  interés  nacional. 

Quedaban,  empero,  grandes  motivos  de  conflicto  , á 
causa  de  las  exigencias  de  España  , la  cual  era  tanto 
mas  difícil  de  vencer  , que  el  ministro  francés  echó 
mano  de  nuevo  á los  mismos  artificios  de  que  se  habia 
valido  con  los  norte-americanos  , escitando  en  secreto 
ia  rivalidad  de  las  dos  naciones  é impidiendo  la  ave- 
nencia que  hubiera  podido  conseguirse  adoptando  ba- 
ses capaces  de  producir  una  perfecta  reconciliación. 

Como  Cárlos  IIL  habia  entrado  en  la  guerra  con 
plena  confianza  de  recuperar  todas  las  posesiones  quei 
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en  otros  tiempos  habían  formado  parte  del  patrimonio 
de  su  corona , fueron  sus  exigencias  no  menos  vivas 

que  exageradas.  Así  es , que  pedia  la  conservación  d¿ 


Menorca  , de  la  Florida  y de  las  islas  de  Bahama  la 
evacuación  de  todos  los  establecimientos  ingleses  en  el 
golfo  de  Méjico  , una  parte  en  la  pesca  de  Terranova  y 
ante  todas  cosas , la  cesión  de  Gibraltar.  En  cambio 
ofrecía  la  plaza  inútil  de  Oran  , con  su  puerto  de  Ma- 
zalquivir  y una  promesa  vaga  de  favorecer  el  comercio 
inglés  en  Espafía,  reservándose  el  arreglar  los  nego- 
cios mercantiles  por  medio  de  un  convenio  poste- 
rior (149). 

Seguíase  esta  negociación  en  París  , entre  Fitzher- 
bert  y el  conde  de  Aranda,  embajador  español,  quien 
esponia  las  pretensiones  de  su  córte  con  la  vehemencia 
y odio  á Inglaterra  quele  eran  tan  peculiares. — Oran  y 
su  puerto,  decía  con  frecuencia,  son  mas  que  una 
compensación  , y deberían  por  consiguiente  aceptarse 
con  gratitud.  Si  quiere  Inglaterra  la  paz  , este  es  el 
medio  de  conseguirla  , puesto  que  el  rey  mi  amo  por 
motivos  tanto  paternales  como  políticos  , está  muy  de- 
cidido á no  dar  fm  á la  presente  guerra  hasta  tanto  que 
haya  recuperado  á Gibraltar  , ya  sea  con  las  armas,  ya 
por  medio  de  una  negociación. 

Sosteníalo  fuertemente  el  agente  americano  Fran- 
klin  , quien  dominado  por  una  enemistad  no  menos  in- 
veterada contra  Inglaterra,  declaraba  que  tanto  dere- 
cho tenia  el  rey  de  España  para  pedir  la  posesión  de 
Portsmouth,  como  los  ingleses  tenían  para  conservar  á 
Gibraltar.  Por  su  parte  no  dejaba  Vergennes  de  alentar 
á la  córte  de  España  en  esta  pretensión,  sirviéndose  en 
esta  Ocasión  de  espresiónes  todavía  mas  positivas  y ve- 
hementes que  el  mismo  Aranda.  . . 

En  el  entretanto  se  entabló  también  una  negociación 
en  Lóndres,  al  principio  por  conducto  de  Grasse  , que 
se  hallaba  entonces  como  prisionero  en  Inglaterra  , y 
mas  tarde  por  el  de  Raynneval , secretario  particular 
1117  biblioteca  popular. 
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de  Vergeimes  , que  había  sido  enviado  con  objeto  de 
que  se  entendiese  directamente  con  Shepurne.  Las 
grandes  esperanzas  que  se  habían  concebido  de  tomar 
á Gibraltar  , habían  quedado  desvanecidas  con  la  des- 
trucción de  las  baterías  flotantes  y la  abundancia  de  la 
plaza  , por  lo  cual  la  córte  de  España  uspa  ya  de  un 
lenguage  mucho  mas  moderado.  Sin  dejar  de  exigir, 
como  preliminar  indispensple,  la  cesión  de  Gibraltar, 
proponíase  una  compensación  mas  proporcionada  á su 
importancia. 

Todavía  Francia  hizo  como  que  ofreció  devolver  la 
Dominica  y todas  las  islas  conquistadas'en  lasindias  Oc- 
cidentales, con  la  cesión  de  sus  propias  posesiones  de 
la  Martinica  y Guadalupe,  en  compensación  de  lo  que 
quería  obtener , que  era  la  parte  española  de  San- 
to Domingo. 

Lord  Slielburne  acogió  favorablemente  esta  propo- 
sición ; pero  no  se  verihcó  el  arreglo  á consecuencia  de 
Jas  insinuaciones  y reparos  del  mismo  ministerio  fran- 
cés , cuya  conducta  demostró  de  un  modo  evidente,  que 
se  hallaba  en  efecto  muy  lejos  de  abrigar  los  deseos  que 
tenia  España  de  recuperar  á Gibraltar  , temiendo  fir- 
memente que  si  cesaba  de  existir  semejante  obstáculo 
permanente  y principal  para  una  reconciliación  since- 
ra entre  España  é Inglaterra , podía  Francia  de  este 
modo  verse  privada  del  mejor  medio  que  tenia  de  in- 
fluir en  los  consejos  del  rey  de  España. 

Por  último,  la  córte  de  Madrid  dió  á entender  aun- 
que de  un  modo  vago  , que  estaba  dispuesta  á ceder  á 
Puerto-Rico  y Oran.  Según  parece  , el  ministro  que- 
riendo borrar  para  siempre  toda  causa  de  desacuerdo, 
consintió  encesta  proposición,  y se  indicó  el  cambio  pro- 
yectado de  un  modo  indirec*to  al  parlamento  por  un 
amigo  íntimo  del  ministro;  pe?ro  tanto  Fox  como  el  par- 
tida de  la  oposición  , combatieron  este  proyecto  con  la 
mayor  energía.  Aplaudió  la  nación  esta  conducta,  por- 
qup  Gibraltar  era  todavía  un  objeto  de  mayor  aprecio 


1781.-1783.  355 

para  los  ingléses  , después  de  la  última  y brillante  de- 
fensaque  había  hecho.  Por  lo  tanto,  el  provecto  Uw 
aplazado,  si  no  completamente  abandonado  ^ 

^ Ya  contaba  el  rey  de  España  con  poder  anunciar  en 
breve  á sus  pueblos  que  Gibraltar  volvía  á formar  parte 
de  la  nación  española  , y suspendió  por  algunos  dias  su 
viage  á Aranjuez,  creyendo  firmemente,  que  por  el  pri- 
mer correo,  recibiría  la  feliz  nueva  que  se  esperaba  ha- 
cia tanto  tiempo.  Con  gran  sorpresa  y no  menor  indig- 
nación supo  que  nada  en  el  mundo  podría  decidir  á los 
ingleses  á restituir  la  plaza  de  Gibraltar.  Por  lo  tanto, 
se  volvió  al  punto  á pensar  en  los  proyectos  de  guerra, 
y se  tomaron  disposiciones  para  enviar  una  espedicion 
considerable  á las  Indias  Occidentales,  y especialmente 
para  ejecutar,  en  escala  mas  vasta,  la  proyectada  inva- 
sión de  Jamaica.  Aparentó  Francia  que  quería  entrar 
en  este  plan  y hasta  se  ofreció  la  cooperación  de  Ho- 
landa. Se  nombró  á Estaing  para  mandar  las  fuerzas 
combinadas  de  que  debía  componerse  esta  grande  es- 
pedicion , y pasó  á España  con  el  objeto  aparente  de 
acelerar  los  preparativos  necesarios. 

Eran  aquellos,  empero,  los  momentos  en  que  el  mi- 
nistro francés  recurría  á su  principio  favorito  de  escitar 
celos,  sin  preparar  un  arreglo.  Otro  motivo  para  poner 
estorbos  á la  avenencia  de  que  se  trataba,  consistía  en 
que  no  se  quería  permitir  la  cesión  de  Puerto-Rico  á 
Inglaterra;  isla  que,  ademas  de  su  proximidad  á Santo 
Domingo,  de  la  estensiony  fertilidad  de  su  terreno,  po- 
seía los  mejores  puertos  de  aqiiella  parle  del  mundo, 
siendo  susceptible  de  convertirse,  á causa  de  su  posesiou, 
«n  una  segunda,  Gibraltar.  Se  presumía  que  el  resulta- 
do de  semejante  adquisición  debía  ser  un  aumento  del 
poderlo  marítimo  de  los  ingleses,  y que  era  mucho  mas 
importante  que  la  cesión  de  -las  islas  francesas  de  las 
Antillas.  El  ministro  francés,  por  lo  tanto,  apoyaba  al 
gobierno  inglés  en  la  resolución  de  desechar  este  cam- 
bio y pqr  medio  de  Estaing,  persuadí  al  rey  de  IJspa- 
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fía  de  que  lo  hiciese  de  este  artículo  una  condición  ab- 
soluta de  la  paz.  Por  otra  parte,  el  gobierno  inglés  in- 
sistía en  su  antigua  idea  de  que  este  proyecto  debia 
aplazarse  para  una  época  mas  favorable,  cuando  empe- 
zasen á ceder  las  preocupaciones  nacionales.  Se  ofrecié 
espontáneamente  á España  la  Florida  Occidental , con- 
quistada por  Calvez. 

No  dejó  de  producir  resultados  la  recomendación  de 
la  córte  de  Francia,  porqueJEspaña  accedió,  si  bien  con 
pesar,  á los  artículos  preliminares,  siguiendo  en  la  idea 
de  renovar  sus  derechos  á Gibraltar , al  tratarse  de  la 
negociación  para  un  tratado  definitivo  (150). 

Firmáronse  los  preliminares  el  30  de  enero  de  1783. 
Mediante  esta  transacción  diplomática,  la  mas  honorífica 
y ventajosa  de  cuantas  ha  ajustado  la  corona  de  España,* 
desde  la  paz  de  San  Quintín  , consiguió  Gárlos  las  dos 
Floridas  y Menorca,  que  era  el  grande  objeto  del  deseo 
de  los  españoles  después  de  Cibraltar.  Los  arreglos  de 
comercio  , así  como  los  relativos  á los  establecimientos 
ingleses  en  la  bahía  de  Méjico  , se  reservaron  para  una 
discusión  posterior , ofreciendo  empero  España  que  no 
inquietaría  á los  inglesos  en  la  posesión  de  lo  que  ocu- 
paban. Quitando  estas  concesiones  , debian  restituirse 
las  demas  conquistas ; pero  España  nada  tenia  que  de- 
volver, porque  las  islas  de  Bahamase  habian  recuperado 
con  la  misma  facilidad  que  las  habia  conquistado  Espa- 
ña. Consiguió  Francia  facultad  para  pescar  en  el  banco 
deTcrranova,bajq  el  mismo  pié  queen  la  pazdeUtrecht, 
con  una  designación  de  límites  mejor  determinada.  La 
Gran  Bretaña  cedió  á Tabago  y Gorea  en  la  costa  de 
Africa,  y las  demas  conquistas  en  las  Indias,  tanto 
Orientales  como  Occidentales,  debian  devolverse. 

No  estaba,  empero,  en  Inglaterra  tan  abatido  el  or- 
gullo nacional  que  fuese  posible  someterse  á estas  con- 
diciones. Los  que  se  habian  opuesto  á la  guerra  y los 
que  la  habian  sostenido,  estaban  acordes  en  criticar  la 
El  parlamento  desaprobó  los  preliminares  y una 
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coalicioa  compuesta  de  dos  partidos,  á cuvo  frpntp  P«fn- 
ban  lord  North  y Fox,  derribó  al  minisler'ió. 

CoQ  este  cambio  en  el  gobierno  se  desvanecieron 

las  esperaazasque  podiaEspaña  conservar  todavía  de  re- 
cuperar á Gibraltar;  porque  una  de  las  primeras  comu- 
nicaciones ministeriales  de  Fox,  nuevo  secretario  de  es- 
tado en  el  despacho  de  los  negocios  estrangeros,fué  una 
declaración  positiva  de  que  la  cesión  de  Gibraltar  no  se 
admitirla  en  lo  sucesivo  como  objeto  de  discusión.  Sin 
embargo  continuó  la  negociación,  y el  tratado  definitivo 
se  firmó  en  Versalles  el  3 de  selielnbre.  Fundábase  en 
la  base  de  los  preliminares  ajustado  respectivamente 
con  España,'  Francia,  el  Norte  de  América,  con  algunas 
disposiciones  adicionales.  Logró  Francia  la  abrogación 
de  todos  los  compromisos  comprendidos  en  los  tratados 
precedentes  relativos  á la  demolición  de  las  fortifica- 
ciones de  Dunkerque.  Tuvo  España  la  satisfacción  de 
espulsar  los  ingleses  de  la  mayor  parte  de  sus  estable- 
cimientos en  la  bahía  de  Méjico,  confinándolos  en  el 
territorio  situado  entre  el  rio  Hondo  y rio  Vattis.  A fin 
de  evitar  todo  motivo  de  duda  respecto  á estos  límites, 
debia  nombrarse  comisarios  que  determinasen  los  lu- 
gares en  donde  pudiesen  los  colonos  ingleses  edificar; 
pero  se  agregó  un  artículo  espreso  para  impedir  la  cons- 
trucción de  cualquiera  fórtificacion,  y reservando  sus 
derechos  de  soberanía  á la  nación  española.  Fué  tam- 
bién Holanda  comprendida  en  el  tratado,  en  lo  relativo 
á los  artículos  de  la  restitución  recíproca  de  las  con- 
quistas. No  se -trató  como  en  aquella  ocasión  de  los 
principios  de  la  neutralidad  armada. 

Asi  se  terminó  aquella  lucha  no  menos  memorable 
que  obstinada.  Las  córtes  de  Borbonse  gozaban  del  buen 
éxito  que  tenian  sus  intrigas,  imaginándose  ya  que  veían 
cercana  la  caida  del  poder  marítimo  de  Inglateira,  pe 
ro  estas  ventajas  tan  decantadas , si  bien  no  reaiizaaas 
jamás,  se  compraron  con  sacrificios  que  antes  bien  üe 
bian  causar  temor  y pesar.  Sin  empeñarnos  en  inves- 
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ligar  mas  ffieaudámente  las  consecuencias , es  im- 
posible desconocer  que  la  hacienda  francesa  se  hallaba 
en  un  desorden  casi  irremediable.  España  por  su  parle, 
ademas  de  la  pérdida  de  yeinte  y uní  navios  de  línea  y 
de  otras  muchas  fuerzas  inferiores,  aumentó  su  deuda 
en  50.000,000  de  pesos  fuertes,  y hay  que  advertir  que 
esta  deuda  se  había  aumentado  , sin  cesar , desde  ef 
reinado  de  Gárlos  I,  absorviendo  una  gran  parle  de  las 
rentas  públicas  (151). 


CAPITULO  LXXVI. 


Alborotos  en  la  América  espafiola.— Rebelión  de  Tnpac  Amaro. — Resta- 
blécese la  tranquilidad. — Convenios  Con  la  Puerta  y con  los  estados  do 
Berbería. — Pazcón  Turquía — Bombardeo  de  Argel.— Tratado  con  las 
potencias  berberiscas. 


Las  adquisiciones  no  menos  importantes  que  hon- 
rosas que  acababa  de  hacer  España  por  el  tratado  de 
paz,  no  compensaban  lo  bastante  los  gastos  enormes  y 
las  pérdidas  causadas  por  la  guerra.  Aun  cuando  sa 
vieja  enemistad  contra  Inglaterra,  no  menos  que  su  afaa 
ardiente  por  el  esplendor  de  su  casa,  hubiesen  precipi- 
tado á Garlos  en  brazos  de  la  guerra,  apenas  cesó  el  es- 
truendo de  las  armas,  miró  con  tanto  pesar  como  temor,  el 
funesto  egemplo  que  habia  dado  , protegiendo  la  rebe- 
lión de  las  colonias  inglesas  contra  la  metrópoli,  y pro- 
tegiendo el  establecimiento  de  una  república  en  las  fron- 
teras mismas  de  Méjico.  Conocia  tanto  el  mal  paso  que 
habia  dado,  y á tal  punto  lo  traia  inquieto  la  situación 
de  los  Estados  Unidos,  que  durante  algún  tiempo  , no 
quiso  reconocer  á la  nueva  república.  Cuando  llegó  el 
momento  de  reconocerla,  lo  hizo  por  medio  del  ministro 
norle-araericano  en  Madrid,  repitiendo,  sin  cesar  hasta 
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!a  Última  hora  de  su  vida,  que  jamás  se  había  prestado 
á firmar  tratados  coq  los  Estados  Unidos  de  América. 

En  efecto,  debía  inspirar  recelos  la  situación  de  las 
colonias  españolas;  porque  én  varios  puntos  de  Méjico  y 
el  Perú,  habian  ocurrido  alborotos  é insurrecciones, 
mostrando  así  los  resultados  cuán  impolítico  habia  sido 
el  mezclarse  de  la^  turbulencias  sobrevenidas  en  las 
demas  colonias.  El  peligro  de  estas  conmociones  era 
mucho  mayor  en  el  Perú , atendiendo  al  estado  y ca- 
rácter de  los  indios , cuyas  clases  inferiores  se  ocupa- 
ban tan  solo  en  el  trabajo  mal  sano  de  esplotar  las  mi- 
nas. El  descontento  escitado  por  esta  causa  habia  dado 
lugar  á varias  insürrecciones  que  en  mas  de  una  oca- 
sión habian  amenazado  sériamenle  la  autoridad  del 
gobierno.  Solo  faltaba  un  gefe  activo  y emprendedor,  y 
pareció  por  fin  semejante  gefe. 

Existe  todavía  en  el  Perú  uua  familia  llamada  ^Ara- 
puero,  descendiente  por  la  línea  de  las  hembras,  de  los 
antiguos  Incas,  y por  los  varones,  de  uno  de  los  compa- 
ñeros de  Pizarro.  Esta  familia  solia  vivir  en  Lima,  y los 
reyes  de  España  la  habian  reconocido,  en  todos  tiem- 
pos como  descendiente  de  los  Incas  , y después  de  su 
conversión  al  cristianismo  á fines  del  último  siglo  la  ha- 
bian honrado,  dando  á los  individuos  de  aquella  casa  el 
titulo  de  primos.  Gado  virey  debia  ásu  llegada,  hacerle 
público  acatamiento , lo  cual  aunque  no  era  masque 
una  mera  cerenionia,  bastaba  para  recordar  tan  ilustre 
origen,  y el  antiguo  esplendor  de  tan  esclarecida  casa. 
El  amor  y respeto  que  profesaba  el  pueblo  á aquellos 
vastagos  de  sus  antiguos  soberanos  se  aumentaba  de  dia 
en  dia,  y desde  1715,  se  habian  celebrado  á menudo  fies- 
tas en  memoria  de  Atahualpa. 

El  gefe  de  esta  familia  era  en  1781  don  José  Casi- 
miro Tupac  Amaro,  ó en  lenguage  peruano,  Tupac-Ay- 
mam.  Como  tenia  mucho  apego  á su  raza,  y estaba 
menos  dispuesto  que  sus  mayores  á someterse  á la  do- 
minación española,  no  tardó  en  buscar  motivo  para  ha- 
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cer  alarde  de  su  fuerza  y denuedo.'  Habla  mandado  el 
gobierno  que  se  hiciese  un  censo  de  los  naturales  coa 
objeto,  según  se  decía,  de  establecer  un  impuesto  nue- 
vo, locual  produjo  serioldescontento  en  Gumian^^a  aue 

era  una  de  las  provincias  del  vireinalo.  Un  clérfo-d  que 
trató  de  promover  desórdenes  fué  preso  y encaixelado 
por  el  corregidor  Arriaga.  Ya  sea  por  afecto  á este  clé- 
rigo que  se  tenia  por  amigo  de  los  indios,  ya  por  odio 
al  gobierno,  Tupac  Amaro  tomó  parte  en  el  negocio. 
Convidó  al  corregidor  á un  festin,  y en  medio  !de  él,  lo 
asesinó  cobardemente.  En  seguida  se  puso  á lá  cabeza 
de  doscientos  hombres  de  milicias  y de  un  cuerpo  de 
sus  parciales,  publicando  un  manifiesto  en  que  se  de- 
claraba él  mismo'sucesor  legítimo  de  los  Incas  y liberta- 
dor de  los  peruanos,  á quienes  queria,  segundéela,  li- 
bertar de  la  dominación  española.  Después  de  batir  un 
pequeño  destacamento  que  habiaenviado  en  su  busca  el 
corregidor  del  Cuzco,  se  aumentó  repentinamente  el 
número  de  sus  partidarios  hasta  diez  mil  hombres;  en- 
tonces apeló  á los  sentimientos  de  fraternidad  de  ios 
caciques  de  comarcas  inmediatas  á fin  de  que  se  agru- 
pasen en  torno  de  su  estandarte.  Se  ha  dicho  que  un  ex- 
jesuita  era  su  ministro  principal,  lo  cierto  es  que  mu- 
chos españoles  se  unieron  tá  sus  filas.  No  tardaron  mu- 
cho sus  fuerzas  en  ascenderá  sesenta  mil  hombres,  de 
los  que  veinte  mil  estaban  armados  como  europeos. 
El  gobierno,  empeñado  en  una  guerra  costosa,  no  se 
hallaba  en  estado  de  enviar  las  fuerzas  necesarias  para 
vencer  la  rebelión.  Si,  en  esta  ocasión,  hubiese  Ingla- 
terra imitado  la  conducta  que  con  ella  tuvo  España,  se 
habría  formado  otro  imperio  independiente  en  Ame- 


rica. 


(Marzo  de' 1781).  Por  úllimo,  don  José  del  Valle 
marchó  contra  los  sublevados,  á quien  hallo  bien  si 
tuados  cerca  de  una  ciudad  que  habia  lupac  A.m^ro 
escogido  por  capital.  Interceptó  sus  víveres,  destruyo 
sus  almacenes,  y obligándolos  á bajar  a la  llanura,  los 
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deshizo,  con  el  mayor  valor.  Tu  pac  cayó  en  manos  de 
los  españoles,  que  se  apoderaron  también  de  la  capital, 
y muchas  piezas  de  artillería,  con  una  gran  cantidad 
de  municiones  y sumas  considerables.  La  rebelión,  em- 
pero, no  estaba  vencida,  ni  con  mucho:  porque  sostu- 
vieron la  causa  del  gefe  su  padre  y uno  de  sus  hijos. 
En  varios  puntos  del  vireinato  se  notaron  síntomas 
alarmantes,  y la  insurrección,  no  solo  asolaba  las  pro- 
vincias cercanas  á las  frontcras]del  Paraguay,  sino  que 
se  estendia  hasta  los  reinos  apartados  de  la  Nueva  Gra- 
nada y Méjico.  Los  sublevados,  aunque  balidos  con 
frecuencia,  por  las  tropas  reales,  se  internaban  en  los 
desiertos  y montes,  evitando  así  el  ser  perseguidos. 
Afortunadamente  para  la  monarquía  española,  la  paz 
de  París  le  dió  medios  de  consagrar  sus  esfuerzos  prin- 
cipales á combatir  aquellas  huestes  armadas.  Con  ¡este 
objeto,  se  enviaron  fuerzas  bastantes  al  Nuevo  Mundo, 
las  cuales  lograron,  al  cabo  de  algún  tiempo,  restable- 
cer la  tranquilidad  pública. 

Sin  embargo,  la  chispa  de  libertad  que  habia  infla- 
mado ya  á las  colonias  inglesas,  estaba  oculta,  pero  no 
apagada,  y la  necesidad  de  los  gastos  necesarios  para 
consolidar  la  autoridad  real,  así  como  la  dificultad  que 
ofrecia  la  cobranza  de  los  impuestos,  fueron  causa  de 
que  se  consumiesen  al  punto  las  rentas  de  Améri- 
ca (1  ü2). 

En  tanto  que  tenian  lugar  estos  acontecimientos 
allende  el  Atlántico  y estaba  pendiente  aun  la  negocia- 
ción para  un  tratado  definitivo  con  Inglaterra,  el  rey 
de  España  volvió  á su  antiguo  proyecto  de  afianzar  su 
unión  amistosa  con  las  potencias  infieles,  para  lo  cual 
se  habian  echado  los  cimientos  en  el  tratado  celebrado 
con  los  marroquíes. 

A consecuencia  de  esto  se  hicieron  gestiones  para 
conseguir  un  arreglo  análogo  con  Argel,  pero  como  ma* 
inféstasela  regencia  que  no  podia  entrar  en  negocia- 
ciones con  un  estado  cristiano,  sin  el  Gran  Señor,  gefe 
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del  imperio  otomano,  Florida  Blanca  trasladó  la  nego- 
ciación á Constantinopla.  En  aquella  ocasión,  se  valió 
del  ministro  Bouligny,  traficante  francés  establecido  en 
Sevilla,  quien,  al  conocimiento  del  carácter  v costum- 
bres de  las  naciones  de  Levante,  agregaba  una  habili- 
dad poco  común  en  el  arte  de  las  negociaciones. 

Empero  el  ministro  español  tropezó  con  nume- 
rosos obstáculos  en  aquella  ocasión,  porque  todas  las 
naciones  cristianas  interesadas  en  el  comercio  de  Le- 
vante se  opusieron  vivamente  á un  tratado  con  España. 
Ninguna  se  mostró  mas  hostil  que  Francia,  temiendo 
que  decayese  la  prosperidad  de  Marsella,  y cuyas  in- 
trigas secretas  eran  mucho  mas  dañosas]  que  la  franca 
oposición  de  otras  potencias.  La  disputa  naciente  entre 
la  Puerta  y Rusia,  que  se  terminó  con  la  pérdida  de  la 
Crimea,  fué  empero,  muy  favorable  á este  pensamiento. 
De  nada  sirvieron  en  esta  ocasión  las  formas  que  suelen 
emplearse  al  entrar  en  tratos  con  el  gobierno  turco,  y 
al  cabo  de  algunos  meses,  supieron  las  otras  cortes  de 
Europa,  con  tanto  pesar  como  sorpresa,  que  se  habia 
ajustado  un  tratado  que  terminaba  la  enemistad  reli- 
giosa y política  que  durante  tanto  tiempo  había  existi- 
do entre  España  y la  Puerta.  En  virtud  de  este  tratado, 
meramente  comercial  en  el  fondo,  habia  de  disfrutar  la 
corona  de  España  de  los  mismos  privilegios  que  leniaa 
las  naciones  mas  favorecidas,  con  la  facultad  de  tener 
cónsules  en  todos  los  puertos  de  Levante,  y un  embaja- 
dor residente  en  Gonstantinopla.  Se  concedió  igual  fa- 
vor á los  turcos  en  España;  los  esclavos  hechos  por 
una  y otra  parle  debian  cangearse  ó rescatarse  recípro- 
camente, Y los  súbditos  españoles  gozarian  de  la  misma 
seguridad' que  los  demás  cristianos  en  sus  peregrina- 
ciones á Tierra  Santa.  Fi.rmó  el  rey  de  España  este  tra- 
tado el  24  de  diciembre  de  1782,  y se  ratifico  solem- 
nemente en  el  siguiente  año. 

Entre  los  regalos  que  entregó  el  enviado  español 
presentarse  al  emperador,  iban  veinte  y cinco  piezas  d 
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rico  paño,  tegido  con  lana  de’ vicunia,  regalo  que  debía 
dar  según  se  suponía  una  idea  favorable  de  las  fábricas 
de  España  (153). 

A este  presente  acompañaba  una  raagniíica  tienda 
que  sirvió  á Fernando  el  Católico  en  su  última  [cíimpa- 
ña  contra  los  moros  del  reino  de  Granada.  Por  primera 
vez  se  presentó  también  en  Madrid  un  embajador  turco 
AchmetWasis  Effendi,  á quien  se  recibiúeon  una  pom- 
pa verdaderamente  oriental  (17  de  octubre). 

En  tanto  que  se  arreglába  este  convenio,  invitó  Car- 
los á la  regencia  de  Argel  y á los  soberanos  de  Trípoli 
y Túnez  á que  siguiesen  el  egemplo  de  Marruecos,  en 
cuyo  empeño  le  ayudó  el  mismo  sultán.  Mas  como 
fuesen  inútiles  estas  gestiones,  se  tomó  la  resolución  de 
castigar  á aquellas  hordas  de  piratas,  consiguiendo  con 
la  fuerza  lo  que  se  habia  negado  á las  proposiciones  de 
conciliación;  medio  que  adoptaba  con  tanta  mayor  fa- 
cilidad la  córte  de  España,  como  que  le  quedaban  in- 
mensas municiones,  reunidas  durante  el  sitio  de  Gi- 
braltar.  Consintieron  en  formar  parte  de  la  espedicioa 
los  caballeros  de  Malta,  v de  este  modo  se  reunieron 
seis  navios  de  línea  y doce  fragatas,  sin  contar  una  flo- 
tilla de  buques  ligeros,  para  el  bombardeo  de  Argel. 
Se  coníió  el  mando  de  estas  fuerzas  á don  Antonio  Bar- 
celó,  que  se  habia  distinguido  en  la  primera  espedí- 
cion. 

A punto  estaba  de  salir  á la  mar  la  escuadra , el  17 
de  junio  de  1783,  cuando  repentinamente  recibió  con- 
tra orden  á instancias  de  Francia  que  ofrecia  su  me- 
diación para  conseguir  un  arreglo.  Como  no  saliese 
bien  la  tentativa,  se  dió  finalmente  órden  definitiva  pa- 
ra salir  á la  mar;  pero  la  escuadra  sufrió  contratiem- 
pos á causa  de  los  vientos  que  reinaban,  y después  de 
sufrir  bastantes  averías  llegó  á su  destino  en  los  últi- 
mos dias  del  mes  de  julio. 

Los  argelinos  sacaron  provecho  de  esta  impensada 
tídacion.  Llamaron  á los  gefes  que  dependían  de  aquel 
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estado  para  que  acudiesen  para  defender  la  ciudad  é 
innumerables  tropas  poco  ordenadas  se  habían  situado 
en  las  costas.  Pusiéronse  las  fortificaciones  en  estado 
de  defensa,  y una  numerosa  flotilla  impedia  acercarse 
á la  costa.  A consecuencia  de  estas  precauciones  que- 
dó reducida  la  espedicion  á bombardear  la  ciudad  des- 
de muy  lejos,  sin  mas  resultado  que  la  destrucción  de 
algunas  malas  chozas,  aun  cuando  el  bombardeo  duró 
nueve  dias  seguidos.  Después  de  consumir  una  canti- 
dad inmensa  de  municiones,  por  causa  de  la  proximi- 
dad del  Equinoccio,  y temiendo  los  riesgos  de  la  na- 
vegación cerca  de  las  costas  de  Africa,  se  decidió  el 
gefe  de  la  escuadra  á renunciar  á su  inútil  ataque,  y 
regresó  la  espedicion  á los  puertos  de  España. 

Sin  embargo,  con  está  perseverancia  que  es  el  ca- 
rácter distintivo  de  los  españoles,  declaró  el  rey  su 
resolueñon  de  renovar  todos  los  años  la  misma  espedi- 
cion, basta  tanto  que  lograse  someter  á los  piratas.  En 
vista  de  esto,  se  hizo  otro  armamento  al  siguiente  ano; 
pero,  aunque  ayudado  por  buques  de  Portugal,  no  tu- 
vo mejor  resultado.  Se  preparaba  ya  la  tercera,  con  la 
mayor  actividad  , cuando  se  pensó  en  suspender  estas 
agresiones  que  solo  servían  para  exasperar  á un  parti- 
do sin  ser  de  provecho  al  otro. 

Durante  estas  operaciones,  acudió  la  córte  de  Es- 
paña al  recurso  de  negociar.  Las  instancias  del  sultán 
y del  emperador  de  Marruecos,  acompañadas  de  ricos 
presentes,  en  dinero  y provisiones  de  guerra,  calmaron 
finalmente  á la  regencia.  Se  convino  en  un  arreglo  que 
después  de  muchas  infracciones,  se  convirtió  en  trata- 
do de  comercio  y amistad,  basado  en  los  mismos  prin- 
cipios que  ei  ajustado  con  la  Puerta,  añadiendo  tan  so- 
lo las  modificaciones  convenientes  para  libertar  al  co- 
mercio y las  costas  de  España  de  las  insolencias  ue  os 
piratas  (14  de  junio  de  1786);  medida  menos  brillan- 
te, pero  ciertamente  mas  útil  que  la  toma  de  Arpl  por 
asalto.  Ya  anteriormente  se  había  firmado  un  tratado 
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con  el  bey  de  Trípoli  (10  de  setiembre  de  1784);  y 
finalmente  ua  arreglo  con  la  regencia  de  Túnez  com- 
pletó el  sistema  pacífico  seguido  con  las  potencias  in-' 
fieles  (154). 

Con  razón  decia  lo  siguiente  Floridablanca: — Tiene 
ya  V.  M.  por  estos  medios  libres  los  mares  de  enemi- 
gos y piratas,  desde  los  reinos  de  Fez  y Marruecos  en 
el  Océano,  hasta  los  últimos  dominios  del  emperador 
turco  en  el  fin  del  Mediterráneo.  La  bandera  españo- 
la se  vé  con  frecuencia  en  todo  el  Levante,  donde  ja- 
más habia  sido  conocida,  y las  mismas  naciones  comer- 
ciantes que  la  habian  perseguido  indirectamente , la 
prefieren  ahora  con  aumento  del  comercio  y marina 
de  V.  M.  y de  la  pericia  de  sus  equipages,  y con  res- 
peto y esplendor  de  la  España  y de  su  augusto  so- 
berano. 

Se  acabó  en  estos  tiempos  la  esclavitud  continua  de 
tantos  millares  de  personas  infelices  y el  abandono  de 
sus  desgraciadas  familias,  de  que  se  seguían  indeci- 
bles perjuicios  á la  religión  y al  estado,  cesando  ahora 
la  estraccion  continua  de  enormes  sumas  de  dinero, 
que  al  tiempo  que  nos  empobrecian,  pasaban  á enri- 
quecer á nuestros  enemigos,  y facilitar  sus  armamen- 
tos para  ofendernos.  En  fin  , se  van  poblando  con  in- 
creíble celeridad  cerca  de  trescientas  leguas  de  terre- 
nos, los  mas  fértiles  del  mundo  en  las  costas  del  Me- 
diterráneo, que  el  terror  de  los  piratas  habia  dejado 
desamparadas  y eriales.  Pueblos  enteros  acaban  de  for- 
marse con  puertos  capaces  para  dar  salida  á los  frutos 
y manufacturas  que  proporciona  la  paz  y protección  de 
\ » M.  (1 55). 
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Alianza  de  familia  y unión  política  con  Portugal. — Situación  de  las  princi- 

Sales  potencias  de  Europa. — Sistema  político  del  gobierno  español. — 
egociacion  con  Inglaterra.— Cesión  de  Gibraltar. — Convenio  relativo 
á los  limites  de  los  establecimientos  ingleses  en  la  bahía  de  Hondu- 
ras.—Vana  gestión  para  ajustar  un  tratado  de  comercio.— Disputas  co- 
merciales entre  Francia  y Holanda.  ‘ 


En  cuanto  se  restableció  la  tranquilidad  en  las  po- 
sesiones de  Ultramar  , y así  que  se  vieron  libres  las 
costas  de  España  de  la  "piratería  de  las  potencias  ber- 
beriscas, se  fijó  la  atención  del  monarca  en  la  córte  de 
Portugal,  en  donde  seguia  egerciendo  inílojo,  aun 
después  de  la  muerte  de  su  hermano,  la  reina  viuda. 
En  vista  de  esto,  formó  una  alianza  que  necesitaba  pa- 
ra conservar  la  paz  en  las  fronteras  del  Oeste,  arre- 
glando un  doble  enlace  entre  las  dos  familias  reales. 
La  hija  primogénita  del  príncipe  de  las  Asturias,  que 
era  la  infanta  Carlota,  se  casó  con  el  infante  don  Juan, 
heredero  presuntivo  de  la  monarquía  portuguesa;  y su 
hijo  tercero,  don  Gabriel  con  la  infanta  María  Victoria. 
Consiguió  asimismo  que  entrase  Portugal  en  el  siste- 
ma político  de  la  casa  de  Borbon,  v enipleó  su  influjo 
con  fruto  á fin  de  conseguir  una  alianza  entre  aquijl 
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país  Y Francia,  por  medio  de  la  cual  los  franceses  pu- 
dieron gozar  de  los  privilegios  comerciales  de  que, 
hasta  entonces,  solo  habian  disfrutado  ios  ingleses. 
Cuando,  mas  tarde  se  vió  amenazada  esta  alianza  por 
causa  de  una  disputa  relativa  á varios  fuertes  portu- 
gueses situados  en  la  costa  de  Africa,  que  habian  de- 
molido los  franceses,  tomó  también  parte  como  media- 
dor, y mostró  el  ascendiente  que  tenia  en  la  córte  de 
Lisboa,  consiguiendo  un  arreglo  que  concilió  las  pre- 
tensiones poco  importantes  que  ambas  naciones  alega- 
ban al  comercio  de  Africa  (156). 

Estos  arreglos , y la  alianza  formada  con  Francia, 
aseguraron  la  tranquilidad  de  la  península  . Entonces 
quedó  el  monarca  en  posibilidad  de  entregarse,  con 
mayor  ardor  a las  mejoras  de  su  administración  inte- 
rior, y de  seguir  el  sistema  general  de  la  política  euro- 
pea. Debe  , empero,  decirse,  lo  cual  honra  su  carácter 
y principios,  que  su  intervención  se  empleó  en  afian- 
zar, no  en  turbar  la  tranquilidad  pública.  Procuró  im- 
pedir que  España  se  viese  comprometida  en  nuevos 
conílicios  á causa  de  la  rivalidad  y de  las  discusiones, 
consecuencia  natural  de  la  animosidad  que  habia  hecho 
brotar  la  última  guerra. 

El  resultado  aciago  de  la  lucha  habia  causado  des^ 
de  luego  mucho  pesar  en  Inglaterra,  que  tenia  que 
presenciar  el  gozo  triunfador  desús  enemigos.  Aumen- 
tó este  desaliento  el  déficit  que  exislia  en  la  hacienda, 
á lo  cual  se  agregaba  que  era  común  el  presagiar  que 
con  la  pérdida  de  América  iba  á desaparecer  para  siem- 
pre la  prosperidad  de  Inglaterra.  El  ardor  de  los  par- 
tidos habia  llegado  al  estremo  de  la  exasperación, 
dando  ya  sérios  recelos.  La  agitación  de  los  ánimos  en 
todos  los  puntos  del  reino,  mostraba  que  se  habia  con- 
seguido mucho  con  las  continuas  tentativas  hechas  pa- 
ra escitar  las  pasiones  del  pueblo  contra  el  gobierno, 
é introducir  el  germen  de  la  democracia  americana  en 
la  masa  de  la  nación.  Daba  carácter  mas  desconsolador 
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á esta  situacioa  el  desacuerdo  manifiesto  que  existia 
entre  el  soberano  y el  gabinete.  ^ 

Pero  no  lardó  en  disiparse  esta  nube  , y la  nación 
recobró  su  acostumbrada  energía.  Se  verificó  otro  cam- 
bio en  el  gobierno  , tomando  las  riendas  del  estado  el 
célebre  Pitt  que  no  babia  cumplido  aun  veinte  y cuatro 
años,  y presidió  el  ministerio  mas  largo  que  hubo  en  el 
reinado  de  Jorge  III.  El  jóven  ministro,  que  gozaba 
á un  tiempo  del  favor  del  soberano  y de  la  confianza 
del  pueblo,  desplegó  sus  raras  dotes," superioridad  es- 
traordinaria , infinita  elocuencia  y produjo  un  cambio 
no  menos  notable  que  útil,  en  tiempos  de,paz,  queso^ 
lo  podia  asemejarse  al  que  introdujo  su  padre  en  el  sis- 
tema de  la  guerra  nacional. 

Las  esperanzas  de  los  enemigos  y los  temores  de  los 
amigos  de  igual  modo  estaban  destituidos  de  funda- 
mento. Pusiéronse  en  movimiento  todos  los  recursos 
de  la  nación;  dióse  nueva  vida  al  comercio,  se  afianzó 
la  paz  interior , y finalmente  se  estableció  un  nuevo 
sistema  mas  ordenado  de  hacienda.  El  sobrante  de  ca- 
si 1.000,000  de  libras  esterlinas  (100  de  reales)  que 
quedaba  disponible  después  de  cubrir  todas  las  aten- 
ciones, se  afectó  á la  amortización  gradual  de  la  deuda 
pública;  y entonces  echaron  los  cimientos  de  un  sist^ 
ma  nuevo,  que  era  no  solo  un  escelente  preservativo 
contra  nuevos  temores,  sino  que  puso  á Inglaterra  en 
estado  de  conseguir  recursos  que  han  sobrepujado  los 
cálculos  y esperanzas  de  los  hombres  de  estado  mas 
profundos. 

En  cuanto  á sus  relaciones  con  las  potencias  estran- 
geras,  habia  mostrado  la  Gran  Bretaña  la  misma  falta 
de  energía  de  su  administración  interior,  por  manera 
que,  durante  algún  tiempo,  parecia  que  el  gobierno  y 
la  nación  se  hallaban  sometidos  al  influjo  de  la  casa  ae 

Borbon.  , , . . , 

Altiva  Francia  por  haber  arrebatado  un  imperio  a 

su  rival  y orgullosa  con  el  resultado  de  la  guerra,  en 

1118  SmioUen  popular,  ’f- 
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Jos  primeros  arranques  de  su  entusiasmo,  desconocra 
,su  flaqueza  real,  así  como  Inglaterra  se  olvidaba  de  la 
fuerza  de  su  constitución  vigorosa.  Supo  empero  apro- 
vecharse del  respeto  universal  que  habia  inspirado  el 
poder  que  acababa  de  desplegar,  recuperando  su  as- 
cendiente y crédito  en  todas  las  cortes  de  Europa,  y 
dando  mas''estension  á su  sistema  de  alianzas  y confer 
deracion  , á fin  de  completar  la  humillación  de  su  an- 
tigua rival.  El  hábil  ministro  de  Estado  de  Francia, 
Vergennes,  siguió  las  máximas  adoptadas  desde  la 
unión  con  Austria,  consolidando  su  dependencia  y opo- 
niéndose á su  engrandecimiento,  hasta  cuando  acari- 
ciaba á la  córte  de  Viena  y favorecía  algunas  de  sus 
frívolas  pretensiones  (157).  Su  política  diestra  y pro- 
funda afianzó  también  en  Holanda  aquel  influjo  que 
Francia  empleó  con  tanto  provecho  durante  las  turbu- 
lencias de  América.  Escitc  al  partido  republicano  á los 
escesos  que  dieron  por  resultado  la  caida  del  estatu- 
der,  V el  establecimiento  de  una  constitución  nueva. 
Estrechó  mas  y mas  la  unión  con  el  rey  de  Prusia,  va- 
liéndose de  la  mediación  de  este  monarca  para  poner 
estorbos  á los  designios  del  Austria  y dividir  el  impe- 
rio germánico. 

El  carácter,  la  capacidad  y principios  del  empera- 
dor José  II  hablan  llamado  durante  mucho  tiempo 
la  atención  pública;  y á pesar  del  sosiego  y ^prosperi- 
dad de  los  últimos  años  de  María  Teresa,  se  conside- 
raba como  el  principio  de  una  nueva  era  política  su 
advenimiento,  que,  después  de  ser  esperado  largo  tiem- 
po, se  verificó  ell9  de  noviembre  de  1780,  pero  qui- 
zás nunca  la  esperanza  pública  sevió  defraudada  de 
un  modo  mas  completo,  y rara  vez  también  una  capa- 
cidad real  se  ha  empleado  coa  menos  fruto.  En  la  go- 
bernación interior,  sus  numerosos  decretos  eran  otros 
tantos  cambios  precipitados  y poco  prudentes,  sin  rela- 
ción ninguna  con  la  situación  deFpais,  ni  con  los  usos 
y preocupaciones  del  pueblo,  Al  mismo  tiempo  mina- 
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ban  por  su  base  las  iuslituciones  morales  v noIíuVan 
sobre  que  descansau  todos  los  estados.  Las  cónsecue  “ 
cías  que  produjo  esto  fueron  rápidas  y alarmaules-  e^ 
tallaron  movimientos  de  descontento  en  todos  los 
puntos  de  sus  estados  , y la  continuación  de  las  re* 
formas  hacia  temer  la  disolución  total  de  la  mo- 
narquía. 

Éq  los  negocios  esteriores,  su  ánimo  inquieto  y am- 
bicioso dió  nacimiento  á infinitos  proyectos  que  pusie- 
ron en  riesgo  la  tranquilidad  de  Europa.  En  primer  lu- 
gar rompió  los  lazos  que  le  unian  á las  potencias  ma- 
rítimas, desmantelando  la  plaza  principal  que  formaba 
los  límites  de  los  Paises  Bajos,  y dejo  así  aquellas  ri- 
cas provincias  espuestas  a las  futuras  agresiones  de 
Francia.  Entonces  reclamó  de  los  holandeses  la  libre 


navegación  del  Escalda,  la  cesión  de  Maestricht,  la  es- 
tension  de  su  frontera  y el  pago  de  una  suma  crecida. 
Como  se  negase  á esto  la  república,  hubo  que  declarar 
la  guerra:  pero  la  córte  de  Francia,  fiel  á su  política 
de  oponerse  á su  engrandecimiento,  se  mezcló  también 
en  este  asunto;  y José  II  se  vió  en  la  necesidad  de 
abandonar  sus  pretensiones,  y de  salvar  su  honor,  acep- 
tando una  indemnización  en  dinero. 


Esta  desavenencia  fué  preludio  de  otra  tentativa, 
cual  era  la  de  dar  los  Paises-Bajos  en  cambio  de  la  su- 
cesión bávara;  pero  la  intervención  secreta  de  Fran- 
cia y la  abierta  oposición  de  Prusia,  burlaron  también 
estos  planes  y produjeron  un  arbilrage  por  lo  tocantó 
á sus  pretensiones  con  la  paz  de  Teschem.  Este  revés 
tan  solo  sirvió,  por  desdicha,  para  moverle  á hacer  nue- 
vos esfuerzos.  Se  unió  mas  íntimamente  con  la  empe- 
ratriz de  Busia,  á fin  de  atacar  á los  turcos,  esperan- 
do engrandecerse  por  el  lado  del  Danubio  no  habién- 
dolo logrado  en  Alemania.  j t?  j • 

(1786).  Por  aquella  época,  la  muerte  de  redenco, 
rey  de  Prusia,  dió  logará  una  revolución  en  el  sistema 
general  de  la  política  de  Europa,  y produjo  un  cambio 
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importante  en  las  miras  y situacioQ  de  Francia.  La 
unión  entre  las  córles  de  Versalles  y Berlin,  que  ha- 
bia  asegurado  á Francia  su  preponderancia  en  Alema- 
nia  estaba  disuelta;  y el  nuevo  rey , Federico  Gui- 
llermo, siguió  una  línea  de  conducta  diametralmente 
opuesta  á la  de  su  tio.  Sin  ninguna  añeja  preocupa- 
ción contra  Inglaterra,  así  como  sin  parcialidad  hacia 
Francia,  sus  principios  políticos  y el  afecto  que  profe- 
saba á su  hermana,  la  niuger  del  príncipe  de  Orangc, 
lo  movieron  á entrar  en  una  unión  con  Inglaterra,  cu- 
yo resultado  fué  la  derrota  del  partido  francés  en  Ho- 
landa, y el  restablecimiento  del  antiguo  gobierno  y de 
sus  alianzas  esteriores. 

Aun  cuando  las  disputas  promovidas  por  la  ambi- 
ción de  José  II,  casi  no  habian  hecho  impresión  en  la 
córte  de  España,  no  podia  Carlos  permanecer  especta- 
dor indiferente  de  aquella  revolución,  que  no  solo  dis- 
minuía la  preponderancia  de  la  casa  de  Borbon , sino 
que  debía  dar,  según  se  creía,  un  ascendiente  notable 
á la  Inglaterra.  No  podia,  empero,  desconocerlaindigna- 
cioQ  que  debía  de  haber  esperimentado  un  pueblo  al- 
tivo á causa  de  la  intervención  de  las  córtes  de  Bor- 
bon en  las  turbulencias  de  América,  y empezaba  ya  á 
temer  que  este  triunfo  lo  decidiese  á desquitarse, "tra- 
tando de  negar  concesiones  que  la  habian  sido  arran- 
cadas por  fuerza. 

Dominado  por  esta  idea,  manifestó  Gárlos  no  menos 
resentimiento  que  la  misma  Francia  por  el  cambio  que 
sobrevino  en  el  gobierno  de  Holanda.  Aun  cuando, 
temiendo  renovar  la  guerra  con  Inglaterra , se  había 
negado  hasta  entonces  á acceder  al  convenio  de  Fon- 
tainebleau  entre  Francia  y las  Provincias  Unidas, 
anunció  la  resolución  en  que  estaba  de  no  consentir  en 
la  humillaciou  de  la  casa  de  Borbon.  Hizo  preparativos 
de  guerra  , y ofreció  á Francia  asistisla  con  fuerzas  de 
^ary  tierra,  siacbnteciaquelaatacase Inglaterra  (158). 
lampoco  omitió  el  rogar  al  gabinete  inglés  que  usase 
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roas  templanza  en  su  triunfo,  no  aumentando  los  sin- 
sabores de  Francia  con  testimonios  de  satisfacción  v 
alborozo.  ^ 

Efectivamente,  cuando  el  gobierno  inglés  declaró  su 
propósito  de  defender  solamente  sus  propios  intereses 
limitando  su  intervención  al  restablecimiento  del  Go- 
bierno primitivo,  el  monarca  español  respetó  esta  mo- 
deración, colmándola  de  elogios.  Apoyó,  con  todo  su 
influjo,  el  partido  pacífico  en  Francia,  en  tanto  que  su 
mediación  enérgica  y sus  repetidas  exhortaciones  con- 
tribuyeron esencialmente  á impedir  la  renovación  de 
la  guerra.  A consecuencia  de  esto,  Inglaterra  y Fran- 
cia firmaron  un  convenio,  mediante  el  cual  se  obliga- 
ron cada  una  de  las  dos  naciones  á poner  en  pié  de 
guerra  sus  fuerzas  marítimas  y terrestres,  convinién- 
dose en  no  intervenir  con  la  fuerza  en  los  negocios  de 
Holanda. 

Durante  estas  transacciones,  habíanse  entablado, 
entre  las  cortes  de  Londres  y Madrid,  varias  nego- 
ciaciones, para  el  arreglo  definitivo  de  los  puntos  que 
habían  quedado  indecisos  en  el  tratado  de  paz. 

El  negarse  Fox  á consentir  en  la  cesión  de  Gibral- 
tar,  que  el  ministerio  anterior  había  hecho  esperar, 
causó  una  impresión  profunda  en  el  ánimo  de  Garlos, 
é irritó  el  carácter  ardoroso  de  Florida  Blanca , que  te- 
nia empeño  en  dejar  una  adquisición  tan  grata  para  el 
pueblo  español  como  memoria  de  su  gobierno.  Al  pesar 
causado  por  este  contratiempo  , se  agregó  la  añeja 
rivalidad  que  en  todos  tiempos  habia  mostrado  con 
respecto  á su  comercio,  desde,  el  advenimiento  de  un 
soberano  de  la  familia  de  Borbon.  Fué  esto  causa  de 
que  Gibraltar  continuó  siendo  durante  mucho  tiempo 
un  motivo  de  discusión.  El’  nombramiento  de  Pilt,  qu 
habia  tenido  parte  en  el  ministerio  de  lord  Sneiinirne, 
despertó  de  nuevo  las  esperanzas  de  la  córte  de  aspa- 
ría, que  creía  ya  por  fin  conseguir  la  cesión  de  aquella 
plaza,  coa  tanto  ardor  deseada. 
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Por  lo  tanto  se  volvió  á solicitar  la  devolución  de 
Gibraltar.  Al  celebrarse  la  negociación  relativa  á los 
límites  de  los  establecimientos  ingleses  en  la  bahía  de 
Honduras,  y cuando  se  convino  en  el  tratado  de  co- 
mercio , nada  se  omitió  durante  mucho  tiempo  de 
cuanto  podía  suscitar  temores  ó halagar  las  esperanzas 
de  la  nación  inglesa  cá  fin  de  arrancarles  esta  cesión. 
Valióse  la  córte  de  Madrid  de  las  turbulencias  de 
Europa,  á que  puso  término  la  conclusión  de  la  paz, 
amenazando  unas  veces  con  unirse  á Francia  y otras 
mostrándose  dispuesta  á romper  el  pacto  de  familia. 
Ofrecía  ventajas  al  comercio  , en  tanto  que  oponía  obs- 
táculos á los  arreglos  que  se  meditaban  y que  suscitaba 
sin  cesar  dificultades  relativas  á la  designación  defini- 
tiva de  límites  en  la  bahía  de  Honduras.  En  una  de 
aquellas  negociaciones  hizo  Florida  Blanca  la  observa- 
ción siguiente: — No  está  el  rey  dispuesto  á ajustar  nin- 
gún tratado  de  comercio , y el  pueblo  no  vería  con 
indiferencia  que  se  concediese  á los  ingleses  ventajas 
mercantiles.  A pesar  de  esto  la  perspectiva  de  Gibral- 
lar  podría  egercer  mucho  influjo  en  el  ánimo  del  rey 
y en  el  pueblo;  porque  semejante  cesión  j,ustificaria  á 
Jos  ojos  de  las  demas  naciones  la  preferencia  concedida 
á la  Gran  Bretaña.  Finalmente,  añade,  se  podría  adop- 
tar un  término  medio  que  rivalizaría  con  el  pacto  de 
familia  ó equivaldría  á'su  disolución.  Haciendo  un  tra- 
tado con  Inglaterra  que  contuviese  la  garantía  recípro- 
ca de  nuestras  posesiones  respectivas,  de  hecho  anula- 
ríamos el  pacto  de  familia. 

En  otra  ocasión  decia: — Considero  á Gibraltar  como 
una  plaza  cuya  importancia  y valor  se  ponderan  tal 
vez  demasiado  , pero  que  es  una  espina  perpétua  para 
España,  y un  grande  obstáculo  para  que  sea  cordial 
y sincera  la  amistad  entre  las  dos  naciones.  Durante 
mucho  tiempo  he  estudiado  este  negocio  bajo  todos  sus 
aspectos , reflexionándolo  mucho.  Mil  compensaciones 
habría  equivalentes  á los  ojos  de  la  cordura  nacional: 
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pero  ea  Inglaterra  hay  preocupaciones  que  aho-an 
■lodos  los  demas  argumenlos— Después  de  indicar  á 
Puerto  Rico,  Caracas,  y grandes  privilegios  comerL 
les,  coa  una  garantía  general  como  un  med 
evitar  las  quejas  relativas  al  pacto  de  familia 
á la  fé  jurada  á Francia  , termina  esclamando 


para 


evitar  las  quejasjelativas  al  pacto  de  familia,  sin  faltar 

ido  c 

_ j ^ - — ■ ■ ■ • ^ >*j'jjanlei 

festaciones  es  perder  el  tiempo,  porque  ningún  mims- 


enojado  y de  mal  humor:— El  hacer  semejantes 


con  tono 


mam- 


teno  ingles  de  estos  tiempos  tendrá  valor  suficiente 
para  tratar  sériamente  de  esta  cuestión,  y así  he  re- 
suelto no  volverme  á ocupar  de  ella  (159). 

Como  consecuencia  de  esta  convicción  abandonó 
por  fin  toda  gestión,  no  volviendo  á insistir  en  una 
reclamación  que  le  parecia  inútil;  pero  se  aprovechó 
del  afan  que  teuia  el  ministerio  británico  por  terminar 
esta  enojosa  discusión  é impedir  que  España  apoyase  á 
Francia  en  sus  proyectos;  así  es  que  consiguió  ventajas 
importantes  en  el  convenio  relativo  á la  designación 
de  límites  que  debían  señalarse  á los  colonos  ingleses 
en  la  bahía  de  Honduras. 

Con  objeto  de  contener  á la  nación  inglesa  con  la 
apariencia  de  una  estension  de  territorio , se  concedió 
la  pequeña  isla  de  San  Jorge  para  preservar  los  enfer- 
mos del  aire  mal  sano  de  las  marisEnas  de  la  bahía; 
podían  así  los  ingleses  reponer  las  averías  de  sus  bu- 
ques , y pescar  en  sitios  determinados,  pero  no  podían 
en  ningún  caso  elevar  fortificación,  ni  tener  buques  de 
guerra , ni  pasar  de  los  límites  designados,  ni  siquiera 
cultivar  el  suelo.  Se  había  de  enviar  todos  los  anos  á 
aquellos  parages  un  comisario  español  con  encargo  de 
cuidar  de  la  observancia  de  estos  ptículos.  Dabase 
también  la  promesa  vaga  é indeterminada  de  que  los 
españoles  suminislrarian  á Inglaterra  maderas  de 
Has  regiones  , en  el  caso  de  que  no  hallasen 
para  su  consumo  en  los  límites  que  se  fijaban  a ios 
Lonos  ingleses  (160).  En  virtud  de  estas  d'sposicio- 
nes  logró  España  impedir  el  inmenso  y lucrativo  co- 
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inercio  de  contrabando  que  hasta  entonces  se-  había 
hecho  con  las  colonias  vecinas,  redujo  á los  pocos  in- 
gleses que  permanecieron  allí  á obedecer  la  ley  que  se 
les  quisiese  imponer,  y hasta  preparó  los  medios  de 
hacer  por  sí  misma  el  monopolio  de  palo  de  campeche, 
lo  cual  aumentaba  considerablemente  su  comercio  y sa 
poderío  marítimo.  Semejantes  condiciones,  como  taa 
poco  ventajosas , no  podían  menos  de  ser  censuradas 
en  Inglaterra;  por  lo  tanto  se  hizo  una  mocion  en  el 
parlamento  desaprobando  este  convenio  (1786);  pero 
entraba  en  las  miras  del  gobierno  no  irritar  á España 
en  momentos  tan  críticos,  y así  es  que  se  ratificó  el 
convenio  , lo  cual  alhagó  mucho  á Carlos.  Por  su  parte 
Inglaterra  tenia  por  objeto  al  hacer  semejante  sacrificio  ' 
aumentar  la  cordialidad  nacional  en  las  relaciones  de 
ambos  países.  Sin  embargo,  no  facilitó  esta  concesión 
la  conclusión  de  un  tratado  de  comercio;  porque  ha— 
hiendo  ofrecido  esta  especie  de  arreglo  muchas  difi- 
cultades en  las  épocas  anteriores  , se  presentaban  en- 
tonces obstáculos  todavía  mas  insuperables. 

Hemos  dicho  ya  que  desde  el  advenimiento  de  la 
casa  de  Borbon  al  trono  de  España,  y sobre  todo  desde 
la  época  de  la  elevación  de  Riperdá , constantemente 
los  monarcas  españoles  y sus  ministros  habían  manifes- 
tado mala  voluntad  con  respecto  á ventajas  comercia- 
les que  poseían  otras  naciones  , y especialmente  In- 
glaterra. Estas  malas  disposiciones  habían  sido  escita- 
das  al  principio,  y fomentadas  luego  por  aventureros 
estrangeros  domiciliados  en  España,  que  obraban  á un 
tiempo  por  resentimiento  y preocupación  contra  su  pais 
natal , deseosos  de  acrecentar  su  importancia  á los  ojos 
del  soberano  que  les  dispensaba  favor  y protección. 
Fué  Riperdá  el  primero  que  perjudicó  de  este  modo  á 
Inglaterra  y Holanda,  y en  tiempos  posteriores  con-^ 
tribuyeron  otros  aventureros  á fortificar  este  sentimien- 
to. Entre  ellos  había  un  irlandés  naturalizado  en  Es— 
p3-ña , llamado  Ward,  quien  fué  siendo  muy  niño  y 
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alcanzó  protección  de  los  ministros  de  Fernando  Vi 
siendo  empleado  por  ellos  como  uno  de  aquellos  emi- 
sarios políticos  a quienes  escogía  para  viajar  oor  el  es- 
trangero  con  objeto  de  enterarse  de  las  mejoras  v adL 
laníos  dé  los  demas  países.  J j ^ 

£n  4762  escribió  Ward  una  obra  que  se  publicó 
después  de  sa  muerte  con  el  título  de  Proyecto  econó^ 
mico  cuyo  objeto  era  sugerir  planes  para  los  adelantos 
de  la  industria  nacional.  Sin  embargo,  en  medio  de 
infinitas  ideas  útiles,  su  principio  fundamental,  según 
parece,  era  un  odio  profundo  é inveterado  á Inglaterra. 
La  indicada  obra  contiene  una  lista  exagerada  de  los 
perjuicios  que  causaba  á España  la  superioridad  co- 
mercial y manufacturera  de  Inglaterra.  Encierra  ade- 
mas una  série  de  disposiciones  presentadas  como  me- 
dios infalibles  de  arrebatar  estas  ventajas  y de  poner  á 
España  en  estado  de  rivalizar  con  ella  como  nación 
mercantil.  Estas  disposiciones  debian  producir,  según 
se  esperaba,  una  revolución  en  el  sistema  existente  de 
relaciones  comerciales.  Los  derechos  impuestos  á los 
productos  y artefactos  del  pais  se  disminuirían,  y los 
de  eslraños  países  sobrecargados  con  derechos  y niu- 
chos  hasta  prohibidos.  Semejantes  gestiones  hicieron 
no  solo  profunda  mella  en  las  dos  naciones  ya  exaspe- 
radas por  sentimientos  hostiles  , sino  que  se  convirtie- 
ron en  máximas  de  gobierno  , dirigiendo  á no  dudarlo 
la  conducta  de  Florida  Blanca.  Según  confesión  de  este 
mismo  personage  , consignada  en  la  Defensa  de  su  ad- 
ministración que  presentó  á su  soberano , fué  la  idea 
de  realizar  este  cambio  de  sistema  uno  de  los  motivos 
que  produjeron  el  último  rompimiento  con  Inglaterra. 

Poco  á poco  iba  el  gobierno  español  preparando  e 
camino,  disminuyendo  ó modificando  los  derechos  en 
el  interior  deí  reino,  aumentando  los  de  irnportacion  , 
y renovando  las  antiguas  leyes  y 
jetos  que  pudiesen  aumentar  la  balanza  ¡ 

de  comercio.  Las  instrucciones  de  los  plenipotenciarios 
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que  firmaron  !a  paz  y los  convenios  posteriores  , des-  , 
cansaban  en  el  mismo  principio  , y cuando  se  trató  de 
entrar  en  arreglos  tocante  al  comercio  , el  ministro  es- 
pañol se  hallaba  imbuido  de  las  funestas  máximas  de 
Ripcrdá  y Ward. 

Las  dificultades  originadas  por  tantos  obstáculos,  se 
aumentaron  con  las  manifestaciones  continuas  de  la 
córte  de  Francia  , cuyos  embajadores  que  eran  el  con- 
de de  Montmorin  y el  duque  de  La  Vauguyon  , adqui- 
rieron grande  influjo  con  el  rey  Garlos.  Aun  cuando  los 
ministros  franceses  acababan  de  ajustar  recientemente 
un  tratado  de  comercio  con  Inglaterra,  basado  en  prin- 
cipios de  reciprocidad,  no  omitieron  gestión  ninguna 
para  poner  estorbos  á la  discusión  , tan  luego  como  em- 
pezó, ni  dejaron  de  presentar  su  conducta  como  un 
egemplo  que  importaba  no  seguir.  Lamentábanse  de  la 
fatal  necesidad  que  los  habia  obligado  á ser  víctimas 
de  la  astucia  de  los  ingleses  , quejándose  de  haberse 
visto  en  el  caso  de  aceptar  un  arreglo  tan  . desfavorable 
á causa  de  la  miseria  general  y de  la  necesidad  de  evi* 
tar  otra  guerra.  Habían  creído",  decían,  que  los  acon- 
tecimientos futuros  y el  apoyo  de  España,  podrían  con 
el  tiempo  remediar  este  error  malhadado  de  su  política. 

En  circunstancias  tan  poco  favorables  , la  importan- 
te negociación  para  el  restablecimiento  de  las  comuni- 
caciones comerciales , se  confió  primero  al  caballero 
Listón  , y luego  al  caballero  Edem  , mas  tarde  lord 
Auckland,  que  con  tanta  fortuna  habia  terminado  la  ne- 
gociación con  Francia.  El  gobierno  inglés  , fiel  á las 
máximas  liberales  de  política  comercial  que  acababan 
los  economistas  de  generalizar,  propuso  el  ajo^íte  de  un 
tratado  basado  en  principios  idénticos  á los  del  tratado 
hecho  con  Francia.  Estableció  reglamentos  y derechos 
que  diese  á entrambos  países  medios  fáciles  para  el 
cambio  mutuo  de  sus  productos  y mercaderías,  sin  de- 
trimento de  los  ramos  particulares  del  comercio  y de  la 
industria  nacional.  Pidió  para  los  mercaderes  ingleses 
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las  mismas  ^ptajas  dé  que  gozabau  eu  Esnaña  las  na- 
ciones mas  favorecidas,  y íinalmenle  , exigió  una  H- 
rantia  que  pusiese  al  comercio  inglés  á cubierto  de  las 
prohibiciones  tan  inesperadas  como  caprichosas  á que 
recurría  con  harta  frecuencia  el  gobierno,  con  obieto 
de  satisfacer  a los  particulares  y corporaciones  insis- 
tiendo en  la  adopción  de  aranceles  formales  dé  dere- 
chos de  importación  , que  debian  facilitar  la  libre  cir- 
culación de  los  artículos  que  eran  producto  de  la  indus  * 
tria  inglesa.  Ofrecia  en  cambio  beneficios  análogos  para 
las  manufacturas  y productos  del  territorio  español  y 
de  sus  colonias  , especialmente  para  el  tabaco  y el  ca- 
cao, y hasta  empezó  dando  egempio,  disminuyendo  los 
derechos  que  pagaban  los  vinos  y aguardientes  de  Es- 
paña (161). 

Empero  en  esta  negociación,  de  poco  sirvió  la  capa- 
cidad diplomática  y los  conocimientos  comerciales'  del 
caballero  Edem,  porque  Florida  Blanca,  aunque  obli- 
gado á ceder  ante  la  fuerza  de.  la  razón  y de  la  verdad, 
permaneció  inflexible  en  las  máximas  favoritas  de  su 
sistema  prohibitivo.  Quiso  obtener  las  ventajas  ofreci- 
das por  Inglaterra,  sin  hacer  concesión  ninguna  equi- 
valente, alegando  que  había  gran  diferencia  , en  cuan- 
to á las  circunstancias,  entre  España  y Francia  , é in- 
sistiendo en  la  conservación  de  los  derechos  existentes, 
así  como  en  la  facultad  de  imponer  otros  nuevos  se- 
gún lo  aconsejasen  las  circunstancias.  Gomo  conse- 
cuencia de  esto,  después  de  varias  discusiones  y el 
cange  acostumbrado  de  proyectos  y contraproyectos, 
esta  materia,  de  tamaña  importancia  para  la  prosperi- 
dad y buen  acuerdo  de  las  dos  naciones  , permaneció 
en  el  mismo  pié  de  incertidumbre  en  que  se  hallaba 

á la  conclusión  de  la  paz.  . , • 

Es,  empero,  necesario  hacer  justicia  al  ministro 

español , porque  los  principios  que  guiaroa  con 

ta^ aunque  falsos,  no  eran  hijos  de  ^ 

nacional  ó personal.  De  igual  modo  resistió  al  empeño 
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reiterado  de  los  franceses,  con  respecto  al  goce  délos 
privilegios  que  solicitaban  en  virtud  del  pacto  de  fa- 
milia.— Los  franceses  , decia  ti  embajador  inglés , ea 
una  conferencia  relativa á este  punto,  son  todavía  me- 
nos comedidos  que  los  ingleses  , porque  á nombre  del 
pacto  de  familia,  reclaman  para  su  navegación  los  mis- 
mos privilegios  de  que  gozan  los  naturales  del  país,  y 
tienen  el  empeño  de  insistir  en  que  les  pertenecen  es- 
tos favores  , hasta  en  el  cabotage,  en  tanto  que  se  nie- 
gan á contribuirá  las  cargas  públicas  , y á someter  sus 
buques  al  derecho  de  visita  de  que  ni  exentos  están  los 
mismos  españoles.  Hasta  el  dia  he  rechazado  estas  pre- 
tensiones , y continuaré  oponiéndome  á reclamaciones 
tan  contradictorias  como  poco  razonables. 

Mas  conciliador  se  mostraba  con  los  holandeses. 
Cuando  se  creó  la  nueva  compañía  de  Filipinas,  los  es- 
pañoles siguieron  el  derrotero  mas  cómodo,  que  era 
el  cabo  de  Buena  Esperanza,  en  lugar  del  cabo  de 
Hornos.  Esta  innovación  resucitó  una  disputa  que  ha- 
bia  ocurrido  entre  Holanda  y España  en  1732  y 1768, 
cuando  el  gobierno  holandés  se  opuso  á los  esfuerzos 
que  hicieron  los  españoles  para  adoptar  esta  dirección, 
en  virtud  de  una  cláusula  del  tratado  de  Munster,  con- 
firmada por  el  de  ütrecht , que  obligaba  á los  españo- 
les á traficar  con  el  Oriente  por  el  camino  seguido  has- 
ta entonces,  doblando  el  cabo  de  Hornos.  Este  asunto, 
por  de  pronto  produjo  una  guerra  de  memorias  y notas; 
por  ambas  partes  se  empezó  á hacer  preparativos  para 
una  guerra  formal ; pero  la  firmeza  del  gobierno  espa- 
ñol , y la  falta  de  habilidad  del  gobierno  holandés  ea 
sostener  sus  pretensiones , dieron  por  resultado  una 
transacion  , mediante  la  que  se  decidió  por  fin  la  con- 
tienda á favor  de  España  (1 62). 


CAPITULO  LXXVIII. 

iise.-fjss. 


Sistema  político  adoptado  por.España.^ConfUctos  d«  Francia  , y prin 
cipio  de  las  turbulencias  que  precedieron  á la  rerolucion.— Estado  de 
la  contienda  entre  la  córte  imperial , Turquía  y Sue<;ia.— Rechaza  e 
monarca  español  las  proposiciones  de  Francia  para  la  formación  de  una 
cuádruple  alianza  contra  Inglaterra — Cambio  de  pr  ncipios  tocanlo 
al  pacto  de  familia  y á las  relaciones  con  Inglaterra. 


Eq  tanto  que  Carlos  se  hallaba  ocupado  así  de  ar- 
reglos interiores  y de  nuevas  mejoras,  miraba  sin  ce- 
sar coa  zozobra  é inquietud  , el  estado  de  agitación  en 
que  se  hallaba  Europa  , preparándose  á tomar  todas 
las  precauciones  que  podiau  aumentar  su  crédito  , y 
hacer  que  su  intervención  fuese  eficaz  en  las  turbu- 
lencias suscitadas  por  los  proyectos  ambiciosos  de  los 
monarcas  contemporáneos.  Desde  el  advenimiento  de 
la  casa  de  Borbon  al  trono  de  España,  en  ninguna  épo- 
ca se  hicieron  mas  rápidas  mejoras,  tanto  en  el  ejército 
como  en  la  marina  , que  en  el  periodo  que  transcurrió 
entre  la  paz  de  París  y la  muerte  de  Cárlos.  Semejan- 
tes adelantos  en  tiempos  de  apuros  y después  de  una 
guerra  costosa  , honran  infinito  la  razón  y las  luces  del 
ministro;  asi  como  la  destreza  de  que  se  valió  para  no 
indisponerse  con  las  potencias , demuestra  su  nabili- 
dad  , su  vigilancia  y firmeza.  » 
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De  todos  los  negocios  con  el  estrangero  , ninguno 
exigía  mas  discernimiento  y previsión  que  el  de  las  re- 
laciones que  se  debía  de  tener  con  la  rama  primogénita 
de  los  Dorbones.  El  pacto  de  familia,  no  menos  que  las 
preocupaciones  particulares  del  rey  en  este  punto  , pa- 
recía que  identificaban  no  solo  los  intereses  , sino  la 
existencia  misma  de  ambas  monarquías,  en  tanto  que, 
por  otra  parte,  los  conflictos  domésticos  de  la  córte  de 
Francia,  y las  tentativas  que  hacían  sin  treguas  para 
distraer  la  atención  de  los  descontentos  que  agitaban  lo 
interior  del  pais,  por  medio  de  turbulencias  fomentadas 
fuera,  presentaban  la  perspectiva  mas  alarmante  para 
un  soberano  afanoso  por  conservar  la  tranquilidad  pú- 
blica, y por  preservar  á su  pueblo  del  contagio  de  las 
máximas  nuevas  que  amenazaban  con  destruir ■ todas 
las  instituciones  antiguas. 

Hallábase  por  entonces  Francia  reducida  á la  dura 
necesidad  de  espiar  sus  incesantes  tentativas  de  ava- 
sallar á Europa,  y sobre  todo  su  intervención  impolítica 
en  la  contienda  suscitada  entre  las  colonias  americanas 
y la  metrópoli.  Los  gastos  de  la  guerra  absorvieron  en 
breve  las  rentas,  que  ya  antes  bastaban  apenas  para 
las  necesidades  del  servicio  corriente.  El  déficit  era 
permanente,  gracias  al  sistema  tan  ponderado  de  Nec- 
ker,  ministro  de  hacienda,  quien,  acumulando  emprés- 
tito á empréstito,  creía  que  le  era  fácil  atender  á las  ne- 
cesidades del  tesoro,  sin  aumento  ninguno  de  impues- 
tos, en  tanto  que  el  mal  que  pasaba  sin  ser  notado  en 
medio  de  las  operaciones  anteriores,  de  dia  en  dia  se 
hacia  mas  grave  y alarmante. 

La  permanencia  de  las  tropas  francesas  entre  los 
norte-americanos,  y el  interés  en  aumento  siempre  que 
tomó  el  gabinete  francés  por  la  libertad  ¿de  un  pueblo 
que  escitó  á la  independencia,  hicieron  una  impresión 
profunda  en  una  nación  amante  de  la  novedad,  en  laque 
os  vicios  de  las  antiguas  instituciones,  el  desórden  de 
los  gobernantes  y los  abusos  de  autoridad  habían  , du- 
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rante  mucho  tiempo,  suscitado  las  quejas  invectivas  V 
sarcaposraas  amargos  Los  desarreglos  de  la  córte 
anterior  habían  disminuido  mucho  el  respeto  que  ins 
piraban  la  monarquía  y las  clases  elevadas  Por  otra 
parte  el  carácter  indeciso  del  nuevo  soberano  y su  be- 
névola, si  bien  impolítica  predilección,  por  toda  reforma 
que  se  asemejase  á mejora,  habian  destruido  las  únicas 
barreras  que  hubieran  podido  resistir  al  choque  de  la 
opinión  pública.  Por  colmo  de  desdicha  estaban  des- 
unidos los  individuos  de  la  familiareal.  El  duque  de  Or- 
leans  sobre  todo,  malgastaba  su  inmensa  fortuna  y em- 
pleaba el  influjo  natural  de  su  elevado  rango,  en  susci- 
tar mil  obstáculos  al  gobierno. 

El  funesto  déficit  que  había  en  la  hacienda  , y que 
no  era  fácil  ya  ni  cubrir  ni  ocultar,  puso  en  juego" todos 
los  elementos  ocultos  de  discordia,  siendo  preciso,  para 
remediar  el  mal,  salir  de  las  reglas  comunes  de  la  ad- 
ministración. El  nuevo  ministro  de  Hacienda,  Calonne, 
sugirió  la  idea  de  obligar  al  clero  y á la  nobleza  á sacrifi- 
car una  parte  de  sus  privilegios  esclusivos,  establecien- 
do ademas  un  derecho  de  sello  y un  impuesto  territorial 
universal.  Al  mismo  tiempo  propuso  el  abolirías  cargas 
que  pesaban  principalmente  sobre  las  clases  inferiores 
de  la  sociedad.  Aprobó  este  proyecto  Vergennes  , y al 
punto  se  convocó  para  este  objeto  una  asamblea  com- 
puesta de  los  individuos  mas  considerables  del  estado, 
conocidos  con  el  nombre  de  notables,  proyecto  que  fué 
sancionado  el  22  de  febrero  de  1786. 

Murió  Vergennes  en  aquellos  momentos  de  apuro 
y se  confió  el  ministerio  de  Estado  para  el  despacho  de 
los  negocios  estrangeros  al  conde  de  Montmorin  , que 
habia  sido  embajador  en  España  , personage  falto  de 
energía  y sin  influjo  ninguno  en  el  ánimo  indeciso  aei 
rey  en  lo  cual  no  se  parecia  á su  antecesor.  Así  , pues, 
fue  Calonne  el  único  capaz  de  combatir  á un  tiempo  la 
irresolución  del  monarca  , las  preocupaciones  ?s 

clases  privilegiadas  y las  intrigas  de  los  rivales  polín- 
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eos;  pero  no  se  hizo  caso  ninguno  de  sus  consejos,  aun- 
que tan  sensatos.  Entonces  viendo  que  no  podia  hacer 
J)íen  ninguno,  tomó  el  partido  de  retirarse  , y entró  á 
reemplazarlo  su  principal  adversario,  el  arzobispo  de 
Tolosa  (1788)  , quien  después  de  atacar  su  plan  no  ha- 
lló medio  mejor^que  el  de  seguirlo  modificándolo  y dán- 
dole otra  título;  pero  esta  misma  oposición  que  había 
mostrado  el  arzobispo  no  tardó  en  convertirse  contra  él, 
de  modo  que  tuvo  que  sostener  los  mismos  ataques  que 
su  antecesor.  Empezó,  pues,  disolviendo  la  asamblea 
de  los  notables,  y volvió  al  antiguo  sistema  de  decretos 
registrados  por  el  parlamento.  Pero  el  egemplo  de  los 
notables  fué  contagioso  y el  parlamento  de  París  se 
mostró  tan  rebelde  como  aquella  asamblea.  Inútiles 
fueron  todos  los  esfuerzos  que  se  hicieron  para  estable- 
cer impuestos  ó cobrar  un  subsidio  temporal.  El  go- 
bierno quedó  reducido  á una  miseria  desconsoladora, 
sin  que  hubiese  en  el  tesoro  mas  que  400,000  francos 
(80,000  duros)  y aun  esta  cantidad  insignificante  pro- 
ducto de  la  lotería,  tenia  por  objeto  socorrer  á las  co- 
marcas que  habían  sido  asoladas  por  terremotos  horro- 
rosos: pero  la  córte  no  respetó  tan  sagrado  objeto  , é 
invirtió  esta  suma  en  sus  necesidades  particulares  (163). 

(21  de  noviembre  de  1788).  En  vano  el  ministro  quiso 
intimidar  al  pueblo,  alejando  al  parlamento  de  la  capi- 
tal, y desterrando  á los  mas  hostiles  de  aquella  asam- 
blea. Este  golpe  de  estado,  que  hubiera  salido  mal  aun 
cuando  fuese  obra  de  un  gobierno  mas  fuerte  y en  tiem- 
pos mas  bonancibles,  causó  una  efervescencia  llena  de 
peligros.  El  rey  se  acobardó  y el  arzobispo  que  se  había 
comprometido  á convocar  los  estados  generales , salió 
de  aquella  posición  enojosa  (25  de  agosto) , recomen- 
dando al  rey  que  confiase  de  nuevo  la  hacienda  á Nec- 
ker.  A pesar  de  la  repugnancia  con  que  el  monarca  re- 
curría á los  Estados  generales,  no  quedó  mas  medio 
que  el  de  convocarlos,  y los  notables  se  reunieron  por 
fin  para  este  objeto.  Los  principios  democráticos  de 
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Necker  y su  conducta  para  coQservar  el  favor  popular 
aquedebiasureiQstalacion,  no  hicieroa  mas  nuean 
mentar  la  efervescencia  que  las  discusiones  anieriorrs 
habían  engendrado.  En  vísperas  del  dia  memorable  fi- 
jado para  la  reunión  de  los  estados  , se  veia  va  que  era 
inevitable  una  terrible  conmoción  política.  E'a  córte  se 
mostraba  sombría,  recelosa  y hostil , y en  el  rostro  de 
Jas  personas  que  vcian  ya  libre  carrera  abierta  á su  am- 
bición grande  exaltación  de  ánimo,  locas  esperanzas  y 
proyectos  todavía  mas  estravagantes. 

En  medio  de  estas  * conmociones  nacientes , lo  que 
contribuyó  á debilitar  de  un  modo  notable  el  poder  de  la 
corona,  fué  el  esfuerzo  convulsivo  que  hizo  la  córte 
para  distraer  los  ánimos  y disimular  la  amargura  que  la 
cercaba  por  medio  de  nuevas  alianzas  y el  apoyo  que 
prestaba  á las  turbulencias  de  las  naciones  estraiias. 

Como  el  partido  que  dominaba  en  el  gabinete  fran- 
cés nada  habia  conseguido  á pesar  de  lo  mucho  que 
hizo  para  conservar  su  ascendiente  en  Holanda,  y es- 
tando pesaroso  por  haber  descubierto  su  flaqueza , se 
aprovechó  de  los  deseos  ambiciosos  de  las  dos  cortes 
imperiales  y procuró  crear  otra  confederación,  á fin  de 
poder  hacer  frente  á la  unión  que  acababa  de  formarse 
entre  Inglaterra,  Prusia  y Holanda.  A pesar  de  su  anti- 
gua é íntima  amistad  con  la  Puerta,  Francia  , aunque 
muy  poderosa,  aprobó  los  proyectos  de  Austria  y Pru- 
sia, con  objeto  de  reunir  las  fuerzas  de  todos  contra 
sus  rivales.  Sin  duda  no  esperaba  que  inquietarla  esto 
álos  turcos,  quienes  se  convertirían  en  agresores  ace- 
lerando la  declaración  de  una  guerra  que  tenían  Jos 
franceses  interés  en  no  suscitar.  Habían  caído  estos  en 
sus  mismas  redes,  y teniendo  que  someterse  á las  con-- 
secuencias  de  su  conducta  no  tenían  mas  medio  que  el 
de  apoyar  los  mismos  proyectos  que  podían  alarmar  os. 
Por  lo  tanto  suministraron  secretamente  dinero  ai  em- 
perador José,  separaron  á la  córte  de  Petersburgo  del 
partido  inglés,  y consiguieron  interesar  a la  emperatriz 

1119  jfiblioieca  popular,  T.IV. 
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de  Rusia  en  un  tratado  comercial  en  vez  del  que  había 
contratado  aquella  soberana  en  Inglaterra  (1787).  De 
jo-ual  modo  trataron  de  decidir  á Garlos  111  á que  for- 
jnase  parte  de  la  confederación,  comiinictándole  el  pro- 
yecto de  una  cuádruple  alianza  entre  las  dos  cortes 
imperiales,  Francia  y España.  Contenia  este  proyecto  la 
confirmación  de  todos  los  pactos  convenidos  entre  los 
soberanos  de  la  casa  de  Borbon,  la  del  tratado  de  co- 
mercio celebrado  entre  Francia  y Rusia  , la  conclusión 
de  un  tratado  análogo  con  España,  y con  el  nombre  de 
neutralidad,  se  establecían  en  él.  disposiciones  relativas 
á las  potencias  beligerantes,  de  tal  naturaleza  que  fa- 
voreciesen los  proyectos  de  las  cortes  imperiales  y evi- 
tasen cualquier  ataque  que  distrajese  la  atención  de 
sus  ejércitos.  Se  invitó  á Dinamarca  á que  accediese  á 
esta  alianza,  y para  seducir  mejor  al  rey  de  España, 
acompañaban  al  plan  una  proposición  de  destinar  algu- 
nas provincias  que  serian  desmembradas  del  imperio 
turco,  para  formar  un  reino  cuya  soberanía  se  habría  de 
dar  á uno  de  sus  nietos  (164). 

Durante  el  tiempo  que  transcurrió  en  estas  nego- 
ciaciones , habían  conseguido  las  dos  córles  imperia- 
les grandes  ventajas  por  mar  y tierra  ( diciembre 
de  4787).  José  II , después  de  hacer  una  tentativa  pér- 
fida con  objeto  de  apoderarse  de  Belgrado  antes  de  la 
declaración  de  guerra,  tomó  S^abach  y Dubitzin  ; mos- 
trándose dispuesto  á conquistar  algunas  provincias  en 
la  orilla  opuesta  del  Danubio.  Un  ejército  combinado 
ruso  y austríaco  , invadió  la  Moldavia  en  los  momentos 
en  que  el  cuerpo  principal  ruso  se  apoderaba  de  Os- 
chakof,  llave  principal  del  imperio  otomano  por  el 
Dniéper.  Por  colmo  de  fortuna  , la  escuadra  rusa  der- 
rotó completamente  la  de  los  turcos  en  el  Mar  Negro, 
de  modo  que  las  vastas  operaciones  de  la  emperatriz 
parecía  que  iban  á acelerarla  realización  délos  grandes 
proyectos  que  había  concebido  para  establecer  su  po- 
derlo marítimo  en  los  dosestremos  de  Europa,  y domi- 
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y en  el  Mediter- 


Pero  las  cortes  imperiales  no  pudieron  seguir  su 
carrera  victoriosa,  sin  tropezar  con  grandes  obstáculos 
En  tanto  que  las  provincias  septentrionales  de  Rusia 
se  hallaban  sin  tropas  para  continuar  la  Guerra  mnin» 
Turquía,  Gustavo  Adolfo,  rey  de  Suecia  , cuyo  carác- 
ter era  tan  emprendedor,  aprovechó  esta  ocasión  fa- 
vorable para  destruir  su  poder  marítimo  en  el  Báltico 
y recuperar  las  provincias  que  se  habian  desmembrado 
desús  estados.  Equipó  una  escuadra  de  doce  navios, 
desembarcó  un  ejército  en  las  costas  de  Finlandia,  y 
atacó  la  frontera  rusa.  Encontráronse  las  escuadras  á la 
vista  de  Sweaborg,  (17  de  julio  de  1788).  Y después  de 
un  combate  tenaz  se  separaron  con  una  pérdida  igual 
por  ambos  lados.  El  ataque  por  tierra  parecía  que  iba  á 
tener  el  resultado  mas  feliz  ; pero  los  triunfos  de  Gus- 
tavo no  pudieron  seguir  á causa  de  una  insurrección  de 
sus  tropas , negándose  los  oficiales  á emprender  una 
guerra  ofensiva  mas  allá  de  sus  límites  naturales , sin 
el  consentimiento  de  la  dieta.  Desazonado  con  el  con- 
tratiempo , regresó  á la  capital  con  objeto  de  ahogar  el 
espíritu  de  rebelión  que  se  habia  manifestado  en  varios 
puntos  del  reino.  Su  último  recurso  fué  imitar  la  con- 
ducta de  Gustavo  Wasa,  y de  trasladarse  á Dalecarlia, 
apelando  al  denuedo  y lealtad  de  los  habitantes,  cuan- 
do supo  con  asombro  que  un  ejército  dinamarqués  ha- 
bia penetrado  en  Noruega , amenazando  á Gotlien- 


burgo.  . , , . 

En  semejante  crisis,  debió  su  salvación  á la  inter- 
vención de  ínglaterra  , Prusia  y Holanda  ; y gracias  á 
esta  poderosa  mediación  , se  suspendió  la  invasión  de 
de  los  dinamarqueses , conviniendo  en  un  armisticio 
(agosto  de  1788).  Los  mediadores  lograron  vencer  la 
repugnancia  que  tenian  los  dos  partidos  en  consentir  en 
un  arreglo  definitivo  ; por  último  , se  firmó  el  convenio 
cu  Uddwall  (IGd)?  mediante  el  cual  conseguía  Gus- 
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lavo  meaios  de  deshacer  las  tramas  de  los  nobles , y 
podía  resguardarse  de  las  represalias  que  había  susci- 
tado su  ataque  contra  los  rusos. 

El  interés  con  que  Inglaterra  y Prusia  habían  pro- 
curado impedir  la  pérdida  inevitable  de  Suecia  , prue- 
ba sobrado  que  no  miraban  con  indiferencia  las  intri- 
gas secretas  de  Francia  , ni  los  esfuerzos  conocidos  de 
las  dos  cortes  imperiales  por  lograr  un  engrandeci- 
miento peligroso  de  poder  y territorio.  Los  conflictos 
interiores  en  que  se  veia  el  gobierno  inglés  , retrasaron 
durante  algún  tiempo  , el  momento  de  una  intervención 
eficaz  ; pero  las  amenazas  y preparativos  de  Prusia, 
alarmaron  á las  cortes  imperiales  , ó por  lo  menos  di- 
■vidieron  su  atención  y encadenaron  los  esfuerzos  del 
emperador. 

Se  condujo  el  monarca  español  en  estas  circunstan- 
cias con  mucha  firmeza  y circunspección.  A pesar  de 
las  mejoras  que  se  habían  introducido  sucesivamente 
en  el  sistema  de  hacienda  , el  alivio  concedido  a las  cla- 
ses inferiores  , los  gastos  causados  por  una  infinidad  de 
proyectos  de  mejoras  , el  aumento  de  la  marina  , las 
cargas  de  la  administración  de  América  y los  intereses 
de  la  deuda  pública  habían  aumentado  tanto  los  gastos, 
que  durante  los  últimos  cuatro  años , el  déficit  anual 
ascendía  á una  suma  muy  considerable.  Este  descubri- 
miento no  podía  menos  de  dar  lugar  á las  consideracio- 
nes mas  sérias,  en  los  momentos  aquellos  en  que  el  tro- 
no de  Francia  se  hallaba  conmovido  por  efecto  de  los 
mismos  apuros.  Estas  circunstancias  despertaron  en 
Carlos  , no  solo  el  deseo  de  conservar  la  paz  interior, 
sino  de  atajar  las  agitaciones  que  amenazaban  el  reposo 
de  Europa.  Como  consecuencia  de  esto,  criticó  la  pér- 
fida tentativa  que  hizo  el  emperador  para  sorprender  á 
Belgrado  , como  así  mismo  su  declaración  de  guerra, 
sin  haber  tenido  el  menor  pretesto  para  ello.  Su  len- 
guage  fué  no  menos  terminante  que  enérgico  con  res- 
pecto al  motivo  alegado  por  la  córte  de  Austria , di- 
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ciendo  que  no  había  tenido  mas  objeto  que  el  dp 
mas  estension  á su  frontera  para  atender  á su  se-nril 
dad  y al  futuro  reposo  de  sus  estados.  «Si  los  sobera 
nos  , decía  , aprobasen  estos  proyectos , aun  coasidel 
rados  de  este  modo  , las  consecuencias  precisas  seriL 
interminables  rivalidades  , y un  peligro  perpetuo  de 
perder  la  misma  paz  que  deseaban  al  parecer.» 

^ Pero  lo  que  lo  alarmó  sobre  todo  , fueron  los  movi- 
mientos marítimos  de  la  emperatriz  Catalina,  y las  ten- 
tativas que  hizo  para  estender  su  poder  y su  inílujo 
hasta  el  Archipiélago.  Con  razón  se  recelaba  de  los 
proyectos  que  amenazaban  arrebatarle  las  ventajas  de 
su  último  tratado  con  los  turcos.  Sus  sentimientos  de 
padre  y soberano,  estaban  lastimados  profundamente 
á causa  de  los  esfuerzos  que  hacia  la  emperatriz  para 
conseguir  un  puerto  en  la  costa  de  Ñapóles  , y compro- 
meter al  monarca  de  este  remo  á que  formase  parte  de 
una  unión  perjudicial  á España.  El  resultado  de  todos 
estos  pasos  fué  una  desavenencia  séria  con  su  hijo  fa- 
vorito , la  cual  llenó  de  la  mayor  amargura  los  últimos 
años  de  la  vida  del  rey. 

Movido  Carlos  por  estas  consideraciones , no  solo 
rechazó  la  proposición  de  formar  parte  de  la  nueva 
cuádruple  alianza  , así  como  el  ofrecimiento  de  un  es- 
tablecimiento para  su  hijo  , sino  que  hizo  proposiciones 
á Inglaterra  de  reunirse  á ella  para  echar  á la  ilota  rusa 
del  Mediterráneo.  Con  satisfacción  vió  el  naciente  de- 
sacuerdo entre  Rusia  é Inglaterra  , y aprobó  infinito  la 
conducta  de  la  córte  británica,  de  negarse  á apoyar  á 
los  rusos  con  provisiones  ó marineros.  No  se  alegró 
menos  del  revés  que  sufrió  la  emperatriz  en  el  ataque 
de  Gustavo  III , así  como  por  la  mediación  armada  de 
Inglaterra  y Prusia  , que  salvó  á Suecia  , rompió  los 
proyectos  contra  Turquía  , y preservó  á Europa  de  una 

conflagración  general.  u-  p * 

Pero  la  prueba  mas  evidente  del  cambio  efectuado 

en  las  máximas  políticas  de  Cárlos,  fué  la  conducta  que 
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observó  con  Francia.  Aunque  de  un  carácter  demasiada 
leuaz  para  renunciar  á las  preocupaciones  como  indi- 
viduo de  la  casa  de  Borbon  , y aunque  demasiado  quis- 
quilloso observador  de  sus  compromisos  para  anunciar 
una  separación  pública  del  pacto  de  familia,  sus  propias 
reflexiones  vías  manifestaciones  de  su  ministro  le  hi- 
cieron consrderar  este  negocio  bajo  un  punto  de  vista 
completamente  nuevo.  Hablaba  del  pacto  de  familia 
como  de  una  alianza  meramente  defensiva  , con  objeto 
de  resistir  de  mutuo  acuerdo  alas  injustas  agresiones 
que  tuvieron  por  fin  el  humillar  á la  casa  de  Borbon; 
pero  de  modo  alguno  como  medio  de  servir  para  planes 
de  engrandecimiento  ó proyectos  de  guerra.  Tal  era  su 
nuevo  modo  de  ver  las  cosas  , y conforme  á estos  prin- 
cipios dejó  ver  Florida  Blanca  su  temor  de  que  los 
franceses  provocasen  tal  vez  otra  guerra  para  distraer  la 
atención  del  descontento  general  interior , y rechaza 
constantemente  todas  las  proposiciones  que  se  hicieron 
con  objeto  de  emplear  la  mediación  de  España  , no 
considerándolas  mas  que.  como  ardides  para  compro- 
meter á su  soberano  en  las  turbulencias  que  amenaza- 
ban. Espresó  con  frecuencia  y de  un  modo  público  su 
resolución  de  no  fiarse  de  un  gobierno  que  se  veia  obli- 
gado á acudir  á medios  estremos  , fruto  de  sus  conflic- 
tos políticos  , y que  no  tenia  medio  ninguno  de  soste- 
ner por  sí  mismo  la  lucha  en  que  lo  había  empeñada 
su  imprevisión. — No  es  bastante,  decía -Florida  Blanca, 
que  tenga  yo  seguridad  de  los  principios  pacíficos  que 
profesan  Montmorin  y algunos  de  sus  colegas  al  pensar 
que  estos  mismos  personages  son  víctimas  de  otros  mas 
astutos  que  ellos  , y que  sus  proyectos  tienen  que  lu- 
char con  oposición  hasta  en  la  misma  córte. — A tal  pun- 
to conocía  el  peligro  de  entablar  relaciones  con  un  pais 
tan  abundante  de  charlatanes  y proyectistas,  que  decía 
con  frecuencia  que  todos  los  gobiernos  deberían  levan- 
tar una  muralla  de  bronce  para  precaverse  deí  contagio 
de  los  principios  franceses. 
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Públicamente  aprobó  la  conducta  no  menos  firme 
que  moderada  jde  Inglaterra  después  de  la  paz  de  Pa- 
rís.—España  é Inglaterra,  decía,  se  hallan  en  una  po- 
sición soberbia  y digna  de  envidia  , sin  apuro  ninguno 
interior , sin  temor  de  agresiones  ni  planes  «le  engran- 
decimiento, las  dos  tienen  interés  en  evitar  contiendas 
esterioresy  reunir  sus  esfuerzos  para  evitar  un  cambio 
en  el  sistema  político  de  Europa  y restablecer  la  paz 
en  las  demás  naciones. — De  estas  ideas,  resultó  que  se 
estableció  una  correspondencia  confidencial  y cierta- 
mente la  mas  amistosa  de  cuantashubo  entre  las  córtes 
de  Lóndres  y Madrid  desde  la  muerte  de  Fernando  Yí. 
Parecía  que  España  volvía  gradualmente  á las  máximas 
antiguas  de  la  sana  política  que-reinaba  en  sus  conse- 
jos antes  de  que  el  advenimiento  de  un  príncipe  Bor- 
bon  la  sometiese  á la  dependencia  de  Francia,  hacién- 
dola enemiga  de  Inglaterra  (166) 


CAPITULO  LXXIX. 


«98S. 


Ittltigas  suscitadas  contra  el  ministro  Florida  Blanca."-Contraria  fortuna 

de  sus  adversarios Defensa  de  su  administración  presentada  al  rey.— 

Enfermedad  aguda  y muerte  de  Cárlos  IIL— Carácter  y costumbres  de 
este  soberano.— Testamento  y familia  real. 


Empezaba  España  á prosperar  á la  sombra  de  la 
paz  , y trabajaba  Florida  Blanca  con  fruto,  con  objeto 
de  efectuar  toda  clase  de  mejoras, en  el  gobierno  inte- 
rior; pero  la  estimación  y confianza  con  que  le  honraba 
su  soberano  no  pudieron  precaverlo  contra  el  odio  que 
persigue  á cuantos  llegan  á ocupar  un  puesto  elevado. 
La  muerte  de  Gal  vez,  marqués  de  Sonora  y el  nombra- 
miento de  su  amigo  ysubalterno  don  Pedro  Llerena  (167)' 
para  el  despacho deHacienda,  habían  realmente  aumen- 
tado su  inílujo  en  el  ministerio  ; pero  había  encontrado 
un  adversario  temible  en  el  condé  de  Aranda , quien 
después  de  desempeñar  la  embajada  de  París  , fijó  su 
residencia  en  Madrid.  Aunque  separado  de  la  córte,  ha- 
bía empleado  el  ex-ministro  con  fruto  su  influjo  para 
acelerar  la  caida  de  Grimaldi , y con  el  ausilio  de  sus 
numerosos  parciales  , había  colocado  en  puestos  im- 
portantes á muchos  defensores  suyos  , entre  los  cuales 
se  contaba  el  marqués  de  Rubí,  gobernador  de  Madrid 
y el  general  0-Reilly,  abogado  perpétuo  de  la  guerra. 

La  posición  y carácter  de  Florida  Blanca  proporcio- 
naban muchos  medios'^á  su  diestro  rival  para  formar  toda 
clase  de  intrigas.  Las  medidas  tomadas  para  estender  la 
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libertad  de  comercio  coa  las  colonias,  así  como  para  fa- 
vorecer a las  clases  pobres  y laboriosas , por  medio  L 
la  reducción  de  los  privilegios  de  las  clases  superiores 
suscitó  coQtra  Florida  Blanca  un  enjambre  de  enemi‘>-os 
que  tenían  empeño  en  oponerse  á sus  reformas.  Su  hli- 
milde  estraccion  y su  familia  desconocida  era  un  objeto 
inagotable  de  sarcasmos  y chanzas.  Amábanlo  y respe- 
tábanlo cuantos  lo  conocían  íntimamente,  á causa  de 
una  franqueza  y sinceridad  (168),  que  jamás  habían  lo- 
grado ahogar  los  hábitos  de  la  vida  piinisterial;  pero  la 
familiaridad  de  sus  modales  ofendió  el  orgullode  unano- 
bleza altanera, entantoque,  porotraparte,  susrespuestas 
algo  rudas  y su  invariable  apego  á la  justicia  y equidad 
irritaba  á la  nube  de  pretendientes  de  que  ningún  mi- 
nistro se  vé  libre.  Era  su  carácter  demasiado  ardiente 
para  mirar  con  inaiferencia  las  intrigas  que  se  ponían 
en  juego  con  objeto  de  poner  estorbo  á sus  medidas  y 
acelerar  su  caída.  Hé  aquí  lo  que  dijo  varias  veces  á un 
embajador  inglés: — Aun  cuando  no  tengo  que  contentar 
á ninguna  cámara  de  lores,  ni  á ninguna  de  diputados, 
en  la  acepción  literal  de  estas  palabras,  ni  una  oposición 
legal  que  combatir,  tengo,  empero,  una  especie  de  par- 
lamento, un  público  y un  partido  descontento  que  res- 
petar, y estoy  muy  lejos  de  poder  hacer  en  todos  los  ne- 
gocios lo  que  quisiera. 

Su  edad  avanzada,  el  rápido  decaimiento  de  su  sa- 
lud, el  peso  de  los  negocios  y los  embarazos  de  su  po- 
sición, le  hicieron  conocer  la  necesidad  de  salir  del  mi- 
nisterio. Renovó,  por  lo  tanto  la  súplica  que  según  su 
propia  relación  (169)  había  hecho  varias  veces  inútil- 
mente, de  retirarse  á la  vida  privada  ; pero  el  rey  que 
tenia  exacta  idea  de  su  mérito  y lealtad,  temiendo  ade- 
más que  si  llegaba  á formarse  una  oposición 
zada,  causase  las  mismas  turbulencias  que  desgarr  b 
entonces  á Francia,  se  negó  á acceder  á 
trató  de  hacer  su  posición  menos  penosa  , aume 
las  pruebas  de  la  estimación  y respeto  con  que  lo  m 
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No  me  abandonareis,  le  dijo,  en  el  ocaso  de  níi 
vida;  permaneced,  yo  os  lo  ruego , á fin  de  que  pueda 
dejaros  como  un  legado  á mi  sucesor. — Para  contentar 
al  ministro,  disipó  el  partido  que  se  afanabasin  cesar  en 
alcanzar  el  poder , y empuñar  el  timón  del  estado.  Se- 
paró á 0-Reil!y  , quitó  el  gobierno  de  Madrid  al  mar- 
qués de  Rubí,  y como  se  negaba  este  á aceptar  la  em- 
bajada de  Berlín , lo  envió  á Pamplona  , lo  cual  equi- 
valía á una  especie  de  honroso  destierro. 

No  ofuscó  este  triunfo  á FloridaBlanca  hasta  el  pun- 
to de  desatender  las  murmuraciones  de  los  desconten- 
tos, ni  las  acusaciones  conque  se  trataba  de  indisponer 
al  rey  en  su  contra.  Presentó  por  lo  mismo  al  soberano 
una  ílepresentacion  que  contiene  todas  las  operaciones 
ministeriales  que  desempeñó  desde  Mil , documento  en 
que  unas  veces  hay  exaltación  , otras  pormenores  de- 
masiado minuciosos , pero  que  ofrece  un  cuadro  muy 
curioso  de  sus  proyectos  y conllictos.  Honra  su  memo- 
ria este  trabajo  como  hombre  y como  ministro,  y puede 
considerarse  como  la  última  de  sus  ocupaciones,  en  el 
reinado  de  Garlos  III.  Al  terminar  esta  obra  , pidió  de 
nuevo,  y coa  mayor  empeño,  permiso  para  salir  délos 
apuros  de  su  posición. 

«Justo  será,  dice,  ya  dejar  en  reposo  á V.  M.  y aca- 
bar con  la  molestia  de  esta  difusa  representación.  Solo 
pido  áV.  M.  que  se  digne  desdoblar  la  hoja  que  doblé 
en  otra  parte  cuando  referí  la  bondad  con  que  V.  M.  lo 
ha  visto,  y si  mi  salud  padece,  V.  M.  lo  sabe.  Sírvase 
V.  M.  atender  á mis  ruegos  y dejarme  en  un  honesto 
retiro:  si  en  él  quiere  V.  M.  emplearme  en  algunos  tra- 
bajos propios  de  mi  profesión  y esperiencia,  allí  podré 
hacerlo  con  mas  tranquilidad,  mas  tiempo  y menos  ries- 
gos de  errar.  Pero,  señor,  líbreme  V.  M.  de  la  inquietud 
continua  de  los  negocios,  de  pensar  y proponer  perso- 
nas para  empleos,  dignidades,  gracias  y honores,  de  la 
trecuente  ocasión  de  equivocar  el  concepto  en  estas  y 
otras  cosas,  y del  peligro  de  acabar  de  perder  la  salud 
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y la  vida  en  la  confusión  y el  atropellamiento 
rodea.» 
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que  me 


«Hágalo  V.  M.  por  quien  es,  por  los  servicios  uue  le 
he  hecho,  por  el  amor  que  le  he  tenido  y tendré  hastae? 

iilfimn  inctontp  v ItlSlaei 
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ultimo  instante,  y sobre  todo  , por  Dios  nuestro  señor 

A 

No  tuvo  esta  súplica  mas  resultado  que  el  de  oro- 
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que  guarde  esa  preciosa  vida  los  muchos  y felices  an 
que  le  pido  de  todo  corazoa.» 
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porciouar  nuevas  pruebas  de  confianza  y favor  al  minis- 
tro; y la  solemne  aprobación  que  el  monarca  dio  á esta 
representación,  prueba  que  FloridaBlauca  conservó  has- 
ta el  último  instante  de  la  vida  de  Gárlos,  su  considera- 
ción y afecto. 

Carlos  III  había  alcanzado  una  edad  muy  avanzada, 
casi  sin  enfermedades  corporales.  Seguía  conservando 
una  constitución  rara  y fuerte  en  la  época  en  que  gene- 
ralmente se  nota  mayor  decadencia  en  la  vida  del  hom- 
bre. Pero  á pesar  de  una  salud  tan  robusta,  sucumbió 
por  último,  al  peso  de  una  reunión  de  acontecimientos 
que  lo  colmaron  de  cuidados  y dolor.  A la  cruel  inquie- 
tud que  le  causaba  la  vista  dé ‘la  posición  humillante  y 
embarazosa  de  sus  parientes  en  Francia , se  agregaron 
también  pérdidas  domésticas.  Doña  María,  muger  de  su 
hijo,  el  inflante  don  Gabriel,  murió  de  viruelas  (octu- 
bre), estando  de  parto,  y á su  muerte  siguió  la  del  in- 
fante que  acababa  de  nacer.  Don  Gabriel  se  inficionó 
con  la  misma  enfermedad  asistiendo  á su  esposa  amada, 
y sucumbió  siendo  víctima  de  su  abnegación  (^3  de  no- 
viembre) tres  semanas  después  de  la  muerte  de  la  prin- 
cesa. ^ ^ 

La  pérdida  de  un  hijo  en  la  flor  de  la  edad  tan  no- 
table por  suá  luces  (170)  como  por  sus  bellas  prendas, 
fué  un  golpe  mortal  para  el  rey.  Trató  Carlos  ae  üis- 
traerse  y ahogar  su  dolor,  entregándose  con  mas  ar  or 
á la  caza,  que  era  su  pasión  favorita ; pero  ~ 

leza  quebrantada  ya  por  el  pesar, 
cansancio  escesivo,  ni  la  intemperie  de  la  estación.  U 
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mes  después  siatió  calambres,  acompañados  de  una  fie- 
bre inflamatoria  que  atacó  los  pulmones,  y lo  llevó  á la 
sepultura  á la  edad  de  setenta  y tres  años,  al  cabo  de 
un  reinado  de  diez  y nueve. 

Después  de  cumplir  con  los  últimos  deberes  de  la 
religión , mandó  que  su  familia  rodease  su  lecho  de 
muerte  ; desde  allí  exortó  á sus  hijos  para  que  conti- 
nuasen siendo  apoyo  de  la  religión  de  sus  mayores,  en- 
cargándoles con  empeño  que  permaneciesen  estrecha- 
mente unidos.  Dirigiéndose  en  seguida  al  príncipe  de 
Asturias;  le  recomendó  que  diese  protección  á todos  sus 
parientes  , encargándole  que  consultase  en  un  todo  el 
bienestar  de  los  que  pronto  iban  á ser  sus  vasallos  , y 
terminó  sus  amonestaciones  recomendándole  que  con- 
servase á su  lado  á Florida  Blanca  como  á consejero  fiel 
y ministro  hábil  y prudente  á quien  era  deudor  el  reino 
de  las  mejoras  mas  importantes. 

Han  trazado  los  viageros  el  carácter  de  Cárlos  III 
con  la  misma  incorrección  que  se  nota  en  las  obras  de 
los  pintores  y grabadores  que  se  han  ocupado  en  per- 
petuar las  facciones  de  su  fisonomía.  Lejos  .de  carecer* 
de  capacidad , si  hubiera  recibido  su  razón  toda  la 
cultura  conveniente  , no  hubiese  sido  inferior  á la  ele- 
vada misión  que  habia  recibido  del  cielo.  Dotado  estaba 
de  una  memoria  prodigiosa  y conversaba  con  gracia  y 
facilidad  ; notábase  en  sus  discursos  muy  sano  juicio  y 
perspicacia,  y hablaba  con  igual  facilidad  el  italiano,  el 
francés  y español.  Mientras  permaneció  en  el  trono  de 
de  Nápoles  mostró  cabal  conocimiento  del  gobierno  y 
de  los  intereses  de  aquel  reino,  y si  jamás  llegó  á con- 
seguir aquel  grado  de  instrucción  con  respecto  á los  de 
España  no  fué  ciertamente  porque  le  faltasen  luces,  ni 
loable  deseo  de  adquirirlo. 

Diferenciábase  mucho  de  su  padre  y de  su  herma- 
no Fernando  , á quienes  ocupaba  estremadamente  las 
cosas  mas  tenues  ; Cárlos  por  el  contrario  tenia  un  ca- 
rácter varonil  y vigoroso  y jamás  retrocedía  ante  las 
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mas  duras  pruebas  Los  triunfos  no  lograban  envane- 
cerlo , ni  acobardarlo  la  adversidad.  Eran  impenetra- 
bles sus  secretos,  y tan  dueflo  era  de  sus  sentimientos  v 
eslerioridad,  que  ni  sus  miradas  ni  su  leno^ua^e  des^ 
cubrían  sus  pensamientos  secretos.  Habíase  publicado 
ya  en  París  el  pacto  de  familia  cuando  en  Madrid  era 
completamente  desconocido.  Hallábanse  los  jesuítas  en 
camino  para  salir  de  España,  y los  individuos  de  esta 
órden  cuya  turbulenta . curiosidad  burlaba  todas  las 
precauciones  de  los  particulares  y el  misterio  de  los 
gabinetes , no  tenian  ni  siquiera  idea  de  una  medida 
tan  enérgica , concebida  y ejecutada  con  tanta  pru- 
dencia. 


Sus  costumbres  y conducta  eran  tan  irreprensibles 
hasta  el  punto  que,  durante  su  larga  viudez,  jamás  dió 
la  menor  ocasión  para  hablillas  y murmuraciones.  Tan 
severo  como  era  consigo  mismo  lo  era  con  los  demas, 
sin  ser  indulgente  siquiera  ni  con  las  flaquezas  de  la 
juventud,  ni  con  sus  hijos,  cuya  conducta  vigilaba  con 
igual  severidad. 

Fué  escrupuloso  observador  de  los  principios  reli- 
giosos, sin  dejarse  empero  gobernar  por  su  confesor, 
y mostrarse  obediente  servidor  de  la  córte  romana; 
antes  bien  cuidaba  mucho  de  que  no  invadiese  eide- 
ro. Fué  muy  superior  á sus  antecesores  en  los  esfuer- 
zos que  hizo,  tanto  para  reformar  los  abusos,  como  pa- 
ra limitar  el  poder  del  clero. 

Aun  cuando  exigía  con  rigidez  la  mas  pronta  y 
ciega  obediencia  á su  voluntad,  aun  cuando  no  permi- 
tía á sus  ministros  que  se  apartasen  en  lo  mas  mínimo 
del  respeto  que  le  debían,  en  lo  cual  era 

puloso  con  todos,  sin  distinción  de  clases,  mo  i 
su  autoridad  con  una  benevolencia  sin 
respetado  y temido  como  soberano,  pnca- 

hanlo  todos,  y los  que  lo  habían  tratado  de 
nocieron  ó murieron  sirviéndolo. 

Su3  defectos  eran  poco  numerosos,  pero  muy  visi 
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J)les;  entre  otros,  no  puede  pasarse  en  silencio  su  amor 
á la  caza,  ó por  mejor  decir  su  deseo  de  tirar  tiros,  que 
pronto  se  convirtió  en  una  pasión  dominante,  que  ab- 
sorbía toda  su  atención,  haciéndolo  olvidar  sus  demás 
ocupaciones.  Un  viagero  ha  hecho  la  observación  bas- 
tante cómica  de  que,  jo  mismo  que  Tito  miraba  como 
perdido  el  día  en  que  no  había  hecho  algún  bien,  con- 
sideraba Cárlos  III  como  tal  el  dia  en  que  no  había  con- 
sagrado algún  tiempo  á su  recreo  favorito.  Tanta  im- 
portancia daba  á sus  hazañas  de  cazador,  que  escribió 
iin  diario  en  el  cual  apuntaba  todas  las  piezas  de  ca- 
za que  había  tirado.  Poco  tiempo  antes  de  su  muerte 
se  jactó  un  embajador  estrangero  de  haber  dado  muerte 
con  su  propia  mano  á quinientos  treinta  y nueve  lobos 
y á cinco  mil  trescientas  veinte  y tres  zorras,  y aña- 
dió con  la  sonrisa  en  los  labios:— Ya  veis  que  mi  recreo 
no  deja  de  tener  alguna  utilidad  para  mi  reino  (171). 

Otro  defecto  era  su  tenacidad  en  sostener  sus  opi- 
niones y las  resoluciones  que  una  vez  había  tomado. 
Jamás  manifestó  esta  tenacidad  mas  á las  claras  y 
con  mas  fuerza,  que  en  la  conducta  que  siguió  con  sus 
ministros.  En  cuanto  habían  conseguido  ganar  su  con- 
fianza, ó le  eran  familiares,  por  hábito  se  entregaba 
en  sus  manos  sin  reparo  ninguno,  sosteniéndoles  no  so- 
lo contra  el  clamor  popular,  sino  contra  las  quejas  mas 
fundadas  de  incapacidad  y mala  conducta.  Así  como 
las  mas  de  las  personas  dotadas  de  este  mismo  carác- 
ter se  envanecía  de  su  terquedad.  Ademas  de  la  anéc- 
dota que  hemos  referido  ya  relativa  al  conde  de  Aran- 
da,  hé  aquí  otra  de  la  misma  naturaleza.  En  la  época 
en  que  el  ministro  de  la  guerra  Muniain,  á causa  de 
una  disputa,  se  retiraba  á menudo  de  palacio  pretes- 
tando una  indisposición,  hizo  Cárlos  la  observación  si- 
guiente:— Preciso  es  que  don  Gregorio  Muniain  tenga 
mucha  confianza  en  mi  conocida  aversión  á cambiar; 
porque  de  lo  contrario  no  se  atreviera  á irritarme  con 
tan  continuas  faltas  de  respeto. 


1788. 


3g9 


Coa  respeclo'á  la  direccioa  de  su  gobierno  se  mos- 
tró Carlos,  en  todos  tiempos  afanoso  por  la  pr¿sperTdad 
de  los  españoles.  Fomentó  el  comercio  v la  Lrirnhnr, 
fa.or.e¡6  las  bella,  a„.>  i ,.e  „ l»bl“  SS'ei 
Italia,  dislioguieadose  , en  muchas  ocasiones  Zmo 
protector  de  la  industria  y promovedor  de  todos  10^00 
nocimienlos  útiles.  Durante  su  reinado  brotaron  las 
anstituciones  mas  provechosas  al  estado,  en  las  ciencias 
y en  las  letras,  y se  formaron  infinitas  personas  inii- 
Tesadas  en  su  cultivo,  muchas  mas  que  durante  ehei- 
nado  de  sus  antecesores.  En  sus  dias  los  españoles 
mostraron  también  que  el  espíritu  de  los  viages  que 
tres  siglos  antes,  los  había  movido  á surcar  mares  des- 
conocidos, y llevado  al  Nuevo  Mundo,  no  se  había  apa- 
gado aun.  Antes  de  los  viages  memorables  de  ios  na- 
vegantes ingleses,  emprendieron  varias  espcdiciones 
para  esplorar  las  costas  é islas  del  mar  Pacífico,  y par- 
ticularmente las  costas  del  Norte,  del  Este,  del  Sur  y 
del  Sudeste  del  continente  americano.  Si  los  nombre  • 
de  González,  Monte,  Ayala  y Maurelle  no  han  lograda 
una  celebridad  igual  á la  de  Auson,  Cook,  Vancouver, 
Bougainville  y La  Peyrouse,  no  es  por  falta  de  mérito 
por  parte  de  tan  eminentes  personages;  antes  bien  ha 
consistido  esta  oscuridad  en  la  política  suspicaz  de  su 
gobierno  con  respecto  á todas  las  operaciones  que 
mandaba  hacer  en  las  posesiones  de  América  {'172). 

Gomó  hijo  de  la  casa  de  Borbon,  tuvo  Carlos  ÍII, 
durante  toda  su  vida,  una  inclinación  no  menos  fuerte 
que  natural  á Francia;  pero  como  español  y gefe  de 
iraa  gran  monarquía,  procuraba  aparentar  que  era  in- 
diferente para  con  aquella  nación.  Con  frecuencia  ma- 
nifestaba temores  de  que  su  gabinete  se  constituyese 
en  pasivo  ejecutor  de  las  órdenes  de  Francia,  como 
en  tiempos  de  su  padre.  Sin  embargo  se  enteraba  po- 
co de  los  pormenores  de  los  negocios  y . sus  preoc^^^^^ 
cioues  lo  cegaban  demasiado 
hurlar  ias  intrigas  conUnuas  y la  política  perse\  erante 
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de  aquella  corona;  en  efecto,  si  se  esceptuan  los  últi- 
mos años  de  su  reinado,  las  operaciones  principales  de 
su  gobierno  se  dirigieron  mas  bien  por  principios  fa- 
vorables á la  política  estrangera,  que  por  intereses  rea- 
les de  la  nación  que  mandaba. 

Era  Carlos  de  mediana  estatura,  y aunque  no  muy 
ancho  de  espaldas,  eran  sus  formas  fuertes  y atléticas. 
Su  complexión,  si  bien  escelente , se  resentía  mucho 
de  su  egercicio  diario,  y su  rostro,  espuesto  constan- 
temente á la  intemperie  de  la  estación,  formaba  un 
contraste  notable  con  su  color  natural.  Las  facciones 
mas  notables  de  su  rostro  eran  una  nariz  larga  y lar- 
gas pestañas,  que  crecian  á medida  que  iba  enveje- 
ciendo; pero  lo  que  daba  un  carácter  especial  á su 
fisonomía  era  la  espresion  dulce  y amable  de  su  mi- 
rada. Su  sonrisa  y trato  eran  tan  seductores  que  lo 
llamaba  vulgarmente  el  pueblo  el  buen  rey. 

Uno  de  los  mas  notables  viageros  de  aquellos  tiem- 
pos, ha  dejado  una  descripción  característica  del  modo 
de  vestir  de  aquel  rey  cazador.  «Gasta  casi  siempre 
nn  sombrero  de  ala^ancha,  una  casaca  de  paño  de  Se- 
govia,  una  chupa  de  gamuza,  un  cuchillo  de  caza,  cal- 
zones negros  y medias  de  lana.  Sus  bolsillos  están 
siempre  llenos  de  cortaplumas,  guantes,  y mil  baga- 
telas útiles  para  caza.  Los  dias  de  gala,  usa  un  trage 
magnífico;  pero  como  se  propone  ir  á caza  por  la  tar- 
de y no  quiere  perder  tiempo,  los  calzones  negros  los 
guarda  con  toda  clase  de  trage.  Me  parece  que  solo 
bay  tres  dias  en  todo  el  año,  en  que  no  va  á caza,  v 
los  tiene  apuntados  en  el  calendario  (173).  Si  esto  su- 
cediese con  frecuencia  , se  resentiría  de  ello  su  salud; 
si  se  hubiese  visto  obligado  á permanecer  en  palacio, 
infaliblemente  habria  caido  enfermo.  Ni  la  tempestad, 
ni  el  calor,  ni  el  frió  lo  impedían  salir;  y cuando  se 
le  dice  que  hay  un  lobo  en  tal  ó cual  sitio,  no  se  pa- 
ra jamás  en  la  distancia;  recorrería  gustoso  la  mitad 
del  reino  por  matar  esta  fiera,  objeto  favorito  de  su  ca^ 


* I 
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za.  Síq  contar  lia 
servidumbre  real , 
mucha  frecuencia, 
vecinas,  hombres 
zorras,  jabalíes  y 
ro  , ea  donde  se 
real.» 
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número  infinito  de  personas  de  la 
empleadas  en  la  caza,  se  toman  cm 
sea  en  Madrid,  sea  en  las  aldea<? 
para  hacer  batidas , y forzL 
otros  animales  a ir  al  desfilade- 
halla  situado  el  rey  con  la  familia 


Hizo  Cárlos  testamento  con  las  formalidades  de  cos- 
tumbre, el  13  de  diciembre  de  1788.  Después  de  de- 
clarar que  permanecia  sumiso  á la  fé  ortodoxa,  é im- 
plorar la  protección  de  la  Santa  Virgen  y demas  santos, 
mandó  que  su  cuerpo  se  depositase  al  lado  del  de  sií 
muger,  que  habia  fallecido  hacia  mucho  tiempo  ya, 
mandando  que  no  lo  embalsamaran.  En  seguida  nom- 
bró á sus  descendientes,  dando  al  príncipe  de  Asturias 
encargó  de  ser  tutor  de  su  nieto  don  Pedro,  hijo  dcl 
difunto  infante  don  Gabriel. 


Tratando,  en  seguida,  de  la  disposición  de  sus  de- 
rechos, dignidades  y bienes,  recordó  la  abdicación  de 
las  coronas  de  Ñapóles  y Sicilia,  y la  cesión  de  varios 
derechos  que  perteneciesen  á la  herencia  de  Farnesio, 
declarando  que  aquello  era  cuanto  correspondía  á su  hi- 
jodonFernando,comosucesion,  tanto  paterna  como  ma- 
terna. Hízóse  igual  declaración  con  respecto  á su  hija, 
la  gran  duquesa  de  Toscana,  en  virtud  del  pago  de  su 
viudedad. 

Se  hacia  relación  de  las  tierras  que  habia  adquiri- 
do, así  como  de  las  mejoras  que  habia  hecho,  decla- 
rando aquellas  quedaban  incorporadas  al  patrimonio  de 
la  corona.  Declaró  á don  Carlos,  príncipe  de  Asturias, 
sucesor  suyo  en  España  é Indias,  encargándole  que 
protegiese  la  religión  católica,  su  familia,  y sobre  todo 


los  pobres.  . . ...  , • 

En  seguida  venia  una  disposición  relativa  a las  mi- 
sas que  se  debian  decir  por  su  alma  y la  de  su  muger; 
varios  legados  para  los  pobres  y casas  de  beneficenma; 
para  sus'criado^s,  y especialmente  para  su  favorito  Pi- 
1120  BihUoUta  popular»  f.  IT.  lio. 
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ni,  reoomeadando  esUs  á.la  protésica  de  su  servido.r, 
á , causa  de  su  fidelidad  y amor. 

En  seguida,  dislribuyó  una  parte  de  los  diamaa^; 
tes  y objetos  de  precio  quele  pertenecian,  entre  sus  hi« 
ios  V nietos,  y confirmó  su  disposicioa  de  formar  uu 
patrimonio  para  el  hijo  segundo  del’ príncipe  de  Astu- 
rias. con  encomiendas  de  que  podía  disponer  en  vir- 
tud de  un  breve  del  papa.  Concluía  nombrando,  como 
ejecutores  teslameolarios , al  infante  don  Antonio,  al 
patriarca  de  las  indias,  al  arzobispo  de  Toledo,  al  obis-  > 
po  de  Jaén,  inquisidor  general,  al  mayordomo  mayor, 
al  caballerizo  mayor,  al  sumiller  de  corps,  al  P.  Luis 
de  Consuegra,  su  confesor,  al  decano  del  consejo  de 
Castilla  y á los  presidentes  de  los  consejos  de’ Indias  y 
Hacienda.  El  conde  de  Florida  Blanca  fué  el  que  es- 
lendíó  y redactó  el  testamento,  en  presencia  de  doce 
personages  Je  la  córte  que  asistieron  como  testig?)s. 

Cárlos  no  se  casó  mas  que  una  sola  vez.  Su  muger 
fué  Amalia,  princesa  de  Sajonia,  cuya  memoria  adora- 
ba, á tal  punto  que  no  aceptó  los  ofrecimientos  reite- 
rados y hasta  tenaces  que  se  le  hicieron  de  la  mana  da 
las  princesas  mas  bellas  y cumplidas  de  Europa. 

Tuvo  de  su  matrimonio  trece  hijos,  qu^  fueron: 
don  Felipe  Pascual,  que  nació  en  1747,  escluido  de  la 
sucesión  por  causa  de  imbecilidad  ; murió  en  1777. 

Don  Carlos,  príncipe  de  Asturias,  su  sucesor;'  na- 
ció en  174.8,  cuyo  reinado  agitado  concluyó  con  la  re- 
nuncia escandalosa  de  Bayona,  y con,  los  guandos  su- 
cesos.que  la  prepararon  y siguieron. 

Don  Fernando,  rey  de  Ñapóles  y SiciHa,  que  ;na- 
ció  ea¡1750  y.raurió  eo  18^3,  ' . 

Don  Gabriel:,  qué  nació  en  4753,- y casó  con  una 
princesa  de  Portugal.  Murió  pocos' dias  antes  que  sa 
padre,  dejando  un  hijo-único,  dou.Pedro,  que  sercasó 
con  Mariana/  infapla  de  Poriugat, déla  que  tuvo  oobijo. 

Doní  Pedro  ^ don  Antmiip  y dan  I^ranio^ 
mw'.e ron  antes  que, su  padre; . ’ ? r 
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Doña  María  Josefa , que  nació  en  1744;  no  fué  ca- 
sada; era  contrahecha,  murió  en  1804. 

Dona  María  Luisa,  que  nació  en  1745;  fué  muger 
del  archiduque  Leopoldo,  gran  duque  de  Toscana , v 
después  emperador;  murió  en  1792.  ’ 

Finalmente,  otros  cuatro  hijos  que  murieron  ni- 
ños (174). 

NOTA.  Hemos  seguido,  en  la  colocación  de  estos 
últimos  capítulos,  el  mismo  sistema  que  el  señor  Mu- 
riel,  pareciéndonos  cuerdo  el  suprimir  también  las  re- 
peticiones y refundir  el  capitulo  LXXX  del  original 
ingles  en  el  LXXIX  de  la  presente  edición. 
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CAPITULO  I. 

Carácter  personal  de  Cárlos  III. 


Auq  cUítodo  Cárlos  ííl  no  haya  dejado  niemoría  de 
Km  talento  demasiado  superior,  se  le  concede  general- 
mente  sana  razón  y mucha  bondad.  La  prenda  que  se 
dehe  mirar  especialmente  como  la  primera  y mas  indis- 
pensable en  un  rey,  que  ese!  amor  al  puebloque  hade 
regir,  la  poseía  Cárlos  en  un  grado  muy  subido.  Mien- 
tras ocupó  el  trono  de  Ñapóles  filé  paternal  su  admi- 
nistración y llena  de  benevolencia.  AI  llegar  á Espa- 
ña, mostró  que  amaba  la  prosperidad  y gloria  del  pue- 
blo español.  No  siempre  fué  feliz,  verdad  es,  en  la  elec- 
ción de  medios  para  conseguir  este  honroso  objeto; 
porque  su  política  muchas  veces  descansó  en  inclina- 
ciones personales,  cuando  tan  solo  debería  tener  pre- 
sentes los  intereses  de  sus  súbditos.  Se  dejó  llevará 
guerras  no  menos  funestas  que  impolíticas. 

No  carecía  Cárlos  ni  de  tacto  ni  de  esperiencía  pa- 
ra el  despacho  de  los, negocios  ; y hasta  se  jactaba  de 
conocer  el  arte  militar  tan  bien  corno  el  primero;  pero 
daba  oidos  con  gusto  á los  consejos  de  sus  ministros  que 
^ jsabia  elegir  por  lo  común  con  raro  discernimienló,  des— 
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cansando  en  su  fidelidad  y luces.  En  tiempo  de  este 
príncipe  esclavo  de  la  costumbre  y que  miraba  con  hor- 
ror todo  cambio,  tenianseguridad  los  ministrosdeman- 
dar  mucho  tiempo.  A esta  circunstancia  notable  de  su 
carácter  debe  España  casi  todas  las  mejoras  hechas  du- 
rante su  reinado.  Roda,  los  condes  de  Aranda,  de  Cam— 
pomanes  y Florida  Blanca,  pudieron  entregarse,  con  to- 
do el  afan  que  los  animaba  á los  cuidados  de  la  admi- 
nistración, seguros  de  laproteccion  real  para  la  realiza- 
ción de  sus  planes  ilustrados;  porque  semejante  esta- 
bilidad que  puede  ser  funesta  para  un  pueblo  si  se 
confia  el  timón  del  estado  á manos  inhábiles,  era  pa- 
ra España  uno  de  los  mayores  beneficios,  porque  eger- 
cian  la  autoridad  hombres  que  conocian  los  intereses 
generales  de  la  sociedad  y trabajaban  en  su  felicidad. 

Era  indestructible  el  amor  que  Cárlos  ‘profesaba  á 
la  justicia  y la  conservación  de  las  reglas  establecidas 
de  administración,  de  que  este  príncipe  era  el  obser-> 
vador  mas  escrupuloso.  Su  severidad  en  este  punto  lle- 
gaba hasta  el  estremo  de  no  empeñarse  jamás  con  los 
ministros  por  las  personas  de  su  servidumbre  particu- 
lar, á quienes  mas  amaba,  temiendo  que  la  preferencia 
dada  á sus  recomendados  perjudicase  á otros  individuos 
mas  meritorios,  en  daño  del  servicio  público.  Uno  de 
los  ministros,  persuadido  de  la  capacidad  de  una  de  las 
personas  á quienes  el  rey  estimaba,  ó tal  vez  querien- 
do  halagar  la  inclinación  personal  del  monarca,  se  la 
propuso  un  dia  para  un  empleo  subalterno;  el  rey  es- 
cuchó la  proposición  con  no  menos  sorpresa,  y pregun- 
tó al  ministro  si  aquella  persona  tenia  realmente  todas 
las  cualidades  requeridas;  y como  el  ministro  contesta- 
se de  un  modo  afirmativo,  añadió  Cárlos:— Mucho  os 
agradezco  que  hayais  pensado  en  este  ascenso,  porque 
yo  por  mi  parte  jamás, me  hubiera  atrevido  á solicitarlo, 
aunque  lo  deseaba.  ; : ^ . 

En  el  interior  de  palacio,  se  hacia  Tapetar  y 
^ar  á un  tiempo,  viviendo  en  la  mayor  intimidad  con 
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jos  amigos  dfisu  infanck^  El  duque  de  Losada,  que 
había  estado  u SU  lado  desde  sn  in, „ a 


había  eSado  t su  .lado  desde- 
profesaba  una  amistad  eiitraOab'le,  hacia  tercio  ñor  las 
noches  para  jugcy  con  él  á los  naipes.  Solian  disputar 
por  el  juego,  y el  rey;  en  el  ealor  de  la  discusión  solia 
decir  alguna  palabra  que  desazonaba  al  duque.  Esté 
por  vengarse,  no  iba  a(  dia  siguiente  á ver  al  rev  quien 
echándolo  de  menos  lo  mandaba  á llamar  v le  pedia  mil 
perdones.  ' ' 


A estas  bellas  prendas,  tanto  públicas  como  priva- 
das reunía  Carlos  preocupaciones 'que  dan  escasa  idea 
de  sus  luces.  Su  devoción  no  era  ilustrada,  ni,  estaba 
esenla  de  superstición.  Ya  hemos  referido,  en  esta 
obra,  varios  rasgos  que  pintan  su  credulidad  de  niño, 
hé  aquí  otro,  contado  por  Bourgoin,  que  da  testimonio 
de  el  Garlos  III,  quien  instituyó  en  Ñapóles,  la  orden 
de  San  Genaro  con  esta  divisa:  in  sanguine  fwdus.  Su 
fé  en  el  milagro  de  la  transmutación,  era  tan  ciega  que 
Bourgoin  le  oyó  contar  que  el  milagro  se  había  inter- 
rumpido un  d'^ia  estando  en  Ñapóles.  En  vano  se  agi- 
taba la  santa  ampolla,  sin  que  la  sangre  dejase  de 
permanecer  coágulada.  Mucho  tiempo  se  buscó  la  cau- 
éa  de  este  notable  suceso,  y por  fm  se  dió  cou  ella.  Hay 
una  tradición  en  Nápoles  según  la  cual  para  que  se 
efectúe  la  transmutación  , no  debe  existir  la  menor  co- 


municación entré  el  cuerpo  de  San  Genaro  y su  sangre 
milagrosa.  Se  visitó  cuidadosamente  el  sepulcro,  y se 
descubrió  una'  hendidura  en  el  tabique  que  separadla 
ampolla.  En  el  punto  en  que  se  remedió  este  descuido^ 

se  verificó  el  milagro.  . . . j j 

También  merece  crítica  la  infiexibilidad  de  su  ca 
rácter,  y el  imperio  que  dejaba  tomar  á sus  ministros 
como  intérpretes  de  su  voluntad;  por  lo  que  el  despi^ 

ismomin/iv^  erial  se  aumentó  notablemente  en  su  r i- 

nado.  Su  tenaz  apego  á la  rutina,  es  conocido,  y “ 
mo  e l imperio  que  la  costumbre  egercia  en  su 

Los  años  iban  siguiendo  unos  á otros  con  la  mas  per 
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fecta  uQiformidad  sin  que  en  nada  variasen  sus  ocupa- 
ciones. El  dia,  la  hora  , el  minuto  de  la  salida  del  rey 
para  este  ó aquel  sitio  real,  eran  siempre  los  mismos 
sin  la  mas  ligera  variación.  Ya  hemos  contado  lo  que 
pasó  con  las  oraciones  escritas  por  el  hermano  Sebas- 
tian que  llevaba  siempre  consigo.  Por  otra  de  semejan- 
tes rarezas  llevaba  constantemente  en  los  bolsillos  de 
su  casaca  los  juguetes  de  su  infancia  que  su  ayuda  de 
cámara  cuidaba  mucho  de  trasladar  de  una  casaca 
á otra,  aun  cuando  fuese  la  de  gala.  En  sus  viages  al 
Pardo,  tenia  costumbre  de  apearse  del  carruage,  y 
detenerse  al  lado  de  un  árbol  que  habia  en  el  camino. 
De  tal  modo  le  tomó  cariño,  que  cuando  se  trató' de 
construirla  magnífica  carretera  que  vá á Madrid, man- 
dó que  á toda  costa  se  conservase  su  árbol  querido. 
Pero  de  todos  los  defectos  de  este  príncipe  el  que  me- 
rece mas  crítica  es  su  ciega  pasión  á la  caza  , que  no 
solo  causaba  crecidos  gastos  si  no  que  distraía  al  rey 
de  sus  deberes;  porque  tratándose  de  una  cacería, 
desatendía  Garlos  los  negocios  mas  importantes.  La 
noticia  de  la  aparición  de  un  lobo  ó un  jabalí,  á va- 
rias leguas  de  distancia  de  un  sitio  real,  ponía  en  mo- 
vimiento á toda  la  córte.  Los  acontecimientos  políticos 
que  ocurrieron  en  Europa  durante  aquel  reinado,  no 
egercieron,  ni  con  mucho,  tan  grande  influjo  en  el  áni- 
mo del  rey,  como  la  muerte  de  algunas  fieras.  Esta 
afición,  llevada  al  estremo,  desnaturalizaba  el  carác- 
ter de  Cárlos  hasta  el  punto  de  hacerle  injusto  y cruel. 
Cítase  un  rasgo  de  severidad  de  este  monarca  que  no 
podía  nacer  de  otro  origen  mas  que  de  la  caza.  Un 
mísero  labriego  de  las  cercanías  de  Madrid,  se  atrevió 
un  dia  a recoger  en  los  bosques  reales  algunas  bellotas 
que  destinaba  á su  pobre  familia.  Como  ló  descubriese 
un  guarda,  se  dió  cuenta  al  rey,  á cuyos  ojos  era  el 
mayor  de  los  crímenes  el  penetrar  en  los.  sitios  veda- 
dos á todo  el  mundo.  Por. lo  tanto  se  resolvió. que  fue- 
se el  culpable  á espiar  su  falta  á los  calal^zo?  de  Ceu- 
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ta,  ea  donde  habría  de  permanecer  tAntn<¡  » 
bellotas  había  robado.  Todos  los  ruegos  Y súpncarjSe 
al  rey  se  dirigieron  fueron  inútiles;  c\rloVpeKe^ció 
inexorable  , porque  era  una  cosa  horrorosa  decía  el 
privar  á los  pobres  animalitos  de  su  sustento.’  El  decreto 
se  llevo  a debido  efecto,  y e!  desgraciado  labriego  pa- 
SO  seis  años  de  su  vida  eu  un  calabozo  húmedo  v ló- 
brego de  Ceuta.  AI  cabo  de  este  tiempo  volvió  á "Ma- 
drid, lleno  de  rabia  y desesperación  resuelto  á saciar 
su  sed  de  venganza  dando  muerte  al  guarda  que  lo 
había  denunciado  al  rey.  En  efecto,  lo  mató,  de  resul- 
tas de  lo  cual  fué  sentenciado  á la  pena  capital  y ahor- 
cado en  Madrid. 

Tomamos  de  un  viagero  inglés  (t75)  la  relación  si- 
guiente; relativa  al  recreo  favorito  de  Carlos  III,  la 
cual  esta  llena  de  verdad  y exactitud. 

El  rey  pasa  la  mayor  parte  del  tiempo  en  la  caza. 
Por  la  mañana  después  de  una  breve  escursion,  vuelve 
á comer,  habla  á los  ministros  eslrangeros,se  retira  al- 
gunos minutos  con  su  confesor , y comunmente  á 
las  tres,  y algunas  veces  antes,  sale  de  palacio  y re- 
corre ocho  ó diez  leguas  antes  de  empezar  la  caza.  A 
la  caída  de  la  tarde,  toma  el  coche  y vuelve;  el  tiempo 
no  lo  detiene  jamás,  por  que  no  teme  ni  truenos,  ni 
relámpagos,  ni  granizo,  ni  lluvia,  ni  nieve.  Guando  se 
moja  su  ropa  cambia  al  momento,  y á su  comitiva  suele 
decir  con  frialdad: — El  agua  no  rompe|huesos.— Por  ser 
de  fiesta  no  renuncia  su  diversión,  esceptuando  dos 
dia  dias  de  la  SemanaSanta;  y aunque  tiene  un  carácter 
muy  suave,  dicen  que  eslade  mal  humor,  que  nadie  se 
atreve  á hablarle  en  estos  momentos.  Estando  a la 
muerte  uno  de  sus  hijos,  salió  como  de  costumbre  a ca- 
za, asegurando  que  no  tardaría  en  restablecerse,  oco 
después  le  dijeron  que  el  niño  había  muerto,  ^ ® 
conlestó:— Pues  ya  que  no  tiene  j 

paciencia.— Generalmente  le  acompañan  el  principe  de 
Asturias,  el  capitán  de  guardias,  su  caballerizo  mayor. 
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SU  sumiller  de  corps,  uu  médico  y un  cirujano.  Todas 
estas  personas  van  en  cinco  carruages,  y ademas  hay 
otra  para  el  botiquín,  las  escopetas,’  las  municiones  ro- 
pa de  muda,  etc.  etc.  Cada  carruage  lleva  seis  muías» 
y como  en  el  camino  hay  muchos  tiros  de  caballos,  pa- 
ra la  escolla  también,  el  número  de  caballerías  que  se 
necesita  cada  dia  pasa  de  doscientos.  Estos  animales 
tienen  que  correr  cuatro  leguas  por  hora,  por  lo  cual 
suceden  con  frecuencia  contratiempos  á los  hombres  y 
á los  animales. 

«Cuando  el  rey  caza,  no  va  nunca  confiado  entera- 
mente en  sus  perros;  por  lo  general  se  emplean  dos- 
cientos hombres  en  recorrer  el  pais  y poner  la  caza  á 
tiro  en  sitios  convenientes,  en  donde  él  y el  prínci- 
pe lo  esperan  con  criados  ocupados  en  cargar  escope- 
tas, tantas  cuantas  sea  preciso.  Toda  caza  es  indiferen- 
te para  el  rey;  pero  le  halaga  sobre  todo  la  idea  de  li- 
bertar al  país  de  lobos,  de  que  lleva  cuenta  exacta. 
Cuando  rae  hallaba  yo  en  el  Escorial  llegaba  el  núme- 
ro de  lobos  que  había  destruido  á mil  ciento  diez  y 
ocho.  En  cuanto  se  descubre  uno  á una  distancia  regu- 
lar, una  infinidad  de  personas,  desde  mil  y seiscientos 
hasta  dos  mil,  según  la  estension  del  monte,  salen  para 
seguir  la  huella  de  la  fiera,  cercarla  y llevarla  al  sitio 
en  que  tiene  el  rey  medios  de  matarla.  Este  gasto,  pre- 
ciso es  confesarlo,  es  supéríluo,  porque  un  pequefio 
número  de  paisanos  seria  suficiente  para  destruir  al 
enemigo  ó hacer  que  salga  de  aquel  país;  pero  si  ua 
buen  soberano  se  entretiene  en  matar  un  lobo,  nopen- 
sarán  sus  súbditos  que  pagan  demasiado  caro  este  re- 
creo. Sin  embargo,  seria  una  fortuna  para  España  que 
todo  el  gasto  se  limitase  á esto;  pero  esta  es  cierta- 
mente una  mínima  parte  de  la  suma  total  que  cuesta 
esta  manía  del  rey.  En  las  cercanias  de  los  sitios,  las 
tierras  están  sin  cullívar  hasta  una'.grande  estension. 
El  bosque  del  Pardo  tiene  treinta  leguas  de  circunfe- 
rencia y siá  este  se  agregan  lodos  los  terrenos  incultos 
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cerca  de  Aranjivez,  Sau  Ildefonso  y el  Escorial-  s! 
mas  se  considera  que  los  ciervos,  que  gozan  deenle^ 
libertad  recorren  tranquilamente  el  pais  intermedio 
la  perdida  de  la  nacioQ  sé  eleva  á cantidades  muv  ere  ’ 
cidas.  Verdad  es  que  el  rey  paga  generosamente"  á los 
labradores  los  perjuicios  que  esperimentan;  pero  el  mal 
que  aqueja  á la  comunidad  en  general,  no  puede  re- 
mediarse fácilmente;  porque  el  pais,  fallo  de  alimentos 
se  despuebla  y las  poblaciones  se  arruinan.  ’ 

«Algunas  personas  que  conocen  bien  al  rey  me  han 
dicho  que  en  la  juventud  ha  tenido  amor  á las  letras; 
pero  que  como  lo  distrajesen  de  este  estudio,  se  habla 
apegado  á su  familia,  afecto  que  se  habia  aumentado  á 
causa  de  la  costumbre,  y de  su  deseo  de  vivir  á sus  an- 
chas. Es  ciertamente  persona  qiie  tiene  buenos  princi- 
pios, y se  le  considera  generalmente  como  una  de  las 
personas  mas  virtuosas  de  su  reino;  pero  esta  pureza  de 
costumbres  debe  atribuirse  á que  su  razón  está  siempre 
entretenida,  y no  á su  organización  natural. 

«Prolongué  mi  permanencia  en  el  Escorial,  sobre 
todo  para  presenciar  una  de  las  cuatro  batidas  que  hay 
al  año,  la  cual  se  dispuso  para  el  28  de  noviembre,  an- 
tes de  que  volviese  la  córte  á Madrid. 

«El  dia  designado,  el  caballero  Listón  tuvo  la  bou- 
dad  de  colocarme  con  el  embajador  de  Ñapóles,  quien 
como  representante  de  familia,  dió  con  este  motivo  una 
comida;  fué  en  su  carruage  hasta  el  sitio  de  la  diver- 
sión. Era  una  estensa  llanura,  dominada  por  una  coli- 
na; á distancia  de  un  cuarto  de  legua  se  elevaba  un 
bosquecillo  en  el  que  el  rey  con  sus  tres  hijos  y cria- 
dos se  ocultaron.  Muchos  dias  antes  se  habian  reparti- 
do dos  rail  hombres  en  grupos  por  todo  el  país,  a im  ue 
cazar  los  animales  y llevarlos  al  centro  común,  patr 
liando  noche  y dia,  y acercándose  lentamente  unos 

otrrts  • 

«Poco  después  de  situarnos  en  una  eminencia,  em- 

pezaraos  A verlos  ciervos  á una  gran  distancia,  que 
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JJegaban  por  todas  partes  hasta  el  sitio  fatal.  A.  medida 
que  se  acercaban,  oíamos  primero  débilmente  y des- 
pués muy  claro  el  estruendo  de  las  arma^,  Y vimos  la 
turbación  de  los  animales  que  corrían  precipitadamen- 
te en  todas  direcciones , pero  que  cambiaban  á cada 
instante,  como  si  ignorasen  á donde  dirigirse  para  estar 
mas  seguros.  Cuando  se  empezaron  á notar, los  grupos 
de  batidores  estaban  separados  por  intérvalos  y estre- 
chaban á ios  animales  únicamente  con  sus  gritos  y el 
ruido  de  las  armas;  pero  á medida  que  avanzaban  por 
la  llanura,  formaban  una  especie  de  muralla,  y al  es- 
tar mas  cerca,  la  reforzaron  doblandopsus  filas,  y obli- 
gando así  á los  animales  á pasar  formando  rebaños  de- 
lante de  los  cazadores  reales.  Entonces  empezó  la  ma- 
tanza, y durante  mas  de  un  cuarto  de  hora  fué  conti- 
nuo el  fuego.  Algunos  ciervos,  ya  tuviesen  mas  discer- 
nimiento que  los  demas  ó mejor  memoria,  ó se  hallasen 
oscilados  por  un  temor  mas  vivo,  ó por  un  valor  mas 
exaltado,  se  negaron  á seguir  cuando  se  acercaron  á la 
euiboscada;  y dando  una  vuelta  rápida,  á pesar  de  los 
gritos,  de  los  movimientos  y fuego  de  los  guardas,  sal- 
varon por  cima  de  sus  filas  dobles  y huyeron  por  el 
bosque. 

«Guando  cesó  el  fuego,  se  dirigieron  todos  los  car- 
ruages  al  bosque  y todos  los  que  en  ellos  iban  se  apea- 
ron para  presentar  sus  respetos  y ver  la  caza  muerta. 
Nosotros  vimos  parte  de  ella  estendida  en  dos  líneas 
sobre  el  campo  de  batalla,  y al  rey  y sus  hijos  ocupados 
mirándola.  Los  guardas  volvieron  cargados  de  ciervos 
que  heridos  mortalmente,  habian  huido  á una  distancia 
considerable;  y á medida  que  llegaron,  echaban  su 
carga  á los  pies  del  soberano.  La  curiosidad  me  movió 
á contar  el  número  de  estos  animales  muertos,  que  era 
de  ciento  cuarenta  y cinco,  y un  jabalí.  En  aquel  ins- 
tante, escuché  un  murmullo  y vi  que  todo  el  mundo  se 
ponía  en  movimiento.  Dirigiendo  mis  pasos  al  sitio  á 
^ue  se  agolpaban  lodos,  vi  á cierta  distancia  personas 
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que  llegaban  coa  un  jabalí,  con  el  cuello  y las  patas 
atadas,  y que  iba  colgado  á un  palo.  Cuando  se  acer- 
caron, el  monarca  y sus  hijos  armándose  de  nuevo,  se 
colocaron  en  una  línea,  y cuando  estuvieron  á una  dis- 
tancia conveniente,  se  dejó  caer  la  carga,  cortáronse 
las  cuerdas  una  Iras  otra,  y el  pobre  animal  mal  he- 
rido procuró  moverse;  pero  una  descarga  certera  lo  li- 
bertó de  todos  sus  tormentos. 

«El  gasto  de  la  diversión  de  aquel  dia  se  calcula  en 
trescientos  mil  reales. 

«Por  la  noche,  según  costumbre,  se  colocó  toda  Ja 
caza  en  la  habitación  donde  cena  el  rey,  y en  donde  lo 
acompañaban  los  embajadores  de  familia,  esto  es,  los 
d&  Ñapóles,  'Portugal  y Francia  quienes,  debiendo 
ser  mas  atentos  y rendidos,  felicitan  al  rey  por  todo 
cuanto  le  entretiene,  y le  hablan  todas  las  noches  de  la 
caza  del  dia  coipo  si  se  tratase  del  negocio  mas  grave  é 
interesante.» 


CAPITULO  II 

I * ‘ 

■ > ' 

Casamiento  del  infante  don  Luis.— Cárlos  III  no  le  dá  permiso  para  ca-^ 
sarse  con  una  princesa  de  familia  real.  Motivos  de  esta  negativa. 
Cásase  el  infante  con  doña  María  Teresa  do  VaUaptiga. 

Cárlos  profesaba  sincero  afecto  á todos  los  iadivi- 
duos  de  su  familia;  pero  no  siempre  su  afecto  era  su- 
perior á la  política.  Lo  que  pasó  coa  motivo  del  casa- 
miento del  infante  don  Luis,  su  hermano,  lo  prueba  has- 
ta la  evidencia. 

El  infante  don  Luis  habia  sido  nombrado  adminis- 
trador de  las  mitras  de  Toledo  y Sevilla,  y creado  car- 
denal con  el  título  de  Santa  María  delía  Scala,  á la 
edad  de  diez  años  (1737);  pero  conociendo  bien  la  es- 
tension  de  los  deberes  que  le  imponian  la  pureza  de 
costumbres  y santidad  propias  del  estado  eclesiástico, 
le  decidió  su  conciencia  á renunciar  á estas  dignida- 
des en  iloL  Es  bastante  notable  que  Fernando  VI,  á 
quien  no  podía  serle  desconocido  el  motivo  de  esta  re- 
nuncia de  su  hermano,  haya  descuidado  el  casarlo, 
como  el  infante  deseaba  con  el  mayor  ardor.  La  edad 
de  don  Luis  era  muy  á propósito,  porque  tenia  veinte  y 
siete  años  cuando  dejó  el  capelo.  Podría  esplicarse 
este  descuido  del  monarca,  tratándose  de  la  felicidad 
de  su  hermano  por  el  influjo  que  egercia  ya  la  córte  de 
Nápoles  en  los  consejos  del  rey  de  España,  en  punto  á 
negocios  de  familia.  Todo  hace  creer  que  Garlos  viendo 
muy  próxima  su  sucesión  ala  corona  de  España,  y tal 
vez  ayudado  por  la  sagacidad  y previsión  de  la  reina 
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uda,  su,  midrfi,_nQ,,de^uidó  „ adorna... 

su  herinanp  l«.pnn^pfps,polí  ! 

de  coa  taa.  laflexibje  perseyefaacia.  ^ ^ 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  cuaudo  se  sentó  en  el 
trono  el, nuevo,monar,c^.ea  1739,. todavía  no  estaba  ca- 
sado  el,. infaale.  Carlos  le-raoslróv  desde  el  momento 
mismp.de  su  llegada,  ua  afecito  enteramente  fraternal* 
gustabainíinito  del  trato  d iafaute,  que  lo  acom- 
pañaba, á menudo  en  sus  paseos  y diversiones,  pero  á 
pesar,  de  estas  pruebas  de  interés  y afecto  por  don  Luis 
lejos  estaba.  Carlos  de  pensar  en  fijar,  eá  suerte! 
Los  años  pasaban,  y el  infante  se  veía  espuesto,  á cau- 
sa del  ardor  de  su  constitución,  á duras  tentaciones  que 
no  siempre*  ppdo.  resistir.  Como  se  hiciesen  públicas 
sus  flaquezas,  pareció  conveniente  al  confesor  del  rey 
hablarle, dándole  consejos.  Por  toda  respuesta  á todas 
sus  observaciones,  pidió  el  infante  permiso  para  casar- 
se con,  la  persona  que  se  dignase  S.  M.  elegir,  dirigien- 
do al  cpafesor  la  siguiente  carta: 

«Debe  recqrdar  V.,  Si  I.  que  habiendo  venido  re- 
cientenaente  á hablarme  .de  mis  galanteos,  le  contestó 
que  si  se  deseaba  que'tuviesen  fin,  tranquilizando  al’ 
propio  tiempo,  mi  conciencia,  importaba  casarme.  Con- 
testó V.-S.  I.  que  lo  primero  era  arreglar  mi  conducta,  y 
que  eii  seguida,  se  eocargaba.de  hablar  al  rey,  mi  her- 
mano, del  deseo  que  le  acababa  de  manifestar.  Algún 
tiempo  después  de  esta  conferencia,  os  envié  á mi  con- 
fesor con  encargo  de  recordarle  su  palabra.  Debo  aho- 
ra confesaros  que  el  único  motivo  que  tuye,  en 

parít  renunciar  al , gobierno  de  las  mitras,  fue  la 
íntima  convicción  en  que  estaba  de  que  no  tenia  voca- 
ción para  el  estado:  eclesiástico^,  y antes  bien  de  sentir- 
me con  inclinaciones  incompatibles  con  iof 

aquel  saato  estado.  Como  se  difirió  mi  enlace, 
n^tido  desórdeacs  que  lamento,  espemalmen te  a causa 
del  .pesar  que  han  debido,  causar 

peioi  findeeíviiacea  lo  sucesiva  semejantes  recaídas. 
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y no  esponerme  á afligir  al  rey,,  lo  cual,  despües  de  la 
ofensa  hecha  á Dios,  es  para  mí  el  mas  doloroso  dé  lo- 
dos los  pesares,  no  halló  medio  hingimo  mas  que  el  ca- 
sarme. , 

Gomo  V.  S.  I.  tiene  encargo,  con  arreglo  a su  mi- 
nisterio, de  dirigir  la  conciencia  del  rey,  y siendo  este 
negocicvcaso  de  conciencia,  os  declaro  que  la  mia  no 
podrá  tranquilizarse  sino  con  los  vínculos  del  matri- 
monio. Empero,  S.  M.  puede  á su  albedrío  escoger  la 
persona  y disponer  del  modo  de  contraer  esta  unión,  y 
os  aseguro  que  en  este  caso,  no  tendrá  motivo  S.  M. 
para  quejarse  de  mí.  — San  Ildefonso  á 1 de  octubre 
de  075. 

EL  INFANTE  DON  LUIS.» 

\ 

El  casamiento  del  infante  descomponia  los  planes 
que  de  antemano,  se  habia  propuesto  Gárlos;  así  es  que 
se  aparentó  dar  á esta  súplica  el  carácter  de  un  capri^ 
cho  pasagero.  Nada,  por  lo  tanto,  se  decidió,  pero  otra 
carta  del  infante  al  confesor,,  mas  terminante  todavía 
que  la  primera,  no  lardó  en  disipar  aquellas  esperan- 
zas y burlar  aquellos  cálculos. 


Segunda  carta  del  infante  don  Luis  al  confesor  Eleta. 

Ilustrísimo  señor. 

V.  S.  I.  sin  duda  no  há  olvidado  que  en  los  pri- 
meros dias  del  mes  de  octubre,  le  confesé,  con  lanía 
sinceridad  como  candor,  mis  flaquezas:  con  las  que  ha- 
bia tenido  el  dolor  de  afligir  infinito  al  que  amo  y re- 
verencio como  hermano,  rey  y señor,  sin  contar  la 
ofensa  hecha  á Dios.  Añadí  que  el  ¡único  medio  de 
evitar  en  lo  sucesivo  semejantes  deslices,  seria  mi  ca- 
samiento. Debo  suponer  que  V.  S.  I.  |ha  conferenciado 
de  este  asunto  con  el  rey,  mi  hermano;  y me  complazco 


GAPITÜLO  SEGUNDO. 


en  creer  que  S.  M.  habrá  accedido  á mi  solicilud 
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con- 


V-.S.  I.  en  :un  asunto  de 

>cuas 

jarme,  viendo  que  han  trascurrido  cuatro  mes^er  v"nñ 

hA  PAAihirlA  ÍIVÍqa  ninrrnnrv  i'  ’ J 


que  depende  la  salvación  de  mi  alnáa.  Para  oascm» 
pensaba  yo  estar  casado  ya,  y no  puedo  menos  de 


he  recibido  aviso  ninguno  de  los  pasos  dados  en  este 
asunto,  ni  de  las  personas  encargadas  de  decidir  este 
negocio  de  conciencia,  que  es  merecedor,  á lo  que  en- 
tiendo, de  ocupar  la  atención,  puesto  que  mi  ánimo  ja- 
más estará  sosegado,  hasta  tanto  que  haya  logrado  que 
se  escuche  y atienda  mi  súplica.  * 

«Tenga  pues,  á bien  V.  S.  I.  decirme,  de  un  mo- 
do positivo  y terminante,  qué  se  ha  hecho,  durante  tan- 
to tiempo,  lo  cual  es  lo  solo  que  puede  volverme  el  so- 
siego. Ya  ha  empezado  otro  año:  y ha  pasado  por  con- 
siguiente el  plazo  que  me  señaló  V.S.  I.  para  arre- 
glarlo todo. 

«El  rey,  mi  hermano,  no  me  da  órden  ninguna  que 
tenga  relación  con  este  asunto;  lo  único  que  me  ha  di- 
cho es  que,  como  era  caso  de  conciencia,  debía  hablar 
de  ello  con  V.  S.  I.  lo  cual  hace  que  me  cause  mas  es- 
trañeza su  silencio,  pues  se  debían  dar  esplícacíones 
francas  y positivas.  No  habrá  intención,  por  lo  menos 
así  lo  imagino,  de  que  me  abochorne  otra  vez  hablando 
á mi  hermano  de  asunto  que  se  ha  dejado  á la  decisión 
de  V.  S.  I.  Confio,  pues,  en  que  se  ocupará  de  cosa  de 
que  pende  mi  salvación:  por  que  este  será  el  único  me- 
dio de  devolver  á mi  espíritu  el  consuelo  y sosiego  de 
que  tanta  necesidad  tengo.  Os  ruego  que  me  dispenséis 
la  molestia  que  os  causo. — El  Pardo,  enero  de  1776. 

EL  INFANTE  DON  LUIS.» 

Era  va  imposible  contemporizar,  después  de  súpli- 

nresentó  como  caso  de  conciencia  al  r y»  Q a * ^ i 
Sosfa'  ellas,^  hecho  responsable^de  todo  el 
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escándalo  y males  que  podían  sobrevenir.  Cárlos  en 
cavo  ánimo  egercian  tanto  influjo  los  motivos  de  reli- 
gión, cediendo  á las  vivas  instancias  del  confesor,  se 
vio  obligado  á consentir,  aunque  con  sumo  pesar.  En- 
tonces descorrió  el  velo  que  por  tantOj  tiempo  había  te- 
nido echado,  v declaró  que  consentia  eu  el  enlace  de 
su  hermano,  puesto  que  la  conciencia  le  imponía  este 
deber  sagrado,  con  tal,  empero  de  que  el  infante  no  se 
uniese  á ninguna  princesa  que  perteneciese  á casas  rei- 
nantes de  Europa.  La  reina  de  Gerdeña,  doña  María 
Antonia  de  Borbon,  madre  del  soberano  de  aquel  rei- 
no, y de  las  princesas  que  se  casaron  con  SS.  AA.  RR. 
los  condes  de  Provenza  y Artois,  profesaba  vivo  afecto 
al  infante  don  Luis,  y hubiera  tenido  sumo  gozo,  si  se 
casase  con  una  de  sus  cuñadas  ó hijas.  Garlos  se  opuso 
tenazmente  al  enlace  de  su  hermano  con  una  princesa, 
fuese  quien  fuese.  Por  su  parle,  el  infante  don  Luis  se 
dirigió  á su  sobrina  la  infanta  doña  María  Josefa,  hija  de 
Gárlos  IH:  manifestándole  deseos  de  casarse  con  ella. 
Tenemos  á la  vista  tres  cartas,  escritas  de  puño  de  es- 
ta princesa  á su  tio,  con  fecha  del  Pardo  en  los  prime- 
ros meses  del  año  de  1776,  en  las  que  se  muestra  la 
infanta  enteramente  favorable  á este  pensamiento,  y le 
ruega  que  continúe  en  sus  gestiones  con  el  confesor  pa- 
ra el  logro  de  este  fin:  pero  á lo  que  parece,  se  pusie- 
ron en  juego  toda  clase  de  medios  para  desbaratar  este 
proyecto,  y que  la  infanta  negase  por  úítirao  su  consen- 
timiento. . 

Tiempo  es  ya  de  esplicar  de  donde  podía  nacer  esta 
condición  impuesta  del  infante  don  Luis  de  que  no  ha- 
bía de  unirse  á ninguna  princesa,  y de  manifestar  lo 
que  hizo  Gárlos  III,  al  mismo  tiempo  que  consentia  al 
enlace  para  no  apartarse  del , principio  favorito  que  ha- 
bía sido  hasta  entonces  base  de  su  política  con  respecto 
a su  hermano.  Este  principio  es  el  siguiente.  Guandose 
estableció  la  ley  sálica,  para  la  sucesión  á la  corona, 
sancionada  por  las  córtes  de  Madrid  en  1713,  en  tiem- 
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pos  de  Felipe  V,  se  mandó  espresamenle  tjueel  princi- 
pe llamado  á sueeder  á la  corona  de  España  debía  de 
ser  nacido  en  estos  reinos  (176).  En  virtud  de  esta  dis- 
posición si  el  infante  don  Luis  hubiese  contraido  un 
enlace  proporcionado  á su  augusto  nacimiento,  v hu- 
biera tenido  hijos  varones,  habrían  estos  algún ’dia  po- 
dido suscitar  dilicultades  acerca  de  la  sucesión  de  Car- 
los II  [,  quienes  habían  nacido  todos  en  Nápoles,  y esto 
pudiera  sumir  á España  en  las  desdichas  de  la  guerra 
civil. 

Todavía  no  se  había  visto  por  entonces  hasta  donde 
llegaba  la  fuerza  de  la  ley  sálica,  y por  consiguiente 
no  se  sabia  si  llegado,  el  caso  de  que  una  princesa  es- 
tuviese mas  inmediata  por  su  nacimiento  al  trono  que 
un  príncipe,  se  observaría  la  ley  sálica  , ó mas  bien  el 
antiguo  orden  de  sucesión,  seguido  en  España  durante 
tantos  siglos.  Ademas  , por  entonces  el  nuevo  sistema 
de  sucesión  era  demasiado  reciente  para  que  se  pensa- 
se en  anular  la  ley,  ó para  decidirse  á violarla  abierta- 
mente , y por  otra  parte  el  caso  que  inspiraba  temores 
al  monarca  , no  era  muy  difícil  de  evitar.  En  tanto  que 
el  infante  don  Luis  permaneció  sin  casar,  la  disposi- 
ción de  la  ley  que  exigía  como  condición  para  subir  al 
trono,  el  que" naciese  el  heredero  en  territorio  español, 
no  molestaba  de  ningún  modo  al  monarca,  porque  no 
había  después  de  sus  hijos  príncipe  ninguno  que  pu- 
diese alegar  á su  favor  la  circunstancia  de  haber  naci- 
do en  España.  Esto  era  lo  que  le  movia  á ser  tan  opues- 
to al  enlace  de  su  hermano.  Pero  puesto  que  deberes 
de  conciencia  le  imponían  este  consentimiento,  cambia- 
ban las  cosas  de  aspecto.  Él  rey  se  vió  precisado  á bus- 
car otros  medios  oportunos  para  conseguir  el  fin  apete- 
cido de  dejar  á sus  hijos  una  sucesión  libre  qüe  no  pu- 
diera serles  disputada.  El  medio  que  imaginó  para,  con- 
seguir este  objeto,  fué  el  poner  como  condición  de  su 
consentimiento  al  casamiento  de  su  hermano  , la  obli- 
gación de  que  eligiese  por  compañera  á una  persona  de 
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categoría  inferior  á la  suya  , valiéndose  de  esta  desi- 
gualdad para  declarar  inhábiles  para  obtener  la  coro- 
na , á los  hijos  que  naciesen  de  esta  unión  aunque  le- 
gítima. 

En  cuanto  se  decidió  este  punto,  ya  solo  se  trató  de 
dar  á esta  resolución  toda  la  validez  posible.  Pareció 
preferible  á cualquier  otro  medio  una  medida  legislati- 
va genera!  y obligatoria  á todas  las  clases  deja  socie- 
dad en  punto  á enlaces  desiguales,  puesto  que  no  te- 
nia por  objeto  aparente  mas  que  los  intereses  morales 
de  la  sociedad  civil , y encubría  bien  los  pensamientos 
reales  y particulares  que  la  habían  dictado.  La  prag~ 
mafíWesde  23  de  marzo  de  1776.  Después^, de  mandar 
que  los  hijos,  debían  de  pedir , conforme  á las  leyes  del 
reino , los  consejos  y consentimiento  del  padre  para 
contraer  matrimonio",  y que  debía  hacerse  á la  madre 
igual  sumisión  respetuosa  si  no  existia  el  padre , y en 
defecto  de  uno  y otro  á los  parientes  mas  cercanos,  y en 
último  caso  á los  tutores,  los  artículos  XI  y XII  pre- 
vienen lo  siguiente: 

«Se  conservará  la  costumbre  y deber  que  los  infan- 
tes y grandes  tienen  de  darme  parte  , así  como  á los  re- 
yes mis  sucesores , de  todos  los  enlaces  que  ellos , sus 
hijos  ó herederos  inmediatos  tengan  propósito  de  con- 
traer , á fm  de  que  dé  yo  mi  aprobación  real , y si  con- 
tra toda  esperanza  aconteciese  que  faltara  alguno  á este 
deber  indispensable  , casándose  sin  mi  soberano  per- 
miso, los  infractores  de  esta  ley,  así  como  sus  descen- 
dientes , en  este  solo  hecho ,"  quedarán  inhabilitados 
para  obtener  y poseer  títulos , honores  y bienes  que 
emanen  de  la  corona.  Se  prohíbe  á la  cámara  de  Cas- 
tilla que  espida  á los  grandes  la  cédula  de  sucesión,  sin 
que  hagan  constar  previamente,  en  caso  de  que  los 
nuevos  poseedores  estén  casados  , que  se  ha  celébrado 
su  enlace  con  el  consentimiento  del  rey  y el  de  sus  pa- 
dres ó pa.rientes.  . 

«Mas  como  puede  acontecer  un  caso  estraordinano 
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y aconipañado  de  circuastancias  á tal  punto  travos 
que  sea  necesario  contraer  matrimonio  con  persona  de 
sigual , declaro  que  si  esto  acontece  con  personas  obli- 
gadas a solicitar  mi  real  permiso  , solo  vo  v los  reves 
mis  sucesores  podremos  únicamente  concederlo  , y aun 
en  este  caso  especial , se  observarán  de  un  modo  inva- 
riable las  disposiciones  de  esU  pragmática  en  cuanto 
á los  efectos  civiles,  de  modo  que  la  muger  ó el  marido 
que  ocasione  la  desigualdad  , quedará  privado  de  los 
títulos,  honores  y prerogativas  que  le  conceden  las  le- 
yes del  reino  , y los  hijos  nacidos  de  este  enlace  no  po- 
drán heredar  tampoco  las  dignidades  , honores  , sus- 
tituciones ó bienes  que  emanen  de  la  corona  , los  cua- 
les habrán  de  pasar  á los  sucesores  inmediatos,  sin  que 
los  descendientes  de  estos  enlaces  desiguales,  puedan 
usar  el  apellido  ni  las  armas  de  la  casa  cuya  sucesión 
les  está  vedada , teniendo  por  el  contrario  que  usar  el 
apellido  y armas  del  padre  ó madre  que  haya  causado 
la  desigualdad  , aun  cuando  quedan  autorizadas  á he- 
redar los  bienes  libres  y pensiones  alimenticias  que 
pueden  pertenecerles  , se^un  se  esplique  con  mas  cla- 
ridad en  el  permiso  y en  los  contratos  matrimoniales.» 

Guando  todo  estuvo  preparado  de  este  modo  á fin  de 
cumplir  los  deseos  del  rey  con  respecto  al  casamiento 
de  su  hermano,  que  soliciíaha  e&le  cada  vez  con  mayor 
empeño  , se  insinuó  al  infante  don  Luis  que  era  llegado 
el  momento  de  pedir  formalmente  el  coasenlimienlo  de 
rey  para  su  enlace.  Se  llevó  la  previsión  hasta  el  grado 
de  presentarle  el  borrador  de  la  cí»rta  siguiente  , que 
el  infante  escribió  de  su  puño  al  instante: 

Carta  del  infante  don  Luis  al  rey. 


«Señor:  motivos  inspirados  por  la  religión  y la  \o  . 

de  mi  conciencia,  rae  impelen  á ^ 

pilcándole  que  tenga  á bien  concederme  su  real  licen- 
cia para  mi  enlace , y con  júbilo  entiendo  que  esta  V.  M. 
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dispuesta  á darme  su  regio  consciitimiento.  Mas  como 
podría  acoQtecer  que  algunas  consideraciones  podero- 
sas ú obstáculos  difíciles  de  vencer,  se  opusiesen  á la 
realización  de  mis  deseos  , si  pensase  veriíicar  mi  en- 
lace con  persona  de  mi  rango  , pido  formalmente  íicen- 
cia  á V.  M.  para  celebrar  mi  unión  con  persona  desi- 
gual, si  bien  honrada é ilustre;  conforme  á la  nueva 
pragmáticay  ley  de23de  marzo  de  este  año.— Aran- 
juez,  á 15  de  abril  de  1776.» 


Real  licencia. 


(u\o  consintiendo  las  circunstancias  actuales  que  se 
case  el  infante  don  Luis,  mi  hermano,  con  persona 
igual  á él  á causa  de  su  rango  elevado  , y queriendo 
empero  conciliar  el  bien  del  estado  con  el  matrimonio 
que  desea  contraer,  le  concedo  licencia  para  que  pue- 
da contraer  un  casamiento  de  conciencia , esto  es,  con 
una  persona  desigual,  conforme  á su  súplica.  Le  pre- 
vengo sin  embargo  que  la  elija  en  la  clase  de  las  fami- 
lias nobles  que  disfrutan' de  consideración  , dándome 
el  infante  á conocer  á la  persona  que  escoja  , y enten- 
diéndose que  es  condición  esencial  para  la  validez  de 
este  mi  consentimiento  real  el  que  se  observe  esta  con- 
dición. 

«En  cuanto  á los  efectos  civiles  de  este  enlace  , se 
determinan  y esplican  en  la  pragmática  de  23  de  marzo 
de  este  ano  , laque  deberá  considerarse  como  ley  del 
reino,  especialmente  los  artículos  XI  y XII. 

«Por  iodemas  tengo  una  satisfacción  en  declarar  que 
al  contraer  este  matrimonio  de  conciencia,  con  el  infan- 
te don  Luis  mi  hermano  , no  pierde  de  modo  alguno  mi 
benevolencia  y amor,  y que  deberá  con.servar  todos  los 
honores  y prerogativas  que  pertenecen  á los  infantes 
de  España.  La  muger  que  elija  no  disfrutará  de  mas  ho- 
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ñores  ni  prerogalivas  que  aquellas  á que  tenga  dere- 
cho por  su  nacimiealo;  conservará  el  nombre  y armas 
de  su  casa  paterna , y los  hijos  que  nazcan  de  esta 
unión,  estarán  comprendidos  en  el  artículo  XII  de  la 

pragmática  citada. 

«La  muger  del  infante  deberá  residir  en  una  pro- 
vincia, y no  en  Madrid  ni  en  los  sitios  reales,  lo  mismo 
sucederá  con  los  hijos  durante  la  vida  de  su  padre. 
Cuando  el  infante  don  Luis,  mi  hermano  , me  mani- 
lieste  deseos  de  ir  á la  córte  , esperará  mi  autorización 
real ; pero  no  lo  habrán  de  acompañar  ni  su  muger  ni 
sus  hijos  que  permanezcan  en  su  residencia  , no  siendo 
decoroso  que  se  presenten  en  ia  córte.— Aranjuez,  á 24 
de  abril  de  1776.» 

Singular  era  el  mérito  que  había  en  el  sacrificio  que 
seimponia  al  infante,  renunciando  á las  ventajas  prin- 
cipales y prerogativas  propias  de  su  augusto  nacimien- 
to, por  observar  los  preceptos  y deberes  de  una  con- 
ciencia timorata.  A Gárlos  ííí  lo  guiaban  también  en 
este  asunto  los  principios  religiosos,  según  hemos  in- 
dicado ya.  Necesarias  eran  tan  poderosas  considera- 
ciones de  conciencia  para  que  consintiese  en  modifi- 
car su  primera  resolución;  en  esto  mismo  se  descubre 
su  inflexible  severidad  en  punto  á buenas  costum- 
bres (177). 

Otra  circunstancia  notable  es  que  el  infante  don 
Luis  no  profesaba  afecto  particular  á ninguna  muger,  y 
í[ue  por  consiguiente  su  empeño  en  casarse  no  lo  cau- 
saba una  de  esas  violentas  pasiones  que  todo  lo  vencen 
y sacrifican.  Tres  doncellas  pertenecientes  á familias 
principales  de  España,  se  propusieron  al  infante  para 
que  escogiese  entre  ellas  la  que  mejor  conviniese  á sus 
deseos  , á saber:  una  hija  del  duque  del  Parque  , una 
sobrina  del  marqués  de  Campo-Real,  y dona  María  Te- 
resa de  Vallabriga  y Rozas,  Español  y Drumonl  de  Mel- 
fort , sobrina  del  teniente  general  marqués  de  San  Leo- 
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nardo,  caballero  de  todas  las  órdenes  de  España  , ca- 
ballerizo mayor  del  rey,  hermano  del  duque  de  Vera- 
guas, y nieto  del  mariscal  de  Berwick,  descendiente  por 
consiguiente  de  la  ilustre  y desgraciada  familia  de  los 
Estuardos.  En  esta  última  se  fijó  el  infante.  Las  cir- 
cunstancias que  reunia  esta  señorita  eran  ventajosas  á 
tal  punto  , que  el  marqués  de  Grimaldi,  secretario  de 
Estado  encargado  del  despacho  de  los  negocios  estran- 
geros,  por  cuyo  conducto  se  hicieron  todas  las  gestio- 
nes oficiales  para  este  enlace  , felicitó  al  príncipe  del 
modo  mas  cumplido  , ponderando  la  belleza,  la  virtud 
y brillante  educación  que  distinguían  á la  elegida  para 
unirse  á S.  A.  R. 

El  infante  dió  cuenta  al  rey  de  su  elección  por  me  - 
dio  de  la  carta  siguiente: 

((Señor:  habiéndose  dignado  V.  M.  acceder  á mi 
súplica  , otorgándome  permiso  para  contraer  un  matri- 
monio de  conciencia  conforme  á la  pragmática,  si  bien 
mandóme  V.  M.  que  préviamente  le  diese  cuenta  de  mi 
elección , tengo  la  honra  de  declarar  á V.  M.  que  he 
elegido  por  esposa  á doña  María  Teresa  Vallabriga  v 
Rozas,  cuyas  prendas  apuntadas  en  la  nota  adjunta^, 
prueban  que  su  nacimiento  y las  demas  circunstancias, 
son  enteramente  conformes  á las  disposiciones  prescri- 
tas por  V.  M.  Suplico  por  lo  tanto  á V.  M.  me  otor- 
gue la  licencia  necesaria  para  poder  celebrar  mi  enlace 
con  ella.  Dios.  etc.  etc. — x\ranjuez,  mayo  de  1776. 


Real  decreto. 


Por  mi  resolución  de  24  de  abril  próximo  pasado, 
tuve  á bien  otorgar  al  infante  don  Luis,  mi  hermano, 
licencia  para  casarse  con  persona  desigual,  que  debía, 
empero,  elegirse  entre  las  familias  nobles  que  disfrutan 
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de  consideración,  con  espresa  condicion.de  que  me 
diese  cuenta  de  su  elección  , y se  sometiese  á las  dis- 
posiciones de  la  pragmática  de  23  de  mavo  del  presen- 
te año,  especialmente  á los  artículos  XI  v XII  Enle- 
rándome  la  carta  del  infante  de  que  ha  elegido  ‘á  doña 
Mana  leresa  Vallabnga  y Rozas,  vengo  en  dar  mi 
aprobación  a esta  elección,  otorgando  mi  real  consen- 
timiento para  la  celebración  del  enlace  del  infante  con 
la  referida  doña  María  Teresa  , con  arreglo  á las  con- 
diciones especificadas  en  mi  anterior  resolución  — Yo 
EL  Rey.— Aranjuez,  22  de  mayo  de  1776.» 


No  sin  mucho  esfuerzo  se  pudo  determinar  a doña 
María  Teresa  á que  consintiese  en  casarse  con  el  infan- 
te. A la  edad  de  diez  y siete  años  que  tenia  , no  podia 
dar  mucha  importancia  á su  impensada  elevación.  Ade- 
mas, siendo  hermosa,  ilustre  y dotada  de  toda  clase  de 
brillantes  prendas,  solo  se  paraba  en  la  desproporción 
de  edad  que  había  entre  la  suya  y la  del  infante.  Aun 
cuando  este  príncipe  reunía  á su  augusto  nacimiento 
otras  virtudes  merecedoras  de  su  amor  y aprecio  , aun 
cuando  esta  alianza  debiese  ser  muy  superior  á los  de- 
seos de  su  familia,  doña  María  Teresa  no  se  decidió  sin 
estremado  pesar,  á dar  su  consentimiento  para  este  en- 
lace con  un  príncipe  á quien  apenas  conocía,  y cuyo 
carácter  no  podia  aun  estimar.  Pero  por  último,  el  ca- 
samiento se  verificó  en  Olias  del  Rey,  en  la  capilla  del 
palacio  perteneciente  á la  duquesa  de  Fernandina.  El 
infante  salió  de  la  córte,  á la  que  soloen  lo  sucesivo 
volvía  los  dias  de  besamanos  ó en  ocasiones  estraordi- 


narias.  • m*  i 

Después  de  permanecer  algunos  dias  eri  Olías,  e 
infante  don  Luis  pasó  á Cadalso  , en  donde  nació  en 
1777  su  hijo  primogénito  don  Luis  de 
mas  tarde  cardenal  Borbon,  arzobispo  de  í^^ledo  y g 
bernador  déla  mitra  de  Sevilla,  y muño  en  Uv  - 
pues  el  infante  residió  unas  veces  en  Arenas  y otras 
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en  Velada.  Duraate  su  permaaeacia  ea  el  primero  de 
estos  pualos  , tuvo  otro  hijo  varón  que  murió  muy  ni- 
ño. Sus  dos  hijas,  doña  María  Teresa  y dona  María  Lui- 
sa , casadas  la  primera  con  el  príncipe  de  la  , y la 
segunda  coa  el  duque  de  San  Fernando  y de  Quiroga, 
nacieron  en  Velada.  Fijándose  deíinilivanjente  en  Are- 
nas, se  ocupó  el  infante  en  construir  un  hermoso  pala- 
cio, que  no  pudo  terminarse  á causa  de  su  muerte  acae- 
cida en  '1785. 

Según  parece  , después  del  matrimonio  del  infante 
don  Luis,  se  trató  de  inspirar  á Carlos  IH  sentimientos 
de  justicia,  intercediendo  por  los  hijos  de  su  hermano. 
Entre  otras  tentativas  inútiles,  se  citan  los  pasos  dados 
por  Vallabriga,  padre  de  dona  Teresa,  muger  del  in- 
fante , quien  presentó  al  rey  un  papel , demostrando 
los  inconvenientes  de  haber  infamado  la  descendencia 
de  aquella  unión  legítima  , atreviéndose  á invocar  los 
derechos  y prerogativas  de  la  familia  de  los  Estuardos 
de  que  la'suya  era  aliada.  Esta  especie  de  memorial 
fué  muy  mal  recibido  ; pero  al  mismo  tiempo  que  se 
conservaba  de  un  modo  irrevocable  las  primeras  dispo- 
siciones tomadas  en  este  asunto , se  mostró  siempre 
Carlos  íll  muy  empeñado  en  favorecer  al  infante,  como 
lo  pruelia  su  correspondencia  epistolar.  Algunos  dias 
antes  de  su  muerte  , se  dirigió  el  infante  al  rey  , es- 
poniéndole  los  temores  que  abrigaba  con  respecto  ai 
porvenir  de  sus  hijos.  Carlos,  como  príncipe  religioso 
y convencido  íntimamente  de  los  deberes  que  tenia  para 
con  su  hermano,  deseoso  de  calmar  la  justa  inquietud 
de  este  con  respecto  al  porvenir  de  sus  hijos  , declaró 
de  palabra  y por  escrito  , Do  una  sino  muchas  veces, 
que  se  encargaba  de  su  suerte,  y que  los  recomendaría 
de  un  modo  particular  á los  príncipes  que  le  sucediesen 
en  el  trono  de  España.  Desde  el  Pardo  remitió  al.infan- 
le  el  conde  de  Florida  Blanca  la  carta  siguiente: 

«He  dado  cuenta  al  rey  de  las  instancias  vivas  y 
reiteradas  de  V.  A.  R. , así  como  de  los  motivos  en  que 
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S6  fundá-Q  con  respecto  á In  sucesión  , ó mas  bien  á la 
transmisión  de  las  encomiendas  al  hijo  de  V.  A.  R. 
S.  M.  ha  escuchado  , con  no  menos  benevolencia  oue 
ternura  el  informe  que  he  tenido  la  honra  de  someter- 
le, y después  de  haber  manifestado  el  amorque  pro- 
fesa á y.  A.  R. , y el  dolor  que  le  causa  su  aosuslia 
se  ha  dignado  declarar  que  no  baria  semejante  escep- 
cion  ) no  verificada  hasta  el  dia,  y que  el  rey  Felipe  V 
lio  había  tenido  á bien  hacer  para  los  hijos  del  infante 
don  Felipe.  Sin  embargo  , ha  añadido  S.  M.  que  puede 
V.  A.  R.  estar  plenamente  tranquilo  con  respecto  á la 
suerte  de  sus  hijos , que  debe  tener  entendido  con  jú- 
bilo que  el  rey  en  tanto  que  viva,  y los  príncipes  que 
le  sigan  , considerarán  en  todos  tiempos  como  un  de- 
ber digno  de  su  magnanimidad  el  cuidar  de  los  hijos 
de  V.  A.  R.  y de  cuanto  puede  pertenecerle,  de  un 
modo  adecuado  á su  nacimiento,  y que  tanto  S.  M. 
como  S.  A.  R.  , miran  coa  el  mayor  interés  cá  V.  A.  R., 
encomendándome  el  encargo  de  manifestarlo  así , como 
lo  verifico  de  su  parte.  Tal  es  la  orden  que  he  recibido 
delante  del  príncipe  de  Asturias.  Tengo  la  honra  etc. 
etc. —José  Moñiao.  — El  Pardo,  á 25  de  febrero 
de  1785. 


Después  de  la  muerte  del  infante  , no  se  dió  al  ol- 
vido esta  solemne  promesa.  El  gobierno  dirigió  la  edu- 
cación de  ios  tres  hijos  que  quedaron  del  infante;  de 
don  Luis  cuidó  el  cardenal  Lorenzana  , arzobispo  de 


Toledo,  de  quien  fué  sucesor.  Las  dos  hijas  que  que- 
daron fueron  educadas  , de  orden  del  rey,  en  el  con- 
vento de  religiosas  del  orden  de  San  Bernardo,  llama- 
do de  San  Clemente  en  Toledo  , sin 
seaba  el  gobierno  inspirarles  afición  á la  vida  del  claus- 
tro , preparándolas  así  á que  tomasen  el  ve  o. 

En  punto  á bienes  dados  á estos  ninos,  tan  ^e 
fijó  el  condado  de  Chinchón,  que  comprendía  varias  ciu- 
dades y villas,  tales  como  Chinchón,  Villaviciosa,  Boa- 
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(Jilla  del  Monte  y otras.  La  reina  Isabel  Farnesio  había 
adquirido  este  señorío  para  su  hijo  el  infante  don  Felipe 
antes  de  su  instalación  en  los  ducados  de  Parma,  Pla- 
sencia  y Guastalla,el  infante  don  Luis  lo  compró  en  esta 
última  época  de  su  vida.  A su  muerte,  el  cardenal  de 
Borbon  heredó  estas  tierras  que  cedió  en  seguida  á la 
mayor  de  sus  hermanas,  doña  María  Teresa,  que  lomó 
el  título  de  condesada  Chinchón  (178).  A la  hermana 
menor,  doña  María  Luisa  no  se  le  dió  tierras  ningunas; 
tan  solo  el  tesoro  público  le  señaló  una  pensión  anual 
de'200,000  realesqueluegose  redujo  á 40,000.  Al  verifi- 
carse el  casamiento  de  la  condesa  de  Chinchón  con  el 
príncipe  de  la  Paz  propuesto,  ó por  rnejordecir,  impues- 
to por  Cárlos  IV,  autorizó  el  rey  por  real  decreto  á los 
hijos  del  infante  don  Luis,  sus  primos  hermanos,  á usar 
el  nombre,  armas  y librea  dé  su  padre  , declarándolos 
grandes  de  España  de  primera  clase,  así  como  á los  hi- 
jos que  naciesen  de  este  enlace. 

Hemos  trazado  el  resumen  de  lascircunslancias  que 
precedieron,  acompañaron  ó siguieron  el  enlace  del  in- 
fante don  Luis  con  doña  María  Teresa  de  Vallabriga,  te- 
niendo á la  vista  documentos  inéditos  y originales  que 
nos  han  sido  confiados.  Cárlos  III  mostró  en  este  nego- 
cio ia  inílexibilidad  conocida  de  su  carácter , y-  preciso 
era  que  personas  muy  al  corrientede  los  secretos  de  la 
córte  se  hallasen  instruidas  muy  de  antemano  de  esta 
disposición  del  monarca  con  su  hermano,  para  que  se 
tratase  de  valerse  de  ella  en  una  circunstancia  impor- 
tante. La  anécdota  que  vamos  á contar  nos  ha  sido  re- 
ferida por  una  persona  cuya  veracidad  escrupulosa  co- 
nocemos. 

Algún  tiempo  antes  de  la  espulsion  de  los  jesuítas 
en  España,  y cuando  nadie  se  paraba  en  los  medios  con 
tal  de  que  sirviesen  para  desacreditar  la  célebre  compa- 
nia  á los  ojos  de  Cárlos  III,  enseñó  una  persona  al  supe- 
rior de  los  jesuítas  de  Madrid  una  carta  del  general  de 
la  órden  en  la  que  se  trataba  de  sentar  en  el  trono  al  in- 
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taiUe  don  Luis.  Como  era  de  presumir  se  interceptó  la 
respuesta  á esta  carta,  á punto  de  pasar  la  frontera. 
Guando  se  presentó  la  carta  á Ricci,  general  de  los  je- 
suitas  en  Roma,  notó  este  la  falsedad  y añadió:~EI 
que  la  ha  forjado  ha  imitado  muy  bien  mi  letra;  pero  no 
le  ha  salido  fan  bien  mi  firma. —Gárlos  lll,  á quien  se 
dió  cuenta  de.  la  carta,  presentándosela  como  auténtica, 
no  pudo  menos  de  insistir  en  sus  temores  con  respecto 
á la  descendencia  del  infante  don  Luis;  por  lo  tanto  tuvo 
que  continuar  en  sus  proyectos  para  apartar  del  trono  á 
su  hermano,  en  el  caso  de  que  no  pudiese  evitar  su 
matrimonio,  como  deseaba.  A lo  que  parece  también 
se  hicieron  gestiones  con  el  mismo  infante  para  sentarlo 
en  el  trono;  pero  don  Luis,  como  súbdito  fiel  y amante 
hermano,  reveló  lodo  á Carlos  lll. 


CAPITULO  IIÍ. 


POLITICA  LSI  EIUOR. 


Entra  Carlos  inconsideradamente  en  el  pacto  de  familia.— Funesta  V o Ih 
tica  que  siguióla  córte  de  Madrid  cuando  se  sublevaron  las  colonias 
inglesas.— Informe  secreto  del  conde  de  Aranda  al  rey  relativo  á las 
consecuencias  probables  de  su  independencia.— Guerra  con  Portugal. 
— Espedicion  contra  Argel. 


Al  apartarse  del  sistema  político  esterior  seguido 
por  Fernando  VI,  escuchó  Cárlos  IIÍ  sus  afectos  ó re- 
sentimientos personales  mas  bien  que  los  consejos  de 
la  prudencia.  La  principal  transacción  de  su  reinado, 
que  fué  el  pacto  de  familia,  ha  podido  ser,  como  decia 
el  ministro  Grimaldi,  negocio  de  corazón  por  parte  de 
los  soberanos  de  Francia  y España,  pero  en  realidad, 
no  filé  mas  que  un  lazo  tendido  al  ministerio  español  por 
el  duque  de  Ghoiseul  á fin  de  que  abandonase  la  neu- 
tralidad que  era  la  base  política  del  gobierno  anterior,  y 
tomase  parte  en  las  eternas  contiendas  que  existian  en- 
tre Francia  é Inglaterra.  Sin  embargo  lo  que  convenia 
á los  españoles  era  la  neutralidad  ; no  necesitaban 
alianza  ninguna,  puesto  que  poseyendo  un  numero  cre- 
cido de  buques  que  podían  aumentarse  de  dia  en  dia, 
y contando  igualmente  con  un  ejército  de  tierra , nada 
que  temer  tenían  ni  de  Francia  ni  de  Inglaterra,  obli- 
gadas una  Y otra  á solicitar  el  apoyo  del  gabinete  de 
Madrid.  Ninguna  de  estas  potencias  podia  desear  de- 
clarar la  guerra  á España,  porque  el  hecho  solo  de  la 
agresión  hubiera  sido  favorable  á su  rival. 
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Lejos  de  maotenerse  en  tan  orndpnto  nr,  i 
zó  Cárlos  III  COQ  impolítico  alan  los  intereses  de  Fran- 
cia comprometiéndose  con  lastimosa  ligereza  en  -ner 
ras  argas  y costosas  que  arruinaron  á su  uueliln  Fl 

verdadero  interés  de  Espafia  por  aquella  época  era  la 
conservación  de^  sus  colonias,  cuya  conservación  Ic  da- 
ba suma  consideración  en  Europa,  y que  si  hubieran 
sido  regidas  por  buenos  principios  de  economía  política 
hubieran  podido  fomentar  considerablemente  la  indus- 
tria, el  comercio,  la  riquezay  el  poder  de  la  madre  pa- 
tria. Solo  mostrando  la  imprevisión  mas  funesta  se  pudo 
entrar  en  guerra  con  la  úuica  potencia  marítima  que 
podía  oponerse  á la  realización  de  los  proyectos  patrió- 
ticos formados  por  algunos  hombres  de  estado  españo- 
les, á fin  de  lograr  mejoras  progresivas  en  las  posesio- 
nes de  Ultramar. 

Apenas  es  concebible  la  ceguedad  de  Cárlos  en  este 
punto,  sobre  todo  después  de  la  insurrección  de  las  co- 
lonias inglesas.  Todo  debia  decidir  á un  monarca  que 
era  señor  de  la  mayor  parte  de  América , á estrechar 
los  lazos  de  la  obediencia  de  las  colonias  con  la  metró- 
poli. Esta  insurrección  debia  parecerá  sus  ojos  mucho 
mas  funesta  para  España  que  para  la  misma  Inglaterra, 
porque  un  dia  esta  emancipación  política  serviria  de 
egemplo  si  salía  vencedora,  y promoveria  escisiones  que 
le  hiciesen  perder  sus  inmensas  posesiones.  Y Tuenos- 
preciando  intereses  tan  evidentes  é importantes,  Es- 
paña cediendo  á sugestiones  estrañas  ó movida  por  pa- 
siones rencorosas,  armó  sus  escuadras  para  favorecer  el 
movimiento  de  insurrección  de  los  anglo-americano>. 

Los  filántropos  no  se  descuidan  en  mostrarnos  la 
perspectiva  del  Nuevo  Mundo  confiada  ála 
pero  sin  hablar  ahora  de  las  desgracias  por  ‘ 
sido  preciso  pasar  cuyo  fin  no  ha  visto 
ni  la  América  española,  fácilmente  se  convendrá  ea  | e 

Cárlos  III  no  quería  la  pérdida  de  f ’ • ¡ 

esta  hipótesis  fundamos  nuestra  critica.  Lualt.  ¡ t 


en 
a 
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que  sean  los  deseos  del  filósofo  con  respecto  á América, 
nos  parece  que  era  del  interés  y hasta  deber  del  go- 
bierno español  de  hacer  que  gozasen  las  colonias  de  los 
beneficios  de  la  civilización  sin  abjurar  por  eso  el  im- 
perio de  aquellas  regiones,  y sin  escitarlas  él  mismo  á 
la  independencia,  esponiéndolas  por  de  pronto  á los  hor- 
rores de  una  anarquía  devastado  ra. 

No  ignoramos  que  los  habitantes  de  la  América  es- 
pañola estaban  entonces  completamente  sometidos  á la 
metrópoli ; que  su  estado  social  bastante  atrasado, 
sus  costumbres  y hábitos  respondían  de  su  obediencia; 
confesaremos  asimismo  que  su  dependencia  se  hallaba 
establecida  de  tal  modo  , que  ha  sido  necesario  para 
que  se  sublebase  nada  menos  que  el  fuerte  sacu- 
dimiento causado  en  la  península  por  Napoleón  y las 
doctrinas  universalmente  acatadas  por  entonces  con 
respecto  al  deber  y santidad  de  las  insurrecciones  con- 
tra aquel  dominador  de  Europa.  Pero  la  conducta  de 
Gárlos  ni  no  por  eso  era  menos  impolítica  , apoyando 
una  emancipación  que  debia  servir  un  dia  de  modelo 
para  la  de  sus  propias  colonias.  No  tardaron  mucho  los  , 
vireyes  y goberucidores  del  Perú,  Santa  Fé  y Nueva 
España,  en  avisar  que  notaban  que  iban  cundiendo 
gérmenes  de  libertad  entre  los  habitantes  de  sus  virei- 
natos ; y algunos  años  después  , tuvieron  ya  que  sofo- 
car conspiraciones  formadas  por  americanos  españoles, 
en  quienes  el  amor  á la  independencia  , las  doctrinas 
de  la  revolución  francesa  y estrañas  sugestiones  escita- 
ban  á la  emancipación.  Estas  tentativas  debía  conside- 
rarlas el  gobierno  español  como  obra  suya  , puesto  que 
habiendo  favorecido  la  rebelión  de  las  colonias  inglesas, 
hasta  cierto  punto , habla  abdicado  su  dominación  en 
América.  ’ ‘ 

Uno  de  los  hombres  de  estado  , cuyo  nombre  hon- 
ran mas  á la  España  en  los  tiempos  modernos,  que  es. 
el  conde  de  Aranda , habla  firmado  apenas  la  paz  de 
Parísj,  que  garantizaba  la  independencia  de  las  colonias 
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Señor: 

c(EI  amor  que  profeso  ala  persona  augusta  de  V M 
la  gratitud  que  le  debo  por  tantas  bondades  con  que  ha 
tenido  á bien  colmarme  , y el  afecto  con  que  miro  á mi 
país,  me  mueven  á darcuenlaá  V.  M.  de  una  ideaá 
que  doy  la  mayor  importancia  en  las  circunstancias 
actuales. 

«Acabo  de  ajustar  y firmar  , en  virtud  de  órdenes  y 
poderes  que  se  ha  dignado  darme  V.  M. , un  tratado  de 
paz  con  Inglaterra.  Esta  negociación  , que  según  los 
testimonios  lisongeros  de  palabra  y porescrito  de  V.  M., 
debo  creer  be  logrado  desempeñar  conforme  á sus  rea- 
les intenciones , ha  dejado  en  mi  alma,  debo  confesarlo 
un  sentimiento  penoso. 

«La  independencia  á las  colonias  inglesas  queda  re- 
conocida , y este  es  para  mí  un  motivo  de  dolor  y te- 
mor. Francia  tiene  pocas  posesiones  en  América  ; pero 
ha  debido  considerar  que  España  su  íntima  aliada, 
tiene  muchas  , y que  desde  hoy  se  halla  espuesta  á las 
mas  terribles  conmociones.  Desde  el  principio , ha 
obrado  Francia  en  contra  de  sus  verdaderos  intereses, 
alentando  y apoyando  esta  independencia  , y con  fre- 
cuencia lo  he  declarado  así  á los  ministros  de  aquella 
nación.  ¿Qué  de  mas  próspero  podia  acontecer  á Fran- 
cia que  ver  como  se  destruían  mutuamente  los  ingleses 
y norte-americanos  en  una  guerra  de  partido , que  no 
podia  menos  de  aumentar  su  poder  favoreciendo  sus 
intereses?  La  antipatía  que  reina  entre  Francia  e In- 
glaterra , cegó  al  gabinete  francés  que  se  olvidó  de  que 
su  interés  consistía  en  permanecer  tranquilo  espectador 
de  esta  lucha ; y una  vez  lanzado  en  la  arena  nos. cern- 
id 22  Hihlioteca  popular* 
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prometió  por  desdicha  , á consecuencia  del  pacto  de 
fttmilia,  á una  guerra  completamente  contraria  a nuestra 
propia  causa. 

«No  es  este  lugarde  examinar  la  opinión  de  algunos 
hombres  de  estado,  tanto  nacionales  como  estraugeros, 
en  la  cual  estoy  conforme  acerca  de  las  dificultades  de 
conservar  nuestro  dominio  en  América.  Jamás  han  po- 
dido conservarse  por  mucho  tiempo  posesiones  tan 
vastas  , colocadas  á tan  gran  distancia  de  la  metrópoli. 
A esta  causa  general  á todas  las  colonias , hay  que 
agregar  otras  especiales  á las  posesionas  españolas  , á 
saber:  la  dificultad  de  enviar  socorros  necesarios;  las 
vejaciones  de  algunos  gobernadores  para  con  sus  des- 
graciados habitantes  ; la  distancia  que  los  separa  de  la 
autoridad  suprema  á que  pueden  recurrir  pidiendo. el 
desagravio  de  sus  ofensas , lo  cual  es  causa  de  que  á 
veces  trascurran  años  sin  que  se  atienda  á sus  reclama- 
clones;  las  venganzas  áque  permanecen  espuestos  mien- 
tras tanto  por  parte  de  las autoridadas  locales:  la  difi- 
cultad de  conocer  bien  la  verdad  á tan  gran  distancia; 
y finalmente  /los  medios  que  los  vireyes  y gobernado- 
res como  españoles  , no  pueden  dejar  le  tener  para  ob- 
tener manifestaciones  favorables  á España;  circunstan- 
cias que  reunidas  todas,  no  pueden  menos  de  descon- 
tentar á los  habitantes  de  América,  moviéndolos  á ha- 
cer esfuerzos  á fin  de  conseguir  la  independencia  tan 
luego  como  la  ocasión  les  sea  propicia. 

«Así,  pues,  siu  entrar  en  ninguna  de  estas  conside- 
des  me  ceñiré  en  la  actualidad  á la  que  nos  ocupa  rela- 
tivamente al  temor  de  vernos  espuestos  á sérios  peli- 
gros por  parte  de  la  nueva- potencia  que  acabamos  de 
reconocer,  en  un  país  en  que  no  existe  ninguna  otra  en 
estado  de  cortar  su  vuelo.  Esta  república  federal  nació 
pigmea  por  decirlo  así , y ha  necesitado  deí  apoyo  y 
^erzas  de  dos  estados  tan  poderosos  como  España  y 
Francia  para  conseguir  ía  independencia.  Llegará  un 
ota  «n  que  crezca  y se  torne  gigante  y aun  coloso  temí- 
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ble  ea  aquellasTegiones  Eatonces  olvidará  los  benefi- 
cios que  ha  recibido  de  las  dos  potencias , y solo  pen- 
sara  en  su  engrandecimiento.  La  libertad  de  concien- 
cia , la  facilidad  de  establecer  una  población  nueva  en 
terrenos  inmensos  , así  como  las  ventajas  de  un  gobier- 
no naciente,  lesatraeráagricultores  y artesanos  de  toda<5 
Jas  naciones  ; y dentro  de  pocos  anos  veremo?con  ver- 
dedero  dolor  la  existencia  tiránica  de  este  coloso  de  aua 
voy  hablando.  ^ 

«El  primer  paso  de  esta  potencia  , cuando  haya  lo- 
grado engrandecimiento,  será  el  apoderarse  de  las  Flo- 
ridas á fin  de  dominar  el  golfo  de  Méjico.  Después  de 
molestarnos  así  y nuestras  relaciones  con  la  Nueva  Es- 
paña , aspirará  á la  conquista  de  este  vasto  imperio, 
que  no  podremos  defender  contra  una  potencia  for- 
midable establécida  én  el  mismo  continente  y vecina 
suya. 

" «Estos  temores  son  muy  fundados,  señor  ; y deben 
realizarse  dentro  de  breves  años  sino  presenciamos  an- 
tes otras  conmociones  mas  funestas  en  nuestras  Amé- 
ricas.  Justifica  este  modo  de  pensar  lo  que  ha  aconte- 
cido en  todos  los  siglos  y en  todas  las  naciones  que  han 
empezado  á engrandecerse.  Do  quiera  el  hombre  es  el 
mismo;  la  diferencia  de  los  climas  no  cambió  la  natu- 
raleza de  nuestros  sentimientos  , y el  que  encuentra 
ocasión  de  adquirir  poder  y elevarse  no  la  desperdicia 
jamás.  ¿Cómo  podremos,  pues , prometernos  que  los 
norte-americanos  respeten  el  reino  de  Nueva  España, 
cuando  tengan  medios  de  apoderarse  de  aquel  rico  y 
hermoso  pais?  Una  política  cuerda  nos  , aconseja  que 
tomemos  precauciones  contra  los  males  que  pueden  so- 
brevenir. Este  pensamiento  ocupó  toda 
desde  que  como  ministro  plenipotenciario  de  , J 
conforme  su  voluntad  real  é instrucciones,  brme  la  p^ 
de  París  , estudiando  negocio  tan  importante  con  todo 
el  cuidado  de  que  soy  capaz;  y después  de  much^ 
reflexiones  que  me  ñau  sugerido  los  conocimieatoí». 
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tanto  militares  como  políticos  que  he  podido  adquirir 
en  mi  larga  carrera  , creo  tírmeinenle  que  oo  nos  que- 
da para  evitar  las  grandes  pérdidas  que  nos  araeiiazauy 
mas  que  el  recurso  que  voy  á tener  la  honra  de  espo- 
ner  á V.  M. 

" «Debe  V.  M.  deshacerse  de  todas  sus  posesiones  en 
el  continente  de  ambas  Américas,  conservando  tan  solo 
las  islas  de  Cuba  y Puerto  Rico  , en  la  parte  septen- 
trional y alguna  otra  que  pueda  convenir  en  la  parte 
meridional , con  objeto  de  que  nos  sirvan  como  escala 
ó depósito  para  el  comercio  español. 

«A  fin  de  realizar  este  gran  pensamiento  de  un  modo 
que  convenga  á España , deben  de  establecerse  tres  in- 
fantes en  América  , uno  como  rey  de  Méjico ; otro  co- 
mo rey  del  Perú  , y otro  como  rey  de  Gostafirme  , lo- 
mando V.  M.  el  título  de  emperador. 

«Las  concesiones  de  esta  inmensa  cesión podrian  ser 
que  los  tres  nuevos  reyes  y sus  sucesores  , reconocie- 
sen á V.  M.  y á los  príncipes  que  ocupen  el  trono  des- 
pués por  gefes  supremos  de  la  familia  , que  el  rey  de 
Méjico  pagase  cada  año  como  feudo  por  la  cesión  de 
aquel  reino  , una  contribución  en  plata  de  un  número 
determinado  de  marcos,  que  se  enviarían  en  barras  pa- 
raacuñarlos en  las  casas  de  moneda  de  Madrid  y Se- 
villa. Lo  mismo  haría  el  rey  de  Perú  , pagando  en  oro 
de  sus  posesiones. 

«El  de  la  Gostafirme  remitiría  cada  año  su  contribu- 
ción en  géneros'coloniales  , sobre  lodo  en  tabaco  , para 
abastecer  los  estancos  dél  reino. 

«Estos  soberanosy  sus  hijos,  deberiancasarse  siem- 
pre con  infantas  de  España  ó de  su  familia,  y los  prín- 
cipes españoles  se  enlazarían  con  princesas  de  los  rei- 
nos de  Ultramar.  De  este  modo  se  establecería  una 
Union  íntima  entre  las  cuatro  coronas  , y antes  de  sen- 
tarse en  el  trono  cualquiera  de  estos  soberanos  debería 

jurar  solemnemente  que  cumpliría  con  estas  condi- 
ciones. 
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«El  comercio  habría  de  hacerse  bajo  el  pié  de  la  mas 
estricta  reciprocidad , debiendo  consideraísc  las  cua 
tro  naciones  como  unidas  por  la  mas  estrecha  alianz¡ 
ofensiva  y defensiva  para  su  conservación  y prosje- 

« Ño  hallándose  nuestras  fábricas  en  estado  de 
abastecer  a America  de  todos  los  objetos  manufactu- 
rados de  que  pudiera  tener  necesidad,  seria  preciso 
que  Francia,  aliada  nuestra  , les  suministrase  todos  los 
artículos  que  nos  viéramos  nosotros  imposibilitados  de 
enviar,  con  esclusion  absoluta  de  Inglaterra.  Para  este 
íin  , los  tres  soberanos  al  sentarse  en  sus  tronos  res- 
pectivos , ajustarian  tratados  formales  de  comercio 
con  España  y Francia  , cuidando  mucho  de  escluir  á 
ios  ingleses.  Como  poseedores  de  nuevos  estados , po- 
drían hacer  libremente  lo  que  mas  les  conviniera. 

«De  la  ejecución  de  semejante  plan resultarian  las  ven- 
lajas  siguientes:  la  contribución  de  ios  tres  reinos  del 
JVuevo  Mundo  seria  mucho  mas  provechosa  para  España 
que  los  socorros  eu  dinero  que  en  la  actualidad  envía 
América;  la  población  aumentaría  cesando  la  emigra- 
ción continua  á tan  lejanas  posesiones;  y una  vez  estre- 
chamente unidos  los  tres  reinos  de  América  por  medio 
de  las  obligaciones  propuestas,  no  hay  en  Europa  po- 
lencia  que  pudiera  igualarse  á su  poder  ni  al  de  España 
y Francia  en  nuestro  conlinenle.  Al  mismo  tiempo  ha- 
bría fuerza  para  impedir  el  engrandecimiento  de  las 
colonias  americanas,  ó el  de  cualquiera  otra  potencia 
-que  quisiera  establecerse  en  aquella  parte  del  mundo. 
Con  la  unión  de  los  nuevos  reinos  y España,  el  comer- 
cio español  cambiaría  los  productos  nacionales  por  los 
géneros  coloniales  que  pudiéramos  necesitar  para  nues- 
1ro  consumo^  Por  este  medio  se  aumentaría  nuestra  ma- 
rina mercante,  y la  militar  por  consiguiente  sena  res- 
petada en  todos  los  mares.  Las  islas  que 
So,  administrándolas  bien  y poniéndolas  en  «stado 
lie  defensa,  nos  bastarían  para  nuestro  comercio,  sin 
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necesidad  de  otras  posesiones,  y finalmente  disfruta- 
ríamos de  todas  las  ventajas  que  nos  da  la  posesión  de 
América  sin  ninguno  de  sus  inconvenientes. 

«Tales  son,  Señor,  mis  ideas  relativas  á este  punte 
delicado;  si  logra  merecer  la  soberana  aprobación  de 
V.  M.  entraré  en  mas  detalladas  aclaraciones  , espli- 
cando  el  medio  de  ponerlas  en  ejecución  con  el  sigile 
y precauciones  que  conviene,  de  modo  que  Inglaterra 
no  lo  note  hasta  tanto  que  los  tres  infantes  se  hallen  en 
camino  y mas  cerca  de  América  que  de  Europa,  ne 
pudiéndose  por  lo  tanto  ya  oponer.  Este  seria  un  golpe 
terrible  para  tan  orgulloso  rival ; pero  de  antemano  ha- 
bríamos de  preparar  las  medidas  que  importara  lomar 
para  ponernos  á cubierto  de  los  efectos  de  su  cólera. 

«Para  asegurarla  ejecución  de  este  plan,  convendrá 
ponerse  de  acuerdo  con  Francia,  nuestra  íntima  aliada, 
guien  se  prestará  á ello  sin  dificultad  al  ver  las  venta- 
jas que  habrá  de  reportar  del  establecimiento  de  su  fa- 
milia entre  los  tronos  dél  Nuevo  Mundo,  así  como  dé  la 
protección  especial  que  se  dará  á su  comercio  en  todo 
aquel  hemisferio,  escluyendo  á Inglaterra  su  implaca- 
ble rival.  Poco  hace  todavía  que  ne' llegado  de  París 
con  objeto  de  disfrutar  la  licencia  que  logré  para  asun- 
tos personales.  Si  así  lo  desea  V.  M.  regresaré  al  punto 
ámi  embajada  diciendo  que  be  despachado  ya  mis  ne- 
gocios. En  aquella  capital  gozo  de  consideración  plena, 
hónranme  los  reyes  con  su  benevolencia,  y sus  minis- 
tros me  ponen  buena  cara.  No  sé  si  rae  engaño;  pero 
abrigo  esperanzas  de  que  apruebe  el  proyecto  de  que 
se  trata,  como  asimismo  que  lo  llevaré  á cabo  con  el 
secreto  y prudencia  conveniente.  También  puede 
V.  M.  contar  conmigo  en  lo  futuro  para  los  detalles  in- 
teriores de  tan  vasto  proyecto,  del  modo  que  agrade  á 
y.  M.  ; porque  el  que  concibe  una  idea  se  halla  mas 
que  otro  ninguno  en  estado  de  ejecutarla.  Conocidos  son 
á V.  M.  mi  celo  y fidelidad,  ningún  negocio  de  cuantos 
I . M.  ha  dignado  confiarme  ha  salido  maJ  , y tengo 
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confmaza  de  que  esle  se  lograrla  lo  mismo,  á juzgar 
por  mi  deseo  mallerable  de  cousagrar  mi  sosiego  mis 
intereses  y mi  vida  al  servicio  de  V.  M.  Dios  eic^  (179) 


Es  doloroso  que  las  miras  poco  generosas  del  gabi- 
nete  de  Larlos  ill,  ó lal  vez  sus  temores  de  que  se  ofen- 
diese el  amor  propio  nacional,  hayan  impcdido-la  reali- 
zación de  este  proyecto  eminentemente¡patriótico.  Pues- 
to que  el  gobierno  español  había  tenido  aliento  para 
sostener  abiertamente  una  rebelión  cuyo  egemplo  debía 
con  el  tiempo  ser  tan  funesto  a la  obediencia  de  las  co- 
lonias, hubiera  debido  remediarse  esta  falta  preparando 
su  emancipación  del  modo  ventajoso  que  propuso  el 
conde  de  Aranda. 

Antes  de  la  insurrección  de  las  colonias  inglesas 
la  dominación  de  España  en  América  que,  con  un  go- 
bierno ilustrado  , fuera  un  mauaotial  de  riquezas  y 
prosperidad  para  ambos  países , preciso  es  confesar 
que  , á causa  de  la  ignorancia  que  presidia  á los  con- 
sejos españoles , DO  era  mas  que  una  posesión  casi 
estéril,  que  álo  sumo  servia  tan  solo  para alhagar el 
amor  propio  nacional.  Todo  lo  que  sacaba  España  de 
sus  posesiones  de  Ultramar,  se  reducia  á 5 ó 6.000,009 
de  duros  al  año,  (180)  cantidad  apenas  suficiente  para 
el  pago  de  una  numerosa  marina  militar,  que  los  celos 
de  las  demas  potencias  de  Europa  hacia  indispensable 
para  defenderla  contra  sus  ataques.  En  cuanto  al  único 
medio  queexistia  de  enriquecer  á dos  regiones,  esto  es, 
el  cambio  de. sus  productos,  los  cálculos  mezquinos  de 
la  administración  española  no  se  habían  ocupado  de 
asunto  tan  vital , y antes  de  la  época  de  Carlos  m se 
ponían  estorbos  a las  mutuas  relaciones  de  am  o 
países,  oponiéndose  á la  franca  libertad  de  sus  comuni- 
Aciones.  Pero  al  cabo  si  consideraciones  de  ambición  o 
de  amor  propio  aconsejaban  que  se  conservase  el  Nuevo 
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Mundo  á España,  podía  esto  hacerse  sin  que  amenaza- 
sen riesgos  inevitables  y próximos.  Verdad  es  que  se 
sacrificaban  intereses  reales  al  frívolo  placer  de  reinar 
en  vastas  posesiones,  casi  desiertas;  pero  por  lo  nieaos 
el  título  de  soberanía  era  respetado,  sin  que  pudiesen 
abrigarse  temores  de  que  dejase  de  serlo  en  breve. 

Pero  cuando  un  solemne  tratado,  firmado  por  el 
mismo  plenipotenciario  de  Carlos  III,  sancionaba  !a  in- 
dependencia de  las  colonias  inglesas,  la  posesión  de  las 
indias  españolas  no  pudo  menos  de  parecer  muy  pre- 
caria á los  hombres  de  estado.  No  había  razón  que  au- 
torizase á España  á presumir  que  había  de  conservar  el 
continente  americano  bajo  su  cetro,  habiendo  fomentado 
ella  misma  la  insurrección  de  las  colonias  inglesas,  lu- 
chando por  el  triunfo  de  su  causa  y sancionando  su  in- 
dependencia. Así , pues , este  proyecto  del  conde  de 
Aranda  llenaba  completamente  el  objeto  de  emancipar 
las  colonias  españolas  sin  sacudimieutos,  dando  á esta 
emancipación  un  carácter  de  utilidad  para  España,  de 
mucho  mayor  provecho  que  su  dominación  esclusivay 
absoluta.  Ésta  idea  se  hallaba  tan  en  armonia  con  las 
opiniones  é intereses  de  las  colonias  , que  en  nuestros 
tiempos  los  habitantes  de  Nueva  España  en  momentos 
de  conmoción,  y en  medio  de  las  agitaciones  que  los 
han  diezmado,  han  pedido  mas  de  una  vez  que  se  sen- 
tase un  infante  de  España  en  el  trono  de  los  antiguos 
emperadores  de  Méjico. 

Una  palabra  no  mas  diremos  de  las  guerras  contra 
Portugal  , cuyo  principal  motivo  fué  la  posesión  de  la 
colonia  del  Sacramento  , por  lo  cual  es  lastimoso  que 
se  hayan  invertido  tan  crecidas  sumas  en  lucha  tan  iu- 
fructuop.  Demasiados  países  desiertos  é incultos  había 
en  América  , regidos  por  el  cetro  español , para  que 
se  diese  tanta  importancia  á la  posesión  de  una  colonia 
insignificante. 

Tampoco  se  puede  justificar  la  espedicion  contra 
Argel;  porque  es  de  creer  que  Carlos  III  trataba  de  ad- 
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quirir  otro  punto  de  apoyo  en  la,  costa  de  Berbería  al 
ver  los  preparativos  de  semejante  armamento.  Domi- 
naba al  monarca  la  manía  que  habían  tenido  todos  los 
gobiernos  de  España  de  remar  en  la  parte  litoral  de 
Africa.  Si  tal  fue  su  proyecto , es  lastimoso  que  hava 
caído  en  semejante  aberración  ; puesto  que  esceptuan- 
doa  Ceuta,  posición  muy  fuerte  de  que  se  podría  hacer 
fácilmente  otro  Gibraltar;  los  demas  presidios  de  la 
costa  de  Africa  son  completamente  inútiles  á España, 
que  no  debe  por  cierto  proponerse  el  hacer  conquistas 
en  el  interior  de  aquellas  regiones',  y,  que  tampoco 
debe  temer  de  los  sarracenos  otra  invasión  en  su  ter- 
ritorio. Mucho  mejor  hubiera  sido  el  destinar  las  sumas 
que  costó  la  espedicion  contra  Argel , así  como  las  que 
costaban  anualmente  los  presidios  , al  sostén  de  fuer- 
zas marilimas  en  el  estrecho,  con  objeto  de  proteger 
el  comercio  contra  los  berberiscos.  No  presenta  la  his- 
toria nacional  mas  que  desdichas  sufridas  en  sus  tenta- 
tivas contra  la  costa  de  Africa  desde  el  reinado  de  Car- 
los V. 

Todo  lo  que  el  gobierno  español  hubiera  podido  de- 
sear , era  el  que  respetasen  su  bandera  aquellos  pue- 
blos piratas  , y mejor  se  hubiera  conseguido  este  ob- 
jeto confu^rzas  marítimas  , que  con  el  ausilio  de  tropas 
y el  costoso  sostenimiento  de  inútiles  fortalezas  , espe- 
cialmente en  clima  tan  mortífero.  Con  razón  se  elogió 
la  conducta  del  gobierno  en  los  primeros  años  del  rei- 
nado de  Cárlos  IV  , cuyo  gobierno  se  decidió  á aban- 
donar á Orán,  á pesar  de  recuerdos  gloriosos,  á causa 
de  los  terremotos  demasiado  frecuentes  , y de  la  nece- 
sidad de  sostener  constantemente  una  guarnición  nu- 
merosa, porque  no  sacaba  ventaja  ninguna  de  su  pose- 
sión , política  juiciosa  , merecedora  en  efócto  de  eio- 
ííios  , V que  debió  seguir  el  gabinete  de  Carlos  lii. 

Ya  por  aquellos  tiempos  habían  pasado  los  días  e 

que  habla  Carapomanes  (181)  , !T 

glo  XVII  cuando  se  calculaba  que  existían  en  los  ca- 
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Jabozos  de  Argel  treinta  mil  españoles,  cuyo  rescate, 
valuado  en  mil  duros  cada  individuo,  era  causa  de  cjue 
saliesen  de  España  treinta  millones  de  duros.  Habían 
pasado  ya  los  tiempos  en  que,  como  en  1775,  había 
que  recurrir  á buques  estrangeros  hasta  para  el  córner^ 
ció  de  cabotage,  á causa  de  la  interrupción  de  la  na- 
vegación en  el  Mediterráneo ; por  fortuna  muy  lejos 
estaban  los  dias  en  que  las  provincias  mas  ricas  y fér- 
tiles de  España,  veian  arruinado  su  comercio  é indus- 
tria. La  marina  española  por  el  contrario  podía  casti- 
gar fácilmente  á los  piratas  de  Africa,  con  solo  soste- 
ner algunos  buques  de  guerra  en  el  estrecho  (182). 


CAPITULO  IV. 


Desarrollo  de  las  luces  en  tiempos  de  los  Borbones.-Espíritu  reforma^ 
dor  y cuerdp.— Varias  reformas  introducidas  por  Carlos  111— Inaui- 
sicion.— Escaso  favor  que  le  dispensa  Cárlos.-Disminúyese  la  cruel- 
dad de  este  tribunal.— Varias  medidas  contra  su  autoridad.— Censura 
/ de  lloros.— Emancipación  de  la  autoridad  civil.— Diputados  y personero 
del  comun.-Mano  muerta,  civil  y eclesiástica.— Cofradías.-Repre« 
sion  de  vagos. 


Débense  al  reinado  de  Cárlos  III,  importantes  me- 
joras en  casi  lodos  los  ramos  de  la  administración  pú- 
blica. Felipe  V y Fernando  VI , ambos  animados  de 
igual  modo  del  deseo  de  levantar  á España  de  la  humi- 
llación en  que  estaba  sumida,  dieron  á su  gobierno  una 
dirección  reformadora  que  produjo  resultados  muy  sa- 
tisfactorios, si  bien  se  nota  que  , aunque  seguían  el 
buen  camino  , obraban  con  visible  timidez.  Esplícase 
sobrado  este  miedo  por  la  falta  de  luces  que  babia  en 
sus  tiempos  , por  lo  inveterado  y fuerte  de  los  abusos, 
así  como  por  la  necesidad  de  contemporizar  con  las 
opiniones  é intereses  de  sus  súbditos.  La  posición  de 
Cárlos  en  este  puesto  era  mas  ventajosa  que  la  de  sus 
inmediatos  antecesores.  Las  mejoras  hechas  durante 
aquellos  reinados,  hacian  mas  fáciles  las  que  juzgase 
oportuno  dictar  , v por  otra  parte  en  la  época  de  su  aa- 
venimiento  hácia  mediados  del  siglo  XVÍlí,  fue  cuan- 
do se  empezó  á sentir  generalmente  la  necesidad  de  re- 
formas en  las  sociedades  políticas  , y á emitir  los  pen^- 
samienlos  generales  cuyo  objeto  era  el  bienestar  y ci- 
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vilizacion  de  los  pueblos.  Carlos  III  abrigaba  estas  mis- 
mas ideas  , y durante  su  reinado,  los  principales  mi- 
nistros , sin  haber  sido  como  se  ha  querido  suponer, 
decididos  partidarios  de  los  enciclopedistas  franceses, 
si  se  esceplúa  al  conde  de  Aranda  , todos  empero  co- 
nocian  muy  bien  las  buenas  máximas  de  administracioa 
pública  , así  como  las  causas  verdaderas  de  la  deca- 
dencia de  España  ; conduciéndose  todos  con  mas  ó me- 
nos actividad  y energía,  pero  sin  salirse  de  este  pria- 
cipio. 

Es  ciertamente  digno  de  observación  el  espíritu  re- 
formador lleno  de  cordura  que  dirigió  la  conducta  del 
gobierno  español , durante  el  reinado  de  los  príncipes 
de  la  casa  de  Borbon , espíritu  que  con  frecuencia  tro- 
pezaba en  los  obstáculos  que  le  oponian  las  costum- 
bres, opiniones  é intereses  contrarios  á las  reformas.  Si 
se  esceptúa  la  participación  de  las  córtes  en  los  nego- 
cios públicos,  á lo  que  jamás  se  mostraron  propicios 
aquellos  príncipes , y de  lo  cual  no  puede  hacérseles 
un  cargo  especial,  por  cuanto  las  córtes  habian  caído 
completamente  en  desuso  en  tiempo  de  los  últimos  re- 
yes de  la  dinaslia  austríaca,  escepluando  , decimos, 
esta  participación  de  las  asambleas  nacionales  en  la 
formación  de  las  leyes  , que  hubiera  sido  honroso  para 
los  príncipes  de  la'casa  de  Borbon  el  restablecer,  en 
todo  lo  demas  llevaron  adelante  con  celo  la  regenera- 
ción de  España.  Verdad  es  que  se  mostraban  en  estre- 
mo  deseosos  de  conservar  su  poder  absoluto  con  todas 
sus  consecuencias  ; pero  es  justo  confesar  que  apete- 
cían el  bien  , buscando  los  medios  y ocasiones  de  ha- 
cerlo. Bourgoin  hace  notar  con  exactitud  que  los  cuatro 
reinados  de  la  casa  de  Borbon  , pues  escribió  en  tiempo 
de  Carlos  IV,  presentan  el  cuadro  harto  raro  de  una  su- 
cesión no  interrumpida  de  cuatro  reyes  , adornados  ya 
que  no  de  cualidades  brillantes , por  lo  menos  honra- 
dos , humanos  , sinceramente  religiosos,  que  no  siem- 
pre han  introducido  mejoras  con  discernimiento , pero 
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SilfnlVílsaT®”  haa  hecho  daño  á nadie  á sa- 

Sobre  todo  en  tiempos  de  Carlos  IH  no  omitió  me- 
dio  nmguQO  la  beaeíiceacia  ilustrada  del  gobierno  oara 
restaurar  al  pais  ; así  es  que  el  reinado  de  este  prínci- 
pe ofrece  una  série  no  interrumpida  de  ministros  afa- 
nosos de  regenerar  á la  nación , abriendo  los  manan- 
tiales de  riquezas  y prosperidad  que  liabian  inutilizado 
con  tanta  frecuencia  lastimosos  errores  y abusos  de 
lodo  género.  Tan  grande  era  su  ardor  y tan  atianzada 
les  parecia  !a  autoridad  real , que  no  los  acobardaba 
ningún  peligro.  Es  evidente  que  las  ciencias  morales  y 
económicas  hacen  nacer  con  frecuencia  discusiones 
muy  temibles  para  gobiernos  á quienes  molesta  todo 
obstáculo;  á pesar  de  esto  , los  ministros  de  Garlos  lU, 
lejos  de  temerlas,  fomentaron  su  estudio,  y como  con- 
secuencia de  este  sistema  se  establecieron  en  Madrid 
cátedras  para  enseñar  el  derecho  natural  y de  gen- 
tes (184). 

Solo  en  cuanto  se  notó  la  temible  dirección  del 
espíritu  de  reforma  á principios  de  la  revolución  fran- 
cesa , cambió  el  gobierno  español  de  repente  en  este 
punto;  y de  protector  franco  que  hasta  entonces  habia 
sido  de  las  mejoras,  se  convirtió  en  desconfiado  y re- 
celoso , temiendo  el  espíritu  filosófico  que  amenazaba 
destruir  ios  estados  de  Europa  , al  mismo  tiempo  que 
queria  reformarlos.  Gomo  no  nos  hayamos  propuesto 
mas  que  tratar  de  aquella  parte  de  la  historia  de  Es- 
paña que  termina  en  la  muerte  de  Garlos  líl,  no  nos 
incumbe  el  apuntar  y juzgar  el  influjo  que  egerció  la 
revolución  francesa  en  los  consejos  españoles,  encargo 


que  dejamos  á otros  escritores. 

Vamos,  por  lotaoto,  á volver  á entrar  en  nuestro 
argumento  , trazando  el  cuadro  de  pArU, 

joras  de  que  es  deudora  España  al  f 

La  representación  de  Florida  Blanca,  con  que  termina 
esta  Obra,  encierra  todas  las  que  se  verificaron  durante 
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Sil  ministerio,  que  fué  de  uuos  doce  años,  y haslá  al- 
gunas de  las  que  precedieron  á su  administración  ^ por 
Jo  cual  nos  ocuparemos  tan  solo  de  las  medidas  no 
comprendidas  en  aquel  documento  importante. 


Inquisición. 


Al  subir  al  trono  de  España  no  era  Carlos  personal- 
mente afecto  á tan  bárbara  institución  , frato  del  ciego 
fanatismo,  y objeto  de  horror  á los  ojos  de  todos  los 
hombres  de  bien.  Acababa  de  dejar  la  corona  en  Ña- 
póles, en  donde  había  visto  por  esperiencia  propia  que 
la  intolerancia  no  es  necesaria  para  conseguir  la  obe- 
diencia y sincero  amor  de  los  pueblos ; pero  temía 
contrariar  las  preocupaciones  y opiniones  de  los  espa- 
ñoles , atacando  directamente  tan  podero^io  auxiliar  de 
la  autoridad  eclesiástica.  Guando  se  suprimió  la  inqui- 
sición en  el  reino  de  Sicilia  , le  aconsejó  don  Manuel  de 
Roda  que  siguiese  el  egemplo  de  su  hijo  el  rey  de  Ña- 
póles; á lo  cual  se  negó  eCmonarca  contestando;— Los 
españoles  quieren  la  inquisición,  y á mí  nada  me  mo- 
lesta.— Entonces  Roda  procuró  probar  al  rey  con  la 
historia  en  la  mano  que  en  tiempo  de  Felipe  I,  de  Cár- 
los  y y de  Felipe  V,  hubo  intenciones  ,de  destruir  la 
inquisición  , y que  tan  solo  había  dejado  de  realizarse 
este  benéfico  pensamiento  por  causas  frívolas;  que  S.  M. 
misma,  habiendo  querido  reformar  esta  institución  , se 
había  llegado  á nombrar  una  comisión  que  no  dió  fruto 
ninguno;  pero  el  rey  insistió  en  su  negativa  , dicien- 
do:— No  me  atrevo  á arrostrar  la  resistencia  de  una 
parte  del  clero  y del  pueblo  , que  todavía  no  está  bas- 
tante ilustrada  para  consentir  en  esta  supresión  (185). — 
Así,  pues,  se  contentó  Cárlos  con  poner  límites  á las 
vejaciones  de  aquel  tribunal , suavizando  y circuns- 
cribiendo  su  poder,  de  modo  que  se  allanasen  los 
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favorables  ea  circunstancias  mas 

Eq  efecto,  durante  el  reinado  de  aquel  monarca 
no  presenta  la  inquisición  rasgos  de  su  atrocidad  pri- 
mitiva; antes  se  veia  obligada  á recurrirá  miramientos 
y cuando  heria  era  con  una  timidez  manifiesta. 

«Si  se  compara,  dice  Llórente  (186),  el  reinado  de 
Cárlos  líf  con  el  de  su  padre  Felipe  V , parecen  ambos 
separados  por  un  espacio  de  muchos  siglos.  El  desarro- 
llo de  las  luces  fue  muy  rápido  durante  este  periodo, 
y hasta  los  mismos  inquisidores  de  las  provincias , aun 
cuando  en  nada  se  hubiesen  variado  las  leyes  de  la 
inquisición,  adoptaron  estos  principios  de  moderación, 
desconocidos  en  el  reinado  de  los  príncipes  de  la  casa 
deBorbon.  Viéronse,  es  verdad,  de  tiempo  en  tiempo 
algunos  rigores  por  motivos  poco  importantes ; pero  he 
leído  causas  de  este  reinado  en  que  se  mandó  so- 
breseer, aun  cuando  las  pruebas  fuesen  mas  conclu- 
yentes que  las  de  otras  que  en  tiempo  de  Felipe  II 
bastaban  para  condenar  á los  acusados  á la  pena  de 
muerte.  Sin  embargo  , es  preciso  convenir  que  en  me- 
dio de  este  sistema  de  moderación  el  número  de  causas 


era  todavía  inmenso,  porque  como  se  admitian  toda 
clase  de  denuncias,  se  examinaban  sin  pérdida  de  tiem- 
po los  testigos  de  la  sumaria  , á fin  de  ver  si  resultaba 
algún  cargo  de  los  que  eran  tenidos  en  aquel  tiempo  de 
preocupaciones  por  gravés.  Si  de  cada  cien  causas  em- 
pezadas hubiera  habido  tan  solo  diez  juicios,  el  número 
de  penitenciados  seria  muy  superior  al  del  reinado  de 
Fernando  V;  pero  no  era  ya  el  mismo  tribunal,  y en 
casi  todas  las  causas  se  sobreseía  cuando  iba  á decre* 
tarse  la  prisión  de  los  acusados.  Como  los  resultados 
habian  enseñado  á los  jueces  á obrar  con  ™as  cuerda 
lentitud,  con  frecuencia  no 

de  oir  los  cargos;  método  desconocido  en  tiempo  de 
Torouemada  y desús  primeros  sucesores.  Adoptábanse 
siempre  medios  moderados  para  que  el  abusado  acn- 
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diese  al  lugar  ea  que  estaba  reuuido  el  tribunal  con 
pretesto  de  tratar  algún  negocio.  Se  le  hacia  entrar 
secretamente  en  la  sala  de  justicia  del  tribunal,  y se 
le  hacían  saber  los  cargos  que  contra  él  resultaban  del 
sumario.  Después  de  contestar  se  retiraba,  no  sin 
ofrecér  que  volveria  á comparecer  otra  vez  en  cuanto 
se  le  avisase.  A veces  se  abreviaba  la  sustanciacion, 
terminándola  con  una  sentencia  que  imponía  tan  solo 
al  acusado  una  penitencia  secreta  que  curaplia  sin 
que  nadie,  escepto  el  comisario  del  tribunal  , tuviese 
de  ello  noticia , y sin  que  le  hiciese  perder  la  consi- 
deración de  que  gozaba  entre  las  gentes,  salvando  así 
el  honor  de  las  personas  y de  las  familias.» 

«Esta  moderación , dice  en  otra  parte  el  mismo 
historiador  , la  confirma  el  escaso  número  de  autos  de 
fé  celebrados  en  los  últimos  tiempos.  Solo  cuatro  per- 
sonas perecieron  en  la  hoguera  durante  el  periodo  de 
veinte  y nueve  años,  terminándose  todas  las  demas 
causas  con  autos  de  fé  singulares.  Se  llevaba  al  acusado 
solo  á una  iglesia  , en  cuanto  lo  aprobaba  el  consejo  de 
la  suprema , y sin  esperar  á que  hubiese  mayor  nú- 
mero de  reos , á fin  de  hacer  un  auto  de  fé  par- 
ticular.» 

El  ánimo,  afectado  penosamente  por  las  escenas  de 
horror  é intolerancia  tan  frecuentes  en  la  historia  de 
España,  por  fin  descansa  al  divisar  la  aurora  de  una 
devoción  mas  suave  y benévola  ; y asistiendo  al  desar- 
rollo lento  y tardío  pero  seguro  de  la  verdad  en  un 
país  entregado  por  tanto  tiempo  á los  horrores  siste- 
máticos del  fanatismo  religioso.  La  instrucción  que 
había  empezado  á generalizarse  en  el  reinado  de  Fe- 
y cuyo  desarrollo  había  sido  notable  en  tiempos 
de  Fernando  VI,  daba  por  fin  este  resultado  satisfac- 
torio en  los  dias  de  Carlos  III.  Infinitos  españoles  ilus- 
trados que  cercaban  ^1  trono  de  este  monarca,  trabaja- 
ban con  fruto  y de  un  modo  claro  por  asegurar  el 
triunfo  de  la  razón,  destruyendo  aquel  tribunal  horro- 


CAPITULO  CUARTO.  449 

roso,  que  era  la  fuente  de  lodos  los  males  de  la  patria 
Por  desdicha  teman  que  luchar  con  un  rey  que  abrú 
pba  a la  verdad  los  mismos  sentimienlos  en  punto  á 
toda  odiosa  jurisdicción,  y á la  necesidad  de  des- 
truirla, pero  que  escuchaba  los  consejos  del  confesor 
Eleta,  fraile  ignorante  y fanático,  amante  de  toda  su- 
perstición, y defensor  ardiente  V exagerado  de  la  in- 
quisición. Puesto  entre  estos  dos  partidos  , el  monarca 
neutralizaba,  por  decirlo  así,  las  fuerzas  de  uno  y 
otro.  La  filosofía  , que  derramaba  torrentes  de  luz  del 
otro  lado  de  los  Pirineos,  podía  contar  coa  los  minis- 
tros de  Carlos  III;  pero  el  error  por  su  parte,  compro- 
metido al  ver  amenazadas  las  instituciones  en  que  hasta 
entonces  se  había  apoyado,  hacia  los  últimos  esfuerzos 
por  sostenerlas. 

Las  medidas  de  que  vamos  á hablar  , revelaron  á la 
inquisición  que  estaba  próximo  á caducar  su  imperio. 
En  Í762,  se  prohibió  publicar  los  breves  de  Roma  con- 
denando los  libros,  sin  consentimiento  de  la  autoridad 
civil  ; se  mandó  igualmente  que  no  se  censurase  obra 
ninguna  de  autor  vivo,  sin  que  préviamente  se  les  es- 
cuchase la  interpretación  que  dieran  á sus  palabras. 
Esta  disposición  , aunque  parece  de  escasa  importan- 
cia , no  lo  era  en  efecto;  no  había  triunfado  el  error  en 
la  península,  sino  á causa  del  cuidado  que  se  había  te- 
nido en  apartar  de  los  ojos  de  los  españoles  , los  libros 
que  hubiesen  podido  contribuir  de  un  modo  indirecto, 
á dar  claridad  á su  razón.  No  habría  tal  vez  bastado  el 
horror  de  la  hoguera  solo  , para  que  la  nación  perma- 
neciese en  las  tinieblas,  sin  el  sistema  seguido  sin  con- 
sideración en  punto  á prohibición  y censura  de  libros. 
Era  , pues  , un  beneficio  inmenso  en  los  resultaaos , ei 
que  interviniese  una  autoridad  ilustrada  en  el  ejercicio 
de  aquel  poder  censorio  que , hasta  entonces  , se  ñama 

d.  *r.;d.,  «...real  céd.l. 
redujo , eu  1770  , la  jurisdicciou  de  la  inquisicioa  a los 

H23  miioteca popular  . T.  IV. 
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únicos  delitos  de  heregía  contumaz  y apostasía,  prohi- 
biéndole imponer  á los  vasallos  del  rey,  el  oprobio  de  la 
cárcel , á menos  que  no  se  probasen  de  un  modo  evi- 
dente sus  delitos.  Cuando  dejó  Aranda  la  presidencia, 
rodearon  el  trono  de  Garlos  III  hombres  ilustrados,  y 
conservaron  el  decreto  inspirado  por  aquel  personage 
en  bien  de  la  humanidad. 

Desde  aquella  época  , constantemente  vigiló  el  go- 
bierno á la  inquisición;  verdad  es  que  no  pudo  impe- 
dir la  causa  de  Olavide;  pero  por  lo  menos  consiguió 
templar  la  sentencia,  porque  sin  la  mediación  del  rey 
y de  los  ministros  , aquel  ¡lustre  personage  hubiese  s¡- 
(io  infaliblemente  sentenciado  á muerte.  En  1784  , que 
cuando  la  inquisición  encausase  á algún  grande  de  Es- 
pana  , ó ministro  de  S.  M.,  oficial  de  su  ejército  ó ma- 
gistrado, en  suma,  á cualquier  empleado  de  alguna 
importancia , lendria  obligación  de  someter  al  rey  el 
proceso  para  que  se  revisase  y examinase.  Hubiera  sido 
justo,  diceBourgoin  con  su  acostumbrada  cordura,  que 
alcanzase  esta  protección  á las  clases,  menos  elevadas; 
pero  sin  embargo,  era  un  freno  bastante  poderoso  para 
la  inquisición,  el  verse  obligada  á respetar  como  invio- 
lables á los  principales  ciudadanos. 

No  fue  inspirada  esta  medida  tan  solo  por  la  filoso- 
fía ; los  ministros  trataban  de  este  modo  de  poner  á cu- 
bierto sus  propias  personas  ; porque  durante  la  lucha 
entre  los  partidarios  de  las  ideas  ultramontanas  conte- 
nidos por  el  P.  Eleta,  y los  españoles  ilustrados  que  se 
hallaban  al  frente  del  gobierno  , la  inquisición  , no  ol- 
vidando su  antiguo  poderío,  y recordando  que  en  otros 
tiempos  habia  logrado  intimidar  hasta  á los  hombres 
mas  poderosos , tuvo  la  audacia  de  encausar  al  minis- 
tro Roda  y á los  de  Aranda,  Campomanes  y Florida 
Blanca  , así  como  á los  obispos  que  componían  el  con- 
sejo estraordinario  de  1767,  y de  los  dos  años  si- 
guientes, formado  para  la  espulsion  de  los  jesuitas.  Las 
causas  entre  estos  hombres  emioentes  lenian  el  mis- 
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wo  origen,  y la  acusación  que  se  le<; 
so  adhesión  a las  máxiraas  de  la  filosofía  moderna 
Gracias  a las  med;^Jas  que  se  habían  lomado  v á la 
marcha  constante  y firme  de  la  razón  en  los  liemnis 
posteriores , durante  el  reinado  de  Carlos  IV  la  inTi? 
sicion  fue  poco  temible , y bastase  sometió  c¿n  pasról 
sa  flexibilidad  a la  voluntad  del  gobierno;  porcple  debe 
decirse  en  honra  suya  , que  sobreseyó  en  muchas  cau- 
sas  tomando  á los  reos  bajo  su  protección  y amparo. 

EMANCIPACION  DE  LA  AUTORIDAD  REAL. 


Habia  logrado  la  corona  tal  vez  mas  de  lo  que  había 
esperado,  emanciparse  de  toda  intervención  de  lascór- 
les  en  materias  de  gobierno;  pero  no  tuvo  igual  fortuna 
con  respecto  á las  invasiones  continuas  de  la  autoridad 
espiritual  que  la  tenia  en  muchos  puntos  sujeta  á una 
especie  de  vasallage.  El  mismo  espíritu  audaz  que  se 
habia  apropiado  el  derecho  de  disponer  á su  antojo  de 
los  tronos  de  la  tierra,  haciendoque  ante  él  inclinasen 
la  frente  á los  soberanos  de  la  tierra,  quería  también 
mezclarse  de  casi  todos  los  detalles  déla  administración, 


alegando  el  origen  sagrado  de  la  autoridad  eclesiástica; 
la  lucha  era  muy  empeñada  en  España , como  en  los 
demas  estados  de  Europa  desde  la  destrucción  de  los 
principios  que  se  efectuó  en  la  edad  media. 

El  gobierno  de  Garlos  III  restituyó  á la  corona  par- 
le del  poder  que  habia  usurpado  el  clero ; y aunque 
los  límites  de  las  dos  autoridades  civil  y eclesiástica 
estén  todavía  lejos  en  nuestros  dias  de  hallarse  bien 
deslindados  en  España , los  decretos  relativos  al  deber 
de  presentar  todos  los  breves  de  la  curia  romana  a la 
camara  de  Castilla  antes  de  su  publicación  , la  protec- 
ción concedida  á los  eclesiásticos  en  el  órden  judicial 
contra  los  abusos  de  la  autoridad  de  sus  superiores;  el 
decreto  que  imponía  á los  obispos  la  obligación  de  im- 
petrar la  aprobación  de  la  cámara  de  Castilla  en 


452  PARTE  ADICIONAL. 

á los  provisores  que  nombraba  para  egercer  la  autori- 
dad judicial  en  casos  de  matrimonio  y algunos  otros, 
todas  estas  disposiciones  y muchas  mas,  dan  testimo- 
nio del  empeño  con  que  los  ministros  de  Carlos  defen- 
dían la  autoridad  civil. 

El  mismo  e píritu  que  ajustó  el  concordato  entre 
Fernando  VI  y la  Santa  Sede  en  1753  , dictó  las  medi- 
das tomadas  posteriormente  en  tiempos  de  Carlos  IIÍ 
por  los  ministros  Roda  y Florida  Blanca,  las  cuales  con- 
tentaron á las  personas  mas  exigentes.  Es  harto  nota- 
ble que  fuesen  precisamente  estos  dos  ministros  , quie- 
nes después  de  desempeñar  cargos  públicos  en  Roma, 
representando  á España , hayan  tomado  las  medidas 
que  mas  dolor  pudieran  causar  á la  córte  papal.  No  pa- 
rece sino  que  habiendo  visto  de  cerca  aquel  gobierno, 
conocieron  mejor  los  abusos  y el  medio  de  cortarlos. 
Roda  era  todavía  enemigo  mas"  ardiente  de  la  córte  ro- 
mana que  Florida  Blanca  ; pero  ambos  profesaban  má- 
ximas favorables  á las  regalías  de  la  corona:  ambos 
habían  sido  abogados  en  los  tribunales  españoles,  y es- 
tallan convencidos  de  que  la  independencia  de  la  igle- 
sia nacional  y la  soberanía  del  pueblo  español,  exigían 
su  emancipación  de  la  córte  de  Roma  en  [)unto  á la 
autoridad  que  esta  egercia  en  España  en  una  infinidad 
de  puntos  íntimamente  enlazados  con  su  prosperidad  y 
forma  de  gobierno. 

Por  desdicha , al  mismo  tiempo  que  con  un  celo 
loable  y solícito  , cuidaban  de  devolver  á la  corona  sus 
derechos,  no  pensaron  ni  remotamente  eirlos  derechos 
que  la  corona  había  usurpado  al  pueblo.  Sin  embargo, 
hubiera  sido  justo  puesto  que  de  restituciones  se  trata- 
ba, y que  por  otra  parte  empezaba  la  atención  pública  á 
fijarse  en  las  reformas  útiles,  que  se  propusiese  el  res- 
tablecimiento de  las  antiguas  córtes.  Era  ésto' tanto 
mas  necesario  , cuanto  que  restituyendo  á la  corona 
sus  legítimos  derechos , era  preciso  pensar  en  evitar 
los  mcoavenientes  déla  concentración  de  los  poderes 
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Mmbaliendo  á unos  con  otros  y estableciendo  entre 
todos  una  armonía  acertada  y benéfica.  El  apego  que 
Carlos  tenia  a sus  prerogativas.  y sin  duda  lambien\.s 
pocos  progresos  que  había  hecho  todavía  en  Esr  aña  la 
ciencia  de  derecho  público  , apartaron  á los  iuriscon- 
sullos  de  este  objeto  importante  , empeñándolos  en  lu- 
chas menos  arriesgadas  contra  la  autoridad  eclesiás- 
tica. Debe  suponerse  que  Campomanes , Jovellanos  v 
otros  personages  ilustrados  hubieran  deseado  el  resta- 
blecimiento de  las  córtes  ; pero  sin  duda  no  se  atrevie- 
ron á proponerlo. 

DIPUTADOS  Y PERSONEROS  DEL  COMUN. 


La  Organización  de  los  ayuntamientos , tan  íntima- 
mente enlazada  en  todas  partes  con  la  libertad  civil  de 
los  pueblos,  habia sufrido  en  España  vicisitudes  y al- 
teraciones que  produjeron  por  fin  el  vasal lage  de  las 
córtes,  y dieron  á la  córte  bastante  osadía  para  liber- 
tarse de  las  trabas  de  la  representación  nacional , por 
sumisa  que  esta  se  mostrase  á su  voluntad.  Desde 
antiguo  se  habia  introducido  en  las  provincias  de  Cas- 
tilla la  costumbre  de  vender  ios  empleos  municipales 
de  regidores  , los  cuales  daban  estimación  y considera- 


regidores 

las  regidurías  compradas  siempre  por  las  familias  mas 
nobles.  Resultaba  de  esto  , que  .era  muy  fácil  á la  coro- 
na el  conseguir  que  se  nombrase  para  sentarse  en  los 
escaños  de  las  córtes  á personas  complacientes  y aía- 
nosas  de  lograr  la  protección  del  trono. 

Pero  el  inconveniente  grande  de  este  sistema  era 

que  los  cargos  municipales  en  general , 

veces  y otros  legados  á títulos  de  herencia  , se  consi 

San  como  dignidades  meramenle  hoDor.ficas , sin 

cuidarse  de  modo  alguno  del  desempeño  de  tan  impor- 
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tantes  atribuciones.  Los  economistas  españoles  , entre 
otros  Osorio  , habían  hecho  conocer  ya  la  necesidad  de 
que  pudiesen  lomar  parte  en  el  regimiento  municipal 
todas  las  personas  de  capacidad  sin  distinción  ninguna 
de  clases.  El  conde  de  Campomanes  , á quien  parecia 
muy  sensata  esta  idea  de  Osorio  , pero  que  queria  al 
mismo  tiempo  conciliaria  en  su  ejecución  con  los  dere- 
chos adquiridos  por  los  propietarios,  fué  de  parecer 
que  se  reintegrase  á los  poseedores  de  regidurías  las 
cantidades  que  estas  hubiesen  costado,  dejando  así  1¡^ 
bre  la  entrada  al  regimiento  de  las  poblaciones  á toda 
persona  cuyas  luces , virtudes  y riquezas  , daban  espe- 
ranzas de  ventajas  para  el  común.  Campomanes  desea- 
ba que  hubiese  en  cada  ayuntamiento  por  lo  menos, 
tantos  regidores  libremente  elegidos  por  el  pueblo,  co- 
mo habia  poseedores  de  estos  títulos  por  venta  ó he- 
rencia. 

El  real  decreto  de  5 de  marzo  de  1766  , sin  adoptar 
completamente  los  pensamientos  de  estos  dos  escrito- 
res, adoptó  sin  embargo  sus  principios  , creando  dos 
diputados  y un  personero  del  común  que  debían  ele- 
girse al  principio  de  cada  año  entre  los  ciudadanos  que 
mereciesen  mejor  la  consideración  general.  No  lardó 
mucho  en  conocerse  la  utilidad  de  esta  innovación; 
porque  los  nuevos  escogidos  trabajaron  con  afan  en 

firovecho  déla  prosperidad,  del  decoro  y ornato  de 
as  ciudades  que  los  habían  elegido  , notándose  des- 
de entonces  muchasmejorasintroducidas  enlos  pueblos. 

MANO  MUERTA  CIVIL  Y ECLESIASTICA. 

Una  parte  considerable  de  bienes  inmuebles  , per- 
tenecían á mayorazgos  ó al  clero  , y cada  día  eran  mas 
sensibles  los  inconvenientes  de  este  sistema  de  pose- 
sión. Los  mayorazguistas  descuidaban  por  lo  común 
cultivar  y mejorar  los  diezmos  , no  teniendo  interés  en 
dejarlos  á sus  sucesores  en  mejor  estado  del  que  le- 
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nian  al  recibirlos.  Los  bienes  de  la  iglesia  lampoco 
podían  estar  cuidados  con  la  actividad  v afan  dé  un 
dueño  que  puede  disponer  libremente  de  sus  bienes 
Algunos  escritores  ilustrados  se  quejaron  al  gobierno 
de  los  abusos  de  este  sistema  , manifestándole  la  nece- 
sidad de  corta,r  semejante  abuso  ; el  principal  de  todos 
rué  el  conde  de  Campomanes  /quien  con  sus  numero- 
sos y profundos  escritos  impresos  , no  menos  que  con 
sus  informes  cuando  era  fiscal  del  consejo  de  Castilla, 
contribuyó  á divulgar  los  sanos  principios  económicos 
en  materia  tan  importante.  Por  grande  que  fuese  la 
resistencia  que  debiera  esperarse  de  los  raayorazguis- 
las  la  del  clero  era  infinitamente  mas  temible.  Em- 
peñóse vivamente  la  lucha  en  el  consejo  de  Castilla, 
cuyo  dictámen  se  escuchaba  generalmente  en  los  pro- 
yectos de  ley  y medidas  generales  de  administración. 
El'  partido  que  sostuvo  el  derecho  de  la  mano  muerta 
eclesiástica  triunfó  ; pero  de  esta  discusión  resultó  em- 
pero , la  gran  ventaja  de  acostumbrar  ios  ánimos  al 
examen  de  esta  materia  importante.  Lo  demás  debia  de 
ser  obra  del  tiempo. 

El  dictamen  que  el  consejo  de  Castilla  elevó  al  rey, 
acompañando  el  proyecto  de  ley  relativo  á las  adquisi- 
ciones de  mano  muerta  eclesiástica  , es  de  18  de  julio 
de  1766  ; y á él  dió  lugar  una  petición  de  Carrasco, 
fiscal  del  consejo  de  Hacienda  en  que  solicitaba  que  en 
lo  sucesivo  se  declarase  la  mano  muerta  eclesiástica 
incapacitada  para  adquirir  bienes  inmuebles.  Merece 
citarse  una  circunstancia  bastante  estraña  de  esta  pe- 
tición. El  fi.scal  Carrasco  se  apoyaba  en  el  parecer  de 

la  diputación  de  reinos,  que  permanecia  agregada  a 

consejo  de  Hacienda ; el  consejo  de  Castilla  al  desa 
tender  esta  petición  dió  por  disculpa  que 
probado  que  las  ciudades  que  representaban  los  d pu 

tados  les  hubiesen  dado  semejante  encargo,  anadien 
do  que  las  córles  reunidas  en 

del  rey  , no  habian  presentado  petición  alguna  relativa 
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á este  punto , ni  dejado  tampoco  poderes  especiales  pa- 
ra hacerla,  y que  sin  duda  alguna  por  esta  causa  no 
eleraba  la  diputación  petición  ninguna  especial  y so- 
lemne, ciñéndose  tan  solo  á aprobar  el  paso  del  fiscal 
de  hacienda.  Entrando  en  seguida  en  el  fondo  del  ne- 
gocio , era  de  parecer  el  Consejo  que  conservase  el 
clero  el  derecho  de  adquirir  inmuebles , dando  por 
motivos  de  esta  opinión  la  libertad  natural  que  tienen 
todos  los  propietarios  para  disponer  de  sus  bienes  , así 
como  el  incontestable  derecho  para  adquirir  inmue- 
bles, del  mismo  modo  que  los  demas  ciudadanos.  «No  es 
la  acumulación  de  las  propiedades  en  el  clero,  decia  el 
Consejo  en  su  informe,  la  causa  de  la  decadencia  de  la 
agricultura,  siendo  notorio  que  los  bienespertenecientes 
á conventos  ó corporaciones  ricas,  son  los  mejor  cultiva- 
das, como  asimismo  que  esta  clase  de  propietarios  es  la 
que  se  muestra  mas  humana  y benéficacon  sus  colonos 
y arrendatarios.  Además  el  artículo  Vlll  del  concordato 
entre  Felipe  V y la  Santa  Sede  sujeta  al  pago  de  los 
impuestos  los  bienes  adquiridos  por  el  clero,  lo  mismo 
que  las  propiedades  pertenecientes  á seglares;  dispo- 
sición, anadia  el  Consejo,  conforme  en  un  todo  á la  jus- 
ticia , porque  toda  propiedad  nuevamente  adquirida 
debe  contribuir  al  sostenimiento  del  estado,  y la  justi- 
cia se  opone  á que  puedan  unos  disponer  de  sus  bienes 
y otros  no.  En  cuanto  á las  cangas  que  han  producido 
el  estado  de  decadencia  en  que  nos  vemos,  dice  el  con- 
sejo al  concluir,  existen  muchas  muy  conocidas , es- 
plicadas  ya  por  los  economistas  españoles  , sin  que  sea 
necesario  recurrir  á los  inconvenientes  de  la  mano 
muerta  eclesiástica. 

Sin  fruto  ninguno  muchos  del  Consejo  combatieron 
el  principio  de  la  libertad  ilimitada  de  las  adquisicio- 
nes, la  cual  debia  sujetarse,  decian,  como  lodos  los 
demas  derechos  civiles,  á las  restricciones  y modifica- 
ciones que  exige  el  bienestar  de  la  sociedad  política. 
En  cuanto  á los  que  se  refiere  al  clero  en  particular,  el 
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derecho  de  restringir  esta  libertad  era  todavía  mucho 
mas  evidente,  porque  no  estando  admitido  en  la  socie- 
dad  civil  el  clero  mas  que  como  una  institución  bené- 
fica conveniente  a la  paz  y felicidad  de  los  nueblós 
no  le  ha  sido  lícito  adquirir  bienes  de  diversa^natu ra- 
leza siuo  con  las  condiciones  que  la  sociedad  civil  Qui- 
siera establecer.  El  monarca,  depositario  de  la  autori- 
dad  legislativa  por  causa  do  la  ausencia  de  los  demás 
poderes  políticos,  era  por  consiguiente  dueño  de  dila- 
tar ó restringir  la  facultad  que  se  habia  concedido  á la 
iglesia  para  adquirir,  conforme  á las  consideraciones 
sugeridas  por  el  interés  general  de  la  ágricultura  y ri- 
queza del  estado. 

No  hubiéramos  referido  estos  debates  suscitados  en 
el  consejo  de  Castilla,  con  motivo  de  la  mano  muerta 
eclesiástica,  sino  hubiéramos  querido  mostrar  al  go- 
bierno de  Carlos  lll,  ocupado  no  solo  en  introducir 
reformas  fáciles,  si  no  también  en  preparar  las  que 
exigían  una  particular  energía  á causa  de  los  intereses 
privados  con  que  tenían  que  chocar.  Era  ya  por  su 
parte  suficiente  motivo  de  elogio  el  enlabiar  franca- 
mente cuestiones  tan  esenciales,  que  Campomanes  y 
Jovellanos  pusieron  al  alcance  de  todos  en  sus  escri- 
tos; Cierto  es  que  el  último  de  estos  dos  economistas 
se  ¡amentaba  todavía  durante  el  reinado  de  Cárlos  IV 
en  su  escelente  escrito  en  que  trata  de  la  ley  agraria, 
de  la  existencia  de  una  legislación  que  permitía  al  cle- 
ro adquirir  bienes  inmuebles;  pero  el  espíritu  y discu- 
siones del  gobierno  de  Carlos  Ilí,  no  por  eso  dejaba  de 
ser  de  gran  provecho  a los  intereses  nacionales,  por 
cuanto  se  trazaba  ya  el  camino  á los  gobiernos  íuturos 
para  sus  operaciones  relativas  á este  punto. 

El  número  crecido  de  cofradías  entre  los  quea  gu- 
nas  poseían  bienes  inmuebles,  llamó  también 
cioa  del  gobierno.  Según  la  relación  hecha  por  e^^  ^ 

sejo  de  Castilla,  existiaa  eii  ® 

labaaal  año  8.784,458  reales,  y 6,5o7  en  la  coiona 
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de  Aragón  que  tenían  2.903,145  reales  de  renta  anual; 
total  de  cofradías  25,581;  total  de  gastos  11.687,871  rs. 
Se  trató  sériamente  de  dar  á estas  sociedades  una  for- 
ma mas  útil,  y Campomanes  propuso  la  creación  de 
juntas  de  beneficencia  en  cada  obispado,  encargadas 
de  formar  de  todas  las  cofradías  de  cada  parroquia  una 
sola,  destinando  los  fondos  que  les  perteneciesen  al 
auxilio  de  los  verdaderos  pobres  y á las  escuelas  pa- 
trióticas. 

REPRESION  DE  VAGOS. 

Por  decreto  de  7 de  mayo  de  1775  , espedido  en 
Aranjuez  , se  indicó  á las  autoridades  inferiores  la  con- 
ducta que  debían  observar  con  los  vagos,  á fin  de  que 
fuesen  útiles  al  estado , encerrándolos  en  depósitos 
formados  con  este  objeto  en  la  Coruña  , Zamora  , Cá-" 
diz  y Cartagena.  Se  enseñaba  el  manejo  de  las  armas  á 
los  que,  por  su  edad  y circunstancias  físicas  , se  halla- 
ban en  estado  de  poder  servir  al  pais ; los  que  no  pu- 
diesen ser  destinados  al  ejército,  debían  pasar  ala 
marina.  Los  hijos  de  unos  y otros  aprenderían  algún 
oficio  en  las  casas  de  misericordia.  Todos  los  fueros  en 
materia  de  jurisdicion  quedaban  abolidos ; de  este  mo- 
do no  estaba  ligada  la  autoridad  con  infinitas  escepcio- 
nes  , pudiendo  hacerse  el  arresto  de  los  vagos  con 
arreglo  á un  sistema  uniforme.  Este  decreto  podía 
considerarse  comouu  complemento  del  de  1770  relativo 
á quintas. 

Es  de  notar  que  aquel  sistema  de  quintas  era  esen- 
cialmente defectuoso , puesto  qne  la  profesión  que 
exige  en  mas  alto  grado  todas  las  cualidades  peculiares 
de  un  buen  ciudadano  , se  confiaba  á la  escoria  de  la 
sociedad;  la  corrupción  y envilecimiento  debían  conta- 
giará los  soldados,  rebajándolos  hasta  el  estremo  de 
asociarlos  á los  vagos  y malhechores  ; pero  era  enton- 
ces Opinión  general  de  los  estados  de  Europa  el  consi- 
derar á los  ejércitos,  .como  encargados  de  la  disciplina 
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y corrección  de  toda  clase  de  gente  mala.  Los  ejércitos 
nacionales  , compuestos  de  ciudadanos  encargados  de 
la  defensa  de  la  patria  y sujetos  á una  disciplina  que 
escluye  toda  degradación  son  de  fecha  posterior.  Sin 
embargo  , el  decreto  de  1775  tenia  por  objeto  el  muy 
loable  de  estirpar  la  vagancia,  y por  eso  lo  hemos 
citado  con  elogio. 


CAPITULO  V. 


Sociedades  económicas  de  amigos  del  pais. — Su  utilidad  para  la  industria 
y agricultura.— Todas  las  clases  solicitaron  formar  parte  de  ellas,  so- 
bre todo  el  alto  clero.— La  sociedad  vascongada  sirvió  de  modelo  á las 
demas  del  reino.— Noticia  de  su  formación  y trabajos.— Sociedad  de 
Madrid.- Su  inllujo  con  el  gobierno  inspirando  muchos  decretos  favo- 
rables á la  industria.— Sociedad  de  damas.— Otras  varias  sociedades 
económicas  creadas  en  varias  ciudades  de  España. 


Cuando  se  formaron  en  España  las  sociedades  eco- 
nómicas de  amigos  dei  pais,  Linguet  procuró  entretener 
á los  lectores  de  sus  Anales  políticos,  con  insípidas  bur- 
las , ridiculizando  tan  útiles  y benéficas  asociaciones. 
El  ódio  (Jue  profesaba  al  colegio  de  abogados  de  París  y 
á la  Academia  francesa,  fué  causa  de  que  declarase 
abierta  guerra  á toda  corporación  científica  ó literaria. 
Sin  embargo  , la  institución  de  estas  sociedades  fué  una 
de  las  concepciones  mas  provechosas  y felices  de  cuan- 
tas ocurrieron  á los  hombres  eminentes  del  reinado  de 
Cárlos  III.  No  basta  para  la  prosperidad  de  una  nación 
el  tener  hombres  ilustrados  al  frente  de  los  negocios 
públicos,  sino  pueden  contar  con  la  cooperación  de  la 
parle  influyente  de  la  sociedad  para  la  ejecución  y rea- 
lización de  sus  pensamientos.  No  es  fácil  hacer  grandes! 
cambios  en  la  administración  pública,  sin  tener  en 
cuenta  los  sentimientos  é intereses  de  la  mayoría  de  los 
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ciudadanos;  porque  el  gran  principio  de  la  oolíiica 
administrativa  dele  de  ser  el  interesar  en  la  prLperi- 
dad  de  los  pueblos  la  religión , la  humanidad . la  bene- 
ficencia,  la  gloria  y hasta  la  vanidad  de  los  individuos 
que  gozan  de  cierto  influjo,  dirigiendo  diestramente 
sus  luces  y celo  hacia  los  objetos  v trabajos  de  utilidad 
general. 

Inglaterra,  cuya  organización  sociales  tal  que  no 
puede  menos  de  felicitarse  de  la  participación  que  tienen 
todas  las  clases  en  los  negocios  de  la  administración 
pública  , no  hubiera  logrado  propagar  las  luces  y bene- 
ficios de  la  educación  nacional,  sin  tan  cuerdo  sistema  y 
sin  la  cooperación  gratuita  y honrosade  sus  ciudadanos", 
á lo  cual  debe  la  existencia  de  iníinitas  sociedades 
benéficas.  Vano  será  que  los  gobiernos  espidan  esce- 
lentes  decretos  relativos  á la  instrucción  pública  y á las 
mejoras  de  todo  género  ; forzosamente  los  adelantos  se- 
rán lentos,  si  el  patriotismo,  el  amor  de  la  gloria  y otros 
sentimientos  honrosos  no  mueven  al  ciudadano  á apoyar 
espontáneamente  y con  afan  las  ideas  saludables  de  la 
administración. 

Conforme  á estas  ideas  se  establecieron  en  España 
las  sociedades  económicas  de  amigos  del  pais.  Tal  vez 
cause  admiración  á muchas  personas  el  ver  que  la  auto- 
ridad real , hallándose  en  el  supremo  grado  de  esten- 
sion  y fuerza  en  aquel  pais,  lejos  de  mostrarse  recelosa, 
baya  favorecido  el  establecimiento  de  corporaciones 
poderosas  , sospechosas  siempre  , hasta  cuando  tienen 
objeto  manifiesto  , á los  gobiernos  absolutos  , acostum- 
brados á temer  las  tormentas  de  las  discusiones  y el  po- 
der de  la  razón  ; pero  los  ministros  de  Garlos  111  eran 
demasiado  ilustrados  por  una  parte,  y por  otra  teman 
sobrada  confianza  en  la  estabilidad  del  poder  para  a)ri- 
gar  el  menor  recelo.  Algunos  escritores  animosos  , y 
entre  otros  el  célebre  conde  de  Campomanes,  proc 

rancio  salvar  la  agricultura,  la  v^pstudiaado^ 

de  la  decadencia  que  las  amenazaba,  y estudiando  los 


462  PAETB  ADICIONAL. 

medios  de  conseguirlo , iodicaron  como  uno  de  los  mas 
oportunos,  la  creación  de  asociaciones  patrióticas  en  las 
ciudades  decrecido  vecindario.  Desde  Felipe  V se  ha- 
bia  pensado  en  el  negocio  importante  de  restablecer  la 
agricultura  y la  industria,  destruyendo  los  obstáculos 
que  se  oponían  á su  prosperidad ; pero  estos  deseos 
del  gobierno  no  habían  tenido  resultado  hasta  que  en 
parte  los  realizó  Garlos  III. 

Sin  hacer  gastos , ni  pagar  sueldos , ni  sufrir  las 
molestias  que  acompañan  en  general,  á los  proyectos 
menos  importantes,  vio  España  formadas  en  su  seno 
infinitas  escuelas  muy  útiles  y asambleas  literarias  , á 
que  se  pudo  confiar  con  seguridad,  tanto  el  examen, 
como  la  ejecución  de  muchas  medidas  esenciales  rela- 
tivas a!  desarrollo  de  la  agricultura,  de  las  artes  in- 
dustriales , del  comercio  y gobierno  interior. 

Laclase  mas  influyente,  por  la  naturaleza  de  sus 
atribuciones  así  como  por  sus  riquezas,  era  el  clero, 
que  por  otra  parte  tenia  una  superioridad  relativa 
de  luces  á las  demas  clases  de  la  sociedad;  porque 
aunque  los  estudios  de  las  universidades  no  bastasen 
para  dar  ilustración  á ios  que  se  dedicaban  á la  iglesia, 
acontecía  á menudo  que  era  la  mas  considerada  de  toda 
España,  se  abandonaba  por  los  clérigos  de  medianas 
luces,  que  se  empleaban  en  leer  obras  de  mayor  utili- 
dad. En  el  clero  fué  en  donde  las  sociedades  económicas 
hallaron  mas  individuos  capaces  de  dirigir  sus  trabajos 
benéficos  por  medio  de  dones  que  tan  poco  cuestan  á la 
caridad  cristiana.  Su  beneficencia  é instrucción,  presen- 
taban , de  este  modo,  escelentes  recursos  para  la  orga- 
nización de  estos  institutos.  Ellos  eran  los  que  desempe- 
ñaban los  encargos  mas  importantes,  como  los  de  direc- 
tor ó censor,  que  eran  el  alma  de  las  sociedades. 

La  nobleza,  animada  en  todos  tiempos  de  sentimien- 
tos generosos , tenia  también  un  número  crecido  de 
hombres  instruidos  que  apoyaban,  con  todo  afan,  los 
mismos  pensamientos , contribuyendo  igualmente , con 
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sus  donativos,  al  sostenimieiuo  de  estas  corpora- 
Clones.  ^ 

Los  coniercÍ3.nles  f los  propietarios  y cuantas 
merecian  Ja  consideración  pública  concurrieron 
sociedades  económicas;  así  es  que  los  individuos'mas 
distinguidos  de  la  sociedad  civil  componían  estas  asam- 
bleas. 

Como  la  sociedad  vascongada  sirvió  de  modelo  a las 
que  mas  tai  de  se  formaron  en  todo  el  reino,  debemos 
subirá  los  tiempos  de  su  creación. 

En  las  provincias  de  Vizcaya,  Navarra  y Guipúzcoa, 
los  nobles  y personas  mas  notables  tenían  , desde  muy 
antiguo  , la  costumbre  de  reunirse  para  festejos  y rego- 
cijos. Mas  tarde  , en  estas  reuniones  se  trató  de  mate- 
rias científicas  ó artísticas,  y por  los  años  de  1748  , ha- 
bía ya  una  academia  compuesta  de  hidalgos  y clérigos 
consagrados  al  estudio,  coa  reglamentos  que  fijaban  el 
lugar,  hora  y objeto  de  su  reunión.  Los  lunes  se  trataba 
de  matemáticas,  el  martes  de  física,  de  historia  el 
miércoles  y de  algunas  traducciones  hechas  por  los  indi- 
viduos de  la  sociedad  ; el  jueves  se  dedicaba  á la  mú- 
sica , el  viernes  á la  geografia  , el  sábado  á los  negocios 
del  dia  y el  domingo  se  daban  conciertos.  El  conde  de 
Peña  Florida,  alma  de  la  reunión,  profesaba  ciego  amor 
á las  ciencias , y anhelaba  ver  feliz  á su  patria.  Unos 
pocos  instrumentos  formaban  , por  aquella  época  , el 
laboratorio  que  servia  para  las  demostraciones  científi- 
cas de  la  sociedad;  se  reducían  á una  máquina  eléctrica, 
de  la  primera  forma  del  abate  Nollet,  y á una  máquina 
pneumática  que  se  mandó  traer  de  Londres.  Esta  asam- 
blea literaria  se  reunía  en  Azcoitia  , y aun  cuando  era 
naciente  la  academia  , en  aquel  rincón  de  Vizcaya , na 
bia  partidarios  de  los  sistemas  de  Nollet  y 
punto  á fenómenos  eléctricos.  En  tanto  ^ 

encargados  de  la  enseñanza  en  la  universidad  de  hala- 
manca  se  afanaban  en  examinar  cuestiones  raras  de  «“a 
metafísica  incomprensible , los  jesuítas  de  Azcoitia  y 
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X^ovola  respirabaa  deshogadamente  ea  atmósfera  mas 
despejada , siguieado  camioos  eaieramenle  opuestos  á 
los  de  los  demás  írailes  españoles,  propagando  cono- 
cimientos útiles  , y sustituyendo  las  abstracciones  de  la 
escuela  llamada  peripatética , con  nociones  no  menos 
exactas  que  instructivas  de  física  é historia  natural.  Por 
prueba  del  amor  ardiente  que  á las  ciencias  había  en 
España,  bastará  decir  que  únicamente  en  la  pequeña 
población  de  Azcoitia,  había  pocos  años  mas  tarde 
quince  personas  abonadas  á la  enciclopedia. 

Por  desdicha  murieron  por  entonces  dos  de  los  mas 
ilustrados  individuos  de  la  sociedad;  lo  cual  fué  un  gol- 
pe terrible  para  el  conde  de  .Peña  Florida  , que  lemia 
ver  destruida  la  corporación  por  no  contar  mas  que  tan 
pocos  años  de  existencia.  Pero  sacando  de  su  celo  nue- 
vas fuerzas  se  entregó  á mayores  trabajos  y redactó  un 
proyecto  de  agricultura  y economía  rural,  que  presentó 
á la  junta  general  de  la  provincia  de  Guipúzcoa  que  se 
celebraba  ea  Villafranca,  la  cual  lo  aprobó  manifestan- 
do al  conde  su  gratitud;  pero  varios  obstáculos  impidie- 
ron que  se  llevase  á cabo  tan  feliz  idea.  Una  casualidad 
feliz  se  ofreció  al  conde  para  llevar  á cabo  sus  planes 
íilosóíicos.  Las  ciudades  de  Vergara  y Beoain  estaban 
en  guerra  abierta  disputando  el  haber  enriquecido  el 
caUlogo  de  los  santos  con  un  bienaventurado  que  de- 
bía llamarse,  según  Vergara,  San  Martin  de  Aguirre, 
y según  Beoain,  San  Martin  de  Loaina.  La  Santa  Sede 
enterada  de  esta  contienda,  espidió  una  bula  favorable 
á los  deseos  de  Vergara.  No  podía  menos  de  celebrarse 
con  festejos  tan  honroso  triunfo,  y al  conde  se  dió  en- 
cargo de  dirigirlos.  Entre  otras  diversiones  que  preparó 
faé  una  la  ejecución  de  una  ópera  que  debían  cantar 
aficionados  del  país.  Después  de  los  ensayos  que  pare- 
cieron necesarios,  se  verificó  la  representación  con  un 
éxito  brillante,  reinando  la  mas  franca  cordialidad  entre 
las  personas  que  en  ella  tomaron  parte.  Tan  satisfechos 
quedaron  unos  de  otros  que  no  pudieron  separarse  sin 
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fijar  una  época  para  reunirse  de  nuevo,  deseo  ohp  fn« 
el  orípn  de  la  formación  de  Sociedad  vascongada  Se 
eslab  ecio  una  sesión  general  que  debia  celebrarseuna 
vez  al  ap,  yel  conde  de  Peña  Florida,  amante  siempre 
de  las  ciencias  y atento  á cuanto  pudiese  fomeniarlas 
hizo  que  redundase  en  bien  de  ellas  los  sentimientos 
afectuosos  y efusiones  de  la  amistad. 

En  el  mes  de  mayo  de  1765  la  sociedad  consiguió  la 
probación  del  rey  que  nombró  presidente  al  conde  de 
Peña  Florida,  honor  que  habia  merecido  con  su  celo  y 
que  justificó  después  con  sus  trabajos.  En  1766  publicó 
iin  ensayo  dedicado  al  rey  , en  que  daba  cuenta  del  ob- 
jeto que  la  Sociedad  vascongada  se  proponia  con  sus 
trabajos.  No  carece  de  interés  este  escrito  por  cuanto 
indicaba  las  tendencias  de  la  época  hacia  las  mejoras 
útiles.  Ademas  el  discurso  preliminar  relativo  al  fo- 
mento de  la  agricultura  y á los  medios  que  para  ello 
ofrecían  las  Provincias  Vascongadas  españolas,  hay  una 
memoria  que  contiene  1 la  diversidad  de  ios  terrenos, 
el  método  para  distinguirlos,  con  una  relación  de  las 
plantas  que  mejor  les  convienen  , el  abono  natural  y 
artificial  necesario  para  las  praderas,  el  cultivo  de  las 
tierras  de  pan  llevar,  v finalmente  los  trabajos  prepara- 
torios de  que  hay  que  ocuparse  para  la  cosecha  ; 2.° 
plantíos  de  árboles  ; y 3.®  la,,  economía  rural  , esto  es, 
lino,  cáñamo,  lana,  seda,  ganado  de  todas  clases  y 
abejas. 

Tiene  por  objeto  la  segunda  mernoria  el  comercio  y 
la  industria,  y la  necesidad  de  reunir  esta  última  á la 
agricultura  á fin  de  poder  sacar  de  ella  un  partido  ven- 
tajoso. Se  examina  en  ella  el  origen,  desarrollo  é im- 
portancia del  comercio,  las  mejoras  de  que  es  suscepti- 
ble entre  los  vascongados  españoles,  así  como  las  preo- 
cupaciones que  existían  en  España  contra  el  comercio, 
á pesar  de  la  estimación  que  merece.  ^ 

La  tercera  memoria  del  conde  de 
tiene  observaciones  relativas  ála  salubridad  publica , y 

1124  Diblioteca  popular^  ^ ^ 
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los  destrozos  Je  las  viruelas  en  Azeoitia  durante  los 
años  de  1762  y 1763. 

rinalmente  la  cuarta  y última  comprendeentre  otros 
consejos  importantes  relativos  á la  economía  doméstica, 
la  descripción  de  una  máquina  pneumática  para  con- 
servar la  carne  sin  riesgo  de  corrupción. 

Entre  los  objetos  que  llamaron  la  atención  de  la  so- 
ciedad, fué  el  primero  la  educación  de  juventud.  A tan 
útil  corporación  se  debe  la  creación  del  seminario  de 
Vergara,  en  donde  se  reunieron  en  breve  bajo  la  pro- 
tección de  la  sociedad  infinitos  jóvenes  pertenecientes 
á familias  distinguidas,  con  objeto  de  recibir  una  edu- 
cación escelente.  Hasta  entonces  los  padres  que  desea- 
ban dará  sus  hijos  una  educación  esmerada  los  envia- 
ban al  estrangero;  pero  gracias  á este  establecimiento 
tenian  ya  medios  de  educarlos  en  su  propio  país.  En 
Yergara  habia  buenos  profesores  de  matemáticas  , de 
química,  de  física  , de  historia  y de  dibujo  como  en 
cnalquiera  de  los  mejores  establecimientos  de  Europa. 
No  se  ciñó  á este  beneficio  la  sociedad;  sino  que  tam- 
bién formó  un  hospicio  en  la  ciudad  de  Vitoria. 

Por  este  rápido  resúmen  se  echa  de  ver  que  la  so-, 
ciedad  económica  , dirigida  por  el  conde  de  Peña  Flo- 
rida, habia  tomado  la  mejor  dirección,  mereciendo 
proponerse  por  modelo  á las  demas  ciudades  del  reino. 
En  efecto,  el  real  decreto  que  autorizaba  su  instalación 
cuya  fecha  era  la  del  8 de  abril  de  1765 , decia  termi- 
nantemente que  el  objeto  de  su  renuncia  era  de  los 
mas  laudables,  y completamente  conforme  á las  máxi- 
mas que  el  rey  trata  de  generalizar  entre  sus  súbditos 
para  el  fomento  de  las  ciencias  y artes,  y que  S.  M. 
deseara  que  el  egemplo  dado  porlos  nobles  de  las  Pro- 
vincias Vascongadas  se  imitase  por  los  hidalgos  de  las 
demas  del  reino  promoviendo  estáblecimienlos  tan  úti- 
les á la  gloria  del  estado. 

La  sociedad  continuó  ocupándose  sin  descanso  de 
¡ps  objetos  de  su  instituto,  sin  que  siguiesen  empero  tan 
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bueo  egemplo  las, tiernas  provincias,  hasta  tanto  que  al- 

dirigieron  al  conS  de 
Casulla  en  177o  con  objeto  de  establecer  una  sociedad 
semejante  en  la.cap ital  á finde  que  sirviese  de  mode- 
lo a otras  en  lo  interior  del  reino;  en  su  petición  haciL 

mentó  de  los  consejos  y reglas  que  el  virtuoso  é ilus- 
Irado  conde  de  Campomanes  había  trazado  en  sus  dis- 
cursos relativos  á la  industria  y á la  educación  popular. 
^0  hay  necesidad  de  decir,  animado  por  entonces  por  el 
mismo  espíritu  del  conde,  que  se  hallaba  á su  cabeza 
se  apresuró  á adoptar  y sancionar  planes  tan  ilustrados 
y patrióticos. 

En  cuanto  organizó  Madrid  la  sociedad  económica, 
y que  imitando  á los.príncipes  de  la  real  casa  v á todas 
las  personas  de  distinción,  todo  el  mundo  quiso  formar 
parte  de>  ella,  no  era  lícito  ya  dudar  del  influjo  de  esta 
asociación  en  el  sistema  y marcha  del  gobierno  en  ma- 
teria de  economía  pública.  En  virtud  de  manifestaciones 
de  la  sociedad  económica  de  Madrid  se  tomaron  medi- 
das importantes,  tales  como  la  prohibición  hecha  por 
decreto  de  9 de  julio  de  1778,  de  introducir  en  el  reino 
gorros,  guantes,  medias,  fajas  y otros  objetos  manufac- 
turados, de  lino,  cáñamo,  lana  y algodón;  y el  decreto 
de  24  de  marzo  de  1779  en  que  se  prohibeigualmente  la 
importación  de  toda  clase  de  vestidos  , muebles,  etc. 
Otro  decreto  de  mayor  importancia  se  dictó  en  18  de 
marzo  de  1783  accediendo  á una  solicitud  de  la  socie- 
dad de  Madrid;  en  él  se  declara  compatibles  con  la  no- 
bleza las  profesiones  de  curtidor,  herrero,  sastre,  zapa- 
tero, carpintero  etc.  etc.  También  el  Consejo  dió  encargo 
á la  sociedad  para  que  examinase  los  reglamentos  de 
los  gremios  de  mercaderes,  proponiendo  medios  de  in- 
troducir mejoras  en  este  ramo  importante  de  la 
lacion.  Igualmente  le  encomendó  el  mismo  Consejo  todo 
cuanto  decia  relación  con  el  establecimiento  y organi- 
zación de  los  hospicios  y otros  objetos  comprendidos 
entre  los  de  su  instituto.  Todo  el  mundo  conoce  por  el 
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informe  que  presentó  Jovellanos  en  su  nombre  relativo 
á la  ley  agraria  y que  puede  considerarse  como  un  tra- 
tado dé  economía  pública  española,  la  parte  que  túvola 
sociedad  en  las  reformas  esenciales  que  deseaba  hacer 
el  gobierno. 

También  se  puede  ver  en  las  memorias  de  la  socie- 
dad económica  de  Madrid  que  ningún  objeto  de  agri- 
cultura, de  industria  y comercio  dejaba  de  ser  objeto 
de  discusión  ; que  se  distribuían  anualmente  premios  á 
los  que  mejor  resolvían  los  problemas  propuestos  por 
ella;  que  se  cuidaba  de  dará  conocer  á los  españoles 
todas  las  obras  importantes  que  se  publicaban  en  las  na- 
ciones estrangeras  relativas  á estas  materias.  Dos  ins- 
tituciones de  mucho  precio  fueron  obra  de  la  sociedad 
económica  de  Madrid.  La  primera  es  la  creación  de  es- 
cuelas patrióticas  gratuitas,  destinadas  alas  muchachas 
pobres,  en  las  que  se  enseñaba  toda  clase  de  obras  pro- 
pias de  su  edad,  al  mismo  tiempo  que  se  les  daban  al- 
gunos ausilios  módicos  para  que  pudiesen  concurrir  á 
ellas.  Se  mandaron  traer  máquinas  de  toda  clase  para 
hilar  y para  otras  operaciones  análogas.  Hacían  falta 
fondos,  y todas  las  personas  ricas  se  afanaron  por  con- 
tribuir. Él  gobierno  consagró  cerca  de  400,000  reales 
sacados  de  los  bienes  de  los  jesuítas  para  establecer  un 
monte  de  piedad  dirigido  por  la  sociedad  con  objeto  de 
suministrarlasprimerasmaterias  de  cáñamo,  lanay  al- 
godón á las  mugeres  pobres,  proporcionándoles  una'ocu- 
pacion  honrosa  que  les  proporcionase  la  subsistencia  y 
las  estimulase  á trabajar. 

Estas  escuelas  dieron  buenos  resultados  ; los  curas 
de  Madrid  se  prestaron  á instruir  á las  muchachas  en 
la  doctrina  cristiana;  y todo  el  mundo  se  afanó  en  con- 
tribuir á mejorar  la  condición  de  la  clase  mas  meneste- 
rosa del  pueblo,  preparando  así  la  felicidad  de  las  ge- 
neraciones venideras. 

Otra  institución  que  debió  su  existencia  á los  ami- 
gos del  pais  de  Madrid  fue  la  Sociedad  de  Damas  que 
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formó  parle  de  la  sociedad  ecooómica,  coa  la  aoroha- 
cioa  del  rey  encargada  de  todos  los  negocios  indliria: 
les  que  teuian  relacioa  coa  su  sexo.  Esta  era  la  nri- 
mera  asociacioa  de  semejaale  naturaleza  aue  iamái  qp 
vió  en  España  en  donde  las  raugeres  jamás  se  hablan 
reunido  mas  que  en  conventos  ó en  cofradías.  Hé  aauí 
lo  que  dió  motivo  á esta  reunión:  ^ 

Doña  María  Isidora  Quintana  Guzman  y Lacerda 
hija  del  conde  de  Oñate,  era  notable  ya  por  su  estre- 
ma  capacidad  y vasta  instrucción.  La  universidad  de 
Alcalcá  la  habla  dado  el  título  de  doctor  en  filosofía, 
hasta  entonces  esclusivaraente  para  los  hombres* 
y este  favor  se  debía  al  favor  del  rey,  que  quiso  con 
este  caso  escepcionaly  especial,  destruir  todas  las  le- 
yes y estatutos  que  existían  en  esta  materia.  Después 
de  esta  ceremonia,  que  se  verificó  con  pompa  estraor- 
dinaria,  se  la  nombró  socia  honoraria  de  filosofía  por 
la  misma  universidad,  y consejera  perpétua  en  la  mis- 
ma facultad.  La  Academia  real  de  la  Historia  y la  So- 
ciedad real  Vascongada  también  le  remitieron  título 
de  sócia. 

El  duque  de  Osuna,  director  por  entonces  de  la 
sociedad  económica  de  Madrid,  queriendo  imitar  la 
conducta  de  estas  corporaciones  con  una  señora  que 
era  honra  de  su  sexo  y de  la  grandeza  de  España,  á que 
pertenecía,  manifestó  á la  sociedad  que  seria  muy  con- 
veniente y al  propio  tiempo  muy  grato  al  rey  el  que  se 
le  enviase"  diploma  de  sócia.  Fué  acogida  esta  propo- 
sición con  una  aclamación  general.  Por  respeto  al  du- 
que presidente,  y el  interés  que  la  duquesa,  su  mu- 
ger  había  tomado  por  la  sociedad,  así  como  la  protec- 
ción que  esta  señora  había  concedido  en  sus  estados 
para  algunas  operaciones  de  economia  rura  ® * 

Irial , movieron  á varios  de  la  sociedad,  ^ P P . 
íambieu  la  admisioa  de  la  condesa  de 
quesa  de  Osuna.  Desde  el 

U sociedad,  se  agitaba  la  cuestión  de  si  convendría  ad 
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mitir  señoras,  distinguidas  por  su  clase  y luces  ea 
materias  de  industria  propias  de  su  sexo,  á fin  de  que' 
pudiesen  dirigir  las  ocupaciones  de  la  sociedad;  pero 
¿e  suspendió  toda  decisión  en  punto  tan  delicado  por 
consideraciones  fáciles  de  adivinar.  Se  volvió  á enta- 
blar la  discusión , formando  una  junta  especial;  mas 
antes  de  que  se  hubiese  resuelto  cosa  alguna,  recibió 
Ja  sociedad  una  real  órden,  comunicada  por  el  conde 
de  Florida  Blanca,  que  decia  lo  siguiente: 

«El  rey  cree  que  la  admisión  de  señoras  distingui- 
das por  su  nacimiento  y luces,  con  encargo  de  tratar 
en  reuniones  separ|idas,  de  los  medios  mas  adecuados 
para  recompensar  la  virtud,  la  laboriosidad  é indus- 
tria, compatibles  con  su  sexo,  seria  una  cosa  muy  útil 
para  la  capital.  Cree  S M.,  que  eligiendo  á las  que 
mejor  merecen  este  honor  por  sus  prendas,  podían  dis- 
cutir reunidas  los  medios  de  fijar  las  bases  de  una  bue- 
na educación,  purificando  las  costumbres  con  su  egem- 
plo  y escritos,  generalizarla  laboriosidad,  poner  un 
freno  al  lujo,  que  consume  las  fortunas  y que  es  el  ma- 
yor enemigo  que  tiene  el  matrimonio;  tínalmente,  ha- 
cer que  se  adopten  para  adorno  de  su  sexo,  objetos  de 
manufactura  nacional,  prefiriéndolos  á los  fabricados 
en  el  estrangero.  No  duda  S.  M.  que  siguiendo  el 
egemplo  de  tantas  señoras,  orgullo  de  la  antigua  mo- 
narquía española,  las  del  dia,  con  las  luces  deque 
están  dotadas,  se  prestarán  á tan  útiles  propósitos,  y 
que  se  verán  resultados  no  menos  satisfactorios'  para 
la  prosperidad  iiniversai,  si  se  logran  establecer  socie- 
dades de  damas,  que  los  que  d'á  la  institución  de  las 
sociedades  económicas. — San  Ildefonso  á 27  de  agos- 
to de  1787. 

EL  CONDE  DE  FLORIDA  BLANCA. 


Nombráronse  al  punto  para  componer  la  sociedad 
catorce  señoras  de  la  mas  distinguida  nobleza  de  Es- 
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vnr'l.J.  este  honor.  Para  ma- 

yor lustre  las  infantas  se  prestaron  á formar  parte 

de  la  sociedad.  La  nueva  sociedad  se  entre-ó  con  afan 
á organizar  escuelas,  y á cuidar  de  otros  objetos  de  be- 
nehceucia  análogos  al  sexo  femenino,  prestando  así 
eminentes  servicios  al  pais.  Aquellas  señoras  adopta- 
ron una  mecida  que  gustó  mucho  al  pueblo,  cual  fué 
la  de  no  usar  adorno  ninguno  que  no  saliese  de  las 
manufacturas  españolas. 

Esta  noble  emulación  de  patriotismo  y beneficencia 
de  la  Sociedad  de  Damas  de  Madrid  pasó  de  la  capital  á 
las  provincias,  y fué  tan  considerable  el  número  de 
ciudades  que  pidieron  al  gobierno  la  necesaria  auto- 
rización para  formar  sociedades  económicas  que  en 
4787,  llegó  á cincuenta  y cuatro. 

En  cuanto  logró  el  gobierno  que  se  interesasen  los 
principales  ciudadanos,  en  las  poblaciones  mas  impor- 
tantes, en  el  fomento  de  la  agricultura,  de  la  industria 
y comercio,  les  consultó  todas  las  mejoras  que  se  pro- 
ponía decretar.  Los  informes  de  las  sociedades  econó- 
micas relativos  á una  infinidad  de  objetos  relativos  á 
la  administración  interior  de  las  provincias  ó á las  me- 
didas generales  para  lodo  el  reino,  justifican  sobrado’ 
la  previsión  con  que  fueron  establecidas  aquellas  cor- 
poraciones. Torrentes  de  luz  brotaron  de  estas  asam- 
bleas patrióticas;  todos  los  hombres  ilustrados  acudie- 
ron á prestar  el  ausilio  de  sus  luces  al  gobierno,  que 
hablaba  en  nombre  de  la  patria  por  cuya  prosperidad 
se  afanaba.  Guando  se  trataba  de  una  medida  gene- 
ral de  administración,  se  podía  ya  contar  con  las  lu- 
ces y observaciones  prácticas  de  los  ciudadanos  ma 
distinguidos,  bajo  lodos  aspectos, 
caer  en  desuso  lascórtes,  se  redactaoan  , 

por  jurisconsultos,  con  frecuencia  poco  vers  ^ 
derecho  e.spañol,  y sin  conocimientos  ne  ^ 
materia  de  economía  civil,  podían  ya  de.  » 

Tr  preparadas,  discutidas  en  estas  asambleas  cora- 
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puestas  de  hombres  que  reunían  no  solo  principios  teó- 
ricos sino  la  esperiencia  que  los  ilustra  y modifica, 
mejorándolos.  A.  tan  grande  utilidad  de  las  sociedades 
económicas  hay  que  añadir  otros  resultados  no  menos 
ventajosos,  tales  como  la  creación  de  un  número  consi- 
derable de  escuelas  gratuitas,  para  la  enseñanza  de 
las  matemáticas,  del  dibujo,  de  la  agricultura  y del 
derecho  público  que  establecieron  estas  corporaciones; 
la  lectura  de  obras  útiles,  generalizada  por  todo  el 
reino,  la  corrección  del  estilo  y perfección  del  lengua- 
ge,  consecuencia  necesaria  del  examen  y discusión  pú- 
blica de  toda  clase  de  materias. 

Razón  tenia  Camporaanes  en  decir:  «Tan  solo  el 
celo  patriótico  de  la  nación  reunida  puede  devolver  la 
vida  cá  la  industria;  los  esfuerzos  de  algunos  indivi- 
duos aislados  no  serian  suficientes,  y ni  la  protección 
del  ministerio  producirá  bastante  bien,  si  la  nación 
misma  no  toma  conocimiento  de  su  situación, si  no  con- 
sidera los  obstáculos  que  se  oponen  al  fomento  de  la 
agricultura  y de  las  artes,  y si  no  adopta  los  medios 
oportunos  para  vencer  todos  los  estorbos.  Esta  vigi- 
lancia benéfica  y general  no  puede  conseguirse  sino 
con  asociaciones  permanentes;  el  gobierno,  en  lo  que 
vá  de  siglo,  ha  consagrado  sumas  inmensas  al  restable- 
cimiento de  las  manufacturas;  ciertamente  ningún  otro 
gobierno  en  Europa  ha  hecho  desembolsos  mayores 
para  lograr  este  objeto:  pero  un  gobierno,  cualquiera 
que  sea  su  poder,  no  logra  dar  vida  á la  agricultura  y 
á la  industria,  sin  la  cooperación  ilustrada  de  los  ciu- 
dadanos Es  necesario  aumentar,  por  todos  los  medios 
posibles  la  población,  reuniendo  la  agricultura  con  la 
industria  rural.  Para  corregir  abusos , es  necesario 
pensar  en  criar  ganado;  para  fomento  de  la  propiedad^ 
hay  que  perfeccionarlas  leyes  agrarias;  hay  que  for- 
mar escuelas  de  agricultura  práctica,  generalizar  por 
todas  partes  la  instrucción  y las  ideas  útiles  , honrar 
todas  las  profesiones,  dar  liherlad  a!  comercio,  favo- 
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recer  la  circulación,  suprimir  impuestos  y contribucio- 
nes nocivas,  tales  como  la  alcabala  y remplazar  es  os 
impuestos  onerosos  y nocivos  al  comercio  con  otros  oue 
no  sean  una  traba  para  su  marcha  libre  y natural  T 

«Nunca  dice  Sampere,  se  han  impreso  en  España 
tantos  libros  nacionales  ó traducidos  de  leno-uas  estran- 
geras,de  matemáticas,  física, química,  botánica  econo- 
mía civil,  como  después  del  establecimiento  de  las  so- 
ciedades económicas;  jamás  ha  habido  tanto  celo  y ar- 
dor para  fomentar  la  agricultura,  la  industria  y el  co- 
mercio; y finalmente  jamás  se  han  hecho  mas  donativos 
para  estos  objetos,  ni  tantos  sacrificios  de  tiempo  y tra- 
bajo como  desde  la  creación  de  estos  establecimientos.» 

Sin  duda  las  sociedades  económicas  no  han  produ- 
cido en  todas  partes  resultados  tan  satisfactorios;  en 
pequeñas  poblaciones  sobre  todo , en  donde  personas 
mas  deseosas  de  mostrarse  propicios  al  gobierno  que 
de  cumplir  con  el  objeto  de  su  institución,  se  contenta- 
ron con  pedir  la  autorización  para  reunirse  y desmaya- 
ron en  breye.  Debiendo  las  sociedades  bastarse  á sí 
mismas  y proporcionarse  fondos  para  la  fundación  de 
premios,^  establecimiento  de  escuelas,  compra  de  libros, 
de  máquinas  etc.  etc  , en  pequeñas  poblaciones  donde 
escasean  las  fortunas,  no  se  podía  atender  á esto,  y no 
bastaba  tampoco,  como  imaginaban  algunos,  ser  nom- 
brado director,  censor  ó secretario  de  la  asociación;  era 
preciso  ademas  tener  los  conocimientos  necesarios,  y 
no  siempre  sucedía. 

También  contribuyó  otra  causa  á paralizar  el  de- 
sarrollo de  las  sociedades  en  las  pequeñas  poblaciones, 
que  fué  la  rivalidad  con  que  las  miraban  los 
inferiores,  los  avuntamientos  y demas  aulonuaaes 
civiles,  poco  dispuestos  á compartir  el  poder 
corporación  nueva,  cuyo  valimiento  con  el  | 

sus  mmistros  podía,  ya  que  no  dañar  a su  existencia 
á su  engrandecimiento.  Estos  - P „ „„ 

las  pequeñas  poblaciones  son,  en  España,  como  en 
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todas  partes,  suspicaces  hasta  el  estremo;  acostumbra- 
dos á dirigirlo  todo  tratándose  de  ciertos  ramos,  como 
los  hospicios,  casas  de  misericordia,  plantíos,  limpieza 
de  las  calles  y obras  públicas,  suscitaron  toda  clase  do 
dificultades  á las  nuevas  corporaciones  encargadas  de 
la  inspección  y mejora  de  tan  importantes  objetos;  em- 
pero estos  obstáculos  no  arredraban  al  gobierno  que  los 
iba  venciendo  poco  á poco,  con  esperanza  de  destruir- 
los del  todo. 

En  las  ciudades  considerables  del  reino,  las  socie- 
dades económicas  apoyaron  las  intenciones  patrióticas 
del  gobierno.  Así  hizo'^Yalencia,  que  no  omitió  cuidado 
ninguno  para  fomentar  la  industria  de  aquella  provin- 
cia, principalmente  las  fábricas  de  seda.  Costó  mucho 
trabajo  al  gobierno,  aun  cuando  podía  contar  con  los 
consejos  de  los  hombres  ilustrados  de  aquel  pais,  el  po- 
der decidir  á los  manufactureros  á renunciar  á su  anti- 
guo sistema,  adoptando  el  que  se  seguía  en  Lyon  para 
el  hilado  y tinte  de  la  seda.  Al  fm  se  logró  que  se  pres- 
tase atención  á estos  consejos,  y la  junta  de  comercio  de 
Valencia  consiguió  introducir  el  modo  de  hilar,  llama- 
do á Vá.  Vaucauson.  La  sociedad  económica  trabajó  coa 
todas  sus  fuerzas  para  conseguir  el  mismo  objeto  é in- 
troducir otras  mejoras  análogas.  El  14  de  julio  de  1776 
las  [lersonas  mas  estimables  de  Valencia,  así  clérigos 
como  nobles  y comerciantes,  se  reunieron,  por  vez  pri- 
mera, con  aprobación  del  rey.  Allí  como  en  todas  las 
corporaciones  de  igual  naturaleza,  no  había  puesto 
ninguno  de  preferencia,  mas  que  el  de  director  y secre- 
tario; los  otros  sóciosse  colocaban  en  lugares  indeter- 
minados. El  arzobispo  de  Valencia,  que  gozaba  de  la 
consideración  debida  á su  dignidad  y virtudes,  y que 
tenia  derecho  á eminentes  distinciones  á causa  de  ios 
donativos  considerables  que  habia  hecho  á la  sociedad 
económica,  se  negó  á admitir  asiento  ninguno  prfeferi- 
do,  alternando  con  los  demas  sócios.  Un  año  después  de 
su  instalación,  publicó  la  sociedad  Instrucciones 
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económicas  de  los  amigos  del  pais  de  Valencia,  Monfort 
un  volumen  en  4.  ; en  las  que  se  trataba  de  los  objetos 
que  debían  fijar  la  atención- la  sociedad  mientras  no  se 
formaban  sus  reglamentos  definitivos:  la  mejora  de  la 
policía  de  las  ciudades,  la  agricultura,  las  artes  y oficios 
el  comercio  y navegación.  ’ 

Algunas  disensiones  hubo  en  el  seno  de  la  sociedad 
de  Valencia,  tanto  que  fué  necesario  que  inierviuiesen 
los  tribunales;  pero  pronto  se  calmó  esta  nube  y la  so- 
ciedad volvió  á sus  pacíficos  trabajos.  Los  limites  de  es- 
ta obra  no  nos  permiten  entrar  en  detalles;  baste  decir 
que  se  fijó  la  atención  principalmente  en  la  mejora  pro- 
gresiva de  la  industria  local,  esto  es  en  la  seda,  y que 
se  salió  bien  de  este  empeño. 

Laborde  dice  con  razón,  hablando  de  la  institución 


de  las  sociedades  económicas,  que  su  utilidad  hubiera 
sido  mucho  mayor  si  se  hubiesen  asignado  fondos  á es- 
tos establecimientos,  y sus  progresos  habían  sido  lentos 
en  general  por  este  motivo,  si  se  esceptuan  las  socieda- 
des de  Vizcaya  y Aragón.  Hé  aquí  el  cuadro  de  los 
gastos  hechos  por  la  de  Valencia,  y ciertamente  que  la 
pequenez  de  las  cantidades  llamará  la  atención  de  los 
lectores.  La  primera  columna  espresa  lo  que  dió  cada 
año  la  sociedad;  y la  segunda  lo  que  el  arzobispo  de 
Valencia  agregó  á la  primera  suma. 


Sociedad.  Arzobispo. 


8 premios  para  recompensa 
de  las  buenas  costumbres. 
Para  fomento  de  la  agricul- 

' tura.  • 

6 premios  para  recompensar 
á los  labradores  desgracia- 

■ dos . . • 


8,000 

2,260 

6,000 


TOTAL. 


1 6,250 
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Sociedad.  Arzobi  spo. 


SüMA  ANTERIOR.  . . . 16,250 
Para  las  fábricas  de  sedería.  1 ,300 
Para  oirás  de  mugeres.  . . . 9,000 

Para  ropa  blanca 4,000 

Para  el  dibujo 9,000 

Industria,  manufactura,  co- 
mercio  2,250 

Pesca 3,600 

Industria  del  campo 6,000 


TOTAL 51,400 


No  citaremos  todas  las  ciudades  de  España  en  que 
se  formaron  sociedades  económicas  en  consecuencia  de 
la  escitacion  que  hizo  el  gobierno  al  patriotismo  de  las 
personas  ilustradas,  y después  de  leer  el  discurso  reía-- 
tivo  á la  industria  popular  del  conde  de  Gampomanes, 
en  que  aconsejaba  que  se  estableciesen  sociedades  de 
aquella  naturaleza.  Las  de  Sevilla,  Mallorca,  Zaragoza, 
Tudela  y otras  prestaron  grandes  servicios  á,  la  causa 
nacional,  fomentando  la  fabricación  de  la  seda  y otros 
productos  confiados  á la  agricultura,  y creando  en  to- 
das partes,  escuelas  elementales  de  dibujo,  química  y 
matemáticas. 

A.  vista  de  semejante  entusiasmo  patriótico,  no  pue- 
de menos  de  confesarse  que  es  merecedor  de  gratitud 
el  gobierno  que  lo  promovió  con  sus  consejos,  y con  los 
escritos  de  sus  principales  funcionarios.  Al  mismo  tiem- 
po, agrada  y sorprende  el  afan  de  tantos  hombres  ilus- 
trados, lo  cual  es  tanto  mas  loable  cuanto  que  lo  que  se 
llamaba  instrucción  pública  de  las  universidades , no 
era  mas  que  un  sistema  silogístico  inútil,  mas  á propó- 
sito para  estraviar  la  razón  que  para  guiarla  en  el  estu- 
dio de  los  verdaderos  conocimientos.  Sin  duda  alguna, 
el  celo  y trabajos  de  las  sociedades  económicas  no  hu- 
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hieran  bastado  solos  para  devolver  al  país  la  prosperi- 
dad y dicha  sin  la  anulación  de  leyesabsurdas  v sm  a 
destrucción  de  instituciones  enemigas  de  la  libertad  v 
del  bienestar  de  los  ciudadanos;  pero  era  cuerdo  el  ce- 
neralizar  las  buenas  ideas  y preparar  los  ánimos  a las 
discusiones  que  pudiesen  producir  un  dia  reformas 
esenciales.  Y esto  era  precisamente  lo  que  eu  parte  ha- 
bían hecho  las  sociedades  económicas,  apoyando  los 
pensamientos  del  gobierno  si  no  hubiesen  estorbado  tan 
buenos  deseos  circunstancias  contrarias. 

Terminaremos  este  capítulo  invocando  y citando  el 
testimonio  de  uno  de  los  hombres  mas  ilustrados  de  Es- 
paña, acerca  de  la  utilidad  de  los  esfuerzos  de  las  so- 
ciedades económicas. 

Decia  Jovellanos  en  1795,  en  su  informe  relativo  á 
la  mejora  de  la  agricultura,  y de  las  leyes  rurales  que 
líis  sociedades  económicas  trabajaban  sin  descanso,  y 
empleaban  su  celo  y luces  en  el  desarrollo  de  las  artes 
■útiles,  especialmente  la  agricultura,  objeto  principal  de 
sus  desvelos.  Aunque  perseguidas  en  todas  partes  por 
la  pereza  é ignorancia,  aunque  despreciadas  é insulta- 
das por  las  preocupaciones  y envidia,  ¡cuántas  espe- 
riencias  útiles  no  han  hecho  estas  sociedadesl  ¡cuantas 
verdades  importantes  no  han  examinado  y comunicado 
al  público!  Sus  actas,  sus  informes,  sus  disertaciones 
coronadas  y publicadas,  bastan  para  probar  que  en  el 
corto  periodo  que  ha  trascurrido  desde  su  instalación, 
se  ha  escrito  mas  y mejor  de  las  materias  que  contri- 
buyen á la  felicidad  de  la  nación,  que  en  los  dos  siglos 
anteriores.  Si  tan  útiles  trabajos  se  hicieron  sin  protec- 
ción ni  recursos,  y hasta  sin  el  apoyo  de  la  opmion, 

; qué  no  harian  las  sociedades  económicas  en  una  épo- 
ca en  que  los  principios  de  las  ciencias  esactas  y na  u- 
rales  estuviesen  generalizados  y preparado  el  ^ 

escuchar  sus  lecciones,  en  que  se 

la  instruccioa  coc  el  particular,  objeto  es  cía 

que  debe  escitar  el  empeño  de  todo  bueu  oobierno? 


CAPITULO  VI. 


Población.— Hacienda.— Ejército.— Marina. 


Las  mejoras  introducidas  lentamente  en  el  régimen 
del  estado,  desde  principios  del  siglo,  no  dejaron  de 
producir  buenos  efectos.  Ustariz  escribía  por  aquella 
época,  y otros  economistas  españoles  lo  han  repetido 
después,  que  el  número  de  habitantes  de  España  no 
pasaba  por  entonces  de  siete  rail  quinientos  millones 
de  almas.  Sin  disputar  acerca  de  la  exactitud  de  este 
cálculo;  el  censo  de  ^68  hacia  subir  la  población  á 
9.300,804.  En  1787  y i 788,  según  datos  estadísticos, 
ascendía  á 11.000,000. 

Con  buenas  leyes  apropiadas  á las  necesidades  de 
los  pueblos  se  contribuyó  eficazmente  al  desarrollo  y 
felicidad  del  pais.  Así  es  que  este  aumento  de  poblacioa 
era  mas  notable  en  las  provincias  en  que  el  sistema  de 
administración  interior  estaba  mejor  entendido.  Cata- 
luña y Valencia  favorecidas  por  su  posición  topográfica, 
que  les  daba  facilidad  para  espertar  sus  géneros  y pro- 
ductos de  sus  manufacturas,  teniendo  sobre  todo  un  sis- 
lema  de  contribuciones,  por  el  catefro  i/  equivalente, 
menos  opuesto  á la  libertad  comercial,  lograron  un  au- 
mento rápido  de  población  y riqueza.  Conforme  á los 
cálculos  hechos  por  la  intenaencia  de  Valencia  de  1770, 
el  valor  de  los  frutos  comerciales  de  la  provincia  aseen- 
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dia  todos  los  anos  á^260’.0op, 000  de  reales,  sin  contar 
las  frutas  de  los  jardines  y los  comestibles  que  se  con- 
sumiaa  en  el  páis.  Lsle  desarrollo  de  la  agricultura  oro 
düjo  el  aumento  de  población  en  la  provincia.  Cuan- 
do en  1718  se  hizo  el  reparto  del  impuesto  llamado  el 
equivalente,  se  vió  que  existían  doscientas  cincuenta  v 
cinco  mil,  ochenta  almas,  y las  quintas  para  el  ejér- 
cito de  1761,  seiscientos  cuatro  mil,  seiscientos  doce. 
La  estadística  que  mandó  hacer  el  conde  de  Aranda  dió 
por  resultado  el  número  de  setecientos  diez  y seis  mil, 
ochocientos  ochenta  y seis,  y á fines  del  último  siglo’ 
ascendía  á un  millón,  segun  Cavanilles. 

Cataluña  habia  hecho  los  mismos  progresos,  y el 
comercio  con  América  no  hallándose  sometido  á las  tra- 
bas que  lo  habían  sujetado  hasta  el  reinado  deCárloslII, 
tomó  un  vuelo  rápido,  al  cual  siguió  un  grande  au- 
mento de  población.  Ustariz  habia  probado  ya  con  cál- 
culos conformes  á la  verdad,  en  su  Teoría  y Práctica 
del  comercio  y de  la  marina,  que  la  despoblación  de  Es- 
paña no  provenía  de  la  emigración  á América,  pues  las 
provincias  mas  pobladas  eran  las  que  solian  enviar  mas 
gente  á las  colonias  españolas.  Estas  provincias  eran  la 
Cantabria,  Navarra,  Asturias  y Galicia,  añadiendo  el 
escritor  citado,  al  emitir  esta  opinión,  que  el  sistema 
colonial  de  los  ingleses  y holandeses  no  habia  contri- 
buido ciertamente  á disminuir  la  población  de  aquellos 
estados 

Las  juiciosas  reflexiones  del  economista  español  se 
confirmaban  plenamente  con  el  impulso  que  die- 
ron á la  actividad  de  los  catalanes  los  principios  favo- 
rables, y la  libertad  de  comercio  tuvo  el  tino  de  adop- 
tar 

: Menos  visible  fué  el  aumento  de  la  población  en  as 

provincias  del  interior  de  España.  Con  un  s'^tema  de 
Impuestos  tah  oneroso  y vejatorio  como  ^ 

lo^^millones,  sin  medios  de 

ia  esportacioü  ó yentade  sus  productos,  ambas  Castilla., 
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aun  cuando  destinadas,  á causa  de  la  naturaleza  de  su 
terreno,  á poseer  una  gran  riqueza,  gemian  en  la  mi- 
seria, por  culpa  de  la  administración  y de  los  obstáculos 
peculiares  de  las  localidades.  Sin  embargo,  tal  era  el 
impulso  general  y benéfico  dado  en  todo  el  reino,  que 
aquellas  mismas  provincias,  á pesar  de  tan  precaria  si- 
tuación, aumentaban  también  el  número  de  sus  habi- 
tantes. 

El  aumento  general  de  la  población  y de  la.riqueza 
nacional  se  demuestra  con  el  aumento  de  las  rentas 
públicas.  En  1760,  según  los  estados  del  ministro  de 
hacienda , ascendian  los  ingresos  á 392.506,41 0 reales. 
A fines  del  reinado  de  Carlos  III , subian  á mucho  mas, 
siendo  dobles  aun  después  de  su  muerte. 

Fuerza  es  que  hayan  influido  mucho  en  las  rentas 
públicas  importantes  vicisitudes  ó que  los  cálculos  des- 
cansen en  datos  muy  diferentes  porque  Bourgoin  afir- 
ma que  el  ingreso  total  de  1784,  no  fué  mas  que 
685.068,068  reales,  y el  de  1787  de  616.295,657,  lo 
cual  resultaba  de  la  memoriadeLlerena,  ministro  dé  ha- 
cienda, quien  á pesar  del  desafecto  que  le  grangeó  su 
rápida  elevación,  fué  el  primero  que  con  semejante 
acto  de  arrojo,  introdujo  la  discusión  pública  en  la  ad- 
ministración de  la  hacienda  del  reino. 

Según  el  mismo  ministro  los  gastos  de  recaudación 
del  impuesto  importaban  la  duodécima  parte  del 
total.  ^ 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  á medida  que  las  rentas 
de  la  corona  iban  en  aumento,  los  gastos  crecian  tam- 
bién de  un  modo  considerable,  superando  infinito  á las 
entradas.  No  se  puede  negar  que  el  gobierno  de  Gar- 
los III  gastó  sumas  enormes  en  la  construcción  de 
puentes  y caminos,  |en  el  ornato  de  la  capital  y de  las 
principales  ciudades  del  reino,  en  el  establecimiento 
de  manufacturas,  y finalmente  en  otras  muchas  mejo- 
ras que  introdujo  en  varias  provincias;  pero  lo  que 
ínas  consumió  fueron  las  guerras  imprudentes  en  que 


se  vió 
para 
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ió  compromelida,  que  exigieron  enormes  gastos 
el  ejercito  y armada , que  preciso  es  confesar  o 
se  montaron  en  un  pie  digno  de  la  nación  española- 
pero  así  como  nunca  deben  parecer  grandes  los  sacril 
ficios  que  exigen  guerras  emprendidas  en  defensa  de 
Jos  intereses  nacionales,  así  deben  parecer  siempre 
gravosas  las  sumas  que  se  emplean  en  empresas  que  no 
puede  justificar  semejante  fin. 

El  sistema  nocivo  de  las  rentas  provinciales  llamó 
la  atención  del  gobierno,  y en  su  vista  se  espidió  un 
decreto  en  1785,  que  se  remitió  á los  intendentes  de 
las  provincias  para  su  mejor  ejecución;  pero  no  corres-' 
pondió  el  resultado  á las  esperanzas  concebidas. 

Carlos  III  destinó  también  sumas  considerables  pa- 
ra el  pago  de  la  deuda  pública;  en  1760  y 1761,  con- 
sagró para  esta  atención  10.000,000  de  reales  y 
en  1762,  30.  A consecuencia  de  estas  medidas,  y de  las 
que  se  tomaron,  en  1782  y 1794,  para  recibir  como  pa- 
go de  los  empréstitos  la  tercera  y cuarta  parte  de  cré- 
ditos contra  el  tesoro,  resultó  la  disminución  siguiente 
de  la  deuda  pública,  según  Canga  Arguelles,  en  el  ar- 
tículo Créditos  del  reinado  de  Felipe  V de  su  diccio- 


nario. 


Subianlos  créditos  á 1,000.000,000  de  reales;  que- 
daron reducidos  á 98.216,851  reales  con  21  marave- 
dises. 

No  podía  menos  el  ejército  de  llamar  de  un  modo 
particular  la  atención  de  un  príncipe,  que,  espuesto 
varias  veces  á los  azares  de  la  guerra  , había  subido  al 
trono  de  Nápoles  á consecuencia  de  una  batalla  y 9“®» 
por  otra  parte  no  era  estraño  á las  inspiraciones  de  la 
gloria.  Varios  decretos  espedidos  en  diferentes  epoc 
organizaron  el  ejército  de  un  modo  u 

pidiéronse  buenos  reglamentos  que  ¿ 

disciplina,  aumentóse  considerablemente  el  nume^ 
regimientos,  y el  ejército  q“?dó,en  un  pie  respet  , 
pero,  después  de  las  campanas  de  Í7  , y > 
1125  mbliotecapopitlar. 
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el  ejército  se  hallaba  en  la  mayor  inacción,  circunstan- 
cia que  egercia  influjo  desfavorable  en  el  ánimo  mar- 
cial de  los  españoles;  por  que  acontece  con  la  capaci- 
dad militar  lo  mismo  que  con  todas  las  virtudes,  que 
decaen  si  carecen  de  ocasiones  en  que  emplearlas  con 
utilidad  y gloria.  No  habia  habido  campaña,  en  la  ver- 
dadera aceptación  de  esta  palabra,  desde  la  paz 
de  1748,  por  que  no  puede  darse  este  nombre  á la  de 
Portugal,  cuya  duración  fué  tan  corla  y poco  fecunda 
en  acontecimientos,  ni  tampoco  á las  espediciones  con- 
tra Argel  en  1775  y de  Buenos  Aires  en  1776,  las  cua- 
les no  ofrecieron  mas  que  operaciones  pasageras  , su- 
ministrando, por  consiguiente,  pocas  ocasiones  al  de- 
nuedo y poco  alimento  á la  esperiencia,  según  la  es- 
presion  Bourgoiu. 

' A estas  consideraciones  importa  añadir  que,  duran- 
te mucho  tiempo,  habia  descuidado  el  gobierno. foraen-^ 
tar  el  espíritu  militar.  Con  razón  se  observaba  que  la- 
vida  de  los  oficiales  españoles  en  las  guarniciones  era 
harto  á propósito  para  embotar  sus  facultades.  Aquella 
vida  monótona  y oscura,  aquel  aislamiento  no  inter- 
rumpido por  ninguna  reunión  destinada  á estudiar  las 
grandes  maniobras,  no  podian  menos  de  adormecer  to- 
da su  actividad.  No  era  bastante  el  saber  hacer  manio- 
brar un  regimiento  ó mas  bien  un  batallón  para  apren- 
der el  arle  de  la  guerra,  pues  este  regimiento  ó bata- 
llón puesto  en  el  caso  de  lomar  parte  en  las  operacio- 
nes de  un  cuerpo  de  ejército  , debía  hallarse  apurado 
en  sus  movimientos  por  falta  de  costumbre,  Gomo  se- 
mejantes tropas  tenian  que  luchar  con  generales  ene- 
migos muy  versados  en  la  táctica,  y con  ejércitos  es- 
pefiraentados,  tanto  durante  la  guerra,  como  en  los 
ócios  de  la  paz,  no  podían  suplir  su  ignorancia  de  las 
grandes  operaciones  estratégicas  mas  que  con  su  valor, 
y del  valor  triunfa  casi  siempre  la  habilidad*  Después 
de  la  muerte  de  Carlos  III  ocasiones  se  han  presentado 
para  conocer  á los  soldados  españoles ; siempre  se  los 
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ha  visto  valientes  y animosos  ante  el  enemigo  <;¡n  ha 
ber  empero  ganado  muchas  batallas  meniorablereS  el 
campo  de  batalla,  y esto  por  falta  de  instrucción  en  las 
grandes  maniobras,  fruto  al  mismo  tiempo  del  ñoco 
esmero  o mas  bien  descuido  del  gobierni  en  punmá 
táctica  militar.  Los  campamentos  anuales  de  ejercicio 
para  las  maniobras  de  todas  las  armas,  en  lodos  tiem- 
pos han  debido  considerarse  como  muy  útiles  para  con^ 
servar  y aumentar  los  conocimientos  militares;  pero 
son^mas  que  útiles,  son  indispensables  puesto  que  las 
naciones  vecinas  tienen  costumbre  de  ocupar  de  este 
modo  á sus  ejércitos  en  tiempos  de  paz;  porque  de  lo 
contrario  se  corre  riesgo  de  ser  con  el  tiempo  infe- 
rior á ella,  cuando  se  trate  de  decidir  contiendas  en  el 
campo  de  batalla.  Como  de  la  ciencia  militar  depen- 
de casi  esclusivamente  la  suerte  de  un  estado,  de- 
be España  pensar  con  detenimiento  en  este  asun- 
to (187).^ 

Semejante  descuido  debe  maravillarnos  tanto  mas 
por  parte  de  Carlos  III,  cuanto  que  este  soberano  pa- 
so un  cuidado  particular  en  crear  ó proteger  los  esta- 
blecimientos que  servían  para  formar  oficiales  instrui- 
dos en  todas  las  armas  del  ejército,  en  lo  cual,  duran- 
te su  reinado  se  verificó  una  revolución  feliz.  Las  es- 
cuelas militares  del  puerto  de  Santa  María,  que  dirigid 
con  tanto  fruto,  el  valiente  y virtuoso  general  don  Gon- 
zalo Ofarlie,  á las  órdenes  del  conde  deO-Reilly;  la 
de  Ocafia  para  la  de  caballería,  dirigida  por  el  general 
Ricardos;  y la  Segovia  para  la  de  artillería,  dieron 
al  ejército  oficiales  distinguidos.  La  grandeza'dé  Espa- 
Ca  recobró  la  afición  á las  armas,  que  habia^'perdido 
casi  completamente,  en  tiempos  de  los  últimos  reyes 
de  la  dinastía  austríaca;  y puede  afirmarse  que  sioB 
tantos  v tales  elementos  de  prosperidad  militar  se  nu- 
biera  sabido  aprovechar  un  gobierno  mas  P^visor , y 
sobre  todo  mas  respetado  que  el  de  Carlos  IV,  se  hu- 
bieran podido  conseguir  mejores  resultados  en  las  gucr- 
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ras  á que  Espafla  se  vió  comprometida  en  tiempos  de 
este  monarca. 

Entre  las  escuelas  militares  que  acabamos  de  citar, 
la  de  Segovia  para  la  artillería  fué  objeto  de  una  pro- 
tección especial,  á causa  de  su  importancia.  Un  hábil 
italiano  , el  conde  Gazola,  que  acompañó  á Carlos  III 
á España,  cuando  este  soberano  fué  á lomar  posesión 
de  la  corona,  consagró  sus  luces  y fuerzas  á la  regene- 
ración de  la  artillería  española.  El  reglamento  de  1762, 
obra  suya,  creó  cuatro  departamentos  de  artillería,  i 
saber:  en  Barcelona,  Valencia,  Sevilla  y la  Coruña. 
Cuatro  batallones  de  siete  conipañías,  comprendiendo 
en  ellas  los  zapadores,  se.  organizaron  siguiendo  el  sis- 
tema de  la  artillería.  El  colegio  de  artillería  de  Sego- 
via  se  fundó  en  1764,  para  proporcionar  á los  alumnos 
destinados  á esta  arma  del  ejército  una  instrucción  ge- 
neral y completa  en  todas  las  ciencias,  cuyos  conoci- 
mientos son  indispensables  para  una, de  las" partes  mas 
esenciales  del  sistema  militar  moderno.  De  esta  escue- 
la célebre  han  salido  personas  de  gran  mérito,  tanto 
por  la  carrera  de  las  armas,  como  para  las  demas  del 
estadq  (188).  El  conde  deGazola  murió  en  1780,  y lo 
reemplazó  en  la  dirección  general  de  artillería  el  gene- 
ral conde  de  Laci,  quien  aumentó  hasta  ciento  el  nú- 
mero de  los  alumnos  del  colegio  de  Segovia,  y creó  en 
aquella  ciudad  otro  departamento  mas  de  artillería  y 
otro  batallón.  Débesele  sobre  lodo  la  formación  de  una 
escuela  práctica,  de  fuegos  artiíiciales  y de  ataque  y 
defensa  de  las  plazas,  establecimiento  de  la  mayor  im- 
portancia para  la  aplicación  de  los  principios  teóricos 
a los  trabajos  de  la  guerra. 

En  tiempo  de  los  reyes  de  la  casa  de  Austria  las 
fundiciónes  de  cañones  habían  sido  casi  completamen- 
te desconocidas;  por  que  los  cañones  y municiones  se 
introducían  del  estrangero.  El  doctor  Francisco  Villa- 
lobos, médico  de  Carlos  V,  escribía  en  1534,  cuando 
se  hacían  preparativos  para  emprender  la  guerra,  que 
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era  preciso  introducir  de  Flandes  pólvora  y madera  pa“ 
ra  la  artillería;  pero  que  para  trabajarse  necesitaban 
carpinteros  italianos,  así  como  también  fusiles  y otros 
pertrechos  de  guerra  fabricados  en  aquel  pais.  En  i7i9 
fué  cuando  se  establecieron  en  Barcelona  los  primeros 
almacenes  de  máquinas  de  guerra.Esle  fué  un  descuido 
por  parte  de  un  monarca  guerrero,  como  Carlos  V,  en 
una  época  en  queotras  muchas  manufacturas  se  bailaban 
en  España  bajo  un  pié  brillante.  El  conde  de  Gazola  se 
mostró  afanoso  por  mejorar  los  arsenales  de  España. 
Accediendo  ásu  proposición  pidió  el  rey  un  fundidora 
la  córte  de  Francia,  quien  envió  á Maritz;  entonces  fué 
cuando  empezaron  los  cambios  notables  en  las  fundi- 
ciones españolas;  pero  la  envidia  le  puso  trabas  y al- 
gunos ensayos  fallidos  dieron  armas  á la  maledicencia. 
Cometió  eryerro  imperdonable  de  hacer  vaciar  una 
gran  cantidad  de  cobre  de  Méjico,  sin  cerciorarse  an- 
tes de  si  tenia  este  metal  la  solidez  requerida.  Casi 
ningún  canon  resistió  á la  prueba,  y sin  embargo , se 
adoptó  su  método,  lo  cual  fué  un  notable  adelanto  para 
la  artillería  española. 

También  se  establecieron  otras  muchas  fundicio- 
nes , además  de  las  destinadas  para  artillería  de  grue- 
so calibre. 

España  que  posee  muchas  minas  de  cobre,  princi- 
palmente la  de  Rio  Tinto,  las  utilizó  para  los  cañones 
de  artillería.  También  se  fabricaron  algunas  con  co- 
bres traidos  de  las  indias  españolas,  de  los  cuales  se 
' refinaban  los  de  Méjico  y el  Perú,  empleándolos  en  las 
fundiciones  de  Barcelona  y Sevilla.  Los  cañones  vacia- 
dos en  estos  puntos  contienen  dos  terceras  parles  de 
cobre  mejicano  v una  de  peruano. 

De  Vizcaya  y Asturias  se  sacó  el  hierro  necesario 
para  la  artillería  española.  Los  cañones  hechos  de  este 
metal  han  salido  de  Lierganes  y la  Cubada.  Antes  de 
la  guerra  contra  la  república  fi ancosa  se  preparaban 
municiones  de  hierro  colado  en  la  fragua  de  Egui  y de 
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la  Muga.  Los  franceses  las  destruyeron;  pero  se  resta- 
blecieron después  de  la  paz  en  sitios  menos  vecinos  de 
la  frontera,  También  se  creó  una  fabrica  de  armas  de 
fuego  en  Oviedo,  sin  contar  las  de  fusiles  de  Placen- 
cia  y Ripoll,  menos  célebres  empero  que  la  de  armas 
blancas  de  Toledo. 

Como  España  abunda  tanto  de  bnen  salitre,  y por 
consiguiente  de  pólvora,  se  establecieron  muchas  fá- 
bricas de  esta  clase. 

No  podemos  omitir  otras  mejoras  esenciales  para  la 
milicia,  tal,  por  egemplo,  como  la  institución  creada 
por  Garlos  IIÍ  en  1761 , la  cual  merece  servir  de  mo- 
delo. Nos  referimos  al  monte  pió,  que  sirve  para  dar  á 
las  viudas  de  los  oficiales  una  pensión  proporcionada 
á la  clase  de  sus  maridos,  que  se  lijó  en  18,000  rea^ 
les  para  las  viudas  de  capitanes  generales,  de  12,000 
para  las  de  tenientes  generales  etc.  etc.  y así  sucesi- 
vamente hasta  los  oficiales  mas  inferiores,  afectáronse 
á esta  caja  varios  fondos,  y esta  institución  fomentó 
considerablemente  los  casamientos  de  ios  militares. 

Otra  máxima  de  Cárlos  ÍH  fué  la  de  no  conferir 
mas  que  á militares  el  hábito  de  las  cuatro  órdenes  de 
Santiago,  Alcántara,  Montesa  y Calatrava,  di^spensán- 
dose  así  de  crear  una  órden  de  caballería  destinada 
únicamente  á recompensar  los  oficiales.  La  circunstan- 
cia de  ser  caballero  de  una  de  las  órdenes  militares  le 
imposibilitaba  para  poder  obtener  lalórden  de  CárloslII, 
que  creó  este  monarca  con  objeto  de  recompensar  in- 
distintamente el  mérito  civil  y militar. 

También  en  la  marina  se  introdujeron  mejoras,  no 
menos  importantes  que  en  el  ejército. 

Cárlos  líl  la  encontró  en  mal  estado,  aun  cuando 
Fernando  VI  la  habia  descuidado  menos  que  los  de- 
mas ramos  de  la  administración,  y que  su  ministro,  el 
marqués  de  la  Ensenada,  pasa  por  ser  el  restaurador 
de  la  marina  española. 

, La  educación  científica  de  los  marinos  en  España 
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era  muy  notable  y-  distinguida  en  tiempo  de  Cárlos, 
siendo  los  conocimientos  teóricos  y las  luces  de  los 
oficiales  ^ de  marina  muy  conocidas  en  todo  el  Orbe; 
testimonio- de  lo.cual  están  dando  los  viages  científicos 
de  sus  individuos  y el  depósito  de  cartas  marinas  es- 
tablecido en  Madrid.  Ha  habido  oficiales  de  marina  ver- 
daderamente sabios,  y de  sus  trabajos  hablaremos  en 
breve  al  tratar  de  viages  marítimos. 

He  aquí  cuales  fueron  los  progresos  de  la  marina 
española  en  tiempos  de  Garlos  líl. 

• Después  de  la  paz  que  siguió  á !a  guerra  desastro- 
sa de  1761,  no  tenia  España  mas  que  treinta  y siete 
navios  de  linea  y unas  treinta  fragatas.  En  1770,  con- 
taba ya  con  cincuenta  y un  navios,  desde  ciento  doce 
cañones  hasta  cincuenta  y ocho;  veinte  y dos  fragatas 
y veinte  y nueve  buques  menores;  toUl,  ciento  dos 
buques  de  guerra  de  todas  clases. 

Eq  1774,  tenia  sesenta  y cuatro  navios  de  línea,  de 
los  cuales  ocho  eran  de  tres  puentes,  veinte  y seis  fra- 
gatas y treinta  y siete  buques  menores ; total , ciento 
cuarenta  y dos.*" 

En  1778,  tenia  sesenta  y siete  navios  de  línea, 
treinta  y dos  fragatas  etc.  etc.;  total  ciento  sesenta  y 
tres  buques  de  todas  clases. 

El  sostenimiento  de  fuerzas  marítimas  tan  conside'- 
rabies  exigía  forzosamente  gastos  crecidos. 

En  1 772,  los  gastos  de  la  armada  eran  como  sigue: 


Departamento  del  Ferrol. 
Idem  de  Cádiz.  . . . . 

Idem  de  Cartagena.  . . 

Víveres 


. . 20.788, 403\ 

. . 23.476,559 

. . 25.316,138 

. . 6.554,709 

Total.. ..78.135, 809 y (189). 


La  conslruccion  de  los  buques  se  hacia,  antes  de 
Cárlos  III,  á la  inglesa;  pero  este  monarca,  á quien  no 
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gustaban  los  ingleses , pidió  constructores  franceses 
al  duque  de  Choiseul,  quien  envió  á Gauihier.  Este 
hábil  constructor,  tuvo  que  sufrir  mucho  por  causa  de 
las  preocupaciones  nacionales  y de  la  rivalidad  de  al- 
gunos individuos ; pero  consiguió  el  dar  mejor  forma 
á los  buqués  y hacerlos  mas  veleros.  Sin  embargo  no 
escasearon  en  España  constructores  del  pais  bastante 
hábiles. 


CAPITULO  VIL 


Comerciointerior.— Industria.— Caminos 
nando.— ■Gonipañia  de  Filipinas. 


.—Canales. 


—Banco  deSanFer- 


La  legislación  de  cereales  habia  estado  en  España, 
como  en  todas  partes  basada  en  principios  erróneos, 
hasta  los  tiempos  de  Cárlos  III.  La  esportacion  se  ha- 
bia prohibido  de  un  modo  casi  absoluto  , y el  precio 
del  trigo  se  habia  fijado  á un  precio  invariable.  El  conde 
de  Campomanes,  fiscal  del  consejo  de  Castilla,  decidió  á 
este  cuerpo  á que  modificase  la  legislación  existente. 
El  decreto  de  1765 , estableció  una  libertad  absoluta 
del  comercio  de  granos,  mandando  que  se  formasen 
almacenes  públicos,  en  donde  en  los  momentos  de  es- 
casez, se  diese  el  trigo  al  precio  corriente.  También 
se  decidió  que  se  concederia  libertad  de  estraccion 
siempre  que,  durante  tres  mercados  consecutivos,  se 
' sostuviese  el  trigo  á cierto  precio.  Se  permitió  la  in- 
troducción de  granos  estrangeros  y la  autorización  pa- 
ra almacenarlos  hasta  seis  leguas  de  la  costa.  Preciso 
es  confesar  que  estas  sabias  disposiciones  y otras  mu- 
chas sufrieron  después  muchas  vicisitudes,  pero  el 
tiempo  que  es  el  mejor  de  todos  los  consejeros,  mani- 
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fesló  la  utilidad  de  esta  inaovacion,  y las  cosechas  se 
aumentaron  considerablemente  desde  la  publicación  de 
aquel  decreto. 

Casi  por  la  misma  época  se  dictó  otra  medida  para 
fomentar  la  agricultura;  á saber  el  establecimiento  de 
los  pósitos.  Estos  almacenes  de  trigo  que  se  establecie- 
ran en  mas  de  cinco  mil  poblaciones  del  reino,  con  ob- 
jeto de  asegurar  la  subsistencia  del  pueblo  en  momen- 
tos de  escasez,  evitaron  muchos  males  El  ayuntamien- 
to obligaba  á todo  ciudadano  que  tuviese  un  campo  co- 
mo propiedad  ó acenso,  á que  contribuyese  al  pósito  con 
un  cierto  número  de  fanegas.  Al  siguiente  año,  reco- 
gió el  labrador  el  que  habia  suministrado  entregando 
otro  algo  mas  fuerte,  y así  sucesivamente,  hasta  que 
las  creces  bastasen  para  llenar  el  almacén.  Esta  insti- 
tución patriótica,  debida  al  gobierno  de  Fernando  VI, 
recibió  mejoras  considerábles  en  tiempo  de  Roda,  que 
fué  superintendente  general  de  pósitos,  y que  logró  au- 
mentar las  ventajas  que  se  esperaban  de  estos  estable- 
cimientos al  crearlos.  Otra  medida  muy  útil  fué  la 
creación  de  varios  montes  de  piedad  , en  Málaga,  Va- 
lencia, Galicia  y otros  puntos,  con  objeto  de  socorrer 
á los  cultivadores,  dándoles  con  que  cultivar  las  tier- 
las.  La  caridad  de  los  particulares,  y la  protección  del 
gol}i,erno,  suministraron  los  fondos  necesarios  á estos 
útiles  establecimientos. 

Aun  cuando  la  industria  habia  tomado  algún  vuelo 
en  tiempo  de  Felipe  V,  y sobre  todo  durante  el  reinado 
de  Fernando  Vi,  no  por  eso  se  aumentaba  la  afición 
del  pais.  Los  españoles  después  de  tantos  años  de  ais- 
lamiento, y teniendo  tan  escasas  relaciones  con  los  es- 
Irangeros , continuaron  siendo  servilmente  afectos  á 
los  antiguos  sistemas , no  queriendo  creer  que  se  tra- 
bajase mejor  en  otros  países.  «No  queremos  ver  , decia 
Ulloa  en  su  obra  titulada  Restablecimiento  de  las 
manu f achiras  y comercio  , que  s\  han- bastado  en  otro 
tiempo  semejantes  métodos , es  porque  era' distinta  I«t 
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posición  relativa  de  las  naciones ; puesto  que  ellas  los 
han  cambiado  , deberíamos  nosotros  camLrlos  tam- 
bién , seguir  su  movimiento  , poner  nuestros  esfuerzos 
en  parangón  con  los  suyos  y crear  industria  contra 
mdustria;  siq  lo  cual  no  podremos  menos  de  ser  vícti- 
mas de  su  política.»  Varios  gobiernos  que  trataron  de 
vencer  este  tenaz  apego  dé  los  españoles  á la  anticua 
rutina,  con  razón  juzgaron  que  el  medio  mas  seguro 
de  desengañarlos  , seria  el  poner  ante  su  vista  los  mé- 
todos distintos  de  fabricación  moderna  , estableciendo 
manufacturas  á espensas  por  de  pronto  del  gobierno. 
Siguió  Carlos  llí  este  mismo  sistema  , y casi  todas  las 
empresas  industriales  de  alguna  importancia  que  se 
hicieron  en  sus  dias  , fueron  costeadas  por  el  gobierno. 
El  amor  á la  industria  se  generalizó  entre  los  particu- 
lares á la  creación  de  las  sociedades  económicas,  las 
cuales  , afanosas  por  conseguir  el  objeto  de  su  institu- 
ción , que  era  el  de  ocupar  á las  clases  poco  acomoda- 
das , establecieron  en  todas  partes  escuelas  y talleres. 

Por  otra  parte,  el  gobierno  favoreció  por  cuantos  me- 
dios pudo  la  industria  nacional,  espidiendo  decretos  re- 
lativos á la  prohibición  de  las  manufacturas  estrange- 
ras:  pero  por  desdicha,  como  una  inflnidad  de  obstácu- 
los políticos  ó económicos  impidiesen  la  estricta  ejecu- 
ción de  estas  órdenes,  no  correspondieron  los  resulta- 
dos á las  grandes  esperanzas  que  se  habían  concebido. 

Uno  de  los  mayores  obstáculos  con  que  tenían  que 
luchar  la  industria  y el  comercio  , provenia  de  la 
falta  de  comunicaciones  interiores  , lo  cual  era  en  es- 
tremo  nocivo  el  abasto  de  las  provincias.  La  conducción 
de  trigo  era  difícil  hasta  en  las  provincias  vecinas;  ha- 
bíanse hecho  , verdad  es , esfuerzos  en  los  primeros 
años  del  reinado  de  Cárlos  para  remediar  este 
veniente  , construyendo  carreteras  ; pero  todo  se  naoia 
reducido  á débiles  ensayos  abandonados  con  tanta  laci- 
lidad  como  con  ligereza  se  habían  fíL 

mera  vez,  en 


1760  se  destinó  un  fondo  especial  para 
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este  objeto  , aue  era  un  impuesto  sobre  la  sal ; pero  du- 
rante los  gobiernos  de  Grimaidi  y Squilace  , estas  obras 
importantes  tan  pronto  se  continuaron  con  afan  y regu- 
laridad, como  se  abandonaron  coa  prisa.  Guando  Flori- 
da Blanca  se  encargó  de  ellos,  recibieron  fuerte  impul- 
so de  la  actividad  que  lo  caracterizaba;  se  aumentó  el 
fondo  con  el  producto  de  correos  y otros  recursos;'  como 
la  descripción  detallada  que  dá  en  su  representación, 
presenta  el  cuadro  de  los  prontos  resultados  consegui- 
dos en  un  pais  en  que  hasta  entonces  los  caminos  ha- 
bian  sido  terror  de  los  viageros  , y en  el  que  la  circula- 
ción interior  se  había  visto  tan  comprometida  , remiti- 
mos al  lector  á tan  notable  y acabado  documento. 

Con  no  menos  empeño  se  activaron  los  trabajos  para 
facilitar  comunicaciones  por  agua.  El  canal  de  Aragón 
trazado  y empezado  durante  el  reinado  de  Carlos  V, 
con  objeto  de  utilizar  las  aguas  del  Ebro  para  la  nave- 
gación , es  obra  que  recuerda  la  magnificencia  de  los 
romanos.  Se  destinó  desde  luego  á la  navegación  y , al 
riego;  y por  medio  de  una  comunicación  por  tierra 
cruzando  las  montañas  de  Vizcaya,  se  trataba  de  unir 
el  Mediterráneo  al  Atlántico.  Ya  se  habia  conducido 
desde  Tudelaá  Zaragoza,  y aun  cuando  el  proyecto 
primitivo  no  se  haya  ejecutado  , ha  producido  ya  los 
mejores  efectos  para  el  comercio  y agricultura  de  Ara- 
gón. Con  la  facilidad  de  regar,  se  han  cultivado  in- 
mensos campos  que  estaban  abandonados.  Las  tierras 
que  sevendian  á razón  de  7 pesosfuertes,  costaban  lue- 
go 250  ; y el  pais  regado  por  el  canal  ha  ganado  mu- 
cho , no  solo  en  el  aspecto,  sino  en  valor  efectivo.  En 
los  años  de  escaseces  , cuando  acosa  el  hambre  á Cas- 
tillase  saca  mucho  trigo  de  Aragón  , que  en  antiguos 
tiempos , producia  apenas  lo  bastante  para  su  propio 
consumo.  El  superintendente  principal  de  esta  obra 
importante,  era  don  Ramón  Rignatelli,  canónigo  de 
Zaragoza,  que  se  ocupó  de  ella  con  un  celo  y desinte- 
rés singulares. 
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fa  Aragoadió  aguado  regadío  para  irein- 

ta  mil  cahizadas  ; y desde  Navarra  á Zaragoza  colma 
de  bieaes  a veinte  pequeñas  poblaciones  y dos  mil  r. 
cientos  ochenta  y dos  habitantes  ¡190)  ^ 

En  tiempos  de  Carlos  III , se  trabajó  también  en 

1 '“^‘‘•‘iendo  la  suma  anual  de 

3.336,889  reales. 

Ea  seguida  se  empezó  el  canal  de  Guadarrama  con 
objeto  de  llevar  el  agua  de  Torrelodones  , distante  cin- 
co leguas  de  Madrid,  hasta  Aranjuez.Mas  tarde  se  aban- 
donaron los  trabajos  á causa  de  los  daños  que  esperi- 
mentó  uno  de  sus  depósitos  de  agua. 

Uno  de  los  establecimientos  de  cuya  creación  se 
envanece  mas  Florida  Blanca,  como  el  medio  mejor  que 
tuvo  de  salir  de  los  apuros  en  que  estaba  el  tesoro,  fué 
el  Banco  de  San  Garlos.  En  su  representación  puede 
verse  la  historia  de  la  formación  de  aquel  estableci- 
miento. No  entraremos  ahora  á examinar  las  ventajas 
que  por  de  pronto  sacó  el  gobierno  de  este  Banco:  pero 
puede  afirmarse  , empero  , que  era  una  concepción  de- 
fectuosa. «El  Banco  de  San  Cárlos,  decía  con  razón  Mi- 
rabeau,  en  un  escrito  cuya  entrada  se  prohibió  en  Es- 
paña con  pena  de  muerte,  no  es  un  establecimiento 
sencillo  como  el  banco  de  Inglaterra  , menos  aun  como 
la  caja  de  descuentos  de  París  ó la  de  Amsterdam , que 
no  hace  mas  que  recibir  y pagar  por  cuenta  de  parti- 
culares : es  una  compañía  de  comercio  espuesta  como 
las  demás  á todos  los  azares  , á todos  los  riesgos  de  las 
operaciones  comerciales  ; goza  de  muchos  privilegios, 
y por  consiguiente  favorece  el  monopolio.  El  abasto  del 
ejército,  de  la  armada,  la  estraccion  de  pesos  fuertes, 
el  pago  de  las  obligaciones  del  gobierno  ea  el  estrange- 
ro  , son  otros  tantos  privilegios.»  Mirabeau  sobre  todo, 
preveia  grandes  males  , hallándose  el  banco  bajo  la  de- 
pendencia del  gobierno.  La  creación  de  billetes  del 
Estado  su  empleo,  la  fidelidad  de  su  reembolso  n 
depeod^a  del  baacJ  , el  cual , decían  sus  adversarios 
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no  forma  parte  del  consejo  del  soberano  , cuyas  reso'- 
luciones  determinan  la  necesidad  del  estado , y por 
consiguiente  el  empleo  de  las  rentas  del  estado  , con 
respecto  al  reembolso  de  sus  deudas.  Por  lo  tanto  , el 
establecimiento  de  este  banco  no  fué  benéfico.  Fácil 
hubiera  sido  al  gobierno  proporcionarse  por  medio  de 
empréstitos  las  cantidades  que  necesitara  , conservan- 
do así  su  crédito,  que  consiste  tan  solo  en  cumplir  fiel- 
mente con  sus  compromisos  y en  sus  recursos  para  pa- 
gar. Un  gobierno  tan  honrado  como  el  de  Cárlos  III  hu- 
biera hallado  dinero  fácilmente. 

Sin  embargo  , considerando  la  creación  del  Banco 
de  San  Garlos  como  una  medida  improvisada  en  cir- 
cunstancias apremiantes  ,,  seria  injusto  el  quererle 
aplicar  con  todo  rigor  esta  argumentación.  Por  otra  par- 
te , á pesar  de  ios  defectos  de  su  concepción  , sirvió  po- 
derosamente á la  causa  del  comercio,  por  cuanto  con 
este  motivo  se  divulgaron  en  España  las  ideas  rentísti- 
cas y comerciales.  Bajo  este  concepto  , Cabarrús  , que 
fué  el  verdadero  improvisador  del  banco  , hizo  mucho 
bien  despertando  el  ánimo  dedos  españoles  , y fijando 
la  atención  de  estos  en  las  teorías  del  crédito  y las 
ciencias  económicas  ; tan  cierto  es,  que  no  hay  medida 
ninguna  por  defectuosa  que  sea,  que  no  pueda  producir 
un  resultado  ventajoso.  Empero  las  predicciones  de 
Mirabeau  y de  otros  previsores  rentistas  , con  respecto 
á ios  peligros  que  corria  el  banco  á causa  de  su  depen- 
dencia del  gobierno,  por  desdicha  se  han  realizado.  Hé 
aquí  cuál  era  el  estado  del  Banco  de  Sán  Garlos  en  1801 . 

Capital.  240.000,000  \ 

Créditos  del  Banco  contra  el  go-  J 

bierno.  . 164.000,000  / 

Letras  que  pagaren  numerario.  18.902,551  >Rs.Tn. 

Vales.  . . . .‘ 19.250,800  \ 

Valores  existentes  en  caja.  . . . 21.392,601  ] 
Déficit . . . 16.760,754/(191) 
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Solo  elogios  merecería  la  creación  de  la  compañía 
de  Filipinas,  si  en  esta  empresa  no  se  hubiesen  com- 
prometido  los  capitales  del  banco  , lo  cual  cspouia  la 
existencia  de  este  últinio  establecimiento.  Por  lo  de- 
más , la  compafiía  de  Filipinas  era  un  escelente  medio 
para  establecer  relaciones  comerciales  con  las  Indias 
Orientales;  que  no  podía  menos  de  aumentar  la  rique- 
za de  la  península  española.  Una  consideración  , em- 
pero , nos  parece  digna  de  fijar  la  atenciop , á saber: 
que  empresas  tan  vastas  como  el  Banco  de  San  Carlos 
y.  la  compañía  de  Filipinas  suponen  cierta  prosperidad 
de  agricultura  ; de  industria  y de  comercio  interiores, 
y que  pueden  parecer  gigantescas  en  un  pais  tal  como 
España,  en  donde  tanta  falta  hacen  buenas  leyes  y me- 
dios de  aíianzar  la  prosperidad.  Mientras  haya  tierras 
eriales,  en  tanto  que  no  existan  comunicaciones  nume- 
rosas y fáciles  por  agua  y tierra,  para  el  cambio  de 
productos  ; en  tanto  que  las  leyes  no  garanticen  la  li- 
bertad , la  prosperidad  , y la  seguridad  personal  de  los 
ciudadanos,  no  se.  puede  contar  con  una  riqueza  públi- 
ca,'y sin  esta , ni  los  bancos,  ni  las  compañías  de  co- 
mercie pueden  prosperar.  Es  un  grave  error  que  cometen 
los  gobiernos  y los  pueblos  el  querer  buscar  la  felicidad 
en  empresas.coiosales,  siendo  así  que  solo  se  encuentra 
en  el  cuitivo  de.  la  tierra  y eu  el  desarrollo  progresivo 
pero  seguro'  de  la  industria  nacional. 

¡Qué  ventajas  hubiera  podido  España  sacar  de  la 
posesión  de  América,  si  al  mismo  tiempo  hubiese  favo- 
ríipífln  In  aírripjilfnrft  v P.l  P.OmftP.cio  iuteríor!  PefO  , ¿U  6 


qué  le  ha  servido  esta  posesión  en  el  estado  de  aniqui- 
lamiento y decadencia  en  que  se  veia  sumida. 


CAPITULO  VIII. 


Comercio  de  América.— En  todos  tiempos  el  espirita  del  gobierno  espa- 
íol  ha  sido  benévolo  para  con  sus  coioniasde  América;  pero  no  siempre 
fué  de  igualmodo  ilustrado.— El  régimen  de  las  colonias  españolas  ha 
sido  en  cierto  punto  mas  liberal  que  el  de  las  demas  naciones  de  Europa 
para  con  sus  establecimientos  de  Ultramar.  A pesar  de' esto,  por  falta  de 
un  sistema  bien  entendido  de  economía  pública,  España  y América  se 
han  dañado  una  á otra  .—Carlos  III  empezó  á modificar  útilmente  el  co- 
merciode  América.— Decreto  del778.— Sus  prontos  y prodigiosos  resulta- 
dos á favor  de  España.— Auméntanso  también  lasriquexasy  rentasdelas 
colonias  á consecuencia  de  esta  medida. 


En  el  estado  de  aislamiento  en  que  la  política  sus- 
picaz del  gabinete  de  Madrid  ha  conservado  á América 
durante  tres  siglos,  imposible  ha  sido  á los  estrange- 
ros  el  proporcionarse  noticias  exactas  tocante  al  verda- 
dero estado  de  aquellas  regiones.  Por  lo  tanto  los  ene- 
migos de  España  han  podido  divulgar  toda  clase  de  ca- 
lumnias criticando  su  administración,  sobre  todo  desde 
que  el  exaltado  filántropo  Las  Casas  anunció  al  mundo 
que  gemían  los  míseros  habitantes  de  América  bajo  el 
peso  de  la  mas  horrenda  tiranía  (192).  La  verdad  es 
empero  que  las  intenciones  de  los  reyes  de  España  han 
sido  siempre  benéficas  para  con  sus  súbditos  de  Améri- 
rica,  y que  el  gobierno  de  Madrid  ha  procurado  ser  en 
todos  tiempos  justiciero  al  hacer  leyes  para  gobierno  de 
las  colonias.  Él  código  que  las  encierra  lo  miran  con  ra- 
zón los  españoles  como  un  monumento  honroso  de  la 
capacidad  y doctrina  de  los  hombres  de  estado  qué  lo 
redactaron. 

Por  desdicha  de  España  y de  sus  colonias,  la  inmen- 
sa estension  de  estas,  y su  lejanía  de  la  metrópoli,  han 
impedido  con  frecuencia  la  realización  de  estos  pensa- 
mientos benéficos,  é inutilizado  la  sabiduría  de  las 
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mejores  disposiciones  legislativas.  El  poder  de  las  dis- 
tancias  sirviéndonos  de  la  espresion  de  don  Jorge  Ju^ 
y de  don  Antonio  Ulloa  en  su  Relación  secreta  al  re? 
Fernando  VI,  relativa  a la  administración  del  Peni  v 

Chile,  ha  dado  á los  vireyes  y gobernadores  sLaLci^ 

lidad  para  infringir  las  leyes,  favoreciendo  cuando  me- 
nos su  descuido  por  el  bienestar  de  sus  administrados 
seguros  comoestaban  de  su  impunidad,  á causa  de  la 
distancia  que  separaba  las  colonias  de  la  metrópoli.  Po- 
demos añadir  que  habiéndose  comprendido  mal  en  Es- 
paña, durante  mucho  tiempo  los  verdaderos  principios 
de  la  ciencia  económica,  los  reglamentos  para  la  agri- 
cultura, la  industria  y comercio  de  las  colonias  no  han 
podido  menos  de  llevar  el  sello  délas  ideas  erróneas 
que  reinaban  generalmente  en  esta  materia.  Guando 
tan  mezquinos  principios  dirigían  casi  todas  las  medi- 
das administrativas  no  debia  maravillar  que  dictase  el 
mismo  espíritu  las  que  se  tomaban  para  el  gobierno  de 
las  Indias. 

No  es  posible  que  las  metrópolis  rijan  sus  colonias 
de  un  modo  que  no  esté  conforme  con  su  propia  civili- 
zación, regla  que  es  forzosamente  general  para  todos 
los  pueblos.  Las  demas  naciones  de  Europa  han  presta- 
do también,  durante  mucho  tiempo,  oidos  al  egoismo, 
tratándose  del  gobierno  de  sus  colonias,  que  han  regi- 
do todas  de  un  modo  mezquino  y triste.  Bajo  cierto  as- 
pecto España  ha  sido  mas  liberal  en  sus  concesiones 
que  otros  pueblos  de  Europa.  «Los  reyes  de  España, 
dice  el  barón  de  Humboldt  (193)  al  tomar  el  título  de 
reyes  de  Indias,  han  considerado  aquellas  lejanas  po- 
sesiones como  partes  integrantes  de  su  monarquía,  co- 
mo provincias  lejanas  dependientes  de  la  corona  de  Las- 
tilla,  mas  que  como  colonias,  en  el  sentido  que  dañan  a 
esta  palabra  los  pueblos  comerciantes  de  Europa  desde 
el  siglo  XVI.  Desde  luego  se  conoció  que  f®' 

giones  cuyo  litoral  es  por  locomun 
el  interior,  no  pueden  regirse  como  islotes  esparcidos 
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en  el  mar  de  las  Antillas.  Las  circunstancias  han  obli- 
gado á la  córte  de  Madrid  á adoptar  un  sistema  menos 
prohibitivo  tolerándolo  que  se  ha  visto  imposibilitada  á 
impedir  con  la  fuerza.  De  esto  ha  resultado  una  legisla- 
ción mas  equitativa  que  la  que  rige  ía  mayor  parte  de 
las  colonias  del  nuevo  continente.  En  e'stas  últimas, 
por  egemplo,  no  se  permite  reíinar  el  azúcar,  y el  pro- 
pietario de  un  ingenio  se  ve  precisado  á comprar  de 
nuevo  los  productos  de  su  propio  suelo  al  fabricante  de 
la  metrópoli.  Ninguna  ley  prohibe  el  establecimiento  de 
las  refinerias  de  azúcar  en  las  posesiones  de  la  Améri- 
ca española.  Si  el  gobíernono  da  estímulo  á las  manu- 
facturas, si  emplea  medios  indirectos  para  impedirlas 
de  seda,  papel  y cristal,  por  otra  parte  ninguna  disposi- 
ción del  real  acuerdo,  ninguna  cédula  del  rey  declara 
que  no  deban  existir  manufacturas  en  Ultramar.  En  las 
colonias  importa  no  confundir  el  espíritu  de  las  leyes 
con  la  política  de  los  que  egercen  la  autoridad. 

Pero  sin  negar  al  gobierno  intenciones  benéficas 
para  con  los  habitantes  de  América,  y un  espíritu  in- 
contestable de  equidad  en  su  legislación  de  Indias,  nos 
vemos  precisados  á esplicar  hechos  que  á primera  vista 
parecen  contrarios  á lo  que  llevamos  espuesio,  á saber;  - 
que  la  riqueza,  la  industria,  la  población  de  las  colonias 
han  prosperado  poco,  en  tanto  que  por  su  parte  España 
ha  ido  á menos  desde  el  descubrimiento  de  aquellas 
posesiones.  No  sin  asombro  se  vé  en  efecto  el  pueblo 
español  señor  de  un  nuevo  hemisferio,  cuyo  suelo  vir- 
gen todavía  en  toda  clase  de  ricos  productos,  y gozando 
de  uno  de  los  mas  venturosos  climas  de  Europa  , em- 
pobrece, en  medio  de  tantas  riquezas,  y decae  poco  á 
poco  en  los  momentos  en  que  debia  adquirir  á conse- 
cuencia de  estos  descubrimientos  y conquistas,  un  as- 
cendiente visible  sobre  las  demas  naciones  de  Europa. 
No  tienen  razón  los  españoles  al  decir  que  el  oro  de 
América  los  ha  empobrecido.  Mas  justo  seria  confesar 
que  las  faltas  de  sugobierno  hanproducido  tan  triste  re- 
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saltado  á pesar  del  oro  de  aquellas  posesiones.  En  vez 
de  las  inmensas  ventajas  de  lodos  géneros  que  hubiera 
podido  sacar  de  América  un  gobierno  ilustrado,  el  es- 
pañol satisfecho  con  la  facilidad  que  le  ofrecía,  para  sa- 
lir  de  sus  apuros  la  llegada  de  los  galeones ’c, usados 
de  plata  descuido  las  manufacturas  nacionales,  liacién- 
dose  tributario  de  la  industria  de  otros  pueblos  eme  se 
han  aprovechado  de  su  incuria.  Sin  duda  el  costoso  go- 
bierno de  apartadas  provincias,  las  guerras  emprendi- 
das sin  un  objeto  terminante  de  utilidad  general,  la  in- 
tolerancia civil,  la  dependencia  conrespecto  al  clero  y 
á la  córte  romana;  todas  estas  causas  eran  mas  que  su- 
ficientes para  preparar  el  empobrecimiento  de  España, 
aun  cuando  no  hubiese  poseido  la  América  ; pero  sin 
contar  que  estos  obstáculos  hubieran  podido  desapa- 
recer poco  á poco  con  losesfuerzos  de  hombres  de  es- 
tado que  hubiesen  conocido  bien  los  verdaderos  ma- 
nantiales de  la  felicidad  de  los  pueblos  , la  necesidad 
habria  bastado  al  menos  para  modificar  la  funesta  ac- 
ción de  estas  causas,  aun  cuando  no  fuese  posible  des- 
truirlas completamente.  En  efecto,  silos  tesoros  de  in- 
dias no  hubiesen  dado  al  gobierno  los  medios  fáciles 
de  atender  á sus  mas  urgentes  necesidades,  forzoso  fue- 
ra buscarlos,  mejorando  las  leyes  y aumentando  la  ri- 
queza nacional  por  medio  de  la  agricultura  y comercio. 

Las  opiniones  políticas  y religiosas  de  los  españoles 
no  han  contribuido  poco,  preciso  es  confesarlo,  á cegar 
los  manantiales  de  la  prosperidad  pública  en  ambos  he- 
misferios. Los  que  regresaban  de  América  á España, 
después  de  haber  hecho  fortuna  en  el  comercio  ó en  los 
destinos  del  gobierno,  así  como  los  que  se  establecieron 
á consecuencia  de  la  conquista,  solo  pensaron  en  fundar 
cofradías  , edificar  conventos  y crear  mayorazgos ; las 
fundaciones  pias  aumentaron  de  este  modo  en  la  metró- 
poli Y en  las  colonias  los  bienes  amortizados,  con  gran 
detrimento  de  la  agricultura  y de  la  riqueza  nacional. 

Pero  entre  las  diversas  causas  que  acabamos  de 
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indicar,  y que  contribuyeron  mas  ó menos  al  empobre- 
cimiento de  España  y América  , ninguna  ha  tenido  ua 
influjo  mas  marcado  , lo  repetimos  , que  la  ignorancia 
del  gobierno  en  materias  de  economía  pública.  Por  po- 
co que  hubiese  concedido  alguna  libertad  á la  agri- 
cultura, á la  industria  y al  comercio,  ambos  paises  nu- 
hieran  logrado  pronto  á pesar  de  otros  obstáculos  , una 
prosperidad  que  hubiera  parecido  fabulosa.  España  y 
América,  colocadas  ambas  á dos  en  climas  afortunados., 
cambiando  continuamente  sus  riquezas,  tanto  naturales 
como  industriales,  no  hubieran  podido  menos  de  aumen- 
tar en  breve  sus  recursos;  pero  lejos  de  seguir  esta  po- 
lítica, el  gobierno  español  se  dejó  dominar  por  las  preo- 
cupaciones vulgares  que  existían  con  respecto  á las  In- 
dias. No  vió  mas  que  minas,  barras,  oro  y plata;  las 
demas  riquezas  mas  seguras,  mas  fáciles,  que  la  tierra 
presenta  á su  superficie  con  tanta  prodigalidad  como 
premio  del  trabajo  y el  cultivo,  no  fijaron  de  modo  al- 
guno su  atención;  desdeñó  los  recursos  de  aquella  ma- 
ga que  ha  cambiado  la  faz  de  las  naciones  modernas 
dándoles  con  la  industria  felicidad  é ilustración;  sin  sos- 
pechar siquiera  que  la  tierra  tuviese  mas  riquezas  que 
encierran  sus  entrañas.  Consecuencia  inevitable  de  es- 
ta imprevisión  fué  el  abandono  mas  completo  y lasti- 
moso de  la  agricultura  y de  la  industria.  En  cuanto  al 
comercio  de  las  colonias,  descansó  igualmente  en  prin- 
cipios igualmente  erróneos;  apenas  existia  sombra  de 
relaciones  comerciales  entre  ella  y la  metrópoli,  y has- 
ta estas  mismas  relaciones  estaban  sujetas  á trabas  é in- 
convenientes de  todas  clases.  Los  mercados  de  las  po- 
sesiones de  Ultramar  se  llenaban,  gracias  á odiosos  mo- 
nopolios, ventajosos  tan  solo  á ciertas  cpas  de  comercio 
españolas  y americanas.  Sevilla  al  principio  , y luego 
Cádiz  fueron  las  primeras  poblaciones  á quienes  se  con- 
cedió el  permiso  para  hacer  remesas  á América.  De  es- 
te modo  se  imponia  una  contribución  no  menos  onerosa 
que  injusta  á los  habitantes  de  aquellas  regiones,  obli»- 
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gándoles  á surtirse  de  las  cargamentos  de  los  flotas  v 
buques  despachados  en  los  puertos  referidos  pliTuJ 
mentarla  riqueza,  la  industria  y la  población  de  la  me- 
trópoli de  las  colonias  a un  tiempo  hubiera  bastado  eL 
tablecer  relaciones  comerciales  bajo  un  pié  de  libPrtA^ 
recíproca;  procediendo  á las  insinuaciones  de  los  hom 
bres  codiciosos  ó interesados  , solo  se  permitió  la  ca- 
tada en  América  á mercancías  casi  todas  estrano-eras 
registradas  en  Cádiz  ó Sevilla  y conducidas  por  buques 
que  pasaban  en  épocas  determinadas.  ^ 

El  gobierno  de  Garlos  III  empezó  á modificar  coa 
ventajas  de  las  colonias  y de  la  madre  patria,  el  sistema 
comercial  que  se  habia  seguido  hasta  entonces ; esta- 
bleciéronse en  1764  buques  en  la  Coruña  , que’salian 
una  vez  al  raes  para  la  Habana  y Puerto  Rico , y dos^ 
veces  para  el  rio  de  la  Plata,  á los  cuales  se  permitió 
llevar  medio  cargamento  de  mercancías  sacadas  de  Es- 


paña , admitiendo  de  retorno  otra  media  de  productos 
de  América.  Esta  modificación  de  la  antigua  rutina, 
aunque  ligera,  dió  resultados  muy  satisfactorios  , y sir- 
vió de  base  al  decreto  de  1178,  que  concedió  finalmente 
á todos  los  súbditos  de  la  monarquía  española,  la  facul- 
tad de  comerciar  con  las  Indias;  decreto  á que  se  dió 
el  nombre  de  Ordenanza  para  el  libre  comercio  con  las 
eolonias,  aun  cuando  todavía  quedasen  trabas,  viniendo 
á espresar  la  palabra  libre  nada  mas  que  una  idea  re- 
lativa. Hé  aquí  en  que  consistia  esta  libertad:  el  comer- 
cio con  América  no  quedó  limitado  al  solo  puerto  de  Cá- 
diz: Sevilla,  Cartagena,  Alicante,  Barcelona,  Santander, 
la  Coruña  y Gijon , quedaron  autorizados  á comerciar 
directamente  con  las  islas  de  Barlovento  , Cuba , Santo 
Domingo  y Puerto  Rico  y así  mismo  con  Yucatán,  Cam- 
peche Y la  Luisiana , sin  sujeción  á fórmulas  añejas, 
bastando  á tomar  una  guia  en  la  aduana  y pagar  6 por 
400  de  derechos  del  valor  de  las  mercancías  a su  salida 
de  España.  Mas  tarde  se  concedió  el  mismo  privilegio 
comercial  á otros  cinco  puertos  de  la  península , cuyo 
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número  así  fue  de  doce,  comprendiendo  á Palma  en 
Mallorca,  y Tenerife  en  Canarias.  Por  fin  todas  las  pro- 
vincias de  España  pudieron  disfrutar  del  comercio  di- 
rectoconAmérica  menos  Vizcaya  y las  Provincias  Vas- 
congadas, cuyos  habitantes  preferían  la  conservación  de 
sus  fueros  y los  provechos  del  contrabando  k las  venta- 
jas de  un  comercio  regularizado. 

Es  sobrado  notable  que|habiendo  ayudado  á Florida 
Blanca  en  esta  medida  algunos  hombres  hábiles,  entre 
ios  que  se  distinguía  el  marqués  de  Sonora  (Calvez), 
ministro  de  las  Indias  que  conocía  particularmente  la 
Nueva  España,  no  se  haya  concedido  la  libertad  de  co- 
mercio para  aquel  reino  hasta  en  1786.  Entonces  se  fijó 
en  seis  mil  toneladas  la  caniidad  de  mercancía  que  se 
podían  remitir  lodos  los  años,  singular  restricción  que, 
según  observa  Bourgoin,  suministra  una  de  las  infinitas 
pruebas  de  la  afición  de  Calvez  al  sistema  formulario. 

Los  efectos  del  decreto  de  17,78  fueron  no  menos  rá- 
pidos que  benéficos.  En  menos  de  diez  años  todos  los 
puertos  á que  se  habia  concedido  el  privilegio,  gana- 
ron sumas  considerables ; la  esportacion  de  las  mer- 
cancías estrangeras  se  triplicó,  y la  del  país  se  quintu- 
plicó; los  retornos  de  América  aumentaron  en  igual 
proporción.  Gampomanes,  que  publicó  su  Apéndice  á la 
educación  popular  én  1775,  con  presencia  de  datos  posi- 
tivos relativos  al  comercio  cun  las  colonias,  presenta  el 
siguiente  cuadro  de  los  buques  empleados  en  este  trá- 
fico, dándose  el  parabién  por  el  feliz  resultado  de  algu- 
nas medidas. 


COMPAÑIAS. 

BUQUES. 

.TONELADAS. 

De  Caracas.  # • . . . 

12 

'■  4,472 

De  la  Habana.  .... 

2 

604' 

De  San  Fernando.  . . . 

2 

800 

De  Barcelona.  . . . 

4 

1 ,800 

Total.  . 

20 

7,676 
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A esto  hay  que  añadir  el  comercio  que  haciau  los 
buques  de  correo  marítimo  que  salían,  como  hemos  di 
cho,  todos  los  meses  para  las  islas,  Costa  firme  v Vera 
cruz,  y cada  dos  meses  para  Buenos  Aires.  Con  este 
•cuadro  probaba  Gampomanes  que  las  esporlaciones  eran 
mucho  mas  cousiderables  que  nunca  hasta  aquella 
época.  ^ 

Pero  estos  resultados  eran  poca  cosa  al  lado  del  au- 
mento que  produjo  el  reglamento  de  1778.  En  el  mismo 
año. salieron  de  los  puertos  de  España  un  número  infi- 
nito de  buques  para  América,,  á saber:  de  Cádiz,  sesen- 
ta y tres;  de  la  Goruña  veinte  y seis;  de  Barcelona  vein- 
te y tres;  de  Málaga  treinta  y cuatro  ; y de  ¡,Santander 
trece;  de  Alicante  tres.  Importaba  el  valor  de  sus  car- 
gamentos unos  52.000,000  de  reales. 

La  esportacioQ  de  los  productos  de  España , se  au- 
mentó de  un  modo  considerable. 


Cuadro  del  comercio  de  España  en  1788  y 1789  , época 
la  mas  floreciente  de  su  industria  en  los  tiempos  mo- 
dernos. 


Reales  vellón. 


Géneros  y mercancías  enviadas  por  Es- 
paña á las  naciones  estrangeras.  . . 

Artículos  importados  de  España  , pro- 
cedentes del  estrangero.  . . . ^ . 

Importación  de  América  en  España.  . 

Importaciones  en  América  de  mercan- 
cías y géneros  procedentes  de  Espa- 
ña ó del  estrangero 


295.456,178 

666.274,729 

806.883,934 

146.406,523 


Total 1.915,021,364 


1989. 


Reales  vellón; 

Géneros  y raorcancias  enviadas  por  Es- 


paña á otras  naciones 289.973,980 

Importadas  del  estrangero  en  España.  717.397’, 388 
Importadas  de  las  posesiones  de  Amé- 
rica en  España.  ...........  141.433,470 

Importaciones  en  América  de  España  ó 
el  estrangero.  ...........  709.267,560 


ToTAt 1^858i072,407 

Así  es  que  el  impulso  dado  al  comercio  por  el  reglan 
mentó  de  1778  presenta  los  resultados  mas  ventajosos, 
calculándose  que  aumentó  sucesivamente  la  suma  total 
de  las  importaciones  en  América , desde  76  hasta 
300.000,000  y los  retornos  desde  72  hasta  800  (194). 

Hé  aquí  otros  datos  que  suministra  el  mismo  autor, 
relativos  al  comercio  con  América. 


1984. 


Reales  vellón* 


Importe  de  los  efectos  de  esté  comercio 
pertenecientes  al  estrangero;  .... 
Idem  á España:  ............ 


238.923,219 

195:883,361. 


19^&* 


Objetos  estrangeros.  . 
dem  de  España.  . . . 


429.982,185 

337.266,601 


Valor  de  las  esportaciones  para  América. 


Años. 

De  España. 

Del  estrangero. 

nm...... 

199.636,809 

182.313,787 

4787...... 

141.243,708 

178.823,792 

1788 

133.779,839 

146.406,333 

1789 

183  872,983 

141.433,479 

1790 

167.183,437 

133.713,120 

1791 

184.396,103 

188.171,383 

1792 

212.178,162 

208.921,991 

Í793 

163.700,193 

138.617,651 

1794 

114.288,937 

73.490,689 

1793 

211.033,330 

167.220,988 

1796 

173.928,328 

130.818,864 

Importaciones. 


Reales  vellón. 


1788.  . . 

621.67^,214 

1787.  ...... 

684.286,363 

4788 

806.483,931 

4789.  ...... 

707.267,368 

4790.  ...... 

713.072,301 

1791.  ...... 

910.099,678 

1792.  ...... 

746.386,331 

4793.  ...... 

714.203,464 

1794.  ...... 

991.492,310 

4795 . 

918.1^7,424 

1796.  ...... 

1,239.366,660 

tj06  PARTE  .ADICIONAL. 

Si  ha  (íe  juzgarse  de  los  beneficios  del  estrangero 
en  el  comercio  con  América  por  los  cálculos  de  Page, 
ea  SM  Economía  délas  colonias,  ascendían  en  1778  á 
44.000,000  de  reales,  siendo  el  capital  de  76.  Ea 
1786  e!  beneficio  fue  de  140  y el  capital  300.000,000. 

Todas  las  provincias  marítimas  de  España  recibie- 
ron un  impulso  mas  ó menos  útil  como  consecuencia  de 
este  reglamento,  pero  ninguna  desplegó  una  actividad 
semejante  álade  Cataluña,  cuya  industria  y prosperi- 
dad se  aumentaron  en  la  misma  proporción.  Testimonio 
de  los  benéficos  resultados  de  estas  disposiciones 
de  1778  , están  dando  los  edificios,  casas  de  campo  y 
establecimientos  industriales  de  que  está  poblada  aque- 
lla provincia. 

A vista  de  este  rápido  desarrollo  de  la  industria  y 
comercio  de  los  españoles  , aumenta  el  pesar  que  causa 
la  política  mezquina  seguida  con  América  durante  tanto 
tiempo.  Tales  resultados  manifiestan  claramente  tam- 
bién que  es  una  preocupación  vulgar  la  idea  que  hay 
de  la  indolencia  ó mas  bien  de  la  pereza  de  los  españo- 
les , demostrando  que  desapareciendo  los  obstáculos  de 
diversa  naturaleza  que  se  oponen  á su  prosperidad,  los 
habitantes  de  la  península  entrarían  con  gloria  en  la 
carrera  seguida  por  los  demas  pueblos  laboriosos  de 
Europa.  Error  es  creer  que  su  carácter  enérgico  no  se 
mostrarla  ventajosamente  en  las  obras  pacíficas  de  las 
artes,  si  en  ellas  tuviesén  la  perspectiva  de  la  felicidad 
y de  la  prosperidad.  ... 

A esta  medida  esencial  relativa  al  comercio  de  Amé- 
rica es  preciso  asociar  otras  m.edidas  importantes  adop- 
tadas para  bien  de  las  colonias.  Al  pueblo  de  la  Luisia- 
Da  se  hicieron  concesiones  mucho  mas  ventajosas  de  lo 
que  era  de  esperar  , atendiendo  á las  primeras  medidas 
tomadas  por  el  gobierno  español.  Tas. dos  Floridas  dis- 
frutaron del  mismo  favor  , y la  isU.de  la  Trinidad  fué 
casi  poblada  de  nuevo  á causa.de  Los  estünulós  concedi- 
dos á los  colonos  propietarios.  En  Méjico  recibió  nueva 
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energía  la  industria  con  la  introducción  del  tabaco,  y 
el  cultivo  del  trigo  y de  la  caña.  De  BuenosAires’se 
importó  en  España  en  1786  trigo  y bacalao  , ramos  de 
comercio  esterior  ^ue  el  gobierno  español  había  mirado 
siempre  con  particulares  celos , puesto  que  durante 
mucho  tiempo  recibió  esta  industria  del  estrangero. 

Las  rentas  de  las  colonias  aumentaron  también  á 
consecuencia  de  las  mejoras  que  introdujo  el  desarrollo 
de  las  luces  en  la  esplotacion  de  minas.  Hasta  enton- 
ces la  cantidad  de  azogue  , tan  necesaria  para  benefi- 
ciar los  metales  preciosos,  no  bastaba  para  los  pedidos; 
así  es  que  las  minas  no  eran  esplotadas  como  convenía. 
El  gobierno  español  se  vió  en  la  necesidad  de  fijar  toda 
su  atención  en  este  objeto ; para  lo  cual  encargó  a Soco- 
les, sabio  inglés  establecido  en  España,  que  examinase 
las  minas  de  la  península  esplotadas  en  otro  tiempo 
por  los  romanos  y moros,  con  particular  empeño,  para 
esponer  los  medros  convenientes  á fin  de  sacar  fruto  de 
la  célebre  del  Almadén.  Con  el  descubrimiento  que  hi- 
zo Bocoles  de  algunos  procedimientos  nuevos,  casi  do- 
bló el  producto  de  esta  mina,  disminuyendo  por  mitad 
el  precio  del  azogue.  Por  causa  de  un  accidente  se  sus- 
pendieron momentcáneamente  las  operaciones;  por  lo 
cual  se  hizo  un  arreglo  con  el  gobierno  austríaco,  que 
facilitó  la  cantidad  necesaria , mediante  un  pequeño 


aumento. 

En  virtud  de  estas  medidas  acertadas,  el  producto 
de  las  minas  españolas  en  el  Nuevo  Mundo  se  aumentó 
en  la  misma  proporción  que  los  demas  ramos  de  la  ri- 
queza nacional.  El  sabio  barón  de  Humboldt , cuya  au- 
toridad es  tan  respetable  , ha  dejado  un  cuadro  compa- 
rativo de  este  aumento ; del  cual  resulta  que  sin  contar 
la  cantidad  de  metales  preciosos  esportados  por  contra- 
bando , desde  1750  hasta  1785  (i95),  casi  se  duplico, 
y que  «desde  entonces  ha  continuado  sienoo  muy  consi 

derable  hasta  los  últimos  tiempos  (1 96). 

Entre  las  medidas  favorables  al  comercio  con  Ame- 
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rica , adoptadas  por  el  gobierna  de  Gárlos  III , no:  de^ 
be  omitirse  el  real  decreto  que  anuló  la  restricción 
odiosa  y vejatoria  impuesta  por  los  reyes  sus  anleceso-^ 
res  con  los  estrangeros  que  comerciaban  con  las  Indias, 
de  establecerse  á veinte  leguas  de  las  costas  de  la 
nínsula. 


f 


CAPITULO  IX. 


Desarrollo  délos  conocimientos  en  tiempo  de  Cárlos  Ill.-Utilidad  déla 
supresión  de  los  colegios  mayores  y de  los  jesuitas.-Resistencia  que 
nizo  la  universidad  de  Salamanca  á las  reformas  literarias. — Ciencias 
m^emáticas  y fipcas.  Jardin  botánico. — Gabinete  de  historia  natural, 
“desarrollo  de  las  ciencias  en  las  colonias.—Viages  maritimos.-Cien- 
Cias  históricas.— Legislacion.—Economia  pública.-Bellas  letras.-Ca- 
dalso , Melendez , Iriarte  y Moratin.— Elocuencia  sagrada.— Obras  lite- 
rarias periódicas. — Bellas  artes. — Conclusión  de  la  obra. 


Las  reformas  literarias  empezaron  en  el  reinado  de 
Felipe  V,  continuaron  en  el  de  Fernando  VI  y produ- 
jeron la  brillante  época  literaria  del  reinado  de  Cár- 
Jos  III.  Durante  los  veinte  años  que  precedieron  al 
mando  de  Cárlos  IV,  hizo  la  instrucción  rápidos  progre- 
sos entre  los  españoles,  cultivándose  con  el  mayor  es- 
mero todos  los  ramos  de  los  conocimientos  humanos. 
Ün  número  crecido  de  escritores  distinguidos  fueron 
lumbrera  de  las  ciencias  y las  letras.  El  estudio  de  las 
lenguas  orientales , las  traducciones  de  los  autores 
clásicos  de  Grecia  y Roma,  las  investigaciones  histó- 
ricas, la  reforma  de  la  disciplina  eclesiástica,  la  revi- 
sión del  código  civil,  la  aplicación  á la  literatura  es- 
pañola de  los  principios  consagrados  por  ® 

<lescrédito  de  las  barbaridades  que  ^f^ta  entonces  n - 
Lian  afeado  la  escena,  la  reforma  de  la 
pulpito  y del  foro,  obras  periódicas  redactadas  con  bue- 
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nos  principios,  en  las  que  se  dilucidaban  á menudo  las 
cuestiones  mas  sublimes  de  moral  pública,  de  gobier- 
no y economía,  y finalmente  un  ardor  estraordinário, 
un  anhelo  general  de  instrucción,  tales  fueron  los  asun- 
tos en  que  se  dió  á conocer  el  desarrollo  de  los  conoci- 
mientos en  España  en  tiempo  de  Carlos  III.  Este  mo- 
narca, protector  manifiesto  de  las  ciencias  y las  letras, 
dejó  á la  imprenta  una  libertad  racional  que  en  vano 
la  inquisición  trató  de  arrebatarle  con  persecuciones  ó 
mas  bien  amenazas;  porque,  como  hemos  manifestado 
antes,  perdió,  durante  este  reinado,  el  rudo  aspecto  de 
su  primitiva  atrocidad.  Tantas  escuelas  .creadas  para 
la  enseñanza  de  los  conocimientos  científicos,  tantas 
sociedades  económicas  ocupadas  en  la  investigación  de 
las  causas  de  la  decadencia  de  España  y los  medios  de 
remediar  tamaño  mal,  la  razón  pública]^  en  una  pala- 
bra, admitida  en  la  discusión  de  las  cuestiones  mas 
esenciales  de  que  dependian  los  intereses  nacionales, 
no  podian  menos  de  debilitar  la  fuerza  de  los  apoyos 
perennes  de  la  ignorancia  y el  error. 

Dos  medidas  tomadas  por  el  gobierno  contribuyeron 
sobre  todo,  de  un  modo  eficaz  é inmediato,  á levantar 
los  obstáculos  con  que  hasta  entonces  habia  tropezado 
la  instrucción  general.  Todo  el  mérito  de  ellas  recayó 
en  Roda.  La  una  fué  la  reforma  de  los  seis  colegios  ma- 
yores en  el  reino  de  Castilla  y la  espulsion  de  los  je- 
suítas. Antes  de  esta  revolución,  las  dignidades  de  las 
catedrales  y las  togas  se  daban  siempre  á individuos 
de  estos  colegios,  y en  España  casi  todos  los  jóvenes 
que  se  destinaban  al  estudio  abrazaban  una  de  estas 
dos  carreras.  Con  la  supresión  de  estos  cuerpos  privi- 
legiados, lodo  estudiante  que  tenia  capacidad  y una 
conducta  regular,  podia  aspirar  á disfrutar  de  las  dig- 
nidades que  hasta  entonces  le  estaban  vedada'.  Pre- 
ciso es  confesar,  en  alabanza  de  los  colegios  suprimi- 
dos, que  reinaba,  entre  sus  individuos,  una  idea  exac- 
ta del  honor  y que  habia  nobleza  en  aquellos  caracle^ 


es;  pero  estas  oreadas,  por  estimables  que  fuesen 
10  podían  equilibrar  los  inconvenientes  de  la  iustitu-  ' 
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res; 
no 

cion  misma. 

En  cuanto  ajos  jesuítas,  tal  era  su  valimiento  aue 
era  preciso  ser  disc  pulo  suyo  ó su  comensal  pararon- 
seguir  destinos  y honores  _de  alguna  impoítancia;  v 
aquellas  dos  clases,  dice  Llórente,  componían  enton- 
ces,  por  decirlo  así,  uoa  orden  tercera  déla  comnañía 
de  Jesús. 

Pero  á pesar  de  la  importancia  de  estas  medidas 
para  lograr  la  restauración  de  las  ciencias  y las  letras, 
conoció  Roda  que  no  podia  conseguirse  esta  de  un  mo- 
do completo  hasta  que  se  acometiese  francamente  la 
reforma  de  las  corporaciones  encargadas  de  la  educa- 
ción pública.  La  empresa  era  no  menos  honrosa  que 
difícil,  y Roda  tuvo  el  pesar  de  no  lograr  su  intento. 
Para  esplicar  esta  parte  de  la  historia  literaria  del 
tiempo  de  Garlos  líl,  nos  vemos  precisados  á entrar 
en  algunos  detalles. 

El ' impulso  general  dado  hacia  el  estudio  de  las 
ciencias  y conocimientos  útiles,  y el  deseo  de  instruc- 
ción, de  que  acabamos  de  hablar,  no  llegaba  mas  que 
á las  puertas  de  las  universidades  llamadas  literarias, 
en  donde  el  escolasticismo,  rodeado  siempre  de  las  nu- 
merosas.falanges  de  sus  adeptos  y sostenido  por  ellas, 
continuaba  reinando  como  soberano.  Los  teólogos  se 
ocupaban  de  discusiones  las  mas  de  ellas  inútiles,  y de 
una  metafísica  erizada  de  sutilezas.  El  derecho  civil 
V canónico,  desnaturalizado  igualmente  por  vanas  abs- 
tracciones , perdia  de  vista  los  principios  generales, 
que  son  la  fuente  de  la  justicia  y de  las  leyes;  y estas 
facultades  formaban,  como  en  otros  tiempos,  Póda  la 
enseñanza  de  las  corporaciones  á que  , por  una  desdi- 
cha inconcebible , estaba  confiada  la  instrucción  na- 

^^^^Componíase  en  general  el  claustro  de  doctores,  de 
frailes  sia  conocimientos  de  ninguna  clase,  y que  pa- 
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5aban  SU  vida  agitando  cuestiones  inútiles  de  preferen* 
cia  de  tal  ó cual  doctrina  eólesiástica.  Así,  pues,  para 
afianzar  el  triunfo  de  la  reforma  que  meditaba  Roda, 
era  preciso  vencer  una  viva  resistencia  de  tan  igno- 
rantes maestros.  La  prudencia  aconsejaba  el  que  se  tu- 
viesen muchos  miramientos,  y por  eso,  creyó  oportuno 
pedir  su  dictamen  á las  universidades.  Era  sobre  todo 
importante  el  merecer  la  aprobación  de  la  de  Salaman- 
ca, que,  gracias  á su  renombre  y al  derecho  que  tenia 
adquirido  de  ser  consultada,  no  solo  en  negocios  de 
enseñanza,  sino  en  asuntos  de  administración  y gobier- 
no, egercia  una  especie  de  supremacia,  considerán- 
dose con  orgullo  la  reina  de  las  universidades  ^ el  trono 
de  la  sabiduria  y el  baluarte  de  la  cristiandad, 

Pero  la  universidad  de  Salamanca  presentaba,  por 
entonces,  el  lastimoso  cuadro  de  una  cátedra  consagra- 
da casi  esclusivamente  á vanas  sutilezas.  Estremo  era 
el  desvio  ó mas  bien  el  horror  con  que  miraba  esta  cor- 
poración el  estudio  de  los  conocimientos  útiles.  Dos 
hechos  notables  lo  prueban  de  un  modo  evidente. 
En  1738,  don  Diego  de  Torres,  y algunos  otros  maes- 
tros de  la  universidad,  manifestaron  á esta  el  deseo  de 
formar  una  academia  de  matemáticas,  y pidieron  per- 
miso para  ello.  Con  este  motivo,  espusieron  ante  el 
claustro  el  descuido  en  que  se  hallaba  esta  clase  de 
estudios,  y que  él  era  el  primero  que,  con  ^\x 'pronós- 
tico^ habia  tratado  de  llamar  la  atención  hacia  un  ob- 
jeto tan  importante.  A pesar  de  esto  se  rechazó  la  pe- 
tición. 

Dos  años  después  (1760),  tuvo  el  conde  de  Fuentes 
el  pensamiento  de  fundar  en  Zaragoza  una  academia 
general  de  ciencias  y artes,  con  el  título  Acade'¡nia 
del  buen  gusto CUYO  objeto  debía  ser  el  criticar  con 
comedimiento  los"  libros  y demas  producciones  litera- 
rias, de  buscar  los  medios  de  corregir  los  defectos  de 
las  obras  elementales,  ó por  lo  menos  de  evitarlos,  y 
Analmente,  de  adquirir  nuevos  conocimientos,  cuíti- 
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vando  las  ciencias  vías  arles.  Según  la  fórmula  esta- 
blecida, el  consejo  de  Castilla  envió  la  neticion  ótl 
conde  á la  universidad  de  Salamanca  que  sé  oonsi 
¿ ella  formalmente.  Un  P.  Rivera,  trinitario  que  eeer- 
Cía  por  entonces  una  especie  de  dictadura  en  aquella 
universidad,  fue  el  encargado  de  redactar  el  diclámea 
al  Consejo.  Jin  él  se  decia  que  los  demandantes  por- 
que muchas  personas  habian  firmado  la  petición  coa 
el  conde  de  Fuentes,  no  solicitaban  á impulsos  de  un 
verdadero  deseo  de  instrucción;  que  aquella  petición 
revelaba  propensión  á los  principios  de  los  enciclope- 
distas, nombrando  entre  estos,  con  supina  ignorancia, 
áHeinecio,  Muratori,  Roílin  y otros.  Decia  ademas  el 
reverendo  trinitario  que  Muratori  era  quien  les  ha- 
bla trastornado  la  cabeza,  con  su  obra  titulada  Re- 
flexiones relativas  al  buen  gusto  en  las  ciencias  y en  las 
artes,  añadiendo  que  la  universidad  de  Salamanca  era 
el  único  modelo  que  se  debia  seguir  en  materias  de 
enseñanza,  y finalmente  que  para  nada  se  necesitaban 
métodos  nuevos  ni  nuevas  academias.  Con  semejante 
dictamen  de  la  universidad,  mandó  el  Consejo  cerrarla 
academia  que  habla  empezado  ya  sus  sesiones,  siendo 
presidenle  el  conde  de  Fuentes. 

Por  esta  tenaz  resistencia  de  la  universidad  contra 
toda  enseñanza  que  no  fuese  la  suya,  fácil  es  de  cono- 
cer cuán  pocas  simpalias  tendria  el  ilustrado  Roda  há- 
cia  aquella  corporación. 

En  efecto,  como  el  consejo  de  Castilla  pidiese  en 
1771  consejos  para  formar  la  enseñanza,  contestó  la 
universidad  dirigiendo  un  plan  de  estudios  basado 
completamente  en  el  método  seguido  hasta  entonces; 
añadiendo  que  no  podia  separarse  del  sistema  llamado 
peripatético;  que  los  principios  de  Newton,  de  Dassen- 

V Descartes  no  tenia  afinidad  tan  pronunciada  con 
las  verdades  reveladas,  como  el  de  Aristóteles,  que  los 
doctores  antecesores  de  los  catedráticos  actuales  de  la 
universidad,  jamás  se  habían  propuesto  el  ser  legisla- 
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dores  literarios,  ÍQlroduGiendo  mas  delicado  gusto  oa 
las  ciencias,  y que  la  universidad  no  pensaba  de  mo- 
do alguno  en  erigirse  en  reformadora,  creando  nuevos 
métodos.  En  verdad  no  sabemos  de  qué  asombrarnos 
mas  al  examinar  el  plan  presentado  por  la  universi- 
dad , si  de  la  ignorancia  ó de  la  mala  fé  de  los  docto- 
res en  teología  y. en’  filosofía;  pero'  llega  á su  colmo 
la  sorpresa  al  oir  decir  á los  mismos  catedráticos  de 
leyes,  que  importaba  rechazar  todas  las  reformas,  y 
no  abandonar  los  métodos  establecidos.  -^íParécenos, 
decían,  que  á las  universidades  católicas  y principal- 
mente á la  nuestra,  van  dirigidas  estas  palabras:  Non 
erit  in  te  Deus  recens,  ñeque  adoramris  Deum  alienum. 
Ciertamente,  añadían,  fueron  dirigidas  al  pueblo  de 
Israel,  pero  pueden  aplicarse  muy  bien  á nuestra  ma- 
dre, la  universidad.  «Si  quieres  agradarme,  parece 
que  dice  el  Señor,  non  erit  inte  Deus  recens,  no  te 
apasionarás  de  ningún  genio  nuevo  que  procure  se- 
ducirte con  el  atractivo  de  la  novedad;  yo  soy  tu  Dios 
que  te  saqué  de  la  tierra  de  Egipto,  eko  es,  que  te 
he  sostenido  en  infinitas  persecuciones  y que  sin  cesar 
cuido  de  tu  conservación.» 

Cuando  el  dictámen  de  la  universidad  se  presentó 
al  consejo  de  Castilla,  el  fiscal  se  mostró  escandali- 
zado, declarando  que  no  habiéndose  introducido  re- 
formaninguna  en  las  universidades  desde  su  fundación, 
habian  caido  estas  corporaciones  en  la  mas  completa 
decadencia,  y que  conforme  acontece  en  das  mas  cé- 
lebres universidades  de  Europa,  que  no  por  eso  han  per- 
dido nada  de  su  esplendor,  era  necesario  hacer  útiles 
reformas.  Sin  embargo,  tales  eran  el  poderío  y consi- 
deración de  la  universidad  de  Salamanca,  que  á pesar 
de  las  sensatas  reflexiones  del  fiscal , manifestando 
la  necesidad  de  una  reforma,  se  hicieron  pocos  cam- 
bios en  el  pian  presentado  por  aquella  corporaciou. 
El  fiscal  se  ciñó  á dar  cónsejos  relativos  á la  formación 
de  una  junta  de  catedráticos  que  determinasen  qué 
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libros  elementales  se  debiao  adoptar  para  la  enseñanza 
que  comprasen  buenas  obras,  que  cuidasen  defenRran- 
deciraieu  o de  la  biblioteca,  la  cual  debía  estar  aliier- 
ta  al  publico  todos  los  días  cuatro  horas  por  la  mañana 
y tres  por  la  tarde,  recomendando  por  último  á la  uni- 
versidad que  mandase  escribir  su  historia  literaria. 
Por  lo  demas,  no  se  hizo  variación  en  la  enseñanza*. 

Justo  es  confesar  que  no  todas  las  universidades 
mostraron  tan  viva  resistencia  á las  reformas  como  la  de 
Salamanca;  ya  sea  que  fuese  tanto  el  orgullo  de  esta  co- 
mo su  fama,  ya  que  en  las  demas  reinasen  menos  preo- 
cupaciones ó menos  apego  y predilección  á las  doctri- 
nas escolásticas.  Las  universidades  de  Alcalá,  de  Gra- 
nada y sobre  todo  de  Valencia,  se  manifestaron  bas- 
tante dispuestas  á admitir  las  reformas  indicadas 
por  el  gobierno,  proponiendo  fundar  sus  métodos  de 
enseñanza  sobre  bases  sólidas  y principios  mas  aná- 
logos á las  necesidades  reales  de  la  sociedad  polí- 
tica, y basta  sin  dificultad  se  prestaban  á enseñar 
la  química,  la  botánica,  la  historia  natural  y las  mate- 
máticas. A pesar  de  esto  y de  las  disposiciones  que 
mostraban  las  universidades,  continuaron  regidas  y 
dominadas  por  frailes  ignorantes,  sin  que  se  atreviese 
•el  gobierno  á hacer  masque  cambios  insignificantes  en 
•el  plan  de  estudios  seguido  hasta  entonces.  Tanto  Ro- 
da, como  los  hombres  ilustrados  que  lo  rodeaban,  tu- 
vieron el  pesar  de  ver  en  medio  del  movimiento  ge- 
neral de  la  nación,  el  estraño  fenómeno  déla  funesta 
inmovilidad  de  las  universidades.  El  reinado  de  Eár— 
los  III,  tan  benéfico  é ilustrado  en  muchos  puntos  ad- 
ministrativos, terminó  sin  corregir  los  vicios  que  había 
introducido  el  Gempo.  Jovellanos  que  escribió  cem 
bre  obra  de  la  Ley  agraria  en  1795,  decía  al  emitir  el 
deseo  de  ver  generalizadas  las  cátedras  de  conocimien- 
tos útiles  como  único  medio  de  fomentar  y prospe- 
rar la  agricultura:  «En  tanto  que  continúen  las  uní- 
vcrsidades  literarias  siendo  lo  que  son  en  el  día,  y 
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lo  que  siempre  han  sido;  en  tanto  que  domine  en  ellas 
la  (iiosofía  escolástica,  no  podrán  echar  raices  las 
ciencias  exactas  y naturales.  El  fin,  carácter,  método  y 
espíritu  que  son  el  alma  de  estas  ciencias,  difieren 
demasiado  de  los  principios  de  las  aulas,  y hasta  son 
incompatibles  con  ellos,  verdad  que  confirma  una 
triste  y dolorosa  esperiencia.  Tal  v.ez  no  sea  imposible 
reunir  las  ciencias  intelectuales  con  las  que  son  sus- 
ceptibles de  demostración;  tal  vez  esta  venturosa  alian- 
za será  un  dia  objeto  de  nuestro  afan  por  reformar  la 
instrucción  pública;  pero  si  hemos  de  alcanzar  este 
objeto  de  nuestro  mas  ardiente  anhelo,  será  indispen- 
sable arrancar  de  cuajo  la  mala  raiz  del  sistema  y de 
la  forma  en  nuestros  estudios.» 

CIENCIAS  MATEMATICAS  Y FISICAS. 

Fuera  del  recinto  de  las  universidades,  cultivaban 
coa  ardor  las  ciencias  matemáticas  y físicas.  Los  lí- 
mites de  esta  obra  no  nos  permiten  esponer  la  histo- 
ria de  cada  una  en  particular;  por  lo  cual  nos  conten- 
taremos con  citar  á los  que  mas  se  han  distinguido  en 
ellas.  En  matemáticas  debemos  mencionar  al  P.  Tosca, 
Bails,  llosell,  catedráticos  del  colegio  de  San  Isidro 
de  Madrid;  á don  Francisco  Subirá  profesor  del  Semi- 
nario de  Nobles  (estos  dos  últimos  fueron  nombrados 
por  el  rey  para  seguir  la  corriente  de  las  Amazonas, 
y compulsar  las  observaciones  hechas  hasta  entonces); 
á don  José  Mazarredo,  antor  de  la  táctica  naval;  á 
Lasala,  obispo  de  Solsona;  á Clavijo,  oficial  de  marina 
que  dirigió  las  obras  del  Ferrol;  á don  Vicente  Doz, 
que  regresó  de  la,  malhadada  espedicioa  de  las  Cali- 
fornias, con  las  observaciones  de  los  franceses  y las 
suyas  propias;  á Toíino,  á Valera  y finalmente  á don 
Antonio  Ulloa,  célebre  por  sus  obras  de  geografía,  de 
matemáticas  y astronomía,  y por  la  observación  del 
eclipse  del  sol  de  24  de  junio  de  1778,:en  que  descu 
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brió  un  punto  luminoso  en  la  luna.  Estableciéronse 
por  aquella  época  y con  tales  elementos  inf.ni  as  escíl- 
lasde  matemáticas, siendo  las  principales  la  deSan  Fer- 
nando, de  Segovia,  Ocafia,  Vergara,  Barcelona  Cá- 
diz  y el  Ferrol.  ^.a 

ÉQ  cuanto  á la  física,  química  é historia  natural 
enseñaban  estas  ciencias  con  fruto,  entendidos  maes- 
tros en  Cádiz,  Valencia  y Vergara,  y en  otras  varias 
poblaciones.  Don  Casimiro  Ortega,. sabio  célebre  en 
Europa  y socio  de  varias  academias,  escribió  sabias 
disertaciones  en  que  trataba  de  la  química  v de  la 
botánica. 

Salvador,  que  era  uno  délos  mejores, naturalista  y 
botánicos,  según  la  opinión  de  Tournefort  y Boürhave“ 
dejó  un  rico  gabinete  de  historia  natural  enriquecido 
con  un  herbario  de  los  mas  completos. 

Lineo  que  conocía  el  mérito  de  muchos  españoles 
los  inmortalizó  en  una  desús  obras,  dando  sus  nombres 
á varios  géneros  de  plantas  tales  como  Qiieria,  Minuar- 
tia,  Meletia,  Ortegia,  Salvadora,  Monarda , Ovieda, 
Barnadegia,  MuHsia,  Castilleja,  etc.  etc. 

Ldi  Flora  Española  de  Quer,  aumentada  por  don 
Casimiro  Ortega,  es  una  obra  del  mayor  mérito.  De  la 
escuela  de  este  último  han  salido  esceíenles  discípulos, 
así  como  de  las  lecciones  públicas  de  don  Antonio  Pa- 
lau,  profesor  también  del  jardín  real.  Algunos  viajaron 
en  toda  América  de  real  orden,  con  objeto  de  reunir 
las  riquezas  de  aquellas  vastas  posesiones;  otros  recor- 
rieron la  España,  é hicieron  de  igual  modo  conocer  á los 
estrangeros  desconocidos  tesoros. 

Don  José  Celestino  Mutis,  canónigo  americano  , que 
conoció  muy  bien  aquel  pais,  escribió  la  historia  de  las 

Don  Ignacio  de  Asso,  publicó  Va  Flora  Aragonesa  ^ 
preparaba  otra  obra  á los  otros  dos  remos  de  la  natura- 

El  profesor  Baraades,  que  murió  en  1771,  dejó  una 
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obra  muy  interesante,  qué  se  pensaba  públicar  con^el 
nombre  de  Specime?i  (loros  hispánicos,  en  laque  se  verá 
la  descripción  de  dos  mil  plantas  de  España,  sus  nom- 
bres vulgares,  su  uso  económico,  y el  pais  en  que  cre- 
cen. De  estas  dos  mil  plantas  hay  trescientas  totalmen- 
te desconocidas  hasta  el  dia;  un  número  infinito  de 
otras  descritas  por  vez  primera,  y otras  también  clasifi- 
cadas, que  Lineo,  que  no  las  habia  podido  examinar,- 
las  adoptó  del  mismo  modo  (197). 

Don  Antonio  Palau,  publicó  en  español  la  Filosofa 
botánica  de  Lineo.  Mas  tarde  la  tradujo  toda,  enrique- 
ciéndola con  nuevos  descubrimientos,  y corrigiendo  los  . 
errores  en  que  tuvo  que  caer  Lineo  por  la  razón  conoci- 
da de  todos  los  botánicos. 

Don  Juan  Ignacio  de  Molina,  enriqueció  también  la 
botánica  con  una  descripción  muy  detallada  de  diez  y 
seis  géneros  nuevos,  y de  un  gran  número  de  especies 
que  examinó  en  Chile.  Puso  particular  cuidado  en  las 
plantas  útiles  á las  artes,  á la  medicina  y á la  economía 
domestica. 

JARDIN  BOTANICO  Y GABINETE  DE  HISTORIA  NATDRAL  DE 

MADRID. 

A fin  de  dar  impulso  á las  ciencias,  Cárlos  III,  su 
ilustrado  protector,  creó  el  jardín  llamado  el  Botánico. 
Antesdel advenimiento  de  este  monarca  nose  conocía  eu 
España  obra  ninguna  con  método  de  esta  materia;  el 
único  jardín  que  existía  era  mas  bien  un  objeto  de  cu- 
riosidad que  de  enseñanza.  Poco  después,  publicó  Qüer 
la  Flora  Española.  Trasladóse  á otro  punto  el  jardin  y 
se  clasificaron  las  plantas  con  órden  é inteligencia.  Es- 
tableciéronse dos  cátedras,  y creáronse  premios  para 
los  alumnos  mas  aventajados.  En  Cádiz,  en  Pamplona, 
formáronse  también  jardines  botánicos,  y se  dió  órdea 
para  que  se  estableciesen  otros  en  Barcelona  y Zarago- 
zn.  Conocida  es  la  Flora  PerwoBa,' obra  ^ue  tanto  bon- 
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ra  al  gobierno  español  que  protegió  la  espedicion  v á 
los  sabios  que  reunieron  tan  rica  colección.  Existen 
ademas  otros  trabajos  de  Ruiz  y de  Pabon,  en  la  Amé- 
rica meridional,  así  como  de  Mutis,  elogiado  por  el 
mismo  Lineo  como  un  escelente  naturalista  y conocedor 
de  las  plantas  de  la  América  septentriona!.  Muchas 
obras  se  han  impreso  de  orden, del  gobierno,  entre  ellas 
los  manuscritos  originales  de  Hernández,  médico  de 
cámara  de  Felipe  ll.  relativo  a la  Historia  natural  de 
Nueva  España.  A imitación  del.  gobierno  la  compañía 
real  de  Filipinas  envió  á aquellas  islas  á sus  espen- 
sas  á Gtiellar,  alumno  del  jardín  real  botánico  de  Ma- 
drid, con  encargo  de  hacer  investigaciones  y recoger 
las  riquezas  de  |a  historia  natural  de  Oriente;  íinalmen- 
te,  una  infinidad  de  personas  se  entregaron  al  estudio 
de  la  botánica. 

Otro  establecimiento  que  debe  España  á Carlos  Ilí 
es  el  del  gabinete  real  de  historia  natural  de  Madrid. 

El  señor  Dávila,  natural  de  Guayaquil,  que  pertene- 
cía entonces  al  Perú,  era  muy  afecto  al  estudio  de  la 
historia  natural.  Fijó  su  residencia  en  París,  y logrú 
reunir,  al  cabo  de  veinte  años  una  infinidad  de  objetos 
muy  interesantes.  Su  gabinete  fué  uno  de  los  mas  ricos 
y curiosos  de  aquella  capital.  Precisado  á venderlo  pa- 
ra atender  á sus  empeños,  mandó  imprimir  el  catalogo, 
notable  por  el  número  de  los  artículos  curiosos  que 
contenia,  no  menos  que  por  el  método  ccn  que  aclara 
todo  cuanto  tiene  relación  con  los  tres  reinos  de  la  na- 


turaleza 

Desde  Fernando  el  VI,  ocupaba  al  gobierno  el  pro- 
yecto de  establecer  en  Madrid  un  gabinete  de  liistona 
natural,  y se  habían  confiado  á Bowles  vanos  trabajos 
que  se  reunían  diariamente  con  este  objeto; 
le  confió  la  dirección  del  gabinete.  Dávula  que  " 

ticia  de  este  proyecto,  se  los 

festóal  revsus  deseos  de  que  adquiiiese  lispana  los 

o^etos  ric'os  de  historia  natural  y arle  que  con  tanto 
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Vabajo  había  reunido.  Agradó  al  rey  la  proposición,  y 
Considerando  que  debían  resultar  rríuchos  beneíioios  de 
tener  en  Madrid  un  gabinetepúblico  de  historia  natural, 
en  donde  seliallasen  reunidas  lascuriosidades  de  la  na- 
turaleza y del  arte,  tomó  bajo  su  protección  el  gabinete 
deüávila,  y mandó  que  se  abriese  al  público, siendo  de 
éldirector  el  mismoDávila  con  60,000  reales  desueldo. 

Con  este  gabinete  que  trasladó  Dávila  á Madrid  y 
los  objetos  que  se  habían  confiado  á Bowles,  fruto  de 
la  laboriosidad  de  Dávila,  sin  contar  las  remesas  que 
losvireyes  y gobernadores  de  las  posesiones  de  ultra- 
mar hicieron  de  orden  del  gobierno,  de  objetos  de  his- 
toria natural,  el  gabinete  público  de  Madrid  es  uno  de 
los  mas  ricos  de  Europa,  y el  mas  completo  de  todos  los 
conocidos  en  muestras  del  género  mineral. 

También  la  medicina  hizo  rápidos  progresos  ; por- 
que don  Andrés  Piquery  don  Gaspar  Casal  produjeron 
una  feliz  revolución  sustituyendo  á las  antiguas  preo- 
cupaciones prácticas  erróneas,  la  medicina  esperimen- 
tal  que  se  limita  á ejecutar  lo  que  indica  la  iiaturaleza, 
cuyas  fuerzas  procura  reponer  ó ayudar  sin  fatigarla  ni 
destruirla.  Piquer  ha  publicado  las  obras  principales 
de  Hipócrates,  enriquecidas  con  notas,  y un  curso  de 
medicina  parauso  de  la  iiniversidadde  V’’alencia,  que  se. 
adoptó  también  en  las  de  Sevilla,  Huesca,  etc.  etc.  En 
seguida  dio  su  Práctica  médica su  Tratado  de  las  ca- 
lenturas. Hace  Barthes  mención  honorífica  de  este  sk- 
h\o  en  \3i  Ciencia  del  hombre,  disi  como  Fouguet,  en  su 
Discurso  preliminar , publicado  en  1772. 

Casal  no  es  tan  conocido  de  los  estrangeros,  pero  su 
Historia  natural  y médica  del  principado  de  Asturias^ 
publicada  en  1762,  encierraobservaciones  muy  útiles  re- 
lativas á las  enfermedades  epidémicas  en  general,  y á 
las  particulares  de  la  provincia  del  autor.  Es  notable 
esta  obra  por  Insólida  razón,  su  estudio  profundo  de  la 
naturaleza  y la  sencillez  y exactitud  del  estilo. 

Como  sé  hallaban  guiados  los  estudiosos  por  las 
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buenas  obras  de  los  eslrangeros , v escitados  n«p  pI 
egemplo  de  los  dos  sabios  de  quienes  acabamos  d^e  ha- 
bar mulbplicaronse  los  escritos.  El  doctor  iVmar  pu- 
blicó su  Tratado  de  las  viruelas-,  Rubio  el  Arte  de  cono- 
cer las  enfermedades  por  la  observación  metódica  v la  es~ 
periencta-,  e\  doctor  Barnardes,  un  Escrito  esplicando  los 
sipos  de  la  muerte  aparente-,  don  Antonio  Escobar  Ja 
/listona  de  todas  las  enfermedades  epidémicas,  obra  á 
que  nada  falta  tocante  al  objeto  propuesto. 

^ En  Barcelona  y Sevilla  no  escasearon  catedráticos 
ni  prácticos  consumados,  siendo  grandes  los  adelantos 
de  la  cirugía.  Los  colegios  de  Barcelona  , Cádiz  y Ma- 
drid (establecido  en  este  último  en  1784)  formaron  es- 
celentes  alumnos.  No  solo  se  estudia  teóricamente  coa 
aprovechamiento  en  ambas  escuelas  y otras  de  España, 
sino  que  los  discípulos  frecuentan  los  hospitales,  y se 
perfeccionan  á la  cabecera  del  enfermo. 

Upa  circunstancia  que  merece  citarse,  porque  hon- 
ra al  gobierno  de  Carlos  III,  es  que  la  protección  con- 
cedida á las  ciencias  físicas  y matemáticas,  no  se  limi- 
taba ala  península,  sino  que  hicieron  bajo  sus  auspi- 
cios grandes  progresos  en  las  colonias  aiúericanas. 

«A.  fines  del  reinado  de  Cárlos  III,  dice  el  barón  de 
Humboldt,  en  su  Ensayo  de  la  Nueva  España,  y duran- 
te el -de  Cárlos  IV,  el  estudio  de  las  ciencias  naturales 
ha  tomado  mucho  incremento,  no  solo  en  Méjico  , sino, 
generalmente  hablando,  en  todas  las  colonias  españo- 
las. Ningún  gobierno  europeo  ha  sacriíicado  sumas  mas 
crecidas  para  perfeccionar  el  estudio  de  los  vegetales 
que  el  gobierno  español.  Tres  espediciones  botánicas, 
las  del  Perú  y de  Nueva  España,  dirigidas  ^ 

Pdbon,  por  don  José  Celestino  Mutis,  y 
sé  y Mociño,  han  costado  al  estado  cerca  . 

de  reales.  Ademas,  se  han  establecido 
eos  en  Manila  y en  las  islas  Cananas,  y . . 
á la  comisión  encargada  de  trazar  P . j 

de  Guiñes  el  examen  de  los  productos  de 
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Cuba.  Todas  estas  investigacioues  hechas  duraute 
veinte  años  en  las  regiones  mas  fértiles  d^l  nuevo  con- 
tinente, no  tan  solo  lían  enriquecido  el  dominio  de  las 
ciencias  con  mas  de  cuatro  mil  especies  de  plantas,  sino 
que  han  contribuido  á generalizar  entre  los  habitantes 
del  pais  la  afición  á la  historia  natural.  La  ciudad  de 
Méjico  tiene  en  el  recinto  mismo  del  virey,  un  jardia 
botánico  muy  interesante,  en  el  que  esplica  todos  los 
años  con  mucho  fruto  el  profesor  Cervantes.  Este  sabio 
posee  ademas  de  sus  herbarios,  una  rica  colección  de 
minerales  mejicanos.  El  señor  Mociño  que  acabamos  de 
citar  como  uno  de  los  colaboradores  del  señor  Sessé,  y 
que  haestendido  sus  penosas  escursiones  desde  el  rei- 
no de  Guatemala  hasta  la  costa  Noroeste  ó sea  la  isla  de 
Vaucover  y Cuadra;  Echevarria,  pintor  de  plantas  y 
animales,  "cuyos  trabajos  pueden  rivalizar  con  cuanto* 
Europa  ha  producido  de  mas  perfecto  en  este  género, 
son  ambos  naturales  de  Nueva  España  y eran  conocidos 
ya  entre  los  sabios  y artistas,  antes  de  salir  de  su  pais. 

«Los  principios  de  la  química,  á que  dan  en  las  co- 
lonias españolas  el  nombre  algo  estraño  de  Nueva  filoso- 
fia^  están  mas  generalizados  en  Méjico  que  en  muchas 
partes  de  la  península.  Un  viagero  europeo.se  sor- 
prendería sin  duda  al  encontrar  en  el  interior  del  pais, 
en  los  confines  de  la  California,  jóvenes  mejicanos  que 
discurren  acerca  de  la  descomposición  del  agua,  por  el 
procedimiento  de  la  amalgama  al  aire  libre.  La  escuela 
de  niinas  encierra  un  laboratorio  de  química  , una  co- 
lección geológica  ordenada  conforme  al  sistema  de 
Wermer:  un  gabinete  de  física  en  el  que  existen,  no  so- 
lo los  ricos  instrumentos  de  Kamsder,  de  Adams , de 
Le  Noir,  y de  Luis  Berthoud,  sino  también  modelos 
ejecutados  en  la  misma  capital  con  la  mas  admirable 
exactitud  y mejores  maderas  del  pais.  En  Méjico  es 
donde  se  ha  impreso  la  mejor  obra  mineralógica  que 
posée  la  literatura  española,  y e\  Manual  de oryctocnosia 
redactado  por  Rio,  con  arreglo  á los  principios  de  la  es- 
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cuela  de  Fresberg,  en  que  se  formó  el  autor  v en  Mó- 
Jico  también  se  publicó  la  primera  tradeccmn^esuiñola 
de  los  Elementos  de  química  de  Lawoisir.  * 

U “atemáticas  se'cuidamenos  en 

T n“ a . que  en  la  escuela  de  minas. 

Los  estudiantes  de  este  ultimo  establecimiento  penetran 
mas  en  el  análisis  y están  mas  versados  en  el  cálculoin- 
tegral  y diferencial. 

«Tres  hombres  distinguidos,  Velazquez,  Gama  y Al- 
zate, han  sido  gloria  de  su  patria,  á fines  del  mism”o  si- 
glo.  Los  tres  han  hecho  infinitas  observaciones  aslro- 
nóoiicas,  sobre  todo  ea  los  eclipses  de  ios  satélites  de 
Júpiter.  El  menos  sabio  de  ellos  fué  Alzate,  y sin  em- 
bargo-contribuyó infinito  á generalizar  entre  suscompa- 
trioios  el  estudio  de  las  ciencias  físicas  con  la  publica- 
ción de  la  Gdcetade  literatura  que  estimuló  á la  juven- 
tud á tratar  de  adquirir  estos  conocimientos  científicos. 
Era  correspondiente  de  la  Academia  de  Ciencias  de 
París. 

«Velazquez  es  el  geómetra  mas  notable  que  ha  teni- 
do la  Nueva  España,  desde  la  época  de  Sigüeoza;  todas 
las  obras  de  geodesia  y astronomía  de  este  incansable 
sabio  reúnen  la  peculiaridad  de  una  exactitud  estrema- 
da.  Acompañó  á Galvez,  antes  de  que  fuese  nombrado 
ministro  este  último,  en  el  viage  que  hizo  por  la  .parte 
septentrional  de  Nueva  España.  Guando  Galvez  recor- 
rió como  visitador  la  California  , se  aprovechó  del  her- 
moso cielo  de  aquella  península  para  hacer  infinitas 
observaciones  astronómicas.  Fué  el  primero  que  no- 
tó que  en  todos  los  mapas  desde  muchos  siglos  atras, 
por  un  enorme  error  de  longitud  , se  había 
aquella  parte  del  nuevo  continente  muchos 
al  Oeste  de  lo  que  en  efecto  es.  Cuando  el  abate  b PP  ^ 
mas  célebre  por  su  valor  y abnegación  P.^'*  „ . 

titud  de  su  trabajo,  llegó  á California,  ya 
nia  un  observatorio  en  Santa  Ana,  i > 

de  mimosa,  v enteró  al  abate  de  que  e p 
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de  48  de  junio  de  4769  seria  visible  para  California.  El 
geómetra  francés,  que  dudaba  de  este  aserto,  se  cercioró 
de  la  verdad  de  aquella  observación  cuando  se  verificó 
el  eclipse.  Velazquez  fué  el  único  que  hizo  una  buena 
Observación  del  paso  de  Venus  por  el  disco  del  sol  el 
3 de  junio  de  1769,  cuyo  resultado  comunicó  á la  si- 
guiente mañana  del  fenómeno,  al  abate  Cbappe  y á los 
astrónomos  españoles  don  Vicente  Doz  y don  Salvador 
de  Medina.  El  viagero  francés  se  quedó  atónito  al  repa- 
rar en  la  semejanza  de  la  observación  de  Velazquez  con 
la  suya,  maravillándose  de  hallar  en  las  Californias  á un 
mejicano  que,  sin  pertenecer  á ninguna  academia  ni  ha- 
ber salido  jamás  de  América,  hacia  tanto  como  el  aca- 
démico que  mas.  En  4773  , ejecutó  Velazquez  el  gran 
trabajo  de  geodesia  de  que  hemos  dado  ya  algunos  re- 
sultados en  el  análisis  del  Atlas  mejicano;  pero  el  ser- 
vicio mas  importante  que  ha  presentado  ásu  patria  este 
infatigable  sábio  es  el  establecimiento  del  tribunal  y de 
la  escuela  de  minas  , cuyos  proyectos  presentó  argo- 
bierno. Terminó  su  carrera  laboriosa  el  6 de  marzo 
de  4786,  siendo  primer  director  general  del  tribunal  de 
minería,  con  honores  de  alcalde  de  córte. 

«Causa  era  amigo  de  Velazquez;  desconocido,  desa- 
tendido durante  su  vida,  ha  sido  como  otros  muchos 
hombres  célebres , elogiado,  ensalzado  después  de  su 
muerte.  Era  muy  instruido  en  la  astronomía,  y publicó 
varias  memorias  relativas  á los  eclipses  de  luna,  satéli- 
tes de  Júpiter , el  almanaque  de  los  antiguos  mejicanos 
y al  clima  de  Nueva  España  ; obras  que  revelan  todas 
una  grande  exactitud  de  ideas  y severidad  en  el  cál- 
culo.» 

También  en  tiempo  de  Cárlos  III,  se  hicieron  infini- 
tas espediciones  marítimas  en  las  cosías  del  Grande  Oc- 
céano,  cuya  descripción  dá  Humboldt  en  el  Ensayo  de 
Nueea  España^  tomo  II,  página  463.  «Las  que  merecen 
especialmente  el  nombre  de  espediciones,  á causa  de 
algunos  descubrimientos  fueron,  dirigidas,  dice  el  sabio 
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viagero,_por  oficiales  cuyos  trabajos  aouQciaa  estensos 
coDocim.en toseu  la  astronomianautica.  Los  nombres  de 
Alejandro, deMalaspiua,deGaliano,  de  Valdcs  dcF^i- 
nosa  yde  Bernac.  ocuparán  por  siempre  un  lugar  bono- 

riUcoenlalistadelosQavegadoresiQslruidoséintrépidos'á 

quienes  debemos  nociones  exactas  de  la  costa  dei  No- 
roeste  del  nuevo  continente.  Si  sus  antecesores  no  han 
podido  dar  la  misma  perfección  tá  sus  operaciones  es 
porque  saliendo  de  los  puertos  de  San  Blas  y Monlerey, 
no  han  tenido  instrumentos  ni  otros  medios  que  sumi- 
nistra la  Europa  civilizada.» 

CIENCIAS  HISTÓRICAS. 

Además  de  los  PP.  Sarmiento  yFlorez,  Mayans, 
Burriel  y Bayer  , de  que  hemos  hablado  en  el  capitulo 
adicional  di\  reinado  de  Fernando  Yl,  muchos  sábios  la- 
boriosos se  dedicaron  con  afan  á las  investigaciones  his- 
tóricas. Los  PP.  Mohedano  , franciscanos , publicaron 
muchos  volúmenes  de  la  Historia  literaria  de  España, 
desde  los  tiempos  mas  remotos  hasta  nuestros  días ; don 
Francisco  Cerda  y Rico  compuso  iníinitas  obras  y cró- 
nicas relativas  á la  Historia  de  la  Península ; Marin  se 
ocupó  de  la  Historia  de  la  milicia  española;  Gampoma- 
nes  de  la  de  los  Templarios^  Llaguno  publicó  las  Cróni-^ 
cas  de  los  reyes  de  España;  Viera  la  Historia  de  las  Ca- 
narias; Gapmani , muchas  memorias  relativas  á la  ma- 
rina, comercio  y arles  de  la  antigua  ciudad  de  Barce- 
lona; Lampinas,  el  Ensayo  apologético  de  la  literatura 
española;  \n  Historia  de  América;  Masdeu,  laZ/í^- 

toria  critica  de  España;  A ndrés,  el  Origen  y progresos 
de  la  literatura;  Don  Juan  Triarte,  los Maniiscrdos griegos, 
Casiri,  su  Biblioteca  arábico-hispana  escunalensis;  ei  i . 
Andrés  Merino  , los  Alfabetos  , con  láminas  que  repro- 
ducen hasta  ciento;  el  P.  Risco,  la  continuación  de  la 
España  sagrada  áo  Florez,  etc.  etc.  Verdad  es  que  se 
echa  de  menos  en  el  mayor  numero  de  estas  obras. 
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aquella  alianza  de  la  verdad  y de  la  filosofía,  sin  la  que 
Jas  lecciones  de  la  historia  son  de  poco  provecho;  pero 
importa  no  dar  al  olvido  que  estos  hombres  laboriosos 
escribían  ante  laasustadizainquisicion,  y que  con  cuida- 
do , apartaban  de  sus  escritos  cuanto  hubiera  podido 
comprometerlos  á los  ojos  de  tan  odioso  tribunal ; pero 
en  estos  escritos  se  nota  un  amor  sincero  á la  patria, 
sentimiento  que  por  singular  fortuna,  se  habla  conser- 
vado en  todo  su  vigor  entre  los  españoles,  ápesarde  la  ig- 
norancia y servilismo  que  el  maquiavelismode  losgobier- 
nos  habialogradointroducir  entre  ellos  en  el  siglo  XVII. 

LEGISLACION. 

Deseando  el  gobierno  efectuar  una  reforma  en  la  le- 
gislación criminal,  el  ministro  Roda  confió  el  exánien 
de  este  negocio  importante  al  consejo  de  Castilla.  Las 
discusiones  que  se  agitaron  con  este  motivo  movieron 
al  consejero  Lardizabal  á publicar  el  Discurso  relativo  á 
las  penas  establecidas  por  las  leyes  crimmales  de  España^ 
escrito  con  objeto  de  facilitar  su  reforma,  obra  notable  en 
la  que  se  invocaaconfrecuencia  los  principios  de  la  razón 
y los  sentimientos  de  la  filantropía.  La  naturaleza  de  las 
penas,  su  origen,  lo  fácil  que  es  para  la  autoridad  su- 
prema el  establecerlas  y reformarlas,  las  circunstancias 
en  que  pueden  ser  útiles,  su  objeto,  su  fin,  las  propor- 
ciones entre  las  penas  y los  delitos,  y finalmente  los  di- 
ferentes géneros  de  penas,  tales  son  los  puntos  que  se 
examinan  cuidadosamente  en  aquella  obra. 

Varias  obras  relativas  á puntos  de  legislación  nacio- 
nal fueron  publicadas  por  los  sabios  Asso  y Rodriguez, 
de  quienes  citaremos  las  instituciones  áe\  derecho  civil 
de  Castilla,  que  recibió  el  público  muy  bien  y que  han 
sido  reimpresas  varias  veces,  asi  como  el  fuero  viejo  de 
Castilla,  que  compararon  con  otros  códigos  manuscri- 
tos. Estos  trabajos  no  les  impidieron  el  publicar  otras 
iafinitas  obras.  Proponíase  Rodriguez  escribir  la  Histo*- 


CAMTtJto  íío\’;eno.  527 

fia  de  la  legislación  civil  deJEspaña,  y hasta  había  terniH 
nado  ya  la  primera  parte  que  llega  al  tiempo  de  los 
godos;  pero  al  llegar  á esta  época,  lo  arredraron  obs- 
táculos que  le  parecieron  insuperables.  En  efecto,  co- 
meciendo  la  necesidad  de  examinar  los  vicios  de  los 
códigos  actuales  y de  manifestar  lo  absurdo  de  muchas 
leyes,  así  como  los  estravios  de  los  gobiernos  que  se 
habían  siguiendo  unos  á otros,  creyó  que  no  tendría 
bastante  libertad  para  entablar  discusiones  tangraves. 

Economía  publica. 

En  punto  á ciencia  económica,  muchos  escritos  ad- 
vertían al  gobierno  la  necesidad  de  entrar  en  un  sis- 
tema mejor  entendido  de  administración,  destruyendo 
los  obstáculos, que  se  oponianal  aumento  de  la  rique- 
za nacional.  Entre  otros  citaremos  el  Proyecto  econó- 
mico de  Ward.  Pero  los  pensamientos  económicos  del 
célebre  conde  de  Campomanes  contribuyeron  princi- 
palmente á ilustrar  al  gobierno  decidiéndolo  á ensayar 
reformas  y mejoras  útiles. 

Seria  demasiado  difuso  el  apuntar  aquí  los  nume- 
rosos escritos  de  Campomanes  relativos  á la  adminis- 
tración, porque  seria  preciso  recorrer  menudamente 
todos  los  dictámenes  que  ha  estendido  en  negocios 
económicos,  cuando  era  fiscal  de  Castilla.  Sus  escritos 
ti.enen  todos  el  sello  de  una  razón  superior,  y revelan 
los  conocimientos  mas  vastos.  Haremos  solamente 
mérito  de  aquellas  de  sus  obras  que  mas  merecen  fi- 
jar la  atención  por  su  importancia. 

Su  tratado  de  la  Regalía  de  la  amortización,  vio  la 
luz  pública  en  1765.  El  autor  procura  demostrar,  con 
la  historia  de  la  iglesia  en  la  mano,  desde  el  origen  del 
cristianismo,  que  en  todos  los  paises  católicos,  la  am 
toridad  civil  ha  hecho  uso  de  este  derecho,  á fin  de 
impedir  la  enagenacion  de  bienes  inmuebles,  a favor 
de  las  i‘>'lesias,  comunidades  y demas  poseedores  de 
esta  clase.  Las  leyes  fundamentales  de  la  monarquía 
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española  ea  esta  materia,  empezando  por  las  de  los 
godos,  así  como  las  modificaciones  varias  que  han 
esperimcntado  sucesivamente  hasta  nuestros  dias,  su- 
ministran al  sabio  economista  mayores  pruebas  para 
justificar  sus  asentos.  Gampomanes  conoció  harto  que, 
para  establecer  un  principio  de  derecho  público  no 
basta  con  una  evidencia  meramente  especulativa.  To- 
dos los  entendimientos  no  se  hallan  en  estado  de  com- 
prender la  relación  que  existe  entre  las  cosas;  ave- 
ces desconocen  la  verdad,  y otras  procuran  evitarla. 
El  medio  mas  eficaz  de  convicción,  asífcomo  el  que 
está  mas  al  alcance  de  todas  las  inteligencias,  es  la 
relación  de  los  hechos  consagrados  por  la  historia.  Este 
fué  el  medio  de  persuasión  que  adoptó  Gampomanes 
en  la  obra  de  que  se  trata;  la  tradición,  la  disciplina 
eclesiástica,  la  historia  civil  de  España  y de  las  nacio- 
nes estrangeras,  le  suministraron  argumentos  irre- 
sistibles para  probar  el  derecho  que  tiene  la  autoridad 
pública  para  disponer  de  los  bienes  amortizados,  ya 
sea  para  atender  á las  necesidades  del  estado,  ya  pará 
dotar  establecimientos  de  utilidad  manifiesta.  Si  seme- 
jante cuestión,  profu'ndizadá  en  el  dia,  pudiera  volver- 
se á obscurecer  á impulsos  del  interés  privado,  basta- 
ria  la  obra  del  magistrado  español  para  que  recobrase 
su  brillo,  tan  grande  es  la  copia  que  tiene  de  docu- 
mentos auténticos,  y tanto  abunda  en  consideraciones 
luminosas  y|demostrativas.  El  servicio  que  prestó  ai 
estado  con  la  publicación  de  esta  obra,  fué  de  los  mas 
importantes  á causa  de  las  consecuencias.  La  amorti- 
zación habia  sido  hasta  entonces  el  azote  destructor  de 
la  agricultura  española;  verdad  que  demostró  Gampo- 
manes, consagrando  el  capítulo  XXII  á demostrar  los 
inconvenientes  que  resultan  de  los  mayorazgos  y sus- 
tituciones. 

Entre  el  número  infinito  de  objetos  de  utilidad  pú- 
blica, que  abrazaba  á un  mismo  tiempo  con  ardor  el 
espíritu  vasto  y penetrante  de  Gampomanes,  llamaban 
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toda  su  atonciou  la  educación  v felicidaíl  ría  la 
poco  acomodada.  Eo  1774,  púbiL  el  fctí 
al  fomento  que  importa  dar  á la  educación  popular  ¿rl 
impresa  ;de  ordea  de  rey  y del  consejo  de  Caá» 


Queriendo  el  gobierno  Carlos  III  favorecer  por 
os,  los  medios  posibles,  la  industria  y el  comercio 
concibió  la  idea  de  poner  al  alcance  de  las  clases  infe- 

rmrnc  loe  irl/\oo  _ J ^ i ^ ^ ^ 


ñores  las  ideas  útiles,  inspirándoles  laaticion  al  ira- 
bajo  y dándoles  á conocer  que  el  mejor  de  todos  los 
recursos  es  el  trabajo  y la  economía.  El  consejo  de 
Castilla,  á quien  el  discurso  de  Campomanes  parecia  el 
medio  mas  oportuno  de  conseguir  este  objeto,  dispuso 
que  se  publicase  y distribuyese  á todas  las  autoridades 
del  reino.  Hasta  mandó  que  se  comunicase  á los  pre- 
lados de  las  comunidades  religiosas,  invitándolos,  al 
propio  tiempo,  á servirse  para  sus  hábitos  de  paño  fa- 
bricado en  las  manufacturas  españolas,  lo  cual  desde 
luego  hizo  el  monasterio  del  Escorial. 

Como  este  discurso,  aunque  muy  poco  voluminoso, 
contiene  un  gran  número  de  principios  y máximas 
útiles  para  el  aumento  de  la  industria  nacional  y de 
la  prosperidad  pública,  daremos  aquí  un  ligero  resú- 
men de  él. 

Después  de  establecer  en  la  introducción,  que  es 
deber  de  todo  hombre  instruido  contribuir  con  sus  luces 
al  progreso  de  las  artes  industriales  y del  comercio,  se 
procura  inculcar  la  necesidad  de  dar  estímulo  simuh 
táneamente  á la  industria  y agricultura,  no  bastando 
esta  para  la  prosperidad  de  un  pais  como  España.  En 
seguida  se  especifícalas  numerosas  ocupaciones  que  Ja 
industria  en  general  y la  de  la  seda  en  particular,  puede 

prestar  á las  mugeres.  , 

Trata  del  lino,  del  cáñamo,  del  algodón,  de  ía  pre- 

ferencia  que  conviene  dar  á los  objetos 

general  anteponiéndolos  á los  artículos  de  lujo  ^ os 

medios  de  dar  estímulo  á unos  y a 

rías  primeras;  de  la  necesidad  de  estudiar  la  historia 

1128  mUioteca  popular; 
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natural;  del  establecimieuto  de  premios  para  los  que 
descubran  plantas  útiles  para  el  tinte;  délas  causas 
aue  han  contribuido  á la  decadencia  de  la  industria  po- 
pular en  España,  que  no  deben  atribuirle,  dice  Cam- 
pomanes,  á la  indolencia  de  los  habitantes,  puesto  que 
son  las  naciones  erróneas  de  política,  fáciles  de  corre- 
guir,  las  únicas  que  han  producido  tan  funesto  resul- 
tado. En  seguida  se  hacen  cálculos  no  menos  exactos 
que  luminosos  acerca  de  la  preferencia  arriba  mencio- 
nada de  las  manufacturas  de  objetos  de  consumo  gene- 
ral útil  al  pueblo;  da  un  estado  detallado  del  estado 
de  la  industria  en  cada  provincia  de  España;  reclama 
el  establecimiento  de  cátedras  dé  química  para  la 
perfección  de  los  tintes,  la  prohibición  de  la  espor- 
tacionde  materias  primeras,  así  como  la  reforma  del 
derecho  de  tonelage  para  los  objeto  de  fabricación  es- 
pañola remitidos  a América:  se  inculca  la  necesidad  de 
escoger  bien  los  lugares  para  el  establecimiento  de 
las  fábricas,  según  su  especial  naturaleza,  los  incon-. 
benientes  que  resultan  de  los  gremios  de  artes  y oficios, 
y finalmente  en  este  escrito  da  Campomanes  otros  mu- 
chos consejos  útiles,  y especialmente  el  de  crear  socie- 
dades económicas  (198) 

Al  siguiente  año,  publicó  Campomanes  el  discurso 
para  la  educación  popular  de  los  artesanos.  En  su  intro- 
ducción examina  el  sabio  economista  las  causas  de  la 
decadencia  de  las  artes  industriales  entre  los  españoles, 
y entre  otras  indica  las  erróneas  ideas  generalizadas 
comunmente,  según  las  que  so  miraban  como  poco 
honrosas  ciertas  profesiones  (199).  Ataca  la  ignoran- 
cia ó la  mala  fé  de  algunos  españoles  que  suponen  que 
la  pereza  y la  indolencia  son  elementos  indispensables 
del  carácter  nacional,  y que  todo  el  afan  del  gobierno, 
para  comunicar  á la  nación  el  espíritu  de  actividad  é 
industria,  no  conduciriaá  ningún  resultado  satisfactorio. 

«España  , dice  Campomanes  , poseyó  antiguamente 
xin  número  crecido  de  fábricas  y talleres.  Si  llevaron 
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ventajas  los  antiguos  españoles  á los  demás  pueblos 
¿por  que  no  podríamos  hacerlo  nosotros  en  el  dia“  Todo 
bien  considerado  , si  los  declamadores  contra  nuestra 
industria  no  nallan  medio  de  hacer  felices  á suTcon- 
ciudadanos  que  dejen  por  lo  menos  á otros  la  jria 
de  emprender  el  camino  . sin  inspirar  á las  perlonás 
poco  reflexivas,  ideas  nocivas  de  pereza  é indolencia 
que  no  prodiguen  por  lo  menos  la  ignorancia  tan  fácil 
de  inspirar  a los  hombres.  Los  berberiscos  no  oos  cau- 
san tanto  daño  con  sus  escursiones  y hostilidades,  como 
estas  insinuaciones  propias  para  propagar  la  ignorancia 
y amagar  la  inacción  , nos  son  funestas  y nocivas.  >> 
Después  de  manifestar  la  necesidad  de  un  buen  mé- 
todo para  la  e,nseñanza  de  las  ciencias  y de  las  artes, 
así  como  de  las  matemáticas  , trata  Gampomanes  en  su 
discurso  del  aprendizage  de  los  oficios ; de  las  reglas 
que  deben  adoptarse  para  que  sean  mas  provechosos  á 
los  artesanos  y al  estado;  del  dibujo,  de  su  origen  , de 
sus  progresos  , particularmente  en  España  y de  su  im- 
portancia para  la  perfección  de  las  artes;  de  la  educa- 
cacion  civil  y religiosa  de  los  artesanos  , de  los  vicios 
mas  frecuentes  entre  ellos  , de  los  medios  de  corregir- 
los , de  las  circunstancias  requeridas  tanto  para  los 
aprendices  como  para  los  que  aspiran  á ser  maestros; 
de  los  que  pudiendo serlo  no  lo  desean,  de  la  abolición 
de  los  gremios  , reemplazándolos  con  montes  píos  para 
los  ancianos  , viudas  y huérfanos  de  cada  profesión  ; de 
los  exámenes  para  ser  maestros;  de  la  preeminencia  de 
estos , y particularmente  de  establecer  sus  almacenes  y 
fábricas  sin  verse  obligados  á observar  la  distancia  con- 
forme á reglamentos  introducidos  abusivamente  en  al- 
gunos puntos ; de  los  veedores  y examinadores  para  las 
corporaciones  industriales  y oficios;  de  la  policía  gene- 
ral Y de  la  necesidad  de  reformar  la  parte  que  dice  re- 
lación con  los  reglamentos  de  los  artesanos  ; de  las  or- 
denanzas del  comercio,  de  como  las  sociedades  ecouo- 
micas  han  de  proteger  eficazmente  las  artes ; de,  los 
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trabajos  industriales  masen  armonía  con  las  mageresí 
de  Jos  medios  convenientes  para  facilitar  la  esporta- 
cion  de  los  productos  manufactureros  ; de  las  ventajas 
que  España  puede  reportar  del  comercio  con  las  Indias, 
haciendo  notar  con  cuantas  trabas  tenia  que  luchar  es- 
te  comercio  , de  lo  cual  resultaban-  iníinitos  males  al 
pueblo  español  (200). 

Sin  defender  ciegamente  todas  las  ideas  del  autor 
en  punto  á economía  industrial  de  las  escuelas  , algu- 
nas no  pueden  sostenerse  ya  en  nuestros  dias  , no  cabe 
duda  de  que  en  general  son  escelentes  estos  princi- 
pios. Robertson,  en  su  Historia  de  América  , tomo  III, 
nota  98,  hace  justicia  á Campomanes , elogiando  el 
mérito  de  los  dos  discursos  que  acabamos  de  analizar 
someramente. 

Pero  de  estas  varias  é importantes  obras  de  Campo- 
manes , Apéndice  á la  educación  popular,  que  vio 
también  la  luz  pública  en  i775  , me  parece  que  contie- 
ne un  número  mavor  de  hechos  curiosos  de  observa- 

%j 

ciones  útiles  en  materia  de  economía  industrial.  Su 
objeto  era  el  de  dar  á conocer  las  causas  y origen  de  la 
decadencia  de  las  artes  y oficios  en  España  durante  el 
siglo  XYlí , conforme  á los  escritos  de  autores  contem- 
poráneos. Reimprimió  para  unirlas  á esta  obra,  los  de 
Francisco  Martínez  de  la  Mata  y de  Osorio  , que  con- 
tienen unos  y otros  algunas  nociones  bastante  exactas 
relativas  a la  industria  de  España  , en  los  tiempos  anti- 
guos , y en  la  época  en  que  escribían.  Consiste  la  obra 
en  cuatro  volúmenes  , en  los  que  Campomanes  ha  di- 
seminado tantas  notas  históricas  instructivas  , que  pue- 
de considerarse  como  un  escelente  curso  de  economía 
aplicado  á la  península  española. 

Notará  el  lector  que  la  biografía  de  este  ilustre  ju- 
risconsulto español , encierra  la  parte  mas  brillante  de 
la  administración  del  reinado  de  Cárlos  III , cuya  alma 
■JT  director  fué  en  los  consejos  para  el  régimen  interior. 
Jil  comercio  libre  con  América , la  rehabilitación  de 
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otros  puertos  mas  que  el  de  Cádiz  para  este  comedio* 
el  nuevo  arancel  de  aduanas , la  franquicia  de  muchas 
materias  primeras , el  sistema  restrictivo  para  ciertos 
artículos  de  fabricación  estrangera , la  proliibicion  ab- 
soluta de  algunos  productos  y,  telas , la  creación  de  iL 
sociedades  económicas  ; todas  estas  medidas  imoortan 
tes  y otras  muchas  mas,  se  debieron  á la  publicación  de 
los  escritos  luminosos  de  Campomanes.  El  espíritu  de 
estas  obras  parece  que  servia  de  brújula  á la  adminis- 
tración para  conformar  á él  sus  operaciones  econó- 
micas. 

Para  formar  una  idea  exacta  de  los  profundos  cono- 
cimientos que  tenia  Campomanes  en  agricultura,  en  le- 
gislación y eneconomíarural,  basta  leerlosinfinitos  dic- 
támenes que  presentó  al  Consejo  relativos  á los  privile- 
gios odiosos  de  la  Mesta  , los  cuales  han  contribuido  á 
desacreditar  á esta  asociación  de  pastores,  cuyo  mono- 
polio quitaba  á los  propietarios  territoriales  su  princi- 
pal prerogativa.  Jovellanos  , que  ha  seguido  con  honor 
la  carrerá  de  la  economía  pública  abierta  por  su  maes- 
tro y amigo  , ha  ilustrado  tambieu  esta  materia  y es- 
puesto  los  inconvenientes  de  la  amortización  civil  y 
eclesiástica.  Al  mismo  tiempo  analizó  las  malas  leyes 
seguidas  en  el  comercio  interior  y otras  infinitas  cues- 
tiones que  ha  sabido  profundizar  con  toda  la  sagacidad 
de  su  ingenio  , así  como  con  toda  la  sabiduría  y madu- 
rez de  su  razón  (201). 

Según  nuestra  creencia,  es  Campomanes  el  primero 
entre  los  hombres  ilustres  de  España  que 
mas  bien  al  pais  con  sus  escritos  en  el  siglo  aYIU. 
Después  de  él  deben  citarse  el  P.  Feijóo  y el 
Jovellanos  , de  los  cuales,  el  primero  hizo  una  benetica 
Y feliz  revolución  en  los  ánimos  con  la  publicación  de 
su  Teatro  crítico , e!  segundo  inmortalizo  su  nojiibre 

con  una  infinidad  de  escritos  que  revelaban 

ó menos  una  instrucción  inmensa  y manada,  y contie- 
nen pensamientos  sabios  en  política  , economía  y lite 
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ratura.  La  gratitud  nacional  debiera  elevar  monumen- 
tos para  honrar  la  memoria  de  estos  tres  ilustres  espa- 
ñoles, á fm  de  trasmitir  á las  generaciones  futuras  el 
glorioso  recuerdo  de  sus  luces,  y de  lo,s  servicios  seña- 
lados que  prestaron  á su  patria.  Seria  digno  de  un  go- 
bierno ilustrado  el  pagar  por  su  i^rte  la  deuda  de  gra- 
titud pública  á personages  tan  distinguidos  , ofreciendo 
así  un  egemplo  de  noble  emulación  á la  parte  privile- 
giada de  españoles  que  ha  dota|^  la  naturaleza  con  lu- 
ces y amor  patrio , estimulándoos  á merecer  un  dia 
lan  singulares  pruebas  de  veneración. 

* » 

BELLAS  LETRAS. 

La  crítica  literaria  del  P.  Feijóo;  la  Poética  de  tu- 
zan ; los  trabajos  de  las  academias  reales  de  la  lengua 
y de  la  historia  de  Madrid  , los  sabios  escritos  de  Ba- 
yer  , Mayans  y don  Juan  triarte  ; la  reimpresión  de  los 
mejores  poetas  y prosistas  castellanos  del  siglo  XVÍII; 
la  lectura  , en  fin,  de  las  obras  clásicas  de  los  antiguos 
autores  griegos  v romanos  , todas  estas  diferentes  cau- 
sas  reunidas,  hicieron  brillar  en  el  horizonte  español 
los  bellos  dias  del  renacimiento  de  las  letras  en  tiem- 
pos de  Cárlos  III.  La  poesía  y la  elocuencia,  después 
de  estraviarse  durante  mucho  tiempo,  volvieron  por  úl- 
timo , á la  senda  de  que  jamás  debieron  apartarse.  A 
las  hipérboles  é hinchazón  , que  degradaban  la  lengua 
y corrompían  el  gusto,  sucedió  la  sencillez  elegante, 
la  naturalidad,  la  verosimilidad  y la  noble  energía 
propia  á cada  género  literario.  También  se  debía  este 
feliz  resultado  en  parte  al  indujo  que  egerció  tabella 
literatura  del  siglo  de  Luis  XIV  en  el  ánimo  de  los  es- 
pañoles, entre  quienes  se  había  generalizado  la  lengua 
francesa  á consecuencia  de  las  íntimas  relaciones  entre 
los  dos  pueblos,  después  del  advenimiento  de  la  dinas- 
tía de  los  Borbones. 

Si  se  dá  crédito  á ciertos  críticos  nacionales  y es- 
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t^rangeros , rnny  funesta  fué  la  acción  de  esta  literatura 
para  el  genio  audaz  de  los  españoles.  El  poeta  español 
García  de  la  Huerta,  declaró  guerra  abierta  á losaue 
entre  sus  compatriotas , se  creian  deudores  por  el  desi 
arrollo  y reforma  de  su  literatura,  de  las  obras  maes- 
tras de  Boileau,  Coroeille,  Moliere  y.Fenelon  llL 
mándelos  por  mofa  transpirenáicos  Tal  era  la  admira- 
ción que  profesaba  al  teatro  nacional , que  no  solo  in- 
jurió con  la  mayor  irpeverencia  á ios  dioses  del  Parna- 
so francés,  sino  que  Ifóvó  la  ceguedad  é injusticia  has- 
ta querer  cercenar  el  mérito  del  autor  predilecto  de  los 
españoles.  Gomo  invocasen  sus  adversarios  el  parecer 
del  inmortal  Cervantes,  que  dijo  en  su  Quijote  que  los 
estrangeros  observan  las  leyes  de  la  comedia  con  mas 
exactitud,  teniendo  á los  españoles  por  bárbaros  é ig-  . 
Dorantes,  á causa  de  lo  absurdo  y estravagante  de  sus 
obras;  tomó  el  partido  de  echar  en  cara  á Cervantes 
el  que  tenia  envidia  de  Lope  de  Vega  , atribuyendo  á 
esta  causa  la  crítica  severa  que  hizo  de  las  comedias 
de  tan  eminente  poeta.  Esta  profanación  levantó  á to- 
dos contra  Huerta  ; en  verdad  era  una  prueba  estraña 
de  patriotismo  el  desacreditar  el  mas  ilustre  de  loses- 
pañoles  , al  primero  de  todos  , al  maestro  por  escelen- 
cia,  por  el  gusto,  la  invención  y el  estilo.  Las  preo- 
cupaciones de  Huerta  contra  la  literatura  estrangera, 
eran  tanto  mas  injustas  cuanto  que  debía  sus  triunfos, 
como  poeta  dramático  , á la  imitación  de  las  obras 
maestras  de  la  escuela  francesa.  Su  Raquel , que  ape- 
sar de  algunos  defectos  inherentes  al  argumento,  me- 
rece considerarse  como  una  de  las  primeras  trage  las 
españolas,  está  calcada  en  la  regla  de  las  unua  e , y 
es  conforme  en  un  todo  á los  preceptos  de  P , 
moderna  Cuando  la  compuso,  todavía  no  se  había  ae^ 
clarado,  por  esceso  de  patriotismo  o ^^ra  de  amor 
propio,  campeón  de  la  opm>on  absurda  que  le  concitó 
la  enemistad  de  todos  los  poetas  de  • P 

sensible  es  que  no  haya  consagrado  su  despejado  talen 
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to  al  culto  de  las  puras  musas  , prefiriendo  ser  llama- 
do el  moderno  Góngora.  Su  Raquel,  podemos  asegu- 
rarlo, permanecerá  siempre  como  un  monumento  de 
su  ingenio  brillante. 

Entre  los  estrangeros  , un  crítico  estimable  (202), 
ha  pensado  que  la  literatura  castellana  perdió  mucho 
al  seguir  las  huellas  del  teatro  francés.  Lo  que  dice 
para  probar  este  aserto  , es  cuando  menos  estraño, 
porque  asegura  que  la  literatura  francesa  ha  paraliza- 
do el  entusiasmo  poético  de  los  espailoles.  «El  espíritu 
de  la  filosofía  esperiraental  de  ios  enciclopedistas  fran- 
ceses , son  estas  sus  mismas  espresiones,  que  buscaba 
en  una  infinidad  de  hechos  la  última  razón  de  la  facul- 
tad de  conocer  , y los  principios  de  todas  las  ciencias; 
se  introdujo  en  la  literatura  española.  Ciertamente, 
añade  , bajo  tales  auspicios  no  podía  renacer  la  poesía 
con  su  antiguo  brillo  » A esto  contestamos  nosotros  que 
la  filosofía  esperimental  de  los  enciclopedistas  france- 
ses, no  ha  hecho  la  reforma  de  la  literatura  castellana, 
ni  le  ha  devuelto  su  belleza  primitiva.  Esta  filosofía  es- 
perimental, con'  cuya  palabra  se  quiere  designar  el 
materialismo,  es  de  fecha  posterior.  Feijóo  , Luzan  y 
otros  varios  españoles  , habían  ya  antes  de  la  existen- 
cia de  esta  secta  , inculcado  la  necesidad  de  abando- 
nar las  aberraciones  y estravagancias  del  gongorismo. 
Ademas,  en  las  obras  de  Cadalso  , Ayala  , Melendez, 
Moratin  , Iriarte  y Jovellanos  , no  se  encuentra  la  me- 
nor huella  de  la  filosofía  esperimental  de  que  se  trata. 
Si  no  son  notables  sus  escritos  por  atrevidas  concepcio- 
nes , con  harta  frecuencia  vecinas  de  las  estravagan- 
cias y aberraciones  , si  no  se  ven  en  ellas  esfuerzos  es- 
traordinarios  para  remontarse  á un  mundo  ideal  que  no 
existe  en  la  naturaleza  , esto  es  , opuesto  á las  leyes 
naturales;  en  cambio  hay  observaciones  llenas  de  in- 
genio, pensamientos  profundos,  espresados  en  un  len- 
guage  natural  y correcto,  yen  un  estilo  conveniente. 
Prueba  de  que  la  literatura  castellana  nada  ha  perdido 
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á caasa  de  sus  relaciones  con  la  escuela  francesa  es 
que  los  espafioles  modernos  que  se  han  aprovechad^ 
mas  de  sus  conseps  y modelos,  pueden  sostener  con 
ventajas  el  paralelo  con  los  poetas  y prosistas  castella- 
nos antiguos  mas  distinguidos  {*).  Ninguno  de  ellos  ha 
ailucidado  con  tanta  profandidad  y en  estilo  tan  bello 
tan  rico  y agradable  , las  profundas  cuestiones  de  mo- 
ral, legislación  y literatura  que  Jovellanos , y cierta- 
mente Villegas  no  ha  escrito  con  tanto  gusto  como  Me- 
lendez.  Finalmente,  todo  hombre  ilustrado  preferirá 
Jas  comedias  de  Moratin  á las  de  Lope  de  Vega,  tenien- 
do en  cuenta  los  defectos  y perfecciones  de  ambos.  Si 
hay  quien  desee  encarecer  el  fuego,  ia  originalidad,  !a 
invención  de  algunos  poetas  españoles  antiguos , lícito 
nos  será  contestar  que,  sin  dejar  de  admirar  su  ingenio, 
hay  en  el  mundo  intelectual  como  en  el  fisico  leyes  in- 
mutables , principios  consagrados  que  deben  siempre 
respetarse  , y que  por  desdicha,  los  mas  de  los  anti- 
guos poetas  españoles  , así  como  los  de  los  demás  paí- 
ses de  Europa  , los  han  desconocido  con  harta  fre- 
cuencia. 

Entre  los  poetas  españoles  del  reinado  de  Cárlos  III, 
citaremos  en  primer  lugar  al  coronel  Cadalso  , autor 
de  una  tragedia  titulada  Don  Sancho  de  Castilla,  que 
no  carece  de  esenciales  defectos.  Es  mas  conocido  por 
sus  Eruditos  á la  violeta,  ó curso  completo  de  todas  las 
ciencias  , dividido  en  siete  lecciones  para  los  siete  días 
de  la  semana  , Sxátira  en  que  critica  , con  agudas  bur- 
las, la  mania  de  los  que  desean  pasar  por  sabios  por 
solo  saberse  valer  de  algunas  palabras  usadas  dies  ra 
mente.  También  dejó  una  colección  de  composiciones 
poéticas  titulada  : Ocios  de  mi  juventud  , en  a ^ 

anacreónticas,  canciones  , sonetos  y una  égloga 

n En  esta  como  en  casi  todas  las  opiniones  emitidas  en  el  prc- 
«ente  capítulo  , siente' el  traductor  español  no  est  ar  de  acuerdo 
autor  , ¿orno  dirá  en  otro  punto  mas  estensamenle. 
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da  : Los  rigores  de  Filis.  Las  Cartas  marruecas  son  imi- 
tadas de  las  cartas  persianas  de  Montesquieu  ; pero 
aun  cuando  están  llenas  de  observaciones  agudas  acer- 
ca de  las  costumbres  , no  podía  menos  Cadalso  de  tro- 
pezar con  mil  estorbos,  escribiendo  de  semejante  ma- 
teria  en  un  país  dominado  por  la  inquisición.  El  carác- 
ter de  las  composiciones  de  Cadalso,  en  prosa  y verso, 
presenta  constantemente  un  colorido  de  dulce  filan- 
tropía, y revela  una  inclinación  generosa  á las  ideas 
que  pueden  contribuir  á la  felicidad  del  género  huma- 
no. Este  autor  pereció  en  el  sitio  de  Gibraltar, 
en  1782. 

Pero  la  mejor  de  todas  las  obras  de  Cadalso  , á la 
que  debe  España  el  primero  de  sus  poetas  anacreónti- 
cos, fué  la  educación  de  Melendez  , á quien  inspiró 
gusto  para  conocer  los  defectos  y bellezas  de  los  anti- 
guos libros  españoles , así  como  ía  literatura  de  las  na- 
ciones ilustradas  de  Europa.  En  la  sociedad  de  Cadal- 
so, que  era  tan  aficionado  á los  hombres  de  mérito,  fué 
en  donde  Melendez  formó  aquel  bello  carácter , tan 
superior  á los  tiros  de  la  envidia,  que  revelan  sus 
composiciones.  A la  muerte  de  su  maestro  y amigo, 
compuso  Melendez  aquella  hermosa  elegía  , que  mien- 
tras dure  la  bella  poesía  española  será  un  monumento 
consagrado  por  la  amistad  y la  gratitud,  y al  mismo 
tiempo  un  modelo  perfecto  de  la  mas  sublime  poesía. 

Melendez  es  el  restaurador  de  la  poesía  castellana. 
«Cuando  se  mostró  en  el  horizonte  literario , dice  el 
biógrafo  autor  de  !a  Noticia  que  está  al  frente  de  la 
edición  de  sus  obras,  publicada  en  Madrid  en  1720  , la 
poesía  , que  apenas  salía  de  la  degradación  y corrup- 
ción que  la  tenían  desacreditada  , se  hallaba  espuesta 
á un  riesgo  mayor.  García  de  la  Huerta,  que  parecía 
sucesor  de  Góngora  , lleno  de  talento  pero  de  tenaci- 
dad, de  capricho  y orgullo,  todavía. defendía  por  aque- 
lla época  el  mal  gusto  del  siglo  XVI.  Iriarte  por  el  con- 
trario, sin  tener  tanta  imaginación  como  Huerta,  tenia 
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mucho  mas  gusto  y saber,  y favorecía  una  especie  de 
poesía  que  a pesar  de  su  corrección  , carecía  empero 
de  fuego  y armonía  en  el  estilo.  Moratin  el  padre. 
Cadalso  y otros , combatían  estas  aberraciones  dando 
de  vez  en  cuando  modelos  de  una  poesía  mas  pura  v 
animada.  Pero  tan  solo  en  los  escritos  de  Melendez  fué 
en  donde  la  poesía  castellana  se  mostró  ataviada  con 
sus  naturales  gracias  , y enriquecida  con  las  galas  de 
la  imaginación  y el  genio.  En  sus  admirables  versos 
campeaban  juntas  la  elegancia  y la  sencillez  , el  calor 
y la  exactitud  , la  nobleza  de  los  pensamientos  con  el 
agrado  é interés.  Huerta  había  compuesto  romances 
Trig  ueros  y Cadalso  anacreónticas;  las  composiciones 
de  los  dos  primeros  poetas  han  caído  en  completo  olvi- 
do. No  sucedió  así  con  los  versos  de  Cadalso;  pero  ¿qué 
distancia  los  separa  de  los  de  Melendez?  El  mismo 
Anacreonte  firmaria  la  bella  composición  Al  viento^ 
Tíbulo  no  desdeñaría  los  romances  de  Rosana  y la 
Tarde.  Había  nacido  Melendez  para  este  género"  de 
poesía  lírica  , y hasta  agoviado  por  el  peso  de  la  des- 
dicha y próximo  á descender  á la  tumba,  todavía  pa- 
rece que  se  gozaba  en  manejar  la  lira,  porque  durante 
su  larga  agonía  compuso  el  romance  del  Naufragio  y 
otras  varias  composiciones.  No  es  menos  admirable  en 
la  poesía  descriptiva  , en  la  elegía  patética  y en  la  oda 
sublime  , género  en  que  ha  desplegado  una  riqueza  y 
magnificencia  que  asombra.  Ademas  es  Melendez  fun- 
dador de  una  escuela  que  ha  producido  célebres  poe- 
tas 

Don  Tomás  Iriarte,  cuya  educación  literaria  dirigió 
su  tio  don  Juan  , es  uno  de  los  poetas  mas  notables  á 
causa  de  la  pureza  de  su  gusto  y de  la  corrección  del 
estilo.'  Se  le  niega  generalmente  , y tal  vez  sin  razón, 
el  estro  v el  ingenio;  pero  francamente  diremos  que 
DO  hallanios  en  los  demas  poetas  españoles,  contempo- 
ráneos su  vos,  mas  invención  y originalidad  que  en  sus 
producciones.  Con  respecto  á la  originalidad  e inven- 

I ^ 
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cioa,  sus  fábulas  literarias  le  dan  derechos  que  uiaguno 
de  los  otros  puede  alegar.  No  tau  solo  la  idea  de  apli- 
car la  moral  del  apólogo  á argumeutos  literarios  es 
completamente  nueva;  no  solo  las  fábulas  en  que  cri- 
tica los  defectos  y estravíos  de  los  autores  , son  ente- 
ramente originales  , sino  que  la  elección  de  Sus  argu- 
mentos , la  gracia  , naturalidad  y estilo  encantador  de 
sus  fábulas  son  realmente  admirables.  También  escribió 
el  Poema  de  la  música^  obra  didáctica  , y cuya  lectura, 
por  consiguiente,  solo  puede  interesar  á un  número  li- 
mitado de  inteligentes  ; pero  que  ha  gozado  de  mucho 
crédito  , habiendo  publicado  de  él  varias  ediciones.  El 
señor  Mauri  , cuyas  opiniones  en  punto  á literatura 
española  son  tan  respetables , ha  hecho  á Iriarte  la 
justicia  que  merecen  sus  escritos.  «Si  la  poesía  de 
Iriarte  , dice  (204) , no  mereciera  elevarlo  á mayor  al- 
tura que  la  de  la  medianía  , seria  forzoso  decir  aurea 
mediocritas.  Tanta  penetración  , un  gusto  tan  delicado 
y seguro,  un  gracejo  sin  hiel  ni  ofensa  , una  pureza  de 
dicción  , una  elegancia  , un  decoro  perfectos  siempre, 
hacen  que  sea  Iriarte  eminente  en  el  género  que  le  es 
peculiar.  No  con  gruesos  volúmenes  han  creado  su 
reputación  Garcilaso  y Rioja,  y no.  es  justo  rebajar  el 
mérito  de  Iriarte  porque  fué  laborioso  y cultivó  varios 
ramos  del  saber  humano.»  Gomo  poeta  dramático  tam- 
bién tuvo  Iriarte  la  gloria  de  dar  á la  escena  española 
la  primer  comedia,  siguiendo  el  órden  cronológico  de 
la  restauración  teatral.  Su  título  es  : el  Señorito  miríia- 
do,  la  cual  se  publicó  en  Madrid  en  1788.  Tiene  un 
plan  bien  entendido,  caractéres  hábilmente  trazados, 
intención  cómica,  una  versificación  fácil  y un  estilo 
agradable,  bellezas  que  hacen  olvidar  la  frialdad  que 
se  nota  en  el  argumento  que  adoptó  el  autor. 

La  reforma  del  teatro  español  es  el  título  de  gloria 
de  Moratin,  el  hijo,  que  colocamos  entre  los  poetas  del 
reinado  de  Carlos  lll,  aun  cuando  las  tnas  de  sus  co- 
medias se  han  publicado  en  los  primeros  años  del  rei- 
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nado  de  Carlos  IV,  porque  su  nombre  figuraba  ya  coa 
gloria  en  los  premios  coocedidjs  por  la  Academia  es- 
pañola en  '1780  , y porque  su  primer  comedia  El  viejo 
y la  niña  se  terminó  en  1788  (205).  El  teatro  español 
había  estado  durante  mucho  tiempo  sometido  al  impe- 
rio de  malos  poetas.  Los  príncipes  de  la  dinastía  de 
los  Borbones,  que  se  habían  ocupado  todos  mas  ó me- 
nos de  la  reforma  de  los  abusos  de  la  administración  y 
que  deseaban,  empero,  sinceramente  restituir  á la  na- 
ción española  su  antiguo  brillo,  habian  descuidado 
completamente  la  reforma  de  ía  escena.  Felipe  V era 
muy  devoto,  y ademas  era  aficionado  a la  vida  retira- 
da; Fernando  VI  profesaba  unaq)redileccion  manifiesta 
á las  arles  de  Italia,  y el  mismo  Garlos  III , que  daba 
continuos  estímulos  á las  arles,  que  había  edificado 
Casería,  sacado  á Herculano  de  sus  ruinas,  hermosea- 
do muchos  monumentos  de  la  capital  de  España  , mira- 
ba el  teatro,  ya  que  no  con  aversión,  por  lo  menos  con 
la  mas  profunda  indiferencia.  Solo  en  los  últimos  años 
de  su  reinado  el  conde  de  Aranda  y el  marqués  de 
Grimaldi  dictaron  algunas  disposiciones  favorables  al 
teatro. 

Pero  tal  había  sido  la  acertada  dirección  dada  á los 
españoles  por  algunos  hombres  ilustrados,  que  se  in- 
trodujo en  las  arles  escénicas  una  completa  revolución, 
antes  de  fines  del  último  siglo.  Desde  la  publicación  del 
Arte  poética  en  1737,  Montiano  y Ligando 

habían  dado  á luz  sus  tragedias  de  Virginia  y Ataúlfo, 
don  Nicolás  Fernandez  de  Moratin,  Lucrecia^  Ilormesin- 
da  y Guznian  el  Bueno;  Cadalso,  don  Sancho  García; 
Ayala,  Nimancia  destruida;  Huerta,  Raquel  y Agame- 
nón; Villaroel,  marqués  de  Palacio,  Ana  Bolenay  dona 
Sancho  de  Castilla.  En  punto  á comedias,  habíanse  re- 
presentado obras  recomendables,  en  las  que  se  procu- 
raba llamar  la  atención  de  los  espectadores  hácia  asun- 
tos que  presentaban  una  utilidad  moral,  apartándolos 
de  los  ridículos  enredos,  de  las  innobles  bufonadas  que 
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ofendiaa  la  razón  y solo  servían  para  corromper  las 
costumbres.  Jovellanos  publicó  en  1770  su  Honrado 
Delincuente,  comedia  enteramente  original,  á pesar  de 
la  identidad  del  título  con  una  producción  del  teatro 
francés.  Por  primera  vez  ofreció  á los  españoles  el  es- 
pectáculo consolador  de  la  filosofía  introducida  en  el 
teatro,  de  donde  habia  sido  espulsada  por  tanto  tiempo, 
de  un  modo  tan  injusto.  Se  toleró  en  esta  composicioa 
el  género  tragi-cómico,  en  gracia  de  los  sentimientos  de 
honor,  justicia  y filantropía,  que  formaban  el  carácter 
de  un  magistra’íio  tan  virtuoso  como  don  Justo.  Tam- 
bién se  representó  con  éxito  El  señorito  mimado  de 
Iriarte.  A decir  verdad,  estos  esfuerzos  no  habian  bas- 
tado para  derribar  los  altares  de  los  falsos  dioses  en  la 
escena  española;  pero  gracias  á las  obras  indicadas  y á 
otro  corto  número  de  ellas  de  igual  naturaleza,  así  co- 
mo al  desarrollo  de  los  verdaderos  conocimientos,  todo 
estaba  preparado  para  la  reforma  del  teatro  , cuando 
apareció  Moratin.  No  analizaremos  áquí  las  cinco  co- 
mediasen que  descansa  la  celebridad  de  este  poeta 
dramático;  baste  decir  que  el  Viejo  y la  niña,  el  Café, 
la  Mogigata,  el  Si  de  las  niñas  y el  Barón  , presentan 
cuadros  regulares,  situaciones  cómicas,  caractéres  bien 
dibujados,  un  diálogo  fácil  y un  lenguage  muy  cor- 
recto. 

Mostrando  á los  españoles  la  verdadera  senda  que 
se  debia  seguir  para  agradar  en  la  escena  sin  ofender 
el  sentido  común,  mostró  Moratin  que  el  poeta  dramá- 
tico no  tiene  esta  única  misión  que  desempeñar  , y que 
ademas  recibió  la  de  cooperar  por  medio  de  composi- 
ciones ligeras  y festivas  en  la  apariencia  , el  gran  fin 
de  ilustrar  á los  hombres  y mejorarlos;  que  la  fábula 
debe  enlazarse  á un  pensamiento  moral,  á un  principio, 
como  también  todo  el  artificio  y mecanismo  de  las  obras 
dramáticas. 


ELOCUENCIA  SAGRADA. 


La  elocuencia  recibió  un  impulso  no  menor  que  la 
poesía.  La  del  pulpito  especia  mente,  que  bahía 
Envilecida,  degradada  con  imágenesV'’;irts^rS 
eos,  lüdignos  completamente  de  su  augusto  orí4n T Hp 
su  carácter  sagrado,  recuperó  su  nobleza  v dignidad 
primitivas.  Algunos  prelados  ilustrados  ofreciau  en  sus 
sermones  modelos  de  una  elocuencia  evangélica  sim- 
ple y sublime,  según  la  naturaleza  de  las  verdades  que 
queria  enseñar,  ó de  los  sentimientos  que  quería  ins- 
.pirar.  El  obispo  de  Barcelona,  Oement,  el  capellán  del 
rey,  Tavira,  tan  distinguido  por  su  saber  como  por  su 
virtud,  y otros  ministros  de  la  religión  se  espresaban 
en  el  púlpito  en  un  lenguage  digno  de  su  santo  minis- 
terio. La  revolución  que  se  efectuó  en  casi  todos  los 
ramos  de  la  literatura,  era  no  menos  notable  en  la  elo- 
cuencia sagrada.  A pesar  del  mal  sistema  de  enseñanza 
, seguido  en  las  ciencias  eclesiásticas,  perdia  de  dia  en 
dia  su  antiguo  crédito  la  teología  escolástica.  Dejando 
á un  lado  las  sutilezas  y cuestiones  inútiles,  habian  lija- 
do la  atención  los  hombres  eminentes  en  los  verdade- 
ros manantiales  de  los  conocimientos  necesarios  á la 
enseñanza  y defensa  del  Evangelio.  La  lectura  fre- 
cuente de  la  Biblia  y de  las  obras  de  los  santos  padres 
habia  desterrado  la  gerigonza  de  las  aulas. 


OBRAS  PERIODICAS  LITERARIAS. 

La  protección  concedida  á las  letras  por  el  gobierno 
de  Cárlos  III  dió  márgen  ála  publicación  de  escritos 
periódicos,  tratados  por  hombres  ilustrados  en  los  que 
3e  discutían  principios  importantes  de  moral , 
cion  teatro  y economía.  Él  catálogo  de  esta  clase  de 
obras  publicadas  en  Madrid  y en  las  provincias  es  nu- 
meroso y lo  inserta  en  su  Biblwteca  Sempere.  Nos  ce- 


544  PARTE  ADICIONAL. 

fiiremos  á hablar  de  aquellos  mas  notables  por  la  capa- 
cidad de  sus  redactores,  ó .por  el  éxito  de  sus  discu- 
siones. 

El  Pensador  se  publicó  en  1762  con  el  nombre  su- 
puesto de  Alvarez  de  Valladares;  pero  después  descu- 
brió el  verdadero  autor  su  apellido  que  era  Clavijo  y- 
Fajardo.  La  obra  completa  comprende  ochenta  y seis 
‘pensamientos  en  los  que  se  censura  con  emica  festiva 
y ligera  las  eslravagancias  y rarezas  de  la  vida  civil  en 
la  sociedad,  las  conversaciones,  la  enseñanza,  el  tea- 
tro etc.  etc.  La  obra  estaba  escrita  con  un  talento  nota- 
ble; el  lenguage  era  puro  y correcto,  y el  estilo  fácil  y 
á los  alcances  de  todas  las  inteligencias.  Clavijo  se  pro- 
puso imitar  al  Espectador  , del  célebre  Addison,  y debe 
decirse  en  su  loor  que  fué  muy  benéfico  el  influjo"  de  su 
trabajo,  y que  generalizó  algunas  ideas  muy  sanas  de 
moral,  legislación  y literatura.  CárlosIII  espidió  un  de- 
creto mediante  el  que  se  concedía  á Clavijo  el  privile- 
gio esclusivo  de  la  obra,  colmándolo  de  elogios;  y al 
mismo  tiempo  manifestando  que  serian  de  mucho  pro- 
vecho para  la  nación  las  luces  que  encerraba.  Clavijo, 
cuyos  conocimientos  eran  muy  profundos,  fué  nom- 
brado sucesivamente  director  de  los  teatros  y director 
del  gabinete  de  historia  natural.  También  tradujo  al 
español  la  obra  del  elocuente  y sabio  naturalistaBuffon. 

El  Censor  redactábalo  el  abogado  Cañuelo  y otros 
literatos  distinguidos  que  le  suministraban  artículos  de 
mucho  mérito  , entre  otros  el  jurisconsulto  Pereira.  El 
espíritu  del  Censor  era  esencialmente  reformador  , de- 
clarando una  guerra  sin  treguas  á ciertas  supersticio- 
nes, empeño  difícil  y arriesgado.  La  inquisición  encausó 
á Cañuelo  y el  periódico  cesó  de  publicarse.  Hé  aquí 
los  cargos  que  se  le  hicieron:  de  haber  procurado  dis- 
minuir ó mas  bien  destruir  completamente  la  confianza 
que  tenia  el  vulgo  en  las  indulgencias  y demas  gracias 
concedidas  al  escapulario  de  la  virgen  del  Carmen,  á 
las  novenas  y demas  actos  de  devoción  meramente  es- 
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tenores;  de  haber  ridiculizado  los  retumbantes  títulos 

guc  soban  dar  los  frailes  a los  santos  de  su  orden,  com! 
^ o***  Agustín,  el  de  aginia  de  los  doctores:  de  meUñuo 
a San  Bernardo;  de  angélico  á Santo  Tomás;  de  seradn 
a San  Buenaventura;  de  querubín  & Francisco  etc  • 
y tioEiincotc  el  de  hftber  ofrecido  uiisi  recompeiissi  al 
que  presentase  el  título  de  cardenal  para  San  Gerónimo 
y el  de  áodor  para  Santa  Teresa  de  Jesús  (206). 

Con  principios  con  escasa  diferencia  parecidos  á los 
del  Censor,  redactábase  el  Correo  de  los  ciegos  y el  Cor- 
responsaL  Su  fin  manifiesto  era  el  de  empeñarse  en  de- 
sacreditai  , por  todos  los  medios  posibles,  los  abusos 
introducidos  por  la  superstición.  Por  consiguiente,  cú- 
poles  la  misma  suerte  que  al  Censor , siendo  prohibi- 
dos. Ocurria  esto  á fines  del  reinado  de  Gárlos  III,  épo- 
ca en  que  empezaban  á abrigarse  recelos  de  la  tenden- 
cia que  mostraba  el  espíritu  reformador  de  Francia.  La 
inquisición  , que  se  aprovecha  en  el  temor  de  los  mi- 
nistros, encareció  los  peligros  que  amenazaban  á la 
religión,  de  que  era  según  su  decir,  el  mas  firme 
apoyo.  El  gobierno  no  concedió  ya  mas  su  protección 
franca  y liberal  á los  literatos  que  hasta  entonces , ha- 
bía tomado  bajo  su  amparo. 

BELLAS  ARTES. 

A mediados  del  siglo,  el  célebre  Mengs  restauró  la 
pintura  en  España.  Infinitos  discípulos  siguieron  sus 
consejos  , honrando  á su  maestro  con  obras  notables. 
José  de  Vergara  v Alcendia  de  Carlet,  en  el  remo  de 
Valencia*:  Bayeux,  natural  de  Zaragoza;  Mae  la,  que 

era  el  discípulo  mas  amado  de  I 

tre  oor  la  gracia  y ligereza  de  su  pincel,  Esteve  y Ac 
fia  cuTtivafon  losarlos  géneros  de  pintura  con  feliz 

^’^'En  la  escultura , citaremos  á Felipe  de  Castro;  á 
don  Francisco  Gutiérrez , que  trabajo  el  mau^so  eo  e 

4129  Biblioteca  popular. 
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Fernando  VI  y la  Cibeles  del  Prado;  Alvarez  k quien  se 
debe  un  modelo  perfecto  de  una  estatua  ecuestre  de 
Felipe  V,  un  magnífico  bajo  relieve  Toledo,  y otras 
obras  delicadas  que  inspiran  la  admiración  que  merece 
su  delicado  cincel ; Rioja  , Gontreras,  que  han  traba- 
jado las  estatuas  de  bronce  del  palacio  dé  Madrid  ; Ca- 
puz, que  hermoseó  con  un  bello  crucifijo  la  iglesia  de 
San  Juan  del  hospital  de  Valencia;  Martínez  , á quien 
se  confió  el  mausoleo  del  duque  de  Montemar  , en  la 
capilla  de  San  Joaquín  , de  la  iglesia  de  Nuestra  Señora 
del  Pilar  de  Zaragoza ; Vergara , autor  de  infinitas 
abras  de  escultura  en  Valencia , y hasta  de  algunas 
que  se  conservan  en  el  Vaticano. 

La  arquitectura  cuenta  también  coa  monumentos 
que  revelan  el  buen  gusto  de  los  españoles.  El  bello 
puente  construido  sobre  el  Jarama  , entre  Aranjuez  y 
Madrid  , en  tiempos  de  Garlos  ííl , por  Viena  ; la  adua- 
na de  Valencia  , la  iglesia  del  Temple  de  la  misma 
ciudad,  para  cuya  construcción  sirvieron  los  planes  de 
Fernandez  ; la  lonja  de  Barcelona,  el  arco  del  triunfo 
que  forma  la  puerta  de  Alcalá  en  Madrid;  la  fábrica  de 
tabaco  de  Sevilla  , son  otros  tantos  monumentos  de  los 
adelantos  modernos  de  la  arquitectura  en  España.  Don 
Ventura  Rodríguez,  Villanueva  , Arnel  , Sabatiní  , son 
maestros  cuyos  conocimientos  honraran  á la  nación  mas 
civilizada. 

En  cuanto  al  grabado  , citaremos  á Carmona  , que 
se  casó  con  la  hija  de  Mengs  , quien  según  indicó  La- 
borde,  ha  heredado  en  parte  el  pincel  elegante  de  su 
padre;  Ferro  , Montaner,  Fabregat,  Balleiter,  y sobre 
todo  Selma  , que  ha  enriquecido  con  su  buril  la  magní- 
fica edición  que  Ibarra  publicó  de  don  Quijote,  obra 
verdaderamente  nacional,  con  la  que  los  españoles, 
han  querido  desmentirá  los  estrangeros  que  suponían 
erradamente  que  las  artes  estaban  entre  ellos  en  la  in- 
fancia. También  se  deben  considerar  como  soberbios 
monumentos  del  arte  tipográfico  , e\  SalusHo  áQ  Ibarra, 
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y otras  muchas  obras  salidas  de  la  imprenla  deMoa- 

fort  en  Valencia,  tales  como  Mariana , Solis  flai^cna 
so,  e Poema  de  la  música , de  Iriarte ; e|  P™' 
pañol,  Ac>  Sedaño,  y sobre  todo  la  obra  maestra  de 
Monforl , que  es  la  obra  inédita  de  Bayer  maestro  tIeT 
infante  don  Gabriel,  titulada:  De  nurnmis  hcebraico  so- 
mantam,  á vol.  en  fol. 

CONCLUSION  DE  L\  OBBA. 

Al  terminar  la  narración  de  los  principales  aconte- 
dmientosde  la  historia  de  España,  durante  casi  todo 
umsifilo  i nos  parece  conveniente  comparar  entre  sí  el 
principio  y fin  de  este  célebre  periodo.  El  observador 
estudioso,  á quien  complace  la  reflexión,  bailará  sin 
duda  en  este  cotejo  , materia  para  sacar  importantes 
deduciones. 

Apenas  podria  existir  una  situación  mas  infeliz  para 
un  pueblo,  que  la  en  que  se  veia  España  en  los  últi- 
mos tiempos  de  la  dinastia  austríaca.  La  sucesión  á la 
corona  completamente  incierta  ; las  naciones  de  Europa 
rodeando,  por  sus  agentes,  el  lecho  de  muerte  de  Cár- 
los  íí  , procurando  arrebatarle  su  herencia;  el  pueblo 
español  temeroso  de  ver  dividida  su  bella  monarquía; 
sin  ejército,  ni  marina;  la  hacienda  en  la  mayor  ruina; 
un  monarca  sin  energía,  sin  poder  empuñar  las  rien- 
das del  estado,  y un  pueblo  que  obedecían  de  mala  ga- 
no á un  gobierno  carcomido  y débil ; la  superstición 
triunfante,  alzando  la  orgullosa  frente  é inmolán- 
dolo todo  á su  sangriento  furor,  la  agricultura,  la  in- 
dustria y el  comercio  sumido  en  la  mas  lastimosa  deca- 
dencia;" los  españoles  conservando  tan  solo  el  raro  or- 
gullo Y estéril  recuerdo  de  su  grandeza  y civilización 
oasada,  postrados  ante  un  despotismo  ignorante  y es- 
lú^nido  ; tal  era  el  triste  cuadro  que  presentaba  la 
monarquía  española  en  los  últimos  días  del  afemin^o 

Carlos  11. 
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A fines  del  reinado  de  Cárlos  III , ofrece  la  escena 
tin  cuadro  completamente  diferente.  Éste  mismo  pue- 
blo, que  se  hallaba  debilitado,  envilecido  y desdicha- 
do al  advenimiento  de  los  príncipes  de  la  casa  de  Bor- 
bon,  vuelve  á recuperar  el  lugar  distinguido  que  me- 
rece entre  las  naciones  de  Eruopa.  Un  ejército  de  mas 
de  cien  mil  hombres,  una  marina,  como  nunca  habia 
tenido  España,  ni  en  la  época  de  la  invencible  armada^ 
compuesta  de  setenta  navios  de  línea  y un  número  pro- 
porcionado de  buques  inferiores;  la  monarquía,  aun 
cuando  se  habia  visto  comprometida  en  guerras  que  es- 
ponian  á sus  vastas  posesiones  deUltramar,  señora  em- 
pero, por  un  acaso  feliz,  de  todo  su  territorio,  después 
de  la  paz  de  1783;  el  soberano  gozando  de  la  mas  alta 
consideración  personal  con  los  reyes  de  Europa,  á cau- 
sa de  sus  virtudes,  de  su  edad  y probidad,  árbitro  de 
las  contiendas  de  todos;  la  hacienda  en  un  estado  bas- 
tante próspero,  suministrando  medios  poderosos  para 
mejorar  todos  los  ramos  de  la  administración  interior 
del  reino,  abolidas  muchas  de  las  trabas  que  oprimian 
la  agricultura,  la  industria  y el  comercio;  útiles  refor- 
mas proyectadas;  la  autoridad  civil  libre  hasta  cierto 
punto  de  la  intervención  del  poder  eclesiástico;  los  pri- 
vilegios de  la  córte  de  Roma  modificados  de  un  modo 
singular;  las  prerogátivas  del  poder  real  definidas  y fi- 
jadas clara  y terminantemente ; la  inquisición,  tan 
atroz  y cruel  en  otros  dias  , flexible  ya,  y hasta  ame- 
drentada ante  el  poder  de  la  corona;  las  ciencias  y las 
letras  honradas,  recordando  los  bellos  dias  de  la  litera- 
tura nacional  del  siglo  XVI , y ofreciendo,  en  algunas 
obras  que  producía,  un  modelo  de  esquisito  guste,  una 
perfección  singular  á que  jamás  habian  podido  alcan- 
zar los  mas  de  los  autores  antiguos;  las  artes  alenta- 
das con  la  protección  de  un  gobierno  bastante  ilustra- 
do para  conocer  cuanto  valen;  finalmente,  una  pers- 
pectiva de  poderío,  de  paz  y felicidad  para  los  pueblos 
de  la  península,  á la  sombra  de  un  poder  paternal  y 
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estado  floreciente  de  España 

Al  apuntar  tan  prodigioso  cambio  de  fortuna  efec- 
tuado para  bien  de  la  nación  española,  hemos  tenido 
cuidado  do  indiccU  rncnudamcntc,  en  el  curso  de  eslsi 
obra,  las  causas  que  lo  habían  preparado,  v las  dife- 
rentes medidas  á que  se  acudió  para  realizarlo.  Eche- 
mos aquí  una  rápida  mirada  á las  que  principalmente 
han  contribuido  á conseguir  tan  próspero  resultado. 

i .•  Nada  hay,  por  fortuna,  que  deba  intimidar  á un 
pueblo  valiente,  animoso  y amante  de  ia  gloria,  en  tan- 
to que  viva  indeleble  en  su  corazón  el  recuerdo  de  las 
proezas  de  sus  mayores.  Prueba  esto  España  cuyo  de- 
nuedo yacía  aletargado  antes  del  advenimiento  de  Fe- 
lipe'V;  pero  en  cuanto  tuvieron  los  españoles  que  sos- 
tener al  monarca  de  su  elección  , contra  los  esfuerzos 
de  sus  enemigos,  despertaron,  produciendo  prodigios. 
Ningún  sacriíicio  costó  ya  á la  lealtad  caballeresca  de 
tan  gran  nación,  virtud  característica  que  tanta  cele- 
bridad le  ha  dado  en  la  historia  de  los  tiempos  moder- 
nos. En  ios  dias  de  Fernando  Vi,  príncipe  eminente- 
mente pacífico,  rodean  su  trono  y se  entregan  á los 
trabajos  de  la  paz,  mostrándose  agradecidos  a un  go- 
bierno prudente,  virtuoso,  económico,  cuyo  principal 
objeto  es  la  conservación  del  honor  y de  la  indepen- 
dencia de  la  nación  , y que  tuvo  la  cordura  de  no  em- 
peñarse en  las  contiendas  en  que  otros  estados  querían 
comprometerlo.  En  tiempos  de  Carlos  lll,  se  ven,  por 
desdicha,  lanzados  á combates  sin  objeto  real,  ó,  por 
mejor  decir,  opuestos  á sus  verdaderos  intereses , pe- 
ro figuran  ya,  tanto  en  el  mar  como  por  tierra  , ^ 

imponente  actividad  que  conviene  á una  gran  • 

Ea  cuanto  á las  reformas  útiles  que  han  dado  n m^ 

bre  al  reinado  de  este  principe  , sus  subditos  las  adop 
taron  con  afan,  acogiendo  con  ardor  los  planes  beneli 

eos  de  su  ilustrado  gobierno.  nnonmiar  las  vir- 

2.®  La  historia  no  puede  menos  de  encomiar  las  ur 
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tudes  que  han  distinguido  á los  tres  príncipes  españo- 
les de  la  casa  de  Borbon  , que  acabamos  de  citar.  El 
pueblo  grande  ygeneroso  que  han  gobernado,  les  de- 
be la  mayor  gratitud  por  el  afecto  que  le  han  profesa- 
do. Tal  vez  han  carecido  de  las  prendas  que  general- 
mente se  llaman  brillantes;  sin  duda  no  estaban  dota- 
dos de  toda  la  capacidad  y luces  que  hubieran  necesi- 
tado para  guiar  al  pueblo  español  á la  cumbre  de  glo- 
ria que  merece  , por  las  cualidades  que  lo  adornan; 
pero  debe  confesarse  que  estos  tres  príncipes  han 
deseado  sinceramente  el  bienestar  de  sus  súbditos,  y 
que  constantemente  han  obrado  con  ellos  guiados  por 
las  intenciones  mas  honrosas  y patrióticas.  Donde  quie- 
ra que  han  visto  un  aumento  de  poderío  , de  gloria  ó 
felicidad  para  los  españoles,  allí  se  han  fijado,  sin  omi- 
tir nada  para  conseguir  tamaños  bienes.  Conociendo 
que  carecian  de  conocimientos  positivos  para  con- 
seguir tamaño  bien,  con  franqueza  siguieron  los 
consejos  de  los  ministros  ilustrados  que  les  suge- 
rían las  mejores  medidas  que  debían  tomar  para 
asegurar  la  felicidad  del  pueblo.  Orri,  Alberoni,  Riper- 
dá,  Patiño,  Macanáz,  Campillo,  en  tiempos  de  Felipe  V; 
el  marqués  de  la  Ensenada  y Carvajal,  en  los  de  Fer- 
nando VI;  Roda,  el  conde  de  Aranda,  Campomanes  y 
Florida  Blanca,  en  el  reinado  de  Carlos  III,  han  podi- 
do confiadamente  abandonarse  á su  celo  y patriotismo. 
Han  podido  emprender  reformas  útiles,  seguros  de  ha- 
llaren cada  uno  de  aquellos  monarcas  jas  mejores  dis- 
posiciones para  cuanto  podía  contribuir  á la  mayor 
prosperidad  de  sus  pueblos.  Por  desdicha,  ni  los  mo- 
narcas, ni  los  ministros  elegidos  por  ellos,  no  eran 
bastante  poderosos  para  destruir  completamente  los 
abusos,  para  esterminar  las  preocupaciones  y las  fu- 
nestas instituciones  que  se  oponían  á la  completa  feli- 
cidad y mayor  civilización  de  España . A lo  menos, 
agradezcámosles  y tengamos  en  cuenta  los  obstáculos 
con  que  han  tenido  que  tropezar,  demasiado  arraiga- 
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dos  para  no  resistir  mucho.  No  está  todo  eu  saber  en 
que  consisten  los  abusos  y en  querer  poner  remedio- 
es  preciso  tener  los  medios  de  hacerló;  v los  ciiie  han 
estudiado  con  atención  la  historia  , saben  cuanta  pru^ 
dencia  y contemplaciones  se  requieren  para  que  los 
hombres  de  estado  puedan  triunfar  de  envejecidas 
preocupaciones,  que  cuenlari  con  el  apovo  de  poder- 
rosos  intereses.  " 

£n  cuanto  á las  instituciones  políticas  de  que  ha- 
bían disfrutado  los  españoles  durante  muchos  siglos, 
ya  tiernos  dicho  que  mas  culpable  es  tal  vez  el  pue- 
blo de  la  península  por  haber  perdido  clamor  ala  li- 
bertad civil,  que  los  monarcas  de  la  dinastía  de  Borbon 
por  no  haber  restablecido  las  antiguas  formas.  Guando 
se  sentaron  en  el  trono  los  Borbones,  las  cortes  hablan 
caído  hacia  mucho  en  desuso.  De  esto  hemos  hablado 
estensamente  en  el  capítulo  adicional  al  reinado  de  Fe- 
lipe Y.  Es  evidente,  que  durante  los  tres  reinados  de 
que  hemos  presentado  el  vasto  cuadro,  no  había  pro- 
pensión á las  discusiones  relativas  al  derecho  público 
que  en  nuestros  dias  son  objeto  de  interés  general.  Im- 
porta, pues,  no  confundir  las  épocas;  porque  si  los  go- 
memos son  cuerdos  al  establecer  leyes  políticas,  cuan- 
do el  espíritu  público  está  en  razón  para  comprender- 
las y observarlas  , no  es  consecuencia  forzosa  que 
príncipes  que  han  vivido  en  otros  dias,  debieran  conce- 
der  las  mismas  instituciones,  sin  que  los  ánimos  es- 
tuviesen preparados  á ello,  sin  que  los  pueblos  mos- 
trasen el  menor  deseo.  Empero  conviene  añadir  que 
los  ministros  españoles,  satisfechos  con  el  egercicio 
del  poder  ilimitado,  no  han  procurado  dehilitar  en  los 
principios  esta  antipatía  á las  asambleas  deliberantes, 
que  les  presentan  sin  cesar  consejeros  ignorantes  o pér- 
fidos como  funestas  á sus  prerogativas  y a la  leiici- 
dad  de  los  pueblos  que  les  están  encomendados. 

3 ° Ni  el  patriotismo  y energía  de  los  españoles,  ni 
las  benéficas  inteaciones  de  ios  príncipes  de  la  casa  de 
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Borbon  que  los  haa  gobernado,  tal  vez  no  habrían 
bastado  para  sacar  á la  nación  de  la  decadencia  en 
que  se  hallaba  sumida,  si  la  marcha  progresiva  de  la 
civilización  en  Europa,  no  hubiera  al  mismo  tiempo, 
egercido  su  influjo  del  otro  lado  del  Pirineo.  Pero  Es- 
paña que  la  flaqueza  é indolencia  de  los  últimos  so- 
beranos austriacos  habian  enervado  ó mejor  dicho,  ha- 
bia  aislado  del  movimiento  y desarrollo  de  la  civiliza- 
ción en  los  demas  pueblos;  España,  que  regida  de  un 
modo  tan  contrario  al  progreso , no  habiá  adquirido 
ninguna  de  esas  necesidades  nacidas  de  la  industria  y 
el  comercio,  se  halló  en  posición  mas  favorable  al  adve- 
nimiento de  la  dinastía  de  Borbon.  Las  relaciones  po- 
líticas frecuentes  é íntimas  entre  los  soberanos  de  la 
misma  familia,  fueron  causa  de  que  pasasen  á España 
ideas  y mejoras  en  casi  lodos  los  ramos  de  la  admi- 
nistración pública.  Desde  Orri,  que  fué  el  primero  que 
empezó  á ‘ deshacer  el  caos  de  la  hacienda  española^ 
hasta  Marilz  y Gauthier  que  fueron  á España  con 
encargo  de  construir  buques  y establecer  fundiciones, 
en  general  las  reformas  haa  seguido  el  mismo  cami- 
no que  en  Francia.  Los  españoles  tan  adelantados  en 
otro  tiempo,  tan  poderosos  en  el  reinado  de  Carlos  V, 
se  hallaban  reducidos  á tomar  de  las  demas  naciones 
de  Europa  las  mejoras  que  nacían  del  estudio  de  las 
ciencias  y artes  que  ellos  habian  desatendido.  La  ha- 
cienda, el  ejército,  la  marina,  el  comercio,  la  indus- 
tria, las  academias,  las  aulas,  todo  hubo  que  arreglar- 
lo conforme  al  estado  de  estas  instituciones  entre  los 
estrangeros  y especialmente  en  Francia.  Hasta  la  li- 
teratura nacional,  avergonzada  en  cierto  modo  de  la 
humillación  en  que  se  hallaba,  pidió  á Francia  luces  y 
consejos  para  volver  al  hermoso  camino,  que  en  otro 
tiempo  habia  recorrido  con  tanta  gloria.  Los  tiempos 
eran  muy  distintos:  en  otro  tiempo  España  poblaba 
de  doctores  y sabios  las  universidades  y academias  de 
Italia,  Francia  y Holanda;  entontes  aislada,  empobrer 
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cída,  ya  no  llamaba  la  atención  de  las  naciones  es- 
trangeras,  que^  se  hallaban  en  el  apogeo  de  su  alo- 
na literaria.  Francia  entre  todas,  tenia  un  número 
considerable  de  escritores,  cuyas  obras  merecían  ser- 
vir de  modelo.  Debe  decirse  en  elogio  de  los  espafio- 
les,  que  se  afanaban  por  imitarlos  y á veces  lo  han 
logrado,  porque  gracias  á los  consejos  y egeniplos  de 
maestros  franceses,  no  tardaron  en  tener  el  consuelo 
de  ver  que  su  literatura  renacía  mas  bella  y bri- 
llante que  nuQca,  y hasta  alcanzaba,  á íiaes  del  si- 
glo XVlII,  desconocida  tal  vez  hasta  entonces. 

Si,  mas  tarde,  cuando  un  deseo  inmoderado  de 
innovaciones,  aclimató  entre  nuestros  vecinos  aquella 
secta  llamada  íilosófica,  que  ha  estado  en  vísperas  de 
destruir  el  mundo  confundiendo  las  falsas  doctrinas  con 
la  osadía  de  las  paradojas,  no  pudo  precaverse  Espa- 
ña contra  estravios  funestos  á consecuencia  de  su 


costumbre  de  imitar  servilmente  las  costumbres,  ins- 
tituciones, modas,  opiniones  y tendencias  de  los  fran- 
ceses; injusto  fuera  desconocer  por  esto  los  beneficios 
reales  que  acabamos  de  apuntar.  Gomo  los  filósofos 
franceses  del  siglo  XVIÍI  sostuvieron  con  igual  ardor, 
en  sus  escritos,  útiles  verdades  y sofismas  nocivos, y 
como  la  razón  de  sus  numerosos  lectores  no  siempre 
ha  esplicado  sus  dogmas  con  discernimiento,  ha  sido 
forzoso  distinguirlos  y separarlos  mas  tarde.  Por  des- 
dicha, no  pudo  esto  verificarse  en  España,  ni  en  otra 
ninguna  región  de  Europa,  sin  pasar  por  fuertes  sa- 
cudimientos V sin  la  intervención  funesta  siempre  de  la 


muchedumbre  ignorante  y apasionada. 

4,^  A fines  del  reinado  de  Carlos  líí,  ja  horrenda 
tempestad  que  trastornó  la  Francia  pocos  anos  dcsj^es, 
bramaba  ya  de  un  modo  terrible.  La  política  de  .^ar- 
los contribuyó  poderosamente  á precipitar  la 
esolosion.  El  rev  de  España  arrastrado  por  la  impre- 
visC  v ceguedad  del  gabinete  francés,  se  declaro 
protector  de  la  filosofía  de  la  Pensilvama,  amparando 
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con  SUS  armas  á los  colonos  sublevados  de  la  Nueva 
Inglaterra.  Guando  se  consumó  esta  falta  inconcebible, 
sobre  todo  de  parte  de  un  monarca  absoluto,  señor  del 
nuevo  continente  americano,  se  conoció  que  era  for- 
zoso el  espiarla.  El  espíritu  que  había  fomentado  la 
insurrección  del  otro  lado  de  los  mares  se  propagó 
exigente  y amenazador  por  Europa.  En  los  últimos 
años  de  su  vida,  Cárlos  III,  asombrado  al  medir  la 
profundidad  del  abismo  que  él  mismo  había  abierto, 
se  convirtió  en  desconfiado  y asustadizo  para  sus  mis- 
mos pueblos.  Esta  fué  la  causa  de  las  precauciones, 
odiosas  las  mas  ó inútiles,  que  tomó  su  ministro  Flo- 
rida Blanca  contra  el  espíritu  de  reforma  alentado  hasta 
entonces  con  la  protección  constante  del  gobierno.  Así 
es  que  Carlos,  al  bajará  la  tumba,  dejaba  á sus  hijos 
oieriamente  una  bella  herencia;  pero  fácil  era  de  co- 
nocer, que  cercano  vecino  de  un  gran  incendio, 
mucho  debía  costar  el  no  resentirse  desemejante  mal. 

No  ent.ra  en  nuestro  argumento  el  determinar  aquí 
el  influjo  que  el  reinado  de  un  príncipe  tan  débil  co- 
mo Cárlos  IV  y la  inesperiencia  del  favorito  á quien 
confió  las  riendas  del  estado,  han  tenido  forzosamente 
que  egercer  en  la  marcha  y progreso  de  la  revolución 
francesa  y como  resultado,  en  los  destinos  de  Europa. 
Los  escritores  que  se  ocupen  en  este  estudio,  nota- 
rán tal  vez  que  las  circunstancias  políticas  de  aquella 
terrible  crisis  eran  muy  superiores  á la  capacidad  de 
los  que  dirigían  los  consejos  españoles,  y que  no  consi- 
guiendo nada  los  hombres  de  estado  que  gozaban  del 
mayor  prestigio  en  los  demás  países  de  Europa,  para 
atajar  el  impulso  dado  á los  ánimos  por  la  Francia,  ó 
vencerlo,  no  era  maravilloso  que  el  gobierno  de  Cár- 
los IV  haya  sucumbido  en  aquella  lucha  general,  y que 
hasta  se  haya  visto  en  la  necesidad  triste  de  ser  amigo 
y aliado,  el  mas  íntimo  de  todos,  de  los  gobiernos  que 
tuvo  Francia,  durante  la  revolución.  Empero  hay  ra- 
zones para  pensar  que  si  no  hubiese  arrebatado  la 
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muerte  á Carlos  III  al  principio  déla  revolución  france- 
sa un  principe  tan  afecto  á su  familia  como  él  con  el 
predominio  que  le  daban  su  edad,  su  esoeriencía  v 
especialmente  la  firmeza  de  su  carácter,  no  hdiiera  po- 
dido menos  de  ser  de  una  grande  utilidad  al  gobie™ 
francés  en  las  circunstanciasen  que  se  vió,  con  sus  con- 
sejos, gestiones  ó socorros  que  le  hubiera  proporciona- 
do  a tiempo.  ^ 

1 quiera,  á la  muerte  de  Cár- 

los  111,  la  nación  española  se  hallaba  en  víspera  de  dias 
poco  propicios  á su  trauquilidad  y ventura.  Jamás  se 
había  visto  la  monarquía  espuesta  a peligros  mavores 
que  los  que  la  amenazaban.  La  administración  benéiica 
é ilustrada  de  aquel  monarca  hubiera  sin  duda  bastado 
en  tiempos  sosegados  para  dar  principio  á una  era  pro- 
longada de  prosperidad  y gloria;  pero  no  tenia  poder 
para  preservar  á España  de  las  crisis  cá  que  la  esponia 
la  vecindad  de  Francia.  En  verdad,  no  considerando  la 
revolución  francesa  mas  que  con  respecto  á las  doc- 
trinas de  que  se  valió  para  inquietar  á los  gobiernos 
■de  Europa,  y destruir  mas  tarde  á algunos,  era  Espa- 
ña quizá  la  nación  que  ofrecia  tal  vez  mas  recursos  pa- 
ra poder  luchar  con  ella  sin  desventaja.  El  amor  de  las 
reformas,  el  deseo  de  mejoras  sociales,  que  hemos  teni- 
do ocasión  de  mostrar  como  patrimonio  de  los  españoles 
ilustrados  en  el  siglo  XVIll,  siempre  habia  ido  aconi- 
pañado  del  respeto  á la  religión  y al  trono,  como  insti- 
tuciones sagradas  y tutelares  ínlirnaménte  enlazadas 
con  la  felicidad  y conservación  de  la  sociedad.  Las 
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creencias  políticas  y religiosas  se  habian  conservado  en 
toda  su  pureza,  gracias  al  comedimiento  característico 
del  espíritu  nacional,  á pesar  del  falso  principio  de  la 
duda  universal  que  era  el  dogma  fundamental, 
fiesto  hacia  mucho  en  los  escritos  de  los  reforniad  es 
franceses  Para  asegurarse  de  que  con  este  comedimien- 
ío  se  adopS  Ias°reformas  el.  España,  basta  recorrer 
coa  cuidado  las  medidas  administrativas  dictadas  por 
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los  hombres  de  estado  españoles,  ó examinar  los  escri- 
tos de  los  economistas  y literatos  mas  notables  de  aquel 
país;  en  ellos  no  se  hallará  el  menor  indicio  no  de  hos- 
tilidad y aversión,  sino  de  frialdad  é indiferencia,  en 
tratándose  de  la  religión  ó el  trono,  objetos  de  un  amor 
sincero.  ¿Qué  tenían  en  efecto  que  temer  la  religión  y 
el  trono,  teniendo  como  lenian  el  apoyo  de  la  autoridad 
de  la  tradición  nacional?  No  existían  ni  pasiones  ni  in- 
tereses bastante  poderosos  para  disputarles  el  predomi- 
nio. A esta  firmeza  en  las  creencias,  hay  que  añadir  que 
los  magistrados  eran  fieles  y llenos  de  afan  por  la  con- 
servación de  la  paz  pública;  que  el  clero  era  venerado, 
y se  hallaba  revestido  de  un  poder  inmenso  en  el  eger- 
cicio  de  las  alias  funciones  de  su  ministerio;  que  era 
amante  de  sus  fueros  y sobre  todo  que  tenia  interes  en 
estrechar  mas  y mas  su  antigua  é inseparable  alianza 
con  la  corona,  ante  enemigos  sobrado  fuertes,  ó mas 
bien  sobrado  imprudentes  para  declararles  la  guerra. 
Ademas,  el  pueblo  permanecía  fiel  y sumiso,  y el  ejér- 
cito obediente;  elementos  de  gran  precio  que  la  sabidu- 
ría del  gobierno  podía  emplear  con  fruto  para  desbara- 
tar los  terribles  esfuerzos  que  ibaná  tentarse  con- 
tra él. 

Pero  por  grandes  que  fuesen  los  motivos  de  confian- 
za que  ofreciese  el  estado  moral  y político  de  la  nación 
española,  en  la  época  á que  nos  referimos,  el  ataque  que 
se  le  preparaba  era  sobrado  duro  para  que  lo  pudiera 
rechazar  ni  un  gobierno  ilustrado  y previsor.  ¿Qué  se-  ' 
ría,  pues,  tratándose  de  hombres  débiles,  poco  diestros 
ó corrompidos,  que  eran  los  únicos  directores  de  los 
consejos  del  príncipe? 

Ademas  la  estabilidad  misma  que  ofrecían  al  pare- 
cer, las  creencias,  no  podían  inspirar  plena  seguridad 
«n  ja  crisis  que  las  amenazaba.  Acontece  con  los  prin- 
cipios políticos  lo  mismo  que  con  los  dogmas  religiosos; 
nada  hay  que  produzca  de  un  modo  mas  directo  la  in- 
credulidad como  la  ignorancia  y la  superstición,  y la 
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falta  total  de  discusiones  relativas  á este  punto  en  Es- 
pana,  durante  los  dos  últimos  siglos,  había  hecho  que 
la  sumisión  a la  autoridad  civil  y eclesiástica  fuese 
asunto  de  mera  formula  y costumbre.  Pocas  personas  se 
hallaban  en  estado  de  profundizar  tan  altas  cuestiones 
de  religión  y gobierno,  sobre  todo  de  sostenerlas  con  el 
apoyo  de  consideraciones  sugeridas  por  la  historia  las 
leyes  ó los  verdaderos  intereses  del  pueblo.  Un  núme- 
ro reducido  de  hombres,  que  ocupaban  las  eminencias 
sociales  ó tenían  á su  cargo  negocios  de  la  mas  alta  ad- 
ministración, eran  los  únicos  que  se  hallaban  en  estado 
de  comprenderlas.  Cuando  estalló  la  revolución  france- 
sa, algunas  nociones  positivas  y generalmente  divulga- 
das relativas  á la  ciencia  del  derecho  público,  hubie- 
ran sido  el  mejor,  el  único  preservativo  tal  vez  contra 
la  funesta  mezcla  de  verdades  y errores,  de  principios 
sanos  y paradojas,  proclamados  con  igual  confianza  por 
la  filosofía  del  siglo  XVIII;  pero  la  ciencia  del  derecho 

Íiúblico,  poco  adelantada  por  entonces  en  todas  partes, 
o era  todavía  mucho  menos  entre  ios  españoles,  que  se 
habián  dejado  arrebatar  todas  las  libertades  políticas,  y 
que  habían  abandonado  completamente  á los  ministros 
de  la  corona  el  cuidado  de  gobernarlos. 

Así  es  que  tan  luego  como  dogmas  parecidos  al  de 
la  soberanía  del  pueblo,  del  cual  se  han  sacado  conse- 
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apasionados  defensores  de  las  nuevas  doctrinas. 

El  ffobierno  adoptó  cotonees  la  marcha  contraria  a 
la  que  le  aconsejaba  seguir  la  prudencia.  Cuando  lo 
que  importaba  era  el  ilustrar  los  ánimos,  castioO,  y en 
vez  de  alegar  los  derechos  irrecusables  de  su  autoridad 
S«u“ó  á los  que  trataban  de  examinarlos;  en  una 
pahbfa  sostuvo  su  buena  causa  coa  los  mismos  me- 
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dios  qoe  hubiera  empleado  una  autoridad  ilegítima  y 
usurpadora. 

Nuestra  intención,  aldesenvolverlas  consideraciones 
que  preceden,  ha  sido  la  de  consignar  un  hecho  impor- 
tante, á saber  que  el  pueblo  español , ante  los  sanos 
principios  y paradojas  que  proclamó  la  revolución  fran- 
cesa, se  hallaba  en  mala  posición,  á pesar  de  sus 
creencias,  por  causa  del  escaso  cuidado  qne  se  habia 
dado  á su  instrucción,  en  las  materias  cuya  discusión 
iba  á empezar  en  medio  de  tantas  turbulencias.  Estas 
mismas  consideraciones  servirán  también  para  conven- 
oer  al  gobierno  de  la  necesidad  de  generalizar  la  ins- 
trucción por  todos  los  medios  posibles;  por  que  tan  so- 
lo con  la  ignorancia  del  pueblo  hace  prosélitos  el  error. 
Efectivamente,  en  ella  descansa  su  imperio;  en  tanto 
que  la  instrucción  general  da  al  poder  los  medios  de 
mostrar  toda  la  eslension  de  sus  beneficios,  presentan- 
do comoevidentes  los  derechos  incontestables  que  tiene 
al  respeto  y obediencia  de  los  pueblos.  Nada  garantiza 
tanto  la  estabilidad  de  los  gobiernos  y la  duración  de 
los  estados,  como  la  difusión  de  las  luces  y conocimien- 
tos, lijando  la  atención  de  lodos  en  los  verdaderos  in- 
tereses de  la  sociedad  civil. 


FIN  DEL  TOMO  CUARTO. 
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(11  presentado  al  señor  don  Fernando 

el  yi,  por  su  ministro  el  marqués  de  la  Ensenada  pro- 
poniendo medios  para  el  adelantamiento  de  la  monar- 
quía y buen  gobierno  de  ella. 

Señor: 

Los  estraordinarios  sucesos  que  han  ocurrido  des- 
de el  instante,  en  que  por  legítimo  derecho  ocu- 
pó V.  M.  la  corona  de  esta  monarquía,  demuestran 
con  evidencia  que  Dios  ha  destinado  á S.  M.  para  que 
la  restablezca  á su  antiguo  esplendor  y opulencia. 

Como  yo  lo  creo  firmemente  así  y en  mí  concurre 
con  la  obligación  de  vasallo  la  de  ministro  muy  hon- 
rado de  V.  M.,  por  efécto  de  su  bondad,  me  ha  parecido 
deber  presentar  este  humilde  informe. 

En  él  manifestaré  el  mayor  ingreso  que  en  el  reina- 
do de  V.  M.  logra  el  real  erario,  proponiendo  la  pre- 
cisión que  concibo  de  aumentar  el  ejército  y crear 
marina,  con  los  medios  de  conseguirlo  y de  mantener 
estas  fuerzas  sin  mas  gravámen  del  vasallo. 

Tocaré  los  incidentes  que  resultan  de  [estos  graves 
asuntos,  y espondré  lo  que  sobre  ellos  se  ofreciere  á 
mis  limitados  talentos  y cortas  espresiones,  dilatando- 
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me  lo  menos  que  pueda  y sepa,  aunque  siempre  seré 
molesto  sin  deliberación  de  la  voluntad. 

De  esta  noticia  1.”  consta,  que  las  rentas  rea- 
les que  existen,  han  tenido  en  el  año  de  1750  el 
aumento  anual  de  5.117,020  escudos  de  vellón  sobre 
las  del  de  1742,  que  fué  el  mayor  que  el^de  algún  otro 
de  sus  precedentes. 

La  número  2 hace  ver  que  en  el  giro  de  letras  se 
han  ganado  hasta  fin  dei  año  de  1750 , 1.831,911  es- 
cudos de  vellón,  y trataré  primero  de  este  punto  parti- 
cular por  no  interrumpir  después  el  principal  de  Real 
Hacienda. 

Ambas  noticias  son  puntuales  , porque  resultan- 
de  certificaciones  de  las  contadurías  generales,  que  son 
los  únicos  testos  de  la  fé  y crédito  y no  las  relaciones 
ó estado  de  fondos,  que  acostumbramos  presentar  á 
V.  M.  anualmente  los  ministros  de  Hacienda,  pues  es- 
tán sujetas  á altas  y bajas  de  descuido  y de  cuidado. 

En  la  de  giro  de  letras  hay  algunas  notas  no  indig- 
nas de  que  V.  M.  las  entienda,  y aquí  añado  la  de  que 
la  ganancia  no  está  comprendida  en  el  valor  de  las 
rentas  y la  de  que  según  lo  observado,  podrá  rendir 
esta  negociación  de  500,000  á 600,000  escudos  de  ve- 
llón en  cada  año. 

Creo  que  no  puede  haber  duda  en  que  conviene  la 
confirmación  de  este  arbitrio,  que  descubrió  la  casua- 
lidad á impulsos  de  la  economia,  pues  es  tan  útil  como 
lo  he  referido:  lo  paga  únicamente  el  estrangero:  in- 
terésanse  en  él  los  vasallos  de  V.  M.,  preservados  ya 
de  la  tiranía  de  los  banqueros,  y no  corre  riesgo  algu- 
no el  fondo  aunque  sobreviniese  un  repentino  rompi- 
miento, porque  está  bajo  la  protección  y á la  vista  de 
los  ministros  de  V.  M.  en  las  cortes,  y porque  aunque 
asi  no  fuese;  habría  en  España  sobrados  caudales  de 
vasallos  del  príncipe,  que  hiciese  la  represalia,  para 
vindicarla  prontamente. 

No  obstante  soy  dq  dictámen  de  que  no  haya  afuera 
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como  así  sucede  ahora,  mas  fondos  que  los  ¡aescusa- 
bles  para  seguir  la  negociación  sin  decadencia  los 
cuales  se  completaran  enteramente  en  pocos  anos  con 
laspnancias  logrando  V.  M.  un  copioso  caudal  que 
no  ha  sido  del  erario  ni  de  sus  vasallos 

Algunos  dirán  que  este  banco  (así  le  llaman  en 
Europa)  puede  ser  fácilmente  destruido,  oponiendo 
otro  la  Francia,  la  Inglaterra,  ó la  Holanda,  v vo  no 
negaré  la  posibilidad  délos  fondos,  aunque  tampoco 
me  negarán,  que  estas  potencias  quedaron  de  la  guer- 
ra muy  empeñadas;  pero  ellas  mismas  confiesan,  que 
este  banco  solo  es  útil  á la  España.  Fúndanse  en  la 
razón  de  que  el  comercio  en  general  de  Europa  es  be-- 
neíiciado  de  este  banco  en  el  modo  que  está  estable- 
cido, porque  facilita  caudalescon  prontitud,  seguridad 
y menos  dispendios  que  los  cambistas,  los  cuales  son 
mirados  con  desconfianza,  v aun  aversión  de  los  hom- 
bres  acaudalados  y acreditados,  que  han  sido  algunas 
veces  engañados,  porque  el  cambista  con  poco  dinero 
suyo  gira  mucho  sobre  el  ageno. 

*^Hay  otra  razón  mas  poderosa,  no  disfrutada  en  Es- 
paña, Y principal  utilidad  de  este  banco 

proviene  del  uso  de  la  plata,  que  aunque  de  los  do- 
minios de  V.  M.  es  y será  mercancia  de  participantes, 
mientras  los  vasallos  de  V.  M.  solos  no  puedan  hacer 
todo  el  comercio  de  América  y haya  fuerzas  para  de- 
fenderla contra  todas  las  potencias  de  Europa. 

El  aumento  anual  de  5.117,020,  escudos  de  ve- 
llón que  se  ha  dado  al  real  erario  en  las  rentas  exis- 
tentes, es  el  efecto  de  la  buena  administración  por 
la  fortuna  de  haber  encontrado  personas  de  integridad, 
celo  é inteligencia  que  la  manejen;  pues  aunque  yo 
fuese  el  que  debia  ser,  sino  hubiese  tenido  estos  ins- 
trumentos , nada  de  provecho  habia  podido  hacer 
Dor  mas  que  desvelase  y no  tuviese  otras  ocupaciones. 
^ También  ha  contribuido  en  parte  a este  aumento, 
la  rendición  voluntaria  de  algunos  juros  y alcabalas, 
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que  son  los  dos  fuertes  gravámeaes  que  tienen  la» 
rentas,  con  especialidad  las  provinciales. 

Hase  procurado  que  no  haya  latrocinios,  y se  han 
arrancado  las  rentas  de  las  manos  de  los  arrendadores, 
que  son  los  que  despóticamente  se  han  utilizado  de 
ellas,  haciendo  y fundanda  los  soberbios  caudales 
y mayorazgos  que  se  ven  en  ellos,  y por  todos  ahora 
lo  sumamente  perjudicial  que  era  este  gremio  de  hom- 
bres de  negocios. 

Las  rentas  provinciales  han  tenido  aumento  en  la 
administración , no  obstante  lo  nuevo  que  es  y que 
V.  M.  ha  concedido  á los  pueblos  en  solo  un  año  mas 
gracias  y perdones  en  ellas  mismas  , que  en  muchos  de 
los  antecedentes,  como  lo  publican  los  vasallos,  llenan- 
do á V.  M.  de  bendiciones. 

Admíranse  de  este  aumento  en  rentas  provinciales 
los  no  instruidos  , por  juzgarle  incompatible  con  las 
gracias  y bajas  que  se  han  hecho,  y franquicias  dadas 
para  promover  las  manufacturas;  pero  no  los  inteligen- 
tes, y mucho  menos  los  arrendadores  , porque  saben 
que  eran  triplicadas  sus  escandalosas  garantías  y sus 
desperdicios  para  corromper  á unos,  merecer  á otros  y 
engañar  á los  demas. 

Los  hombres  de  negocios  y sus  protectores  predica- 
ban incesantemente  contra  la  administración  de  las  ren- 
tas por  cuenta  de  la  real  hacienda,  y es  cierto  que  la  de 
las  provincias  de  Andalucía  era  muy  rigorosa  cuanda 
vine  al  ministerio;  pero  también  lo  es,  que  vSe  moderó 
luego,  y que  lo  que  no  han  sacado  los  arrendadores  en 
general  de  los  pueblos,  ha  sido  porque  no  lo  han  dado 
de  sí. 

Prueba  de  esto  es  que  V.  M.  ha  bajado  y baja  todos 
los  dias  los  precios  de  los  encabezamientos  que  hicieron 
con  los  pueblos  los  arrendadores  y que  siempre  que  se 
les  proponga  volver  á tomar  las  rentas  con  la  ley  de  no 
a¡lterar  las  equitativas  reglas  de  la  presente  adminis- 
tración, no  creo  que  las  admitan  ni  aun  minorando  una 
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tercera  parte  de  lo  que  pagaban  por  ellas  últimamente. 

Siempre  que  el  superintendente  general  de  hacienda 
careciere  de  loados,  y abundare  de  ambición  de  man- 
tenerse en  el  ministerio,  buscará  dinero  en  los  pueblos 
aniquilándolos,  y para  que  no  llegue  á noticia  del  mo- 
narca  coQtentará  á los  que  la  puedan  dar,  pasándo- 
les lo  que  no  se  deba  y no  cobrando  de  ellos  lo  que  de- 
ban, pero  sino  fuere  inepto  y tuviere  honor  y discreccion 
no  caminará  con  el  dia,  antes  bien  se  sembrará  para 
coger  en  adelante  él  y sus  sucesores;  con  lo  que  preci- 
samente ha  de  conservar  los  pueblos  á pesar  de  las  ren- 
tas provinciales  que  les  han  hecho  infinito  daño. 

Yo  he  consentido  en  que  el  valor  de  estas  rentas 
provinciales  minorára  en  este  año  y en  los  sucesivos, 
porque  todo  pobre  los  pagaba,  y pocos  de  los  ricos,  y 
porque  para  que  se  recupere  la  Andalucía  es  menester 
ayudarla  todavía  mas;  pero  también  he  consentido  en 
que  han  de  tener  aumento  que  compensa  aquella  baja 
las  de  aduanas  y lanas,  que  en  la  mayor  parte  satisfa- 
cen los  estrangeros;  la  del  tabaco  que  está  fundada  en 
el  vino,  y se  puede  estender  á reinos  estraños ; y la  de 
sal  por  su  mayor  consumo. 

Sobre  este  principio,  que  graduó  de  cierto,  se  puede 
contar  con  que  el  real  erario  de  España  medianamente 
cuidado,  tendrá  de  entrada  anual  26.707,649  escudos 
de  vellón,  sin  incluir  la  ganancia  del  giro  de  letras,  pa- 
ra acudir  á las  obligaciones  ordinarias  y presentes  de  la 
monarquía,  distribuidos  en  esta  forma: 

Paraelejército  15.000,000: para labarina  5.000,000 
Y los  6.709,647  restantes,  para  casas,  caballenzasy  si- 
tios reales,  alimentos  de  la  reina  viuda  y ministerio  e 
adentro  y fuera  de  la  córte;  pareciéndome  que  que  a- 
rán  dotados  competentemente  para  el  todo  y las  par  . 
de  que  se  componen,  pudiendo  atender  el  • 

fortificación  de  plazas  y trenes  de  artillería  y la 
k la  construcción  de  arsenales  y navios,  al  corso  contra 
infieles,  y á guarda-costas  regulares  en  America. 
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No  he  dado  aplicación  al  producto  de  Indias  que 
viene  de  ellas,  y se  causa  en  Cádiz,  el  cual  se  regalaba 
antes  de  3 á 4.000,000  millones  de  escudos,  y vo  ahora 
no  le  bajo  de  6,  cuyo  caudal  por  el  cálculo  que  llevo  he- 
cho parece  que  sobra,  pero  yo  deseo  que  no  se  entienda 
así  para  que  no  haya  de  depender  de  él  obligación  al- 
guna de  las  ordinanas  de  la  monarquía. 

Es  el  caudal  de  las  Indias  muy  contingente  porque 
aquella  hacienda  ha  estado  peor  gobernada  que  la  de 
España,  la  conducción  está  espuestaá  los  riesgos  del  mar, 
no  se  puede  asegurar  cuahdo  llegará:  puede  haber  in- 
quietudes internas  que  consuman  gran  parte  del  fondo, 
como  ha  sucedido  algunas  veces:  el  Perú  tenia  y tiene 
empeñadas  todas  sus  rentas,  y si  ocurre  guerra  por  allí 
se  consumirá  Lodo  en  ella,  y aunque  quede  algo  será 
difícil  traerlo,  y muy  fácil  qüe  convenga  al  servicio  de 
S.  M.  cerrar  la  puertaá  Invenida  de  socorros,  porque 
siendo’  los  estrangeros  ios  mas  interesados  en  ellos,  se 
les  hará  la  guerra  deteniéndolos  en  América. 

Por  todas  estas  consideraciones  juzgarla  yo  que  el 
buen  gobierno  aconseja,  que  con  el  caudal  de  ludías  so- 
lo se  cuente  para  lo  eslraordinario  de  España,  y para  lo 
que  espondré  sobre  ejército  y marina  , sentando  pri- 
mero estos  principios: 

1.^  Que  desde  que  tiene  la  dicha  España  de  que 
V.  M.  sea  su  monarca,  no  es  despreciada  en  Europa, 
como  lo  fue  en  el  siglo  pasado  y parte  de  este. 

^ e . es  el  destinado  para  restablecer  su 
antiguo  esplendor  y hacerla  muy  respetable  en  el  mun- 
do , pues  á este  tin  quiso  Dios  q^ue  la  salvase  V.  M.  del 
inminente  peligro  dearruinarse  enteramente  en  la  guer- 
ra (que  no  era  de  corona)  y permitió  que  siendo  la  po- 
tencia que  consumiese  mas  tesoros  en  provincias  age- 
nas  y datantes  fuese  la  única  que  en  la  paz  quedase  sin 
empeño  y con  caudales. 

3.®  Que  el  cuidado  de  mayor  atención  de  V.  M, 
presentemente,  es  el  de  conservar  en  sus  estados  al  rey 
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de  Ñapóles  y a infante  don  Felipesinconlraer  guerra- 

4.  Que  continúen  en  paz  los  dilatados  dominios  de 
y.  M.  para  que  se  pueblen  y curen  de  las  llagas  de  tan 
i^ucesantes  y crueles  guerras,  trabajos  v desdichas  nue 
han  padecido  desde  que  falleció  Fernando  el  Católmo 

5. "  Que  se  Urea  las  líneas  para  recuperar  á Gibral- 
tar  poseído  de  los  ingleses  con  sumo  deshonor  de  la  Es- 
paña, para  que  sedeniuela  la  fortaleza  de  Bella^’-uardia 
que  centra  los  tratados  está  su  mitad  en  ter%no  de 
S.  M.  dominándole:  y para  abolir  las  indecorosas  leves 
que  la  Francia  y la  Inglaterra  impusieron  sobre  el  co- 
mercio de  España,  sin  que  el  glorioso  padre  de  Y.  M. 
quedase  árbitro  para  resistirlas. 

6. *^  Que  se  esté  con  igual  vigilancia  para  volverá 
la  corona  las  usurpaciones  hechas  en  Américapor  varios 
soberanos  de  la  Europa. 

Ninguno  de  estos  [prometidos  bienes  y los  anexos 
á él  que  colmaron  de  laureles  á V.  M.  en  este  y en  el 
otro  mundo,  y á sus  leales  vasallos  de  felicidades , se 
puede  conseguir,  si  Y.  M.  no  tiene  fuerzas  competentes 
de  tierra  y mar  para  defender  yofender  según  lo  dicho, 
la  justicia  que  es  la  que  determina  la  paz  y la  guerra. 

Proponer  que  Y.  M.  tenga  iguales  fuerzas  de  tierra 
que  la  Francia,  y de  mar  que  ía  Inglaterra,  seria  deli- 
rio, porque  ni  la  poblacion  de  España  lo  permite  , ni  el 
erario  puede  suplir  tan  formidables  gastos;  pero  propo- 
ner que  no  se  aumente  ejército  y que  no  se  haga  una 
decente  marina  , seria  querer  que  la  España  continua- 
se subordinada  á la  Francia  por  tierra  y á la  Inglaterra 

Consta  el  ejército  de  V.  M.  de  los  ciento  y treinta  y 
tres  batallones  (sin  ocho  de  marina)  y - i„ 

escuadrones  que  espresa  la  relación  nuniero  3 y Por 
número  4 la  distribución  en  guarniciones,  en  P'^za  y 

“,«e  se  h.ee  e.  ell».  de  S 

Vienen  a quedar  para  campana  cincuenta  y nueve  na 

tallones  y cuarenta  y tres  escuadrones. 
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La  Francia  como  se  ve  en  la  relación  número  5,  tie^ 
ne  trescientos  setenta  y siete  batallones  , y doscientos 
treinta  y cinco  escuadrones  , de  que  se  infiere  que 
en  tiempo  de  paz  se  halla  con  doscientos  cuarenta 
y cuatro  batallones  y ciento  sesenta  y siete  escua- 
drones mas  que  V.  M. , y abundancia  de  gente 
inclinada  á la  milicia  para  levantar  prontamente  canti- 
dad considerable  de  tropas,  pues  á principios  del  año 
4748  llegaba  su  ejército  á cuatrocientos  treinta  y cinco 
mil  infantes  y cincuenta  y seis  mil  caballos. 

La  armada  naval  de  V.  M.  solo  tiene  presentemente 
los  diez  y ocho  navios  y quince  embarcaciones  menores 
que  meaciona  la  relación  número  6 y la  Inglaterra,  los 
cien  navios  y ciento  ochenta  y ocho  embarcaciones  del 
número  7. 

Yo  estoy  en  el  firme  concepto  de  que  no  se  podrá 
hacer  V.  M.  de  la  Francia  sino  tiene  cien  batallones  y 
cien  escuadrones  libres  para  poner  en  campaña  , ni  de 
la  Inglaterra  sino  hay  la  armada  de  sesenta  navios  de 
linea  y sesenta  y cinco  fragatas  y embarcaciones  me- 
nores que  espresala  relación  numero  8. 

Con  estas  fuerzas  de  tierra  , plazas  competentes  y 
buenas  y amistad  con  Portugal,  puede  V.  M.  defenderse 
de  las  poderosas  de  la  Francia,  sin  que  en  una  ni  en  dos 
campañas  hagan  progresos  rnuy  sensibles  , y en  el  in- 
termedio puede  V.  M.  mover  sus  aliados  que  no  le  fal- 
tarán para  que  hagan,  diversión  por  otras  partes,  que 
contendrán  y confundirán  la  Francia. 

La  armada  propuesta  es  cierto  que  no  puede  compe- 
tir con  la  Inglaterra,  porque  esta  es  casi  doble  en  na- 
vios, y mas  én  fragatas  y embarcaciones  menores;  pero 
también  lo  es  que  la  guerra  de  V:  M.  ha  de  ser  defen- 
siva , y en  sus  mares  y dominios  necesitará  toda  lá 
suya  la  Inglaterra  para  lisongearse  con  la  esperanza  de 
conseguir  alguna  ventaja,  sea  en  América  ó en  Eu- 
ropa. 

Por  antipatía  y por  interés  serán  siempre*  enemigos 
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bs  franceses  é ingleses  porque  unos  v otros  asoiran  al 

comercio  universal , y el  de  España  v su  América  es  e 
que  mas  les  importa.  " "^“^orica  es  el 

Seguiráse  á esto , que  estén  pocos  años  en  oai  t 
que  V M.  sea  galanteado  de  la  Francia,  para  queunWk  L 
armada  con  la  de  España  sea  superior  á la  de  In“-later- 
ra , y pierda  esta  el  predominio  del  mar;  y de  la'’ln-ía- 
terra,  porque  si  V.  M.  con  cien  batallones  y cieu°es- 
cuadroues  ataca  á la  Francia  por  los  Pirineos , al  mis- 
mo lienapo  que  los  ingleses  y sus  aliados  por  la  Flandes 
no  admite  duda  que  la  Francia  no  podrá  resistir  y per- 
derá la  superioridad  de  fuerzas  de  tierra  con  que  se  ha- 
ce temer  en  Europa. 

En  este  caso  , que  precisamente  ha  de  suceder , se- 
rá V.  M.  el  árbitro  de  la  paz  y de  la  guerra,  y muy  na- 
tural que  la  Inglaterra  compre  á V.  M.  la  neutralidad 
restituyendo  á Gibraltar , y la  Francia  demoliendo  á 
Bellaguardia , y cediendo  parte  de  sus  privilegios  so- 
bre el  comercio  de  España. 

La  manutención  del  rey  de  Nápoles  y del  infante 
don  Felipe  en  sus  estados  presentemente  es  fácil;  por- 
que la  casa  de  Austria  no  piensa  ni  la  conviene  esten- 
derse  en  Italia  donde  necesita  tropas  que  consumen  las 
rentas  , sino  ver  si  puede  recuperar  la  Silesia  y adqui- 
rir mas  provincias  en  Alemania , que  es  lo  que  anhela 
y lo  que  le  importa. 

El  rey  de  Cerdena , aunque  pudiese  ponerse  de 
acuerdo  con  la  casa  de  Austria  , no  resolverá  hacer  la 
guerra  al  rey  de  Nápoles,  porque  está  muy  distante  de 
sus  estados , y porque  (como  sucedió  á la  casa  de  Aus- 
tria) no  se  halla  con  fondos  para  sostenerla  contra  los 
socorros  de  gente  y dinero  que  dará  España.  Por  so 
Parma  y Plasencia  no  es  regular  que  se  talle  a las  ga- 

'^^"E^medio  de  todo  esto  , bien  merece  el  asunto  que 
se  examine  v Que  la  casa  de  Austria  estara  pront  a 
defenderá  Nápoles  y Parma , á favor  de  sus  presentes 


570  NOTAS 

poseedores , pues  aunque  por  ello  pediría  alguna  re- 
compensa , puede  ser  esta  de  ilal  calidad  que  sea  del 
servicio  de  V.  M.  darla,  por  deponer  el  cuidado  que  le 
merecen  sus  hermanos  por  cariño  y por  razón  de  es- 
tado. _ . 

Queda  espresado , que  para  completar  el  ejército 
que  se  propone  faltan  cuarenta  y un  batallones  y cin- 
cuenta y siete  escuadrones  , y ahora  insinuaré  lo  que  se 
me  ofrece  para  conseguir  este  asunto. 

La  caballería  sin  gran  trabajo  se  puede  remontar, 
porque  el  español  se  inclina  á ello,  y caballos  suficien- 
tes producirán  Andalucía  y Estremadura  , pues  aunque 
la  esterilidad  del  año  pasado  destruyó  en  la  mayor  par- 
le las  castas , en  poco  se  restablecerán  como  tengan 
salida  las  crias. 

Lo  difícil  es  el  aumento  de  la  infantería  , pero  no  • 
imposible.  Es  menester  fijar  plano  sobre'  que  caminar 
sólidamente,  no  hacer  ruido  que  alarme  y atrase  el 
efecto  , tener  fondos  á la  mano,  actividad  y esperanza 
para  conseguir  la  empresa. 

La  España  está  poco  poblada , porque  las  guerras 
ultramarinas  y la  América  la  han  consumido  "mucha 
gente  , y los  naturales  no  aman  la  infantería  , por  cu- 
yas razones  es  necesario  que  haya  los  menos  batallones 
veteranos  de  la  nación  .que  sea  posible. 

En  las  Castillas  hay  casi  el  número  de  batallones  de 
milicias  que  corresponden  á su  vecindario  (si  atende- 
mos á la  proporción  que  guarda  la  Francia  en  esta  ma- 
teria) y en  la  corona  de  Aragón  los  que  debe  haber 
igualmente  que  en  Castilla  sin  inconveniente  alguno. 

Son  veinte  y ocho  los  batallones  estrangeros  que 
existen.  Es  verdad  , que  todo^  los  príncipes  de  Euro- 
pa se  sirven  de  ellos  en  sus  ejércitos  solo  en  cantidad 
directa  ; pero  la  España  es  preciso  que  sea  mas  indul- 
gente , porque  tiene  en  su  tanto  menos  vasallos  , y 
porque  los  soldados  estrangeros  ayudan  también  á la 
población. 
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Por  estas  razones  me  parecía  que  los  cuarenta  v un 
batallones  que  faltan  para  poner  el  ejército  sobre  el  pié 
que  se  propone , se  levantasen  en  esta  forma  - nueve 
españoles  veteranos : dos  de  milicias  en  Castilla  • diez 
de  las  mismas  y fusileros  de  montafla  en  la  corona  de 
Aragón,  y los  veinte,  restantes  de  estraogeros  católicos 
de  todas  naciones. 


No  hallo  inconveniente  en  que  desde  luego  se  ha- 
gan  los  batallones  de  milicias,  pues  en  sus  casas  se 
estarán,  y en  Cataluña  se  alegrarán  de  que  se  for- 
men los  cuatro  de  fusileros  de  montaña , como  lo  ha 
representado  su  capitán  general , y que  serán  útiles 
para  lodoi 

Para  levantar  los  nueve  españoles  veteranos , es 
preciso  que  preceda  reemplazo  de  las  compañías  que 
en  los  existentes  se  reformaron;  y ejecutando  esto,  eva- 
cuar lo  otro  uno  á uno  , haciendo  los  terceros  batallones 
de  los  regimientos  mas  antiguos  para  que  de  ellos  se 
tomen  algunos  oficiales,  y escusen  estados  mayores, 

La  grande  obra  es  levantar  veinte  batallones  es- 
trangeros,  asegurando  suficientes  reclutas  para  man- 
tener completos  así  estos  como  los  que  existen  , por- 
que sin  esta  circunstancia  seria  gastar  dinero  en  man- 
tener oficiales  (que  sobran  en  España)  sin  soldados, 

que  son  los  que  se  necesitan. 

El  regimiento  de  guardias  walonas  no  debía  tener 
soldado  que  no  fuese  ílamenco  ; y el  que  se  cumpliese 
esta  capitulación  convendria  al  servicio  de  V.  M.  y at 
mismo  regimiento  ; pero  ha  un  año  que  se  les  permi  e 
admitir  alemanes  y franceses , con  cuya  gracia  ie  es 


fácil  la  recluta.  ^ ^ , o-pnip 

Para  los  otros  cuerpos  estrangeros  se  trae  la  g enio 

por  la  parte  de  Italia  y es  de  todas  naciones  f 

do  esta  no  solo  para  ponedos  sobre  el  p e 

que  tenían  antes  de  la  reforma,  bata— ones 

esperar  sobre,  para  ir  levantando  al-jUn 


nuevos. 
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Parecerá  que  esto  allana  el  camino  para  formar  los 
veinte  batallones  estrangeros  que  se  proponen , pero 
yo  no  lo  concibo  así ; la  razón  es , que  el  haber* 
mas  ó menos  reclutas  depende  del  accidente  y de  que 
los  príncipes  de  Italia  no  tomen  medidas  para  que  si  se 
sacasen  algunos  , sea  á grandísima  costa. 

Por  estos  motivos  , y porque  el  edificio  con  cimien- 
tos débiles  se  arruina  cuando  menos  se  piensa  , creeré 
yo  para  que  con  sólida  utilidad  del  estado,  tenga  V.  M. 
todos  estos  cuerpos  estrangeros,  sercá  indispensable  ga- 
nar con  subsidios  á algunos  príncipes  pequeños  de  Ale- 
mania, que  den  la  gente  necesaria  para  formar  y sos- 
tener el  mayor  número  de  batallones  de  aquella  na- 
ción que  sea  posible  , y que  en  Italia  se  tomen  medi- 
das justas  , á fin  de  asegurar  reclutas  para  los  demás. 

Estoque  propongo  lo  practican  Francia,  Inglaterra 
y otras  coronas , y también  para  promoverlo  importa 
estar  de  acuerdo  con  la  casa  de  Austria  , ayudando*  la 
Inglaterra  que  lo  hará  con  gusto  para  que  V.  M.  ten- 
ga ejército ; pero  no  para  marina , y al  contrario  la 
Francia. 

El  asunto  de  plazas  es  de  suma  importancia  , por  lo 
mismo  que  V.  M.  tiene  por  vecina  una  potencia  tan 
fuerte  como  la  Francia  , que  puede  hacer  guerra  ofen- 
siva á la  España  , y esta  solo  puede  hacerla  puramente 
defensiva. 

Sobre  el  Rosellon  tiene  la  Francia  ocho  plazas  si- 
tuadas en  las  gargantas  ó avenidas  capaces  de  detener 
un  numeroso  ejército  español;  y V.  M.  aunque  bastan- 
tes en  número , tiene  muy  pocas  útiles  en  toda  Ca- 
talufla. 

Los  capitanes  generales  é ingenieros  principales  de 
ella  , han  representado  esto  repetidamente  formando 
proyectos,  y clamando  porque  se  demuelan  las  que  ó 
no  sirven  , ó necesitan  para  su  defensa  escesivas  guar- 
niciom  s (por  egemplo  Gerona) , y se  coloquen  otras  en 
parages  ventajosos. 
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Todos  los  soberanos  construyen  en  sus  fronteras  las 
plazas  que  les  conviene  y así  lo  han  hecho  la  FranS 
y el  rey  de  Cerdena,  y lo  están  haciendo  preseniemei- 
te  , por  lo  que  no  se  estrafiará  que  V.  M ejecute  lo 
mismo,  mayormente  cuando  debiendo  fortificarse  el 
Ferrol  y Cartagena  por  un  arsenal  y otros  puertos  de 
mar , se  puede  mandar  todo  á un  tiempo  como  provi- 
dencia general. 

En  la  marina  no  se  ha  adelantado  tanto  como  V.  M. 
desea  ; pero  no  obstante  se  ha  continuado  el  arsenal  de 
la  Carraca,  y se  está  trabajando  con  la  actividad  posible 
en  los  nuevos  del  Ferrol  y Cartagena  que  V.  M.  ha  apro- 
bado y mandado  se  construyan;  no  dudando  los  inteli- 
gentes que  serán  perfectos , porque  se  ha  copiado  lo 
mejor  de  Europa,  y escluido  lo  malo  de  ellos. 

Para  la  fábrica  de  los  sesenta  navios  que  se  pro- 
yecta, hay  ya  mucha  parle  de  la  madera  en  el  Ferrol, 
Cádiz  y Cártagena,  y se  está  conduciendo  la  restante,  y 
alguna  para  veinte  y cuatro  fragatas  menores,  que  tam- 
bién se  ha  cortado,  debiendo  estar  el  todo  en  los  arse- 
nales en  el  año  de  1752. 

Son  tres  los  constructores  que  han  venido  de  Ingla- 
terra, porque  en  España  no  los  había,  y actualmente  fa- 
brican cuatro  navios,  una  fragata  y un  paquebote  que 
se  han  de  probar  en  el  mar  por  oficiales  espertes,  para 
que  concurriendo  después  en  la  córte  con  los  construc- 
tores, se  examine  lo  que  havan  observado,  y se  arregle 

de  una  vez  nuestra  marina. 

Antes  de  estos  estarán  perfeccionadas  las  gradas 
para  fabricar  sobre  ellas  á un  mismo  tiempo  veinte  na- 
vios de  línea,  para  lo  cual  están  ya  curadas  Y 
das  las  maderas  y á los  diez  meses  de  puestas  las  quillas 

“ llS‘ir.ido  d.  r«,. , hibi- 

les  pira  las  fábricas  de  iarcias,  lona  y 
menester  confesar  que  la  marina  que  ^ 

aquí  ha  sido  de  apariencia ; pues  no  ha  tenido  arse 
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Ies  (que  es  el  fuudameato),  ordenanzas,  método  ni  dis- 
ciplina, podiendo  V.'M.  creerse  autor  original  de  la  que 
hay  y habrá,  porque  es  enteramente  nuevo  en  el  todo  y 
en  sus  partes.  . 

De  cuantos  materiales  y pertrechos  necesitan  arse- 
nales y bageles , solo  no  hay  en  los  dominios  de  V.  M. 
palos  para  su  arboladura  , porque  aunque  se  crian  en 
Cataluña  y montes  de  Segura,  no  son  de  aquella  segu- 
ridad y duración,  que  conviene,  por  lo  que  se  recurre 
por  ellos  al  Báltico,  como  lo  hacen  la  Francia  y la  Ingla- 
terra. 

A su  tiempo  será  menester  crear  oficiales;  pero  como 
será  por  partes,  dará  por  ahora  los  suficientes  la  compa- 
ñía de  guardias  marinas;  y para  lo  sucesivo  será  nece- 
sario formar  obras , como  también  aumentar  la  tropa, 
que  no  faltará  gente  porque  se  observa  que  hay  pasión 
por  la  marina. 

El  escollo  que  hay  que  vencer  es  el  de  la  marina, 
p^orque  es  corto  el  comercio  activo  de  mar  que  hace  la 
España , y con  las  últimas  guerras  se  destruyeron  los 
gremios  de  la  pesca , quedando  rara  embarcación  de 
trasporte,  pero  de  dos  ó tres  años  á esta  parte  es  ma- 
yor el  número  de  navios  particulares  que  van  á la  Amé- 
rica: algunas  embarcaciones  á Francia  é Inglaterra , y 
la  pesca  se  ha  fomentado  en  varias  provincias. 

Estas  providencias  con  las  de  pagar  puntualmente, 
socorrer  las  familias  de  los  que  se  embarcan  , y tratar 
bien  A los  estrangeros  que  acuden,  producen  ya  sus 
efectos , pues  antes  no  habia  marineros  en  los  navios, 
que  no  fuesen  por  fuerza  y hoy  hay  muchos  voluntad- 
nos. 

No  es  por  esto  mi  ánimo  afirmar,  que  no  habría  en 
España  suficientes  marineros  para  tripular  sesenta  na- 
vios de  línea,  y demás  embarcaciones  menores  que  se 
proponen:  pero  si  insinuaré  que  los  mismosmediosdeque 
Francia,  Inglaterra  y Holanda  se  valen , debe  hacerlos 
V.  M.  para  crear  un  cuerpo  de  marinería,  que  se  emplee 
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en  el  comercio  y en  la  armada;  lo  cual  se  conseguirás,  se 
siguen  las  reglas  que  se  van  estableciendo.  ^ 

Con.elejérciloyaroiadaquese proponen, y30  000  OOft 

de  pesos  de  repuesto,  dudo  que  haya  homb^rrinstrüido 
en  los  intereses  de  príncipes,  que  niegue  podrá  V M 
ser  el  arbitro- de  la  paz  y de  la  guerra  entre  Francia  é 
Inglaterra,  y aun  de  Europa;  y pues,  se  pueden  preña- 
rar  las  armas  tan  prontamente,  gánese  tiempo  en  hacer 
el  repuesto  referido;  porque  solo  la  noticia  de  que  le  hay 
causará  respeto,  y contribuirá  á la  tranquilidad  que  se 
desea  para  aprovecharse  de  ellas. 

Toca  aquí  probar  la  proposición  de  que  sin  empe- 
ñar el  real  erario,  ni  gravar  mas  los  vasallos,  puede  ha- 
ber fondos  para  la  subsistencia  del  aumento  de  fuerza  de 
tierra  y mar,  que  se  ha  proyectado.  He  espresado  que 
con  el  actual  producto  de  la  Real  Hacienda,  se  pueden 
sostener  sin  escasez  las  presentes  obligaciones  de  la 
monarquía,  y ahora  debo  presuponer  que  serán  preci- 
sos seis  años  para  perfeccionar  la  marina , formar  los 
veinte  batallones  estrangeros,  asegurando  reclutas  para 
ellos  y los  demas,  y poner  en  estado  las  plazas. 

Consiguiente  á esto  es,  que  para  cultivar  la  Real 
Hacienda,  haya  los  mismos  seis  años , tiempo  suficiente 
como  sea  de  paz,  para  coger  el  fruto  que  podrán  dar  de 
sí  las  providencias,  que  apuntaré  algo  mas  en  el  capí- 
tulo que  tratará  de  ellas. 

Con  19.000,000  de  escudos  el  ejército,  6.000,000  Ja 
marina  y 9.000,000  las  demás  obligaciones,  habrá  lo 
suficiente  para  que  se  mantengan  regularmente.  Corn- 
pone  el  todo  34.000,000,  y ahora  el  erario  de  España  da 
como  27.000,000,  con  que  vienen  a faltar  7.000, üüo 

Estos  en  mi  concepto,  sin  penosa  fatiga,  como  naya 
paz,  los  puede  aumentar  la  Real  Hacienda,  e^tabí^ 
dose  la  única  contribución,  en  que  no  esta 
en  la  mayor  población  que  puede  tener  el  reí  , p 
consecuencia  mas  contribuyentes;  en  el  mayor  valor  que 
S dars¿  á Ja  renta  del  tabaco , como  se  conseguirá 
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siendo  el  género  bueno  y abundante  en  mas  consumo  de 
sal;  en  el  comercio  de  manufacturas  y frutos,  en  la  re*- 
dencion  de  juros  y desempeños  de  alcabalas. 

Llevo  referido  que  el  caudal  de  Indias  se  regu- 
laba en  3 ó 4.000,000  de  escudos  de  vellón  al 
año,  y que  yo  no  le  bajaba  de  6.000,000.  Ahora  diré 
que  según  lo  que  he  observado,  y noticias  que  he  ad- 
quirido, mas  bien  defenderé  la  opinión  de  que  el  pro- 
ducto de  Indias  puede  esceder  de  42.000,000  de  escu- 
dos, que  la  deque  no  puede  llegar  á ellos. 

Este  fondo,  por  mi  voto,  seria  destinado  la  mitad 
parala  redención  de  juros  y desempeño  de  alcabalas, 
cuyos  réditos  darán  aumento  al  erario;  y la  otra  mitad 
para  hacer  el  repuesto  de  30.000,000  de  pesos  que 
he  indicado. 

Deberá  estar  seguro  y pronto  este  fondo  para  usar 
de  él;  pero  en  movimiento  continuo  dentro  del  reino 
para  ausiliar  la  economía  en  la  recaudación,  y distri- 
bución de  la  Real  Hacienda,  para  que  ayudando  y pro- 
moviendo los  comerciantes  vasallos,  rinda  algunos  inte- 
reses, para  que  sin  pérdida  ni  ganancia  se  promuevan 
las  manufacturas. 

No  he  hablado  de  la  satisfacion  de  deudas  de  los 
reinados  anteriores,  y no  ha  sido  por  olvido  sino  porque 
espanto  que  toca  á los  teólogos  el  decirlo,  enterados 
punlualmente  del  estado  de  monarquía,  de  las  fuerzas 
que  necesita  para  su  conservación  con  utilidad  común, 
y calidades  de  las  mismas  deudas;  pero  sean  del  dic- 
támen  que  fuesen,  es  muy  posible  que  la  diferencia  de 
Y.  M.  á él,  no  altere  en  parte  substancial  el  piano  que 
he  esplicado. 

Según  la  idea  que  me  he  propuesto  para  esten- 
der  esta  representación,  ahora  elevará  á la  alta  com- 
presión de  V.  M.  lo  que  yo  entiendo  de  partes  princi- 
pales de  estos  reinos  y de  los  de  Indias,  que  requieran 
el  egercicio  de  la  sabiduría  de  V.  M.  para  que  estable- 
ciéndose coajusticia  el  gobierno  y órden,  que  bien  exá- 
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minado  todo  resolviese  V.  M se  verifinna 
tameule,  que  Dios  ha  destiuado  á V.  S para  restab’le' 

cer  la  opulencia  y el  antiguo  esplendor  de^l  dilataSL 
imperio  español.  ciuisimo 


no 


No  me  dilataré  en  los  puntos  que  he  de  tocar  ñor 
ser  molesto,  y porque  para  ello  seria  menester 
tenerlo»^  dirigidos  en  todas  sus  partes,  cuya  obra  vo 
no  soy  capaz  de  desempeñarla;  pero  no  será  difícil 
lormar  proyectos  de  cada  uno  de  los  que  V.  M.  aprueba 
valiéndose  de  personas  que  la  entiendan, y copiando  lo 
que  con  suceso  practicaron  otros  reinos  bien  gobernados, 
asi  como  ellos  copiaron  de  la  España,  cuando  estaba  en 
su  floreciente  tiempo,  de  cuya  vicisitud  no  hay  monar- 
quía que  esté  exenta. 

Sé  que  V.  M.  está  dedicada  á emplear  su  católico 
celo  para  que  el  estado  eclesiástico  en  su  disciplina,  y 
demas  cosas  anexas  á ella,  sea  el  que  debe  ser,  procu- 
rando, V.  M.  en  lo  que  depende  del  papa,  los  auxilios 
necesarios,  y siendo  su  real  ánimo  en  lo  que  le  toca 
aplicar  el  oportuno  remedio  á abusos  y relajaciones. 

A vista  de  este  antecedente  no  me  estenderé  en 
asunto  que  es  tan  grave  y delicado,  como  ageno  de  mi 
profesión;  pero  no  obstante  haré  memoria  á V.  M.  de 
que  perjudica  mucho  al  estado  el  escesivo  número  que 
hay  de  regulares,  y aun  de  clérigos  y que  los  concilios 
previenen,  y los  papas  encargan,  que  para  que  haya 
mas  religiosos  y religiosas , haya  menos  trailes  y 

monjas.  ^ , , 

Por  bulas  de  la  santidad  deben  de  pagar 
eclesiásticos  el  subsidio,  el  escusado  y los  19.000,000; 
cuyas  contribuciones  si  se  exigiesen  según  la  concesión, 
seria  tan  gravosa  á los  eclesiásticos  que  pagarían  dome 

que  los  vasallos  seglares. 

Esto  aunque  con  asenso  del  papa,  es  m V p 
nio  de  la  benignidad  de  V.  M.  no  permitirlo  . pero 
también  loes  que  cou  reflexión  á todo,  se  convengan 
los  eclesiásticos  á satisfacer  la  cuota  eq^aiiva,  que 
1131  jSiblioleca  popular* 
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acuerde  para  ayudar  á sostener  las  cargas  del  estado, 
ea  que  ellos  soa  taa  interesados,  y del  modo  de  ejecu- 
tarlo puede  resultar  recíproco  beneficio  para  lo  pre- 
sente y fulurno;  porque  se  cortaron  disputas  y cues- 
tiones," que  embarazan  el  tiempo  y minoran  los  haberes 
de  unos  y otros. 

AI  establecimiento  del  tribunal  de  inquisición  atri- 
buyo que  la  féy  la  religión  se  mantenga  con  tanta  pure- 
za en  España,  y así  soy  de  dictamen  que  este  tribunal 
lo  mantenga  y sostenga  V.  M.  con  toda  su  autoridad, 
pero  bajo  los  límites  de  su  institución. 

Es  la  hacienda  un  globo  en  que  con  ella  han  nau- 
fragado los  mas  de  sus  ministros;  porque  por  mas 
hábiles  que  hayan  sido,  ninguno  ha  descubierto  el  se- 
creto de  pagar  cuatro  con  tres  y el  que  se  ha  dejado  li- 
sonjear coa  esta  vanidad  aun  no  ha  hecho  coa  cuatro 
lo  que  otro  con  tres. 

La  ambición  de  mandos  y honores,  es  vicio  muy. 
general,  y el  mas  disimulado,  porque  eselqueper^ 
mite  mas  coloridos  de  falsas  virtudes.  . 

En  mi  concepto  hav  procedido  de  esto  el  mayor 
daño  de  hacienda,  pues  por  mantenernos  los  minis- 
tros; uno  por  solos  las  personas;  otros  por  adelan- 
tar sus  familias;  otros  por  saciar  la  codicia;  y otros 
por  todos  tres  motivos,  no  hemos  hecho  presente  en 
las  urgencias  el  verdadero  estado  de  la  hacienda  con 
la  verdad  cristiana,  propia  de  nuestra  obligación,  rara 
ó ninguna  vez  desempeñada,  arriesgando  la  posesión 
del  ministerio. 

No  se  informa  al  monarca  de  la  verdad,  y se  oye 
frecuentemente  que  manejada  con  inteligencia  la  ha- 
cienda, alcanza  para  todo  (aunque  para  nada  haya)  que 
es  la  proposicion»mas  válida,  porque  el  cortesano  no 
aflige  el  ánimo  del  monarca  con  especies  melancólicas. 
Los  enemigos  del  ministerio  se  vengan  de  él  por  este 
medio;  y los  que  aspiran  á sucederle,  ofrecen  lo  que 
no  pueden  cumplir. 
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El  monarca,  con  estos  antecedentes  y el  de  no  no- 
der  estar  instruido  de  tantas  partes  mecánicas  deoue 
se  compone  la  hacienda  y .su  distribución,  si  determina 
sostener  al  actual  ministro,  le  concede  tkitament^Ta 
facultad  de  empeñarla  ó venderla ; y si  no  se  sostiene 
entre  otro  que  hace  lo  mismo  ; y yo  me  ratifico  en  que 
ninguno  halla  la  piedra  hlosofal,  y no  puede  haber  eco- 
nomía donde  no  hay  paga  puntual  , sino  desorden  so- 
bre desorden. 


Las  resultas  de  estos  males , que  encadenados 


vie- 
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nen  dedos  largos  siglos  á esta  parte  , han  sido  gravar 
la  corona  con  los  juros , con  la  enagenacion  de  alcaba- 
las , con  la  de  otras  alhajas,  y con  el  crédito  de  que  se 
han  aprovechado  las  naciones  para  imponer  leyes  en 
nuestro  comercio  , á que  se  ha  seguido  la  pobreza  y la 
despoblación. 

Presentemente  se  halla  la  monarquía  en  muy  dife-* 
rente  estado  como  he  espresado  , y de  la  relación  nú- 
mero 9,  consta  que  es  mas  lo  que  se  ha  incorporado 
de  ella  en  mi  tiempo;  pero  Y.  M.  no  tiene  reglada  con 
solidez  su  real  hacienda. 

Yo  vine  del  ejército  al  ministerio  de  ella,  sin  enten- 
der una  palabra  de  lo  que  era  , y en  ocho  años  cumpli- 
dos que  ha  que  estoy  á su  cabeza  , solamente  he  podi- 
do saber  , que  es  infinitamente  mas  lo  que  ignoro  de 
esta  materia  , que  lo  que  he  aprendido  ; no  obstante 
de  haberme  fijado  desde  el  principio  en  la  máxima  de 
que  sin  fondo  era  inútil  cuanto  trabajase  en  guerra  y 
marina,  en  cuyas  dos  dependencias  aun  ha  sido  mayor 
mi  aplicación  que  en  la  de  hacienda. 

He  espuesto  que  los  aumentos  dados  al  erario  , nan 
sido  por  la  fortuna  de  haber  encontrado  sugetos  que  me 
havan  ayudado  con  integridad  é inteligencia  , los  cua- 
les que  no  son  muchos  , porque  de  lo  bueno  siempre 
hay’poco  , si  me  hubiesen  faltado  y en  ^ mi  temor  de 
DíL  y la  fidelidad  de  vasallo,  habría  suplicado  a V.  M. 
que  me  exonerase  del  gobierno  de  la  hacienda  para 
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que  no  fuese  en  decadencia , como  sucederá  en  mis 
nianos  si  careciese  de  prácticas  y limpias  de  subal- 
ternos. 

El  decreto  de  V.  M.,  cortando  al  ministerio  de  Ha- 
cienda la  facultad  de  pagar  créditos  atrasados , es  dig- 
no del  mayor  aplauso,  pues  me  consta  que  de  ella  se  na 
abusado  inauditamente. 

Lo  justo  que  es  se  lee  en  él,  pues  V.  M.  manda  que 
pague  todo  lo  que  corresponde  á su  reinado  , y señala 
fondos  para  ir  satisfaciendo  créditos  de  los  anteriores, 
y el  injusto  proceder  de  estos  últimos  pagos  , se  dedu- 
ce del  hecho  cierto,  de  que  no  pudiéndose  asegurar 
teólogos  y canonistas  del  modo  de  graduarlos  , mal  lo 
habremos  podido  hacer  los  ministros  de  Hacienda. 

Siempre  que  V.  M.  gustase  , yo  rae  obligarla  con 
2.000,000  de  escudos  á recoger  créditos  , cedidos  por 
las  partes  voluntariamente  del  valor  de  seis  ó mas.,  y 
por  lo  que  he  visto  y entendido  , ninguno  se  ha  recogi- 
do en  tesorería  general  que  no  sea  por  todo  su  impor- 
te , en  que  es  preciso  que  haya  habido  colusiones  es^ 
caudalosas  con  grave  perjuicio  del  real  erario  y de  los 
acreedores  de  justicia. 

No  hay  en  Europa  terreno  mas  seco  que  el  de  Es- 
paña , y por  consecuencia  están  espuestos  sus  natura- 
les á padecer  hambres  por  sus  malas  cosechas;  ni  tam- 
poco reino  en  que  menos  se  haya  ejercitado  el  arte  para 
ocurrir  ala  precisión  de  socorrer  unas  provincias  á 
otras  , evitando  la  estraceion  de  dinero  á dominios.es- 
traños  , pues  no  se  ha  procurado  que  sus  ríos  sean  na- 
vegables en  lo  posible  , que  haya  canales  para  regar  y 
trasportar,  y que  sus  caminos  sean  cual  deben  y pue- 
den ser. 

Conozco  que  para  hacer  los  ríos  navegables  y cami- 
nos , son  menester  muchos  años  y minchos  tesoros;  pero 
señor , lo  que  no  se  comienza  no  se  acaba,  y si  el  gran 
Luis  XIV  pi  escribió  reglas  y ordenanzas  que  siguió  , y 

siguen  con  tan  feliz  suceso , ¿porqué  no  se  podrán 
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adoptar  y prafiticar  en  España , siendo  S.  M.  su  rev? 

Los  iHootcs  , con  csp6cía,lidad  los  ftpsirtsidos  de  Isi 
marina  , están  abandonados , y su  fomento  conduce  á 
que  haya  leña  y carbón  de  que  se  carece , y parlicu- 
larmente  ea  Madrid. 

Ls  ■cierto  ejue  V . M.  ha  dado  estrechas  ordenanzas 
para  vigilar  sobre  montes  y plantíos;  pero  el  efecto 
no  corresponde  á los  deseos  de  V.  M. , ni  ala  posibili- 
dad de  cumplirlos  , porque  todos  gritan  bien  público,  y 
los  mas  con  sofistería  , murmuraciones,  desidia  é ig- 
norancia , hacen  estudio  de  poner  de  mala  fé  cuanto  se 
intenta,  no  obstante  de  haber  visto  su  utilidad  en  lo 
que  se  ha  ejecutado. 

Nuestro  señor  guarde  la  importante  vida  de  S.  M. 
para  bien  del  Estado  y aumento  de  la  cristiandad.  En 
Madrid  , año  de  4751  .—Señor: — k los  R.  P.  de  V.  M. 

El  MARQUÉS  DE  LA  Ensenada. 


(2)  Véase  el  Testamento  político  de  Carvajal , im- 
preso  en  el  Almacén  de  frutos  literarios,  tomo  I. 

(3)  Mayans  , observaciones  relativas  al  concordato 

de  1753.— Observación  IX.  , 

(4)  Villanueva  , Vida  literaria  , tomo  II,  pag.  262. 

(5)  Documentos  oficiales  inéditos. 

(6)  Apéndice  á la  educación  popular , tomo  1 , pa- 

(7)  Canga  Arguelles,  Diccionario  de  Hacienda,  ar- 
tículo Catastro.  . , 

; (8)  Documentos  oficiales  inéditos. 

(9)  Idem. 

(10)  Idem. 

bro  V de  la  Recopilación. 

(13)  Canga  Argüelles. 
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(14)  Historia  de  Guillermo  Pitt , conde  de  Chatam 

por  Tackeray  , vol.  I (Londres  1837).  ’ 

(lo)  Carla  del  P.  Burnel  á don  Cárlos  Simón  Pou- 
tero. 

(1 6)  Bourgoin  , Cuadro  de  la  España  moderna. 

(17)  Se  han  tenido  presentes  para  redactar  esta  sec- 
ción las  Memorias  de  la  real  Academia  de  la  Historia  de 
Madrid  ; las  obras  del  P.  Feijóo  y Velazquez  , Historia 
de  la  poesía  española,  y las  obras  del  P.  Isla  y otras 
varias  ; pero  la  que  mas  datos  ha  suministrado  es  por  lo 
que  loca  á pormenores  biográficos  y literarios  , la  Bi- 
blioteca de  los  mejores  escritores  españoles  del  reina- 
do de  Cárlos  III , por  Sempere. 

(18)  Apuntes  para  la  vida  de  Luzan  , publicados  en 
la  segunda  edición  de  su  Poética. 

(19)  Los  trabajos  de  esta  academia,  aunque  no  des- 
nudos de  interés  , carecen  de  la  importancia  que  ape- 
tecían los  fundadores  de  aquella  corporación. 

(20)  La  obra  de  Bowles  ha  sido  traducida  en  varios 
idiomas. 

(21)  En  1785  publicó  en  Madrid  el  hijo  del  doctor 
Piquer,  las  obras  póstumas  de  su  padre. 

(22)  Ademas  del  Gerundio,  publicó  otras  varias 
obras  el  P.  Isla.  Las  principales  son: 

El  dia  grande  de  Navarra. 

Cartas  de  Juan  de  la  Encina  contra  un  cirujano, 
latino. 

B-etlexiones  cristianas  relativas  á las  grandes  ver- 
dades de  la  religión  y á los  misterios. 

Cartas  á su  hermana. 

Resúmen  de  la  historia  de  España,  traducido  del 
que  escribió  en  francés  el  P.  Duchesne. 

Traducción  del  Gil  Blas  de  Santillana,  de  Le  Sage. 

(23)  Mayans  tenia  un  herníano  , llamado  don  Juan 
Antonio,  canónigo  de  la  iglesia  metropolitana  de  Va- 
lencia, autor  de  algunas  obras  originales  y traducidas, 
de  no  muy  grande  importancia. 
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^ ®®«catini. 

refde  N^pSt. 

l26)  Mucho  dolió  esle  decreto  á Farinelli , que 
jamas  había  abusado  de  su  poder.  Se  retiró  á Bolonia 

j j y Ostentación  hasta  la 

edad  de  78  años.  Murió  el  15  de  julio  de  1782  (Viao-e 
de  Buruey  por  Francia  é Italia,  vol.  III,  pác.  222.) 

(27)  Bourgoin.  Beccatiui. 

(28)  ' Este  retrato  de  Ensenada  no  es  de  los  mas 
exactos;  pero  dá  una  idea  cabal  de  la  opinión  que  te- 
nían los  ingleses  de  este  personage. 

• (29)  Deben  leerse  con  recelo  estas  pinturas  inspira- 
das por  el  espíritu  de  partido. 

(30)  El  conde  de  Bristol  al  ministro  Pitt;  Segovia 
13  de  agosto  del  i 61  (muy  reservado). 

(31 ) El  conde  de  Bristol  al  conde  de  Egremont;  6 de 
diciembre  de  1761. 

(32)  Relación  oficial  de  la  Gaceta  estraordinaria. — 
Manuscritos  dé  la  Biblioteca  real  de  París. 

(33)  Relaciones  oficiales. 

(34)  Idem. 

(35)  Adolphus,  historia  de  Jorge  III;  Diario  de 
lord  Melcombe;  vida  de  lord  Ghatam , y otras  varias 
colecciones  inglesas,  tanto  históricas  como  periódicas. 

(36)  Véase  el  capítulo  XLY. 

(37)  Estrado  de  la  negociación  presentada  al  par- 
lamento. j 

(38)  Comunicaciones  de  lord  Bristol , 2 de  noviem- 
bre de  1761.  Anécdotas  de  lord  Ghatam,  vol.  III , pa- 

(39)  Estrado  de  una  comunicación  del  conde  de 
Fuentes  á lord  Egremont,  diciembre  6 <ie 

(40)  El  general  Wall  al  conde  de  Bristol,  Buen 

Retiro,  10  de  diciembre  de  1761.  , . i 

(41 ) Se  han  tenido  presentes  para  redactar  la  reía- 
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don  de  esta  negociación  memorable  varios  documentos 
oficiales,  publicados  por  una  y otra  parle. 

(42)  Manuscritos  de  la  Biblioteca  real  de  París. 

(43)  Cartas  oficiales  del  almirante  Pocock  y de 

lord  Albemarle  en  la  Gaceta.  Relaciones  de  los"  pe- 
riódicos. Historia  de  la  guerra,  por  Enlick.  Memo- 
rias relativas  á la  guerra  y marina,  por  Bealson.  Bec- 
catini.  ' 

(44)  Caria  oficial  de  sir  Guillermo  Draper.  Beccati- 
ni,pág.  225. 

(45)  Historia  de  Inglaterra  , por  Adolphus,*  capítu- 
lo IV.  Eulick,  vol.  V.  Relaciones  oficiales  en  los  pe- 
riódicos. 

(46)  Relaciones  oficiales.  Eulick. 

(47)  Beccatini. 

(48)  Véanse  las  escelentes  observaciones  del  señor 
Muriel , relativas  á la  cesión  de  la  Florida. 

(49)  Beccatini,  pág.  225. 

(50)  Viage  por  España,  1764  y 1765.  Almacén  geo- 
gráfico de  Buschins , vol.  II,  pag.  68.  Datos  parti- 
culares. 

(51)  Manuscritos  de  la  Biblioteca  real  de  París. 

(52)  Comunicaciones  de  lord  Rochefort  al  conde  de 
Halifax  , 8 de  octubre  de  1764. 

(53)  Becealin,  Política  de  todos  los  gabinetes  de 
Europa.  Casa  de  Austria  , vol.  II,.  cap.  XLl. 

(54)  Lord  Rochefort  al  conde  de  Halifax.  Madrid)  ju- 
nio 25  de  1764. 

(55)  Memorias  de  Besenval,  tomo  II,  pág.  15. 

(56)  Lord  Rochefort  al  conde  de  Halifax.  Madrid  9 
de  junio  de  1765. 

(57)  Observaciones  escritas  por  un  colono  inglés. 

(58)  Colecciones  de  lord  Auckland. 

(59)  Este  hecho  horroroso,  no  es  por  desdicha  ’Uüa 
ficción , como  puede  verse  en  la  relación  de  lord 
Rochefort. 

(60)  Relativo  al  derecho  de  cortar  palo  de  tinte. 
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»al¡- 

Rochefortá  lord  Halifax,  27  de  octubre 


f i '"'*'"0.  ^2  de  noviembre  de  1764 

(65)  Jbl  mismo  al  mismo,  1764  y 1765. 

(66)  El  mismo  al  mismo,  6 de  setiembre  de  1765 

(67)  Sir  Guillermo  Draper,  que  habia  estudiado  coa 
iruto  , redactó  la  capitulacioa  coa  el  arzobispo  de  Ma- 
nila, ea  latin. 


(68)  Memorias  presentadas  al  ministerio  de  Madrid 
de  órdea  del  duque  de  Choiseul. 

(69)  Está  tomada  esta  relación  de  las  turbulencias 
de  América,  de  las  comunicaciones  de  lord  Rochefort  al 
secretario  de  Estado  Couvray  , en  marzo  de  1766. 

(70)  Lord  Rochefort  al  secretario  de  Estado  Cou- 
vray, Madrid  12  de  marzo  de  1766. 

Í71)  Viage  por  España,  de  Swinburne  , carta  38. 

(72)  Desde  la  época  de  su  destierro  no  volvió  á la 
córte.  Residió  en  Medina  del  Campo  , en  donde  murió 
en  edad  muy  avanzada. 

(73)  Viage  á España  ya  citado. — Comunicaciones 
de  lord  Rochefort,  desde  marzo  hasta  junio  de1766.Bec- 


catini,  pág.  233,  236. 

(74)  Según  un  documento  inédito  por  el  duque  de 
Choiseul,  par  de  Francia,  en  la  sesión  de  la  cámara  de 
Jos  pares  de  18  de  enero  de  1827 , su  célebre  ante- 
cesor no  tomó  parte  ninguna  en  la  espulsion  de  los 


jesuitós-Co^^nicaciones  de  sir  Benjamin  Keoue;  véase 
también  el  capítulo  I de  esta  obra. 

(76)  Beccatini , pág.  238  y 239. 

(77)  Al^'o  menos  de  cuatro  reales  diarios. 

Iffi “I".'  1" 1“ 
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lalivos  á la  espulsioa  de  los  jesuítas,  tomándolos  de  los 
documentos  mas  fidedignos. 

(80)  Este  edicto  se  publicó  en  los  papeles  públicos 
de  aquel  tiempo. 

(81)  Beccatini. 

(82)  Beccatini , pág.  245  y 253. 

(83)  Con  este  motivo  publicaron  los  fiscales  del 
consejo  de  Castilla,  don  Pedro  Campomanes  y don 
José  Moñíno  (Florida  Blanca)  su  famoso  Juicio  impar-  ' 
cial , relativo  á las  cartas  en  forma  de  breve,  publica- 
das por  la  cancillería  romana. 

(84)  Diario  histórico  y político  de  1783;  vol.  II, 
pág  87:  de  1784;  Yol.  I,  pág.  173. 

(85)  Para  enterarse  de  ios  nombres  y obras  de  los 
jesuítas  mas  notables  de  aquella  época,  véase  la  Bi- 
blioteca de  los  mejores  escritores  españoles  del  reinado 
de  Carlos  Ilí,  por  Sempere. 

(86)  Se  confirió  el  título  de  marqués  de  Roda,  des- 
pués de  la  muerte  de  este  ministro,  á uno  de  sus  so- 
brinos, del  consejo  de  Castilla,  á fin  de  honrar  la  me- 
moria de  aquel  grande  estadista. 

(87)  Bayer  dijo  á Villanueva,  quien  lo  afirma  en  su 
vida  literaria,  que  se  le  ofrecieron  rentas  por  valor 
de  80,000  ducados,  si  abandonaba  esta  idea. 

(88)  Entre  las  mejoras  en  que  pensó  don  Manuel 
de  Roda,  la  principal  fué  su  proyecto  de  reforma  del 
código  criminal. 

(89)  Existe  una  vida  de  Palafox,  publicada  en  Pa- 
rís en  1767;  es  anónima. 

(90)  Carlas  relativas  á España  por  Leocadio  Do- 
blado. El  autor  de  esta  obra  se  llamaba  Blanco  , y era 
natural  de  Sevilla.  Este  eminente  personage  emigró  á 
Inglaterra,  en  1808,  en  donde  lomó  el  apellido  de 
AVhile  , traducción  del  español. 

(91)  Comunicaciones  de  lord  Rochefort. 

(92)  Obras  póstumas  del  rey  de  Prusia, -toijio  V, 
pág.  51 . 
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tomo  VI , pag.  377  y 388.  Política  de  todos  los  Se- 
les de  Europa , torno  III , pág.  1 1 3 gaoine- 

n f ord  Rochefort  á lord  Shelburne , 9 de  junio  v 
4 4,  de  setiembre  de  1768.  J 5 

(96)  ComuQÍcacioQes  de  lord  Rochefort 

(97)  Pág.  30. 

(98)  Mas  tarde  conde  de  Malmesbury. 

^(99)  Lord  Rochefort  á lord  Granlham. 

\100)  Lstá  tomada  esta  relación  de  las  comunica- 
ciones de  lord  Malmesbury  y otros  varios  documentos 
auténticos. 

(101)  Correspondencia  de  lord  Malmesbury.  Docu- 
mentos oficiales  y correspondencia  particular"^ de  Ma- 
drid, Comunicaciones  de  lord  Grantham  y de  lord 
Rochefort, 

(102)  Los  enciclopedistas  franceses  celebraron  la 
elevación  de  Aranda  al  ministerio  , porque  este  perso- 
nage  les  habia  ofrecido  destruir  la  inquisición. 

(103)  Aranda  era  aragonés. 

(104)  Lo  refirió  una  persona  que  lo  oyó  al  mismo 
Aranda. 

(105)  Los  rasgos  mas  característicos  del  carácter 
del  conde  de  Aranda  eran  la  independencia  y la  fuer- 
za de  voluntad  De  estos  recursos  se  valió  para  in- 
troducir reformas  importantes  en  el  sistema  social  de 
España,  en  cuya  empresa  le  ayudaron  Gampomanes 
y Florida  Blanca,  finales  del  consejo  de  Castilla.  Eran 
sus  amigos  mas  íntimos  los  enciclopedistas  franceses, 
Y entre  estos  particularmente  d‘  Alembert,  Condor- 
cet  V f?l  stbate  Raynal.  Siendo  ministro  de  Estado  no 
tuvo  suficiente  valor  para  introducir  las  mejoras  que 

habia  proyectado.  De  resultas  de  una  disputa  que  tu\ o 
conelduuuede  Alcudia,  fué  desterrado  a Andalucía 
y encerrado  en  la  fortaleza  de  la  Alhambra,  en  donde 
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se  le  trató  con  pocos  miramientos.  AI  cabo  de  algún 
tiempo  se  le  concedió  permiso  para  trasladarse  á Ara- 
gón, en  donde  falleció  en  1794. 

(106)  Comunicaciones  oficiales  de-lord  Grantham 
Papeles  oficiales  de  Madrid.  Beccatini.  Mercurio  his-' 
tórico.  Bourgoin,  Laborde  yFowsends. 

(107)  Documentos  oficiales  tomados  del  Mercurio 
histórico,  de  julio  1775;  Correspondencia  de  lord 
Grantham,  diario  de  la  espedicion,  en  el  viage  de 
Surinburne. 

(108)  Pertenecia,  en  efecto,  el  conde  de  Fuentes 
al  partido  aragonés,  lo  mismo  que  Azara,  Aranda 
y Villahermosa;  pero,  este  partido  no  habia  adqui- 
rido aun  el  poder  que  tuvo  mas  larde.  Adquirió,  al 
cabo  de  poco,  mucho  influjo,  por  haber  -alcanzado 
don  Juan  de  Peignatelli,  hijo  del  conde  de  Fuentes, 
favor  estremadocon  la  princesa  de  Asturias. 

(109)  Memorias  de  Cumberland.  Viage  de  Fow- 
shend  por  España. 

(1 1 0)  Don  Andrés  Acuries,  en  la  traducion  de  Coxe, 
inserta  algunos  pormenores  relativos  á estos  acon- 
tecimientos, que  le  suministró  el  señor  Ponce  de 
Leoii,  oficial  de  la  espedicion. 

(111)  Silva,  historia  de  Portugal,  tómo  III,  pág. 
98. — Beccatini,  Historia  de  CártosíII,  pág.  ^89.  Viage 
de  Chatelet  por  Portugal,  con  las  observaciones  de 
Bourgoin,  cap.  XVII. 

(112)  En  cuanto  se  privó  del  privilegio  del  asiento 
á la  compañía  inglesa  del  mar  del  Sur,  le  abastecian 
de  negros  las  colonias  españolas  por  medio  de  mer- 
caderes particulares. 

(113)  TraUdos  de  San  Ildefonso  y del  Pardo,  en 

la  colección  de  Martens;  tamo  I. 

(114)  Apología  de  su  administración  presentada 
por  Florida  Blanca  á Garlos  III  en  octubre  de  1788  y 
después  á su  sucesor  Carlos  IV. 

(115)  Ibidem.  ' 
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(1 15)  Viages  del  barou  de  Humbold 

(117)  Ea  la  historia  de  Jorge  III  por  Adoiohits 

se  hallará  la  mas  detallada  y exacta  religión  del  orLeá 
y desarrollo  de  la  revolución  americana.  ® 

(118)  Correspondencia  entre  lord  Wevmonih  v 
l9rd  Grantham,  en  los  papeles  de  Granlhaai.—Memo- 
na  de  Florida  Blanca.  Historia  de  Jorge IIL  por  Adol- 
phus^vol.  lU,  pág.  162  y 172. —Colecciones  de  perió- 
dicos ingleses  y estrangeros. 

(1 1 9)  Memoria  del  conde  de  Florida  Blanca. 
Historia  de  la  casa  de  Austria. 

Memoria  de  Florida  Blanca. 

Ihidem.  Beca  ti  ni,  pág.  304.  Partes  oficiales 
Memoriade  Florida  Blanca. 

Ibidem. 

Beccatini,  pág.  312. — Documentos  oficiales. 
Según  Florida  Blanca,  el  valor  de  ésta  presa 
ascendia  á 140  000,000  de  reales. 

(127)  Memoria  de  Florida  Blanca. 

(128)  Beccatini. — Partes  oficiales. 

(129)  Registro  anual  1779  v1781,  Adolphiis,  to- 
mo III,  pág.  193,  Beccatini,  pág.  307  y 309.  Partes  ofi- 
ciales. Beatson,  tomo  Yí,  pág  163.  ^ 

(130)  Estos  curiosos  apuntes  escritos  por  Cumber- 
land  se  hallaba  entre  los  papeles  de  Paoten. 

(131)  Memorias  de  Cumberland,  pág.  3o6. 

Ibidem.  . , 

Memoiia  del  conde  de  Florida  Blanca. 

Ibidem.  . ^ 

Araniuez  á 18  de  abril  de  1780. 
Conespondeacla  de  lord  e- 

moria  de  Florida  Blaaca.-Varios  documento,  oficia- 

xiiv  í xm . 
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les,  francesesy españoles. — Registroanual,  1781  y1789 

Partes  y capitulacioa  del  general  Murray.  Beccatini* 
pag.  323.  Diarios  políticos  de  Hamburgo;  1782 

(141)  Beccatini,  pág.  326  ; continuación  de  Henalt 
para  1781  y 1782.  Fantin  des  saluars,  historia  de 
Francia,  1781  y 1783.'-Adolphus,  vol.  III,  cap.  XLVI; 
Documentos  oficiales  ingleses  y españoles. 

(1 42)  Muriel,  torno  Y,  pág.  276. 

(143)  Ibidem,  tomoV,  pag.  280. 

Í144)  Ibidern,  pág.  281. 

(1 45)  El  número  de  baterías  de  que  se  hizo  uso  con- 
tra Gibraltar  ascendía  á diez  con  mas  de  doscientos 
cañones  y mas  de  cinco  mil  hombres. 

(146)  Bourgoin,  vol.  III,  pág.  209. 

(147)  Muriel,  tomo  y,  pág.  289. 

(148)  Bourgoin,  cuadro  de  la  España  moderna, 
vol.  III,  pág.  227. — Relación  del  sitio  de  Gilbraltar,por 
Drinkwater. — Memoria  de  Arzón. — Beccatini,  pág.  328 
365.  Diarios  políticos  de  Mamburgo  de  1782. 

(149)  Memoria  del  conde  de  Aranda,  17  de  octubre 
del  1782  (manuscrita). 

(150)  Raynneval,  instituciones  de  derecho  natural 
y gentes.  Apéndice,  pág.  CXLVII. 

(151)  Memoria  de  Florida  Blanca. 

(152)  Véanselas  relaciones  oficiales  y particulares 
que  publicaron  los  periódicos  españoles  y estrangeros. 

(153)  Bourgoin,  Cuadro  de  la  España  moderna, 
vol.  I,  pág.  213. 

(154)  Bourgoin,  vol.  II,  pág  126. — Tratados  con  la 
puerta,  Argel  y Trípoli.  Martens,^  vol.  II,  pág  219, 
531,  665. —Beccatini,  pág.  341,  345. 

(155)  Memoria  de  Florida  Blanca.  Documentos 
oficiales  publicados  en  la  gaceta  de  Madrid  y otros 
varios  periódicos.  Bourgoin,  tomo  II,  pág.  155  y 156. 

Muriel,  vol.  Y,  pág.  345. 

(156)  Diplomacia  francesa,  tomo  YII,  pág.  419. 
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Í157)  Ibidera,  tomo  VII,  pág.  136 

(158)  Memorias  de  Besenval,  lomo  IIl  ní-r  oqr 

459)  Comunicaciooes  de  lord  Auckiand’  ^ 

(160)  Estrado  del  comercio  publicado  oficialmente 

observaciones  relativas  a este  convenio,  por  Reyden 
colono  ingles  (manuscrito)  ^ ^ ’ 

(161)  ' Comunicaciones  de  lord  Auckiand 

(162)  Estrado  déla  nota,  redactada  por  Florida 

Blanca.  Periódicos  de  Hambujrgo.  Comunicaciones  de 
lord  Auckiand.  , 

(163|  Memorias  de  Besenval,  tomo  III,  pág.  360. 
(164)  Diplomacia  francesa,  tomo  YII,  pág.  458*. 
Registro  anual  1788. 

• (165)  Viages  por  Polonia,  Prusia,  Suecia  y Dina- 
marca, yol  VII,  cap.  X. 

(166)  Diplomaciafrancesa,  tomo  VIL  Casade  Aus- 
tria, tomo  II,  cap.  XLIX.  Colecciones  de  lord  Auckiand. 

(167)  Don  Pedro  Llerena  era  hijo  de  un  mesonero 
de  Valdemoro.  Salió  de  la  triste  condición  á que  esta- 
ba destinado  á causa  de  su  enlace  con  una  viuda  rica 
de  Cuenca.  En  su  casa  hospedó  á Florida  Blanca, 
quien  no  lo  olvidó  al  ser  nombrado  ministro. 

(168)  Comunicaciones  de  lord  Auckiand. 

(169)  Fué  nombrado  caballero  gran  cruz  de  Cár- 

los  III.  ... 

(170)  Se  le  supone  autor  de  la  traducción  de  Sa- 
lustio,  impresa  con  gran  lujo  en  la  imprenta  real  de 

Madrid.  ^ ^ 

(171)  Luis  XIV  habia  encargado á sus  descendientes 

que  se  entregasen  al  egercicio  de  la  caza,  á fin  de  des- 
truir la  hipocondría  hereditaria  en  su  familia. 

(172)  Bourgoin,  vol.  II,  pág.  96.  Víage  de  Van- 

couvert  v descubrimientos  rusos.  ^ 

Í173)  Los  únicos  dias  en  que  el  rey  de  España  es- 
taba intratable  eran  los  dos  de  Pasión  en  que  no  podía 

Colecciones  de  manuscritos  de  lord  Auckiand. 
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ComuuicacioDCs  de  lord  Malmesbury. — Beccatim, 
Fowseüd. 

(175)  Towashend,  tomo  II,  pág,  72  y siguientes. 

(176)  Según  dice  el  marqués  de  San  Felipe,  se  es- 
tableció otro  órden  nuevo  de  sucesión  que  escluiaá  las 
princesas,  aunque  fuesen  mas  cercanas  parientas  del 
rey  reinante,  en  todos  los  casos  en  que  hubiese  des- 
cendientes varones  del  rey  Felipe  en  línea  recta  ó co- 
lateral no  interrumpida, lá  condición,  empero,  que  el 
príncipe  que  heredase,  hubiese  nacido,  y sido  educado 
en  España,  faltando  lo  cual  tocaría  la  corona  á cual- 
quier príncipe  español,  mas  cercano  pariente  del  últi- 
mo soberano,  y no  habiendo  príncipes  españoles  ó la 
princesa  que  fuese  parienta  mas  inmediata.  Sin  em- 
bargo, merece  llamar  la  atención  el  que  el  auto  acor- 
dado de  la  Recopilación,  no  hace  mérito  de  la  circuns- 
tancia indispensable  del  nacimiento  y educación  del 
príncipe  de  Asturias  en  España. 

(177)  Según  don  Andrés  Muriel,  en  Ñapóles  existia 
en  1818  una  señora  á quien  llamaba  el  pueblo  la  prin- 
cesa española,  por  suponer  que  era  hija  natural  de 
Cárlos  III. 

(178)  Calculábase  su  renta  anual  en  12,000  duros, 
antes  del  levantamiento  de  1808.  Además,  señaló  Cár- 
los II  á la  condesa  una  pensión  anual  pagadera  por  el 
tesoro  público  de  360,000  reales.  Quedó  reducida 
á 40,000  por  una  ley  que  establecía  el  máximo  espedi- 
da por  las  córtes  de  Cádiz. 

(179)  Manuscrito. — Colección  del  duque  de  San 
Fernando. 

(180)  He  aquí  las  sumas  que  ha  enviado  América 
al  tesoro  de  Madrid,  en  diferentes  épocas. 

En  tiempos  de  Felipe  II.  . 6.600,000  rs. 

Idem  de  Felipe  III.  . . . 22.000,000 

Idem  de  Felipe  IV*.  . . . 38.500,000 

En  los  de  Cárlos  III  asegura  el  conde  de  Gausa, 
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positivos  por  lo  que  loca  al  reinado 
de  Carlos  IV.  Los  documentos  del  tesoro  prueban  aue 

entraron  en  1793 141.727,551  rs  ^ 

En1795 195.717,966 

En  1796 236.895,997 

En  1797 12.360,128 

Suma  media  aritmética  145.093,203  rs. 

En  1798,  recibió  el  tesoro  131 .933,864. 

Según  el  barón  de  Humboldt , Nueva  España  en- 
viaba al  tesoro  de  Madrid,  al  año  6.000,000  de  pesos 
fuertes;  el  Perú  , 1 .000,000 ; Buenos  Aires  700,000  y 
Costa  Firme  500,000  (Canga  Arguelles)  Diccionario  de 
Hacienda. 

, (181)  Apéndice  á la  Educación  popular,  (tomo  III, 

pág.  373). 

(182)  Véase  en  don  Andrés  Muriel  tomo  VI,  página 
60,  una  nota  biográfica  del  conde  de  Aranda,  escrita  por 
el  mismo  conde  y cuyo  original  existe  en  la  colección 
de  manuscritos  del  duque  de  San  Fernando. 

, (183)  Bourgoin,  tomo  I,  pág.  265. 

- (184)  En  1625,  destinó  Felipe  IV  fondos  para  esta- 
blecer varias  cátedras  en  el  colegio  imperial  deMa- 
drid,  á cargo  de  los  jesuítas.  , 

(185)  Villanueva,  Vida  literaria,  tomo  II.  pag.  2o. 

(186) ,  Historia  de  la  Inquisición  de  España,  to- 
mo IV,  pág.  79.  . A 

(187)  Cárlos  IV  tenia  una  aversión  manifiesta  a to- 

dá  reunión  de  tropas.  . . 

(188)  Entre  los  catedráticos  dé  este  io?Pprtanle  es 
-tablecimienfco,. ‘merecen  ser  citados  Giaanini,  el  r.  üxi- 

meno;  Y Vimercarti.  . . j tt.. 

(189)  Canga  Arguelles,  Diccionario  de  Hacienda. 

(190)  Idem.  ^27 
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: (491)  Idem. 

(192)  K1  señor  Coxe  ha  defeadido  coa  energía  y á 
veces  buenas  razones^  á los  españoles,  acusados  de  ha- 
ber tiranizado  á los  habitantes,  de  sus  colonias  ameri- 
canas. 

(193)  Ensayo  felativo  á la  Nueva  España. 

(194)  Canga  Arguelles,  Diccionario  de  Hacienda. 

(^{95)  El  contrabando  que  hacían  los  ingleses  solos 

en  América,  después  de.  ta  paz  de  1763,  se  calculaba 
en  20.000,000  de  duros. 

(196)  Canga  Argüelles,  Ustariz,  Navarrete,  Hun- 
boldt,  Cancelada  y otros  varios  presentan  cuadros  de 
los  productos  de  las  minas,  desde  1492.  Resulta  de  al- 
gunos de  ellos  que,  desde  1620  hasta  181 4,  se  ha* sa^ 
cado  de  las  entrañas  de  la  tierra  en  América  la  enorme 
suma  de  152,404.239,440  rs. 

(197)  Como  introducción  á esta  obra,  publicó  Bar- 
nades  en  Madrid,  en  1767,  sus  Principios  de  botánica, 
sacados  de  las  obras  de  los  mejores  autores. 

(198)  Las  observaciones  contenidas  en  este  discur- 
so inspiraron  la  idea  de  crear  k sociedad  económica  de 
Madrid  y las  de  ks  provincias. 

(199)  Con  objeto  de  eslirpar  el  desprecio  con  qne 

eran  miradas  las  profosiones  industriales,  se  espidió 
el  decreto  de  18  de  marzo  de  1783,  en  el  que  se  de- 
claro que  eran  compatibles  con  la  nobleza  varios  ofi- 
cios. / 

(290)  El  decreto:  para  el  libre  tráfico,  de  América, 
espedido,  en  1778,  no  hacia  mas  que  sancionar  las  ideas 
emitidas  por  Campomanes  en  este  punto».  ¡ 

(201)  Además,  de  .ecoxtoiiíniskí,;  fné  Gánabomanes  un 

jurisconsulto  eminente,  un  hombire:  de  estado  notable 
V entendido  liteiiato.  . . ^ . ' ■ 

(202)  Boütcrmek,  én  k Hktocia  de  la 

panela,  vol.  TI,  pág.  197.  . 

(i203)  Yéascvel  capít«ií!0  adicioeal,.  reinado  de  Fer- 
nando VI,  lomo  IV. 
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(204)  El  señor  Mauri  tradujo  algunas  de  estas  obras 
en  verso  francés.  Son  igualmente  conocidas  también  en 
varios  idiomas  europeos. 

(205)  También  los  eslrangeros  se  han  ocupado  del 
mérito  de  Moratin,  que  murió  y fué  enterrado  en  París. 

(206)  Murió  Pereyra  en  Madrid  en  1812,  después 
de  haber  egercido  varios  cargos  importantes. 
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